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CRÓNICA 

DE  FELIPE  LHLAMADO  EL  HERMOSO, 

ESCUTA 

POR  DON  LORENZO  DE  PADILLA 

T   DUU6IDA    AL   EMPERABOa   CABLCS   T. 


Fué  este  escritor  natural  de  Apteqoera  y  arcediano  de  Roa- 
da  eo  la  santa  iglesia  de  Hál3§;a.  Seguo  dice  al  fin  de  su  cró- 
nica habb  estado  al  servicio  de  Paulo  111  y  pasádose  luego  al  de 
Cirios  V  después  de  la  entrevista  de  este  Principe  coft  aquel  Pon- 
tífice en  Niza  el  año  de  1538;  y  añade  que  habla  compuesto' todas 
las  crónicas  de  España ,  y  las  tenía  acabadas ,  inclusa  la  del  mismo 
Emperador,  por  encai^o  que  le  habia  bocho  S.  M,  en  Toledo. 

De  las  muchas  obras  que  salieron  de  su  pluma ,  unas  hai\  visto 
la  luz  pública ,  y  otras  se  han  quedado  manuscritas  como  la  pre- 
sente ,  la  cual  esisto  en  la  Biblioteca  del  Escorial  de  letra  de  fines 
del  siglo  XVI,  en  un  tomo  en  folio,  donde  ee  contiene  ademas 
otra  obra  del  mismo  autor,  de  escaso  mérito,  intitulada:  Origen  y 
tueaion  de  ¡as  Principes  de  la  cata  de  Austria  haeta  el  Rey  D.  Phi- 
lippe  el  Segundo. 

De  los  capítulos  que  componen  la  presente  crónica,  de  que 
no  hemos  hallada  otro  ejemplar,  y  que  por  desgracia  abunda  en  er- 
rores de  toda  clase,  suprimimos  algunos,  como  se  advierte  en 
sus  respectivos  lugares,  ó  bien  por  contener  cosas  de  poco  in- 
terés, ó  porque  las  mismas  podrán  verse  en  otras  partes  con  ma- 
yor exactitud :  todo  con  objeto  de  no  hacer  prolija  y  poco  agrada- 
ble su  lectura. 
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Pariicular  Crónica  del  Católico  y  sobre  [Ilustre 

Rey  Don  Phelippe  Primero  deste  nombre  de  los 

Moiiarcas  de  España  (1). 

BieD  creo  que  por  tratar  ]a  presente  (2]  de  lo  pasado 
eD  los  tiempos  que  los  católicos  y  poderosos  Principes  Don 
Felipe  y  Doaa  Joana ,  padres  de  V.  M. ,  reinaron ,  no  ine> 
nos  será  acepta  que  todas  las  demás  coróoicas  DespaDa  que 
entiendo  en  collegir,  pues  vemos  qne  V.  M.  no  meresce 
menos  renombre  por  la  obediencia  y  acatamiento  que  tiene 
á  la  c-atólica  Reina  Doaa  Joana  oneslra  Señora  su  madre, 
que  á  Sem  y  Japbet  dieron  los  primeros  padres  por  la  que 
tuvieron  á  Noe  su  padre,  y  que  los  troyanos  á  Eoeas.  y 
los  atenienses  á  Cimon  ,  y  los  judíos  á  Tobías  y  Herodes, 
y  los  romanos  á  Coriolano,  y  Manlio  Torcuato  y  Pió  Mé- 
telo, y  los  griegos  á  Anligon  y  después  al  Emperador 
León ,  y  los  franceses  á  Gilberto. 

Sacra  Majestad :  considerando  que  por  descuido  se  que- 
daba por  escrebir  lo  pasado  en  los  tiempos  que  baa  rei- 
nado los  católicos  Principes  ya  dichos,  padres  de  V.  M., 
quise  dar  punto  en  todo  lo  demás  que  entiendo,  é  infor- 
marme de  personas  verdaderas  y  de  autoridad  que  se  ha- 
llaron presentes  ,  y  sabida  la  verdad  escrebilla  porque  no 
qaede  menos  noticia  de  lo  pasado  en  sus  tiempos  que  ea 
los  demás  Príncipes  (3) ,  por  no  dar  logar  que  los  por  ve- 
nir tuvieran  causa  de  alriboir  en  esto  negligencia  á  los 
presentes.  ¥  causáralo  en  alguna  manera  el  descuido  del 
católico  Rey  Don  Fernando,  abuelo  de  V.  M.,  pues  go- 
bernó <':^ios  reinos  espacio  de  dore  alios  supliendo  en  ello 

li)  Así  el  encabezamiento. 

(2)  La  présenle  crónica. 

{3j  Quizá :  que  en  los  de  los  demat  Principes . 
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la  edad  de  V.  M.  Has  la  cu]pa  se  debe  atábair  á  loa  coro- 
nistas  qne  el  católico  Bey  Dod  Fernando  tuvo ,  pues  me- 
diante qae  los  anos  se  descaidaron  por  los  otros  se  qnedó 
por  escrebir  uo  solamente  los  doce  afios  ya  dichos  descre- 
bir ,  mas  casi  otros  diez  atrás ,  de  manera  qne  desde  el 
año  de  mili  y  cualrocienlos  y  noventa  y  ano  qne  se  ganó 
Baza  (*]  á  donde  cesó  de  escrebir  Fernando  de  Polgar  ["),  y 
baslB;  qae  V.  H.  comenzó  á  reinar  se  quedaba  en  tinieblas, 
asi  como  los  últimos  seis  qae  reinó  el  esforzado  Principe 
D.  Alonso  Sexto  abuelo  de  V.  M.,  y  once  años  del  reinado 
de  Don  Enrique  HI  deste  nombre,  padre  del  Bey  Don 
Joan  II  j  tercer  abuelo  de  V.  M. :  los  cuales  años  desos 
Principes  no  con  poco  trabajo  he  oollegido  y  no  por  tan 
extenso  como  querria ,  y  lo  mismo  he  fecho  de  la  pre- 
sente. 

Suplico  á  V.  M.  qne  basta  qne  se  halle  mas  noticia, 
resciba  en  esto  mi  voluntad  y  mande  qae  la  presente  no 
salga  de  sa  cámara  porque  muchas  veces  á  las  personas  á 
quien  tocan ,  glosan  las  cosas  á  su  propósito  y  quitan  lo 
qae  no  les  cumple ,  de  manera  qae  las  corónicas  después 
pierden  macha  autoridad  por  hallarse  en  ellas  cosas  no 
verdaderas ,  y  atribuyen  la  colpa  dello  ¿  sus  autores  no  la 
teniendo.  Con  lo  cual  ceso  suplicando  humilmente  á  V.  M. 
resciba  mi  voluntad  en  este  caso  é  me  haga  merced  de  al- 
guna mas  relación  de  la  qne  aqut  doy. 

(*)  Baza  se  ganó  en  1489. 

(*  )  La  crónica  de  los  Reyes  Católicos  de  Fernando  del  Pulgar 
llega  b&Gla  11»90  inclusive. 
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LIBRO  PRIMERO. 

CAPÍTULO  I. 

Como  el  Rry  y  ía  Reina  entraron  triunfante»  en  la  ciMad 
de  Granada  y  fué  cumplido  todo  lo  capitulado. 

Complido  todo  lo  capitulado  j  entregadas  las  armas 
por  los  moros  en  dia  de  la  Saacta  Pascua  de  Epiranía ,  á 
los  seis  dias  del  mes  de  eoero  de  los  mili  y  caatrocientos 
y  noventa  y  dos  años  del  nascimiento  de  Cristo,  y  diez  y 
nueve  de  su  reinado ,  los  católicos  Beyes  Don  Fernando  y 
Doña  Isabel  acompañados  de  D.  Pedro  González  de  Men- 
doza cardenal  de  España  y  arzobispo  de  Toledo,  y  de  D. 
Alonso  de  Cárdenas  maestre  de  Santiago ,  y  de  1>.  Joan 
Deslúñiga  maestre  de  Alcántara,  D.  Rodrigo  Ponce  de 
León  Duque  de  Cáliz ,  D.  Diego  Pacheco  Marqués  de  Vi- 
llena,  D.  Joan  Tellez  Girón  Conde  de  Ureña,  D.  Diego 
Fernandez  de  Córdoba  Conde  de  Cabra,  D.  Alonso  Fer- 
nandez Señor  de  la  casa  de  Aguilar  ,  D.  Diego  Fernandez 
alcaide  de  los  donceles,  Paertocarrero  Señor  de  Palma, 
y  otros  grandes  y  caballeros  y  hijosdalgo,  entraron  estos 
Principes  en  la  cibdad  de  Granada  no  con  triunfo  profano 
sino  con  grand  procesión  de  clérigos  y  fraíres  y  prelados, 
dendo  muchas  gracias  á  Dios  por  las  mercedes  y  triunfo 
rescebido.  Y  en  esta  manera  atravesaron  la  cibdad  desde 
la  puerta  Dclvira  hasta  la  Alhambra  en  la  cual  fueron  muy 
bien  aposentados  por  e|  Conde  de  Tendilla  en  muy  sun- 
toosos  palacios  donde  solían  hacer  so  habitación  los  Re- 
yes de  Granada ,  á  donde  el  Rey  y  la  Reina  acordaron  de 
estar  algunos  dias.  Y  dejando  para  guarda  de  sus  perso^ 
ñas  las  gentes  de  la  hermandad  y  sus  guardas  ordinarias, 
mandaron  derramar  so  ejército  para  que  fuesen  á  reposar 
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i  sos  casas ,  y  Inego  despacharoD  oorreos  al  Papa  Alejao- 
dre  Sex.to  (*)  deste  nombre ,  que  regia  á  la  iglesia ,  y  á  lo- 
dos los  Príncipes  cristianos ,  haciéndoles  saber  este  triunfo 
j  victoria  qae  Dios  les  había  dado  en  conquistar  esta  cib- 
dad  y  sd  rejpo,  de  la  cual  nneva  el  Papa  mostró  mucha  ale- 
gría y  se  bioieroQ  procesiones  y  Cestas  en  Roma ,  y  lo  mes- 
mo  en  lodos  los  pueblos  Despaña  y  Secilia. 

El  cardenal  D.  Pero  González  de  Mendoza  con  an- 
loridad  del  Papa  y  mandamiento  del  Rey  y  de  la  Beiua 
hizo  melropol  (1)  ¿  la  iglesia  de  Granada,  y  fné  criado 
por  su  primero  arzobispo  D.  Fernando  de  Talavera  obis> 
po  de  Avila,  de  la  orden  de  Sant  Gerónimo,  y  ansf  mis- 
mo instituyó  muchas  dignidades  y  calongfas  y  otros  be- 
neficios para  el  servicio  desta  sancta  iglesia,  el  número 
de  los  cuales  fné  después  siete  dignidades,  y  doce  calon- 
gfas y  doce  raciones.  Esta  sancta  iglesia  antes  que  se 
perdiese  España  fué  obispal ,  y  subdita  y  sufragana  (2]  á 
la  sancta  iglesia  de  Sevilla.  Diéronle  á  ella  por  sufragá- 
neas las  iglesias  obispales  de  Goadix  y  Almerfa  que  fue- 
ron restituidas  ansí  mismo  por  estos  Principes  á  la  fee, 
las  cuales  antes  que  se  perdiese  España  eran  sufragáneas 
de  la  santa  iglesia  de  Toledo.  La  iglesia  y  obispado  de 
Halaga  mandaron  estos  Príncipes  que  obedesciese  á  la 
sancta  iglesia  de  Sevilla,  de  cuya  provincia  era  antes  que 
se  perdiese  Espa&a. 

Este  nuevo  arzobispo  de  Granada  señaló  por  su  pri- 
mera silla  la  iglesia  de  nuestra  Señora  de  la  Annociacion, 
la  cual  al  presente  es  habitada  de  frailes  de  la  orden  de 

{*)  Cuando  los  Reyes  católicos  entraron  en  posesión  del  reino  de 
Granada  en  enero  de  1492,  era  Papa  Inocencio  VIH,  pues  Alejan- 
dro VI  DO  fué  electa  Poutifice  hasta  11  de  agosto  de  dicho  año.    . 

fl)  Asi  el  ms. 

(2)  Sufragánea. 
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10 
Sant  Francisco,  y  enoorporó  ea  ella  so  casa  á  donde  re- 
glarmente  vía  (1)  él  con  los  de  so  iglesia,  sin  ningona' 
pompa  ni  gravedad,  y  era  hombre  de  buena  vida  y  ejem- 
plo. Todas  sns  rentas  gastaba  en  criar  muchachos  basta 
ser  clérigos  y  mostralles  todo  lo  que  era  necesario  saber, 
y  en  sostener  machas  personas  doctas  y  letrados  de  may 
bnena  vida  y  coslnmbres.  Y  despaes  que  este  arzobispo 
maríó,  la  silla  arzobispal  fué  trasladada  á  Sancta  Mar(a 
de  la  O  á  donde  al  presente  permapesce. 

La  tenencia  desta  cibdad  y  capitanía  de  la  gente  della 
y  sn  reino,  dieron  estos  Principes  á  D.  Iñigo  López  de 
Heodoza ,  Conde  de  Tendilla ,  y  ordenaron  qne  quedase 
en  sn  gnarda  la  gente  de  la  hermandad  y  ciertas  capita- 
nías de  á  caballo  de  las  ordinarias.  Y  para  mas  seguridad 
y  nobleza  desta  cindad  y  qne  hobiese  eo  ella  siempre 
trato  de  gente  cristiana,  mandaron  pasar  á  ella  parte  de 
SD  aadiencia  y  chancillerfa  Real  qne  residió  en  Cibdad 
Real,  y  oian  todos  los  pleitos  y  debates  que  succedian. 
En  las  provincias  destos  reinos  que  están  desta  otra  parte 
del  rio  Tajo  y  hasta  el  mar  Océano ,  mandaron  que  acu- 
diesen á  la  parte  de  la  chancíllería  qne  residía  en  Valla- 
dolid. 

Todos  los  grandes ,  y  caballeros  é  híjosdalgos  que  sir- 
vieron en  la  conquista  deste  reino ,  hubieron  mercedes, 
á  cada  uno  segnnd  su  estado,  de  casas  y  heredamieutos  y 
vasallos:  al  cardenal  D.  Pero  González  de  Mendoza  hi- 
cieron merced  de  una  sierra  llamada  de  Cénete,  cerca  de 
Guadíx  en  la  cual  hay  muchas  alcairlas  y  pneblos:  al 
condestable  D.  Pero  Fernandez  de  Velasco,  de  dos  villas 
llamadas  Serbas  (2)  é  Lebrilla,  cercanas  á  Vera:  á  Don 
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Alonso  de  Cárdenas,  maestre  de  SaDÜago,  de  la  villa  de 
Xerga  (1)  y  sd  tierra  cerca  de  Almería:  á  D.  Diego  Pa- 
checo Marqués  de  Villena  ,  de  las  villas  de  Serón  é  Ti- 
jola  con  sas  alearlas:  i  D.  Lnis  de  Biamonle,  condesta- 
ble de  Navarra,  de  la  cibdad  de  Huesca:  á  D.  Alonso  de 
Agnilar,  de  las  villas  de  Sierro  é  Almnnar  [2]  con  en 
tierra ,  á  D.  Enrique  £nriqaez ,  lio  del  Bey ,  de  la  sierra 
de  Filabres  cerca  de  Baza  ,  donde  hay  mochas  alcairfas  y 
paeblos:  á  D.  Jaan  Chacón  adelantado  de  Horcia,  hi- 
cieron merced  de  las  Cuevas  y  otros  lagares  en  el  rio  de 
Parchena ,  y  despoea  le  dieron  i  Velez  el  Blanco  y  el  Rn- 
Mo  con  sus  tierras  eo  recompensa  de  Cartagena  que  él 
entregó  i  la  corona :  al  Conde  de  Tendilla  dieron  ans( 
mismo  otros  vasallos  en  el  rio  de  Furchena :  y  al  Duqne 
de  Najara  dieron  vasallos;  y  á  Ulloa  el  contador  mayor, 
i  Velez  de  Benaudalla  ;  y  al  secretario  Hernando  de  Za- 
fra la  villa  de  Castril ;  y  á  D'.  Santiago  de  Castilla  y  otros 
caballeros  y  grandes  en  el  obispado  de  Málaga  y  Ser- 
ríana  (3]  de  Ronda.  Dieron  al  Conde  de  Benavente  las  vi- 
llas de  Montexacar  (4)  y  Benajo8a[6);  y  al  Marqués  de 
Cádiz  la  sierra  de  Villaluenga  donde  hay  siete  ó  ocho  lu- 
gares ,  y  en  lo  último  de  la  Serranía  á  Casares  y  su  tierra. 
AI  Daqae  de  Medina  Sidonia  le  dieron  á  Guacin  (6]  y  á  sn 
tierra.  AI  Conde  de  Feria  á  Benalíd  (7)  yBenapaura  (S).  Al 
Conde  CíTaentes  en  tierra  de  Marbelta  &  Benabis  [9)  y  á 

fl)  Xergal. 
(2)  ArmuTia. 
(3Í  Serranía. 

Íh.)  Tal  vez:  Montejaqul. 
K)  Quizá :  Benaojan. 
6}  Gancin. 
(7)  Benadalid. 

(8j  Tal  vez:  Benalauria  ó  Benamaurel. 
(9)  Quizá :  Bonahavis. 
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ciertas  aloairlas;  y  al  Conde  de  Ribadeo  á  Istan  (1)  é  otras 
alearlas ;  y  eo  tierra  de  Vetez  dieroo  al  alcaide  de  lus 
donceles  á  Sedella,  la  oaal  después  trocó  por  Gomares; 
y  a)  Conde  de  Cabra  á  Canillas  y  á  ciertas  alcairfas.  De 
manera  qne  do  bobo  grande  ni  caballero  qae  sirvió,  qne 
no  le  alcanzó  parte,  porque  demás  destos  vasallos  die- 
ron otros  mnohos  por  vida  y  sin  joridicion ,  de  manera 
que  partieron  magníficamente  oon  los  que  les  sirvieron. 
Y  ansí  mesma  recooociendo  las  mercedes  qne  Dios  les 
hizo  en  conquistar  este  reino,  doctaron  de  muchas  po- 
sesiones y  Juros  á  las  iglesias  catedrales  y  perroqaiales 
del ,  y  doctaron  y  edificaron  mnohos  monesterios  de  frai-i 
les  y  monjas,  de  manera  que  todos  hobieron  gran  par<^ 
te  del. 

CAPÍTULO  U. 

Dtl  asiento  é  Urmino  del  reino  de  Granada. 
^  suprime  este  capitulo, 

CAPÍTULO  UL 

De  lot  puebh$  pHneipalts  qae  hay  en  ette  reino  (de  Gra~ 
nada)  y  del  antigüedad  dellot. 

Digo  que  este  reino  de  Granada  posee  catorce  cibda- 
des ,  seis  en  la  costa  de  mar ,  y  ocho  ep  tierra ,  y  la  mas 
occidental  es  Marbella  en  la  costa.  Sos  edificios  y  manera 
de  asiento  demnestrao  ser  poeblo  moderno  y  edificado  por 
los  moros,  y  así  es  verdad  qne  Totomeo  y  Ptinio  y  otros 
cosmógrafos  tratan  haber  sido  ona  cibdad  llamada  Mar- 
beso  la  edificada  cerca  desta,  en  treinta  y  seis  grados  y  od 

(1)  Talrezi/Uor. 
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tercio  de  lalilnd,  é  siete  grados  é  an  tercio  dé  loogitod, 
de  qoieo  aotignameDle  tuvo  nombre  el  rio  Guadiaro,  qne 
al  presente  hjiy  desde  sa  boca  á  Marbella  seis  legnas.  Y 
pudo  ser  los  moros  despoblar  esta  cibdad  y  pasarse  á  Mar- 
bella  ,  y  darte  su  nombre.  Alganos  quieren  decir  qne  Har- 
bella  se  llamó  antigaamentc  Suleo ,  y  es  falso  porque  los 
edificios  de  Saleo  son  mas  á  levante  en  la  costa  cerca  de 
un  pequeño  pueblo  llamado  Benalmadaoa  (1]  se^uad  pares- 
ce  claro  por  el  itinerario  que  mandó  collegir  el  Emperador 
Antonio  Pió,  el  cnal  pone  desde  Málaga  basta  Suleo  diez 
y  seis  millas,  y  hay  desde  Marbella  á  Málaga  nueve  le- 
guas. La  cual  cibdad  está  en  Ja  costa  mas  al  levante  qae 
Marbella,  y  fué  edificada  por  los  fenices  segnod  Estrabon 
en  SQ  tercero  libro  afirma,  mili  y  trescientos  y  cincuenta 
a&os  antes  del  nascimiento  de  Cristo.  Has  al  levante  de 
Málaga,  espacio  de  cinco  leguas ,  está  Velez  Málaga  apai^ 
lada  media  legna  de  la  mar ,  edificada  y  poblada  por  loa 
moros.  Cinco  legnas  mas  adelante  AImnñecar,  pueblo  an- 
tiguo, donde  hasta  el  presente  se  halla  cerca  della  ana 
aguja  ó  sepulcro  romano :  hacen  della  mención  Estrabon 
y  otros  autores ,  y  dicen  ser  poblada  de  los  griegos  de  Po- 
ces á  los  trescientos  a&os  antes  del  nacimiento  de  Cristo. 
Mas  al  levante  de  AImnñecar,  espacio  de  veinte  y  cuatro 
leguas  está  en  esta  costa  situada  la  cibdad  de  Almería.  So 
edificio  maestra  ser  de  moros  ya  sea  verdad  qne  Pompo- 
nio  Mela  afirma  llamarse  el  seno  donde  está  edificada  Al- 
mería ,  Vergiíarto ,  del  nombre  de  una  cibdad  qne  en  su 
costa  estaba  edificada ,  donde  fué  obispo  Sant  Sifunte  (3), 
nno  de  los  discipnlos  de  Santiago  apóstol  qne  plantaron  la 
fe  de  Cristo  en  España ;  y  Almería  nanea  se  llamó  Ahdara 

(1)  Benatmadena. 

(2)  Glesifonte. 
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sino  una  villa  que  está  cerca  della,  qae  conupto  sa  an- 
tigao  Dombre  al  presente  llamamos  Adra.  La  áltíma  cib- 
dad  marítima  deste  reino  es  Vera ,  veinte  legnas  mas  orieD* 
tal  que  Almerfa ,  apartada  hasta  media  legna  de  la  mar. 
Es  pueblo  aoligao :  hacen  mención  del  Tolomeo  y  Estra- 
bon,  y  otros  antores  llámanle  Varalia. 

La  principal  cibdad  de  las  ocho  terrestres  deste  reino 
y  sn  cabeza  es  Granada ,  edificio  de  los  moros ,  cerca  de 
la  antigna  cibdad  de  Liberia.  Otra  cibdad  es  Baza ,  pueblo 
antiguo  de  quien  hacen  mención  los  autores  alegados,  de 
quien  sus  comarcas  fueron  llamados  Bastetanos.  La  cib- 
dad de  Guadix  ansí  mesmo  es  edificada  de  los  moros  cerca 
de  la  antigua  cibdad  de  colonia  romana,  llamada  Acidon, 
do  fué  obispo  Sant  Torcuato  discípulo  del  apóstol  Sanlia* 
go.  La  cibdad  de  Furchena  ansf  mismo  es  edificio  moderno 
de  los  moros ;  y  Huesca  es  antigua  según  lo  demuestran 
los  edificios  romanos  que  en  ella  se  hallan.  La  cibdad  de 
Alhama  es  edificio  de  los  moros  y  diéronle  nombro  de  los 
baños  que  estao  junto  á  ella:  y  ansí  mismo  es  edificio  mo' 
risco  la  cibdad  de  Loja ,  y  lo  mismo  es  Ronda.  Demás  des- 
tas  catorce  cibdades  y  pueblos  principales  hay  en  este 
reino  mas  de  cient  villas  cercadas  con  sas  fortalezas,  y 
grand  número  de  alearías  y  lugares  cuyos  nombres  no  digo 
por  estar  ya  publicados  por  Sículo. 

CAPÍTULO  IV, 

De  cuantoí  maneras  de  imperio»  de  moros  fué  gobernada  Ei- 

paña  ó  parte  della. 

Se  suprime  eg(e  capitulo. 
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CAPÍTULO  V. 

De  otrot  cosas  que  pasaron  en  España  estando  lo»  Beyes  en 
Granada,  y  fueron  echados  los  moros  y  judias  della. 

Reinando  estos  Príocipea  dd  ginovéa  llamado  Co- 
lon (*) ,  estando  en  ]as  islas  de  los  Azores  que  son  de  la 
corona  de  Portugal ,  navegando  cerca  dellas  este  y  cierto 
cuñado  suyo  se  perdieron  en  nn  navio  navegando  la  vuelta 
de  poniente  mncbos  dias ,  á  donde  descubrieron  ciertas  is- 
las y  no  tomaron  tierra  en  ellas ;  y  sncediéndoles  bnen 
tiempo  volvió  á  la  isla  de  los  Azores  uno  deslos ,  y  fné  el 
cnñado :  díjolo  al  Colon  y  la  derrota  por  do  habían  nave- 
gado ;  y  como  el  Colon  era  hombre  agndo ,  vínose  á  Por- 
tugal y  díjolo  al  Rey  D.  Joan,  el  cnal  no  te  dio  oidos  y 
lo  tnvo  por  burla ;  y  Colon  se  pasó  á  Castilla ,  y  teniendo 
el  Rey  y  la  Reina  su  Real  sobre  Granada ,  babló  con  nn 
frayre  Francisco ,  confesor  de  la  Reina ,  sobre  este  nego- 
cio ,  el  cnal  dio  parte  dello  á  la  Reina  y  le  ayudaron  como 
armó  tres  navios  en  Cádiz  ,  y  atravesó  á  Canaria  y  de  afaí 
navegó  la  vuelta  del  poniente  con  próspero  viento  en  es- 
pacio de  treinta  dias ,  y  descubrió  ciertas  islas  y  sacó  al- 
guna de  su  gente  en  tierra,  y  vio  la  gente  que  en  ellas  ha- 
bitaba, y  eran  bombres  sin  barbas  ,  los  cuales  ni  tenian 
fee,  ni  ley  ni  república ;  y  Colon  envió  uno  de  sus  navios 
á  hacer  saber  esta  nueva  al  Rey  y  la  Reina ,  la  cnal  supie- 
ron en  Granada  y  se  holgaron  mucbo.  Y  como  se  descn- 
brió  esta  isla ,  fué  causa  de  saberse  las  grandes  provinciaa 
y  tierras  que  al  presente  después  acá  se  han  descubierto. 

(*)  Sobre  esto  véase  la  Colección  do  loa  viajes  y  descubrimien- 
tos cjue  hicieron  por  mar  los  españoles  desde  fines  del  siglo  XV ,  de 
D.  Martin  Fernandez  Navarrete. 
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de  lo  caal  largamente  han  escripto  Pedro  Harlil  (1)  y  Ovie- 
do y  otros ,  de  manera  qne  no  es  necesario  tratar  dello  en 
la  presente. 

Como  los  ánimos  del  Rey  y  la  Reina  fnesen  grandes, 
DO  contentándose  con  haber  conquistado  el  reino  de  Gra- 
nada ,  luego  entendieron  de  conquistar  á  África ,  para  lo 
cual  mandaron  á  D.  Alonso  de  Aguilar  qne  tuviese  cui- 
dado de  enviar  una  persona  de  anloridad  en  quien  se  fiase 
en  África,  porque  viese  la  dispusicion  del  reino  de  Tre- 
mecen  y  de  las  fuerzas  y  tierras  del.  D.  Alonso  dio  cargo 
desto  ¿  an  caballero  en  quien  se  fiaba,  llamado  Lorenzo 
de  Padilla ,  regidor  de  Alcalá  y  jurado  de  Antequera ,  el 
cual  atravesó  á  Oran  so  color  de  saber  los  cristianos  que 
hablan  pasado  del  reino  de  Granada  captivos ,  y  andnvo 
por  muchos  pueblos  del  reino  de  Tremecen  espacio  de  un 
año ,  mirando  las  fortalezas  de  los  pueblos  y  la  disposi- 
ción de  la  tierra  y  lugares  do  se  podian  asentar  Reales, 
y  las  aguas  y  rios  y  otras  cosas  que  eran  necesarias  sa- 
ber, todo  lo  cual  ponía  por  escripto.  Y  esto  no  fué  tao 
secreto  qne  los  moros  no  tomaron  algún  recelo ;  mas  fué 
este  caballero  avisado  de  ciertos  ginovescs,  y  pasóse  á 
Oran  á  donde  lo  quisieron  prender ,  y  él  se  escondió  en 
una  carraca  ginovesa  y  se  vino  á  España,  y  trujóla  re- 
lación que  le  fué  mandada.  Mas  después  estorbó  la  con- 
quista de  África  la  guerra  de  Ñapóles. 

Estando  en  esta  cibdad  el  Rey  y  la  Reina ,  recono- 
ciendo las  mercedes  qne  Dios  les  habia  hecho  en  conquis- 
tar aquel  reino ,  posponiendo  las  grandes  rentas  qne  los 
moros  y  los  judíos  que  habitaban  en  los  pueblos  de  Cas- 
tilla é  León,  les  daban  ,  enviáronles  á  mandar  que  Fue- 

(Ij  Mártir  de  Angleria. 
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17 
sen  cristianos  ó  saliesen  de  sns  reinos  con  todos  sus  bie- 
nes é  mercancías,  salvo  oro  y  plata.  Los  moros  que  faa- 
bilaban  eo  los  pneblos  de  Castilla  y  Leoo,  que  eran 
llamados  Modexares,  obedescieron  Inego  el  mandamiento 
de  los  Beyes  y  se  tornaron  cristianos ,  y  también  algunos 
Jeloajndlos;  empero  la  mayor  parte  dellos  se  salieron 
del  retao,  y  mnchos  se  fneron  por  tierra  á  Portagal,  y 
otros  se  embarcaron  en  Málaga  y  Cartagena  donde  les 
dieron  navíoe,  y  pasaron  en  África  é  Italia.  Y  eo  esta 
manera  Taeroa  expellidos  de  España  los  jndfos  doode  faa- 
bian  habitado  espxcio  de  mili  y  qainienlos  abos  segund 
Saacto  Esidro  en  la  primera  parte  de  sns  Crónicas  afir- 
ma. En  liempo  de  Herodes  y  sns  hijos  viéndose  afligidos 
los  JDclios  desampararon  sa  tierra  y  habitaron  eo  todas 
las  provjocias  de  Enropa  y  África,  y  llegaron  basta  Es- 
paña derramados ,  á  donde  pacificamente  habitaron  debajo 
de  la  gobernación  del  imperio  romano,  y  los  vándalos  é 
visogodus  y  otras  gentes  qne  señorearon  á  España  espa- 
cio de  seiscientos  años,  hasta  los  seiscientos  y  quince 
del  nacimiento  de  Cristo  que  el  católico  Rey  godo  Sise- 
buto  mandó  que  lodos  los  jadíos  qne  habitaban  debajo  su 
imperio,  se  tornasen  cristianos  ó  saliesen  de  la  tierra;  y 
los  que  no  lo  quisieron  ser  fueron  expelidos  Despaña  y 
cstovieroo  espacio  de  ochenta  años  hasta  tos  setecientos 
de  Cristo  qne  le  sncedió  el  ftey  Viliza  (')  de  tos  godos,  que 
les  vonsi mió  volver  á  España  á  donde  tornaron  mas  nú- 
mero Jeitos  que  salieron.  Y  como  por  los  pecados  de  los 
godos ,  sucedió  que  dende  á  quince  años  los  moros  se 
apoderaron  Despaña,  y  los  mismos  judíos  ayudaron  á 
los  moros  y  les  entregaron  las  cibdades  de  Toledo  y  Eli' 

(*)  Yiliza  fué  sucesor  de  Bisebuto  en  la  serie  de  lo«  Reyes  go- 
dos ,  pero  no  iumediato. 

Toxo  VIH.  S 
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hería  que  fué  cerca  de  Granada,  j  otros  machos  poeblos, 
estos  jadioB  babitaron  entre  los  moros  y  cristianos  qne 
señorearon  á  España  espacio  de  ochocientos  años ,  hasta 
que  les  fué  mandado  esta  segunda  vez  por .  el  Rey  j  la 
IBeJDa  qoe  salieseD  della{'). 

Carlos  Rey  de  Francia^  Octavo  de  este  nombre ,  tasién- 
dose  por  verdadero  heredero  del  reino  de  Ñapóles,'  me- 
diante habérselo  dejado  por  testamento  Joan  Dnqae  de 
Angens  al  Bey  Luis  de  Francia  su  padre ,  y  á  este  Doqne 
la  Reina  Joana,  concibió  en  sa  ánimo  de  conquistar  este 
reino;  y  porque  oo  le  fuesen  en  ello  contrarios  el  Rey  y 
la  Reina  y  favoresciesen  al  Rey  Fernando  de  Ñapóles, 
envióles  sus  embajadores  á  les  hacer  saber  qoe  él  quería 
restilair  el  condado  de  Roisellon  y  guardaí'  la  antigua 
liga  y  amistad  que  siempre  bobo  entre  Castilla  y  Francia. 
¥  el  Bey  y  la  Reina  aceptaron  la  embajada  y  respondie-- 
ron  al  Rey  de  Francia  con  Antonio  de  Fonseca. 

Así  mismo  la  Senorfa  de  Venecia  envió  por  embaja- 
dores á  Gerónimo  de  León  é  á  Jorge  Písano ,  baciéindo-' 
les  saber  qne  holgaba  mucho  del  trianfo  que  Dios  les  ha- 
bia  dado  en  conquistar  el  reino  de  Granada:  á  los  nuevos 
embajadores  fné  hecho  muy  bten  rescibímienlo  y  trata- 
miento. Y  al  igual  (1)  enviaron  el  Papa  Alejandro,  y  el 
Emperador  Maximiliano  y  Enrico  Rey  de  Inglaterra,  Sép> 
timo  deste  nombre ;  y  despachadas  todas  estas  embajadas, 
dejando  con  el  Conde  de  Tendilla  seiscientas  lanzas  de  la 
hermandad  ,  acordaron  el  Rey  y  la  Reina  de  se  ir  á  Ara- 
gón para  rescebír  el  condado  de  Ruisellon. 

(*)  Et  decreto  de  la  expulsión  de  los  judíos  se  dio  por  los  Keyee 
calólicos  en  Granada  á  31  de  marzo  de  ik9i. 

(1)  El  ms.  dice  :y  alo  cual  que  parece  yerro  del  copisla. 
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CAPÍTULO  VI. 

Como  enUndiéndo  en  cobrar  el  condado  de  Ruisellon,  die- 
ron (U  Rey  una  cuchiüada  en  Barcelona. 

Espacio  de  cuatro  meses  estovieron  el  Bey  j  la  Reina 
CB  la  cíbdad  de  Granada,  y  proveído  lo  ya  dicbo  se  par- 
tieron della  la  voelta  de  Aragón  por  el  mes  de  mayo  desle 
año,  que  se  contaron  mili  y  cnatrocientos  y  noventa  y 
dos  del  nasuimiento  de  Cristo,  y  diez  y  nueve  de  so 
reinado.  ¥  llegados  á  la  cibdad  de  Zaragoza  les  fué  he- 
cho gran  rescibi miento,  y  mandaron  allf  celebrar  cor- 
tes en  tas  cuales  sirvieron  los  reinos  de  Aragón  con  tres- 
cientas miil  coronas  que  le  debiun  al  Rey  de  Francia  por 
las  cuales  lonian  empeñado  el  condado  de  Knisellon.  Y  al 
principio  del  mes  de  agosto  deste  año  se  partieron  para 
Barcelona  donde  eslnvieroo  todo  el  restante  del ,  y  en- 
viaron al  Rey  de  Francia  mili  coronas ,  de  las  cuales  hizo 
gracia  á  la  Reina  Do&a  Isabel. 

Al  principio  de  los  mili  y  cuatrocientos  y  nóvenla  y 
cuatro  años  (')  del  nascimiento  de  Cristo,  y  veinte  años 
del  reinado  dcslos  Príncipes ,  celebrándose  cortos  en  Bar- 
celona con  los  catalanes  y  valencianos,  cierto  dia  de  cua- 
resma bajando  el  Rey  por  una  escalera  de  las  cortes ,  se 
llegó  i  él  denodadamente  un  catalán  de  tierra  de  Barce- 
lona ,  llamado  Joan  de  Cañamares ,  y  dio  al  Rey  por  de- 
trás una  cuchillada  en  el  pescuezo  sin  decir  palabra,  con 
un  puñal  largo  que  traía  debajo  la  capa,  afilado ;  y  sí  el 
Rey  no  Irujera  jabón  con  collar  alto ,  le  cortara  la  cabe- 
za.  Y  como  esto  vio  un  trinchante  del  Rey  que  allí  se 

(')  No  acouleció  la  tentativa  <!e  asesinar  i  Femando  V  en  I19i 
sino  en  1492  según  Zurita. 
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bailó ,  arremetió  con  ¿1  j  dióle  dos  pnBaladas ,  y  el  Rejr 
mandó  que  do  le  matáseo ;  y  los  que  estaban  allf ,  lo 
prendieron.  Y  fué  tal  la  enchillada«  qoe  el  Rey  no  podo 
ir  á  palacio  donde  estaba  la  Reina  y  se  quedó  en  esta 
casa.  Y  en  la  cíbdad  bobo  luego  grand  alboroto  porque 
se  dijo  haber  muerto  el  Rey.  Y  como  la  Reina  lo  supo 
tomó  grand  espanto,  y  mandó  á  on  paje  suyo  llamado 
Hernando  Engaarle,  que  foese  á  la  posada  de  D.  Sancho 
de  Castilla,  ayo  del  Principe  D.  Joan,  y  le  dijese  qne 
trújese  al  Príncipe  á  palacio «  y  D.  Sancho  así  lo  bino. 
Y  como  Martin  de  Tábara  maestresala  de  la  Reina  ^  vio 
al  Rey,  á  gran  priesa  volvió  á  palacio,  y  dijo  á  la  Reina 
como  el  Rey  no  era  mnerto  ni  estaba  tan  peligroso ,  de  lo 
cual  la  Reina  recibió  grand  consolación ,  y  mandó  llamar 
sos  secretarios  y  despachó  muchos  correos  para  Italia. 
Francia  y  Espa&a ,  haciendo  saber  lo  acaescido  al  Rey ,  j 
como  no  era  peligroso ;  y  esa  misma  noche  la  Reina  Mt 
fué  á  la  posada  donde  el  Rey  estaba,  y  le  duró  la  mala 
dispnsicion  cerca  de  cincuenta  dias,  donde  conlinuamenle 
salía  la  Reina  á  estaciones  y  plegarias  que  se  hacían  por 
la  salud  del  Rey^  é  hizo  voto  que  nanea  mas  en  sn  casa, 
ella  ni  sus  hijas  ni  damas  se  afeitarían  ni  traerían  verdu- 
gados de  brocado  ni  de  seda ,  ni  otros  trajes  deshonestos. 
El  alboroto  deste  día  fué  muy  grande  en  la  cíbdad, 
porque  los  cortesanos  tomaron  armas  contra  los  catalanes, 
y  los  unos  decían  que  los  otros  habían  muerto  al  Rey,  y 
avisados  de  su  buena  dispusicion ,  cesó.  Y  el  que  hirió, 
fué  curado  de  las  puñaladas,  y  como  estuvo  sano  fnéle  pre- 
guntado ¿por  qué  había  herido  al  Rey,  ó  quién  se  lo  ha- 
bía mandado?  ¥  díéronle  nuevos  tormentos,  y  hallaron 
ser  loco ;  mas  nunca  confesó  sino  haberlo  hecho  por  acer- 
tar ua  buen  tiro  de  su  mano.  Y  como  el  Rey  supo  sn  sim- 
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plezs ,  qaísiera  que  lo  soltaran ,  lo  cual  no  consintieroD  los 
catalaaes.  Y  este  hombre  faé  atenazado  y  cortados  sus 
miembros  hasta  que  murió  (']. 

Y  como  el  Rey  faé  sano ,  partióse  para  Girooa ,  y  de 
allí  envió  á  PerpiKan  á  D.  Enríqae  Enríqaez  de  Gnzman, 
hijo  de  D.  Alonso  Enríqaez  Conde  de  Alba,  al  cual  entregó 
el  condado  de  Ruisellon  Musiur  de  Aveni  (**) ;  y  íucgo  lle- 
gó correo  de  Francia  del  Rey  mandándole  que  no  le  en- 
tregase; mas  ya  tenia  la  fortaleza  de  PerpiSan  Mosen  Joan 
de  Albió,  y  D.  Enrique  mandó  salir  los  franceses  de  allí 
y  se  apoderó  de  todo  el  condado  de  Raisellon  en  donde 
^aedó  con  mili  y  qoioientas  lanzas. 

Y  fecho  esto  el  Rey  se  volvió  para  Barcelona,  y  de 
ahi  se  partió  el  Rey  y  la  Reina  para  Yailadolid  adonde  en- 
tendieron en  la  goberoacioo  de  sos  reinos ,  y  Baldovinos 
bastardo  deBorgoña,  hermano  del  Doqne,  con  los  em- 
bajadores del  Emperador  Maximiliano ,  trató  en  qne  ho- 
biese  efecto  el  casamiento  de  la  Infanta  Dofia  Joana  con 
D.  Felipe  Arcbidnqne  de  Anslria ,  primogénito  del  Empe- 
rador, y  de  Madama  Margarita  so  hermana  con  el  Prfn-> 
cipe  D.  Joan.  Ansí  mismo  llegó  á  esta  villa  Aben  Coni- 
xao  moro,  embajador  del  Rey  de  Granada,  y  por  virtud 
de  cierta  ciencia  qnieren  decir  qne  persuadido  por  el  Co- 
mendador mayor  de  León  D.  Gutierre  de  Cárdenas,  dijo 
este  moro  qne  holgaría  el  Rey  de  Granada  de  se  pasar  en 
África  dándole  en  recompensa  por  los  vasallos  y  rentas  que 
habia  dejado,  grande  sustentación  ;  y  foéle  dado  toda  la 
neompensa  qne  este  moro  concertó.  Y  enviaron  á  mandar 

(•)  Ferraras  apoyado  en  historiadores  antiguos  dice  que  la  pie- 
dad de  Isabel  !a  Católica .  hizo  que  le  diesen  garrote ,  y  que  ia  pena 
de  cortarle  la  mano  y  ser  atauaceado  se  ejecutase  eu  su  cadáver. 

(")  Quizá  Avbigni. 
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al  Conde  de  TendiUa  que  aderezase  navios  para  qoe  pa- 
sase eBte  moro  ea  África,  y  él  poso  en  «Jrden  tres  navios 
en  Almería.  Y  como  lo  aupo  el  Bey  de  Granada,  tomó 
grande  espanto ,  j  envió  á  decir  al  Rey  j  á  la  Reina  qae 
él  00  qneria  pasar  en  África  ni  había  mandado  tal  á  Ben- 
comixa ;  mas  fuéle  mostrado  como  lo  hizo  por  su  creen- 
cia, y  visto  qoe  tenia  poco  remedio,  rescibió  los  dineros 
y  embarcóse  con  los  principales  moros  por  el  mes  de  mayo 
del  aBo  siguiente  (1],  y  pasóse  en  África  adonde  vivió  mi- 
serablemente, y  le  privaron  de  la  vista  de  los  ojos. 

CAPÍTULO  vn. 

Como  el  Rey  de  Francia  se  apoderó  de  JS'ápolei. 

El  Rey  Carlos  de  Francia  teniendo  paz  con  los  Reyes 
de  España  ¿  Ingalalerra ,  después  qoe  se  bobo  visto  con 
el  Emperador  Maximiliano  acordó  de  pasar  en  Italia  coo 
dos  mili  lanzas  gruesas  y  veinte  y  cinco  mili  peones  ,  y 
entre  ellos  dos  mili  arcabuceros.  Avisados  de  sa  venida  el 
Papa  y  Rey  Fernando  de  Ñapóles ,  y  venecianos ,  y  otras 
Señorías  de  Italia,  hicieron  entre  sí  liga  contra  él  y  en- 
viaron embajadores  á  los  Reyes  de  EspaQa  para  qoe  en- 
trasen en  ella.  Y  bailáronlos  en  Tordesíllas ,  y  acordaron 
descrebir  al  Rey  de  Francia  haciéndole  saber  como  el  de 
Ñapóles  era  su  amigo,  y  confederado  y  pariente:  que  guar- 
dase los  capitolos  qoe  con  ellos  tenia  jurados.  A  lo  coal 
ninguna  cosa  respondió  el  de  Francia.  Y  vista  sa  disimu- 
lación ,  enviaron  á  mandar  á  Antonio  de  Fonseca  su  em- 
bajador ,  que  apretase  al  Rey  de  Francia  hasta  que  res- 

(1)  Seria  en  mayo  de  li^3. 
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poDdiese ,  lo  caal  Fonseca  muchas  veces  importunó ;  ma^ 
el  Rej  de  Fraucis  dilataba  el  Degocio  y  apresuraba  sn  cá* 
miDo  la  Tuella  de  Roma.  ¥  antes  que  llegase,  el  Papa  le 
envió  nn  legado  que  no  entrase  en  la  oibdad  ;  mas  no  sd 
podo  acabar  con  él ,  y  prometió  de  no  meter  consigo  mas 
de  mili  lanzas  y  cuatro  mili  peones,  ninguna  cosa  de  lo 
cual  comptió ;  antes  se  apoderó  de  Ostia  j  Civita  Vieja,  j 
eotró  con  todo  su  campo  en  Roma ,  y  el  Papa  se  acogió  d 
castillo  de  Santangel  á  do  se  concertó  que  el  Papa  hobiese 
por  bien  la  conquista  de  Ñapóles ,  y  entregó  un  hermano 
del  Gran  Turco,  y  envió  con  él  por  legado  al  cardenal  dé 
Valencia. 

Concloido  esto  salió  con  sn  ejército  de  Roma  la  vuelta 
de  Ñapóles,  y  llegado  á  Velitre  que  es  veinte  millas  de 
Roma,  Antonio  de  Fonseca  visto  que  el  Rey  de  Francia 
proseguía  su  camino  y  no  guardaba  lo  capitulado ,  acordó 
de  le  hablar  delante  de  ciertos  capitanes  españoles  que  an- 
daban en  su  campo,  y  eran  estos  D.  Joan  Cerbellon,  Don 
Joan  Petite,  Anlonio  de  Grado,  Pedro  de  Murcia,  y  dí- 
jole  estas  palabras :  ^*  Se&or— Yo  veo  «pe  V.  M.  no  guar- 
da lo  capitulado  con  el  Rey  y  la  Reina  mis  Señores ,  en 
nombre  de  los  cuales  requiero  á  V.  M.  no  pase  adelante 
de  aquf  ni  entre  en  el  reino  de  Ñapóles ,  porque  haciendo 
al  contrario  los  Reyes  de  España  mis  Señores  tomarán  la 
voz  y  con  ellos  «e  habrá  de  proseguir  la  goerra.  Por  ende 
suplico  á  V.  M.  mire  lo  que  hace."  El  Rey  de  Francia 
■respondió  con  mansas  palabras  que  él  habia  comenzado 
aqnella  jomada ,  y  no  cumplía  á  su  honra  dejar  de  pro- 
segoirla ,  y  que  su  primo  el  Rey  de  España  hiciese  lo  qué 
quisiese.  Visto  esto  por  Antonio  de  Fonseca ,  dijo  al  Rey 
de  Francia  estas  palabras:  "Pues  V.  M.  no  guarda  lo 
asentado ,  no  es  necesario  haber  capítulos  ni  otra  escrip- 
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tura."  Y  dicieodo  eslo  hizo  pedazos  delante  el  Rej  la  es- 
criplara  y  asiento  de  la  liga ,  lo  cual  disímnló  el  Rej  de 
Francia,  y  Antonio  de  Fonseca  le  pidíd  licMicia  para  m 
volver  á  España  y  el  Bey  de  Francia  se  la  dio ,  y  envi<i 
r.on  él  cnarenta  archeros  de  so  guarda  qne  le  acompaña- 
sen basta  Boma.  Y  visto  por  los  capitanes  espaaolea  que 
andaban  en  servicio  del  Bey  de  Francia ,  que  era  quebran- 
t«da  el  amistad  del  Bey  Don  Fernando  y  él ,  pidiéronle 
licencia  y  pasáronse  al  Bey  Fernando  de  Nápolcs,  Y  tu 
Bey  de  Francia  prosiguió  su  camino,  y  sin  ninguna  resi»- 
tencia  se  apoderó  del  reino  de  Ñapóles.  Y  el  Bey  Alfon- 
so que  babia  sucedido  á  Hernando  qne  murió  este  año  {'), 
se  pasó  á  Cecilia  con  la  Reina  sa  muger,  y  con  la  muger 
de  su  padre  y  sns  hijos  y  hermanos.  Fonseoa  se  quedó  «i 
Boma  en  la  corte  del  Papa,  adonde  vinieron  embajadores 
de  los  venecianos  y  del  Duque  Luis  de  Hilan ,  y  de  Iodos  - 
los  otros  señoríos  y  potestades  de  Italia ,  todos  los  cuales 
y  el  Papa,  y  el  Bey  y  la  Reina,  hicieron  liga  contra  el 
Bey  de  Francia  para  le  echar  de  Italia.  Y  desde  A  pocos 
dias  que  esto  pasó ,  murió  el  Bey  Alfonso  de  Nápotes  en 
Mecína,.  y  le  sucedió  sn  hijo  Femando  ("]. 

CAPÍTULO  vm. 

De  como  fué  rcjlituido  «»  el  reino  de  Nápolet  ti  Rey  Fer- 
nando, y  de  lo  qtte  en  esu  año  pasó. 

Hechas  las  ligas  ya  dichas  entre  el  Papa  y  el  Rey 
Don  Fernando,  y  las  Señorías  y  Principes  de  Italia,  avisado 

(*)  Era  Fernando  1."  que  murió  á  25  de  enero  de  li94. 
(")  Femando  2.°  en  cuvo  favor  hahia  abdicado  la  corona  su  pa- 
dre Alfonso  3.*  en  23  de  eocro  de  1493. 
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dnto  el  Rey  C&rlM  de  Francia  en  el  principio  de  los  mili 
y  coatrocieotos  y  Doveota  y  ciaco  años  de  Cristo ,  acord<i 
de  se  volver  eo  Francia ,  y  dejó  en  el  reino  de  Ñapóles  por 
TÍsorej  á  Mosíor  de  Monpeaser,  y  por  capitán  general  á 
Hüsinr  de  Aveni  (1],  coa  cnairo  mili  snizos  y  quinientas 
lansas  gruesas,  y  él  so  volvió  por  el  camino  qne  habia 
traído.  £1  Papa  tenia  ya  jnntos  mas  de  quince  mili  hom- 
bres, y  no  le  quiso  esperar  en  Roma  con  este  ejercito;  y 
el  Rey  pasó  de  largo  por  la  cibdad.  ¥  los  venecianos  le-' 
niao  jantos  diez  y  seis  mili  alemanes  y  dos  mili  hombres 
de  armas ,  de]  cual  ejercito  era  capitán  el  Marqués  de  Man* 
tna,  y  salió  al  encoeotro  al  Rey  de  Francia  en  Lombardfa. 
£1  Baque  de  Rorbon  que  llevaba  la  vanguardia  de]  Rey  de 
Francia ,  avisado  que  andaban  desmandados  los  enemigos, 
dio  sobresalto  sobre  ellos  y  mató  mas  de  seis  mili  hombres, 
y  pasó  el  Bey  de  Francia  el  Pó  no  obstante  que  de  la  otra 
parte  estaba  el  Duque  de  Milán  con  doce  mili  hombres  y 
novecienlas  lanzas ,  y  se  puso  en  salvo  en  el  Píamonte. 

Ala  sazón  el  Rey  y  la  Reina  estaban  en  Sevilla;  y 
como  fueron  avisados  de  Antonio  de  Fonseca  de  las  ligas 
hechas  en  Roma,  mandaron  aderezar  gente  y  armada 
para  enviar  en  favor  del  Rey  Fernando  de  Ñipóles.  Esta 
armada  se  aderezó  en  Cartagena  y  fué  de  sesenta  navios, 
y  seis  mili  hombres  de  pie  y  quinientos  ginetes,  y  envia- 
ron por  capitán  general  dellos  á  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba,  hermano  de  D.  Alonso  Fernandez,  que  era 
caballero  mny  esforzado  y  sabio  en  la  guerra.  £1  cual 
salió  de  Cartagena  por  el  principio  deste  ano  la  vuelta 
de  Cecilia ,  y  los  tiempos  le  detuvieron  de  manera  que 
cuando  llegó  ya  era  vuelto  el  Rey  de  Francia.   Y  el  Rey 

(1)  Asi  se  lee  siempre  en  el  ms.  por  AtAigni. 
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Fernando  de  Ñapóles  se  holgó  con  so  veDÍda ,  y  acordó 
de  pasar  laego  á  cobrar  sd  reÍQo ,  y  para  esto  demás  de 
la  gente  qne  el  Gran  Capitán  trojo  de  EspaQa,  pasaron  con 
él  D.  Antonio  de  Cardona  Conde  de  Golisanos,  y  otros 
machos  Grandes  y  Barones  desla  isla ,  qne  serian  fhsta 
mili  lanzas  y  ocho  mili  peones,  y  quinientas  lanzas  y 
seis  mili  peones  del  Gran  Gapilan.  Y  laego  que  atravesó 
á  Calabria  se  juntaron  con  él  algnnos  Grandes  y  gentes 
que  tenían  su  parte.  Y  el  Rey  se  faé  luego  sobre  una 
cibdad  de  Calabria,  llamada  Semenara  (t).  Avisado  desto 
Mosiur  de  Atbeni,  capitán  general  del  Rey  de  Francia, 
con  el  mayor  ejército  que  pudo  jnntar,  vino  contra  el 
Rey  Fernando,  y  hobieron  batalla,  y  i  cansa  de  la  mala 
orden  qne  en  ella  llevó  el  Rey  de  Ñapóles ,  fué  desba- 
ratado y  retrújose  á  Semenara  adonde  dejó  con  su  ejér- 
cito á  Gómalo  Fernandez;  y  avisado  qne  muchos  tenian 
su  parte  secretamente  en  la  cibdad  de  Ñapóles ,  se  em- 
barcó con  poca  gente  y  se  fné  la  vuelta  de  Ñapóles  con 
toda  la  armada  con  qne  habia  atravesado  de  Cecilia.  Y 
como  en  la  cibdad  vieron  el  armada,  luego  se  rebelaron 
contra  los  franceses.  Visto  esto  por  Musinr  de  Monpen- 
ser  gobernador ,  y  por  Antonelo  de  San  Severino  Prin- 
cipe de  Salerno,  acogiéronse  á  Gasliinovo  y  pusieron 
goarda  en  las  otras  puertas  de  la  cibdad.  Y  luego  que  el 
Bey  Fernando  se  desembarcó ,  faé  muy  bien  rescebido  en 
Ñapóles,  y  cercó  el  Gastilnovo  por  todas  parles.  Y  vién- 
dose apretados  el  Principe  y  gobernador,  avisaron  á  Mu- 
sinr de  Avení  qne  bajase  con  el  ejército  la  vuelta  de  Ña- 
póles, y  él  lo  hizo  ansf.  Y  avisado  de  su  venida  el  Rey 
D.Fernando,  jaotó  fasta  setecientos  hombres  darmas,  y 

(1)  Semioara. 
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qnÍDÍeatos  españoles,  loMados  viejos ,  y  diez  mili  napoli- 
tanos é  italianos ,  j  otras  gentes ,  qae  serian  fasta  qaipae 
mili  hombres,  y  envió  por  capitán  dellos  al  Conde  de 
Matalón  qoe  eg  de  )a  casa  Garafa ,  contra  Masínr  de  Ave* 
ni,  j  topáronse  ambos  campos  jnnto  al  rio  Hebron  á 
qaioce  leguas  de  Mápoles ;  y  Masiar  de  Aveni  con  hasta 
sciscieqtos  bombres  darmas  y  seis  mili  peones  que  traía, 
pasó  la  pnenle  deste  río  y  dio  batalla  al  Conde  de  Mata- 
lón ,  y  lo  desbarató  y  venció ,  y  el  Conde  se  retrnjo  á 
Ñipóles  destrozado.  Y  Masínr  de  Aveni  llegó  junto  á  la 
cibdad  y  estovo  cerca  del  monesterio  de  pie  de  Gmta.  Y 
visto  que  no  podo  socorrer  las  Toerzas  de  Ñipóles ,  reco- 
gió al  gobernador  y  al  Príncipe  de  Salerno,  que  se  salie- 
ron secretamente  en  dd  bergantín  por  mar.  Y  hecbo  esto, 
volvióse  la  voelta  de  San  Severino,  y  el  Rey  Fernando 
envió  en  sa  seguimiento  por  espía  &  no  soldado  espaüol, 
llamado  Petlro  Navarro,  con  hasta  cuarenta  españoles,  el 
coal  le  sigoió  nn  rato  y  avisó  al  Bey  la  vía  qae  llevaba. 
Y  el  Bey  salió  contra  ellos  con  hasta  seiscientos  hombres 
y  mili  y  seiscientos  españoles  y  alemanes ,  y  toda  la  gente 
qae  podo  haber  en  Ñapóles  de  los  naturales ,  y  envió  ade- 
lante á  micer  Focis  coft  cuarenta  caballos  ligeros.  Y  co- 
mo este  había  andado  con  D.  Joan  Cervellon  cuyo  tioien- 
te  era,  en  servicio  del  Rey  de  Francia,  conocfaose,  y 
adrede  por  los  detener  se  iba  hablando  con  los  de  la  re- 
lagnarda  hasta  qoe  llegó  el  Bey.  Avisados  desto  los  fran- 
ceses, detuviéronse  é  hicieron  muestra  de  batalla,  y  el 
fiey  se  la  qaisiera  dar ;  mas  como  no  halló  ánimo  en  los 
napolitanos,  cesó,  y  los  franceses  se  fueron  la  vuelta  de 
San  Severino,  y  cercaron  la  fortaleza  que  estaba  por  el 
Bey  Fernando,  y  la  batieron,  y  los  que  la  guardaban  se 
defendieron  basta  que  el  Rey  lea  mandó  qne  U  entregasen: 
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el  cnal  se  estuvo  en  este  tiempo  eo  Samo  adonde  se  le 
pasaron  á  su  campo  seiscieolos  españoles  qae  estabao  en  el 
francés.  Y  el  Rej  envid  por  capitao  á  Pedro  de  Hnrcia 
qae  era  hd  aotigoo  soldado,  lenienle  de  la  gente  de  Don 
Joao  CerveUoD ,  y  envióles  á  Calabria  al  ejército  qae  traía 
Gonzalo  Fernandez,  al  cual  hallaron  en  Castrovila,  qae 
habia  recuperado  y  cobrado  la  mayor  parte  de  Calabria, 
salvo  el  Castillo  de  Consencia ,  y  alganos  señores  de  aque- 
lla tierra  que  estaban  de  la  parte  de  Francia ,  los  cuales 
traían  en  campo  hasta  cuatrocientos  y  cincuenta  hombres 
de  armas,  y  otros  tantos  caballos  ligeros  y  mnchas  gen- 
tes de  pie,  sus  vasallos,  con  el  cnal  ejército  se  aposenta- 
roa  en  el  arrabal  de  Laynon.  Y  Gonzalo  Fernandez  luego 
que  llegó  Pedro  de  Murcia,  mandó  qae  se  aposentase  con 
la  gente  qoe  traía  en  an  lugar  llamado  Hara&on ,  cerca  de 
Ires  leguas  de  los  enemigos. 

A  la  sazón  avisado  el  Rey  Fernando  de  Ñápeles  del 
bien  SQcedido,  acordó  de  enviar  á  Gonzalo  Fernandez  quin- 
ce mili  ducados  para  pagar  sa  gente  enana  fusta  por  mar, 
y  sucedió  que  un  soldado  español  ya  dicho,  que  se  llama- 
ba Pedro  Navarro ,  andaba  cosario  con  un  bergantín  con 
ciertos  soldados  españoles,  y  coiüo  vio  esta  fusta,  foése 
para  ella  ,  y  embistióla  y  entróla  por  fuerza  él  y  sus  sol- 
dados ;  y  avisado  como  la  moneda  qae  traia  era  para  GoD- 
calo  Fernandez ,  foése  en  ella  la  vuelta  de  Calabria ,  y  lle< 
v6  los  dineros  á  Gonzalo  Fernandez,  el  cual  se  lo  agrade* 
ció  mucho,  y  lo  recibió  á  él  y  á  sus  soldados,  y  le  dio 
condolía  de  capitán ,  y  él  fizo  fasta  oienlo  y  ctncnenta  sol- 
dados ,  y  se  aposentó  en  Marniano  con  Pedro  de  Murcia 
qoe  era  sa  amigo. 

Este  Pedro  Navarro  era  hombre  muy  astuto  y  sagaz. 
Y  estando  en  Marniano ,  avisado  que  los  enemigos  no  te- 
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niu  madia  Órdea  eo  LayooD,  seordó  cierta  noche  de  ir 
con  cnalro  soldados  de  quien  se  fiaba ,  á  espiar  el  Real  de 
los  enemigos.  Y  reconociendo  en  el  logar  donde  tenían 
las  escachas ,  con  mucho  cuidado  las  bnscó ;  y  como  sintió 
qne  darmian,  pasóse  al  Real  y  vio  en  la  manera  que  «9- 
labaD  los  enemigos,  j  parecióle  qae  ligeramente  les  po- 
drian  desbaratar  dando  ana  nocbe  sobre  ellos.  Y  recono- 
cido todo  lo  necesario ,  volvióse  secretamente  á  sd  estancia 
y  dio  parle  de  aqnel  negocio  á  Pedro  de  Murcia ,  al  cual 
no  paresció  mal.  Y  fnéronse  para  el  estancia  de  Gonzalo 
Fernandet  é  biciéronselo  saber ;  y  como  no  tuviese  conos- 
cimiento  de  Pedro  Navarro,  no  se  osaba  determinar.  Y 
para  esto  apartó  en  secreto  i  Pedro  de  Murcia,  y  pregun- 
tóle si  se  osaría  fiar  de  Pedro  Navarro.  Pedro  de  Murcia 
le  djjo  que  si  porque  habia  dias  qne  conooia  al  Pedro  Na- 
varro. Gonzalo  Fernandez  dijo  al  Pedro  de  Murcia  que 
no  se  satisfaría  de  aquel  negocio  si  el  mismo  Pedro  de 
Murcia  no  lo  iba  á  ver.  £1  Pedro  de  Murcia  dijo  que  era 
contento,  y  con  esto  se  despidieron  y  volvieron  á  su  apo* 
sentó.  Y  cierta  noche  Pedro  Navarro  y  Pedro  de  Murcia 
se  fueron  á  Laynon ,  y  Pedro  Navarro  l«  mostró  la  dis- 
posición del  Real  que  estaba  en  un  arrabal ,  y  la  poca 
guardia  que  tenian ,  y  como  entre  una  puente  que  está  en- 
tre  el  arrabal  y  la  villa,  se  podría  poner  cierto  número 
de  gente  para  defender  el  paso  á  los  enemigos  de  una  parte 
y  de  otra.  Satisfecho  de  todo  Pedro  de  Murcia,  se  volvie- 
ron á  su  aposento  ,  y  Pedro  de  Murcia  se  fué  luego  para 
Gonzalo  Fernandez ,  y  le  certificó  como  sin  ninguna  dnbda 
se  podrían  desbaratar  los  enemigos,  y  acordaron  de  ir  la 
nocbe  del  dia  siguiente  sobre  ellos.  Los  enemigos  ansí 
mismo  oi'denaban  por  su  parle  de  dar  sobre  el  Real  de 
Gonzalo  Fernandez.  Mas  venida  la  noche  aderezó  saejér- 
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cito  y  fuese  la  roelta  de  LajooD  ,  llevando  la  vangoardia 
Pedro  de  Hnrcia  y  Pedro  Navarro.  Y  como  llegaron  á  las 
primeras  guardas,  Pedro  Navarro  las  prendió ,  y  lo  mis- 
mo hicieron  á  la  segundas  y  terceras  adonde  estuvieron 
esperando  grand  rato  é  Gonzalo  Fernandez:  el  cual  Ile^'d 
tan  tarde  que  ya  reía  el  alba,  y  lo  primero  que  se  hizo 
fué  ponerse  Pedro  de  Murcia  en  la  puente  que  estaba  entre 
el  arrabal  y  la  villa,  y  luego  Gonzalo  Fernandez  con 
grand  ímpetu  dio  sobre  el  arrabal  adonde  los  enemigos 
estaban  descuidados  dnnniendo  en  sus  camas,  y  recorda- 
ron (1)  muy  turbados.  Has  los  enemigos  tes  dieron  (al 
priesa  qne  no  les  dieron  lugar  para  se  armar ,  y  mataron 
muchos  dellos.  Y  el  principal  de  los  cuales  fué  Almerico 
de  San  Severino,  bijo  del  Conde  Caparlío,  el  cual  salien- 
do en  camisa  le  dio  un  asturiano  una  cuchillada  qne  le 
abrió  por  medio.  Fueron  presos  todos  los  mas  barones  y 
gente  principal,  y  bobieron  gran  despojo  dellos  y  muchas 
armas ,  y  mas  de  seiscientos  caballos.  Y  con  esta  victoria 
Gonzalo  Fernandez  se  volvió  muy  próspero ,  y  envió  to- 
dos los  prisioneros  á  Ñapóles  al  Ucy  Femando ,  et  cual  á 
los  principales  paso  á  recabdo  en  fortalezas,  y  á  los  de- 
más echó  en  galeras.  Serían  estos  quo  desbarató  Gonzalo 
Fernandez,  fasta  seiscientas  lanzas  y  siete  mili  peones. 
Esta  victoria  importó  mucho  al  Rey  Fernando  porque  co- 
braron con  ella  ánimo  los  qne  le  seguían,  y  disfavor  sus 
enemigos;  y  túvola  en  tanto  que  de  allí  adelante  llamó  á 
Gonzalo  Fernandez  Gran  Capitán  Despaña,  el  cual  titulo 
se  le  dijo  siempre.  Y  con  las  armas  y  caballos  que  en  esta 
presa  hnbo,  hizo  doscientos  hombres  darmas  porqne  no 
había  pasado  Despaña  mas  que  quinientos  gínelesi  y  de- 

(1)  Despertaron. 
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Uos  liiio  dos  capitanías,  cada  una  de  cieot  hombres:  U 
una  dio  á  Alarcon ,  y  la  otra  á  Pedro  de  Paz ,  qoe  babíao 
venido  Despaña  por  capitaDes  de  giaeles. 

CAPÍTULO  IX. 

í>e  lo  qut  dtiptu$  fotó  kasla  que  los  francei€$  futron  expe- 
lidos del  reino  de  Napias. 

A  la  sazón  mientras  eslo  pasaba .  los  franceses  se  apo- 
deraron de  la  fortaleza  de  Sant  Severíno,  y  después  en- 
teadieroD  en  engrosar  su  ejército ,  y  juntaron  hasta  nove- 
cientos hombres  darmas  y  dos  mil  caballos  ligeros ,  y  diez 
mili  peones,  con  el  coa)  campo  se  fneron  la  vuelta  de  Pu- 
lla para  cobrar  la  renta  del  hcrbage  del  ganado  del  reino. 
Avisado  desto  el  Rey  Femando  foé  en  so  seguimiento  con 
el  ejército  qne  consigo  tenía ,  y  envió  ¿  llamar  al  Gran  Ca* 
pitan  que  se  viniese  á  jnotar  con  él.  Yendo  esla  jornada, 
llegó  el  Marqués  de  Mantua ,  capitán  de  venecianos ,  en  so 
favor  ,  con  trescientos  hombres  de  armas  y  quinientos  al- 
baneses ,  y  por  otra  parte  el  Papa  le  envió  cierta  gente  de 
caballo  y  de  pie.  Y  llegado  el  Gran  Capitán ,  cresció  tanto 
el  campo  del  Rey  Fernando ,  qne  los  franceses  procuraron 
de  buscar  do  se  fortalecer .  y  metiéronse  en  ona  cibdad 
del  principado  de  Melfa,  llamada  la  Tela ,  adonde  el  Rey 
Fernando  vino  sobrella ,  y  los  cercó  y  estovo  sobrcllos.  Y 
viéndose  apretados  y  sin  ninguna  esperanza  de  socorro, 
trataron  con  el  Rey  Fernando  qne  les  diese  navios  para 
pasar  en  Francia ,  y  dejarían  el  reíoo  y  entregarían  luego 
las  anuas :  lo  cual  les  fué  otorgado.  Mas  quedó  por  eso  en 
poder  det  Rey  Fernando  un  principal  caballero  romano, 
llamado  Vigilia  Ursino,  y  Musíor  de  Aveni  se  volvió  por 
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tierra  A  Francia ,  y  el  restante  de  sa  ejército  se  ívé  á  Ba- 
ya (1)  donde  estavieron  algnnos  días ,  y  enfermó  la  mayor 
parte  y  murieron ;  y  los  que  escaparon  se  fueron  por  mar 
á  Francia. 

Y  entrególos  los  franceses  al  Rey  Don  Fernando ,  el 
Gran  Capitán  se  foé  con  sn  ejército  la  vuelta  de  Calabria, 
que  estaba  mucha  parte  della  por  los  franceses,  y  cerca á 
Potencia ,  la  cual  se  le  rindió ,  y  metió  i  saco  la  Bocina  y 
otros  pueblos  qne  no  se  le  entregaron.  Luego  de  miedo 
deslo  se  le  entregaron  todos  los  pueblos  del  condado  de 
Potencia ;  y  pacificado  se  fué  la  vuelta  de  Consencia  ;  y  de 
camino  saqueó  á  Hontallo,  y  dieron  viata  á  Malvito,  y 
volviéndose  hirieron  al  capitán  Espinosa  y  lo  prendieron. 
Y  desde  á  tres  días  volvió  el  Gran  Capitán  sobre  este  pue- 
blo,  y  le  dio  recio  combate  de  manera  que  lo  entró  por 
fuerza  ,  aunque  era  fuerte,  y  lo  metió  á  saco,  y  comenzó 
á  batir  la  fortaleza,  la  cual  se  dio  á  partido  y  fné--preso 
un  hermano  del  Principe  Visiniano,  que  se  llamaba  car- 
denal ,  y  otros  parientes  suyos  de  la  casa  de  San  Se- 
verÍDo. 

Hecho  esto  el  Gran  Capitao  fué  sobre  Cosencia ,  la  cual 
cibdad  se  le  entregó  luego,  y  cercó  la  fortaleza  y  dióse  á 
partido  dentro  de  un  mes  que  la  cercaron ,  y  desde  allí 
envió  el  Gran  Capitán  sobre  algunos  pueblos  qne  estabaa 
rebeldes  y  los  asosegó.  Y  como  hubiese  pacificado  á  Ca- 
labria, fuese  con  su  ejército  la  vuelta  de  Atvíto  y  aseguró 
toda  aquella  tierra.  Y  después  fué  sobre  la  Hoca  de  Gui- 
llermo ,  y  Vicalvo  y  Soron  y  otros  pueblos  que  entrega- 
ron al  Rey  Fernando ,  salvO  Vícalin  que  se  defendió  la 
fortaleza  porque  estaba  en  ella  el  Duque  de  Alvito  su  Señor. 

(1)  Quizá  Bayat. 
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El  Gran  Capitaa  la  tnáadó  cumbátír  y  la  entraroo  por  foer- 
u ,  y  prendieron  al  Dnqne  y  saqnearoD  el  logar ;  y  de  allf 
se  fué  el  Gran  Capitán  sobre  Sant  Germán. 

Mientras  esto  pasaba  en  Italia,  estando  el  Bey  y  la 
Reina  en  Sevilla ,  fueron  avisados  como  D.  Alonso ,  Prin- 
cipe de  Porlogat,  bu  yerno,  había  mnerlo  st^pílameole 
de  nna  caída  de  nn  caballo.  Mostraron  por  ello  grand 
sentimiento  y  hicieron  mov  solemnes  eieqaias  por  este 
Principe,  'y  enviaron  á  Portugal  por  la  Princesa  Doña 
Isabel  su  muger,  hija  mayor  destos  Reyes. 

Sentido  el  Rey  Carlos  del  Rey  y  la  Reina ,  y  dolién- 
dole  por  haberles  entregado  el  condado  de  Ruisellon, 
luego  que  Mosiur  de  Albeni  llegó  á  Francia  te  mandó  dar 
cuatrocientos  hombres  de  armas  y  cierto  número  de  peo- 
nes, con  la  cnal  gente  vído  súpitamente  al  condado  de 
Ruisellon,  y  cercó  á  Salsas  y  combatióla  mny  reciamen- 
te, de  manera  que  la  entraron  cierta  noche  por  liierza  de 
armas  y  metieron  á  cuchillo  la  mayor  parte  de  la  gente 
que  en  ella  estaba ,  y  se  apoderaron  de  Salsas ,  y  murie- 
ron entre  ellos  D.  Diego  de  Acevedo-,  hijo  del  arzobispo 
de  Santiago,  yD.  Pedro  Soriel,  nieto  del  obispo  de  Cór- 
doba ,  y  otros  caballeros  mancebos  qne  se  habian  metido 
en  esta  villa  para  la  defender.  Y  dende  á  pocos  días  des- 
ampararon el  lugar  y  se  volvieron. 

Aviados  desto  el  Rey  y  la  Reina  se  vinieron  la  vuel- 
ta de  Aragón  al  principio  del  año  siguiente  que  fué  de 
mili  y  cuatrocientos  y  noventa  y  seis,  y  en  el  camino 
fueron  avisados  como  los  franceses  se  habian  vuelto.  Mas 
no  dejaron  de  proseguir  su  camino ,  y  mandaron  juntar  á 
cortes  los  deslos  reinos  en  la  cibdad  de  Tortosa ,  en  las 
cuates  dieron  al  Rey  el  servicio  ordinario ,  y  mandó  á  los 
catalanes  y  aragoneses  que  estuviesen  en  orden  para  si 
Touo  VIH.  3 
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fuese  medester  soeori^i*  el  condado  de  RDÍsellon.  Y  man-' 
áó  traer  mncbos  caoleros  y  maeslros,  y  toreó  á  labrar  á 
Salsas  tan  inerte  qtoe  tenia  coarenta  y  coatro  píes  en  an- 
cho el  tanto  i  y  con  tanta  diligencia  que  andaban  conti- 
nnameote  ocbocieatos  canteros  labrando  en  ella,  y  hfzose 
tan  fnerte  y  coa  tantos  tarriones  qae  se  gastaron  mas  de 
cnatrocienlos  mili  ducados  en  esta  obra. 

A  la  sazón  estando  el  Gran  Capitán  sobre  San  Ger- 
mán, despnes  que  la  bnbo  tomado,  el  Papa  le  envió  á 
mandar  qae  fuese  con  sa  ejército  sobre  Ostia  que  estaba 
por  el  Bey  de  Francia  desde  que  pasó  k  conquistar  el  rei- 
no de  Ñapóles ,  y  el  Gran  Capitán  se  vído  i  Velitre  y  de 
alK  á  Ostia,  y  la  cercó  y  envió  i  Roma  por  artillería  para 
la  combatir.  Y  sucedió  qae  yendo  ciertos  soldados  á  pe- 
lear con  los  que  guardaban  la  fortaleza ,  hallaron  descui- 
dados los  que  guardaban  un  bastión  que  estaba  sobre  la 
villa ,  y  dieron  sobrellos ;  y  espantados  los  franceses  se 
metieron  en  la  fortaleza  y  los  españoles  á  vuelta  dellos, 
y  preodieroQ  al  alcaide  que  era  un  caballero  navarro  M«* 
nas  de  Guerra  (*) :  de  manera  qne  dentro  de  quioce  días 
el  Gran  Capitán  se  apoderó  de  Ostia ,  y  se  foé  á  Roma 
donde  le  fué  hecho  graod  rescibimieoto ,  y  el  ?apa  mnj 
boen  tratamiento.  Y  estuvo  quince  ó  veinte  días  en  Ro- 
ma muy  festejado,  en  los  cnales  fué  el  tercero  domingo 
de  cuaresma  que  llaman  de  la  Rosa,  y  el  Papa  le  dio  este 
dia  la  Rosa,  y  anduvo  con  ella  toda  la  cibdad.  Y  de  allí 
se  volvió  al  reino  de  Ñapóles,  y  cercó  una  fuerza  junto 
á  Sesa,  llamada  Roca  Goillerma ,  que  estaba  por  los  fran- 
ceses, á  la  cual  dio  mochos  combates ,  adonde  se  mataron 
algunas  gentes ;  mas  no  la  pudo  entrar ,  y  después  se  dio 

O  Otros  dicen  que  era  vitcaino  y  que  se  llamaba  Menoldo 
Guerri. 
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á  partido.  Y  asosegado  7  conquistado  todo  el  reino  de 
Njpoles .  pldiii  licencia  al  Bej  Fernando  de  Ñapóles  para 
ae  Tolver  á  España ,  y  él  se  )a  dio  é  hizo  merced  de  mu- 
chos Tasallos  y  estado  en  aquel  reino.  E)  Gran  Capitán  se 
volvió  mn  j  próspero  j  contento  á  España ,  á  donde  el  Rey 
y  la  Reina  le  hicieron  moy  bnen  tratamiento,  y  le  agra- 
descteron  los  servicios  que  había  fecho ,  y  en  remonera- 
cion  le  dieron  el  Val  de  Orgiha. 

CAPÍTULO  X. 

Como  la  Reina  Doña  Isabel  entendió  en  enviar  d  Fíandet  á 

la  Infanta  Doña  Joana  su  hija ,  para  casar  con  «I  Archi~ 

duque  Don  Felipe. 

Segna  es  dicho ,  el  bastardo  de  Borgofia  con  poder  del 
Archiduque  de  Austria  y  Duque  de  Borgoña ,  primogénito 
del  Emperador  Maximiliano ,  se  había  desposado  en  Va- 
lladolid  en  nombre  del  Archiduque ,  con  la  Infanta  Doña 
Joana;  j  en  nombre  de  Doña  Margarita,  hija  del  Empe- 
rador ,  y  con  poder  suyo ,  se  babia  desposado  con  el  Prin- 
cipe D.  Joan,  heredero  de  Castilla.  Deseando  el  Bey  y  la 
Heína  que  estos  casamientos  bobiesen  efeto,  mandaron 
aderezar  armada  ;  hacer  gente  para  que  pasase  la-InfaDla 
Doña  Joana  en  Flandes  á  se  casar ,  y  trajesen  á  la  Prin- 
cesa Doña  Margarita.  ¥  mientras  el  Bey  Don  Femando 
eatendia  en  cosas  tocantes  al  reino  de  Aragón  ,  y  se  la- 
braba Salsas ,  la  Reina  se  vino  de  Zaragoza  la  vnella  de 
Castilla  y  trujo  consigo  á  Doña  Joana  de  Aragón,  bas- 
tarda del  Bey.  Y  llegada  á  la  villa  de  Atmazan ,  entendió 
en  ordenar  la  casa  que  habla  de  llevar  su  hija  la  Archi- 
duquesa ,  qne  fué  en  esta  manera :  por  su  capellán  mayor 
áD.  Diego  de  Villascusa,  maestro  en  santa  teología  ,  que 
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era  deán  de  Jaén ,  y  por  .loayordomo  mayor  éañó  i  Don 
Rodrigo  Hanriqoe,  comendador  de  Veste;  é  hizo  su  co- 
pero  mayor  á  D.  Rodrigo  Maorique,  hijo  de  Honorato 
de  Mendoza,,  Sebor  de  Cañete:  y  caballerizo  mayor  hizo 
i  Francisco  de  Lujan ,  h^o  de  Joan  de  Lajan :  y  trinchao' 
le  á  Joan  Vetez  de  Guevara ,  y  camarero  á  Diego  de  Ri^ 
bera,  y  por  tesorero  á  Martín  de  Mojíca,  y  contadora 
Francisco  de  Alcaraz ,  y  Teedor  á  Pedro  de  Godoy  i  y  por 
maestresalas  á  Hartíb  de  t áVara  y  á  Hernando  de  Que- 
sada.  Y  dióle  por  pajes  á  hijds  de  caballeros:  y  dueñas 
de  honor  á  Doña  Beatriz  de  Távara ,  Condesa  de  Camino, 
y  á  Doña  Ana  de  Viamonte ,,  hermana  del  Condestable  de 
Navarra,  y  á  Doña  María  de  Villegas :  y  dióle  por  damas 
á  Doña  Haria  de  Aragón ,  hija  del  Condestable  de  Na- 
varra»  y  6  Doña  Blanca  Manrique ,  sobrina  del  Daqúe  de 
Nájera,  hija  de  sa  hermano  D.  Íoan,  y  á  Doña  María 
Manuel ,  hija  de  D.  Joan  Manuel ,  y  á  Doña  Maria  Manri- 
que, hija  de  Pedro  Manrique .  Señor  de  Bardiicar,  yá 
Doña  Francisca  de  Ayata,  natural  de  Madrid ,  y  á  Doña 
Aldara  de  Portugal,  hija  de  D.  Fernando  de  Portugal, 
nieto  del  Infante  D.  Donís  de  Portugal,  y  i  Doña  Bea- 
triz de  Bobadilla,  sobrina  de  la  Marquesa  de  Moya,  j  á 
Doña  Angela  deVilIanova,  natural  de  Valencia.  Llevó 
ansf  mismo  otros  muchos  oSciales  para  el  servicio  de  sn 
casa. 

Ordenado  esto ,  el  Rey  y  la  Reina  enviaron  á  mandar 
y  rogar  á  Doña  Teresa  de  Velasco,  mnger  del  Almirante 
D.  Alonso  Enriqnez,  y  á  D.  Fadrique  Enriqnez,  Almi- 
rante de  Castilla,  so  hijo,  y  á  D.  Joan  E^riqaez,  Conde 
de  Melgar  ,  que  fuesen  esta  jomada  con  la  ^chiduqoesa 
sn  hija,  y  trujesen  á  la  Princesa  Doña  Margarita. 

Proveido  esto,  la  Reina  partió  de  Almazaa  la  vuelta  de 
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Laredo,  acompañada  del  Príncipe  D.  Joan  so  hijo,  y  de 
la  Princesa  de  Portugal  Dolía  Isabel ,  y  las  Infantas  DoiSa 
Harte  y  Doña  Catalina  bds  bijas,  y  llegados  i  Laredo 
donde  estaban  jaotos  ciento  y  veinte  na?{os  de  alto  borde, 
j  entrellos  dos  grandes  carracas  ginovesas ,  la  nna  de  las 
enales  era  del  Adelantado  de  Murcia  D.  ]oan  Chacón  ;  y 
proTeida  esta  armada  de  todo  lo  necesario ,  se  embarca- 
ron en  ella  qoinoe  mili  hombres.  V  luego  que  la  Beina 
llegó  vino  Dona  Teresa  de  Velasco,  acompañada  de  muy 
honradas  dne&as,  y  con  ella  sos  hijos  D.  Fadriqne  ,  Al'^ 
mirante  de  Castilla,  y  el  Conde  de  Melgar,  y  D.  Fran- 
cisca Enriqaez ,  Señor  de  Almacan ,  y  otros  mnchos  ca- 
balleros y  deudos  snyos ,  todos  les  cuales  acompañaron  á 
la  Archidoqoesa  fasta  Flandes,  y  demás  dellos  D.  Luís 
Osofio ,  obispo  de  Jaén .  y  Diego  Osorio ,  y  Alvaro  Pérez 
Osorio ,  y  D.  Garcf  Poace  de  León ,  y  Gómez  de  BatroD, 
Señor  de  Mojica,  y  Joan  de  Amendaño,  y  D.  Joan  de 
Arlíaga ,  y  otros  caballeros  y  paYtentes  mayores  de  Viz- 
caya, todos  los  coales  se  embarcaron  con  h  Archidnqnesa 
i  los  diez  y  seis  dias  del  mes  de  agosto  (^]'  ¥  la  Reina 
acompañó  á  sa  hija  basta  el  navio,  y  con  eHa  el  Principé 
é  Infantas  sos  hijos ,  adonde  se  despidieron  con  mncbas 
lágrimas. 

£1  Principe  D.  Joan  envió  ciertos,  caballos  aderezados 
á  la  gioeta  para  el  Arohidnqoe  D-  Ffilrpe ,  los  cuales  llevd 
á  cargo  un  caballero  de  Toledo  llamado  Joan  Gaytan. 

£1  Almirante  fué  por  capitán  general  desta  Qota.  Y 
pasados  tres  dias  qne  se  embarcó  el  Archiduquesa,  tnvie> 

(*)  Los  historiadores  por  lo  general  señalan  otra  fecha.  Dicen 
que  la  Reina  Calólica  que  acompañó  á  ^u  hija  hasla  Laredo ,  esluvu 
«mbarcada  con  ella  nos  días,  y  despidicroDse  á  22  de  agosto  de 
1^96  eu  que  la  armada  se  hizo  á  la  vela. 
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ron  vieoto  y  se  hicieron  ¿  U  vela ,  y  prosiguiendo  bq 
viaje  coD  .baeo  tiempo  se  les  recreció  fortmia  á  Jos  velp^) 
y  caalro  de  agosto ,  en  dia  de  San  Bartolomé ,  y  duró  ocho 
horas,  y  volvióles  bonanza  ya  que  la  armada  quería  en- 
trar por  la  canal  de  Flandes.  £1  Almirante  D.  Fadriqoa 
envió  aiele  navios  á  correr  la  costa  de  Brelaíia,  los  cuales 
tomaron  dos  naos  bretonas ,  y  otro  dia  se  jnnlaroo  con  el 
ariqada.  Y  llegando  cerca  de  flandes  se  levantó  viento 
contrario,  de  manera  qoe  fué  forzado  á  la  armada  aco- 
gerse á  un  puerto  de  Ing]aterra,l]amadoToorlau(l),  queea 
playa  y  descubierta  de  aquel  viento ,  lo  cual  oaosó  que  se 
vio  en  aprieto  el  armada ,  y  una  carraca  topó  con  no  na- 
vio vizcaiqo  y  lo  echó  á  fondo;  mas  salvóse  la  gente  del 
qne  estaban  en  el  alto.  Y  el  Archiduquesa  estuvo  dos  diaa 
en  esta  atalaya  adonde  vinieron  muchas  damas  y  caballe-r 
ros  de  la  tierra  á  le  besar  tas  maqos.  Y  se  proveyó  el  ar-) 
mada  de  refresco  y  de  todo  lo  necesario ,  y  luego  que  cesó 
este  viento,  refrescóles 'próspero  viento  é  hiciéronse  á  la 
vela  la  vuelta  de  Flaodes.  Y  como  los  bancos  sean  pe]i-> 
grosos  de  pasar,  la  Archiduquesa  se  embarcó  en  una  nao 
vizcaína ,  y  ae  desembarcó  de  la  carracai.  Después  tocó 
^bre  el  banca  del  Honge  la  otra  carraca  ginovesa  donde 
venia  por  capitán  H.  JoanE.nriquez,  hermano  bastardo 
del  Almirante,  que  después  fué  obispo  de  Osma,  y  ve- 
nían con  él  muchqa  caballeros,  y  Diego  Ribera  camarero 
de  la  Archiduquesa  con  toda  U  recámara .  de  la  cual  se 
perdió  grand  parte,  y  muchas  otras  joyas  de  personas 
particulares  ;  mas  salvóse  toda  la  gente  qne  venía  en  ella. 
Mas  todos  los  demás  navios  de  la  flota  llegaron  i  salva- 
mento con  el  Archiduquesa,  dia  de  nuestra  Seftora  de  se- 

(1)  Porllaud. 
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tiembre,  á  un  puerto  de  Hoboda,  llamido  laBaniDa(l),  y 
laego  á  la  hora  la  Archiduquesa  se  desemharcú  y  fué  apo- 
seotada  en  la  mejur  caaa  deftte  lugar.  Y  do  ftieron  acaba- 
dos de  desembarcar  cuando  se  levantó  tan  grand  tempes- 
tad que  &e  pensaroQ  perder  todos  loa  oaTfos  de  la  flota. 
Eq  este  mismo  dia  vino  á  besar  las  manos  á  la  Archida- 
qnesa  Dofia  Haría  Manuel ,  hermana  de  D.  Joan  Maneel, 
mnger  del  bastardo  Badnin  de  Borgoba ,  el  cual  se  casó 
con  ella  coando  vino  en  España  por  Eimbajador  del  Em-^ 
perador  Maximiliano  á  tratar  lot  casamientos  dichos.  Esta 
Sefiora  estaba  en  Gelanda  en  dd  logar  llamado  Suburqne, 
con  SQ  cu&ada  Madama  de  Ramastan  la  vieja ,  bija  del 
Daqne  Felipo  de  Borgoña.  E}  Archidoqnesa  se  holgó  mo- 
cho con  Doña  Uaria  Maonel ,  y  estovo  en  este  lugar  cna-r- 
tro  ó  cinco  días  aguardando  qoe  se  acabasen  de  desembar- 
car sn  casa  y  criados,  y  las  de  los  qoe  la  acompañaban. 
Luego  que  fneroD  desembarcados ,  el  Arcbidoqaesa  se 
ftié  la  vuelta  de  Vergas.  A  la  sazón  en  este  puerto  Mtaban 
ciertas  naos  francesas,  y  el  armada  las  quisiera  tornar^ 
mas  los  de  la  tierra  se  lo  defendienHi  y  les  hicieron  gran- 
des reqoerimjentos  porque  á  la  sazón  ellos  tenian  paz  con 
Francia ,  y  tenían  por  cosa  recia  qsebrantalles  sn  puerto, 
por  lo  oDal  el  Aluiíraote  D.  Fadríque  mandó  que  do  llega- 
sen á  estos  oavfos  rranoeses.  Mas  todavía  una  carabea  lia- 
mada  Buica  ruido ,  aferró  con  Tina  nao  francesa ,  y  le 
hizo  daño  en  la  gente  y  en  la  ropa. 

Llegada  la  Arcbidnqnesa  á  Vergas,  foé>e  hecho  grasd 
rescebimienlo.  Fué  aposentada  en  casa  del  Seikor  desle  tn- 
gar,  que  era  caballero,  muy  principal,  y  había  sido  ayo 

(1)  Middfilfonrg^ 
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de]  Archidaqoe ,  y  era  so  camarero  mayor,  y  caballero 
del  Tnson. 

A  la  aazOD  estaba  el  ArchiJoqae  en  Alemana  en  el 
condado  de  Tirol,  en  ana  villa  llamada  Landeqne,  con  el 
Emperador  sa  padre.  ¥  laego  qne  la  Archidoqaesa  se  de- 
sembarcó en  Ramna ,  el  .  .  (')  Salazar  qne  era  embajador 
del  Archiduque ,  y  venia  de  Espafia ,  le  hizo  correo  como 
era  llegada  la  ATchidaqneaa,  y  mediante  la  guerra  qoe 
babia  entre  Fraacia  y  España  do  le  podo  hacer  correo  por 
tierra  desde  Laredo,  y  por  esto  el  Archidaqae  no  pudo 
venir  á  Vergas.  Y  despnes  de  haber  reposado  la  Archidu- 
quesa ciertos  dias,  se  fué  para  Anveres  (**),  que  es  la  mas 
principal  villa  de  Brabante,  adonde  ansf  mismo  le  fné  he- 
cho graad  rescebimiento  como  á  Señora ,  y  estuvo  en  esta 
villa  algunos  dias ,  y  se  aposentó  en  una  abadía  de  la  or- 
den de  Premoste ,  llamada  Sant  Miguel.  Y  de  aquí  se  fué  á 
ana  villa  llamada  Liera,  y  posó  en  casa  de  un  abad  desla 
orden.  Y  pasados  diez  ó  doce  dias  que  estaba  en  esta  vi- 
lla, llegó  allf  el  Archiduque  ahorrado  con  poca  gente 
porque  vino  apresuradamente  en  posta;  y  acompasáronle 
Musjur  de  Vergas  y  ciertos  caballeros,  y  luego  esla  noche 
faé  á  ver  la  Archiduquesa.  ¥  como  se  apeó ,  el  Almirante 
S.  Fadrique  Enriqnez  y  todos  los  otros  caballeros  que 
venian  con  la  Archiduquesa,  le  vinieron  á  besar  las  menos, 
y  el  Archiduque  les  biso  may  buen  rescibimienlo ,  y  esa 
misma  noche  se  desposaron  ("*]  por  manos  de  D.  Diego  de 
Villasousa,  capellán  mayor,  y  no  lo  hizo  D.  Lois  Osorio 
obispo  de  Jaén ,  porque  era  muerto  en  el  camino.  Y  luego 

O  Omitimos  aquí  una  palabra  que  dice  Pelió  Peti>. 

(*')  A  Ambcres  llegó  tíoña  Juana  en  1,'  de  octubre  de  H96. 

(*")  El  desposorio  ge  verificó  en  Lila  i  18  de  octubre  de  1(96. 
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esa  Dodie  eonsomieron  el  matrimoDio ,  y  oiro  dia  se  casa- 
ron (*}.  Jo«D  Gaylan  en  Dombre  del  Príncipe  D.  Joan, 
pregentó  al  Arcbidaqne  sos  caballos  moy  enjaezados  y 
aderezados  de  la  gioela.  los  cuales  parecieron  may  bien  al 
ArchidDqae. 

En  este  tugar  eslnvieron  pocos  dias,  y  volviéronse  á 
Enveres  donde  les  fué  hecho  graad  rescebimieDlo,  y  á  esta 
villa  vino  Madama  Uargarita,  niay  acompañada  de  damas 
y  caballeros  de  la  lierra,  y  con  ella  Francisco  de  Rojas 
embajador  del  Rey  y  la  Reina ,  el  cual  se  babia  desposado 
con  Madama  eo  Dombre  del  Príncipe  D.  Joan.  ¥  en  esla 
villa  se  hicieron  grandes  Cestas  y  juegos.  Estovo  en  ella 
Madama  Margarita  cuatro  6  cinco  días,  y  pasados  se  par- 
tió para  el  puerto  de  Ramna.  Fueron  con  ella  el  Aloiiraole 
y  &a  hermano,  y  lodos  los  caballeros  que  vinieron  con  la 
Archiduquesa,  y  estuvieron  muchos  dias  y  meses  en  Ge- 
landa  aguardando  tiempo  para  pasar  en  Espaíia,  en  los 
cuales  marieron  mas  de  nueve  mili  personas  del  armada, 
de  los  fríos,  y  falla  de  bastimentos  y  otras  cosas  necesa- 
rias. 

Los  oficiales  de  su  casa  que  llevó  la  Princesa  Dofia 
Margarita  fueran  estos:  caballero  do  honor  el  Marqués  Fe- 
lipe de  la  Bada;  por  mayordomo  D.  Ladrón  de  Guevara, 
hijo  de  D.  Ladrón  de  Guevara,  Señor  de  Escalante ,  y  por 
trinchante  D.  Diego  de  Sabaran  su  hermano.  Estos  caba- 
lleros se  habían  criado  en  la  casa  de  Boi^oña  desde  los 
tiempos  del  Duque  Charles.  Caballerizo  mayor  fué  Elmé- 
rítn  Elbeo,  y  su  hermano  por  maestresala;  y  por  dneña 
de  honor  la  hermana  del  Príncipe  de  ^may  de  la  casa  de 
Croy. 

(*)  Es  decir  se  veUroDj  cuyo  acto  religioso  se  veiüicó  el  20 
de  octubre  de  1496. 
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CoiQO  la  Prínceu  m  partió  de  Amberes,  loa  Ardúdo- 
qaes  se  faeroo  á  Braaelas  adonde  CDlraron  coa  grao  res- 
cebirqiepto.  A  esta  villa  Tinieroo  ¿  besar  las  mamos  k  la 
Arohidaqnesa  todos  loa  principales  de  Flaades  ,  los  coales 
fneraD  estos :  Masior  de  RabaysUn  ,  y  so  muger  qoe  foé 
hija  de  Husinr  de  Vaodoma ,  j  Madama  de  Rabastan  la 
vieja .  hija  bastarda  del  Doqne  Felipe ,  y  Ingilberto  Con- 
de de  Nasao ,  y  el  Príncipe  de  Simay  con  so  mnger  i  her- 
mana del  Rey  Don  Joan  de  Navarra,  y  vinieron  Hnsiar 
de  ....  (1 )  fijo  del  bastardo  de  Borgoila ,  qoe  era  Almi- 
ranle  de  Flandes,  y  so  mager,  loa  cuales  veniao  may 
acompasados  de  damas.  E  hicieron  may  grandes  justas  y 
torneos ,  entre  las  cuales  fiestas  hubo  una  justa  de  tres  por 
tres  en  el  mercado  de  la  villa.  Tres  caballeros  jastaban  por 
el  Archídnqaesa ,  y  tres  por  la  Princesa  Madama  Marga- 
rila.  Los  de  la  parle  del  Arohiduqaesa  fueron  Masinr  de 
Babastao ,  y  Felipe  de  Visan  camarero  del  Archidoqoe,  y 
cierto  gentil  hombre  qne  se  llamaba  Balen ,  los  coales  sa- 
lieron de  colorado  con  ciertas  divisas  encima ,  qne  se  de- 
cían ginetes.  Por  la  parle  de  la  Princesa  Madama  Marga- 
rila  salieron  Andrés  de  Znae,  y  Joan  de  Tarramonda,  y 
Sant  Simón:  salieron  vestidos  de  blanco,  y  encima  una 
margarita.  Esta  justa  fué  con  yelmos  al  grand  escodo.  De 
los  primeros  encuentros  derribó  Musinr  de  Rabaslan ,  que 
era  de  la  parte  de  la  Archiduquesa  á  Andrés  de  Znae,  y 
á  sn  caballo ,  y  fué  tan  recio  encuentro  qne  qeedó  el  caba- 
llo muerto  en  la  plaza ;  y  los  otros  caballeros  de  ambas 
parles  lo  hicieron  tan  bien  qne  se  derribaron  los  unos  á 
los  otros  en  los  encuentros ,  de  manera  qne  no  qnedó  otro 
en  pie  sino  Masinr  de  Rabastan.  Esta  justa  fué  con  hlan- 

(1)  El  nomtire  de  esta  caballero  no  se  puede  leer  por  estar  casi 
borrado. 
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dones,  y  acallada  todos  los  caballeros  ae  vioierOD  á  la  casa 
de  la  villa  adonde  les  fué  hecho  grand  banqnete ;  y  después 
que  hobieroo  ceqado ,  bobo  may  grandes  regocijos  de  mú- 
sica y  dantas ,  y  dieroq  ei  precio  á  Masiar  de  Rabaatao,  y 
de  alK  lodos  se  faeron  ¿  palacio.  Y  eo  este  tiempo  los  Ar- 
chidoques  se  estuvieruD  en  firoselas  holgándose,  y  conli' 
noameqte  había  mochas  justas  y  torneos  jT otros  ejercicios, 
y  no  se  entendía  eq  otra  cosa  ipas  qne  en  «-denar  la  casa 
ijel  Archidoquesa  eo  esta  manera:  caballero  de  honor  fué 
el  Prfucipe  de  Siofay,  y  mayordomo  mayor  foé  nn  caba- 
llero portugués ,  llamado  Crisloval  Barroso,  que  se  babia 
criado  en  Flaqdes,  y  pasó  con  la  paqacsa  Dona  Isabel 
mager  del  Dnqoe  Feüpo,  bija  del  Rey  D.  Joan  de  Porta- 
ga),  y  este  era  bayllo  de  Florumso.  Maestresala  hicieron 
ana  caballero  llamado  .  •  •  ■  (1)>  Caballerizo  mayor  á 
otro  caballero  llamado  Charles  da  Lantrea.  Los  españoles 
qne  tenían  estos  oficios,  se  vqlvieroo  en  España,  aalro 
D.  Rodriga  Manrique  qae  qnedó  por  embajador. 

CAPÍTULO  X!. 

Como  la  Prlnceta  Madama  lUargarita  vino  en  Espam,  y  se 

celebraron  sus  fiestfit  y  bodas  con  ti  Principe  D.  Joan  en  la 

(ibdad  de  Burgos, 

Sagan  ya  es  dicho  sncedieron  tan  malos  temporales 
qne  la  Princesa  Madania  Margarita  no  podo  pasar  en  Es~ 
paña  fasta  principio  del  año  sigaiente  que  se  contaron  mili 
y  coatrocientoa  y  nOTenla  y  siete  del  nacintieqto  de  Cristo. 
Aportií  con  su  armada  al  poerto  de  Laredo  por  el  fin  del 
mes  de  mayo  (2}  deste  año,  adonde  la  Reina  babia  man- 

(1)  El  nombre  osla  eu  blanco. 

(2)  Debe  ser  tnorso. 
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dado  i  D.  Benialdiao  de  Velasco  so  Condestable ,  que  es» 
Inviese  agDardaodo  á  la  PrÍDceu  para  la  accMDpafiar.  Y 
luego  que  saltó  en  tierra,  el  Condestable  y  machos  caba-> 
lleros  qae  con  él  estaban,  le  hicieron  grand  rescibimíento. 
Y  como  hobieron  reposado  algnnos  días.  Doña  Teresa  do 
Velasco,  y  el  Almirante,  y  los  otros  Grandes  y  caballeros 
que  veoian  con  Iti  Princesa,  y  el  Condestable  y  los  demás 
qae  allf  estaban,  se  partieron  la  vaella  de  Bnrgos  donde. 
es,lahB  el  Rey  y  la  Reina,  y  mochos  grandes  y  prelados. 
aguardando  la  Princesa  para  celebrar  el  casamiento.  Y  la 
Princesa  llegó  á  Bwgos  por  el  mes  de  abcil,  y  saliéronla 
á  rescebir  el  Bey  y  el  Príncipe  D.  Joan  sa  esposo ,  acom- 
pañados de  D.  Pedro  Manrique  Dnqne  de  Nájera,  y  Don 
Alvaro  de  Zúñiga  Puqae  de  Bejar,  y  de  D.  Rodrigo  Alonsa 
Pimentel  Conde  de  Benavente ,  y  D.  Bettran  de  la  Cueva 
Üoqae  de  Albnrqoerque,  y  H.  Diego  López  Pacheco  Mar- 
qués de  Villena ,  y  de  otros  Grandes  y  prelados  que  esta- 
ban en  la  corte.  Y  esa  misma  nociré  qnje  Llegó  la  Princesa. 
se  desposó  de  presente  con  el  Principe  D.  Joan  en  casa  del 
Condestable  donde  posaban  el  Bey  y  la  Reina,  y  bobo 
muy  grandes  fiestas  y  regocijas  en  palacio  y  por  1«  cibidad^ 
y  no  se  casaron  fasta  pasados  cuatro  días.  Y  este  4ia  e^ 
Rey  y  la  Reina  hicieron  gcand  sa.U ,  y  á  la  noche  cenaron 
todos  los  Grandes  y  Señores  y  prelados  que  estaban  en  la 
corleen  palacio,  y  las  mesas  estaban  en  esta  manera:  en 
la  sala  mayor  en  un  estrado  alto  estaba  una  mesa  donde 
cenaron  el  Rey  y  la  Reina ,  y  los  Principes  é  Infantas ;  yi 
en  lo  bajo  estaban  muchas  mesas  donde  cenaron  los  Gran^ 
dea  y  prelados  y  ccballeroa.  Las  principales  Señoras  que 
allí  estaban ,  eran  estas :  Doña  Joana  de  Aragop,  bija  d^ 
Rey,  Doña  Teresa  Enriqnez,  hermana  bastarda  del  Ahni- 
rante,  mnger  de  D.  Gutierre  de  Cárdenas,  Comendador 
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m»j'ot  ¿t  Leoó ,  Doña  Beatriz'  de  Bobadilla ,  Harqnett 
de  Hoya,  j  oirás  Señoras.  Estaban  muy  machos  apara- 
dores y  cóD  g;randes  vajillas  de  plata.  Vinieron  may  ri- 
camente adereíados  el  Almirante  y  el  Condestable ,  y  los 
l>Dqiies  y  f^randes  Señores  ya  dichos ,  y  sobre  todos  Don 
Airara  de  Zúñiga  Daqoe  de  Bejar,  el  cnal  tmjo  ona  ropa 
rozagante  con  chapería  de  oro,  qae  era  de  grand  valor, 
con  mochas  piedras  y  perlas. 

Dnrii  la  cena  gran  ralo:  acabada,  se  comenzaron 
grandes  fiestas  y  danzas ,  en  las  cnales  danzaron  el  Rey  y 
la  Reina,  y  todos  los  grandes  señores  y  damas  y  galanes, 
y  después  bobo  mochas  justas  y  torneos  y  juegos  de  ca- 
ñas ,  y  todas  las  nocfaes  saraos.  Y  jugaron  el  Rey  y  el 
Principe  á  las  cañas:  siempre  tenían  el  un  poesto  el  Rey, 
y  el  otro  el  Príncipe.  Y  cierto  dia  un  galán  portngnés,  lla- 
mado D.  Joan  de  Castelblanco,  estando  el  Rey  repartiendo 
los  puestos ,  este  se  adelantó  y  tiró  una  caña ,  de  lo  <:aal  se 
enojó  el  Rey  mucho ,  y  foé  Irás  él  y  le  dio  de  palos  con 
otra  que  el  Rey  tenia  en  las  manos.  Y  acabado  el  juego, 
i  la  noche  el  Rey  le  envió  nna  capa  de  brocado  aforrada 
en  damasco  blanco ,  y  un  sayo  de  lo  mismo ,  y  mandóle 
venir  al  sarao,  y  el  caballero  lo  bizo  y  danzó  con  su  dama. 

Pasadas  las  fiestas,  qne  duraron  machos  días,  el  Rey 
y  la  Reina  dieron  al  Príncipe  para  sn  estado  y  sostener  su 
casa,  demás  del  Pritlcipado  de  Asturias ,  á  la  cibdad  de  Sa- 
lamanca, y  Zamora,  y  Toro,  y  Arévalo,  y  ]aen,  y  Ron- 
da, j  oíros  muchos  pueblos  y  rentas.  Despnes  de  haber 
estado  algunos  dias  la  corte  en  Burgos,  se  vinieron  á  Sa- 
lamanca adonde  entendieron  en  casar  segunda  vez  á  sá 
hija  la  Infanta  Doña  Isabel  con  Don  Manuel,  Rey  de  Por- 
tugal, que  fué  hijo  del  Infante  D.  Fernando  y  nielo  del 
Rey  Don  Dnarte  de  Portugal.  Sucedió  en  el  reino  á  Don 
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después  le  sucedió  en  el  reino.  La  otra  casó  con  el  Dnqne 
de  Ferrara  qae  al  presente  es. 

Ltiego  que  comeaió  á  reinar  Luis,  se  trató  paz  entra 
ét  y  el  Archidnqne  de  Aastria  D.  Felipe ,  y  para  entender 
en  esto  el  Archidaqoe  se  Tué  á  la  villa  de  Arras  adunde 
vinieron  embajadores  del  Rey  de  Francia ,  y  entendieron 
en  ello  y  se  coocluyeroo.  Y  el  Rey  de  Francia  volvió  al 
Archidoque  las  villas  de  Hera,  y  Brelina,  y  Hedin,  y  otros 
pueblos  qoe  en  sos  tutorías  del  cuando  los  flamencos  se  re< 
belarun  contra  el  Emperador ,  las  babia  ocupado  el  Rey  de 
Francia  Lnis  Onceno.  Hecho  esto  el  Arcbidnque  se  volvió 
á  Bruselas  donde  continnameote  habitaba. 

En  el  principio  del  siguiente  año  que  fué  de  mili  y 
cuatrocientos  y  noventa  y  ocho  ('),  el  Rey  y  la  Reina  se  vi- 
nieron á  Toledo  adonde  mandaron  juntar  los  tres  estados 
de  sus  reinos ,  y  tornaron  á  jnrar  por  Princesa  y  here- 
dera destos  reinos  á  su  bija  mayor  la  Reina  Doña  Isabel 
d«  Portugal,  muger  del  Rey  Don  Manuel,  y  de  allí  se 
fueron  á  Zaragoza  para  hacer  lo  mismo ,  á  donde  esta 
Reina  Princesa  murió  de  parlo  de  un  hijo  que  llamaron 
D.  Miguel:  adonde  vinieron  ciertos  caballeros  Qameocos  y 
alemanes  por  la  Princesa  Doña  Margarita,  muger  del  Prín- 
cipe D.  Joan ,  y  la  llevaron  muy  acompañada  por  Francia. 
El  principal  caballero  qae  de  Flandes  vino  por  la  Prin- 
cesa Madama  Margarita  fué  Musiur  de  Sanpi  de  la  casa 
de  Croy. 

A  la  sazón  en  este  año  nn  moro  llamado  Mebile  qae 
se  pasó  del  reino  de  Granada  en  África ,  se  tornó  ¿  Espa- 
ña ,  el  cual  era  muy  servidor  de  D.  Joan  Alonso  de  Gut- 
man  Duque  de  Medina  Sidonia,  el  cnal  moro  secretamente 

(')  Si>gun  lo  r]iie  ha  dicho  antes,  dcbia  ser  aüo  de  11^99. 
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avisó  al  Dnqae  como  en  la  cosía  de  África  eo  to  úUimo 
del  reino  de  Pez,  eslaba  una  cibdad  llamada  Melilla  qne 
el  Rey  de  Fez  liabia  dealruido  ;  derribado  porque  se  ha- 
bía alzado  con  ella  un  moro  á  quien  él  )a  había  dado  en 
lenencia ,  y  qne  aquella  cibdad  se  podría  reparar  con  mny 
poco ,  y  poblalla  y  sostenerla  contra  los  moros.  El  Daqne 
de  Medina  cooiunicó  este  negocio  con  el  Rey  y  la  Reina. 
y  se  ofreció  de  ir  en  persona  á  apoderarse  desta  cibdad  (*]. 
Los  Reycá  avisados  desto ,  agiadcBcÍBron  al  Duque  la  vo- 
luntad y  ófrescimienlo  que  tes  envió  á  hacer ,  y  mandá- 
ronle que  pasase  en  África  i  lo  poaer  por  obra ,  ofres- 
ciéodole  que  le  pagarían  todo  el  gasto  que  en  ella  hiciese, 
y  que  antes  que  lo  pnsiese  por  obra  se  habia  de  ver  j 
tentar.    Y  para  esto  enviaron  al  Daqoe  á  nn  aragonés  lla- 
mado maestre  Ramiro ,  que  era  capílao  de  la  artillería  de 
la  Reina  y  del  Rey,   muy  sabio  para  aquel  negocio.  Lie- 
gado  este  donde  el  Duque  estaba ,  envió  i  mandar  á  nn 
criado  suyo ,  llamado  Bocanegra ,  al  alcaide  de  Gibrattar 
qne  secretamente  pasase  en  una  fusta  á  este  maestro  Ra- 
miro en  África,  é  hiciese  lo  que  él  KUindase.  Y  el  alcaide 
obedesciendo  el  uiandamienlo  de  so  Se&or,   aderezó  la 
fusta,   y  atravesarou  en  África  y  llegaron  á  Melilla,  y 
maestro  Ramiro  y  é)  sallaron  en  tierra.    Y  luego  que  ho- 
lieroo  puesto  tas  escuchas,  maestro  Ramiro  anduvo  todo 
el  pueblo ,  y  vio  las  murallas  y  fuerzas  del ,   y  la  gente 
qne  era  necesaria  para  le  sostener  y  guardar,  y  lo  que  se 
había  de  fortalecer.   Y  considerada  la  dispusicion  y  ma- 
oera  de  la  tierra ,  se  volvió  á  Gibrallar  por  mar.  Y  no  fué 
BU  estada  en  Melilla  tao  aecreta  que  do  la  sintieron  los 

("f  Se  apoderó  de  ella  en  setiembre  de  1498. 

Tomo  VUI  * 
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tuolróá ,  y  entendieron  lue^  en  acabar  dé  derribar  mucha  ■ 
parte  del  maro  desta  cibdad. 

Y  Uegado  maestro  Ramiro  al  Doqné  de  Medina,  le 
dijo  la  disposición  y  manera  de  Melilla  y  qae  se  podría 
sostener  con  seiscientos  peones  y  cient  lanzas,  y  qne  la 
^eote  de  píe  foese  diestra  de  ballesteros  y  adalides  para 
poder  robar  los  campos  á  los  morod  cDd  la  gente  de  á  ca- 
ballo, y  que  para  poder  reparar  la  cerca  era  necesario 
hacer  unos  reparos  de  tablones  y  ponetlos  al  rededor  de 
toda  la  cerca  por  barrera  mientras  se  fortalecía  el  pneblo 
y  labraban  los  lienzos  derribados. 

Et  Daqne  entendió  Inego  en  hacer  labrar  esto  y  ade- 
rezar todo  lo  necesario  para  esta  jornada ,  y  mandó  jnntar 
ciertas  carabelas  y  navios  en  Gibrallar,  y  sacó  fasta  tres 
mili  peones  y  doscientas  lanzas,  y  la  mayor  parte  de  la 
gente  de  pie  eran  ballesteros ,  y  metió  toda  la  artillerfa 
que  pudo  en  sus  navios.  ¥  aderezado  todo  lo  Decesarío 
se  hizo  á  la  Tela.  Y  como  llegó  á  Melilla,  luego  sacó  sn 
gente  en  tierra,  y  artillería,  y  con  los  tablones  que  traían 
hizo  una  grand  barrera  al  rededor  de  la  cerca ,  y  puso  eo 
las  troneras  qoe  en  ellas  traia  fechas ,  sus  tiros ;  y  la  ma- 
yor parte  de  la  gente  entendía  de  noche  y  de  día  en  des- 
cubrir las  puertas  del  pueblo  y  reparar  los  muros  por  to- 
das partes,  y  abrir  la  cava  del  pueblo  de  nuevo. 

Avisado  desto  el  Rey  de  Fez ,  juntó  gran  número  de 
gente  de  á  caballo  y  de  pie,  y  eovíó  con  ellos  á  un  hijo  del 
Alatar  de  Loja ,  el  cual  dio  vista  á  Melilla.  Y  avisado  el 
Duque  de  sn  venida,  mandó  á  un  caballero  de  su  casa  que 
venia  por  capitán  de  sa  gente,  llamado  Andino,  que  saliese 
á  ellos  con  mili  ballesteros  y  la  gente  de  caballo  que  tenia: 
lo  cnal  hizo  luego ,  y  en  Saliendo  comenzó  á  jngar  la  ar- 


sdbvGooglc 


tillerki  por  otra  parte ,  ¿  bizo  mncho  dafio  á  los  moros ,  y 
Andino  con  su  gente  por  otra;  mas  todavía  hicieron  al- 
gond  daño  á  los  cristianos.  Y  el  artillería  les  constriñó  á 
retraerse  a)  val  áe  Botoya.  Y  avisado  el  Rey  de  Fez  qoe 
Aliatar  no  había  podido  entrar  á  Melilla  con  tan  gran 
haeste,  nundóle  qae  se  quedase  en  Cazaza  con  cierta 
goarnicion ,  y  puso  otras  en  el  val  de  Botoya  desde  donde 
coDtinoamente  corrían  á  Melitla,  de  manera  que  era  ne- 
oesario  á  los  cristianos  estar  siempre  apercebidos. 

El  Doqiie  estovo  mas  de  dos  meses  en  Mclilla  enten- 
diendo en  reparalia  y  forlalecella,  y  cunio  lo  hobci  acaba- 
do, dejó  fusla  cient  lanzas  y  seiscientos  peones  en  sn 
guarda  t  proveídos  de  iodo  lo  necesario ,  y  se  volvió  para 
80  tierra ;  y  el  Rey  y  la  Keina  enviaron  á  Manuel  de  Be- 
navides  ,  nu  caballero  de  Baeza,  pur  capitán  yeaeral  con 
cient  lanzas,  las  cincoenla  suyas,  y  las  cincuenta  de  la 
compañía  de  Berna)  francés,  qae  llevó  su  yerno  Hermo> 
silla,  y  mas  quinientos  peones,  tos  ciento  espingarderos. 
Llegado  Manuel  de  Benavides  por  mar  desde  Málaga ,  se 
vino  para  Gibraltar  la  gente  que  el  Dnqne  había  dejado 
para  gnarda ,  y  el  Rey  y  la  Reina  agradesoieron  nancho 
este  servicio  al  Dnqne  de  Medina,  y  le  pagaron  treinta  y 
dos  mili  ducados  que  dijo  que  había  gastado  en  esta  jor- 
nada. 

En  esta  sazón  el  Archiduque  se  estaba  en  Flandes  en 
la  villa  de  Bruselas ;  y  como  era  mancebo  y  regocijado, 
continuamente  entendía  en  cosas  de  placer  y  regocijos  de 
anuas.  Y  ordenó  un  torneo  al  cual  salieron  muchos  caba- 
lleros ,  la  mitad  vMtidos  de  blanco ,  de  los  cuales  era  ca- 
pitán niicer  Juan  de  Lucemhnrque ,  señor  de  Vila,  que  era 
privado  del  Archiduque;  y  los  de  la  otra  parte  salieron 
vestidos  de  morado  y  era  sn  capitán  micer  Flores  de  He.' 
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52 
gnemonte  de  Hisistayn ,  el  cual  como  era  platico  poso  sa 
gente  en  pnnta;  y  como  loa  de  )a  otra  parte  Teniao  eD  ala 
á  los  encontrar,  derrocaron  ocho  ó  diez  caballeros  en  tierra 
de  los  blancos,  y  algunos  fueron  lastimados  y  moríeroa 
sos  caballos :  el  seRor  de  Vila  qnedó  manco  de  un  dedo  de 
nna  cucbillada.  Y  cuando  se  daban  de  las  espadas,  salió 
el  Archiduque  del  parque  con  diez  caballeros  muy  bien 
aderezados  de  diversas  colores,  que  eran  estos:  miccr  Ja- 
ques de  Lucemburqae,  sefior  de  Frienes ,  caballero  del  Tu- 
són, Jorge  de  Aloyo,  señor  de  Alayan,  Felipe  de  Visan, 
Felipe  de  Anfrapes,  Sant  Simoo,  Andrés  de  Zueren  y 
otros ,  con  los  cuales  el  Arcbiditqne  dio  con  la  furia  del 
torneo  no  gda^dando  amistad  á  ninguna  de  las  parles ;  y 
ddró  ansí  el  torneo  dn  rato.  ¥  venida  la  noche  bobo  gran- 
des  banquetes  que  hicieron  tos  Capittnes.  T  ctnao  hobie- 
ron  cenado,  faéronse  á  palacio  á  danzar  con  las  damas  por 
regocijar  á  los  Archiduques. 

Después  de  á  pocos  dias  dos  caballeros ,  el  ano  llamado 
Andrés  de  Zuaen  ,  y  el  otro  Claudio  de  Farno ,  en  palacio 
delante  de  las  damas,  presumiendo  de  valientes,  publica-^ 
ron  nna  justa  de  nueva  manera  que  habían  de  salir  á  ella 
á  silla  rasa ,  y  pusieron  la  silla  á  la  puerta  de  palacio  ^  la 
cual  guardaba  od  rey  de  armas  desde  la  mañana  faala  la 
noche ,  y  el  caballero  que  la  tocaba  era  obligado  de  pasar 
tres  carreras  con  el  mantenedor.  Hobo  en  esta  justa  tres 
precios ,  uno  para  el  que  mejor  pasase  las  tres  carreras, 
otro  para  la  folla ,  otro  para  el  que  mas  minmente  lo  hi- 
ciese. El  Archiduque  fué  el  primero  de  los  que  tocaron  en 
la  silla,  y  después  otros  muchos  caballeros.  Salió  muy  gen- 
til hombre  el  Archiduque  á  ella:  hobo  el  precio  de  las  tres 
carreras  porque  lo  hizo  mejor  que  todos,  y  derribó  á  An- 
drés de  Znaea  que  era  el  nao  de  los  manteoedores.  El  pre> 


sdbvGooglc 


»3 
eio  de  la  folla  ganó  on  gentil  bODibre  de  la  villa  de  Modb, 
llamado  Hartin  Cevi ,  y  el  de  maa  raía  jutador  ganó  Don 
Pedro  de  Gnevara. 

£d  estas  jostaa  bobo  grande»  encnentros  y  fueron  der- 
ribados mnebos  caballeros.  Y  dorante  estas  fiestas  el  señor 
de  Trasimes  traia  cierta  impresa  (1)  en  el  brazo ,  y  decía 
que  el  señor  qne  tocase  en  ella  babia  de  correr  con  él  tres 
lanzas  con  pnntas  de  diamantes  sin  tela ,  y  se  babia  de  dar 
naeve  golpes  de  estoqoe  y  de  tajo  ,  y  do  consentía  qne  to- 
case otra  persona  á  la  impresa  si  no  foese  caballero  hijo- 
dalgo decnatro  costados.  Tocáronla  D.Pedro  de  Guevara, 
y  el  señor  de  Janviller  qne  era  borgoñon ,  y  Joan  de  Vau; 
den  y  otros.  Hobo  dos  precios ,  uno  de  la  lanza  y  otro  del 
espada :  el  de  la  lanza  ganó  D.  Pedro  de  Qnevara ,  y  el  de 
la  espada  Joan  de  Vanden.  Fué  ep  caiQpo  cerrado  donde 
estaban  doce  caballeros  armados  y  los  caballos  encuberta- 
dos ,  ios  cuales  pasando  el  número  de  los  golpes  del  desa- 
fío ,  seis  de  no  cabo  y  seis  de  otro ,  despartían  á  los  qne 
combatían, 

Estos  y  otros  mucbos  regocijos  bobo  á  la  sa^on.  ¥  la 
noche  qne  bobieroa  de  dar  los  precios  de  la  justa  pasada 
de  silla  rasa ,  hubo  grand  sala  en  palacio  adonde  demás  de 
las  damas  de  la  Archiduquesa  vinieron  otras  muchas  de  la 
tierra.  Y  despnes  que  bobieron  danzado ,  los  joeces  dierop 
á  una  dama  el  diamante  qne  era  el  precio  de  mejctr  justa- 
dor de  las  tres  carreras ,  y  mandáronle  que  lo  Ueyase  al 
Archiduque  qne  lo  b^bia  ganado ,  y  la  dama  1q  fqé  á  bus- 
car con  ens  trompetas  y  reyes  de  armas  y  se  lo  dio ,  y  el 
Archiduque  lo  rescíbió  y  besó  á  la  dama  y  danaó  cou  ella 
segund  el  uso  de  la  tierra.  Y  los  juepes  dieron  á  ulra  dama 

(1)  Empresa. 
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ana  lanza  de  oro,  y  mandiroo  <|ae  la  llevase  &  Martiii' 
Tesbí  (1)  tríncbaote  del  Arebidaqae,  que  era  el  precio  de 
la  folla,  el  cual  bízo  lo  mismo  que  so  señor.  Y  el  tercero 
precio  de  ruin  justador  qae  era  una  silla  de  oro  cerrada, 
mandaron  á  otra  dama  que  lo  diese  á  D.  Pedro  de  Gue- 
vara porque  habia  caído  mas  veces,  y  no  se  baila  allí. 
Rescibióla  por  él  an  pariente  sayo  llamado  Joau  Velez  de 
Guevara. 

Este  abo  por  el  invierno  el  Archídaqne  celebró  cap(- 
talo  (']  y  Cesta  de  la  caballería  del  Tusoa  en  el  moaesterío 
del  Carmen  de  la  villa  de  Braselas ,  en  el  coa!  dieron  por 
condenados  y  privaron  de  la  caballería  del  Ta'son  por  mé- 
ritos de  infidelidad  i  micer  Antonio  deBorgoña,  señor  de 
Turnan,  hijo  bastardo  del  DnqneFelipo,  y  al  señor  de 
Babastan  hermano  del  Dnqne  de  Cleves ,  y  a\  sebor  de  la 
Sanlasa ,  y  el  postrero  día  de  la  Gesta ,  acabada  la  misa 
de  los  defantos ,  fueron  derribados  los  escudos  de  armas 
destos  caballeros  y  no  fueron  llamados  á  la  ofreada. 

Y  el  dia  de  la  misa  este  abo  á  los  19  de  noviembre, 
víspera  de  Sant  Hartin,  el  Archiduquesa  parió  á  la  In- 
fanta Doba  Leonor  (**].  luciéronse  grandes  alefrrfas  en 
toda  la  tierra :  bautizáronla  en  la  iglesia  mayor  de  Bró- 
telas: fueron  padrinos  el  Príncipe  de  Simay,  y  Madama 
la  Grande  bermana  del  Bey  Duarte  de  Inglaterra ,  muger 
que  foé  del  Duque  Charles  de  Borgofia,  y  Madama  de  Ba- 
baslan  la  vieja,  hija  del  Duque  Felipo  de  Borgooa.  Por 
alegrías  del  parto  del  Archiduquesa  se  hizo  una  justa  en 

(1)  Aolea  le  había  llamado  Martin  Cevi, 

[')  Si  esle  capitulo  se  celebró  el  misinn  .ifio  en  que  nació  )a  In- 
fanta Doña  Leonor  como  parece  íiiforirse  do  lo  que  sitnie,  fué 
en  1498. 

(")  Nació  h  InCunla  Doña  Leonor  no  el  19  sino  el  15  do  no- 
viembre de  1498.  .  * 
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55 
el  Biercado  priocipal  ie  Bruselu  ¿onde  se  pusieron  dos 
telu:  de  launa  foeroQ  isanteDedores  de  peqneAo  escado 
7  silla  rasa  oúcer  Jaques  de  Lucembnrqae ,  señor  de  Fre- 
nes ,  caballero  del  Tasan ,  y  micer  Flores  de  Egamonte, 
señor  de  Siataya,  j  Jorge,  seSor  de  Aloyn.  En  la  otra 
tela  inslaroQ  coq  aroeaes  de  guerra.  Fueron  mantenedo- 
res micer  Felipo  de  Borgo&a,  bijo  bastardo  del  Dnqae 
Felipo,  y  micer  Joap  de  Lncembarque,  señor  de  Vila, 
privado  del  Arcbidnque,  ymicerFerri  de  Croy,  señor  de 
Erna.  Salieron  vestido»  todos  d,^  ana  librea  q^oe  foé  ter- 
ciopelo carmesi  y  con  mncbas  tiras  de  brocado  de  tres  al- 
tos, 7  lo  mismo  llevaron  todos  los  qoe  los  sen'ian  á  ca- 
ballo y  á  pie  desta  misma  librea.  Hobo  grandes  encuen- 
tros en  ambas  jnstas :  cayeron  muchos  de  los  qne  justaros 
á  silla  rasa.  A  la  sazón  el  A,rchidaque  como  tenia  paz,  se 
ejercitaba  en  estas  y  otras  muchas,  hestas. 

CAPÍTULO  xni. 

Como  ei  Rey  y  la  Reina  «tníeron  este  aSo  á  Granada,  y 
D.  Fray  Frcmeiseo  Jiménez,  arzobispo  de  Toledo  ttiíií- 
lió  en  que  $e  tornasen  á  la  fte  los  moros  que  descendían 
de  cristianos. 

El  año  pasado  el  Rey  y  la  Reina  asentaron  paz  con  el 
Bey  Luis  de  Francia.  Hecho  esto  se  vinieron  de  Zaragoza 
á  la  villa  de  Madrid  y  de  alli  á  Granada.  Y  estando  en 
esta  cibdad  llegó  la  Reina  Doña  Joana,  mager  que  fué 
del  Rey  Fernando  de  Ñápeles,  Primero,  y  hermana  del 
Rey  (1 ) ,  la  cual  se  babia  pasada  á  España  por  el  mal  tra- 
tamiento qne  le  bacía  el  Rey  Fadrique  de  Ñapóles  su  a\~ 

(1)  Ilennana  del  Uey  Culúlicu. 
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nado .  el  cnal  habla  soced  Jdo  eo  el  reloo  á  so  sobrino  Fer- 
naodo  II  hijo  del  Bey  Alonso  y  DÍelo  de  Femando  I.  Este 
Fernando  II  era  casado  con  hija  desta  Reina,  qne  era  so 
iDDger  y  lia  hermana  de  so  padre.  V  luego  qne  el  Gran 
Capitán  le  restituyó  el  reino,  murió  afiode  mitl  y  cnalro- 
cientos  y  nóvenla  y  siele  (').  No  dejó  hijos.  Sarédiólc  su 
lio  Fadrique  que  era  Príncipe  de  Allamara.  Bl  Bey  Don 
Fernando  se  sintió  del  mal  tratamiento  qne  el  Rey  Fadri- 
qae  había  heoho  á  so  hermana. 

Avisado  deslo  el  Roy  Luis  de  Francia  despnes  qne  se 
hobo  apoderado  del  dwado  de  Milán ,  iraló  sccrelamenle 
con  el  Rey  D.  Fernando  (I)  que  partiesen  entre  sf  el  reino 
de  Ñapóles,  y  qqe  la  Palla  y  Calabria  qnedase  por  Espa- 
ña, y  lo  restante  por  Francia.  Teniendo  el  Rey  Don  Fer- 
nando desahri miento  del  Rey  Fadrique  por  el  mal  Irata- 
mienlü  de  su  hermana,  vino  en  ello ,  y  estos  tratos  estu- 
vieroD  secretas. 

Y  el  Rey  y  la  Reina  se  estuvieron  holgando  este  ve- 
rano eq  Qraoada  fasta  el  mes  de  setiembre,  y  la  Reina 
hizo  bueo  tratamiento  á  su  cuñada  la  Reina  de  Ñápeles.  El 
invierno  se  vipierop  ^  Sevilla,  y  O.  Fray  Francisco  Ji- 
ménez arzobispo  de  Toledo,  á  la  sazón  entendía  en  hacer 
tornar  cristianos  á  los  moros  que  se  hallaban  ser  de  "ene- 
ración  de  cristianos  ,  y  sobre  esto  se  comenzaron  6  rebe- 
lar  ciertas  alearías  cerca  de  la  Sierra  Nevada.  El  principal 
logar  era  Gacjar.  Los  Reyes  mandaron  á  sns  guardas  que 
fuesen  sobre  Ooejar,  y  los  ^e]  pueblo  se  defendieron  y 
mataron  siete  ó  ocho  hombres  de  armas  qne  les  acometie- 
ron desordenadamente;  mas  catráronles  ef  pueblo,  y  lo- 
dos los  moros  fueron  presos  y  captivos,  y  vendidos  la  ma- 

(■)  Murió  en  5  clti  octubre  do  li96. 
(Ij  f  cruiiiidü  til  Culólico. 
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yor  parle  ddlos.  Con  esto  e«ió  el  alboroto,  y  el  Re;  y  la 
Reina  se  faeroa  á  Sevi))a ,  y  el  arzobispo  se  qnedó  en 
Gnnida  adunde  sucedió  que  cierto  dia  se  rerolvieron  Ins 
criados  del  arzobispo  y  los  moros,  i  coya  cansa  se  rebeló 
el  Albaycin  j  toda  el  AIpnjarra  ;  y  á  la  sazón  ciertos  ne- 
gros y  nalbechores  qne  andaban  en  tierra  de  Baza,  con 
e»la  oeaMOn  se  rebelaron  en  la  sierra  de  Filabres,  de  ma- 
nera qoe  lodo  el  reino  de  Granada  qne  habitaban  los  mu- 
ros, se  revolló. 

A  la  saion  Fray  Hernando  de  Talavera  arzobispo  de 
Granada,  y  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  Conde  de  Ten- 
dilla,  qne  tenia  la  tenencia,  vinieron  y  hablaron  cuo  los 
moros  del  Albayrin,  los  coalcs  dijeron  qoe  se  tornarían 
cristianos  y  fanrian  todo  lo  qne  el  arzobispo  y  Conde  les 
mandasen  con  tal  qne  el  arzobispo  de  Toledo  saliese  de 
Granada.  Y  no  se  pmlo  acabar  con  ellos  otra  cosa.  Y  el 
arzobispo  salió  de  Granada  y  se  Tué  i  Anteqnera,  y  de  alH 
i  su  arzobispado,  y  los  moros  se  turnaron  cristiano!:.  Esto 
foé  en  dia  de  Nuestra  Señora  de  la  O.  Mas  los  del  Alpo- 
jarra  no  quisieron  venir  en  este  concierto  y  se  qoedaron 
rebeldes,  y  se  hicieron  faertea  en  mnrbas  parles.  Y  los 
cercanos  de  Granada  se  hicieron  fuertes  en  Lanjaron, des- 
de donde  hacian  mncho  daíto  en  los  lagares  qne  estaban 
poblados  de  críslíanos,  y  se  apoderaron  de  las  Torlalezas 
de  Alcaolor  y  Lanjaron  y  Mondujar  y  Castil  de  Ferro. 

Avisados  destto  el  Rey  y  la  Reina  mandaron  h  D.  Iñigo 
Manrique  alcaide  de  Málaga ,  qne  aderezase  ciertos  na- 
vios, y  con  la  gente  de  aquella  comarca  fuese  sobre  Castil 
de  Ferro  y  erbase  dól  los  moros ,  porqne  siendo  puerto  de 
niar  se  podría  recrew-er  algund  inconveniente  por  parte 
de  África.  D.  Iñigo  fué  á  se  apoderar  de  Castil  de  Ferro; 
mas  los  moros  liicierun  tanto  daño  en  la  gente  después 
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qae  se  hobo  desembarcado,  que  Je  foé  nooeurío  lomarse  á 
embarcar  cod  pérdida  de  mnohoa  de  los  sayoi.  Y  visto 
este  alboroto  por  el  Bey  y  la  Eeioa  enteodierob  ea  lo  re* 
mediar. 

Ea  este  año  estando  los  Ardiidsqaes  ea  la  villa  da 
Gante  se  concertaron  vistas  entre  el  Bey  Enrique  de  In- 
glaterra, Séplimo  deste  nombre,  y  el  Archidaqae,  lai 
caales  fueron  es  aaa  iglesia  llamada  Sant  Pedro,  cerca 
de  la  villa  de  Calés  adonde  fueron  tos  Archiduques  mvj 
acompañados,  y  lo  vinieron  el  Rey  y  la  Beina  de  logia- 
Ierra  .  y  estuvieron  en  esta  iglesia  cinco  ó  seis  horas.  Los 
dos  rabiaron  en  .secreto,  y  los  demás  tuvieron  mochos 
regocijos  y  danzas  y  fiestas,  y  con  esto  se  despidieron. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  como  rf  Rey  fu4  tabre  los  moros  Ad  Alpuiarra,  v  íoi 
asosegó  y  (iso  tornar  cristianos. 

En  el  principio  del  año  que  se  contaron  mili  y  qoi- 
nienlos  del  nascímiento  de  nuestro  Señor  (1) ,  vista  la  re- 
belión de  los  moros  del  AIpnjarra  el  Bey  y  la  Beina  man- 
daron que  todas  las  gentes  del  Andalucía  de  quince  aftog 
arriba  fasta  sesenta  se  basteciesen  por  quince  días ,  y  vi- 
niesen donde  SQ  persona  estuviese.  Y  fueron  joatos  en  la 
Vega  de  Granada  por  el  mes  de  bebrero  deste  año  D.  Joan 
Alonso  de  Guzman,  Duque  de  Medina  Sídonia,  con  mili 
l^inzas  y  seis  mili  peones :  D.  loan  Gtron  Conde  de  Ureba 
con  cuatrocientas  lanzas  y  dos  mili' y  quinientos  pe^mes: 
D.  Alonso  Hernández  Señor  de-  la  casa  do  Aguilar,  coa 
sus  vasallos  y  la  gente  de  Anteqaera ,  coo  quinientas  y 

(1)  £1  ma,  omite  Señor. 
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I  lauas  y  Ikb  mili  j  qnbieoüM  peooei:  D.  Fran- 
cisco EoFJqwi  dü  Bibera ,  AdetasUdo  d«l  Andalecia ,  con 
tretcieDUs  Iwias  7  do»  mili  pooBw:  Goozalo  Deriava, 
alcaide  de  Harchena,  en  nombre  de  D.  Bodrígo  Ponce  de 
LeoD,  Dnqoede  Arcos,  qoe  era  nido,  trnju  caalrocientas 
lansas  y  tres  mili  peouea:  D.  Diego  FemaadeE  ,  alcaide 
de  los  donceles ,  doscieotas  lanza»  y  4<m  raill  peones :  Don 
Diego  Fernandez  Conde  de  Cabra ,  qnÍDÍeBlas  lanzAS  y 
tres  mili  peoaes :  el  Gran  Capitán  oon  la  gente  que  tenia 
para  pasar  en  Italia ,  por  mandado  del  Rey  vino  con  seis- 
cienlas  lanxas  y  Ireicieolo»  hombres  de  armas ,  y  treseien* 
tos  ginetes,  y  cinco  mili  soldados:  el  pendón  de  Sevilla 
trajo  veinte  mili  hombres  peones,  y  mili  y  qoioientas 
lanzas :  d  de  Córdoba  dos  mlD  lanzas  y  treinta  y  siete 
mili  peones :  el  pendón  de  Xerez  trajo  seieoienlas  lanzas  y 
cuatro  mili  peones:  el  de  Qannooa  trescientas  lanzas  y 
dos  mili  peones :  Ecija  y  Palipa  cnatro  mili  peones  y  cna- 
trocientas  lanzas.  De  las  guardas  del  Rey ,  y  galanes  qoe 
000  ¿I  venían,  se  jantaron  cuatro  mili  lanzas,  y  fué  el 
capitán  deltos  el  Conde  de  Tendilla:  de  niaoera  que  fué 
todo  el  ejército  qoe  se  jontó  en  Granada  Bkas  de  diez  y 
siete  mili  y  qoinieotos  caballos  y  mas  de  noventa  mili 
peones,  con  el  coal  el  Rey  Católico  salió  jueves  i  medio* 
día  de  Granada .  y  ansí  mismo  por  otra  parte  mandó  á 
D.  Luis  de  Bíamoote ,  Condestable  de  Navarra .  Señor  de 
Huesca,  qne  con  la  gente  del  obispado  de  Jaén  y  reino  de 
Morcia  faese  sobre  otro  valle  desta  Aipajarra,  llamado 
Andaras ,  donde  estaban  rebelados  y  recogidos  los  moros 
de  aqnella  comarca;  y  este  Conde  (I)  salió  con  mas  de 
veinte  mili  hombres  de  la  villa  de  lioesca  tobrellos. 

{i)  QaiíA  Ctm^tMe. 
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El  dU  qm  el  Rey  saliá  de  Gmada.  faé  i  iomir  á 
Padul,  tres  legnM  de  loe  enemigoi:  Im  cuales  pera  estar 
mas  raerles  habian  quebrado  nna  antigua  puente,  llamada 
de  Tablate,  hecha  para  pasar  de  nna  honda  rambla,  y 
se  farlalecieroo  lo  mas  que  podieran.   Todo  el  rettaole 
ejército  qne  ona  el  Rey  venia,  salvo  la  ^nle  que  venia 
ron  el  Gran  Capitán  y  el  Conde  de  Tendilla,  mandó  el 
Rey  qne  se  quedasen  nna  legoa  atrás  del  Padal  porque 
venían  cansados,  y  qne  iit^o  dia  se  viDÍesen  al  Padul  i 
donde  estuvieron  el  signienle  día  asentando  el  Real :  en 
el  cual  por  mandado  del  Rey  apregonaron  dos  reyes  de 
amias  que  lodo  el  ejércilo  estoviese  en  orden  pera  otro 
dia  sábado ,  en  el  rual  salió  vi  ciimpo  urdeoado  en   esta 
manera  i  en  la  delantera  fncmn  el  alcaide  de  los  donceles 
descubriendo  el  campo ,  y  Inego  el  Duque  de  Medina ,  j 
D.  Alonso  de  Aguilar,  y  el  Conde  de  Cabra,  y  el  CoDde 
de  UreAa  y  otros ,  y  Lnis  Fernandei  Portocarrero  con  los 
]»pndones  de  Xereí  y  Ecija ,  y  Irás  ellos  el  pendón  de  Se- 
villa, y  Inego  la  batalla  Real  que  era  la  gente  qne  llevaba 
ol  Conde  de  TendlIU ,  y  en   la  retaguardia  iba  el  Gran 
Ciipilan  con  la  gente  dicba  y  el  pendón  de  Córdoba ,   y 
Irás  esto  el  carrnage.  En  esla  orden  fueron  fasta  el  bar- 
ranco de  Dnrzar,  y  no  pasaron  de  allf  porque  hallaron 
qnebrada  la  poente  de  Tablate  dicha.  ¥  visto  esto  fné  ne- 
resarío  qne  el  ejéi-cito  pasase  por  Junto  á  la  Sierra  Nevada 
donde  nasce  la  ramlilal  de  la  puente.  Y  para  lomar  el 
paso  de  la  Sierra,  el  Rey  mandó  al  Dnqne  de  Medina,  y 
D.  Alonso  Fernandez  y  ¿  Gonzalo  Fernandez  su  herma- 
no, y  al  alcaide  de  los  donceles  y  á  Lnis  Portocarrero,  que 
fuesen  con  sus  gentes  á  se  apoderar  desta  sierra ,  lo  cual 
hicieron  y  asentaron  en  ella  su  Real  á  donde  el  Rey  vinu 
el  siguiente  dia  con  el  restante  ejército ,  qne  fué  lunes  vfs- 
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pera  da  iKo  wievo,  j  nwsdó  apregonar  que  todos  eslavie* 
ten  ea  ónlea  para  coubalir  el  signieate  dia  á  Lanzaron 
donde  los  moros  estabaa  forlalecádos ,  ;  prometi<i  escala 
franca  de  todo  lo  qae  tomasen.  Y  al  sigaiente  dia  salieron 
ordenadas  las  batallas ,  determinados  de  bajar  á  Lanja- 
roQ.  Y  fné  tanta  la  niebla  qne  no  se  veian  los  anos  i  los 
otros,  fov  lo  coal  el  Rey  maodú  tornar  á  retirar  so  ejér- 
eito  al  Real  donde  eslavieron  ese  dia  y  otro  mediante  que 
así  mismo  fizo  niebla.  Y  como  el  signiente  híio  claro,  sa- 
lió el  ejército  del  Real  y  dieron  sobre  ana  grand  albar- 
rada  qne  tos  moros  faabian  hecho  entre  la  sierra  y  el  lu- 
gar :  la  coal  foé  loego  entrada  por  combale ,  á  donde  ma- 
taron algunos  moros.  Visto  esto,  la  mayor  parle  dellos 
desampararon  el  pueblo  y  se  faeron  hnyendu  por  la  sier- 
ra, y  luego  fué  entrado  el  poeblo,  y  el  Rey  mandó  com- 
batir la  furtalexa  donde  se  babian  acogido  hasta  doscientas 
ánimas  entre  mogcres  y  niños  y  hombres.  Doró  la  balería 
tres  ó  coatro  horas ,  y  los  moros  se  dieron  á  merced  del 
Rey :  todos  los  cnales  fueron  captivos  y  el  Rey  los  re- 
partió. 

Contra  los  moros  que  buyeroo  por  la  tierra ,  fneron 
machas  gentes  y  robaron  maches  alcairfas,  y  tomaron 
captivos  y  presos ,  y  les  hacían  mucho  daño ;  mas  la  no- 
che siguiente  los  otros  pueblos  del  AIpnjarra  enviaron  á 
suplicar  al  Rey  que  los  perdonase  y  se  toroarian  cris- 
tianos y  harían  todo  lo  que  So  Alteza  mandase.  £1  Rey 
los  rescibió  y  mandó  que  i  su  costa  ficiesen  la  fortaleza 
de  Lanjaron  de  nnevo,  y  ausl  mismo  labrasen  la  puente 
de  Tablate,  é  hiciesen  otra  fortaleza  en  el  castillo  de  Ferro 
y  otra  en  Adra :  todo  lo  coal  se  cumplió  en  el  término 
que  el  Rey  les  dio.  Y  ordenado  esto  se  volvió  á  Granada 
donde  fué  avisado  como  el  Condestable  de  Navarra  con  la 
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gente  ya  dicha  había  ido  sobre  Andarax  donde  eataban 
fortalecidos  los  moros  de  aqaella  comarca,  y  combatió  el 
lagar  y  lo  entró  por  faerza,  y  la  mayor  parte  de  los  flH>- 
ros  se  retrujeron  ¿  la  mezquita  del ,  y  el  Condestable  la 
paso  Taego  y  entró  por  fuerza ,  y  metió  k  cuchillo  i  todos 
los  que  pndo  haber,  y  despees  tus  moros  de  aqnella  co- 
marca vinieron  á  la  merced  del  Rey  y  les  ottn-gó  el  mes- 
mo  partido  que  á  lus  de  Lanjaron. 

Asosegado  esto,  el  Bey  derramó  m  gente  y  se  fná 
para  Sevilla  donde  estaba  la  Reina,  y  )e  foé  hecho  grand 
rescibimiento.  Y  el  Gran  Capitán  cun  la  gente  qae  tenia 
hecha  para  Italia ,  se  fné  para  Anteqnera  á  donde  eslavo 
hasta  tanto  que  D.  Joan  de  Fonseca  obispo  de  Córdoba,  y 
el  tesorero  Morales  y  et  secretario  Fernando  de  Zafra  ado* 
rezaban  en  Málaga  navios  y  bastimentos  y  todo  lo  necesa- 
rio  para  so  pasada  en  Italia.  Puesto  en  órdea  el  Gran 
Capitán  se  embarcó  en  Málaga  con  hasta  trescientos  hom- 
bres de  armas,  y  trescientos  ginetes  y  ocho  mili  peoRes, 
y  tardó  en  llegar  á  Cecilia  an  mes,  á  donde  ae  juntaroa 
con  so  arma  (1)  cincuenta  galeras  de  venecianos ,  y  él  qns 
traía  mas  de  sesenta  aaos ,  y  cnatro  carracas  y  caatro  ga- 
leras: coa  la  cual  armada  se  fa¿  la  vnelta  de  la  Cbafal»* 
nía  qae  es  ana  isla  del  Archipiélago,  la  caal  el  Torco 
babia  ganado  ¿  los  venecianos.  ¥  el  Gran  Capitán  salió 
con  BQ  ejército  á  tierra,  y  cercó  nn  pueblo  principal  desta 
isla,  sobre  el  cual  eslavo  muchos  dias,  dándole  combate 
por  espacio  de  cuarenta  dias,  y  lo  entró  por  foerza,  y 
metieron  á  cochillo  á  la  mayor  parte  de  loa  toreos  que 
alli  faltaron ,  y  restituida  e«ta  isla  á  los  venecianos  el  Gran 
Capitán  se  volvió  á  Cecilia  con  so  armada. 

(1)  Será  armada. 
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CAPÍTULO  XV. 

Como  nadó  H  Príncipe  D.  Carlos,  y  de  las  grandes  fiestas 
qv0  H  fcicíeronpor  i«  nae\m\enlo. 

£d  este  afto  k  los  veinte  j  coalro  días  de)  mes  de  he- 
brero,  víspera  de  Sanólo  Matfa,  ¿  la  nna  después  de  me- 
dia noche  estando  de  parlo  el  Arcliiduqaesa,  fué  Dios 
servido  que  parió  un  hijo{*],  de  lo  cbüI  no  rescrbieron 
poco  placer  sos  padres ,  ni  menos  los  de  Flándes ,  los  coa- 
les lu  deseaban  tanto  qne  aposta  habían  puesto  encinas  de 
cierta  craz  del  campanario  de  la  iglesia  de  Sant  Nicolás  (") 
de  la  villa  de  Gante  una  ^rand  pipa  con  leñH  y  fuego  ar- 
tificial para  qoe  luego  qne  pariese  el  Aicliiduquesa,  sí 
fuese  bijo  pusiesen  fuego  á  aquellas  pipas  para  qne  to  sn- 
^ese  toda  la  tierra.  ¥  era  tan  alta  esta  torre  qne  se  vid 
mas  de  qnince  leguas  al  rededor  el  fnego.  Estaban  en  esta 
villa  aderezados  grandes  aparejos  de  regocijos ,  y  entre 
eltos  hecbo  nn  corredor  de  cnerdas  desde  este  campanario 
de  Sant  Mignel  basta  el  Befroy,  que  es  donde  toca  la 
campana  det  reloj  qae  se  dice  Roldan.  Este  corredor  es- 
taba lleno  de  lanternas  por  todas  partes,  y  no  había  hom- 
bre  qne  osase  poner  fnego  sino  fué  el  maestro  qae  lo  hizo 
y  on  caballero  llamado  Andrés  de  Mastayn,  porque  era 
tanta  sn  altara  qne  desvanecía  la  cabeza  si  miraban  abajo. 
Y  el  qne  hizo  este  corredor  poso  la  pipa  sobre  el  campa- 
nario dicho ,  y  después  le  puso  fuego. 

Fné  mny  grande  el  regocijo  que  bobo  en  este  panto 
en  Gante,  y  todas  las  gentes  de  Ja  villa,  así  populares 

{•)  Carlos  V  que  nació  en  25  de  febrero  de  1300,  márles  dia 
del  apóstol  San  Mallas. 

(")  Mas  adelanle  dice  ¿a  Sant  JfijW. 
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como  cabulleroa,  se  levaalaroo  j  fneron  i  palacio  con 
mocho  placer  y  alegría ,  el  coa)  aasf  mismu  rcscibieroii 
todos  los  pueblos  de  ta  tierra  cuando  conocieron  la  señal 
del  fuego  de  sobre  la  torre ,  y  hicicroD  machos  regocijos 
en  SQS  pueblos.  £1  Archiduque  mandó  que  llamasen  á  este 
Príncipe  Carlos  como  á  sa  bisabaelo  el  Duque  de  Borgoña, 
y  para  le  llevar  á  baptizar  fué  hccbo  desde  palacio  hasU 
la  iglesia  de  Sant  Joan ,  que  es  collegial  y  la  principal  de 
aquella  villa,  por  medio  de  la  calle,  un  corredor  de  ma- 
dera que  seria  Tosta  estado  y  medio  eo  alto,  y  era  grand 
trecho  de  una  parle  á  otra .  que  seria  casi  media  legua  por 
las  calles  que  iba,  por  el  cual  llevaron  al  Príncipe  A  la 
iglesia  donde  fué  baptisado.  Y  uno  de  sus  padrinos  fué  el 
Príncipe  de  Simay,  y  de  sus  madrinas  Madama  la  grande, 
última  muger  del  Duque  Charles  de  Borgoña ,  y  hermana 
del  Rey  Duarte  de  Ingalalerra.  Todos  eslos  dias  hobo  gran- 
des Gestas,  en  especial  en  palacio :  fasta  en  el  foso  de  agua 
bacian  juegos  eo  barcos  los  pueblos,  lliciéroase  machas 
justas  y  otros  regocijos,  y  la  villa  de  Gante  tomando  por 
priocipal  este  negocio,  ordenó  un  graod  juego  de  ballesta 
y  hilo  saber  á  lodos  los  pueblos  del  señorío  de  Flandes  y 
Brabante  y  Holanda,  que  darían  valor  de  mili  florines  i 
los  pueblos  que  mejor  entrasen ,  y  otro  precio  para  los  que 
mejor  tirasen ,  y  aseñalaron  el  tiempo.  Todas  las  villas  del 
señorío  de  Flandes  se  aderezaron  para  venir  ¿  este  desa- 
fío y  para  ver  la  Gesta.  Vinieron  allí  lodos  los  nobles  y 
damas' de  la  tierra.  La  primera  villa  qne  vino  fué  Bruse- 
las :  metieron  cien  carros  cubiertos  de  guadamecíes ,  que 
era  cosa  nueva  para  aquella  tierra.  Veoian  eo  cada  uno 
tres  hombres  vestidos  de  colorado,  y  traían  las  mangas 
caídas  de  fuera  del  carro,  llenas  de  argentería  y  puestas 
en  ellas  ballestas  de  plata.  Todos  los  que  venían  eo  es- 
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los  carros  eno  balleiUros  por^oe  to  cada  viHa  ítay  tú- 
tmirÍM  delloB ,.  y  lioBea  an  Rej  i{«e  ttwmati  de  Papagayo, 
(|ae  es  el  principal.  Tres  los  oarrot  entraroo  ocliuoíenlos 
booibrea  de  ¿  caballo  y  sn  Rey  de  Papahígo  (*] ,  y  loetw-- 
roB  nachos  meaistrilet  altos. 

Luego  ealrú  la  villa  de  Enberes :  metió  mas  carros 
qoe  Broselas:  les  toldos  de  paBo  colorado.  Traían  tr«t 
beUesleros  eo  cada  carro  coa  sos  mangas  de  argentería 
de  U  manera  qw  toa  de  Bnselai ,  y  el  Rey  del  Papiigny» 
tras  ellos,  y  mas  deinill  hombrea  á  caballo,  entre  los  cna- 
les  veniao  modioi  gentiles  hombres  y  Gibdadanos.  Metie- 
ron sna  niaistrilea  altos.  Y  despoes  eolrú  la  villa  de  Bm~ 
JM  con  sos  carros  entoldados  de  blanco ,  en  la  manera  qoe 
lot  otros  pueblos,  tres  hombres  en  cada  uno,  y  mas  de 
qoúiieiilus  hombres  i  caballo  con  bds  ililnistriles.  Y  lu- 
das las  villas  entraron  en  esta  manera,  cada  ona  con  sos 
Uddos  de  color.  Ganó  el  precio  de  la  entrada  la  villa  de 
li«eetrei|ie  que  era  de  las  meuores,  la  cual  metió  ciertos 
cvros  cubiertos  de  verde ,  y  ciento  de  í  caballo  adérete- 
dos  é  fuer  de  Alemana  con  sus  carnequfs  &  los  arzones  de 
b  sillay  sus  estoques  cefiídos  y  dagas:  los  cuales  entra- 
nw  mas  é¡  la  soldadesca  que  ninguno,  y  parecieron  mejor 
y  fb¿  jsKgade  por  ello»  el  precio  de  la  entrada  da  las  vi- 
llas de  tierra.  Los  Archidoqnes  estaban  siempre  por  ver 
«alM  entradas  en  la  casa  de  la  villa. 

Despees  de  pasados  los  pueblos  de  tierra,  entraron 
los  maritioMS  que  tenían  obro  precio ,  por  los  ríos  de 
Gante,  en  charrúas  (t]  entoldadas  y  con  tapiaras  de  paBd, 
cada  ana  con  los  colores  que  usaba  su  pueblo.  Traían  mu- 

(*}  Aqui  dice  Papahígo  y  mas  arriba  Papagayo, 
(1)  Quizá  ekatua$  ó  fatuas. 

Tomo  VIU  5 
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clu  artiaierfa  y  feote»  muf  wéfUMtS»».  Daifl  villas  traiiá 
seis  cbarma»,  y  «tros  doce  y  otras  veiktc,  loeabdo  sos 
inÍDÍ8lnlefl  y  artillería.  Daró  aé  entrada  siete  ú  óeho  ho- 
ras ,  y  joQtáronse  fasta  ciento  y  veinte  naTÍos.  Pero  es- 
tos pueblos  marítimos  nsaroo- cierta  iaveaoson ,  y  M  qae 
pusteroo  qd  mástil  ea  medio  del  río  carca  de  la  pneote  de 
S.  Migael,'  y  al  pié  del  mástil  estaba  hecho  an  cerco  de 
jpadera  aposta  doade  cablen  fasta  doce  hombres ,  y  en  lo 
alto  del  mástil  estaba  na  eslramMiLo  á  manera  de  farol 
graDde  con  mochas  ventanas  á  los  lados,  y  por  arriba  y 
abajo  cerrado  fasta  el  medio ;  y  apregonaroD  qne  coal- 
qgisra  qoe  entrase  dentro  deste  farol  le  darían  precio  de 
trescientos  florines.  Cada  villa  marítima  di6  para  esto  caa- 
tro  ó  cinco  hombres;  y  ea  carnes,  oabíerlos  oon  pafieles, 
subieron  por  el  mástil  arriba,  y  poniendo  la  mano  en  ei 
farol  para  entrar ,  daba  tantas  vueltas  y  con  tanta  faria 
«orno  nna  rueda  de  molino ,  de  manera  qne  le  era  forzado 
al  (pie  sili  estaba ,  no  podiendo  sufrir  el  raido ,  dejarse 
caer  al  rio;  y  luego  lo  recogían  sus  barcos.  Y  dnró  esta 
.{torfia  cnatro  ó  cinco  dias,  y  mas  de  cincoenta  hombrea 
snlúeron  el  mástil  y  ninguno  podo  entrar  en  el  farol.  Y 
-pasada  esta  flesUr  el  Bey  Papagayo  de  cada  pneUo  «soo- 
.gió  Jai  personas  qoe  oon  él  habiao  de  tirar  para  ganar  el 
|iiecio ,  y  los  ^mas  se  volvían  á  snb  casas.  Les  precios 
fueron  de  diversas  maneras  y  condiciones  ordenados ,  pop- 
,qae  todos  bohifse»  parte  de  los  mili  florines.  Tardó  mas 
de  dos.  metes  el  tirar.  Vareseá<i  esta'ñetta  Da«y  baeaa,  y 
qoedaron  muy  regoeíjados  los  Archldaques. 
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87 
'  CAPiTtlbO  XVl. 

Como  ti  lieij  y  {a  Reina  se  voíi-ieron  de  Sevilla  para  Gra- 
nada á  tMendtr  eti  azahar  de  tornar  crtitianoi  á  los  moros.. 

Stiñoda  el  Rey  y  la  Reina  esle  año  en  SevÜla  (1), 
TÍoo  k  BU  corte  Don  Joan  He;  de  Navarra,  y  faéie  hecho 
bnea  rescibimiento,  ¿  hfzole  el  Rey  machas  mercedes  y 
imm  Iratamieato ,  y  rednjeron  á  sn  servicio  al  Condesta- 
ble de  Navarra.  ¥  pasada  la  coaresma  y  Pasiruas  de  Ue- 
auTcceioD  y  Espíritu  Santo,  el  Rey  y  la  Reina  se  vinieron 
para  Granada  (2)  á  entender  en  arabar  de  hncer  crislia- 
Bos  á  todos  to«  moros  del  reino.  En  la  cnal  cibdad  entra- 
rOD  por  el  mes  de  junio,  y  de  camino  sucedieron  ciertas 
caleotnras  al  Principe  D.  Mi^el ,  hijo  de  la  Reina  Prin- 
cesa y  del  Rey  Don  Manuel  de  Portugal ,  y  crecieron  en 
tasto  que  marid  dellas  por  en  fio  del  mes  de  jallío  deste 
afto  {*]  siendo  de  edad  He  tre^  años.  Lleváronlo  á  sepultar 
al  noocsterio  de  Saat  Francisco  del  Alhambra  el  carde- 
nal D.  Diego  Hnrtado  de  Mendoza ,  arzobispo  de  Sevilla, 
y  el  obispo  áe  Osraa,  y  D.  Diego  Pacheco,  Marques  de  Vi- 
llena ,  y  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  Conde  de  Tendílla, 
y  otros  grandes  y  prelados  qae  alK  se  hallaron  á  la  sazón. 
Pasadas  las  Gestas  de  Gante,  el  Archiduqae  se  vino  á 
BrMelas  donde  estaba  lo  mas  ordinario  del  tiempo  por  los 
BOBtes  y  otros  aparejos  qne  había  en  aqnella  villa  para 
caza  de  sabuesos  ylebreles.  Y  estando  en  esta  villa  por 
el  mes  de  agosto  te  llegó  correo  en  once  diaa  de  Granada, 
despachado  por  loan  Vetez  de  Guevara ,  trinchante  del 


(I)  Alio  1500. 
[i)  Pur  junio  del  mismo  año. 

(')  Sepuii  Zurita  murió  en  Granada  á  20  de  julio  de  1500  en 
«lad  de  veiiite  y  dos  meses. 
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Archidaqneu,  liuiívdole  nAet  la  mnerle  del  Príncipe 
D.  Mígnel,  que  era  la  aacesíon  de]  reino  del  Archidaqae- 
sa.  Eite  correo  no  llevó  cartas  del  Bey  ni  de  la  Reina 
porque  no  se  lo  hizo  saber  Joan  Vetez  de  Gnevara.  Los 
ArchidHqnes  fte  holgaron  da  esta  noeva  como  era  razón. 
Y  después  desto  el  Bey  y  la  Heioa  enviaron  i  Flandes  A 
D.  Joan  de  Fonseca  obispo  de  Córdoba ,  á  hacer  saber  A 
la  Archiduquesa  sa  hija  como  la  sucesión  de  sos  reinos  le 
venia  de  derecho  por  muerte  de  su  sobrino ,  y  que  era  ne- 
cesario que  ella  j  el  Arobidaque  su  marido  viniesen  en 
España  á  los  jurar  por  Príncipes.  Los  Archiduques  res- 
pondieron que  s6  aderezarian  y  verniaa  lo  mas  presto  qoe 
pudiesen  1 

Sabida  la  noeva  de  la  muerte  del  Príncipe  D.  Miguel, 
todos  los  Reyes  y  SeBores  crístiaooa ,  y  muchos  Grandes 
dé  Bspatia,  enviaron  sus  embajadores  i  los  Archiduques 
á  los  visitar  y  dar  la  buena  sacesion  de  los  reinos  de  Es- 
paña ,  y  el  siguiente  año  el  Papa  Alejandro  envió  la  rosa 
que  sacó  el  tercero  domingo  de  cuaresma ,  en  señal  de 
amor  y  amistad ,  al  Archiduque «  el  cual  la  resabió  con 
mocha  veneración.  A  la  sazón  el  Rey  y  la  Reina  leniendo 
concertados  casamientos  de  las  Infantas  ans  hijas ,  Doba 
María  con  el  Rey  D.  Manuel  de  Portogal ,  y  Doña  Cata- 
lina con  el  Príncipe  de  Gales  heredero  del  Rey  Enrico  de 
Inglaterra,  acordaron  de  traer  en  efecto (1);  y  viapera 
del  nascimiento  de  ooestra  Señora  que  es  por  el  mes  de 
setiembre  (2) ,  el  Rey  y  la  Reina  se  abajaron  del  Albam- 
hra  para  la  iglesia  mayor  k  oír  vísperas ,  y  con  ellos  las 


(1)  Es  decir:  acordaron  da  ¡¡&varJo  d  efeeUt. 

(S)  Seria  anles  supuesto  que  la  Heioa  Calóltca  iba  á  entender 
en  el  casamiento  de  bu  hija  Ooüa  María ,  qoe  se  veriGcd  en  et  mes 
de  agosto. 
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bifanUs  j  ReiH  de  Ñapóles,  y  acabadas  vfsperu  tos  em< 
bajadores  de  los  Principes  dichas  por  virtad  de  los  pode- 
res qne  tenían,  en  nombré  del  Rey  de  Porlogal  se  desposii 
aa  embajador  coa  la  Inranta  DoSa  María  (*) ,  y  el  de  Ingla- 
terra con  la  Infanta  Doña  Catalina  (**]  por  mano  deD.  Fer- 
nando de  Talavera  arzobispo  de  Granada.  Hecho  este  auto 
el  Rey  y  la  Reina  se  qnedaron  aqnella  noche  en  la  posada 
del  arzobispo ,  y  otro  dia  por  la  tarde  se  volvieron  al  Al- 
hambra.  Y  pasados  castro  ó  seis  dias  las  Infantas  salie- 
ron de  Granada  para  sns  maridos ,  y  el  Rey  y  la  Reina 
faeroo  coo  ellas  basta  Santafft  donde  se  despidieron  dellas 
y  volvieron  á  Granada.  De  Santafé  faeron  juntas  las  In- 
fantas fasta  Álcali  la  Real  donde  se  despidieron.  La  In- 
fanta Dofta  Blaria  faé  la  vaelta  de  Portugal ,  acompañada 
del  cardenal  D.  Diego  Hartado  de  Mendoza,  y  de  D.  Die- 
go Padieco  Marques  de  Víllena ,  y  de  D.  Alonso  Fernan- 
dez Señor  de  la  casa  de  Agoilar,  y  Paertocarrero  Sefior 
de  Palma ,  los  cuales  faeroo  coa  la  Infanta  fasta  la  raya 
de  Portugal  donde  vino  el  Rey  Don  Mannel  con  muchos 
caballeros  y  prelados,  y  se  casó  con  la  Infanta  y  consu- 
mió matrimonio.  La  Infanta  Doña  Catalina  fué  la  vuelta 
de  Laredo,  acompañada  del  arsobispo  de  Santiago,  y 
D.  Galierre  de  Cúrdenas  comendador  mayor  de  León,  y 
D.  Diego  Fernandez  de  Córdoba  Conde  de  Cabra ,  y  su 
madre  Ib  Condesa  Doña  Blarfa  da  Mendoza,  bija  de  Don 

(')  EsW  dcBDORorio  ge  verificó  pn  Granadn  A  2V  de  nsAsto  de 
1500  con  D.  Alvaro  de  Portugal,  como  procur.idor  del  Rey  Don 
Maeuel.  Doria  Haiiíb  sa  ptuo  en  camino  para  Portugal  en  1.*  de 
octubre  del  mismo  año. 

(")  A  pesar  de  que  aqui  se  da  i  entender  nue  el  matrimonio 
de  Doúa  Catalina  m  verificó  el  mismo  ano  que  el  de  Dofla  Haría, 
parece  que  ni\ae}  no  se  efectuó  hasta  1501.  Quiza  se  hizo  el  des- 
posorio en  Granada  en  1500 ,  y  so  ratificó  en  Inglaterra  el  año  si- 
goiepte. 
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Diego  Harlatlo  Daqee  <UI  Infaotadgo,  y  D.  AfiUn  de  Eto- 
ja8  obispo  de  Mallorca,  y  otros  caballeros  y  prelados.  Y 
llegados  á  Laredo ,  la  Loranla  sé  embarcó ,  acompafiada  de 
los  ya  dicbus ,  salvo  el  comendador  Hiayor ,  y  aportaron 
á  loglMerra  á  donde  se  hicieron  las  bodas  coa  el  Principe 
de  Gilíes  en  el  año  sigBÍeate. 

En  esta  sazón  estando  el  Rey  y  la  Reina  en  Granada. 
i-iertús  negros  y  malhechores  visto  qne  los  mandaron  tor- 
nar cristiiinoa .  alborotaron  toda  la  sierra  de  Filabres  qoe 
es  cerca  de  Baza ,  por  el  mes  de  setiembre ,  y  los  moros 
de  las  alearías  desta  tierra  se  tiicieroB  foerles  en  an  lagar 
pvincipal  delta  llamado  Belari^oe.  Avisados  desto  el  Rey 
y  la  Reina,  mandaron  á  D.  Diego  Fernandez  alcaide  de 
los  donceles,  qoe  con  la  gente  de  sos  goardas  y  la  de  sn 
casa,  y  tierra  de  Córdoba,  Tiiese  sobre  Belefigne.  Y  el 
alcaide  lo  biza  asi  y  cercó  este  pueblo ,  y  los  moros  se 
fortalecieron  y  pusieron  en  defensa,  de  manera  qoe  fué 
necesario  traer  mocha  artillería  y  dalles  moy  recio  com- 
bate ;  mas  lo  que  derribaban  los  tiros  de  día  de  la  cerca, 
oon  macha  diligencia  lo  reparaban  de  noche  los  moros, 
de  manera  qne  á  la  maSiana  los  cristianos  hallaban  rany 
reparado  lodo  lo  que  babian  derribado.  V  visto  por  el 
alcaide  el  poco  remedio  qoe  tenia  en  el  artillería,  y  qne 
el  tiempo  era  recio  por  ser  en  el  medio  del  invierno,  es- 
taba en  niDoba  aprieto,  y  no  sabiendo  qné  manera  tener, 
fué  avisado  que  les  podía  minar  el  algíbe  del  agua  qne  le- 
oian,  y  que  no  habia  otra  en  el  pueblo.  Mandólo  poner 
por  obra,  y  tuvo  tan  bnen  suceso  que  en  espacio  de  una 
semana  le  sacaron  toda  el  agua  que  habia  en  el  algíbe;  y 
estando  los  moros  determioadus  á  se  enfriar  como  se 
vieron  sin  agua ,  sucedió  que  nevó  tanto  que  pensarua  que 
les  bastara  el  agua  de  la  nieve  para  muchos  dias,  y  fallé- 
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ronse  liarUdoi  porque  no  Wtícvod  agua  pluw  oobo  diit¡ 
y  faltaron  en  concierto,  y  tino  para  ello  Feroalido  4e 
Zafra  ea  noaibre  del  Rey;  kaas  no  lesquisteron  otorgar 
otro  partido  mas  ^ae  rceeebiUas-  á  la  merced  del  Bey. 

Satovieroo  tobre  eite  lagar  auis  de  trea  meses -del  d» 
vierao :  reacibiá  mncfao  dafto  la  gente  del  ejército  de  loa 
fríos  y  nieves :  marieron  ouiefaas  gentes  delio ,  y  otrot 
perdÍHtHi'ptes  y  maaos  de  frío.  Et  alcaide  de  loa  doñean- 
les  por  maadado  del  Rey  faiio  pesquisa  de  loa  oAosadores 
deale  alboroto ,  y  da  loa  ñas  culpados  qne  fberon  haata 
dascieotos ,  maodd  ecbar  de  la  torre  abajo  de  ta  neiqíülB 
deste  bgar  de  donde  se  bieieron  pedaaos.  Losdenaa  fue- 
ron perdonados. 

CAPÍTUV)  xvn. 

De  como  le  rebelaron  los  moro*  de  (ierro  de  Ronda ,  y  de 
otras  cota»  que  en  este  año  pasaron. 

En  el  principia  de  los  nill  ;  qnioienloa  y  un  años  dp 
Cristo ,  los  moros  que  i  la  aav^  e^baa  en  Alfabaral  y 
serranía  de  Ronda,  bapÜadoselea.  grava  con  tornarse 
cristianos ,  se  rebel^^n  é.  bicié^ase  fnerles  eo  un  alto 
monte  desta  tierra,  llamado  Sierra  Berau^.  El  Rey  y  la 
.Reina  avisados  desto  mandarfin  ¿  D.  Alpnso  Hernando 
Señor  de  la  casa  de  Agnüar  ^  y  á  IX  Joan  leUe^  Girón 
Conde  de  Ureña  ^  qne  con  la, gente  de  tus  tierras  y  laa  cib- 
dades  de  Sevilla  y  (^^oba  y  otros  poebloa,  y  Seitores 
del  Andalocfa,  faesen  sobre  e&tos  moros.  £1  Conde  y  Don 
Alonso  jontaron  so  ^jércít^  y  se  fueron  la  vuelta  de  Rola- 
da, y  después  atravesaron  á  su  serranil.  Y  avisados  los 
moros  dello,  se  recogieron  en  el  monte  ya  dicho  .qve  es- 
taba sobre  la  mar.  Atravesada  la  serranía  qne  es  tierra 
mny  áspera ,  1).  Alonso  y  el  Conde  asentaron  su  Real  al 
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pie  ilesU  graad  sierra  domle  los  moroB  estidno  aeógidos 
uercí  de  an  rio  qn»  llaman  Geoai .  que  nasoe  eo  este  Al- 
faiJiare).  Esto  fué  por  el  mes  de  hebrero  deile  aho,  y  so- 
cedió  que  raaU  treinta  hombres  salieran  del  Real  y  sobie» 
ron  i  robar  qd  atcaírfa ,  qne  estaba  allí  oerua ,  llamada  Al- 
machar.  Visto  por  los  muros  que  eran  poens  los  crísliaiH» 
que  robaban  esta  idearla,  bajaron  i  ellos  (t),  y  los  ermlia- 
Hos  trataron  de  se  defender ,  y  tos  «oros  de  les  entrar. 
Como  esto  se  supo  en  el  Real ,  salieron  mnehos  á  favores- 
ter  á  los  eristiaDos  qne  estabas  en  el  alearia.  Avisado  Don 
Alomo  de  U  gente  qne  había  salido  desmandada ,  qne  se- 
ria fasta  mili  hombres ,  acordó  de  tobir  á  los  recoger ,  j 
hall6  qne  babian  hecho  retraer  á  los  moros  del  combale 
del  alearía  y  babian  ido  en  su  segnimienlo  Fasta  el  propio 
Real  de  tus  moros:  los  caales  visto  el  fmpelu  de  los  crís< 
líanos,  habían  desamparado  w  Real  y  bnido.  y  los  cris- 
tianos no  les  habian  seguido  por  cobdiciarse  i  robar  el 
lleal ,  donde  á  la  saioa  llegó  D.  Alonso  y  enleudió  en  re- 
coger la  gente  porque  le  paresoió  que  era  tarde ;  mas  cie- 
gos de  codicia  de  robar  el  Real  no  los  podía  recoger ;  y 
visto  esto  por  los  moros  y  que  venia  la  noche ,  y  que  no 
se  recogían,  tomaron  algund  ánimo,  y  jnatáronse  y  die- 
ron sobre  los  cristianos  que  andaban  n>bando.  D.  Alonso 
aunque  tuvo  ooDOscimiento  deslo  porque  era  muy  sabio, 
no  ttíé  parle  para  lo  rennediar;  y  pareeciénilole  ser  mejor 
morir  que  bajar  sin  recoger  la  gente,  imitando  á  los  es- 
forzados cnpílanes  romanos  Pauto  Emilio  y  Gnrcío,  te- 
niendo por  mejor  la  maerle  qne  la  infomia ,  con  algunos 
criados  suyos  se  reparó  cerca  de  nn  peAon  y  comeozaroo 
apellidar  la  gente  para  qne  allí  se  jontaseo ,  y  mandó  lle- 

(t)  1^1  ms.'dict!  y  bajaron  d  ellot. 
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var  al  Real  á  «a  h^o  D.  Podro  Hernandex  qae  tenia  nna 
aaatada  en  el  mislo  j  una  graad  pedrada  de  que  le  habían 
derribado  toa  dienlea.  V«nida  la  Boehe  coDOsci«ado  los 
moros  la  aapareza  de  la  tierra ,  tonando  mayor  ánimo  vis- 
to qa«  loa  crúLíaDOS  ao  le»  oaaban  esperar  y  hniaa .  y  que 
D.  Alonso  les  bacía  roslro  con  los  que  con  él  se  jonUroBt 
dejaron  de  seguir  los  desmandados  y  dieron  sobre  el  es- 
tancia donde  estaba  D.  Alonso,  jr  bicíeroo  mucho  estrago 
en  la  geote  qoe  con  ¿1  estaba ;  y  las  gentes  nomnnes  qne 
alli  habían  llegado,  comeniaron  de  huir  al  Real,  y  loa 
demás  qne  quedaron  con  D.  Alonso  haciendo  rostro  í  loa 
moros  fueron  lodos  muertos,  y  D.  Alonso  ron  ellos.  Avi- 
aado  el  Conde  de  Ureña  de  lo  pasado ,  mandó  malar  toda» 
Jas  lumbres  qae  habia  en  el  Real,  y  el  sígoíente  dia  qm 
fueron  diez  y  aneve  de  marzo ,  hizo  saber  lo  pasado  al 
Key  y  la  Reina  en  Granada  ,  á  los  cuales  pesó  mncbo  de 
Ja  muerte  de  D.  Alonso  porque  era  muy  valeroso  y  esli- 
mada so  persona.  Los  moros  quedaron  may  orgullosos:  el 
Key  se  partió  luego  de  Granada  para  Ronda ,  y  el  Conde 
de  Ureña  estuvo  siempre  coa  el  Real  al  pie  de  la  sierra 
hasta  tanto  que  se  trató  con  estos  moros  que  los  qo»  qui- 
siesen ser  cristianos ,  que  quedasen  en  sos  casas  y  hacien- 
das, y  los  qne  no,  que  se  pasasen  á  África.  Y  la  mayor  par- 
te dellos  se  qnedaron  en  sus  tierras  y  otros  se  pasaron.  Y 
asosegada  esta  lierra  el  Rey  se  volvió  á  Granada  donde 
habi;t  quedado  la  Uüina ,  y  estuvieron  en  esta  cibdad  hasla 
el  mes  de  septiembre  desle  año. 

CAPITULO  XVIU. 

Como  ti  ñcij  Fadrique  fué  despojado  del  reino  de  Ñapóles. 
A  la  sazón  después  qne  pasó  lo  de  la  dicha  faloDÍa ,  el 
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Grao  Capitao  se  víao  cdb  bd  ejércílo  i  la  isla  de  CeeiHa, 
y  esluvo  parle  desle  afto  en  la  cibdad  de  Zaragoia  (1)  A 
donde  vino  á  joatarse  eos  é)  el  despensero  mayor  del  Bey 
con  cien!  hombres  de  armas.  En  esta  eibdad  se  comenza- 
roD  A  amotinar  sus  soldados  porque  no  les  pagaba ,  y  bnbo 
lan  grand  alboroto  qoe  vinieron  sobre  so  posada,  y  estando 
á  la  ventana  le  tiraron  dos  6  tres  saetadas ;  mas  él  taro 
tal  BSlocia  y  pradencia  qoe  los  apacigoó.  Y  visto  qoe  el 
ejército  del  Rey  de  Francia  calaba  en  italia ,  envid  i  ha- 
cer saber  al  Rey  Fadriqae  de  Niipoles  como  se  desnatnraba 
de  su  reino,  y  qne  los  vasallos  y  faerzas  qoe  en  él  le  faa- 
bia  dado  el  Rey  Fernando ,  enviase  persona  que  las  res- 
cibiese  porqoe  loegu  se  las  entregaría.  El  Rey  Fadñqtie 
Vyd  esto  y  no  qoiso  resoehir  las  fuerzas  y  vasallos  qne  el 
Gran  Capitán  tenía  en  su  reino.  Y  Inego  qoe  cdlaron  en 
Italia  Mosiar  D'.^mboesa  y  Husiur  de  Abeni  con  el  f^r- 
cito  del  Rey  de  Francia ,  que  era  de  mili  lanzas  gruesas  y 
diez  y  seid  mili  infantes,  soizos  y  normandos  y  gascones, 
se  juntó  con  ellos  el  Daqne  Valentino  con  quinientas  lan- 
Kiis  y  tres  mili  peones.  Este  Duque  era  hijo  del  Papa  Ale- 
jandro {2),  y  fiabia  sido  cardenal,  y  después  se  hizo  lego, 
y  el  Rey  Lnts  de  Fraocia  por  tener  de  su  parte  al  Papa, 
casó  i  este  con  hermana  del  Rey  de  Navarra,  y  le  hizo 
caballero  de  Sant  Miguel  y  le  dio  el  dncado  de  Valencie 
de  Fraoria  y  otras  machas  mercedes.  El  ejército  de  Fran- 
cia  atravesó  por  Roma  donde  et  Papa  le  hizo  buen  resce- 
bimiento,  y  de  alH  se  fueron  para  Ñapóles.  El  Rey  Fa-^ 
driqoe  se  apercibió  lo  mejor  que  podo,  y  acordó  de  for- 
talecer i  Capua  y  otras  cibdades  y  fuerzas  del  reíoo.  Y 
estando  en  Capua  y  otras  cibdades  y  foerzas  ,  ciertos  sol- 

{i)  Akjaodni  VI. 
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dados  espaftoles  qoe  andaban  en  servicio  del  Rey  Fadri- 
qne,  avisados  de  la  liga  qne  habia  eaire  España  y  Fran- 
cia .  y  qae  el  Gran  Capitán  venia  por  otra  parte  ¿  apode- 
rarse deste  reino ,  eslaiido  cabalgando  para  se  volver  á 
Nspules,  el  Petijaao  qne  era  principal  capilan  entre  estos 
españoles ,  hizo  at  Rey  Fadriqne  la  fabla  sigaienle :  Sacra 
Kl^estad — TfiBcmos  por  cierto  qoe  en  esla  guerra  qne  s« 
c4MBÍeiiza  á  hacer ,  es  contra  vos  el  Rey  Don  Femando  de 
España  nuestro  Señor.  Nosotros  como  sns  natorales  y  va- 
sallos no  podremos  ir  contra  sus  ejércitos.  Avisamos  dello 
i  V.  M.  porqae  después  no  bus  impote  á  mal  no  haberlo 
dicho;  y  contra  los  demás  vos  serviremos  como  fasta  aqa( 
pagándonos  nuestro  sueldo.  El  Key  con  gesto  mny  triste 
le  respondió:  qoe  nnnca  Dios  quisiese  qoe  él  hiciese  re— 
sisleacia  ninguna  contra  el  Rey  Don  Fernando  so  Señor 
porcaya  mano  y  favor  él  tenia  aquel  reino,  y  que  todas 
las  veces  qoe  íttese  servido,  como  se '  lo  dio  se  lo  podría 
pedir  y  se  lo  entregaría;  y  rogó  á  aquellos  españoles  qoi 
nu  desamparasen  aquella  cibdad  pnes  no  venían  sobre  ella 
espaik>)es  sino  frinceses. 

Ordenado  esto  ae  fué  para  NcTpc^es  ,  y  despachó  lii^o 
para  la  Palla  á  D.  Fernando  so  hijo  primogénito,  Doqoe 
de  Calabria ,  el  cual  se  metió  en  Taranto  y  forlaledó  los 
poebtos  de  aqnclla  provincia  porque  se  temía  qne  habia 
de  entrar  por  allí  el  Gran  Capitán ,  y  envió  al  Conde  de 
Potencia  con  »■  hijo.  Y  desde  é  pocos  días  que  el  Rey 
Fadríqae  solió  de  Capua,  vinieron  sobre  ella  los  fran- 
ceses y  la  cercaron ,  y  estuvieron  sobre  ella  quince  días  en 
cabo  de  ios  coales  mediante  el  poco  ánimo  del  Conde  de 
Panda  á  qqiea  el  Rey  Fadriqne  dejó  por  guarda ,  se  en- 
tregaron por  astncia  del  Dnqne  Valentino  y  sin  lo  saber 
Fabrício  Coloca  qne  era  capitán  general ;  y  los  del  ¡meblo 
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dieron  grtmi  suma  <ie  dineros  porque- so  los  seqoeaseii  y 
dejasen  (I]  i  sa  aventara  á  la  gente  de  g:nerra'.  V  otro  día 
de  mañana  abriéronles  la  paerla  secretameale,  j  no  guar> 
dándoles  verdad  los  metieron  á  saco  ;  mataron  mas  d« 
tres  mili  hoinibres  de  U  tierra,  y  en  la  gente  do  guerra 
bívieroii  puco  da&o ;  mas  fueron  presos  Fabrício  Golona  y 
O.  Aniooiu  de  Qarduna.  Y  de  allí  los  franceses  se  fueron 
á  Ñapóles,  y  el  Rey  Padri(|ae  de  Ñapóles  no  Jos  osó  espe- 
rar en  la  cibdad  y  se  retruj»  á  {sola ,  y  se  fué  para  el  Rey 
de  Franeia.  ¥  'ms  francet^t)  se  apoderaron  de  Nápolea  y 
de  sos  fuerzas  y  fuptaleía^ ,  y  éfi  lodo  lo  restante  de  este 
reino  de  la  parle  que  había  de  baber  el  Rey  de  Francia. 
Fueron  sueltos  del  QaMÜnuvo  Iqs  Pr-fooipes  de  Visinano  y 
RosaoQ,  y  al  Cunde  de  Qapallia  y  olroa  caballeros  de  la 
easa  de  Siaiit  Severino,  qqe  baltiaii  tenido  en  la  guerra  pa- 
sada la  paftede  Francj*. 

A  la  saion  el  Gran  ^apilan  envió  á  Ñapóles  con  dos 
galeras  y  una  «orraca  a|  Comendador  Ayala  para  mostrar 
las  capitulaciones  bechas  averiut  de  la  división  del  reino, 
para  que  no  pasasen  los  franceses  de  lo  que  en  ellas  estaba 
onlenado.  V  para  las  ver  foeroR  convidados  del  Duque 
Vatenlipu  los  capitanes  franceses  y  los  grandes  de  Ñápeles 
que  habían  sollado.  Visto  por  los  Príncipes  de  Saterno ,  y 
Visiniano  y  Rosano,  y  olnis  grandes  de  la  parte  de  Fran- 
cia, que  tenían  sus  tierras  eu  lo  que  quedaba  por  Espa- 
ña, no  les  plugo  delloy  quisiéronlo  estorbar  diciendo  que 
ellos  tenían  graod  parte  en  la  Pulla  y  Calabria,  y  que  U 
podían  defender  por  el  Rey  de  Francia.  Los  capitanes  les 
mandaron  que  no  lo  hiciesen  porque  se  había  de  cumplir 
lo  capitalado  entre  Francia  y  España,  y  respondieron  al 

(1)    Hl  BIS.  (íajOTMI. 
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Gran  Cipilm  que  m I  lo  Btwpllrin.  V  «te  Avala  embarra 
en  la  carnea  á  la  nager  del  Rey  Ventaado  j  i  oír»  seia- 
ras  de  la  Mi^re  Real  de  Ñápales ,  7  las  trujo  á  Ceeilla.  Y 
pwáronse  coa  él  para  el  Gran  Capitán  lodos  los  soldados 
y  gente  espaftola  qoe  entaba  vd  el  campo  del  Rey  de  Fraa* 
cia  y  en  serricio  del  Rey  Fadríqae. 

El  Grao  Capitán  Inego  qae  sapo  qne  e)  rampo  fran- 
cés llegaba  cerca  de  Roma  para  entrar  en  el  reino  de  Ña- 
póles, hizo  nueve  pagas  á  sa  gente  y  atravesó  de  Cecilia 
en  Calabria  coa  sa  armada ,  y  sacó  en  tierra  fasta  enatro- 
cientos  hombres  de  armas ,  y  qniBÍeotos  gineles ,  y  diea 
miil  iafaotcs,  y  cercó  la  cibdad  de  Tarpia,  la  raal  te  le 
entregó.  V  de  aqai  se  fué  la  vuelta  de  Coosenria  sin  fa- 
llar níngnaa  resistencia,  y  todos  los  pueblos  por  do  pasa- 
ba, y  sos  comarcas,  se  )e  rendían  y  ponian  bandera  de 
Kspafta.  Y  en  los  lagares  qne  eran  de  los  seitoros  de  la 
parte  de  Francia ,  ponian  dos  banderas ,  ona  de  Espaba 
y  otra  de  Francia.  Ajnnláronse  con  el  Gran  Capitán  el 
Dnqae  de  Termes  con  cienl  hombres  de  armas  del  Rey 
Fadríqae,  y  Alfonso  de  Sanl  Severíno  con  otros  ciento  en 
este  camino,  y  todos  los  sebores  de  la  casa  de  Colona, 
que  eran  el  Próspero ,  Fabricio  y  Marco  Antonio ,  qne 
hasta  alh  tenían  la  parte  del  Rey  Fadriqne. 

Y  Inego  qne  llegó  el  Grao  Capitán  sobre  Consencia, 
se  le  entregó  sin  níngana  resistencia,  salvo  el  castillo  qne 
deade  á  pocos  días  lo  dio  et  alcaide ,  y  el  Gran  Capitán 
Je  dio  la  tenencia  de  Barlela  y  le  hizo  otras  mercedes.  Y 
apoderado  desla  fortaleza  se  fué  la  vnelta  de  Taranto  sin 
hallar  niognaa  resisteocia  por  los  pneblos  qoe  pasaba.  Y 
llegando  á  ana  fortaleza  llamada  la  Roca  Imperial,  que 
era  del  Conde  de  Potencia  qae  estaba  en  Taranto  con  el 
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Dqque  (1),  eoTÍála  á  pe4ir  al  alcMtle  y  él  se  la'Cnlr^ó,  j 
dejú  apoderado  della  á  bd  caphao  lUaudo  O-  Diego  fier- 
nal,  Datanil  de  Alarcia.  coa  fasta  caareola  hombres.  Y 
IJflgado  coo  sa  ejército  &  Taranto  le  {Miso  cerco  y  estovo 
sobre  cita  espacio  de  seis  mesea  gíb  le  dar  DÍoguad  cóm- 
bale ;  y  el  Conde  de  Poteacia  que  estaba  coo  el  Uuqoc  de 
Calabria,  secretamente  aadaba  en  tratos  con  el  Grao  Ca- 
pitán eo  Domtire  del  Duque,  Y  teuiendo  su  Resl  sobre  esta 
cibdad  ,  aportaron  por  la  mar  destrozados  nuay  principa* 
(es  caballeros  de  Francia,  y  entre  ellos  venia  aa  hermaDO 
del  Rey  de  Navarra.  Y  el  Gran  CapiUo  los  reparó  de  ro- 
pas y  caballos  y  dineros,  y  todo  lo  necesario.  Uabiao  ca- 
los sido  desbaratados  ea  ooa  isla  del  Archipiélago  que  eo- 
luba  por  el  Turco. 

Pasado  el  tieoipo  ya  dicho,  el  Duque  de  Calabria  ta- 
tregú  i  Taranto ,  y  s»  penosa  al  Gran  Capitán ,  el  cual  lo 
«Dvió  á  EspatU ;  y  al  CoBile  de  Poleocia  le  fué  reslitaido 
todo  BU  estado,  y  quedó  en  servicio  del  Rey  Don  Fer- 
nando. 

y  entregado  Taranto,  toda  la  Fulla  y  Calabria  quedó 
paci&ca  por  la  parte  del  Rey  Don  Fernando.  Has  i  los 
grandes  de  la  casa  de  Sant  Severíno  haciáselea  grave  cosa 
estar  debajo  de  la  parte  de  Espaia ,  y  como  he  dicho  ea 
lodaa  sos  fortalezas  y  pueblos  tenían  puestas  dos  banderas, 
noa  de  España  y  otra  de  Francia. 

Mientras  esto  pasaba  el  Rey  y  la  Reina  como  he  di- 
dio  est^an  eo  Granada ,  y  por  el-  mes  de  setiembre  se 
viniaxw  i  la  cibdad  de  Ecija  ¿  donde  maodaroa  llamar 
&'capí(olo  los  caballeros  de  la  orden  de  SaDliago,  de  la 

(1)  Duqoe  de  Calabria. 
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cnal .  j  de  GaUtrava ,  eraa  ya  admÍBJBtrtdores  con  avlo- 
ridad  del  Papa  después  de  la.  muerta  de  loa  maestres  Don 
Garci  López  de  Padilia  y  D.  AIFodso  de  Cárdenas.  Ordo- 
naroD  en  este  capitulo  mticfaBs  cosas  tocantes  á  la  baeoa 
y  santa  gobernacioo  y  spsteDtitcjoD  desla  órdeo.  Y  como 
la  Reina  fuese  muy  celosa  del  bien  y  miinenLacioD  de  sn 
corona  Real,  después  que  hobo  restitaido  á  ella  iacibdad 
de  CádÍE,  tenia  gran  deseo  de  cobrar  i  Gibrallar  por  ser 
llave  de  Espaüa ,  y  una  de  las  cibdades  de  qoe  se  ínlita- 
lau  los  Reyes  de  Castilla.  Y  para  ealo  envió  á  ro^ar  & 
D.  Joan  Alonso  de  Gazenan,  Baque  de  Medina  Sidonía, 
que  le  entregase  á  Gibraltar  y  le  dsria  eo  recompénsalo 
que  fuese  justo.  £1  jneusagero  que  sobre  esto  envió  Ja 
Reina ,  lo  detuvo  el  Duque  muchos  dias.  Acabado  esta 
capítulo  en  Ecija,  la  Reina  se  fué  á  la  cibdad  de  Sevilla. 

CAPÍTULO  XIX. 

De  ío  que  este  año  fasó  en  España ,  y  como  fué  jurada  la 
Princesa  Doña  Joatia  en  Toledo. 

En  el  principio' deate  año  que  se  coalaron  mili  yqní- 
nieatos  y  dos  de  Cristo ,  avisados  el  Rey  y  la  Runa  como 
eran  partidos  de  Flandes  los  Archiduques  sus  hijos  y  ve- 
DÍao  i  ser  jvradospor  Principes,  enviaron  á  lOMidar  á  los 
tres  estitdos  de  Castilla,  que  son  prelados  y  noble»  y  pro- 
caradores de  pueblos,  fuesen  junios  en  la  cibdad  de  Toledo 
por  todo  el  mes  de  marzo  para  celebrar  cortes  generales. 
Y  á  la  sazoa  la  Reina  visto  qoe  se  tardaba  el  mensajero 
que  habia  enviado  al  Dnqae  de  Medina  sobre  el  negocio 
de  Gibraltar ,  eavióle  á  mondar  que  apretase  al  Duque  por 
la  respuesta.  Esle  lo  hizo ;  mas  no  pudo  alcanzar  del  Du-> 
qoe  ninguna,  antes  le  dijo  ciertas  palabras  sin  froto,  y 
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mte  se  volvió  á  U  Reina :  la  cual  máaÍ6  á  Garcilaao  de 
la  Vega  qae  fbese  al  Daqne  y  que  te  dijese  qae  maudaba 
«lia  qne  éntrense  á  este  caballero  hiego  i  Gibraltar  por- 
.  (jne  complía  asf  á  sn  servicio.  Garcílaso  fué  al  Daqne  con 
el  mándalo  de  la  Reina.  El  Daqae  respondió  á  la  Reina 
que  suplicaba  á  Sa  Alleta  se  acordase  como  su  abuelo  el 
Duque  D.  Joan  Alonso  había  ganado  aquella  cibdad,  j  que 
el  Conde  D.  Enrique  sn  visabuelu  había  muerto  sobre  ella, 
j  que  Sus  Altezas  no  le  quisiesen  agraviar  pues  sus  servi- 
cios y  los  de  sus  pasados  habían  siempre  sido  muchos  y 
muy  leales  á  su  corona.  El  Rey  y  la  Reina  respondieron 
qne  aquella  cibdad  de  Gibrattar  era  muy  importante  k  la 
corona  Real,  y  que  la  merced  que  el  Rey  Don  Enrique 
hizo  i  sn  abuelo  no  hobo  lagar  porqae  era  ana  de  las  cíb- 
dades  de  quien  los  Reyes  de  Castilla  se  intitulaban;  y  qne 
luego  la  entregase.  Al  Duque  se  le  hacia  grave  cosa  dalla 
y  se  quisiera  poner  ea  defensa;  mas  visto  que  el  tiempo 
no  le  daba  lagar  i  hacer  otra  cosa ,  entregó  á  Gibraltar  á 
Garcílaso  á  quien  los  Reyes  la  dieron  eo  tenencia,  y  se 
apoderó  detla. 

£1  Rey  y  la  Reina  se  faeroo  para  Toledo  á  celebrar 
las  cortes  ya  dichas.  Aderezando  los  Archiduques  para 
pasar  en  Espaika,  les  pareció  qne  debían  venir  por  mar, 
para  lo  cual  se  comenzaron  de  proveer  de  bastimentos, 
naos  y  otras  cosas  necesarias ;  y  como  á  la  sazón  el  Rey 
LoÍB  de  Francia  tsviese  paces  con  el  Emperador  y  coa  el 
Rey  y  la  Reina ,  envió  i  rogar  á  estos  Principes  qne  se 
fbesen  por  tierra  y  que  en  Francia  seria  hecho  todo  ser- 
vicio y  bneo  hospedage.  Sobre  esto  faobo  diversos  pares- 
oeres  si  la  venida  sería  por  tierra  ó  por  mar,  y  acordt^ 
qae  fuese  por  (ierra.  Y  adereíado  lodo  lo  necesario  la- 
Keroo  de  la  villa  <le  Bruselas  por  el  mes  de  diciembre  del 
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año  pasado  (1) ,  acompa&Mtos  del  obbpo  de  CaDÜvaVí  y 
del  arzubhpo  de  Besaozon ,  privado  del  Archidoque,  que 
habia  sido  so  maestro,  y  de  D.  Diego  de  VillascuBa  obis- 
po  de  Aslorga,  español,  capellán  mayor  del  Archido- 
qaesa ,  y  D.  Fadriqae  de  Trebes ,  Coode  Palatino ,  y  Don 
Eariqne  Conde  de  Nasao,  y  Musior  de  Bergas  camarero 
mayor  del  Archiduque,  qoe  fué  su  ayo,  yFelipo  de  IJor- 
goña  bijo  bastardo  del  Duqae  Felipo,  mayordomo  mayor, 
y  Joan  de  Lacembnrque  sa  segando  camarero  y  privado, 
y  Micer  Flores,  y  Masior  de  Sislan,  y  Mnsiur  de  Malí. 
y  Husinr  de  Trasimien,  y  Masíarde  Beren,  y  Mnsior  de 
Laxao,  y  Mosiur  de  Aluyn,  y  Musíur  de  Moqneron,  y 
Mosiur  de  Moseon ,  y  Claudio  de  Bobar  su  caballerizo 
mayor,  y  Felipe  de  Ala  alcaide  de  la  esclusa,  maestre- 
sala, y  U.  Diego  de  Scbarao  maestresala,  y  Felipe  de 
Anfrape  maestresala ,  y  Claodio  de  Buton ,  segundo  caba- 
llerizo, y  los  Viscondes  Lelaban,  y  el  de  Bruselas,  y  el 
de  Gante  y  otros  machos  caballeros,  y  damas  qne  fueron 
estas:  Madama  de  Aluyn,  dueña  de  boaor:  Doña  María 
de  Aragón ,  hija  del  Condestable  de  Navarra :  Doña  Haría 
Manuel,  hija  de  D.  Joan:  Doña  Haría  Hanríque  so  pri- 
ma :  Doña  Blanca  Hanriqne  sobrina  del  Duque  de  Najara: 
Doña  Aldara  de  Portugal  y  otras  damas  españolas  ,  y  fla- 
mencas que  eran  una  bija  de  Egemonle,  y  otra  de  Mo- 
siur de  Norcarme,  y  otra  de  Mosiur  de  Unsinga  y  otras. 
En  el  primero  lugar  de  Francia  qoe  estos  Principes 
entraron,  les  faé  hecho  graad  rescibimiento ,  á  donde 
hallaron  al  Marichal  de  Logis  ó  Aposentador  mayor  del 
Rey  de  Francia ,  y  aposentó  muy  bien  toda  la  corte  dcs- 
los  Principes,  y  así  lo  Gzo  por  lodo  el  camino  fasta  qne 

(1)  1501. 
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eotraronea España.   Este  logar  m  tlama  Sant  Qoeatia. 

Y  de  allí  se  faerob  i  Ham  (1]  qoe  era  de  Hnsiiir  de  Vao- 
doma,  doade  les  fué  hecho  grand  rescibímieoto  y  moy 
festejado  deste  caballero.  Y  de  allí  se  fueroo  á  oDa  villa 
llamada  Compíeaa  donde  faeron  may  festejados  por  Ho- 
BÍar  de  Laroi ,  hijo  del  Coadestable  de  Francia.  Y  de 
allí  se  fueron  la  vuelta  de  Paris,  la  cual  cibdad  les  hizo 
graad  rescibimiento ,  j  salió  tanta  gente  el  día  que  en- 
traron, que  abogaron  de  aprieto  alganas  personas  por 

,  les  calles.  Holgáronse  en  esta  cibdad  tres  dias:  fallaron 
en  ella  al  Conde  de  Cabra,  y  á  so  madre  y  hermanos  que 
venían  de  Ingalaterra  de  acompañar  á  la  Infanta  Dooa 
Catalina,  los  cuales  se  vioieroo  con  los  ArchiduqneB  la 
vuelta  de  Urlienses  (2)  donde  les  fué  hecho  rescibimien- 
to. Y  de  allí  se  fueron  para  Buesa  (3)  donde  estaba  el 
Rey  Luis  de  Francia  y  Madama  Ana  su  mager,  Duquesa 
de  Bretaña ,  y  hfzoles  grande  rescibimiento.  Y  el  Rey 
de  Francia  salióles  á  rescebir  grand  trecho  del  ]HKblo, 
acompañado  del  cardenal  de  Bnan  qae  era  Legado  en 
Francia,  y  del  Cardenal  de  Sant  Jorge,  gioovés,  qne  el 
Papa  había  enviado  con  negocios ,  y  de]  cardenal  de  San- 
bralon ,  y  del  Rey  Fadríqne  de  Ñapóles ,  que  despojado 
de  BU  reino  se  habia  acogido  á  Francia,  y  del  Duque  Joan 
de  Borbon  y  otros  mochos  grandes  y  señores  de  Francia. 

Y  coando  el  Rey  llegó,  quitáronse  las  gorras  el  nno  al 
otoo  y  se  abrazaron ,  y  después  pasó  el  Rey  á  la  Princesa 
y  le  hizo  muy  grand  acatamiento ,  y  no  la  salado  en  el 
carrillo  porque  sabia  que  no  lo  nsaban  en  España  (4).  £1 

(1)  El  ms.  Homar. 

(2)  Oiieans. 

(3)  Blois. 

(4)  El  ms.  dice  porgut  sabia  que  no  lo  usaban  como  en  España, 
que  nos  parece  yerro  tíel  copista. 
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Rey  los  aposentó  eo  ad  palacio  dondo  eítaVieron  ftl^nos 
días ,  eo  loa  ciulei  bobo  ñochas  fiestas  y  torneos  y  dan- 
tas. Y  pasada  U  pascua,  el  día  de  la  fipifaola,  loB  Beyes 
y  Principes  faeron  á  misa  i  ona  iglesia  que  estaba  junto 
i  palacio ,  y  faeron  A  ofresoer  la  Reina  y  la  Princesa ;  y 
Boa  dama  se  llegó  á  la  Princesa  y  1«  d*ó  ciertos  dineros 
para  qne  ofresciese  por  la  Reina.  La  Princesa  sintió  el 
negocio  y  no  kn  qalso  rescibir,  y  respondió  qw  no 
ofrescia  ella  por  nadie:  y  la  Reina  de  Francia  lo  sintió,  y 
al  salir  de  la  misa  qniso  mostrar  algana  preeminencia  de 
no  rogar ,  al  salir,  á  la  Princesa,  la  cual  adrede  se  quedó 
y  se  vino  después  mostrando  que  salía  por  si;  y  aanque 
la  Reina  la  esperó  un  poco  en  la  calle ,  no  hizo  caso  dello 
y  se  fué  por  si.  Y  los  Principes  por  no  dar  logar  á  alguna 
pasión ,  apresararoo  sa  parlida  la  vuelta  de  Espafta ,  y  en 
toda  Francia  les  fné  faecbo  muy  buen  hoapedamieato  y 
rescíbi miento  y  servicios. 

Pasando  por  Tures  (1)  en  Torayna  (2) ,  el  Principe  fué 
A  ver  un  sancto  hombre  italiano  que  allí  estaba,  llamado 
Francisco  de  Paula,  iastítaidor  de  la  orden  de  los  mini- 
moa,  que  después  de  su  muerte  fné  canonizado  por  el  Papa 
Leoo  X.  ¥  habló  con  ¿1  uo  rato  y  rescibió  su  bendición. 
Y  llegado»  á  Bayona,  vino  allí  el  Rey  D.  Joan  de  Na- 
varra, hijo  de  Hnsinr  de  Albrel,  y  marido  de  la  Reina 
Doña  Catalina,  hija  de  D.  Gastón  Conde  de  Fox  y  de  la 
Infanta  Doña  Leonor,  hija  del  Rey  U.  Joan  y  de  la  Reina 
Doña  Blanca  de  Navarra.  Y  los  Principes  le  hicieron  moy 
buen  tratamiento,  y  concertóse  casamiento  entre  )a  In- 
fanta Dona  Isabel  y  su  hija,  y  Enrique  Príncipe  de  Viana, 
bijo  desle  y  de  la  Reina  Doña  Catalina  de  Navarra.   Esle- 

(11  Tours. 
(^j  Toare  míe. 
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casamíeDto  nó  hóbo  efecto  despoes .  Y  el  Rey  de  Nxvarrd 
se  despidió  muy  contento .  j  los  Priodpea  se  vinieron  la 
vaelta  de  Faenterabia  á  donde  les  Gcieron  mny  grande 
rescibímiento.  Don  Francisco  de  Zúñiga  Conde  de  Miran- 
da, 7  D.  Gutierre  de  Cárdenas  Comendador  mayor  de 
León ,  qne  allí  estaban  por  mandado  del  Bey  y  la  Reina 
para  los  rescebir,  acompañado»  de  machos  caballeros,  hi> 
cieron  grand  sala  y  banquete  A  toda  la  corte  de  los  Prin- 
cipes. 

CAPÍTULO  XX. 

Como  lot  Principes  se  vinieron  para  Toledo  donde  fueron 
jurado»,  y  de  otras  cosas  qtie  este  año  pasaron  en  España. 

Decaes  qne  bobieron  reposado  algnnos  días  en  Faen- 
terabia, los  Principes  prosiguieron  su  camino  la  vuelta  de 
Toledo  por  Guipúzcoa,  en  toda  la  cual  se  habian  ensan- 
chado y  allanado  los  caminos  ,  y  todos  los  parientes  mayo- 
res de  aquella  tierra  «alian  con  mochos  bailes  y  danzas  y 
presentes ,  y  el  Principe  se  holgaba  de  ver  estos  regoci- 
jos. Y  llegados  á  Vitoria,  lea  hicieron  ansi  mismo  moy 
honrado  rescibimiento ,  y  lea  presentaron  mocho  pan  y 
cebada  y  vino  y  aves-y  vacas  y  cameros,  y  otras  cosas 
para  su  despensa ;  y  tres  dias  qoe  estuvieron  en  esta  cib» 
dad  bobo  machas  Sestas  y  jaegos  y  loros.  Y  de  allí  se 
fueron  para  Miranda  de  Ebro  donde  les  salió  á  rescebir 
D.  Diego  Sarmiento,  hijo  mayor  del  Conde  de  Salinas, 
acompañado  de  ciento  de  á  caballo  á  la  gineta ,  muy  bien 
aderezados  y  con  sas  capellares  de  grana:  lo  coal  como 
era  cosa  nueva  para  el  Principe  y  para  los  que  con  él  ve- 
nían, les  páreselo  muy  bien.  De  Miranda  los  Príncipes 
se  fueron  para  Burgos  donde  á  la  sazón  estaba  el  CondeS' 
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labte  D.  Bersanlioo  do  Velasco  y  otros  mticlios  sejiores 
Hlorales  de  aquella  tierra,  que  eran  el  Coodnde  Salinu, 
y  el  de  Nieva  y  el  de  Sirnela.  £1  día  que  eolraroq  en  Bur- 
gos les  hizo  grand  rescibimieDLo  la  cibdad,  la  coal  salió 
por  sí,  y  el  cabildo  4e  la  iglesia  por  al,  y  el  Coadestable 
y  los  Condes  ya  dichos ,  aoompaitados  de  sus  debdos  y  ami- 
gos, salieroQ  por  ai,  Y  I04  Priocipeq  se  aposentaroB  en 
casa  del  CoodesLible ,  el  cqol  les  bízo  niDobas  Bestu  y  &er- 
tícíos  Iqs  días  que  i)ll[  eslnvieroq, 

Y  de  allí  ae  fueron  par^  Vall«düli(t  dopde  á  )a  sayos 
estaba  el  Alinirante  O.  Fadriqne  Enriquez  con  sos  ddtdos 
y  amigos,  y  les  fué  hecbo  el  mismo  rescihi miento  qne  «B 
Burgos.  Y  se  apuseiitaron  en  la  casa  del  Almirante  donde 
estuvierpn  algunos  dias,  no  menos  servidoü  y  regocijados 
que  en  casa  del  Condestable.  Y  entre  las  Üeslas  qne  el  Al* 
mirante  fizq.  fué  ana  grand  justa  en  la  Rinopnada,  la  cual 
salieron  i  ver  los  Prfncí[|es .  y  justaron  en  ella  el  Coqde 
de  Melgar,  y  D.  Euriqa«  Enriquez,  Adelantado  de  Gali'^ 
rja,  hermano  del  Almiranle,  y  otros  muchos  caballeros. 
Salieron  todos  muy  aderezados :  y  acabadas  las  justas  bo- 
bo grnndes  collaciones. 

Y  de  Valladolid  los  Principes  se  fueron  para  lladrid 
donde  estuvieron  algunos  dias  aguardando  qne  se  aoaba- 
sen  de  juntar  los  Grandes  y  algunas  de  las  personas  que 
faltaban  para  las  odrtea,  á  las  cuales  vinieron  D.  Diego 
Hnrlado  de  Mendoza,  eardeaal  de  España  y  arzobispo  df 
Sevilla  :  palriuroa  de  Alc<jandrla:  D.  fray  Francisco  Jimé- 
nez de  Gisneros  de  la  orden  de  Saot  Francisco,  arzobispo 
de  Toledo  y  Primado  de  las  Espaías  i  D.  fray  Pascual  obi»- 
pode  Burgos:  D.  Joan  de  Fonseca  obispo  de  Córdoba: 
D.  Fraaciscv  di;  Bobadilla  obispo  de  Salamanca:  D.  Fa- 
drique  de  Portugal  obispo  de  Calahorra :  D.  Francisco  de 
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Bibera  obispo  de  Segovia ,  y  oíros  muchos  prelados.  Gran- 
des vinieron  D.  Fadríqne  Enriques  AlmiranlA  mavor  de 
Castilla.  7  Conde  de  Módica:  D.  Bi^rnaldnio  de  Velasco 
Condestable  de  Castilla,  j  I>nqoe  de  Frías  j  Cunde  de 
llaro:  D.  Diego  Hartado  de  HendoEa  Dnqne  del  Infan- 
ledgo,  Marqoés  de  Santillana:  D.  Rodrigo  Alonso  Pimeo- 
Ifl  Conde  de  Benavrnte  y  Mayorga  :  D.  Diego  Lupez  Pa- 
checo Uarqnés  de  Villena ,  Duqne  de  Escalona  y  Conde 
de  SantisLeban :  D.  Pedro  Manriqne  de  Lara  Duqne  de  Na- 
jara y  Conde  de  Treviño:  D.  Alvaro  Destúñiga  Dnqne 
de  Bfjar  y  Harqoés  de  Gibraleon ,  y  Conde  de  Bailares: 
D.  Fadríqne  de  Toledo  Dnqne  de  Alba ,  y  Harqnés  de  t^- 
ría  y  Conde  de  Salbatierra;  D.  Francisco  de  la  Cneva 
Dnqne  de  Albnrqnerqne  y  Conde  de  Ledesma;  D.  Joan 
Tellez  Girón  Conde  de  Ureña:  D.  Lnis  Osorio  Marqués 
de  Astorga  y  Conde  de  Trastamara  y  Santa  Harta:  Don 
Pedro  Osorio  de  Castro  Conde  de  Lemos:  D.  Francisco 
Destúñiga  Conde  de  Miranda:  D.  Joan  Manrique  Marqués 
de  Aguilar  y  Conde  de  Castañeda:  D.  Alonso  Enriqnez  de 
Gnznian  Cunde  de  Alba  de  Lista,  y  oíros  machos  Gran- 
des y  ricos  hombres ,  y  los  procnradores  de  las  diez  y  seis 
cibdades  y  dos  villas. 

Juntos  los  tres  estados  del  reino  en  Toledo ,  los  Prin- 
cipes se  vinieron  á  Olias  donde  estnrieron  dos  días,  y  de 
alli  para  Tul<>do  donde  se  les  hizo  tnny  grand  rpscibimien- 
to.  Y  salió  el  Rey  fnera  de  la  cíbdad ,  acompañado  de  los 
grandes  y  prelados  ya  dichos,  y  cuando  llegaron  á  se  ver, 
el  Príncipe  se  qniso  apear;  mas  no  lo  consintió  el  Rey.  Y 
la  Princesa  tu  hija  le  pidió  la  mano  y  no  se  la  qníso  dar. 
Mostró  mucho  placer  ron  ellos  y  metiólos  en  la  cibdad,  j 
fueron  á  posar  en  palacio ,  qne  era  en  casa  del  Marqués 
de  Villena.  V  la  Reina  salió  á  rescibir  &  m  hija  fasta  la 
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87 
puerta  de  la  sala ,  loonipaBada  de  sos  daiaas  y  daeaas  de 
bonor,  j  los  Principes  se  hiscaron  de  rodillas,  cada  nao 
por  sí ,  y  le  pidicroD  la  mano ;  mas  la  Reíoa  no  le  la  quiso 
dar ,  pero  abrazó  á  cada  uno  con  indcbo  amor ,  y  metió  de 
Ja  mano  á  sn  cjjnara  á  la  Princesa  so  hija.  Todos  los  dial 
4|se  aqol  cstov ieron  bobo  may  grandes  fiestas  de  justas  y 
torneos  y  juegos  de  cañas ,  los  cnales  parescieroo  may  bíe« 
ai  Archidoqae ,  y  lodos  los  ejercicios  de  la  gínela.  Y  visto 
esto  por  el  Rey  y  los  grandes  qoe  en  la  corte  estaban, 
presentáronle  mocbos  caballos  y  jaeces  de  la  giaeta ,  y  Uoo 
Ramón  de  Cardona  caballerizo  del  Rey ,  mostró  al  Prín- 
cipe á  cabalgar  y  asar  la  gineta  ;  y  como  lo  deseaba  .  an 
pocos  días  snpo  cabalgar  y  usarla. 

Y  pasados  algunos  días  fueron  jontos  los  grandes  y 
prelados  y  procuradores  que  allí  estaban  ,  y  juraron  [*)  por 
Princesa  y  heredera  de  los  reinos  de  Castilla  y  León  á  la 
Archiduquesa  Doña  Joana  y  a)  Archidoqne  D.  Felipe  como 
á  so  marido ,  y  de  los  ifescebir  por  sos  Reyes  y  Señores 
después  de  los  días  de  la  Reina  Doña  Isabel.  Hecho  este 
auto  D.  García  de  Toledo ,  hijo  mayor  de  D.  Fadrique  de 
Toledo  Duque  de  Alba ,  pnsocartel  de  mantener  jnsta  Real 
cD  Zocodover.  á  la  cual  vinieron  tos  Reyes  y  Príncipes,  y 
salió  el  mantenedor  y  sus  ayudantes  muy  ricamente  ade- 
rezados :  y  así  lo  vinieron  los  aventureros ,  y  paresció  muy 
bien  esta  justa  al  Príncipe  y  á  los  caballeros  eslrangeros 
que  coo  él  venían.  Y  desde  á  pocos  días  D.  Pedro  Fajardo 
que  ¿  la  suzon  es  Marqués  de  los  Velcz,  y  O.  Gonzalo 
Chacón  su  hermano ,  hicieron  otro  cartel  do  justa  en  el 
corral  del  Marqués  de  Villena ,  á  donde  los  mantenedores 
y  aventureros  salieron  muy  en  orden  y  se  quebraron  mu- 

(')  Eslajura  se  verificó  eo  Tolcdu  á  22  de  mayo  de  1502. 
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88 
chas  Udeh.  y  visto  qne  a1  Príncipe  parescian  liten  )m  co> 
saB  de  la  gineta,  se  ordenó  nn  jaego  de  cañas  demás  de 
los  dichos,  en  el  coal  entraron  mnchos  Grandes,  Condes 
y  caballeros  may  adcrcEados  con  machas  líbrens,  y  el 
Principe  se  holgó  mucho  desta  fiesta  mas  qne  de  ninguna. 
Y  cuando  no  había  regocijos ,  como  era  amigo  de  montear 
(base  A  Aranjnez  á  donde  nnnca  estaba  ocioso,  porqne 
cuando  no  cazaba  jngaba  á  la  pelota. 

V  sacedlo  qne  estando  en  Toledo  bobo  cierta  diferen- 
cia entre  Mosiar  de  Vergas,  ayo  qne  fné  del  Príncipe,  y 
el  arzobispo  de  Besanzon,  maestro  qne  babia  sido  snyo, 
qne  á  la  sazón  tenia  mucha  privanza  y  parle  con  el  Prín- 
cipe, de  manera  qne  el  Principe  mandó  á  Mosinr  de  Ver- 
gas qoe  se  foese  á  su  casa  y  le  quitó  mnrhns  mercedes 
que  del  tenia ,  qne  era  montero  mayor  de  Brabante  y  go- 
bernador de  Anamnr,  y  otros  mnchos  cargos.  Estos  dos 
hobo  Mnsinr  de  Jebss  (I).  Visto  esto  por  el  bastardo  de 
Borgofia  Felipe ,  qne  era  mayordomo  mayor  del  Prínci- 
pe ,  siendo  muy  amigo  de  Musiiir  de  Vergas  faése  con  él 
A  Flanites.  El  Itey  y  la  Reina  farorescieron  á  este  arzo- 
bispo de  Besanzon  y  le  dieron  el  obispado  de  Coria ,  y  le 
hicieron  otras  mercedes;  mas  desde  ¿  pocos  dias  ndoles- 
ció  y  murió  en  Toledo,  y  le  enterraron  en  Sanl  Ber- 
nardo. 

Pasados  algunos  días  el  U»y  y  los  Príncipes  se  par- 
tieron para  Zaragoza ,  y  la  Reina  se  quedó  en  Álcali 
donde  acabó  tas  cortes  comenzadas  en  Toledo  (*].  Y  vinie- 
ron á  Zaragoxa  por  mnnda(*o  del  Rey  los  cuatro  brazos  del 


(i^  Quizí  XcrrM. 

(']  Fiírreras  refiriómlnan  A  Znriu»  dice  f|ue  ta  Rpiíin  Cnliílicn  Ba- 
lió  íi  28  ilu  fiflicmlirH  (t502)  de  Toledo  par-i  Slnilrul ,  iloiule  uiilró 
¿  4  de  octubre,  trasladuiidu  á  cstu  villa  lus  cortes  Je  Toledo. 
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reÍBO  de  Aragoa  y  Catalaoia  y  VaUHi«ÍJ  para  jurar  por  lie-' 
rederos  del  reiao  á  tes  Priocípcs.  Y  el  día  que  entraron 
en  Zaragoza  lea  fué  hedió  graad  rescibimienlo  por  Don 
Alonso  de  Aragón  y  hlona>al  hijo  bastardo  dol  K(>y,  y 
l>.  Chirlos  obispo  du  Huesca ,  sobrino  del  Rey ,  hijo  bns- 
lanlo  del  Prfni-ipc  I).  Carlos  so  herinanu;  y  salieron  el 
Duque  de  Lona  y  Conde  de  Aramia .  y  el  Conde  de  BH- 
rhitc ,  y  D.  Blasco  de  Aragón .  y  1).  Fcli|>e  de  Casiro,  y 
D.  Jayme  de  Luna ,  y  Joau  Fernandez  de  Ueredia  gober- 
nador de  Aragón,  y  oíros  mochos  cabntlero»  gentiles 
hombres.  Ilivieron  en  esta  cibdad  muchas  (ie&tns.  Fueron 
jurados  por  los  cuatro  brazos  eslos  Príncipes  por  herede- 
ros y  Reyes  de  Aragoa  (*),  y  Valencia,  y  Cecilia  y  Ca- 
lalouia  después  de  la  muerte  del  Bey  Feruaodo  so  padre. 

CAPÍTULO  XXI. 

Como  nació  discordia  entre  Espai'ia  y  Franei-j  acerca  de  to 
dicho  del  reino  de  I\'ápo¡c$. 

Hienlras  esto  pasaba  en  Rspaña,  SDce<lió  venir  rom- 
pimienlo  enire  el  Rey  Don  Femando  y  el  Rey  Luis  de 
Francia  sobre  el  reino  de  Ñapóles  qoc  teniun  partido.  Y 
la  cansa  fué  qne  coino  los  Principes  de  Salerno  y  Visi- 
niano  y  otros  grandes  deste  reino ,  qne  eras  de  la  parle 
de  Friitcía ,  tenían  sos  estados  en  la  Pulla  y  Calabria, 
procuraban  de  buscar  manera  como  los  franceses  se  apo- 
derasen dellas.  Inducidos  por  ellos  los  capitanes  france- 
ses comenzaron  á  pnblicar  que  cierta  tierra  de  Calabria, 
llanuda  el  Principado,  de  qne  estaba  apoderado  el  Gran 
Capitán,  y  otra  parle  de  la  Polla,  llamada  la  Capitana* 

('}  Egta  iurn  Helas  cortos  de  Zaragoza,  fué  según  Zurita,  en  27 
de  octubre  ile  1502. 
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la,  habían  de  ser  del  Rey  de  Fraocta  porqoe  «ras  por  M 
provincias  eetiotas  [1]  de  Ib  Palta  y  Calabria.  £1  Gr«a 
Capilan  mostró  como  aqnellas  provincias  sa  enteadiaB 
debajo  áfí  la  Falla  y  Calabria,  y  dijo  que  las  había  de 
defender  fasta  que  el  Rey  DoD  Fernando  mandase  otra 
cosa.  Los  franceses  se  conqenzaron  k  entrar  en  etlas'. 
£1  Gran  Capital^  se  vino  con  sn  ejército  la  vuelta  de  la 
Tri|>alda.  Sabido  eslq  Masiar  de  Anamnr  se  vino  con  sb 
ejército  ^  la  cíbdad  de  Helfa ,  qne  ya  er^  en  Calabria,  por 
lo  cnal  e)  Grai^  Capitán  ae  acerc<í  á  él  y  vino  á  ana  cib- 
dud  llaDia4a  la  Tela ,  y  así  estuvieron  iqas  de  tres  meses 
ambos  ejércilq^  á  tres  leguas.  ¥  sobre  eate  negreció  el  Rey 
Don  Fernandq  envió  ciertos  letrftdos  de  España ,  y  el  Rey 
de  Francia  otros ,  para  qae  juqtfis  determinasen  este  ne- 
gocio. Y  estando  la  cusa  en  med^pa,  los  franceses  se  me- 
tieron en  ciertos  lugares  de  la  Pulla  cerca  (|e  la  Tripalda. 
Avisado  el  Gran  Capilan  epvió  á  esta  cibdad  fasta  dos  mili 
soldados  y  cient  hombres  de  armas ,  y  con  ellos  el  Dnqne 
de  Termes  y  el  comendador  Solfq ,  los  cnales  echaron  k 
los  franceses  de  los  lugares  en  que  se  hablan  metido.  Te- 
niéndose por  injuriados  desto  juntáronse  en  Aheoin  cerca 
de  la  Tripalda ,  y  trajeron  allf  artillería  y  Qlras  fuerzas 
para  defender  e)  pueblo.  Conoscida  su  volonlad  por  el 
Gran  Capitán ,  fortaleció  las  mas  faenas  de  la  Pulla  y  Ca- 
labria y  basteciólas  de  Iq  necesario,  y  retrújose  con  so 
ejército  porque  sintió  la  poca  verdad  de  los  franceses,  y 
avisó  sobrello  al  Rey  D.  Femando  para  saber  so  'ndoalad 
y  lo  que  le  mandaba  hacer. 

A  la  sazón  el  Principe  D.  Filipe  estaba  biea  coa  el 
Rey  Luis  de  Francia ,  y  no  quisiera  que  este  negocio  pa*- 

(1)  Quizá  dettintat  ó  dittintat. 
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sara  adelanle  entre  el  Bey  Don  Fenundo  J  tí;  j  deseáD-» 
dolos  concertar  acordó  de  se  volver  por  tierra,  j  desde 
Zaragoza  envió  á  Musiar  de  Lasao  a]  Rey  de  Francia  á  le 
hacer  saber  qne  se  ijaeria  ver  con  él  para  dar  arden  y 
coiicierlo  en  lo  del  reino  de  Ñapóles.  Hecho  todo  Jo  ne- 
cesario en  Zaragoza,  el  Key  y  los  Príncipes  se  volvieron  á 
Madrid  donde  estuba  la  Reina. 

CAPÍTULO  XXII. 

Como  el  Príncipe  se  fué  para  Alemana  y  de  camino  habló 
ai  Bey  de  Frantia,  y  de  otrai  cosas  que  este  año  pasaron. 

En  Madrid  estando  el  Príncipe  basta  el  principio  del 
año  sigoieute  qqe  se  contaron  mili  y  quinientos  y  tres  de 
Cristo,  por  ct  mes  de  enero  dejando  á  ja  Princesa  sa  mu- 
ger  pnihada  de  D.  Fernando  so  segundo  hijo,  se  fué  la 
vuelta  de  Francia  por  Aragón  donde  le  hicieron  machas 
fiestas,  y  mayores  en  Barcelona  ,  y  se  holgó  algunos  días; 
y  los  ciilalanes  le  regocijaron  macho  con  danzas  y  salas 
de  damas,  tan  aderezadas  y  en  orden  ,  que  se  Tallaron  mas 
de  ocheiitn  vestidas  de  brollado.  De  allí  so  fné  el  Príncipe 
á  Perpi&an  donde  rcscihió  mochos  servicios  deD.  Sancho 
de  Castilla  capitán  general  de  aquella  frontera,  y  Je  pá- 
reselo may  hien  y  raay  en  orden  la  gente  que  allí  tenia 
de  goarnicion.  De  Perpiñan  se  fué  por  Francia  á  la  cib- 
ilad  de  León  so  la  Roña ,  donde  estaba  el  Rey  Lnis,  el  cual 
le  bizo  grand  rescibimiento  y  bnen  tratamiento,  y  Ira- 
bajó  con  mucha  instancia  de  concerlarlo  con  el  Rey  Don 
Fernando  sn  suegro.  Y  para  entender  en  ello  hizo  correo 
al  Gran  Capitán  mandándole  qoe  luvie»e  treguas  con  los 
franceses  y  no  rompiese  coa  ellos  fasta  que  él  le  avisase 
porque  él  eotendia  en  concertar  aqael  negocio.  El  Cria 
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Opilan  hiso  lo  que  le  mantló  <>l  Principe;  mas  los  fran- 
rfses  prouaraban  de  se  apodorar  de  los  mas  pueblos  qoe 
pndiffií. 

Visto  por  el  (irán  Cíipilan  que  querían  dar  sobre  él,  y 
que  no  tenia  cjércilo  igual  para  les  dar  batalla,  dejó  en 
guarda  de  Canosa  A  Pedro  Navarro  y  á  Penilla  y  oíros  ca- 
pitanes con  basta  cuatrocientos  hombres,  y  él  relrújose  á 
Andria  y  Barlela.  Los  franceses  se  fuerou  con  so  ejército 
sobre  Canosa,  y  se  apoderaron  de  toda  la  Pulla,  salvo  de 
los  lugares  que  tenia  fortalecidos  el  Graq  Ciipilao ,  y  Mo- 
siur  de  Abeni  con  su  campo  fué  ppr  otra  parle  y  Re  apo- 
der<i  de  Calabria,  salvo  de  las  fuerzas  qne  el  tiran  Capi- 
tán tenia  proveídas.  Musiur  de  Abeni  estuvo  sobre  Cano- 
sa,  y  le  batió  la  cerca ,  é  hf  eo  rancho  dafio  en  los  soldados 
que  estaban  dentro .  les  cuales  viéndose  sin  vituallas  y  sin 
esjwranza  de  socorro,  entregaron  el  pueblo  con  honrado 
partido,  y  fuéronse  para  el  Gran  Capitán,  el  cual  rescls- 
bió  tanto  enojo  qne  prendió  A  Hernando  d«  Peralta,  an 
capitán  que  habló  en  el  partido. 

Avisado  el  R(>y  Luís  que  \e  sucedían  prósperamente 
las  cosas  de  Nii|ioles,  teniendo  ya  por  suyo  el  reino,  no 
quiso  venir  en  níngund  concierto  por  intercesión  del  Prln* 
cipe  D.  Felipe,  el  cual  ndolescló  de  tal  manera  en  Leoo 
qne  llegó  al  punto  de  In  muerte;  y  duróle  casi  dos  meses 
la  dolencia  ,  en  los  cuales  fué  rany  servido  y  curado  de 
la  Reina  de  Francia.  Y  c^imenzando  á  convalescer,  se  fué 
para  Saboya  á  ver  á  su  hermana  Madama  Margarita,  qne 
ilespues  de  la  muerte  del  Principe  D.  Joan  habia  casado 
con  Filiberto  Duque  de  Saboya,  los  cuales  estaban  en  una 
villa  llamada  Esponday,  y  fué  dellos  rcscebido  con  ma- 
cho placer  y  le  Hcierun  grandes  fiestas.  Y  luego  qne  el 
■Principe  'bobo  acabado  de  convalescer  y  estuvo  redo,  fué- 
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se  para  Alesiaha  á  ver  al  Emperador  so  padre  qae  estaba 
ea  una  villa  llamada  Alesburiiuc  en  el  condudo  de  Tirul, 
}'  el  Emperador  se  holgó  mucho  coa  )a  venida  de  sn  hijo 
t>l  Príncipe,  el  cual  de  eslavo  lioljjando  cun  so  padre  al- 
gunos meses  de&le  año. 

CAPÍTULO  XXIII. 

Como  el  Rry  Don  Fernando  pToreyó  de  enriar  loeorro  at 
Gran  Capitán. 

Avisado  el  Rey  Don  Femando  de  lo  qae  pasatM  en  el 
reino  de  Nápotes,  y  como  el  Gran  Capitán  se  había  re- 
traído en  fiártela,  acordó  de  le  enviar  socorro,  para  lo 
coal  se  aderezó  cierta  armada  en  Málaga,  y  mandó  al 
Conde  Hernando  de  Andrada  qae  hiciese  en  tialivia  faata 
cierto  número  de  hombrea  ,  los  cuales  vinieron  á  Málaga. 
¥  aderezada  el  armada  loa  Beyes  mandaron  á  Luía  Puer- 
tocarrero  Señor  de  Palma,  que  con  esta  gente  y  cun  hasta 
cinco  mili  soldados  y  quinientos  de  caballo,  entre  los 
cuales  iban  de  gentes  de  armas  la  conipabia  del  Cunde  do 
Itivadeo  y  por  capitán  Alvarado ,  y  Antonio  de  Leiva  con 
la  compañía  de  su  padre  Joan  de  Leiva ,  y  Valencia  (1 }  de 
Benavides  y-an  hermano  Joan  de  Benavides,  con  el  cnal 
ejército  Poertocarrero  se  embarcó  en  Málaga  y  se  vino  la 
vuelta  de  Cecilia.  Y  el  Bey  escribió  al  Emperador  y  al 
Príncipe  sa  hijo  para  que  diesen  al  Gran  Capitán  todo  el 
favor  que  tes  envíase  á  pedir.  El  cual  en  este  tiempo  es- 
tuvo casi  cercado  en  Barlela  y  Andria  mas  de  siete  meses, 
y  el  ejército  Trances  pasó  dos  veces  por  entre  Barleta  y 
Andria.    Vísto  esto  por  nn  capitán   llamado  Alonso   de 

(1)  Quizá  VaUntin. 
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Sant  Severino,  peranidido  por  sub  parienlM  tjoe  estaban 
<»n  tos  franceses,  saliendo  cierlo  día  á  hacer  la  guardia 
coD  su  gente,  qne  eran  fasta  cieot  hombres  de  armas,  les 
dijo  <;onio  él  se  qoería  pasar  á  los  franceses ,  j  qne  (os  que 
qneriiin  ir  con  él  que  lo  siguiesen,  y  los  deiuas  que  se 
volviesen  ;  y  la  mitad  se  faeron  con  él ,  y  lo  reslüule  se 
volvió  ¿  Barlela.  Y  el  Gran  Capitán  los  dió  al  Próspero 
Coloaa  no  obstante  que  Gonzalo  Fernandez  estaba  apreta- 
do. Porque  los  enemigoi  no  gustasen  el  sabor  de  la  vic- 
toria, siempre  enviaba  por  diversas  partes  gentes,  y  fa- 
cían mncbos  saltos  en  el  Real  de  los  franceses,  de  mane- 
ra que  no  los  dejaba  reposar,  y  no  con  menos  diligencia 
q«e  el  astuto  romano  Serlorio. 

Y  estando  las  cosas  en  esta  manera,  saliendo  cierto 
dia  el  despensero  mayor  del  Rey  Don  Fernando  con  cient 
hombres  de  armas  de  su  compañía  i  hacer  la  guarda, 
topó  otros  cient  franceses,  y  pelearon  los  unos  con  los 
otros ,  y  faeron  desbaratados  los  franceses  y  presos  mas 
de  cincnenla  dellos ,  y  los  españoles  se  volvieron  á  Bar- 
lela  cargados  de  despojos  y  caballos. 

Avisado  el  Gran  Capitán  qne  los  derechos  del  ganado 
qne  eotraba  á  herbajar  en  la  Polla,  qne  son  mochos,  los 
querían  pagar  á  los  franceses ,  envióles  á  mandar  que  no 
lo  hiciesen.  Los  de  la  tierra  respondieron  qne  no  era  parte 
para  defenderlo  á  los  franceses  porqae  eran  señores  del 
campo.  El  Gran  Capitán  rescibió  enojo  dello,  y  salid 
cierlo  dia  de  Barleta  en  orden ,  y  corrió  el  campo  donde 
herbajaba  este  ganado,  y  sacó  del  mas  de  cient  mili  ca- 
bezas de  ganado  y  trujólas  á  Barleta  y  Andría. 

Teniendo  mandato  del  Rey  Don  Femando  que  en- 
viase &  Alemana  por  la  gente  que  hubiese  menester, 
juntó  basta  quince  mili  ducados  prestados  y  cobrados  de 
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la  tierra  ,  y  envió  á  micer  Coloaa  por  el  mar  de  Venecia 
la  vuelta  de  Alemafin.  Esle  tialló  al  Emperador  y  al  Prín- 
cipe 90  hijo  en  Alesbnrqne,  tos  cuales  le  liicieroo  buen 
Iralamtenlo  y  maBdaroo  á  dd  capitán  llamadu  Rotestam, 
qae  hiciese  basta  dos  mili  hombres  que  pedia  el  Gran  Ca- 
pitán. Puestos  en  drden  y  Juntos  se  vinieron  por  mar  á 
Barteta,  Iraidos  por  este  capitán.  Mientras  est»  gente  lle- 
gaba sacedlo  que  e]  capitán  Pedro  Navarro  persuadió  á 
los  vecinos  de  nn  pueblo  tlaraado  Caslellaneta ,  que  mata-> 
sen  fasta  cincuenta  hombres  de  armas  franceses  que' alU 
estaban  alojados  y  les  hacían  muy  mal  tratamiento,  y  él 
y  Lnis  de  Herrera  los  favorescerian  con  su  gente.  Los 
deste  poeblo  lo  pusieron  por  obra,  y  dieron  sobre  los  fran- 
ceses y  mataron  muchos  dellos,  y  despojaron  los  demás. 
Desto  rescibió  macho  enojo  Musínr  de  Anantar  y  salió  de 
Canosa  contra  este  lugar ,  y  llegado  ¿  tres  leguas  de  Bar- 
leta  dejó  á  Musiar  de  la  PaÜEa  y  á  nn  capitán  del  Dnqne 
de  Saboya  con  doscientos  hombres  de  armas.  Como  lo 
snpo  el  Grao  Capitán  salió  de  Barleta  con  alguna  parte  da 
su  gente  y  tres  piezas  de  artillería,  y  amaoesció  cierto 
dia  sobre  este  logar  y  batiólo,  y  por  cierto-  portillo  que 
le  hicieroa  en  el  moro  entrólo  por  foersa ,  y  hiio  grande 
estrago  á  los  franceses ,  de  manera  qae  los  qoe  escaparoa 
con  la  vida  foerun  presos  y  sus  capitanes  con  ellos,  loa 
cnales  fueron  llevados  at  castillo  de  Maofredonía,  y  ans( 
mismo  fné  el  lugar  saqueado.  El  Gran  Capitán  se  volvió 
á  Barleta  con  su  gente,  cargados  de  despojos;  y  con  loa 
caballos  y  armas  qne  allí  hubieron ,  se  encabalgaron  ma- 
chos soldados  y  ganaron  sneldo  de  hombres  de  armas. 
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CAPITULO  XXIV. 

Como  el  Gran  Capitán  $alió  con  «u  tjércilo  y  dtAaraló  á  ¡o$ 
franeeit»  en  la  Chirinola. 

Como  fué  avisado  Mnsiar  de  Anaoiur  de  lo  pasado, 
dejó  U  ida  de  CastetlaneU  y  volvióse  á  su  estancia  á  Ca- 
nosa ;  y  rebizo  su  cnmiio  y  ásenlo  su  Real  sobre  el  rio  de 
Canosa.  Avisudo  el  Oran  Capitán  que  su  enemigo  salía  en 
c«inpo,  enlenilió  en  juntar  su  ejército  para  hacer  lo  mis- 
mo. Y  viniendo  Pedro  Navarro  y  Luis  de  Herrera  de  con 
sos  gentes  de  Taranto  para  Barleta .  toparon  al  Marqués 
de  fiitoDto  que  se  venia  á  juntar  con  los  franceses  coa 
basta  quinientos  hombres  y  cíenlo  y  cincuenta  de  á  caba- 
llo ,  y  teniendo  menos  gente  que  él  le  acometieron  y  lo 
desbarataron  y  lo  prendieron ,  de  lo  cual  se  holgó  no  poco 
el  Gran  Capitán  :  el  cual  junto  su  ejército,  y  llegados  los 
dos  mili  alemanes  salió  de  Barlela  la  vuelta  de  Canosa 
contra  sn  enemigo ,  determinado  de  le  dar  batalla.  Y 
llegado  una  legaa  del  campo  francés,  asentó  su  Real  so- 
bre on  logar  llamado  la  Chirinola  en  espacio  de  dos  días. 

Avisados  de  sn  venida  los  franceses  pusiéronse  en  or- 
den de  batalla  y  viniéronse  para  el  Gran  Capitán.  V  lie* 
gados  á  media  legoa  del ,  comenzaron  á  jugar  de  so  ar- 
tillería. El  Gran  Capitán  mandó  luego  á  Diego  de  Vera 
capitán  de  la  soya ,  qne  la  pusiese  en  orden ,  y  enten- 
diendo en  esto  hobo  tanto  descaído  que  se  qaemó  toda  la 
pólvora  del  campo  de  España.  Avisado  dello  el  Gran  Ca< 
pilan  vínose  para  sn  artillería,  y  como  vio  que  no  le 
quedaba  pólvora,  sintiólo  tanto  qne  se  demudó.  Conoci- 
do esto  por  un  caballero  de  la  orden  de  Sant  Joan  ,  lla- 
mado Leonardo .  qne  fué  ayo  del  Duque  de  Calabria ,  con 
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p-asde  ánimo  dijo  al  Gran  Capitán :  Señor ,  Uned  etío  por 
bueno  señal ,  que  Iiiminartof  so»  de  la  víelona  qv»  hoy  ha- 
béis de  haber.  £1  Gran  Capitán ,  aanqoe  siatió  la  fa)ti  ds 
la  arlillería,  mostrando  qae  ia  tenia  en  poco,  ordenó  sn 
campo  en  tres  batallas :  en  la  primera  de  la  mano  dere- 
cha puso  á  Próspero  Cotona  con  fasta  doscientos  j  cín- 
coeota  hombres  de  armas,  j  dos  mili  infantes  españoles; 
y  él  se  paso  al  lado  siniestro  con  los  alemanes  y  seiscien- 
tos caballos  ligeros,  y  cuatrocientos  hombres  de  armas; 
y  en  el  medio  tres  mili  españoles. 

Los  franceses  avisados  que  se  había  quemado  la  pól- 
vora, tomaron  grande  ánimo  y  apresnraron  so  camino. 
Traían  sus  batallas  ordenadas  en  esta  manera :  al  un  lado 
60  gente  de  armas  que  serian  setecientos,  y  al  otro  los 
caballos  ligeros,  y  eo  medio  de  la  batalla  fasta  seis  mili 
soizos ,  y  su  arlilleria  detrás.  Y  cuando  se  comenzó  )a  ba- 
talla era  tan  tarde  qne  se  ponía  el  sol.  Al  encuentro  f\ 
Gran  Capitán  estuvo  quedo  con  so  gente  porqne  tenia  la* 
gar  aventajado  á  los  enemigos.  Y  qnisieron  romper  los 
franceses  en  la  ioFantería  que  venia  en  medio  ;  mas  ha- 
llaron rasislencia  en  los  soldados  piqneros ;  y  los  alema- 
nes que  venían  en  el  lado ,  hicieron  roncho  daño  con  su 
escopetería  en  la  gente  de  armas  francesa ,  y  les  lastima- 
ron sos  caballos  de  manera  qne  los  hicieron  retraer  sobre 
sn  peonaje,  y  ayudaron  á  desbaratar  las  batallas  de  los 
suizos.  Y  el  Gran  Capitán  y  los  suyos  rompierou  muyes* 
forzadamente  é  hicieron  grande  estrago  en  los  enemigos, 
é  hicieran  mas  si  no  sobreviniera  la  noche.  Y  conocida 
la  victoria  et  Gran  Capitán  mandó  recoger  su  ejército  y 
envió  al  Próspero  (1)  en  seguimiento  de  los  enemigos,  el 

(1)  PrAspero  Colona. 
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eaal  llegó  futa  d  Real  de  loi  franceses  reoogieiitlo  n 
gente ;  mas  los  que  escaparon  con  la  vida  no  se  osaron 
recoger  á  ét  (1) ,  y  faéronse  la  vnelu  de  Melfa  y  de  allí  á 
Ñapóles.  Murieron  en  esta  batalla  mas  de  caatro  mili  sai- 
Z03  y  so  capitán  Hnsinr  de  Sande,  y  el  capitán  general 
Musinr  de  Anamar ,  y  mas  de  mili  franceses ,  y  entre  ellos 
machos  gentiles  hombres.  Esta  batalla  faé  en  primero  día 
de  mayo.  Y  pocos  días  antes  llegó  Puertocarrero  con  sn 
ejército  á  Bíjoles  á  donde  marió  de  calentaras  ,  y  el  Con- 
de D.  Femando  de  Aodrada  con  esta  gente  y  algnna  otra 
de  Cecilia ,  se  vino  la  vuelta  de  Calabria.  ¥  avisados  Ha- 
siur  de  Aveni ,  con  el  campo  francés  qne  tenia  en  Cala- 
bria fué  contra  él ,  y  juntáronse  cerca  de  la  Rochela  donde 
hobieron  batalla ,  en  la  cual  ansí  mesmo  fueron  desbara- 
tados los  franceses  y  mcertos  machos  dellos ,  y  preso  Mo- 
siur  de  Aveni :  de  manera  que  estas  dos  batallas  fueron  en 
espacio  de  ocho  ó  diez  días. 

Pasada  la  batalla  de  la  Cbirioola,  qne  ñié  jueves  santo, 
«1  Gran  Capitán  mandó  mny  honradamente  llevar  á  se- 
pultar á  Barleta  á  Musinr  de  Anamur  y  á  Mnsiur  de  Sao- 
de ,  y  á  tos  villanos  de  la  tierra  que  ficieseo  fosas  para  se- 
pultar los  muertos.  Y  el  siguiente  día  se  le  entregó  la  Chi- 
rinola. Y  de  allí  se  fué  cui  sn  ejército  la  vuelta  do  Melfa, 
qae  era  dos  legoas  de  allí,  y  asentó  sobrella  su  Real  donde 
estuvo  dos  dias ,  y  luego  se  le  rindió.  Y  mandó  al  capitán 
Alonso  de  Faz  que  con  cient  hombres  de  armas  y  cierto 
número  de  caballos  ligeros  fuese  en  segnimieoto  de  los 
franceses ,  los  cnales  iban  tan  destrozados  que  les  facían 
poco  mal,  y  las  gentes  de  la  (ierra  tan  medrosas  que  un 
pueblo  dos  leguas  de  Ñapóles ,  llamado  la  Tela ,  se  en- 

(1}  Al  Real. 
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tr«gd  á  autro  de  á  caballo  qne  se  deamandaroa  de  la  gente 
ja  dicha ;  j  estos  cuatro  de  á  caballo  tlcgaroa  hasta  Ñi- 
póles coD  algunos  villanos  qae  se  les  junUroB,  y  toma- 
ron tanto  alboroto  en  la  cibdad  de  Nápoles ,  y  miedo,  qne 
et  Conde  de  Cooza  que  estaba  por  gobernador ,  nundii 
cerrar  las  puertas  de  la  cibdad ,  y  poso  en  orden  las  fner- 
xas  della ,  y  se  faé  la  vnella  de  Garellano  con  el  campo 
francés  que  iba  desbaratado.  Et  Gran  Capitán  se  vino  coa 
so  ejército  la  vuelta  de  Nápoles ,  y  toda  la  tierra  por  donda 
pasaba  se  le  entregaba,  y  llegó  á  Nápoles  á  cabo  de  diez 
dias  qne  hé  la  batalla ,  y  en  el  camino  se  jnotó  con  «A 
Conde  D.  Hernando  de  Andrada  que  traía  el  campo  de 
Puertocarrero ,  y  preso  á  Mosiar  de  Abeni.  Y  la  cibdad 
de  Nápoles  abrió  las  puertas,  mas  no  los  castillos,  y  el 
Gran  Capitán  acordó  de  los  cercar.  Y  para  esto  se  qnedó 
en  Nápoles  con  cierta  parte  de  sa  ejército ,  y  coa  el  reS' 
tanle  dijo  al  Conde  D.  Fernando  de  Andrada  y  al  Prós- 
pero (1)  que  fuesen  en  seguimiento  de  los  enemigos  qne 
estaban  en  Gaeta.  Y  el  Conde  llegó  hasta  Ñola  y  Caste- 
llón junto  á  Gaela,  donde  eslavo  sobre  los  enemigos. 

Prosiguiendo  el  Gran  Capitán  el  cerco  sobre  los  cas- 
tillos de  Nápoles.  visto  que  faabia  en  ellos  resistencia 
mandó  al  capitán  Pedro  Navarro  que  diese  orden  para  mi- 
nar á  Castiinovo,  el  cual  puso  artillería  por  machas  par- 
tes y  dábide  muy  recia  batería  de  manera  que  no  se  osaba 
asomar  en  lo  alto  ninguno,  y  secretamente  por  otra  parte 
daba  muy  mucha  priesa  i  las  minas.  Y  mientras  se  facían 
mandó  á  treinta  azadoneros  que  cavasen  cierta  torre,  lla- 
mada San  Vicente ,  que  estaba  jnnto  al  castillo,  y  la  pu- 
siesen en  cuentos ,  porque  roniplia  mucho  apoderarse  de- 

(1}  Próspero  Colona. 
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}la.  Y  visto  esto  h»  qdé  lá  goardabao  ,  desamparároDls, 
y  el  Conde  n  «poder*}  della.  Y  acabadas  las  minas  del 
castillo ,  fízo  poBer  en  ellas  mucha  sal  y  pólvora ,  j  pe- 
góles faego ,  COD  lo  cual  biso  caer  cierta  parte  del  pri- 
mero moro  del  castillo  por  donde  eotraroo  mochos  espa- 
ñoles; y  los  franceses  qne  guardaban  aquella  parte, 
desatinados  se  acogían  dentro  del  otro  moro.  Has  los  es- 
pafioles  les  dieron  tal  priesa  que  á  las  vueltas  dellos  se 
metieron  por  la  puerta  de  la  puente  levadiza  de  la  segunda 
cava,  de  manera  qae  se  apoderaron  del  castillo  y  mata- 
ron algunos  franceses ,  y  los  demás  prendieron ,  y  saqnea- 
ron  todo  lo  qne  en  él  fallaron.  Y  el  Gran  Capitán  puso 
por  alcaide  en  él  á  Nu&o  de  Campo  qne  era  maestre  de 
campo  de  su  ejército.  Y  hecho  esto,  Pedro  Navarro  puso 
las  mismas  minas  á  Castil  del  Ovo ,  y  rebentúlas  con  fuego 
como  á  las  demás ,  el  cual  derribó  mncba  parle  de  la  mon* 
taña  sobre  que  estaba  el  castillo ,  y  se  cayó  algnna  parte 
de  la  cerca  del  >  y  volaron  mas  de  treinta  hombres  que  es« 
laban  encima;  y  entráronlo  luego  sin  ninguna  resistencia, 
y  el  Gran  Capitán  dio  la  tenencia  del  á  un  vizcaíno  lla- 
mado Lope  López  de  Arriara. 

Pacificada  Ñapóles  y  puesta  guarda  en  sns  fbeneas ,  el 
tiran  Capitán  se  fué  la  vuelta  de  Gaeta  donde  el  Marqués 
de  Salaces  había  recogido  los  franceses  desbaratados  ya 
dichos.  Y  llegado  á  Castellón  y  Ñola  donde  estaba  el 
Conde  D.  Fernando  (1),  juntóse  con  él  y  pasó  adelante, 
y  asentó  su  Real  y  artillería  junto  ¿  los  maros  del  monte 
de  Gaeta ,  y  batió  grand  parle  dellos.  Los  franceses  hacían 
algund  daño  en  el  Real  del  Gran  Capitán  con  su  artillería, 
y  mataron  A  JD.  IQigo  de  Cardona  y  algnna  gente ;  por  lo 

(i)  D.  Femando  d«  Andrada. 
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caai  batida  alguna  pn-le  del  maro ,  el  Gran  CapiUn  qui- 
siera entrar  por  allí  á  ¿ar  batalla  i  los  franceiei  ;  mas  el 
Próspero  y  Fabrioio  Colona,  y  otros  capitanes  principa- 
les ,  aconsejaron  que  oo  lo  hiciese  porque  los  franceses 
estaban  fuertes.  Y  visto  esio  el  Gran  Capitán  se  retiró  é. 
CaatelloQ  legua  y  media  de  Gaeta. 

CAPÍTULO  XXV. 

Como  el  Rey  Luis  de  Francia  avitado  del  deibarato  de  n* 
t^ércilo ,  envió  nvevo  capitán  y  campo  al  reino  de  iVdjwIei. 

Avisado  destas  nuevas  el  Rey  Lnis  de  Francia ,  mand4 
aderexar  nuevo  ejército  para  socorrer  á  los  de  Gaeta  y 
tornarse  apoderar  del  reino  si  pudiese ,  y  juntó  dos  mili 
lanxas  grueua ,  entre  las  cuales  bobo  quinientos  gentiles 
hombres  de  au  casa  y  de  sus  valedores  italianos ,  y  qui- 
nientos albanesea,  y  trescientos  hombres  de  armas  Ooren- 
tines,  y  cient  hombrea  de  armas  y  cient  caballos  tligeros 
qne  tmjo  Antonio  Sabelwn  romano,  capitán  de  seneses, 
y  Joan  Jordán  Ursinq  otros  tantos ,  de  manera  que  juntó 
fasta  tres  mili  lanzas ,  y  doce  nuil  suizos,  y  ocho  mili  nor- 
mandos y  gascones ,  que  eran  fasta  veinte  mili  soldados, 
sin  otras  muchas  gentes  italianos  [1) :  el  cual  ejército  llegó 
basta  ...  (2]  qne  es  ocho  leguas  de  Roma ,  y  traía  á  Mo' 
sinr  de  la  Tramnlla  por  capitán  general  y  juntamente  con 
el  Marqués  de  Mantua.  Y  como  á  la  sazón  sucedió  por  el 
mes  de  agosto  deste  año  que  murió  el  Papa  Alejandro  VI  á 
los  once  años  de  su  pontificado  Q,  aguardó  alli  el  ejército 

fl^  QnizA  de  italiano!. 

(2)  Omitimos  aquí  una  palabra  que  parece  iu»nbre  de  oierto 
pueblo  cercano  á  Roma,  que  no  puede  leerse. 

{^)  Alejandro  VI  fué  elegido  Papa  en  11  de  agosto  de  U^  y 
raunó  60  18  da  agosto  de  1!hI3. 


sdbvGoOglc 


fasta  qne  se  Bieiese  nuera  elección  áe  PontlBce  ptra  qne 
se  elidiese  de  sa  parte. 

A  la  sazOD  el  Próspero  y  otros  caballeros  de  la  casa 
de  Colona ,  sabida  la  muerte  del  Papa ,  acordaron  de  se 
ir  i  meter  en  las  tierras  de  sn  patrimonio  qne  les  faabla 
qnitado  el  Daqne  Valentino  bijo  del  Papa ;  y  para  esto 
llevaron  el  avangoardia  del  ejército  del  Gran  Capitán,  qae 
serian  fasta  trescientas  lanzas  y  dos  mili  infantes ,  y  cierto 
número  de  caballos  ligeros.  Y  apoderados  de  su  tierra, 
se  qnedó  con  esta  gente  eo  an  lagar  llamado  Patiano,  Don 
Biego  de  Mendoza  hijo  del  cardenal  D.  Pedro  González, 
qne  había  enviado  el  Gran  Capitán  con  el  Próspero :  el 
I  cnal  se  foé  aforrado  para  Homa  para  hablar  coa  el  Dnqne 
Valentino  para  le  atraer  á  la  parte  del  Rey  Don  Feman- 
do, qne  estaba  apoderado  del  palacio  sacro  y  del  burgo. 
Y  pasados  seis  días  el  Próspero  se  volvió  á  su  tierra,  y  el 
Dnqne  (1)  con  voz  de  Espaüa  salió  de  Roma  á  nn  pneblo 
llamado  Nepe,  donde  se  declaró  por  Francia,  y  envió  al 
campo  que  estaba  cerca  de  Roma ,  trescientos  hombres  de 
armas  con  el  Conde  la  Mtrándals.  Este  Daqae  traia  en  sn 
campo  mncba  y  mny  baena  gente ,  y  habia  cooqaistado 
muchos  pueblos  de  Italia  con  voz  de  la  iglesia :  y  de  loa 
principales  capitanes  que  traia  consigo,  eran  D.  Iñigo  de 
Moneada ,  y  D.  (Gerónimo  de  Lores ,  y  Espinosa  i  y  Go- 
bala  y  otros  qne  eran  espaitoles.  Y  como  le  vieron  decía* 
rar  por  Francia,  pidiéronle  licencia  para  se  pasar  al  Gran 
Capitán ,  y  el  Daqne  se  lo  estorbó  cnanto  pndo ;  mas  no 
bastó  para  escosalles  qae  no  se  fuesen  con  sos  gentes  al 
campo  de  España ,  el  cnal  á  la  sazón  se  rehacía  porqoe  el 
de  los  franceses  se  habia  acercado  dos  legnas  de  Roma 

(1]  El  Duque  Valentino. 
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ioBáe  «slBTieroa  huta  qae  foé  eleoUi  el  Pootifiee  Pío  II[  (*] 
deste  nombre,  el  cual  no  vivió  ma»  qae  treinta  días.  V 
después  etigiercHL  al  Papa  Jallo  II  qae  foé  sncesor  á  San 
Pedro  en  doscientos  j  diez  y  siete  Pootifices.  Y  hecho  esto 
atravesaron  la  vaelta  del  reino  de  Niipoles  j  cercaron  «H 
monte  de  Sant  Joan.  Antes  desto  D.  Diego  de  Mendoza 
'y  el  Prúspero  se  vinieron  de  Paliano  á  jantarse  con  el 
Gran  Capitán  ¿  Castellón ,  el  ooal  sabida  la  venida  de  los 
enemigos ,  se  fné  con  sa  ejército  á  Sant  Germán ,  dos  le~ 
gaas  de  Roeaseca,  porque  noa  abadía  de  San  Benito  desta 
cibdad  estaba  fortalecida  por  los  franceses  desde  la  goerra 
pasada.  Y  el  Gran  Capitán  le  dio  batería  con  dos  piezas 
de  artillería  y  la  entra  por  faerza,  y  los  franceses  la  de- 
sampararon y  se  acogieron  á  ana  sierra ,  y  de  alK  se  fae- 
ron  á  Bn  campo.  Y  en  esta  abadía  no  se  uqaeó  mas  qne 
b  ropa  de  los  ftiuoesea. 

Y  hecho  esto  el  Gran  Capitán  fa¿  sobre  nn  poebTo 
llamado  Boca  de  Abarida  y  la  metió  á  saco ,  y  volvió  i 
Sant  Germán.  Y  otro  día  los  franceses  llegaron  sobre  Ro- 
easeca ,  y  el  Gran  Capitán  salió  eon  todo  sa  ejército  fnera 
de  Sant  Germán  ,  y  mandó  á  nn  adalid  llamado  Diego  de 
Hata ,  qae  viese  la  orden  qae  traiao  los  franceses  y  se  lo 
ficiese  saber :  el  coal  no  sapo  dar  razón  dello ,  y  pensando 
qae  veoian  sobre  el  Gran  Capitán  se  lo  fizo  saber  ;  mas  á 
la  sazón  no  soldado  llamado  García  de  Grados ,  dijo  al 
Grao  Capitán  qae  estaban  combatiendo  á  Roeaseca  y  tenían 
puestas  sos  guardas  en  Aqaino  para  saber  cuando  él  se 
mudase.  £1  Gran  Capitán  tenia  buena  guarda  en  Roeaseca 
porque  había  enviado  á  ella  seis  compañías  de  gente  des- 
de Sant  Germán ;  y  en  la  batería  que  le  dieron  no  la  pa- 

(*)  Fué  elegido  en  22  áa  setiembre  de  tSOa,  y  murió  á  los  26 
díu. 
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dieron  eotrar ,  antes  perdieroo  alguna  gente :  y  la  dejaron 
y  se  vinieron  i  Aqoino,  dos  leguas  de  Sant  Germán,  y 
atf  estuvieron  ambos  campos  seis  ó  siete  días  i  vista. 

Los  franceses  acordaron  de  se  meter  en  el  reino  y  pa- 
sar el  rio  de  Careliano  por  Poentecorvo ,  y  siguieron  sn 
camino.  El  Gran  Capitán  envió  contra  ellos  á  Fabricio 
Colona  con  lodos  sos  caballos  ligeros,  el  cnal  amanesciÓ 
este  dia  sobre  los  enemigos  y  foé  trabando  etcaramma 
con  seiscientos  albaneses  del  Marqnés  de  Mantua,  qn« 
iban  en  la  retaguardia  con  el  Conde  de  la  Mirándnla,  j 
el  Gran  Capitán  vino  con  sn  ejército  en  sn  segoimieofo. 

Y  el  Conde  (1)  llevaba  mncho  cuidado  que  siempre  mar- 
chase la  retaguardia  y  que  no  se  detuviese :  y  si  Fabricio 
tuviera  algunos  hombres  de  armas ,  les  tomara  parte  del 
artillería.  Esa  noche  los  franceses  se  alojaron  en  Puente- 
corvo  ,  y  el  Gran  Capitán  llegó  tan  tarde  con  sn  ejército 
qne  no  les  pudo  dar  batalla,  y  volvióse  á  Sant  Gennan. 

Y  oiro  (lia  de  maíiana  salió  de  la  otra  parte  del  rio  con 
su  campo ,  determinado  de  no  les  dejar  pasar  el  rio  para 
entrar  en  el  reino,  el  cnal  atraviesa  fasta  junto  i  Gaeta 
qne  entra  en  la  mar.  Y  asi  se  Foeroo  otro  dia  ambos  cam- 
pos llevando  el  rio  en  medio,  y  se  alojaron  los  franceses 
cinco  leguas  adelante  de  Poentecorvo  junto  i  Traetto ,  j 
•1  Gran  Capitán  de  la  otra  parte  del  rio. 

(1)  El  Conde  de  la  Hirindula. 
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capítulo  XXVI. 

Como  loi  franct$e$  hicieron  la  puente  y  no  leí  dejaron  potar 

for  elta ,  y  detpuet  los  deibarató  y  echó  del  reino  el  Gran 
CapiUm ,  y  se  acabó  de  apoderar  del. 

Los  franceses  acordaroo  de  hacer  aoa  puente  de  bar- 
cos para  pasar  el  rio ,  y  el  Grao  Capitán  reparos  para  se 
lo  defender;  j  en  esta  manera  estuvieron  mas  de  veinte 
dias  ambos  campos.  Y  los  franceses  en  ciertas  barcas  pa- 
saron el  río,  j  dieron  sobre  una  torre  qne  gnardabao 
ciertos  gallegos ,  y  comenzándola  á  combatir  se  la  entre- 
garon y  apoderáronse  delta ;  mas  como  lo  snpo  el  Gran 
Capitán  envió  sobre  ella ,  y  de  camino  mataron  i  los  ga- 
llegos qne  la  hablan  entregado.  Y  en  comenzándola  á  com< 
batir  los  franceses  la  desampararon.  Y  acabaron  de  hacer 
la  puente,  y  comenzaron  á  pasar  por  ella  los  IVancesesel 
rio ,  y  pasaron  hasta  tres  mili  hombres  ,  é  hicieron  retraer 
i  los  qne  guardaban  cierto  reparo  sobre  el  río.  Avisado 
el  Gran  Capitán  del  paso  de  los  enemigos ,  poso  en  armas 
sa  ejército  y  dio  sobre  los  franceses  qne  hablan  pasado  el 
rio,  en  los  cnales  hixo  tantos  estragos  qne  los  constri&d 
k  volver  á  pasar  el  río  no  obstante  qne  les  favoreció  mu- 
cho sn  artillería;  y  á  un  alférez  del  capitán  Valdés  le  arre- 
bató el  brazo  cierta  pelota  comenzando  á  entrar  en  la 
puente  con  los  enemigos,  el  cual  con  grande  ánimo  tomó 
con  la  otra  mano  sn  bandera  y  pasó  adelante  no  haciendo 
sentimiento  fasta  qne  se  retrajeron  los  franceses  á  sn 
Acal. 

Pasado  esto  ambos  ejárcitos  se  estuvieron  mas  de  dos 
meses  en  sos  Reales  teniendo  cada  parte  mncho  recaodo 
en  sa  guardia.  Y  como  vino  el  invierno,  enfermaron  mn- 
obos  del  Real  de  los  franceses ,  y  nació  alguna  discordia 
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entre  ellos  sobre  el  aiandar  j  óbedescer  medUote  el  H«r> 
qnéa  de  Mantua  y  Hnsior  de  la  Tramnlla  y  el  Marqués  de 
Salaces ,  qae  se  había  Tenido  á  jantar  con  ellos  desde 
Gaeta .  aer  todos  capitanes  generales ,  y  cada  ddo  quería 
mandar  aupren^aotente ,  de  manera  que  el  Harqnés  de  Man- 
tua se  volvió  á  sa  oa&a  con  cieqt  hombres  de  armas  j  seís- 
cientfU  albaneses.  Los  franceses  con  el  tiempo  fragoeo, 
ilgnnos  ge  alojaron  por  los  logares  comarcanos  del  Real, 
y  el  Gran  Capitán  se  fué  con  &a  ejército  á  Sesan  que  era 
siete  millas  de  allí,  detenníoado  de  salir  A  btíalla  á  los 
franceses  si  pasasen  el  rio.  Y  estando  en  SesMi  supo  como 
doscientos  hombres  darmas  estaban  alojados  en  Traetto, 
lagar  del  Pnispero  Colona ,  y  concertaron  secretamente 
con  loa  villanos  del  poehlo  qoe  diesen  sobre  ellos  y  los 
desbaratasen,  y  si  fnese  de  menester  qae  loe  socorrerían. 
Y  visto  por  loa  de  Xraetlo  qae  qo  tenían  guarda  estas  gen- 
tes, cierto  día  de  nuiibiDa  dieron  sobre  ellos  é  hiciéronles 
lanío  daño  que  los  qae  escaparon  con  la  kÍ^  se  fueron  á 
pie  y  despojados. 

El  Gran  Capitán  traia  siempre  mochas  escnchas  en-> 
Ire  los  eoemígoa,  y  avisado  qae  estaban  mal  en  arden  y 
no  facían  gnardia  descnidándose  con  el  río  qne  estaba  en 
medio,  acordó  de  dar  sobre  ellos,  para  lo  cual  secreta- 
mente y  con  mocha  diligencia  proveyó  de  muchas  tablas 
y  botas,  é  hizo  otra  puente  en  el  rio  ana  legua  stAre  la 
de  los  enemigos ,  y  de  anchura  qae  podrían  pasar  trea 
soldados  juntos  ó  nn  hombre  á  caballo;  y  hecha  la  puente 
vino  allí  con  su  ejército  y  pasó  todos  los  alemanes  y  dos 
mili  españoles  de  píe,  y  fasta  quiaieutos  de  á  caballo,  j 
luego  quebró  la  pnente  porque  no  pasase  el  restante  ejér- 
cito considerando  que  si  allí  fuese  desbaratado,  la  gente 
qoe  quedaba  podría  guardar  las  faerzss  del  reino  fasta 
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que  faesen  sooorridos  de  Espafia,  Y  qaebrtda  la  pMiit» 
íaé  sobre  cierto  casar  que  estaba  allf  cerca  donde  oslaban 
alojados  fasta  qninieotos  franceses  y  dio  sobre  ellos  aolo 
qne  amaneciese  este  dia,  y  los  degolló  á  lodos.  Y  de  allí 
se  fué  á  Laternon  y  falló  qne  la  gente  que  estaba  ea  est« 
pueblo ,  salía  del  logar  y  se  iba  al  Baal  avisados  de  su 
venida.  Dieron  sobre  ellos  y  mataron  algunos ,  y  otros  se 
escaparon.  "EA  resto  del  ejército  que  po  dejó  pasar  el  Gran 
Capitán ,  víala  quebrada  la  puente  tomaron  grand  desespe- 
ración y  fuéronse  el  rio  abajo ,  y  llegaron  i  la  puente  que 
tenían  hecha  los  franceses ,  y  fallando  en  ella  poca  guardia 
la  pasaron  y  dieron  sobre  el  Real  de  los  franceses ,  los 
cuales  avisados  del  paso  del  Gran  Capitán  y  del  estrago 
que  había  hecho  en  los  casares ,  y  del  paso  de  estos  otros, 
habían  desamparado  el  Real  y  se  iban  la  vuelta  de  Gaeta 
para  se  amparar.  Y  el  Gran  Capitán  con  todo  sn  ejército 
los  siguió  y  les  ganó  la  artillería  y  les  hizo  mucho  dafio 
en  el  alcance.  Y  á  la  entrada  de  Gaela  los  españoles  raez" 
ciados  con  los  franceses  6e  apoderaron  del  monte ,  y  los 
franceses  se  recogieron  á  la  cíbdad ,  la  ooal  entregaron 
á  cabo  de  cnatro  días  al  Gran  Capitán  con  condición  que 
les  dejase  salir  libres  sus  personas.  £1  Gran  Capitao  se 
lo  otorgó ,  y  la  mayor  parle  de  los  franceses  recogieron 
ciertas  carracas  ginovesas  qne  allf  estaban,  y  los  restan- 
tes se  fueron  por  tierra ;  á  todos  los  cuales  despojaron  los 
soldados.  La  fortaleza  de  Gaeta  faé  entregada  al  Gran  Ca- 
pitán, y  pnso  por  alcaide  della  i  nn  caballero  de  Madrid, 
llamado  Joan  de  Lnjan. 

Cuando  Melfa  se  entregó  al  Gran  Capitán  ,  nn  capitán 
qne  estaba  en  ella ,  llamado  Lnis  de  Asté ,  recogió  mas  de 
setecientos  hombres  de  los  destrozados  de  la  batalla  de  la 
Chirinola ,  con  los  cnales  se  apoderó  de  Venosa  y  otros 
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pneblos  comarcanos,  y  acordó  (I)  de  eoTÚr  contra  estos 
á  Bartolomé  de  AKiano  Uraino ,  Daqne  de  Sant  Harco. . 
el  cual  y  otros  caballeros  bds  deados,  andaban  es  sn 
campo  con  doscientos  bombres  de  armas  y  trescientos  ca- 
ballos ligeros  después  qne  salid  de  Sant  Germán  ,  porqoe 
les  babia  restitaido  toda  la  tierra  qne  tenían  en  el  reino 
de  Nepotes.  Y  demás  de  sn  gente  llevó  este  Daqae  dos- 
cientos hombres  de  armas  de  Pedro  de  Paz  y  de  Peñalo- 
sa ,  y  tres  mili  espaüoles ,  y  fnese  la  vuelta  de  la  Pnlla  y 
saqneó  á  Monnrlino  qne  estaba  cerca  de  Aodria.  Y  Luis 
de  Asle  no  le  osó  esperar  y  se  renogió  á  Traoa  qne  era 
de  venecianos,  y  de  altl  se  foé  A  Veneola  y  se  pasó  á  Fran- 
cia ,  y  todos  los  lag:ares  de  la  Polla  se  rindieron  á  este 
Doque.  Ansí  mismo  despachado  este  para  la  Polla,  el  Gran 
Capitán  envió  al  Comendador  SoKs  con  tres  mili  espafio- 
les  contra  el  Príncipe  de  Rosano  que  tenia  revoltada  mn- 
rba  parte  de  Calabria ,  y  este  capitán  cercó  al  Príncipe  de 
Fosano ,  y  estovo  sobre  él  el  invierno  y  macha  parte  del 
verano  sitíente  fasta  tanto  qne  el  Príncipe  se  entreí;^,  y 
el  Comendador  lo  trajo  preso  al  Gran  Capitán:  el  cnal 
Comendador  rescibió  qnince  mili  docados  desta  cibdad  (2) 
porqne  no  la  pusiese  é  saco.  Y  en  esta  manera  acabó  el 
Gran  Capitán  de  conqnislar  y  asosegar  el  reino  de  Ñipó- 
les. Y  los  Príncipes  de  Salerno  y  Viainiano  y  Melfa  y  Du- 
que de  Traetto  y  Conde  de  Conza ,  y  otros  grandes  que 
tenian  la  parte  del  Rey  de  Francia ,  no  osando  esperar  de- 
sampararon sos  tierras  y  se  pasaron  i  Francia,  y  sos 
fuerzas  y  cibdades  y  pneblos  se  entregaron  al  Gran  Capi- 
tán ,  i  quien  el  Rey  D.  Fernando  (3)  hizo  merced  de  muy 

(1)  El  Gran  Capitán. 

(3)  Seria  k  ciudad  de  Rosano. 

(SJ  El  Católico. 
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grande  estado  en  este  reino  demás  del  qne  el  Be;  Fer> 
naodo  (1)  le  había  dado.  Y  ansí  mismo  al  Conde  D.  Fer* 
nando  de  Aodrada  le  di6  cierto  número  de  vasallos  eo  él,  y 
á  D.  Diego  de  Mendoza  le  dio  el  condado  de  Helito,  y  otros 
pueblos  j  vasallos  á  otros  mochos  caballeros  qne  en  esta 
gnerra  sirvieron  lealmente  en  premio  de  sa  vírtnd  y  es- 
fuerzo y  lealtad  con  qae  sus  personas  sirvieron. 

CAPÍTULO  xxvn. 

Del  dererho  que  la  casa  de  Aragón  tiene  al  rttno  de  Hápoh$. 
Se  supriiDe  esta  capitulo. 

CAPÍTULO  xxvm. 

De  lo  que  paió  en  Eipaña  en  tste  año  mteiilrat  durti  la 
guerra  de  Mpolei. 

Largo  qne  el  Príncipe  D.  Felipe  se  partió  para  Fran- 
cia aegond  be  dicbo,  el  Rey  y  la  Reina,  y  la  Princesa  sn 
hija,  se  vinieron  para  Alcalá  de  Henares,  á  donde  por  el 
mes  de  hebrero  de  este  año  de  mili  y  quinientos  y  Ires  f ) 
la  Princesa  y  Archiduquesa  parió  a]  Infante  D.  Fernando, 
que  á  la  sazón  es  Roy  de  Romanos  y  de  Ungria :  con  cuyo 
nascímiento  el  Rey  y  la  Reina  se  holgaron  mucho.  Asi 
mesmo  en  este  tiempo  tovieron  nuevas  en  Álcali  como  la 
Reina  de  Portugal  so  hija  había  parido  otro  hijo,  qne  es 
Don  Juan  Rey  de  Portugal.  Y  no  menos  se  holgaron  de 

(1)  Pern.nTido  de  Nápolen. 

('}  En  la  croootoda  «le  oiiestros  Reyes  y  Priocipes,  publicada 
por  la  Academia  áo  Fa  Historia  en  el  tomo  2.*  de  sus  Memorias,  se 
dice  que  el  Infanle  D.  Fernando  hermano  de  Carlos  V ,  iiació  en 
.UcaL.  i  10  de  marzo  de  tSOa. 
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saber  «hdo  el  Gmn  Capitán  y  «I  Camie  Q,  FwaaDdo  (1) 
faabiaa  desbaratado  y  vencido  i  los  fraaceses,  j  se  ha- 
bían apoderado  de  ]a  eibdad  de  Ñapóles  j  de  sos  castillos 
segnnd  es  dicho :  de  lo  caal  resciliió  tanto  pesar  el  Rey 
Lnis  de  Francia,  qne  mandó  juntar  fasta  mili  lanzas  grae- 
sas  y  cierto  número  de  peones ,  y  «ivíó  al  mariscal  de  Río 
sobre  el  condado  de  Boiseilon.  El  cual  cercó  la  fortaleza 
de  Salsas  y  puso  trancheas  y  artillería  sobre  ella ;  y  le  dio 
tan  recia  batería  (Jne  liraban  cada  dia  casi  mili  tiros,  de 
manera  qne  le  derribaron  mncha  parte  de  so  moy  gmesa 
muralla.  Y  no  contentos  con  esto,  para  mas  la  atormen- 
tar arrimaban  á  ella  bancos  pinjados ,  y  picaban  con  ios— 
trumeolos  de  hierro  la  muralla  ,  la  cual  estaba  tan  ator- 
mentada qne  acaescia  machas  veces  que  se  caia  el  lienzo  y 
tomaba  debajo  mucho  número  destas  gentes  qne  picaban. 
Antes  qne  cercasen  á  Salsas,  avisado  dello  D.  Sancho 
de  Castilla ,  capitán  de  aquella  frontera ,  se  metió  dentro 
con  quinientos  escuderos  muy  diestros  en  la  guerra  y  es- 
forzados, y  visto  qne  les  tenian  derribado  cierto  lienzo 
por  la  parte  ya  dicba ,  y  que  no  era  parte  para  lo  resis- 
tir, ni  se  asomaba  hombre  en  la  muralla  qne  no  le  en- 
clavaban con  el  artillería ,  Gcieron  otra  cava  entre  la  mu* 
ralla  y  ellos ,  y  hinchéronla  de  estacas  de  pino ,  muy  agu- 
das y  grandes,  hincadas,  y  echaron  después  en  esta  cava 
agua.  Y  como  los  franceses  se  apoderaron  del  lienzo  qoe 
por  aquella  parte  babian  derribado,  snbieron  muchos  por 
él  pensando  que  tenian  ganada  la  fortaleza  ;  ma»  cuando 
vieron  la  contracava  falláronse  engañados;  y  alganos  que 
locamente  pensaban  sallalla,  cspelábause  por  las  estacas 

(i)  Don  Femando  de  Andrada. 
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adiadas  de  manera  qoe  no  eioapaba  faombre.  Conocido 
que  liabia  sido  en  rano  aa  trabajo ,  acordaron  de  no  por- 
Sm-  á  saltar  la  cara,  j  por  otra  parte  desde  un  batnarle 
que  estaba  á  la  puerta  de  la  fortaleza ,  frontero  de  Perpi- 
bn ,  donde  estaba  cierto  número  de  gente  qae  continaa- 
mente  salia  de  sobresalto  y  hacian  mucho  dafio  en  el  Real, 
cnando  (1)  los  franceses  salían ,  ya  estaban  recogidos  en 
este  balnarte;  de  manera  qae  no  rescebian  desto  mncho 
provecho  los  franceses.  Y  por  se  pagar  deilos  D.  Sancho, 
del  mnro  qne  le  habían  derribado  ,  usó  de  una  aatocia,  y 
hizo  desde  la  fortaleza  á  este  baluarte  una  mina,  y  den- 
tro mandó  poner  ciertos  barriles  de  pólvora  cubiertos  con 
tierra ,  y  sembró  de  pólvora  la  mina  fasta  ellos.  Y  mandó 
cierto  día  salir  gente  sobre  el  Real ,  y  los  franceses  se  vi- 
nieron á  ellos.  Los  eipaooles  se  oomeozaroa  á  retraer  algo 
perezosamente  aposta,  de  manera  qne  los  franceses  se 
metieron  á  la  vuelta  dellos  en  este  baluarte;  mas  los  es- 
paitóles  por  una  puerta  falsa  se  acogieron  á  la  fortaleza. 
Y  como  el  baluarte  se  hinchó  de  franceses ,  dentro  de  la 
fortaleza  pusieron  fuego  á  la  mina  de  manera  que  rebentó 
el  baluarte  y  se  abrasaron  mas  de  trescientos  franceses ,  y 
voló  la  mayor  parte  dellos  á  vista  de  los  del  Real ,  de  ma> 
ñera  que  en  este  cerco  los  franceses  estaban  atónitos  y  no 
sabian  otra  cosa  mas  que  dar  batería  por  esta  parle  dicha 
al  muro;  y  como  era  tan  grueso,  no  podían  derribar  mas 
q«e  lo  primero. 

El  Rey  de  Francia  tenia  enojo  del  maricbal  pensando 
que  por  falta  de  diligencia  no  habia  entrado  á  Salsas,  j 
etivíó  nuevo  capitán :  el  cual  visitando  cierto  día  las  tran- 

(1)  El  ms.  ij  cuando. 
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cheis  qoeestabsii  fiaia  (1)  SalsM  la  Vieja,  fui  senUdo 
de  U  fortaleía ,  y  asesUroD  ciertos  tiros,  los  cuales  die- 
ron eo  el  eslancia ,  y  üzo  (2)  pedaxos  A  este  capitán  j 
otros  gentiles  hombres  que  coa  él  veaian ,  de  manera  qae 
los  franceses  se  estuvieron  allf  machos  días  sin  hacer 
fmlo. 

El  Rey  Don  Femando  foé  laego  avisado,  j  mandd 
apercibir  los  grandes  de  Castilla  y  todas  sos  gnardas ,  y 
otras  muchas  gentes  de  pie  y  de  caballo  de  Aragón  y  da 
Catalnnia,  y  salió  de  Alcalá  de  Henares  la  voella  de  Ara- 
gón, acompañado  de  D.  Fadriqoe  de  Toledo.  Dnqoe  de 
Alba ,  y  D.  Pedro  Hanríqne ,  Daqne  de  Najara ,  y  de  Dod 
Alvaro  Destúñíga,  Duque  de  Dejar,  y  D.  Francisco  de 
la  Coeva ,  Duque  de  Alhurquerqne ,  y  D.  Luis  Osorio  Mar- 
qués de  Astorga ,  y  prosiguiendo  so  camino  llegó  á  Bar- 
celona á  donde  por  su  mandado  se  juntaron  tres  mili  bom> 
bres  de  armas,  y  noeve  mtll  ginetes  y  treinta  mili  peones, 
y  envió  por  capitán  general  desle  ejército  al  Dnqoe  de 
Alba. 

Avisados  los  franceses  desle  socorro  alzaron  so  Real  de 
donde  lo  tenian  puesto ,  y  retrajéronse  fasta  medio  cuarto 
de  legua,  y  fortalecieron  sa  Real  con  parqae  y  cava,  en 
el  coal  rescibian  mocho  daño  de  la  fortaleza.  ¥  como  so- 
pieroo  cierto  qne  el  Rey  era  llegado  á  Perpí&ao  y  qae  en- 
viaba adelante  al  Duque  de  Alba  coa  mocha  parte  de  su 
ejército,  esa  misma  noche  se  relntjeron  la  vuelta  de  Fran* 
cía ,  y  tan  de  priesa  qne  dejaron  parte  de  sos  carroajes  y 
moniciones. 

Avisado  desto  el  Duque ,   bf zolo  saber  al  Rey ,  y  si 

(1)  Hacia. 

(2;  Debió  decir  fUieron. 
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miiídsba  qne  fbese  en  sd  alcance  i  les  dar1»atal)a.  El  Rey 
qaisiera  qne  el  Dnqne  hiciera  esto  8ÍD  agOardar  á  le  dar 
ftarte  porqne  mientras  se  detnvo  los  franceses  se  alejaron 
con  la  ventaja  qne  llevaron  ,  j  algnoos  caballeros  de  Es- 
paita  que  se  adelantaron  y  no  aguardaron  al  Ddqoe,  fue- 
ron maltratados  de  los  fVanceses  y  mataron  á  D.  Alonso 
de  Silva ,  hijo  major  del  Conde  de  Gifaentes ,  y  á  Diego 
López  de  Unrea,  caballero  aragonés.  El  Dnqne  de  Alba 
entró  en  Francia  en  seguimiento  de  loa  enemigos ,  y  ro- 
baron á  Leocata,  y  k  Sija,  y  á  la  Palma  y  á  otros  In- 
garea  y  los  abrasaron  é  hicieron  mucho  daSo.  Y  el  Rey 
estnvo  algndos  dias  en  PerpiBao ,  y  se  reparó  y  fortaleció 
Salsas. 

El  Rey  Luis  de  Francia  visto  el  poco  froto  que  su 
campo  hizo  sobre  Salsas,  aderezó  el  ejército  ya  dichoi 
qne  envió  al  socorro  del  Marqués  de  Saluces,  y  fueron 
desbaratados  en  la  del  Careliano. 

El  Rey  se  detnvo  lodo  el  restante  dcsle  año  en  Ara- 
gón j  Catalnbia,  y  despidió  el  ejército  qne  habla  junta- 
do ,  y  fuiroDse  á  sos  casas. 

A  la  sazón  que  e)  Rey  se  partió  de  Alcalá  para  venii* 
i  hacer  lo  dicho ,  la  Reina  se  fné  para  Segovta  á  duodé 
súpitamente  murió  D.  Alonso  de  Portugal ,  presidente  del 
Consejo;  y  en  Alcalá  murieron  de  enfermedad  D.  Joad 
Cbacoo.  Adelantado  de  Murcia,  y  D.  Gutierre  de  Cárde- 
nas ,  Comendador  mayor  de  León  ,  los  cuales  eran  muy 
privados  de  los  Reyes.  En  Segovia  la  Reina  y  Princesa 
estuvieron  algunos  dias,  y  de  allí  se  fueron  á  Medina  del 
Campo. 

£1  Principe  D.  Felipe  segnnd  he  dicho,  estovo  algona 
parle  deste  año  en  Alesborque  del  condado  de  Tirol  coil 
el  Emperador  sn  padre,  holgándose  y  dándole  parte  de 
Tono  YUI  8 
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tm  nefoÚM ,  y  qat  deseaba  hacer  guerra  si  Dn^e  de 
Gneldres  qae  Be  halña  apoderado  de  aqoed  estado  coaoJo 
«nadó  Hadana  María ,  Dnqnesa  de  Borgofia  sd  madre.  £1 
Enipwador  le  prometió  favor  y  a;uda  para  ello.  Y  de  aqu( 
el  PrlDcipe  se  viao  á  Flándes ;  j  avisada  la  Priacesa  como 
sa  marido  era  voello  á  Flándes,  suplicii  mncbas  veces  á 
la  Reina  sn  madre  que  le  diese  liceDCJa  para  se  volver  4 
sa  marido.  La  Reina  disimalaba  esto  porque  en  la  verdad 
quisiera  qoe  so  bija  no  volviera  á  Flándes  por  eslonces, 
porque  le  sentia  mal  dispuesta  de  la  enfermedad  qne  mu- 
rió. Y  como  la  Princesa  quería  tanto  á  so  marido,  perdida 
esperansa  de  qne  la  Reina  no  le  daría  licencia,  se  deter- 
minó de  ir  á  Flándes.  Y  estando  aposentada  en  la  Mota 
de  Medina,  mandó  aderezar  ao  casa  para  irse.  Y  cuando 
la  Reina  lo  sopo  ya  llevaban  las  molas,  y  mandólas  de- 
tener ,  y  envió  i  D.  Joan  de  Fonseca ,  obispo  de  Córdo- 
ba, á  fablar  á  su  hija:  díjole  que  si  la  viese  determinada, 
qne  no  la  dejase  salir.  Cuando  el  obispo  llegó,  ya  la  Prin- 
cesa estaba  á  la  puerta  de  la  fortaleza ,  que  Salía ,  y  el 
obispo  le  suplicó  que  se  volviese  á  so  aposento  y  que  no 
se  fuese  sío  licencia  de  la  Reina  su  madre ;  y  por  mucho 
que  la  importunó  y  suplicó ,  no  pudo  acabar  con  la  Prin- 
cesa que  se  volviese  á  entrar ,  sino  que  se  había  de  ir.  Y 
visto  esto  el  obispo  mandó  cerrar  la  puerta  de  fuera  de  la 
fortaleza ,  sobre  lo  cual  la  Princesa  le  d^o  muy  malas  pa> 
labras.  Y  el  obispo  se  salió  y  se  foé  para  la  Reina ,  y  dejó 
en  guarda  de  la  puerta  á  un  alguacil  llamado  Vallejo.  Y 
la  Princesa  se  quedó  entre  las  dos  puertas  porque  no  quiso 
entrarse  dentro,  ni  la  dejaban  salir  afuera.  Y  visto  qna 
iba  enojado  el  obispo,  mandó  á  un  gentil  hombre  de  su 
casa  ,  llamado  D.  Migue]  de  Perrera ,  qoe  llamase  al  obis- 
po. Este  caballero  le  fué  á  llamar,  y  le  dijo  lo  qn*  la 
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Princesa  mandalM.  El  obispo  enojado  respoftfió  qse  So 
era  tiempo  He  volver  ni  sufrir  BemejaBleí  eos» .  j  fnéM 
para  la  Beiua ,  y  tlfjole  lo  qae  habia  paudo  con  !a  Prin- 
cesa ,  la  cual  qoedó  tan  enojada  qae  aqnella  aücbe  dnrmid 
eatre  ambas  puertas  en  cierta  garita  donde  le  aderezaron 
sn  cama.  Y  no  obstante  qae  la  Beina  estaba  mal  díspnestat 
otro  dia  de  maüana  vino  en  nna  litera  á  ver  á  la  Prioeesa 
á  la  caal  halló  may  enojada ,  y  rogóle  may  afectoOMmeote 
qoe  se  volviese  á  entrar  en  sa  aposenlo.  prometiéndole 
que  en  viniendo  el  Rey  sn  padre  de  Aragón  ,  la  enviaría  á 
so  marido  codk>  era  razón  ,  y  qne  nnoca  Dios  qnisieae  qae 
sa  voluntad  della  ni  la  del  Bey  au  padre  era  de  la  desca- 
sar de  sn  marido,  y  que  si  otra  cosa  le  babian  dicbo  so- 
bre aquel  caso ,  que  no  lo  creyese.  Y  con  esto  se  Mtisüzo 
la  Princesa,  y  quedó  asosegada. 

CAPÍTULO  XXIX. 

Como  la  Prince$a  pasó  á  Flandes ,  y  de  otras  cotai  que  nli 
año  fataron. 

Venido  el  Bey  Dou  Fernando  de  Aragón  desfoes  qnt 
bobo  descercado  á  Salsas  y  proveído  lo  necesario  en  aqae- 
Ha  frontera,  se  vino  para  Medina  donde  estaba  la  Beina 
sn  mager.  Y  avisado  de  la  ioleocion  de  la  Princesa  su  hi- 
ja ,  se  adérelo  luego  armada  de  navios  y  todo  lo  necesa- 
rio en  Laredo  para  pasar  la  Princesa  en  Fiándes.  Y  puesto 
en  orden ,  por  el  mes  de  marzo  de  los  raill  y  qoinientos  y 
coairo  años  de  Cristo  la  Princesa  salió  de  Medina  con  li- 
ceoria  de  los  Beyes  sus  padres  la  vadla  de  Laredo ,  acom- 
pañada de  D.  Alonso  de  Acevedu  ,  arzobispo  de  SantiagOF 
y  de  la  Duquesa  de  Alburqaerquc,  y  de  sn  alnado  Don 
Francisco  de  la  Cueva  ,  Duque  de  Alburqnerque ,  y  de  Don 
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LdisManríqae,  Marqnés  de  Aguitar.  Qned^oüse  con  la 
Beioa  todas  lai  damas  espaüo^as  de  lá  Príncesa ,  qae  es- 
toro  dos  meses  en  Laredoesperando  el  tiempo,  j  por  el 
fm  de  mayo  ae  hiio  i  la  Teta ,  acompañada  de  los  ya  di- 
chos ,  y  con  tiempo  próspero  llegó  en  DOeve  días  desdé 
Laredo  al  puerto  de  Blanca  Verga  (')  á  tres  teguas  de  Bra- 
jas á  donde  se  desembarcó.  Avisado  el  Principe  de  so  ve- 
nida, se  vino  luego  para  este  lagar,  acompañado  de  Don 
Joan  Manuel  que  era  embajador  del  Rey  y  la  Reina  en  la 
corte  del  Emperador ,  y  vinieron  con  éi  otros  caballeros 
flamencos ,  y  holgóse  mocho  en  ver  á  su  mnger.  Y  como 
hobieron  comido,  se  fué  ese  dia  con  so  mnger  á  dormir  á 
Bruselas  á  donde  estuvieron  algund  tiempo  deste  año. 

A  la  aazon  la  Reina  Doña  Isabel  deseando  mncho  que 
el  Principe  D.  Garlos  sa  nieto,  se  criase  en  España,  en- 
vió á  Flándes  á  Gutierre  Gómez  de  Fuensalida.  Comen- 
dador de  la  Membrilla,  á  tratar  con  él  Príncipe  D.  Fe- 
lipe qne  enviase  en  España  á  sn  hijo  mayor  D.  Carlos,  y 
que  le  dariaD  el  reino  de  Ñapóles.  El  Principe  oyó  esto  de 
buena  voluntad ,  y  andando  en  estos  tratos  murió  la  Reina 
segund  se  dirá,  en  este  año,  y  cesó  este  trato. 

A  la  sazón  el  Príncipe  se  aderezaba  para  hacer  guerra 
al  Duque  de  Gceidres;  y  esperando  á  qne  el  Emperador 
sn  padre  le  enviase  algund  ejército,  sucedió  morir  lorge 
Doque  de  Baviera  y  nombró  por  sn  heredero  á  su  yerno 
Ruperto,  hijo  de  Felipo  Conde  Palatino,  el  cual  se  metid 
en  la  tierra  y  bienes  de  su  suegro.  Y  fuéle  contradicho 
por  Alberto  Duque  de  Baviera  ,  el  cual  allegaba  qne  no 
podia  heredar  moger  parte  de  Baviera.  Avisado  desta  dis- 
cordia el  Emperador ,  poso  tregua  eatre  estos  Principes; 

(1)  8ei4  Blankenbtrsh». 
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mas  Ruperto  no  qaferieado  obedesübr  prosi^aió  ra  lo  00-4 
meozado ,  por  la  cnal  inobedieDoih  el  Emperador  paUicii 
por  rebelde  i  Ruperto,  y  invió  contra  él  el  Imperio.  Ea 
■esto  Felipo ,  Conde  Palatino ,  paresciéndole  qoe  era  cosa 
recia  dejar  de  faTorescer  á  so  hijo ,  veaciéadole  el  amor 
paternal  y  posponieodo  todo  lo  que  le  podía  suceder,  fiivo~ 
resció  á  sn  hijo ,  por  lo.  cual  el  Emperador  paUioó  contra 
él ,  y  concedió  á  los  grandes  y  poeblos  del  imperio  toda 
la  tierra  que  le  pndiesen  coot^aiatar,  de  lo  cnal  nació  graod 
gaerra  en  Alemana.  Y  fneroq  contra  el  Conde  Palatino  el 
Dnqoe  de  Vitanberga,   y  Gnillermo  Laadgrave  de  Ha- 
sía  (1),  y  Alejandre  Dnqae  de  Baviera,  y  otros  Prínnpes 
j  pueblos  de  Alemana ,  los  cuales  fideron  grande  estrago 
en  la  tierra  del  Conde  Palatino  y  ae .  apodM'aron  de  ma- 
chos pueblos   delk.  El  Emperador  por  sn  parte  hacia 
gnerra  á  Baviera ,  y  le  ganó  Alsate  y  otros  mochos  pue- 
blos. Doró  esta  guerra  mas  de  cinco  meses,  en  los  cua- 
jes murieron  de  dolencia  Ruperto  y  su  muger.  Y  viéndose 
apretado  y  afligido  Felipo,  Conde  Palatino,  con  macha  hu- 
mildad se  puso  en  manos  del  Encerador ,  el  cual  le  per- 
donó por  intercesión  del  Príncipe  sahijo,  ¿quien  con  ma- 
cha instancia  lo  saplicaron  Luis  y  Fadriqoe ,  hijos  deste 
Conde.  Y  el  Emperador  llamó  á  cortes  en  Colonia,  á  donde 
fberon  el  arzobispo  de  Xolonia  y  el  de  Treves ,  y  otros 
prelados ,  y  Fadrico  Marqués  de  Blaodanburque ,  y  su  so- 
brino Joaquín  ,  Marqaés  y  elector ,  y  Fadríque,  Duque  de 
.  Sajonia ,  elector ,  y  ea  hermano,  y  el  mismo  Felipo,  Conde 
.  Palatino ,  elector ,  y  sus  hijos  Luis  y  Fadríque  ,  y  el  Da- 
.  que  de  Brnnsvique ,  y  el  Duque  de  Lacembarque ,  y  el 
.  Poque  de  Julians  (2) ,  y  otros  Prlocipes  y  pueblos ,  eatre 

(1)  Será  Metse. 

(2}  Strá  Duque  de  MitTi. 
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todos  los  cuales  y  pueblos  et  Emperador  puso  paz  cod  el 
Conde  Palatino,  y  quedaron  amigaos. 

Mientras  esto  pasaba  ,  con  la  gente  qne  tenia  junta  el 
Principe  (1)  comentó  i  bacer  goerra  á  Carlos  de  E^emoDte 
Dnqne  de  Gueldres ,  á  cuyo  estado  tenia  derecho  la  casa 
de  Borgoña  mediante  la  desobedieocia  qae  este  Dnqne  de 
Gueldres  tnvo  á  sn  padre,  el  cual  conforme  á  derecho  1o 
desheredú,  y  en  so  testamento  nonibró  por  sucesor  al  Dn- 
qoe  Charles  de  Borgo&a  á  quien  pacificamente  se  entregó 
este  estado ,  y  así  lo  poseyó  este  Príncipe  ,  y  después  so 
bija  Madama  María ,  la  cual  luego  que  murió  á  los  mili  y 
cualrocientos  y  oohenta  y  un  años  de  Cristo ,  mediante  las 
revueltas  que  bobo  en  Francia,  este  Carlos  de  Egemonte 
ooo  favor  de  Francia  se  entró  en  el  ducado  de  Gueldres  y 
se  apoderó  dé!.  Y  á  ta  sazón  el  Príncipe  D.  Filipe  le  co- 
menzó á  hacer  guerra  porque  antes  no  había  tenido  tiempo 
y  envió  contra  él  doscientas  y  cincuenta  tanzas  gruesas 
que  teniau  Ingiliberto  Conde  de  Nasao ,  y  Gníllermo  de 
Croy,  SeSor  de  Gebes,  y  micer  Jaques  de  Lucembarqne, 
seBor  de  Frenes  ,  y  micer  Flores  de  Egemonte  ,  Señor  de 
Sistain ,  las  coales  compañías  llevaron  sns  tenientes ,  y  fué 
por  general  Mnsiur  de  jBergi ,  marichal  de  Borgoña ,  el 
cual  cercó  una  fortaleza  del  ducado  de  Gueldres ,  llamada 
Hela ,  una  legua  |de  Boldaque ,  después  que  bobo  hecho 
daño  en  la  tierra  de  Gueldres ,  y  estuvo  dos  meses  sobre 
ella.  Y  sucedió  el  tiempo  tan  recio  de  frios  y  aguas  qae 
no  la  pudieron  entrar  no  obstante  qne  le  dieron  mochos 
combates ,  en  los  cuales  murió  Bernardo  de  Luoemburqne, 
teniente  de  la  compañía  del  Conde  Nasao ,  que  era  es- 
forzado capitán ,  por  lo  cnal  tornaron  á  hacer  macho  d«- 

(I)  El  Prúicipc  D.  Felipe. 
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fio  en  la  tierra,  i  áoode  el  señor  4e»^  (orUleza  desde  á 
pocos  días ,  y  otro  hermano  sayo  qoe  era  el  mayor  señor 
de  Goeldres ,  llamado  el  Goade  de  Berga ,  j  todos  los  pria- 
cipales  7  Dobles  deste  estado ,  estando  mal  con  el  Daqm 
se  viuierOD  para  el  Principe  ;  le  ofrescieroo  sus  casas  y 
personas. 

Mientras  esto  pasaba  e]  Rey  Don  Femando  y  la  Reina 
Do&a  Isabel  estaban  en  nedioa,  y  la  mala  disposición  de 
la  Reina  cresoió  tanto  que  tenia  poca  esperanza  de  su 
vida. 

CAPÍTULO  XXX. 

Eli  la  manera  qiu  ¡a  Reina  Isabel  ordena  >u  dntma . 

Conocido  la  Reina  qne  sn  TÍda  era  poca,  acorde  de 
descargar  sn  conciencia  y  ordeqar  sn  áninta,  para  lo  caal 
Gzo  el  presente  testamento. 

Este  testamento  otorgado  en  t2  de  octubre  de  1S04 ,  se  pu- 
blicó en  los  s^ndices  del  tomo  &.■>  de  la  historia  d^  España  del 
Padre  llaríana ,  edición  de  ValeacÍA  por  Monforl. 

CAPITULO  XXXI. 

Como  la  Reina  vUndoK  at  coho  át  sus  dia>,  ord^nd  eil«  cob- 
dtcilio. 

Creseienda  siempre  la  mala  disposición  de  la  Reina, 
coneoiendo  qoe  estaba  en  peligro  sn  vida,  se  Scieron 
grandes  plegarias  y  procesiones  en  todos  los  pneblos  de 
sos  reinos  coa  mochas  lágrimas ,  Jas  caales  doraron  mas 
de  cincuenta  días.  Y  visto  por  la  Reina  qne  era  la  volnn- 
tad  de  Dios  de  la  llevar  á  descansar ,  mandó  qne  no  im- 
portunasen mas  á  Dios  por  sn  salud ;  y  dejadas  y  olvidadaí 
las  cosas  deste  mando ,  y  mando  y  dignidades  Reales,  ea- 
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itíodaó  to  la  salqd  de  sn  áuma,  y  ordvad  el  co^dícilio 
l^eseDte. 

'  También  este  eodicilo  oUirgado  en  23  de  noviembre  de  t50&. 
Be  publicó  eq  los  apéndícea  del  referido  tomo  9.*  de  la  Uiatoria  de 
España  det  P.  Uariana. 

Concluido  el  codicüo,  sigue  el  ms. 

Otorgado  este  cobdicilio  la  Reina  moriú  desde  i  dos 
días  ea  víspera  de  Santa  CatolÍDR  [*) ,  teniendo  vestido  el 
hábito  de  Sant  Francisco  coa  grand  devoción  ,  despnes  de 
haber  rescebido  todos  los  sacramentos  como  católica  cris- 
tiana. Y  faé  tanta  su  honestidad  que  estando  rescibiendo 
la  sacra  qnciop  oo  consentía  qoe  )e  alzasen  la  ropa  qne 
tenia  sobre  el  pie.  Acerca  de  su  condición  y  costumbres, 
en  el  principio  de  aa  cránica  se  trata  largamente.  Harid 
de  edad  de  fasta  cincaenta  y  cinco  años  (*') ,  los  treinta  de 
los  cnales  reinó  prósperamente  en  España. 

Luego  qoe  murió  la  Keina  se  llevó  sa  caerpo  á  sepul- 
tar á  la  ciudad  de  Granada,  el  cual  llevaron  D.  Juan  de 
Fonseca,  obispo  de  Córdoba ,  y  D.  Fadriqae  de  Portugal, 
obispo  de  Calahorra,  y  O.  I)iego  Ramírez  de  Villascusa, 
obispo  de  Málaga,  y  D.  Valeriano  de  Villaqniran,  obispo 
de  Cibdád  Rodrigo,  y  todos  I09  capellanes  y  clérigos  de 
su  casa.  Los  llantos  que  se  hicieron  por  ella  fueron  muy 
grandes,  no  solamente  en  la  corte,  mas  en  todos  bus  rei- 
nos. Y  toego  qne  fueron  hechas  muy  solemnes  osequias  (1). 
y  abierto  sn  testamento  y  cobdícilio ,  los  prelados  ya  dí- 

(*)  Falleció  la  Reina  Qatólica  Doña  Isabel  en  Medina  del  Campo 
martes  26  de  noviembre  de  1504. 

(")  Habiendo  nacido  la  Reina  Católica  á  22  de  abril  lUJl ,  y 
-muerto  en  26  de  noviembre  de  1S0&' ,  resulta  que  falleció  á  la  edad 
de  cincuenta  y  tres  años,  siete  meses  y  cuatro  dias. 

(1)  El  ms.  dice :  y  desput»  ^  fueron  betJtat  y  int^  >of«i»n«* 
oMjuiof  etC|, 
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dios  anobispo  de  Toledo  y  obispo  de  Pxlencia ,  7  los  de< 
mas  testameotarios ,  epteadieron  ep  ejecutar  j  complir  lo 
qae  la  Reioa  mandaba  acerca  de  las  debdas  y  campli- 
mienlo  de  sos  oseqnias.  Y  visto  por  el  Rey  que  le  dejab» 
encomendada  la  gobernacjoa  de  sos  reíaos  fasta  qDe  vi- 
niesen á  los  gobernar  su»  bijos ,  mandó  aderezar  un  grand 
cadahalso  en  la  plaza  de  Medina  cerca  de  Sant  Antolin,  á 
donde  vino  el  Rey  acompafiado  de  D.  Fr.  Francisco  Jime* 
nez  de  Cisneros  arzobispo  de  Toledo ,  y  fraile  de  la  orden 
de  Sant  Fraocisco ,  y  D.  Diego  de  Deía  obispo  de  Falen- 
cia, fraile  de  Santo  Domingo,  y  otros  prelados  ,  y  D.  Fa- 
driqoe  de  Toledo ,  Dnqne  de  Alba ,  y  otros  grandes ,  y  en 
presencia  de  todos  .el  Dnqne  de  Alba  á  altas  voces  dijo 
tres  veces :  Castilla  por  la  Reina  Doña  Juana  nuestra  Se^ 
ñora,  y  alzó  por  ella  el  pendón  Real  de  la  Reina  ni  ma- 
dre, que  allí  estaba;  y  el  mismo  auto  ficíeron  en  todas 
las  cibdades  y  villas  del  reino.  Y  luego  por  virtod  de  la 
cláusula  del  dicho  testamento  el  Rey  D.  Fernando  reque- 
rido por  los  albaceas  de  la  Reina,  se  constituyó  por  go- 
bernador y  administrador  de  los  reinos  de  Castilla ,  y  León 
y  Granada ,  físta  tanto  que  á  ellos  viniesen  la  Reina  Doüa 
Joana  su  bija  y  señora  dellos,  despnes  de  baher  jurado  de 
guardar  todo  lo  qae  la  Reina  mandó  por  su  testamento 
acerca  de  no  enagenar  cosa  de  la  corona  Real ,  y  de  guar- 
dar los  buenos  nsos  y  fueros  destos  reinos.  Y  como  tal 
'gobernador  el  Rey  mandó  apregonar  con  reyes  de  armas 
los  anctos  qne  en  semejantes  casos  se  suelen  facer,  man- 
dando á  todos  los  subditos  y  naturales  destos  reinos  qae 
obedezcan  sus  mandamientos  y  justicias ,  y  gnarden  la 
obediencia  y  lealtad  que  son  obligados. 
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LIBRO  SEGUNDO. 

CAPITULO  h 

Como  avisadot  lot  Serenínmos  Príncipet  ¡>.  Felipe  y  Doña 
Joana  de  la  mxterte  ie  la  ^e'ina  Doña  ÜKtftel,  k  intitula- 
ron Reyet. 

Si  de  lo  pataco  ea  Esp«i^a  desde  que  se  gmó  Granada 
ibasts  qne  la  catálica  Heioa  Dofia  Isabel  mnrió ,  estoviera 
escnpto  ó  pDestQ  porinemoria,  no  Tsera  necesario  ha~ 
berme  alargado  taqta  y  bastara  eomenzar  desde  qoe  bobo 
efecto  el  casamiento  destos  poderosos  Reyes  D.  Felipe  j 
Doña  Joana ,  y  satamente  haber  tratado  lo  qne  i  ellos  sn- 
c«dió  y  no  babernte  derramada;  mas  porqne  no  se  que- 
dase olvidado  no  se  ha  perdido  nada.  Y  creo  jo  qoe  si 
Antonio  de  Libdja ,  y  Pedro  Mártir ,  y  Gonzalo  de  Ayora 
y  el  Sfcolo,  qoe  faeroQ  cronistas  del  Rey  y  de  la  Reina, 
cada  nno  por  li  escribieran  la  oori^c^  destoi  Reyes,  Ó 
la  prosiguieran  {^sla  e!  cabo ,  no  se  quedaran  entre  rin- 
glones  estos  once  afios.  Verdad  sea  qoe  Gopzalo  de  Ayora 
bobo  todo  lo  que  escribió  Tristan  de  Silva  y  prosiguió 
fasta  V.  M. ;  mas  dice  qoe  eQ  tiempa  de  Us  comnnidades 
perdió  todos  los  originales  dello.  Y  si  los  demás  coronís- 
tafl  eslo  hicieran ,  ya  qne  se  perdieron  loa  deste ,  do  per- 
dieran los  sayos ,  de  manera  qne  por  ser  sacada  la  pre- 
sente de  reUuon  y  no  de  vista,  no  ba  sido  tan  extensa- 
mente escrípta  como  yo  quisiera.  Por  eso  snplica  4  V.  U. 
que  resciba  mi  volontad  en  esto  que  be  dicho  en  el  líbfo 


Avisados  loa  Serenísimos  Prioupes  0.  Felipe  y  Doña 
Joana  de  la  muerte  de  la  católica  Runa  Doíla  babel,  como 
hija  mayor  heredera ,  y  asi  jnrada ,  se  intitidó  Inega  Reina 
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de  Castilis,  y  LeoD,  j  Toledo,  y  Graiwda,  y  Sevilla,  j 
Unrcia ,  y  Iwn  y  los  demás  rei«os  qoa  «a  Espafti  poseit 
la  cabilica  Beiía  Doíia  babel  so  madre  ;  y  el  múmo  titulo 
lomó  el  Sereoisimo  Príncipe  D>  Felipe  como  sa  maridot 
de  manera  qae  estos  esclarecidos  Beyes  Don  Felipe  y  Do' 
lia  Joana  comenzaron  á  reliar  en  la  mayor  parte  de  Es- 
paña casi  al  principio  de  los  mili  y  quinientos  y  cinco 
años  del  aascimteoto  de  Cristo. 

Fué  este  poderoso  Rey  Don  Felipe,  primero  deste 
nombre ,  de  los  qae  han  reinado  en  Castilla  y  León ,  y 
descendiente  de  los  invicUsimoB  Emperadores  de  la  casa 
de  Austria. 

Aquí  el  autor  teJ6  difusamente  )a  genealogía  de  Felipe  el  Hermo- 
•o,  y  lo  mismo  la  de  su  esposa  Dofia  Juana, 

CAPÍTULO  II. 

Como  por  este  alio  se  dilató  la  pasada  de  los  üey»  en  Es~ 
paña  y  de  las  cosas  que  aeaescieron. 

A  la  sazón  los  esclarecidos  Reyes  Don  Felipe  y  Dota 
Joaña  luego  qae  supieron  la  muerte  de  la  Reina  sn  madre, 
qoiaieron  pasar  en  España ;  mas  visto  por  el  Rey  que  le 
era  necesario  prosegtiir  la  guerra  comenzada  contra  el 
Doqne  de  Gueldres  porque  do  podria  pasar  muy  segaro 
en  España  dejando  tan  ruin  vecino  k  Flándes;  para  pro- 
seguir esta  guerra  bajó  de  Alemana  el  Conde  Fnstanber- 
ga,  mayCHilomo  mayor  del  Emperador  Maximiliano,  con 
cuatro  milt  alemanes,  y  el  Dnqoe  de  Cleves  con  toda  su 
casa  y  amigos;  y  trajeron  grandes  mnniciones  y  artille- 
ría, y  juntóse  con  ellos  la  gente  de  Ftáudes  y  Brabante, 
de  manera  qne  se  allegó  grueso  ejército  ,  el  coal  pasó  el 
Rbin  y  entraron  en  el  ducado  de  Gueldres.  Cercaron  una 
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villa  principal  llamada  Aroaa  (1) ,  y  U  combatieroD  y  pn- 
•ieroD  «^elLa  lo  R«a],  del  cual  salió  Miniar  de  Sistaia 
coa  cierto  número  de  gente ,  y  cercó  otra  villa  llamada 
Atayn  (2),  siete  leguas  del  Real ,  y  la  combatió  y  eotró 
por  fuerza ,  y  despnes  cercó  la  fortaleza,  la  cnal  se  le  dio 
á  partido,  y  bobo  en  ella  al  Daqoe  de  Solfoque  qoe  era 
inglés ,  y  hayendo  del  Bey  de  Ingataterra  se  vino  acoger 
á  Geldres  ,  y  el  Duqne  lo  prendió  y  poso  en  esta  fortaleza 
no  guardando  el  seguro  y  palabra  que  le  habia  dado.  Este 
Doque  fué  llevado  á  Bruselas  al  Rey ,  y  mandóle  poner  en 
Ja  fortaleza  de  Villabada  que  es  entre  Bruselas  y  Halinas. 
Y  apoderado  desta  villa  Musiur  de  Sistain  se  volvió  al 
.Real  qoe  estaba  sobre  Arnan ,  i  la  cnal  villa  dieron  al- 
gunos combates  y  murieron  en  ella  el  capitán  Joan  de  Es- 
tapa  y  Musiur  de  Vantrana  y  otros.  Desde  el  Real  conti- 
nuamente corrían  toda  la  tierra  del  ducado  de  Geldres  i 
donde  hacían  mucbo  estrago.  Viéndose  el  Doque  muy 
apretado  y  que  si  perseveraba  á  se  defender  perdería  toda 
so  tierra ,  acordó  de  se  venir  á  la  merced  del  Rey  ,  el  coal 
lo  rescibió;  y  soplioóle  que  lo  rescibiese  por  su  vasallo,  y 
el  Rey  lo  6to.  Y  el  concierto  se  dió  en  esta  manera  :  que 
el  Doqoe  entregó  esta  villa  de  Arnan ,  sobre  la  cual  el  Rey 
tenia  so  Real,  y  las  villas  de  Ardahique  y  i  Drilleburque 
y  i  Dosborqoe  y  Locan  y  Geola  y  Bomel  y  la  fortaleza 
de  Vilpe  y  otros  pueblos  fuertes.  Y  apoderado  el  Bey  de- 
líos  se  volvió  con  so  ejército  para  Flándes,  y  el  Baque 
se  vino  con  él. 

(1)  Quizá  Amkeim. 

(2)  Quizii  nül. 
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capítulo  ffl. 

Contó  el  óbiipo  de  Córdoba  y  Conehilloi  vinieron  á  Flán- 
dti,  y  lo  que  sucedió  de  su  venida. 

El  Bey  íkm  Feriutodo  quisiera  teoer  la  gobernación 
de  los  reinos  de  sb  oiuger  ta  católica  Reina  Doña  Isabel, 
j  que  DO  pasaran  en  España  el  Rey  Don  Felipe  ni  la  Reina 
Dofia  Joaoa  sos  hijoS)  y  para  esto  envió  á  Flándes  á  Don 
Joan  de  Fonseca  obispo  de  Córdoba  so  color  de  enviar  á 
visitar  á  sos  hijos»  V  después  pasó  disimuladamente  i 
Flándes  Lope  de  Concbillos ,  al  ooal  el  Principe  había  res- 
eibido  por  su  secretario  cuando  fué  á  España «  j  se  habia 
quedado^  Y  loego  que  llegó  ¿  Flándes  besó  las  manos  al 
Rey  y  le  dijo  cono  venia  á  servir  del  oficio  que  le  había 
fecho  merced  (t).  El  Rey  lo  rescibiómuy  bien  y  le  mandó 
que  lo  usase.  El  obispo  de  Córdoba  y  este  secretamente  y 
pública  (2)  estorbuban  todo  lo  que  podiun  que  los  Reyes 
no  pasasen  en  España ;  mas  sabida  la  votonlad  del  Rey 
Don  Felipe  que  era  de  pasar ,  este  obispo  y  Conchillos,  y 
Gutierre  Gómez  de  Fnensalida  que  era  emb^ador  por  «1 
Rey  Dea  Femando ,  conociendo  eo  la  Reina  grande  amor 
á  su  padre,  tralarua  secretamente  con  ella  que  enviase 
poder  al  Rey  sn  padre  para  que  gobernase  á  Castilla  todos 
los  dias  que  viviese.  Y  estos  tuvieron  tal  astucia  y  ma- 
nera que  acabaron  con  la  Reina  todo  lo  que  quisieron.  Y 
este  poder  hizo  Conchillos  como  secretario ,  y  la  Reina  lo 
firmó  y  dio  toda  la  autoridad  necesaria.  Y  porque  no  pa- 
resciese  que  babia  salido  dellos  este  negocio,  suplicaron 
á  la  Reina  que  lo  enviase  de  sn  mano  con  nn  gentil  hom- 

(1)  Quizá  tenía  il  servir  el  o'^cío  efe  que  le  halía  fecho  merced. 
(ij  Secreta  y  públicamente. 
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lire  de  sa  casa  al  Rey  su  padre.  La  Reiaa  les  promcliá 
que  lo  baria. 

Ordenado  esto  el  obispo  de  Córdoba  se  despidió  del 
Rey  y  se  volvió  á  Espafia ,  é  hizo  salier  al  Rey  Dod  Fcr- 
oaDdo  todo  lo  que  pasaba :  el  aaal  Prf  ocipe  i  la  sazón  ha- 
bla procurado  amistad  coo  el  Bey  Luis  de  Francia ,  j  para 
mas  le  obligar  se  concertó  de  se  casar  con  Madama  Ger- 
mana,  hermaoa  de  Muaiur  de  Fox,  qoe  era  muy  cercana 
parienta  del  Rey  Lnis.  En  eilos  tratos  entendió  un  doctor 
mallorqnin  llamado  Malferit,  y  tuvo  en  ellos  tanta  dilí' 
gencia  que  los  acabó  y  bobo  efecto  el  casamiento ,  y  se 
asentaron  tas  ligas  entre  el  Rey  Fernando  y  el  Rey  Luís 
de  Francia ,  por  coya  ialercesioa  en  estos  tratos  restitoyó 
el  Rey  Don  Fernando  sus  estados  á  los  Príncipes  de  Ga- 
lerno, y  Visiniano,  y  Melfa,  y  al  Doque  de  Traetto,  y 
Conde  de  Cooza  y  á  otros  grandes  del  reÍQo  de  Nápotes 
qoe  hablan  sido  de  la  parte  de  Francia.  Y  para  acabar  de 
restituir  al  Príncipe  de  Salerno  de  cierto  estado  suyo  de 
qoe  babia  hecho  merced  al  Grao  Capitán ,  compró  por 
cient  mili  dacados  el  ducado  de  Cesa  del  Doque  de  Gandía 
y  lo  dio  al  Gran  Capitán  ,  el  cual  restituyó  al  Príncipe  de 
Salerno  la  parte  que  tenia. 

Avisado  destas  ligas  el  Rey  Don  Felipe  ,  fizólas  saber 
al  Emperador  su  padre ,  el  cual  ansí  mismo  á  la  sazón  te- 
nia paz  con  Francia;  mas  acordó  de  la  tornar  asentar  de 
nuevo,  y  que  entrase  en  ella  el  Rey  so  hijo.  Para  lo  cual 
vino  á  la  cibdad  de  Treves  el  cardenal  de  Roan  legado  de 
Francia,  que  era  de  la  casa  de  ...  (1),  tío  del  grand 
maestre  de  Francia ,  y  el  Emperador  envió  á  mandar  al 

(1)  No  se  lee  bien  el  linaje  Je  la  casa  ilel  cardenal. 
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Be;  SQ  hijo  qu«  ae  libase  á  Treves  para  esto.  Y  antes 
qne  M  partiese ,  la  Keiaa  en  mngcr  le  dijo  qae  qneria  en- 
viar á  visitar  al  Rey  su  padre  non  nn  caballero  de  so  casa 
llamado  D.  Mignel  de  Perrera,  sn  copero,  y  el  Rey  dijo 
que  lo  ficiese.  Y  la  Reina  manda  llamar  A  este  caballero, 
j  te  preganió  sí  le  babia  mandado  el  Rey  qae  foese  á  Es- 
paña: ¿I  dijo  que  no.  La  Reina  le  mandó  qne  faese  al 
Rey  j  le  dijese  como  ella  le  enviaba  para  qne  le  mandase 
lo  qne  había  de  hacer.  Este  fué  al  Rey  y  le  dijo  lo  qne  la 
Reina  le  mandó ,  y  el  Rey  dijo  á  D.  Hignel  como  la  Reina 
le  quería  enviar  á  España  á  visitar  á  sn  padre:  que  se 
aderezase  para  ello  ,  y  cuando  fnese  despachado ,  de  ca- 
mino fnese  por  Treves  ó  donde  estuviese  porque  había  de 
escrebir  con  él. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  Don  Felipe  fué  avUado  del  iecrelo  que  pasaba 

acerca  del  poder  que  la  Beirm  enviaba  á  »u  padre,  y  lo  que 

tobreíío  pasó. 

Llegado  el  Rey  á  Treves  fné  muy  bien  rescebido  del 
Emperador  sn  padre  ,  y  dióle  parle  de  sus  negocios  como 
qneria  pasar  en  España ,  á  donde  pensaba  qne  ya  que  so 
suegro  le  qnisiese  resistir,  tendría  parte  mas  que  él  en 
el  reino  porque  los  mayores  grandes  dé!  sabia  qne  esta- 
bao  en  su  servicio.  Y  luego  qne  Ilegd  el  cardenal  de  Rúan, 
las  paces  se  ratificaron  entre  el  Emperador  y  el  Rey  sa 
hijo,  y  Francia.  ¥  teniendo  el  Rey  Don  Felipe  alguod  re- 
celo  del  obispo  de  Córdoba ,  se  detuvo  algunos  dias  de  ve- 
nir á  Treves  fasta  que  fué  vuello  el  obispo  en  España ,  y 
por  esto  le  babian  esperado  algunos  dias  el  Emperador  y 
el  cardenal.  Y  ido  el  Rey ,  la  Reina  mandó  llamar  á  Don 
Hignel  de  Ferrera ,  y  le  preguntó  si  sabia  el  camino  para 
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EspaBaí  él  le  dijo  qtie  sí.  La  Reina  resjpondió  qoe  ho1->-' 
gaba  dello  porque  ya¡  le  había  dicho  el  Bey  como  fasbia 
de  ir  á  visitar  á  so  padre  en  sa  nombre,  j  didlb  cierto 
eavoUurio  de  cartas,  7  mandóle  qae  se  partiese  laego.  Y 
como  fué  despachado  faése  para  Treves  segfUiid  qne  el  Rey 
ge  lo  babia  mandado.  Y  como  llegó ,  el  Rej  le  pidió  el 
envoltorio  de  la»  cartasque  llevabai  diciendo  que  quería 
poner  en  ellas  las  que  había  de  escrebir  al  Rey  su  íaegro* 
Y  como  le  dio  el  envoltono  abrióle  secretamente  1  y  falld 
el  poder  que  la  Reina  enviaba  á  su  padre.  Como  lo  vio 
rescibió  mocho  enojo «  y  mandó  luego  llamar  á  D .  Miguel 
de  Perrera,  y  muy  enojado  le  dijo  ¿qué  codh)  era  aque^ 
lio?  Este  respondió  que  no  sabia  ninguna  cosa  de  aqoel 
negocio ,  mas  de  que  so  Alteza  le  había  mandado  qoe  foese 
á  España  cnando  la  Reina  se  lo  mandase  y  que  de  camino 
se  viniese  para  donde  él  estuviese ,  y  as(  lo  había  fecho;  y 
qoe  no  había  visto  poder  ni  Otra  escriptora  mas  del  en- 
voltorio cerrado  qoe  le  dio  ta  Iteina.  El  Rey  le  respOndid 
que  si  no  le  hubiera  dado  licencia,  qoe  lo  mandara  muy 
bien  castigar ;  y  que  considerado  esto  y  haberle  dado  el 
envoltorio  como  se  lo  dio,  mostraba  qne  no  tenía  cnlpa! 
y  mandóle  que  no  volviese  á  Flandes  fasta  que  él  estuviese 
allá.  Y  porque  esto  no  se  supiese  enviólo  á  un  capitán 
llamado  Joan  de  Vi  (1),  qoe  vivía  en  una  cibdad  de  Lorey- 
na,  llamada  Metz ,  donde  estovo  fasta  qoe  el  Rey  volvió  ¿ 
Bruselas. 

Y  pasados  algunos  días  el  Rey  se  volvió  no  con  poco 
recelo  en  postas  á  Bruselas ,  y  luego  como  llegó  mandó 
prender  al  secretario  Conchillos  y  ponerle  á  buen  recabdo 
en  cierta  fortaleza  de  ana  villa  llamada  Borda.  Para  sa— 

ti)  Quizá  Wit. 
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ber  la  rerdad  de  «qael  negocio ,  mandd  tomar  el  diubo  á 

Concbilloa,  y  él  negó  qae  no  había  hecho  tal  poder  ni 
despacho.  £1  Rey  le  manáti  dar  laay  recios  tornieiilos  fasta 
tanto  que  confesó  la  verdad  de  todo  lo  qoe  pasaba  (1),  y 
cerno  el  obispo  y  el  Gutierre  Gomec  de  Foeasalída  babian 
sido  cansa  que  la  Reina  otorgase  aquel  poder  ante  él.  Esto 
sintió  después  tanto  Ganchillos  que  estovo  loco  machos 
dias  :  y  el  Rey  qaisiera  hacer  jasticia  del ;  mas  después  lo 
solida  sDpIicacioo  de  algunos  Grandes  y  Principes,  y 
siempre  tuvo  mucha  vigilancia  y  cuidado  como  no  enga-* 
pascD  á  la  Reina  su  muger.  Y  entendió  luego  en  se  adc-^ 
rezar  para  pasar  en  España ,  donde  á  la  saxon  tenia  por 
embajador  con  su  suegro  á  Musinr  de  Bere,  el  cual  Ira-^ 
taba  muy  á  su  servicio  lodo  lo  que  conveoia  <  y  comuni-* 
raba  muy  largo  la  voluntad  del  Roy  so  Señor,  que  era  d« 
pasar  muy  presto  en  España,  cou  los  que  sentía  que  de- 
seaban au  venida.  ¥  como  algunos  grandes  la  deseaban 
nracho,  parescfales  que  se  dilataba:  y  enviaron  personas 
jparticulares  á  le  suplicar  que  pasase  luego,  los  cuales 
fueron  estos :  IK  Diego  Pacheco  Marqués  de  Villena  <  Don 
Pedro  Manrique  Daque  de  Niíjara ,  D.  Alonso  Pimentel 
Conde  de  Beaavenle,  D.  Diegu  Hurtado  de  Mendoza  Du> 
que  del  lüfantadgu,  D.  Joíin  de  Guzman  Duque  de  Me-> 
dinaSidonia,  D.  Pero  Fernandez  Marqués  de  Pliego, 
D.  Joan  Girón  Conde  de  Ureña  ,  y  otros  de  menos  estado. 
ofresciendo  al  Rey  sus  personas  y  casas.  Y  el  qoe  mas  se 
mostró  fué  el  Duque  de  Meitían ,  en  cuyo  nombre  le  ofres- 
ció  un  caballero  de  üu  rasa,  llamado  Pedro  de  Añasco, 
que  si  quisiese  entrar  por  el  Andalucía  él  le  daria  puerto 

(1^  El  ms.  solo  dice  de  todo  ^e  pasaba. 

Tomo  VIU  9 
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y  le  serviría  ton  dos  miU  &  caballo ,  jinetes  ^  y  ocho  mili 
peones,  y  le  prestaría  ciDcueola  mili  dncados. 

Gon  esto  el  Rey  paso  mas  diligeocía  en  aderezar  sn 
partida;  y  estaado  de  camino  llegaron  á  Flándes  D.  Lois 
de  la  Cerda,  hijo  de  D.  Iñigo,  hermano  del  Duque  de 
Medinaceü ,  el  cual  pretendía  tener  derecho  á  la  casa  de 
BU  tío  el  Duque,  que  allegaba  no  dejar  hijos  legítimos:  y 
suplicó  al  Rey  que  le  mandase  guardar  su  justicia,  y  él 
se  lo  prometió.  Vino  ansf  mismo  Fernán  Gómez  de  Avila, 
señor  de  Víllaloro ,  que  había  salido  del  reino  mediante 
ciertos  delitos  que  bahía  fecho  en  ciertas  pasiones  y  ban-^ 
dos  que  pasaron  entre  él  y  D.  Bstevan  de  Avila  y  Fernán 
Alvarez  sn  hermano.  A  la  sazón  estaba  con  el  Rey  Don 
Joan  Mannei ;  y  como  faese  caballero  sabio  y  prudente, 
tomaba  sn  consejo  en  todo  lo  que  babís  de  ordenar  acerca 
de  la  pasada  en  España. 

Antes  que  se  partiese  el  Rey  6zo  capítulo  de  la  orden 
del  Tnson ,  y  620  caballeros  della  á  D.  Joan  Manuel ,  y  á 
Earíco  Conde  de  Nasao ,  y  á  Miccr  Flores  de  Egemonte, 
y  á  Micer  Felipo  de  Borgoña ,  y  á  Hicer  Joan  de  Lucem- 
hurqne  ,  señor  de  Víla,  y  á  Mnsiur  de  Bere  que  estaba  por 
embajador  en  España  >  y  á  Musiur  de  Saotpi  de  la  casa  de 
Croy. 

CAPÍTULO  V. 

Como  fiié  ganado  Síasarqiié>ir  en  «tó  año  {'J. 

A  ta  sazón  un  vecino  de.  Almería ,  llamado  Lope  de  So- 
sa, trataba  por  mar  en  África  en  la  cihdad  de  Oran,  don- 
de atravesaba  machas  veces  en  un  -cierto  navto  que  tenia, 

(*)  Se  ganó  Hazalquivir  en  1505. 
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y  alc«nzó  á  teatr  maebo  oonoeimíeaio  oen  el  alcaide  de 
Maiarqnebir ,  y  taolo  que  le  dijo  el  alcaide  qoe  ai  le  daban 
diez  mili  doblas  eotregaria  aquella  forlalesa  al  Rey  (i). 

Y  como  vído  esto  A  la  DoÜcia  de  Sd  Alleza ,  bolgúte  dello 
porqoe  esla  fortaleza  era  mvy  importante  y  coevenia  mo- 
cho lenella  para  la  cooqaiala  de  África  mediante  el  su  buen 
puerto.  Y  coDaiderando  qoe  el  Rey  Don  Joan  de  PortD^al 
el  a&o  de  mili  y  cuatrocienloa  y  noventa  y  seis  habia  en- 
viado sobre  esta  fortaleza  cierta  armada  muy  en  orden 
para  se  apoderar  delia  y  sa  pnerto,  y  qae  liabtan  sido 
desbaratados  los  portagaeses ;  penundo  bien  eo  este  ne- 
gocio acordó  de  aderezar  armada  razonable ,  y  qoe  fuese 
ejército  qoe  pudiese  cercar  i  este  pueblo  sí  algnnd  riesgo 
bobiese.  Y  para  eito  juntaron  en  Málaga  cierto  oúmero 
de  navios,  y  el  Rey  mandó  facer  fasta  cuatro  ó  cinco  mili 
hombres ,  y  demás  destos  otros  mili  escuderos  de  sus  guar- 
das y  acostamientos  de  los  que  estaban  en  el  reino  de  Gra- 
nada y  en  el  Andalacfa.  Y  mandó  á  D.  Diego  Fernandez 
alcaide  de  los  donceles,  que  llevase  consigo  á  Lope  de 
Sosa  y  pasase  á  Hazarquebir  con  este  ejército  y  armada. 

Y  aderezado  todo  lo  necesario  se  embarcó  en  Málaga  con 
la  gente  ya  dicha  por  el  fin  del  mes  de  agosto  deste  aAo, 
y  los  escuderos  ya  dichos  que  no  llevaban  caballos,  fueron 
á  pie.  Y  en  ocho  ó  diez  dias  atravesó  de  Málaga  al  puerto 
de  Mazarquebir ,  y  sacó  su  gente  en  tierra.  Y  de  su  lle- 
gada los  moros  de  Oran  tomaron  grande  espanto ,  y  pn- 
BÍeron  á  recabdo  sos  personas  y  cibdad.  Y  el  alcaide  de 
los  donceles  cercó  á  Mazarquebir  coo  su  gente,  y  visto 
que  era  necesario  apoderarse  de  on  gran  cerro  qoe  estaba 
sobre  Mazarquebir ,  poso  en  guarda  del  cierta  parte  de  so 

(1)  Al  Sey  Católico. 
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geBle ;  y  aotes  que  hablsten  ea  el  partido  qne  traían  con- 
certado ,  al  alcaide  socediú  el  sigateote  día  qoe  andando 
visitando  sus  estancias  le  llevó  la  cabeza  cierto  tiro  de 
pólvora ,  de  lo  onal  los  moros  tomaroD  grand  desmayo.  Y 
el  alcaide  de  los  donceles  no  con  poco  cnidado  mandó 
apretar  el  combate  temiéndose  qae  dentro  de  pocos  días 
vendría  grande  socorro  á  los  moros.  Mas  do  podo  ser  tan 
presto  qne  no  se  pasaron  tres  y  cuatro  días ,  de  lo  caal 
los  moros  viéndose  apretados  perdieron  la  esperanza  de 
ser  Bocprridos.  Y  al  cuarto  dia  los  qne  estaban  en  gaarda 
del  cerro  alto ,  sintieron  qne  venia  socorro  á  Mazarquebir 
por  las  grandes  polvaredas  qne  vieron ,  y  hiciéroalo  saber 
fll  alcaide  de  los  donceles:  el  cual  estovo  por  alzar  el  cerco 
y  recogerse  con  sn  gente  ¿  la  mar ,  j  volverse ;  mas  qniso 
esperar  á  ver  lo  qne  hacían  ese  dia ,  j  vieron  qne  asenta- 
ban sos  tiendas  y  no  qnerían  pasar  i  Ifazarqnebir  fasta 
otro  dia.  Y  el  alcaide  mandó  qne  sí  otro  día  de  mañana 
oyesen  ciertos  tiros,  qne  todos  se  recogiesen  á  la  mar  por- 
qne  el  ejército  de  los  moros  era  grande  y  no  les  podrían 
resistir ,  ni  tendrían  donde  se  hacer  inertes.  Los  moros  de 
Mazarqnívir  no  sabían  cosa  desto  porque  medíante  el  pa- 
drastro qne  estaba  sobre  ellos,  no  podían  ver  el  socorro 
qne  les  venia.  Y  el  Marqués  (1)  les  envió  esa  noche  A  fablar 
en  partido  ,  y  halló  aparejo  en  ellos  ;  mas  pedían  qne  fasta 
el  dia  les  diesen  de  término.  El  alcaide  les  apretó  que  res- 
pondiesen loego  porque  decía  qne  para  el  día  no  habría 
lugar  porqne  en  amanesciendo  les  había  de  dar  batería.  Y 
porque  lo  Üciesen  luego,  dio  fasta  cnalro  mili  doblas  á 
ciertos  principales  de  los  moros,  los  cuales  las  rescibie- 
ron  y  entregaron  esa  noche  la  fortaleza  á  Pero  López  Za- 

(1)  El  alcaide  de  los  donceles  D.  Diego  Fernnndez. 


sdbvGoOglc 


133 

gal.  Y  en  amaDescteodo  loa  moros  se  salieron  faera,  j  el 
alcaide  de  tos  donceles  metió  loego  su  gente  j  se  apoderó 
del  lagar,  y  lo  proveyó  de  arlilleria  y  de  todas  las  cosas 
necesarias ,  de  manera  qne  cuando  ese  día  llegaron  los 
moros  lo  fallaron  entregado;  mas  do  dejaron  de  cercalle, 
j  el  alcaide  de  los  donceles  les  fizo  algund  daño  con  bu 
artillería ;  y  visto  qae  había  grand  resistencia  en  los  cris- 
tianofl,  lus  moros  se  volTÍeron.  Y  el  alcaide  de  los  don- 
celes estovo  todo  el  mee  de  setiembre  en  él  fortaleciendo 
sos  maros  y  proveyendo  de  lo  necesario.  Y  dejando  en 
Mazarqaebir  fasta  qnínientos  soldados ,  y  por  capitán  de- 
líos  á  nn  caballero  de  Córdoba  llamado  Uartin  de  Argo^ 
te,  y  por  alcaide  á  otro  caballero  de  Anteqaera  Hai  Díaz 
de  Hojas ,  volvióse  á  Espafia  en  sn  armada  con  la  restaot» 
gente. 

Avisado  el  Rey  de  Tremecen  que  era  ido  el  alcaide  de 
los  donceles ,  envió  grand  ejército  de  moros  sobre  Mazar* 
qaivir ,  los  cnales  lo  cercaron ,  y  machas  veces  con  gran 
determinación  lo  comenzaron  á  escalar,  y  llegaron  al- 
gunas veces  á  poner  ciertas  bandereas  sobre  la  muralla; 
mas  los  qae  eslaban  dentro  se  dieron  lan  buen  recabdo 
qne  siempre  se  retrajeron  los  moros  coo  macha  pérdida 
de  los  suyos.  Y  perdida  la  esperanza  se  retrajeron  y  al- 
zaron ei  cerco ,  y  dejaron  fronteros  contra  íob  cristianos 
fasta  trescientas  lanzas  de  alárabes.  El  Rey  Don  Fernando 
se  holgó  mucho  cuando  sapo  que  era  ganado  Hazarquevir 
por  tener  ana  fuerza  y  puerto  tan  seguro  en  África,  y  agra- 
desció  macho  al  alcaide  de  los  donceles  el  servicio  qne  eq 
ello  le  hizo. 
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CAPÍTULO  VI. 

Como  el  Rfíf  Don  Felipe  $e  partió  de  Flándes  para  Eipaña. 
En  el  prÍDcipio  de  los  mili  y  qoiaieotos  y  seis  años  de 
Cristo  el  Rey  Doo  Felipe  estando  en  Broselai ,  tenieodo 
aderezado  lodo  lo  oecesario  para  se  parlir  por  mar  á  Es- 
paña ,  envió  por  los  tres  estados  de  Ftándes  y  despidióse 
dettos,  y  dejó  por  gobernador  á  Mnsinr  de  Jebes,  y  maodú 
llevar  al  Príncipe  D.  Carlos,  y  i  las  Infantas  Doüa  Leo- 
nor y  Doña  Isabel  y  Doña  María ,  sns  hijos ,  á  U  villa  de 
Malinas,  donde  se  habían  criado,  y  dejóles  por  so  ayo  al 
Priflcipe  de  Simay ,  y  por  aya  de  las  Infantas  á  Doña  Ana 
de  ViamoDte ,  hermana  del  Condestable  de  Navarra.  ¥  es- 
tando de  camino  llegó  alH  el  Daque  de  Geldres  mostrando 
qae  qneria  acompañar  al  Rey  en  esta  jornada ,  y  asi  se 
vino  con  el  Rey  dende  Óraselas  i  Enveres ,  á  donde  es- 
tando para  se  embarcar  el  Duqae  pidió  licencia  al  Rey  para 
se  ir  i  despedir  de  sus  vasallos  y  ordenar  la  goberaaoJon 
que  babia  de  dejar  en  ellos.  El  Bey  le  dió  licencia,  y  desde 
á  pocos  dias  el  Doqae  se  envió  á  escasar  qae  no  podía  ir 
á  acompañar  al  Rey  en  aqnella  JMnada  porque  se  sentia 
■nal  dispuesto  y  no  se  osaba  meter  en  la  mar.  Esto  Gio 
por  consejo  y  favor  de  franceses ,  lo  cual  el  Rey  sintió ,  y 
quisiera  volver  sobre  este  Daque ;  mas  conocido  qne  aque- 
llo se  hacia  aposta  porque  él  no  pasase ,  y  qae  las  cosas 
de  España  estaban  de  arte  qne  no  sufrían  dilación,  maodti 
á  Felipo  de  Borgofia  almirante  de  Flándes  qne  con  dos- 
cientas lanzas  y  cierta  infantería  quedase  apoderado  de  loa 
pueblos  del  ducado  de  Geldres  que  el  Dnqne  le  había  entre- 
gado ,  y  que  si  se  moviese  el  Dnqne  que  le  hiciese  guerra. 
Y  ordenado  todo  lo  necesario  y  puesta  en  orden  sn 
armada ,  el  Rey  y  la  Reina  se  hicieron  á  la  vela  á  los  diez 
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de  enero  deste  aüo  (*)  OOD  loa  caballeros  siguientes :  Ea- 
riqae ,  Conde  da  Nasao ,  Hicer  loan  de  Lnceml^Drqiie,  8e> 
ñor  de  Vtla  y  so  camarero  mayor ,  Micer  Flores  de  Ege- 
monte ,  señor  de  Sistaío  ,  el  0)nde  de  Horoes  ,  Micer  Fer- 
rí  de  Croy ,  que  era  segundo  caoiarero ,  Mosiar  de  Beri, 
su  mayordomo,  mayor ,  MqjSJMr  de  Laxao ,  Felipe  de  Vi- 
san, y  Bonete  de  Ana,  caballeiizo  mayor,  y  Jasa  gentil 
hombre  de  Borgooa  ,  y  Jaques,  de  Simíli ,  y  £lgendi  de 
Bailarte ,  y  otros  caballeros^  (")  por  gootíles  bombrqs  i& 
su  cámara,  HaestresaUs :  D.,  Diego  de  GioeTarfl ;  Fblipe  de 
Ala;  D.  Alvaro  Osorio,  señor  de  Viilacis,  caballerizo. 
mayor;  Clandio  de  Bobar,  copero  mayor;,  Ittnaior  da  la 
Folia ,  Bailp  de  Brabante  ;,  y  trindiante.  mayor  (xaillermo 
de  Carrondelez.  Por  capitán  de  sbb  archeros  Lois  de  Lan- 
dre ,  y  capitán  de  la  guarda  áfí  Alemana  Claadio  de  Bu-> 
tan.  Y  po^  chambelanes  [1]  Musúc  de  Basenera,  y  Char> 
lea  de  Lanoy ,  y  Muaipr  de  Motiifí ,  y  otros  caballeros  que 
foeron  Mastur  de  Monquero  ^  y  Husiar  de  Muexo ,  y  Mu- 
sinr  de  Seynberga,  y  Mnsinc  de  Vana,  y  Musiar  de  Flasi, 
y  Hnsior  de  CroesíUaa ,  y  Sdusior  de  Villa  Arbal ,  y  Mu- 
sior  de  Alnyo,  y  otros  owcbos.  gentiles,  hombres  alema- 
nes y  flamencos.  La  Reíjoa  dejó  todas. sasdaigaa  flamencas 
en  Malinas ,  y  solam.eo,le  trujo  consigo  k  una  bija  del  se-. 
ñor  de  Alaín ,  señora  dje  Besóla  ,  y  á  Madama  de  Roda& 
por  dneña  de  honor ,  y  ciertas  esclavas  españolas ,  y  á 
Moaior  de  Melmn  que  era  so  caballerizo  de  honor ,  y  á 
Leandro  (2)  de  Silli  que  era  su, maestresala.  Caballeros  es- 

0  A  10  de  enero  de  1506  desde  Middplburg. 
,(**)  La  maula  que  tiene  el  autor  de  caslellauízar  los  nombres  j 
apellUios  extrangeros ,  los  desfigura  de  manera  que  es  imposible  adl' 
vinar  como  son  realmente  en  su  len{jua  nativa. 

(1)  El  ms.  CkmnnttrUmti, 

(2)  El  ms.  dice  Stmdro. 
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palióles  de  los  de  sa  casa  ,  y  de  los  que  babiso  pasado 
despnes ,  D.  Joaa  Manael,  D.  Pedro  de  Gnevara,  y  Don 
Diego  de  Guevara,  hijos  de  D.  Ladrón,  señor  de  Esca-. 
Jante;  D.  Mígael  de  Ferrera,  hijo  de  Pedro  de  Perrera 
mariscal  del  Rey  Don  Joan  de  Aragón ,  Alvaro  Pérez  Oso- 
río,  hijo  de  Diego  Osorjo,  Martín  de  Mojica  maestresala 
de  la  Reina .  Diego  de  Ribera .  D.  Lnls  de  la  Cerda,  Her- 
nán Gómez  de  Avila,  sefior  de  Vitlatoro,  Lutu  Daza,  Diego 
de  Carvajal ,  hijo  del  señor  de  Jodar ,  Carlos  de  Pomar, 
Alvaro  de  Loaisa ,  D.  Diego  Mannel,  hijo  de  D.  Joan, 
D.  Ifiigo  Manriqne,  liljo  de  Pedro  Manrique ,  sefior  de 
Valdezcaría ,  el  obispo  de  Catanla  maestro  del  Prteeipe 
D.  Carlos,  y  otros  ranchos  caballeros  españoles. 

De  Amberes  los  Reyes  ae  Taeron  á  la  villa  de  Vergas, 
y  de  allf  á  la  Ramoa  (1)  donde  estaban  aderezadas  cin- 
cuenta naos  moy  bastecidas  á  costa  del  Rey  ,  á  donde  ansi 
mismo  se  embarcaron  mili  y  qninientos  alemanes  qne  el 
Rey  trojo  para  su  guardia,  de  los  cuales  era  capitán  el 
Conde  d^  Fnslambnrqne ,  mayordomo  mayor  del  Empe- 
rador, y  traía  por  su  teniente  á  Crlstoval  Esquínque, 
gentil  hombre  de  la  boca  del  Emperador,  y  otros  capita- 
nes muy  honrados,  entre  los  coales  venía  Mtgnel  Cranz 
que  se  halló  con  «)  Gran  Capitán  en  la  conquista  de  Ña- 
póles. Del  cual  poerto  el  Rey  saltó  con  sa  armada  á  los 
diez  de  enero  segnod  he  dicho,  y  tovleron  tan  próspero 
viento  qoe  en  cerca  de  tres  días  ya  pasaban  en  logalaterra 
y  estaban  mas  de  cient  legnas  de  Flindes .  i  donde  tn- 
vieron  (2)  viento  contrario  y  barloventearon  algunos  días 
por  no  lomar  pnerto  en  Ingalalerra.  Y  socedióles  forlnna 
de  tal  manera  que  les  fué  forzado  tomar  pnerto ,  y  algnna 

(1)  Míddelburg. 

(2y  Lo  mismo  i|ue  evando  Iwienn  e(c. 
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parle  de  tas  naos  se  acogieron  Á  Palarnaa ,  Plemna,  y  Dar- 
tamoa:  t  Ia  i>30  del  Rey  se  qniso  siempre  tener  á  la  mar 
peasando  qne  abonaría  (1);  mas  visto  por  los  pilotos  ser 
grande  la  lormeala ,  y  la  nao  no  tal  como  ello»  pensaron 
por  ser  muy  cargada  de  delante .  petóles  por  no  kaber  to  - 
mado  puerto,  y  pensaron  dos  ó  tres  veoes  anegarse.  Y  ea- 
lando  no  con  poco  peligro ,  la  veta  mayor  de  la  nao  trabu- 
có y  entraron  tres  ó  cuatro  golpes  de  agna  en  ella.  Lo  cual 
visto  por  un  marinero  llamado  Enriqae  nataral  de  Sterlin, 
echóse  ¿  la  mar  sobre  la  vela  y  cogióla  de  manera  qoe  la 
lomaron  á  cobrar ,  lo  onal  fné  cansa  qne  no  se  aaegase  el 
navio.  Y  andaba  la  cosa  de  tal  arte  qoe  el  Rey  y  los  qne 
le  acompafiaban .  estaban  en  el  castillo  de  popa  esperando 
la  misericordia  de  Dios.  Y  cobrada  la  vela  se  remediaron, 
y  el  Rey  fizo  merced  á  esfe  marinero  de  todo  lo  qoe  le  pi- 
dió. Y  salidos  desle  trabajo  tomaron  la  derrota  de  Flén- 
des ,  determinados  de  acogerse  al  primero  puerto  qne  des- 
cubriesen ;  y  costeando  por  Ingalaterra  tomaron  un  pnerto 
llamado  Porland ,  y  acogidos  i  él  bobo  muy  grand  con- 
sejo si  el  Rey  saltaría  en  tierra  ó  no  porque  se  temiaa  que 
el  Rey  de  Ingalaterra  estorbaría  la  pasada  eo  Espafia ;  por 
lo  cual  á  D.  Joan  Manuel  y  á  la  mayor  parte  del  Gonsqo 
páreselo  que  el  Rey  no  debía  saltar  en  tierra :  y  el  Bey 
les  dijo  qoe  seguramente  lo  podía  hacer  pues  tenia  muy 
estrecha  amistad  y  confedeFacion  con  el  Rey  de  Ingala- 
terra ,  y  asi  se  desembarcó  luego  y  sa  fué  i  tierra  h  donde 
Ttnieroo  muchos  caballeros  de  aquella  comarca  y  le  besa* 
ron  las  nanos  y  hacer  reverencia. 

(1)  Abonaniaria. 
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CAPÍTUmtVU. 

Como  M  vitrov^  hn  Re^i:  de  Castilla  i  Ingalaterra. 

Con  macha  dilígeaoia  1«  hicieroo  uber  ■!  Rey  de  Id- 
galatem :  j  todat  1$$.  iiaoft  qae  4ta  tomaroD  laego  poerlo  y 
qaisieron  seguir  ü  la  «apitaaa ,  le  perdieron ;  y  en  este 
mismo  día  4|oe  el  Rey  twió  puerto ,  una  nao  en  qae  venia 
D.  Diego  da  Gaerara  y  otros  cafaiaHeros,  dio  al  través ,  y 
qoiso  Dios  que  fné  «Qi  tal  parte  que  ao  se  perdió  hombre; 
y  )a  en  que  venia  micer  Frey  de  Cray,  se&or  d'Erroa ,  dio 
entre  onas  peñas  y  oo  peligró  mas  que  nn  gentil  hombre, 
capitán  de  los  gasladores  ded  artillerta :  y  otra  nao  que 
venia  cargada  de  basUmenloa,  y  traia  algunos  cortesanos, 
dio  sobre  onas  rooaa  y  escaparún  muy  pocos.  Otras  naos 
aportaron  á  las  islas.  Doyqne ,  y  otraa  aportaron  sin  más- 
tiles y  entenas  y  gobernalles ;  mas  los  que  no  signie- 
ron  k  la  capitana  y  tomaron  pneria  teaqvaao ,  do  resci- 
bicron  níngaiid  daño. 

El  Rey  de  Ingalaterra  supo  otro  día  U  venida  del  Rey 
Don  Felipe ,  y  apercibió  secretamente  todoa  los  pueblos  y 
villas  Diarltimas  que  hiciesen  buen  tratamiento  á  todos  los 
del  armada  del  Rey  de  Castilla ,  mas  qne  so  los  dejasen 
embarcar  «in  su  Btandado.  Y  luego  despachó  para  el  Rey 
Don  Felipe  á  su  grand  tesorero  qne  era  Cosde  de  Soret, 
el  cual  viao  acompañado  de  machos  csbatteros  [  y  el  Rey 
le  bizo  hoeo  tratamiento)  y  dijo  como  ei  Rey  £nrico  aa 
Señor  se  faabia  holgado  macho  coa  an  llegada  y  que  le 
suplicaba  quisiese  descansar  allí  algunos  días  ¡rarqoe  le 
qneria  venir  á  visitar.  £1  Rey  respondió  que  agradescia 
mucho  el  complimiento  que  coa  él  qneria  hacer  el  de  In- 
galaterra ;  mas  qoe  no  tenía  tiempo  desperar  porque  no 
sabia  de  su  armada  y  le  era  necesario  reoogella  para  pro- 


sdbvGooglc 


seguir  fia  caDiino.  Este  (t)  asiplicó  con  macha  iostaocia  al 
Be;  qD«  no  se  embarcase  lio  ver  al  Rey  de  lagalaterra  sa 
Srñor ,  y  díú  i  entender  qae  no  lo  dejarían  aalir  sin  Ío 
comanícar  con  el  Rey  de  Ingalalerra.  Conocido  esto  por 
el  Rey  Son  Felipe ,  acordó  de  no  esperar  alK  al  Rey  de 
logilalerra ,  y  aderezó  para  »e  ir  á  verle ,  y  fué  con  la 
Reina  so  mnger  la  voelta  de  la  cíbdad  de  Antona ,  donde 
eslnvieron  holgándose  espacio  de  ocho  dias.  EsUban  en 
este  pnerto  dos  galeazas  venecianas  que  iban  á  Flándes  y 
se  habían  recogido  allí  con  la  tormenta ,  y  los  patronea 
dellas  salieron  en  tierra  y  besaron  las  manos  al  Rey  y  & 
la  Reina,  y  leg  ofrescieron  sos  personas  y  divíos.  Y  man- 
dó (2)  comprar  mncbas  sedas  y  otras  cosas. 

Y  de  Antona  el  Rey  y  la  Reina  se  fueron  para  Lon- 
dres, jnnto  i  la  cual  cibdad  estaba  el  Rey  de  Ingalaterra. 
Y  llegados  les  bizo  grand  rescibimiento ,  y  estavieron 
juntos  diez  ó  doce  dias ,  y  se  hicieron  mochas  Gestas  y  re* 
gocijos ,  y  tornaron  á  firmar  de  onevo  sos  amistades  y 
confederaciones ,  y  el  Rey  de  Ingalaterra  ofresció  gentes  y 
dinero  y  todo  lo  necesario  para  sa  viaje.  Y  como  este  Prin- 
cipe se  temiese  mucho  del  Duqoe  de  Sofolqne  qne  el  Rey 
de  Castilla  bobo  en  la  guerra  que  bizo  al  Duqne  de  Gel- 
drea,  con  mncha  instancia  rogó  al  Rey  D.  Felipe  qne  le 
entregase  i  esta  Duque  porque  le  convenia  macho  tenelle 
en  sn  poder  por  lo  qae  compila  al  sosiego  y  quietud  de 
su  reino.  £1  Rey  de  Castilla  se  descnlpaba  que  no  era  cosa 
honesta  entregar  aquel  caballero  porque  si  algund  peligro 
se  le  recresciese,  le  seria  i  él  mal  imputado.  El  Rey  de 
Ingalalerra  puso  en  términos  la  cosa  que  fué  forzado  por 
no  venir  á  méritos  de  mayores  inconvenientes ,  que  bobo 


(t)  El  enviado  (1«1  Rey  de  IngUlerra. 
(2)  Seria  eJ  Rey  Don  Felipe. 
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de  ínviar  á  Flándes  el  Bey  pop  este  Daqae ,  y  lo  entregó 
coD  homenaje  qne  no  seria  fecha  ninguna  afrenta  ni  maerte 
en  so  persona  [  y  asi  lo  guardó  el  Rey  de  Ingalaterra  y  lo 
tnvo  preso ;  mas  despnes  sn  ^o  lo  degolló  caando  pasó  i 
Francia  á  hacer  gnerra. 

Y  no  obstante  que  el  Bey  Don  Femando  despnes  de 
haber  tratado  con  el  Rey  de  Francia ,  trató  con  este  de  In- 
galaterra para  estorbar  Ja  pasada  en  EspaBa  al  Rey  Don 
Felipe ,  no  bastaron  sns  negociaciones  para  las  qoe  por 
otra  parte  trató  el  Emperador  Maximiliano  con  estos  Prín- 
cipes, de  manera  qae  no  se  desvergonzaron  á  se  lo  pedir, 
en  especial  esle  de  Ingalaterra  ,  qne  como  Ic  hobo  entre- 
gado al  Dnqne  de  Sofolque ,  quedó  tan  sn  amigo  que  le 
ofVesció  ayuda  si  la  había  menester ;  mas  el  Rey  Don  Fe- 
lipe se  lo  agpadesció  y  dijo  que  bastaba  la  parte  (1)  qne 
tenia  en  España.  Y  después  qne  se  hobieron  holgado,  y 
la  armada  del  Bey  estaba  junta  eo  Falamua ,  los  Reyes  se 
despidieron  del  de  Ingalaterra  y  se  fueron  á  embarcar,  y 
vinieron  acompasados  de  muchos  grandes  de  Ingalaterra, 
entre  los  cuales  fueron  Milor  Bnrqae ,  el  mayor  sefior  de 
Cornualla,  y  Tomás  Brandon  caballerizo  mayor  del  Rey 
de  Ingalaterra ;  y  en  todo  este  camino  el  Rey  y  la  Reina, 
y  los  de  su  casa ,  fueron  muy  festejados  y  proveidos  de  ca- 
balgaduras y  todo  lo  necesario,  las  cuales  fallaban  cada 
mafiana  i  las  puertas  de  sns  posadas  fasta  llegar  al  pnerto, 

CAPÍTULO  VUJ. 

pe  como  aportaron  á  España  el  Rey  y  (a  Aetna. 
Bastecida  de  nuevos  bastimentos  el  armada ,  y  repa- 

(1)  El  partido. 
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rados  los  oavíos,  estando  esperando  tion^  en  Falamm 
aportó  ona  nao  de  Espa&a  en  la  cual  veoiaD  D.  Fraocisco 
de  ZúQiga  Godde  de  Miranda,  y  so  hermano  D.  Joan  de 
Zúaíga,  7  D.  Joan  de  Castilla  y  otros  rancboa  caballeros 
en  bnsca  del  Rey ,  el  cnal  les  hilo  moy  baen  rescíbiiniento 
y  les  agradesció  mucho  el  trabajo  y  volaoUd  con  qae  Te- 
nianá  le  servir.  ¥  laegoque  bobo  tiempo  el  Rey  y  la  Reina 
se  embarraron  por  el  mes  de  abril ,  y  con  prospero  viento 
llegaron  (1)  á  España  i  la  costa  de  Galicia  y  tomaron  (2) 
paerto  en  la  Corona  (*] ,  y  no  de  sii  voluntad,  porque  qui- 
siera (3)  pasar  al  AndalncU  como  lo  tenía  prometido  al 
Duque  de  Medina  (") ;  mas  como  el  tiempo  no  le  ayudó, 
bobo  de  desembarcarse  en  la  Cornfia  por  el  mes  de  mayo  (i) 
deste  aüo,  donde  luego  vino  allí  el  Conde  D.  Fernando 
de  Audrada  qne  estaba  en  Ferrol  que  es  allí  junto  •  y  besó 
las  manos  al  Rey  y  la  Reina,  y  la  cibdad  les  hizo  grand 
rescibimíenlo ,  y  entraron  en  ella  debajo  de  un  patio  de 
brocado ,  y  llevaba  una  de  las  varas  el  Conde  D.  Hernando 
de  Andrada  como  regidor,  y  las  otras  los  demás  regido- 
res del  pueblo.  Y  los  Reyes  se  aposentaron  en  el  monas- 
terio de  Sant  Francisco  donde  estuvieron  en  esta  cibdad 
algunos  dias ;  y  sabida  su  venida  todos  los  grandes  y  pre- 
lados se  aderezaron  para  les  ir  á  besar  las  manos,  y  de 
los  primeros  qne  allí  vinieron  fueron  D.  Pedro  Osorio  de 

(1)  El  ms.  lUgó. 
(3;  I<l.  tomó, 

{'}  Aportaron  á  la  Coniña  los  Principes  D>  Felipe  y  DoTia  Joan» 
el  26  de  abril  do  150G,  y  salieron  de  eili  eo  28  de  mayo  siguiente. 

(3)  El  Principe  D.  Felipe. 

(";  El  Duaue  de  Medina  Siilonia  como  se  dice  mas  arriba  ,  era 
de  la  parcialidad  de  Felipe  el  Hermoso ,  y  hiibia  excitado  á  este 
Principe  á  que  desembarcase  en  lu  costa  de  Andalucía  doiidc  él  tenia 
muctia  mano ,  ofreciendo  gcnie  y  dinero. 

(4)  Fué  en  abril. 
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Castro  Conde  de  Lemoi ,  y  so  yerno  D.  Donfs  de  Portu- 
gal hijo  del  Duque  de  BergaBZa ,  y  O.  Luis  Oiorío  Mar- 
qnés  de  Astorga ,  Coode  de  TraMimara  y  Santa  Harta ,  j 
despnes  vino  D.  Alonso  Pímenlel  Conde  de  Benavente  y 
Mayorga,  y  el  Conde  de  Altamira,  y  otros  grandes  y  ca- 
balleros que  por  alH  cerca  estaban  y  vivían ,  y  después 
vinieron  O.  Pedro  Manriqne  de  Lara  Dnqne  de  Néjcra 
y  Conde  de  Trevido ,  y  D.  Diego  López  Pacheco  Marques 
de  Villena  y  Conde  de  Sanlisteban,  y  el  Conde  de  Fuen- 
salida  ,  y  otros  Condes  y  caballeros ,  á  lodos  los  coates  el 
Key  y  la  Reina  ficieron  bnen  tratamiento.  Vinieron  ansí 
mismo  mochos  caballeros  qne  de  so  parte  enviaban  el  Con* 
destable  y  Almirante,  y  arzobispo  de  Toledo,  y  otros  gran- 
des que  estaban  desviados  de  Galicia ,  escnsándose  qne  por 
estar  tan  lejos  no  podían  Inego  venir  i  les  besar  las  ma- 
nos. 

El  Rey  y  la  Reina  se  detnvíeron  algunos  días  en  la  Co- 
mba aderezándose  para  venir  á  Castilla,  en  los  coales 
llegó  D.  Ramón  de  Cardona  caballerizo  mayor  del  Rey 
Don  Fernando ,  i  los  visitar  en  nombre  del  Bey ,  hacién- 
doles saber  qne  se  holgaba  de  sn  venida.  A  este  caballero 
envió  el  Rey  mas  qne  Á  otro  porqne  le  tenia  el  Rey  Don 
Felipe  macho  amor  mediante  cuando  vino  la  primera  vex 
le  impuso  á  cabalgar  á  la  ginela.  ¥  hecha  sn  embajada 
comenzó  á  tentar  y  procurar  si  se  podría  dar  algnnd  me- 
dio entre  amos  (1)  Principes  para  que  jnnlamenle  tuvie- 
sen la  gobernación  destos  reinos.  Sobre  lo  cual  dio  mo- 
chos lientos  al  Rey  y  á  sns  privados ,  y  no  Talló  salida  ni 
respuesta  á  ellos  ;  y  desconfiado  de  ningnnd  medio  se  vol- 
vió para  el  Rey  Don  Fernando  que  estaba  en  Valladulid. 

(1)  Ambos. 
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Y  i  la  saxon  11«gó  i  la  Corafta  Mbdnar  de  Befe  qae  e^ 
taba  en  España  pin-  eml^jador  ¿el  Rey  (1))  el  cual  le 
avisó  de  la  nunera  en  qae  estaban  tas  cosas  de  Castillai 
y  como  d  Rey  Dod  Fernaado  su  suegro «  procnraba  de 
qoedar  jnBlaniente  coo  ét  eo  la  goberaacion  del  reino  ,  y 
no  bailaba  el  favor  qoe  quería  porqae  la  mayor  parte  de 
los  grandes  y  sefiores  estaban  de  la  parle  de  la  Reina  DoiÜa 
Joans  su  SeSora.  El  Rey  se  bolgó  de  saber  parliculur- 
mente  de  la  manera  en  que  estaban  las  «osas ,  y  aderezó 
para  se  ir  la  vuelta  de  Castilla.  V  cuando  D.  Ramón  (2) 
volvió ,  falló  al  Rey  Don  Fernando  en  Tordesillas,  y  fizóle 
saber  como  el  Rey  Doo  Felipe  estaba  determinado  de 
gobernar  él  solo  sns  reinos,  y  qne  el  Rey  Don  Fernando 
se  fuese  á  los  suyos.  Mas  era  tanto  el  deseo  que  el  Rey 
Don  Fernando  tenia  de  quedarse  en  Castilla,  que  tornó  á 
insistir  en  este  negocio,  y  envió  á  Hernando  de  Vega, 
Señor  de  Grajal ,  con  nnevo  trato.  Fernando  de  Vega  llegó 
á  la  Coniña  antes  qne  el  Rey  y  la  Reina  saliesen  ,  y  dijo 
su  embajada;  y  el  Rey  lo  remitió  á  D.  Joan  Manuel  y  ha- 
blaron mny  largo  sobre  esto,  y  la  resolncíoo  fué  respon- 
delle  lo  qoe  habia  dicho  i  D.  Ramón.  Y  conocida  la  vo- 
luntad del  Rey  Don  Felipe,  D.  Bernardiuo  de  Vclasoo 
Condestable  de  Castilla,  y  D.  Francisco  de  la  Cueva  Du- 
qne  de  Albarquerque ,  y  D.  Fadriqne  Enriques  Almirante 
de  Castilla,  qne  á  ia  sazón  acompañaban  al  Rey  Don  Fer- 
nando ,  con  el  Duque  de  Alba  y  el  cardenal  D.  Fr.  Fran- 
cisco Jiménez,  acordaron  estos  tres  grandes  visto  qne  las 
cosas  se  iban  daQando,  de  se  ir  para  el  Rey  Doo  Felipe, 
y  así  lo  pusieron  por  obra,  y  solamente  quedaron  el  ar- 
zobispo de  Toledo ,  y  el  Duque  de  Alba ,  y  D.  Fernando 

(I)  El  Rey  Don  Felipe 

(2j  Don  Hamon  de  Gsixlona. 
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de  Rojas  Mkrqáéa  ie  Deoia.  Ftwaudo  estos  gandes  por 
donde  estaba  el  Re;  Don  Fernando,  le  pidieroa  licencia 
para  ir  i  besar  las  ibaDOS  a)  Rey  Don  Felipe  ,  y  él  se  la 
dio.  ¥  visto  por  el  Doqae  de  Alba  qae  el  Condestable 
siendo  yei'nb  del  Rey  lo  dejaba,  en  borlas  le  dijo  estas 
palabras:  nutwa  pen»6  qu»  teniíides  honra ,  itno  agora  «jua 
««o  que  vais  á  perderla.  El  Condestable  riéndose  le  respoD~^ 
di6  ¿  querriadte  que  fuete  yo  traidor  cama  voíf  Nolo  «rán 
tuetíroi  ojos.  Y  asi  se  pasó  en  palacio. 

El  Rey  y  la  Reina  salieron  i  la  saaon  de  la  Gorafia  y 
llegaron  á  la  Puebla  de  Sanabria  que  es  del  Conde  de  Be-i 
cávente,  á  donde  les  bizo  mny  grandes  fiestas,  y  así  sfl 
eslavicrun  allí  bolgando  algunos  dias.  En  esta  villa  se  Ira" 
taron  vistas  entre  los  Reyes:  y  para  dar  la  orden  que  en 
esto  se  había  de  tener,  D.  Joan  Manuel  fué  á  hablar  al 
Rey  Católico;  y  porqne  no  estaba  segnro,  D.  Fadriqne 
de  Toledo  Duqne  de  Alba ,  se  vino  á  la  fortaleza  de  Sa-* 
nabria,  y  estnvo  en  poder  de  D.  Diego  Manuel  hijo  de 
D.  Joan ,  el  coal  fué  cerca  de  Tordesíllas  donde  el  Rey  (1) 
estaba ,  y  le  fabtó  y  besó  las  manos ,  y  el  Rey  le  rogó  que 
trabajasen  con  el  Rey  su  hijo  como  quedasen  en  anior 
porqne  no  quería  mas  que  imponer  y  mostrar  al  Rey  sn 
hijo  como  se  bahian  de  haber  en  la  adiuinistracion  destos 
reinos.  Y  D.  Joan  le  respondió  que  el  Rey  Don  Felipe  lo 
deseaba  tener  por  padre  y  señor,  y  no  salir  de  su  obedien- 
cia ;  que  bien  sabia  Su  Alteza  que  no  se  podría  sufrir  la 
gobernación  de  dos  cabezas  en  un  reino ,  y  que  en  lodo  lo 
demás  el  Rey  le  obedesceria  como  á  señor  y  padre,  y  le 
iría  á  besar  las  manos  donde  Su  Alteza  mandase.  El  R(>y 
Don  Fernando  dijo  que  holgaba  de  se  ver  con  él ,  y  con- 

(I)  El  Rey  Católico. 
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cerUreoM  1«*  tíMm  cerra  de  Villalar.  Y  con  esto  Dori 
Joan  HaDnel  se  toIyíó  á  Sanabría ,  y  el  Daqae  de  Alba 
*e  Toé  á  Tordeti)las  donde  el  Rey  ealaba. 

CAPÍTULO  IX. 

Como  u  vieron  hi  Reyes,  y  lo  que  desputí  nietdtó  fasta  la 
muerte  del  Rey  Don  Felipe. 

Ordenado  lo  ya  dicho ,  el  Rey  y  la  Reina  se  vinieroo 
para  Benavenle  á  donde  el  Conde  (1)  les  hizo  nmclioB  ser- 
vicios y  fiestas ,  y  se  estuvieron  algunos  dias.  ¥  llegado 
el  término  se  faeron  ¿  ver  coa  el  Rey  Don  Fernando  cerca 
de  Villalar  con  cada  (2)  cincnenla  caballeros  segood  es- 
taba concertado.  ¥  el  Rey  Don  Fernando  se  vino  i  ellos 
acompañado  del  cardenal  D.  fray  Francisco  Jimeoei,  y 
de  D.  Fadrique  de  Toledo  Duqne  de  Alba  ,  y  muchos  otros 
caballeros ,  y  D.  Fernaudo  de  Rojas  y  Sandoval ,  Marqués 
de  Deoia ,  y  D.  Antón  de  Rojas  obispo  de  Mallorca ,  y 
otros  caballeros  aragoneses  y  catalanes.  Con  el  Rey  y  la 
Reina  vinieron  el  Almiraole  y  Condestable ,  y  los  Duques 
de  Nájera  y  Alburqnerque  y  Rejar,  y  Marqueses  de  Yi- 
llena  y  Astorga ,  y  Condes  de  Lemos  y  Fuensalida,  y  Ri- 
badeo,  yRibadavia,  y  Altamira,  y  Monterey,  y  D.  Joan 
Haonel ,  y  Garcilaso  de  la  Vega ,  Comendador  mayor  da 
León ,  y  oíros  caballeros  Qamencos  y  españoles  fasta  nú- 
mero de  ciocoeota  como  el  Rey  Don  Fernando  trujo.  Y 
llegado  cerca  de  Villalar  donde  el  Rey  Don  Fernando  es- 
taba, le  ñcieroo  grand  reverencia  y  acatamiento  como  Á 
padre ,  y  fablaron  nn  ralo  público  (3) ,  y  el  Rey  les  mos- 

(1)  El  Conde  dftBenaTenlP. 
(S)  El  «a,  dtca  eon  da  f:n  ligar  de  eo»  cada. 
.     (3J  PúblicaioMite  ó  en  púbt.co. 

Tomo  VIII  10 
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1«B 
trá  mút^  amor.  Y  despne»  se  apurtarou  imbói  Reyes,  y 
bablaron  ea  secreto  no  rato.  Ylnego  se  deipiéieroii,  y 
todos  los  grandes  que  le  veoiaa  acompaüando  [1],  ücie* 
ron  reverencia  al  Rey  Don  Fernando ,  el  caal  sintiendo 
que  los  mas  dellos  iban  armados,  dijo  á  Garcilaao  de  la 
Vega  Comendador  mayor  de  León ,  qoe  en  poco  tiempo 
habia  engordado  macho  i  y  él  por  se  escnsar  respondió  al 
Rey  que  no  era  para  ninguna  parte  sino  para  guardar  sn 
persona.  Después  deslo  el  Rey  y  la  Reina  se  fueron  á  Va- 
lladolid  á  donde  entraron  con  grand  rescebimiento  y  les 
hicieron  mochas  ñestas ,  donde  habían  (2)  mandado  jun- 
tar á  cortes  los  tres  oslados  de  sn  reino  {*). 

A  la  sazón  el  Rey  Don  Femando  determinado  de  se  ir 
para  Aragón  ,  el  cardenal  D.  fray  Francisco  Jiménez  con- 
certó como  se  vieran  (3)  otra  vez  estos  Reyes  eo  Hacieu'- 
tes  ,  dos  leguas  de  Vatladolíd ,  para  dar  asiento  en  lo  qne 
entre  ellos  se  habia  concertado.  Y  vinieron  con  el  Bey 
Don  Felipe  D.  Joan  Manuel  y  Hosinr  de  Vila,  y  con  el 
Rey  Don  Fernando,  el  cardenal :  y  se  fahiaron  en  la  sa- 
cristía de  la  iglesia  deste  lugar  solamente  con  los  ya  di- 
chos, y  dióse  entre  ellos  este  asiento,  y  fué  que  temían 
perpetuamente  liga  y  confederación  como  padre  ¿  hijo  ,  y 
se  ayudarían  el  uno  al  otro  en  sus  necesidades  contra  to- 
das las  personas  del  mundo ,  y  qtie  el  Rey  Don  Femando 
tuviese  en  Castilla  la  administración  y  rentas  de  las  órde- 
nes de  Santiago  y  Alcántara  y  Calatrava.  Y  ordenados  es- 
tos capítulos  y  jurados,  los  Reyes  se  despidieron.  Y  el 
Rey  Don  Fernando  se  fué  la  vuelta  de  Aragón  ,  y  acom- 

(1)  Al  Bey  DoaPelipe. 

(2)  El  ms.  habia. 

(')  Se  abrieron  estas  corles  en  Valladolid  i  9  d«  julio  de  1S06, 
Y  en  ellas  fueron  jurados  los  Archiduques  como  Beyes  de  Castilla. 
^3)  El  ms..  como  m  vieron. 
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fa&Me  et  DiúÍDe  de  Alba  con  todos  sos  deMos  fasíá  Al-' 
mazan ,  j  el  B«y  Don  Felipe  se  Tolviú  á  Yalladolíd  A 
donde  estalaa  juntos  los  tres  estados  de  sos  reious,  j  lo 
rescibieron  por  Rey  y  Señor  coino  á  maHdo  de  la  Reina 
Doña  Joana  nuestra  Señora  ,  y  les  fícieron  los  jorameolos 
j  bomeDajés  que  en  semejantes  antos  se  soelen  facer,  Y 
como  í  la  sazón  maneron  de  pestilencia  en  ValTadolid  (*) , 
el  Re;  se  salió  á  Tudela  donde  eslavo  fasta  qne  se  acaba- 
ron estas  cortes ,  y  se  dio  manera  y  orden  en  la  gober- 
nación de  sns  reinos.  Y  de  allí  por  en  ftn  del  mes  de  agosto 
se  fneron  ¿  Burgos.  Ed  este  camino  comenzó  á  parescer' 
en  el  cielo  nna  cometa ,  y  el  Rey  preguntó  al  obispo  do 
Toy  y  maestre  .  .  .  .  sn  físico  Q  ;qué  demostraba  aque- 
lia  cometa  ?  Respondió  qne  pestilencia  ó  maerle  de  Prin- 
cipes. Y  riéndose  el  Rey  ,  dijo :  Guarde  Dio»  á  mí  padre' 
y  á  mi:  délo  dmat  haga  h  que  fuere  tervido. 

Llegados  á  Borgos  el  Rey  y  la  Reina ,  entraron  con 
grand  prosperidad  y  se  aposentaron  en  fa  casa  del  Con- 
destable, el  caal  les  desembarazó  sa  casa;  y  la  Dnqaesa 
Doña  Joana  de  Aragón  qne  estaba  para  parii*  dentro  de 
las  dichas  casas,  se  pasó  á  otras  casas  de  placer  fnera  de 
Burgos  ,  que  llaman  de  la  Vega.  El  Rey  y  la  Reina  entra- 
ron con  grand  solemnidad  en  Bnrgos  debajo  su  dosel  de 
brocado  llevando  las  varas  del  los  regidores  segnnd  que 

(*)  No  se  dice  quienes  murieron  de  pestilencia,  ni  si  eran  po- 
cos ó  muchos,  ni  qué  clase  de  contagio  se  padeció  enloiices  en  Vit> 
liadolid.  Lo  cierto  es  que' á  pesar  de  Ib  salrds  del  Uey,  las  córtef 
permanecieroD  reunidas  en  dicha  ciudad. 

C")  En  el  ms.  se  lee  preyvnló  al  obiipo  de  T«y  maatre  ....»• 
fisieo,  dejando  eu  blanco  el  iiumbre.  Sej^un  el  sciilido  literal  parece- 
ria  que  el  obbpo  de  Tuy  era  médico  del  Itey ;  y  como  e*U>  es  im- 
probable, aiiadimos  la  parlicula  tf  antes  de  tnaestrt,  suponiendo aue 
el  Rey  hizo  la  pregunta  al  obispo  y  á  su  médico,  y  que  este  fue 
tjuien  respondió. 
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fle  acostombra  la  primera  eotrada  qne  los  BejH  facen  en 
S09  cibdadea ,  coa  grandes  jne^a  y  regoc^os  delante. 

El  Rey  laego  qne  entró  ea  Valladolíd ,  para  se  apo- 
derar mas  del  reino  qaitú  ciertas  teneocias,  las  csales 
faeroD  estas  i  la  de  Baldos  dio'  á  D.  Joan  Maonel  j  qui- 
tóla á  on  caballar  llamado  Andrés  de  Ribera;  y  la  de 
Segovía  qnitó  á  la  $larqoesa  de  Hoja .  j  la  dio  á  D.  Joan 
Manael ;  y  á  Antonio  de  Fonseca  qnitó  i  Plaseocía  j  á 
Jaén ,  ;  ansf  mismo  las  dio  á  D.  Joan  Hanael.  Y  la  te- 
nencia de  Simancas  qnitd  á  Fernando  de  Vega,  seSpr  de 
tiriyal ,  y  la  dio  á  Mosíar  de  Laxao:  y  la  tenencia  de  Za- 
mora la  qnitó  á  D.  Diego  Enriqnez  Conde  de  Alba ,  y  la 
dio  á  Alvaro  Pérez  Osorio :  y  la  de  Atienza  quilo  á  Gar- 
ría de  Cotes ,  y  la  dio  á  Musínr  de  Bere :  y  la  Guardia 
cerca  de  Navarra  quitó  á  Dk  Antonio  de  Heodoaa,  y  la 
dio  á  Mnsior  de  Sistain :  y  la  tenencia  de  Cartagena  quitó 
«I  Comendador  Ribera ,  y  la  dio  á  D.  Diego  de  Guevara :  y 
la  de  Málaga  dio  i  D.  Alonso  de  Cárdenast  bijo  de  Don 
Pedro  Poerlocarrero ,  y  la  jnsticia  desta  cibdad ;  ef  coal 
fué  allá  so  color  de  corregidor ,  y  como  murió  el  Rey  no 
tuvo  logar  de  se  apoderar  de  la  fortaleza,  y  quedóse  Don 
Iñigo  Manrique  c»a  ella.  Contadores  mayores  foeron  Don 
Joan  Mannel,  y  Micer  Joan  de  Locembarqoe,  señor  de 
Vila ,  y  Joan  Velazquez  que  quedó  con  la  suya.  Fizo  de  su 
Consejo  de  estado  á  D.  Joan  Manael,  y  á  Mosiar  de  Vi- 
la ,  y  á  Garcilaso  de  la  Vega  y  á  Mosidr  de  Bere.  Secre- 
tarios Pero  Jiménez  de  Castilla,  y  Alonso  Pérez  y  otros, 
de  manera  que  se  mudaron  todos  los  oficios  ,  compañías  y 
tenencias  del  reino. 

Y  entendiéndose  en  esto  en  Burgos ,  el  Rey  se  snbió 
cierto  dia  á  comer  á  la  fortaleza  de  Burgos ,  que  tenia 
D.  Joan  Hanne] ,  y  después  de  haber  comido  jugó  A  la  pa- 
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Iota  con  D.  Joan  de  Castilla  y  otros  caballeros,  j  acabado 
el  juego  se  sintió  mal  dispaesto  y  se  baj<S  á  palacio ,  y  esa 
noche  tnvo  una  recia  calentara,  la  cnal  le  faé  siempre 
tatito  cresciendo  qoe  mnrtó  al  seteno  dia,  qne  faé  viernes 
á  veinte  y  cinco  dias  del  mes  de  septiembre  [1]  en  lo  me- 
jor de  sá  JQventnd,  de  edad  de  veinte  y  noeve  afios.  Y  asi 
acabó  la  triste  jornada  desle  mando  no  con  pocas  lágri- 
mas y  sentimientos  de  todos  los  grandes  y  prelados  y  ca- 
balleros qne  se  fallaron  ea  sn  corte ,  coyas  voluntades  y 
ánimos  tenia  muy  ganados  mediante  sn  afabilidad  y  bnen 
tratamiento  qoe  les  facia.  Fué  Principe  mny  liberal ,  mag> 
ninimo,  esforzado,  animoso,  de  alta  estatura,  y  abulta- 
do. Tenia  muy  gentil  rostro ,  hermosos  ojos  y  tiernos, 
la  dentadura  algo  estragada .  mny  blanco  rojo  (2) ,  las 
manos  por  excelencia  largas  y  albas ,  y  las  vAk  mas  lin- 
d^  que  se  vieron  á  persona ,  y  mny  diestro  en  todos  los 
ejercicios  de  las  armas ,  asi  con  la  ballesta  como  con  es- 
copeta. Cabalgaba  moy  bien  i  cabatlo  ¿  todas  sillas:  era 
mny  bnen  justador:  jagaba  i  todos  juegos  de  pasatiem- 
pos, y  era  mas  aficionado  A  )a  pelota  qoe  á  otro  ninguno. 
Era  grand  montero  y  cazador  de  volatería ,  para  las  cua- 
les cosas  tenia  grandes  aparejos.  Era  muy  amigo  de  sus 
(íriados  y  mny  afable  á  todos.  Era  templado  en  sn  comer 
y  beber.  Á  mngeres  dábase  muy  secretamente ,  y  holgá- 
base de  tener  conversación  á  buena  parte  con  ellas  porqne 
se  holgaba  con  todo  placer  y  regocijo.  Cnando  le  tomaba 
algún  enojo ,  luego  se  le  qnitah^.  Quiso  macho  á  la  Rei- 
na :  sufríale  mucho  y  enpobria  todo  lo  qoe  podía  las  fal- 
tas qne  della  sentia  acerca  del  gobernar.  En  su  andar  mos- 
traba sentimiento  algunas  veces  por  cansa  qne  se  le  salía 

(1)  A  2a  de  setiem&re  de  150S, 
^)  Quizá  muy  títmt^y  njo. 
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la  choecA  de  la  rodilla,  la  coal  él  aúsmo  con  la  mano  arri- 
mándose á  ana  pared ,  la  volvía  á  meter  en  sa  Iggar.  Y 
así  fue  Dios  servido  de  qaitar  k  este  Principe  del  trioofo 
¿  imperio  qne  le  había  mostrado  ai  principio  del.  Los  va- 
mis  deste  siglo  conozcan  caan  loca  es  so  esperanza  segand 
lo  profetiza  David  ea  el  salmo  ciento  cuarenta  y  cinco, 
que  dice  en  nombre  de  Cristo :  do  qnerais  conGar  ea  I09 
Principes  ni  en  los  fijos  de  loa  hombres  porque  no  está  e^ 
ellos  la  salad,  que  es  la  vida  perdurable. 

Como  la  Reina  vio  muerto  á  este  excelente  Príncipe  su 
.marido,  sintiólo  tanto  que  ea  aiagaoa  manera  la  podiay 
apartar  de  so  cuerpo,  ni  consentía  qne  lo  llevasen  á  se- 
pultar ,  por  lo  cual  fué  ordenado  de  lo  abrir  y  lo  em- 
Jialsamar.  Hiciéronse  por  él  may  graodes  llaolos  y  muy 
solemnes  osequias  en  la  corle  y  en  todo  el  reino.  Y  los 
caballeros  flamencos  qne  habían  venido  con  él ,  visto  que 
la  Reina  sentía  tanto  sa  pena  que  nu  se  acordaba  dellos, 
acordaron  de  volverse  á  so  tierra ;  y  despedidos  de  la 
Reina,  unos  se  fneroo  por  mar  y  otros  por  tierra,  coa 
Mnsiur  de  Víla,  ¿  qoien  bizo  macha  honra  el  Rey  Don 
Joan  de  Navarra ,  y  de  allí  atravesaron  á  Francia.  La  Rei- 
na después  de  venido  el  Rey  su  padre,  se  retrajo  i  Tor- 
desillas  con  el  cuerpo  del  Rey  so  marido  y  con  su  casa, 
dejando  la  gobernación  al  Rey  so  padre. 

CAPÍTULO  X. 

De  lo  que  pato  detpuei  de  la  muert»  del  Rey  aeerea  delago- 
bernacion. 

Muerto  el  Rey  hobo  alganí  alleracioa  entre  los  gran- 
des, visto  que  la  Reina  coo  el  gran  sentimiento  de  la 
muerte  de  sa  nurido,  ó  por  otras  cansas,  no  entendía  ni 
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se  octipaka  en  U  goberoaeion  d»  «os  retiloB.  Para  dar 
irdcn  en  esto  sejimUrOD  en  TorqueouuU  D.  fray  Fran- 
cisca Jiménez  de'Cisneros,  cardenal  y  ariobiapo  de  To- 
ledo, y  D.  Fadriqne  Enriqnez  Alairaiite  de  Castilla,  y 
D.  Bernaldioo  de  Velasno,  Condestable,  yD. Pedro  Han- 
ríqae  Dnqae  de  Najara ,  y  D.  Fadriqne  de  Toledo  Doqne 
én  Alba ,  D.  FraBcisco  de  la  Cneva  Dnqne  de  Alburqtier' 
qae,  D.  Diego  Paidieco  Marqués  de  Villena  y  otros  gran* 
des ,  entre  los  coales  bobo  dirersas  opiniones :'  y  el  car- 
denal ,  y  Duqae  de  Alba ,  Condestable ,  Almirante  y  otros 
mochos ,  faeron  de  parescer  qne  se  debía  llamar  al  Rey 
Don  Femando  para  qoe  volviese  á  gobernar  confbrme  hI 
testamento  de  la  Reina  DoAa  Isabel  fasta  tanto  qne  el  Prin- 
cipe (1)  tuviese  edad  y  viniese  en  Espaüa.  D.  Pedro  Man- 
rique I>Bqae  de  Najara  ,  y  D.  Diego  Pacheco  Marqnés  de 
Villena,  y  otros,  fueron  de  paresoer  que  el  Bey  no  de- 
bía TetÜF  á  gobernar  el  reino  porque  podrían  sucedierse 
algunos  inconvenientes  en  peiJBfño  del  Prfoeipe  D.  Cár^ 
los.  Y  al  fin  contra  la  voluntad  de  mwdtoa  se  ordesó-de 
■aplicar  al  Bey  Don  Fernando  que  voMee  á  gobernar  es> 
los  reinos ,  y  que  fasta  tasto  que  viniese  eutCBdiesen  en  la 
administración  de  ta  justicia  dellos  D.  fray  Francisco  Ji- 
meoea ,  cardenal ,  y  D.  Alonso  de'  la  Fuente  Saní .  dodor 
y  obispo  de  Jaén ,  presidente  dd  Consejo  ,  y  los  doctores 
Carvajal  y  Oropesa,  y  licenciados  Tello,  y  Hojica,  y  Po- 
lanco,  oidores  del  Consejo.  ¥  ordenado  esto  la  Reina  es- 
cribió i  su  padre  suplicándole  quisiese  volver  á  gobernar 
estos  reinos ,  tos  cuales  á  la  saaon  no  estuvieron  muy  pa- 
eificDs.  Y  para  la  snitoitaciOD  de  la  tierra  se  juntaion  ea 
el  Andalucía  D.  Pero  Heraandei  deC<irdoba,  Marqués  de 

(1)  Cirios  V, 
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Pliego,  5  D.  Jóm  GiroD  Conde  de  UreOa,  y  D.  Diego 
Heroaadez  de  Córdoba ,  Conde  de  Cabra ,  y  otros  grandes 
del  Andalocfa ,  é  bioíeroo  liga  entre  sf  de  teoer  la  parte 
de  ja  Reina ;  y  ansí  nismo  el  Doqoe  de  Nejara ,  y  Har— 
qnés  de  Villeoa,  y  D.  Joan  Hanael,  y  otros  de  la  parla 
del  Rey  Doo  Felipe,  no  eran  de  parescer  qoe  el  Rey  voU 
viese  k  regir  estos  reinos ,  y  pusieron  enire  sf  amistad  (te- 
nían la  parte  de  la  Beina]  lo  cnal  cansó  parescer  algoaa 
división  en  el  reino  (1). 

A  la  sazón  D.  Joan  de  Gnzman  Doqne  de  Medina  Si— 
donia,  sintiéndose  agraviado  de  te  haber  qnitado  la  cib— 
dad  de  Gibraltar  el  Rey  y  la  Reina  (2) ,  Inego  qoe  mu- 
rió el  Rey  Don  Felipe  juntó  sos  amigos  y  vasallos ,  y  vino 
oon  ejército  la  vnelta  de  Gibraltar  para  se  apoderar  desta 
cibdad.  Y  avisados  los  delU  de  so  venida  pasiéronse  en 
defensa ,  y  visto  por  el  Duqoe  que  había  resistencia  en  la 
cibdad.  ásenlo  sn  Real  en  ona  legoa  della  en  cierta  parte 
llamada  Fonlecha ,  donde  estovo  mes  y  medio  robando  y 
destmyendo  los  campos  de  sns  términos.  Y  avisado  desto 
D.  lAigo  López  de  Mendoza,  Conde  de  Tendilla,  temién- 
dose qoe  viéndose  apretados  los  de  Gibraltar  se  entrega- 
rían al  Dnqne ,  mandó  á  un  capitán  de  peones  de  campo,, 
llamado  Pedro  López  Zagal ,  qne  fuese  á  Gibraltar  á  es- 
forzar á  los  della,  y  i  saber  el  estado  en  qoe  estaba.  Este 
se  embarcó  en  Málaga  en  nna  fusta  para  Gibraltar,  y  lle- 
gado á  la  cibdad  les  dijo  en  nombre  del  Conde  de  Tendi- 
lla que  perseverasen  en  estar  por  el  Rey ,  y  qne  si  el  Da> 
qne  no  les  alzaba  presto  el  cerco,  el  Conde. de  Tendilla 
vernia  en  an  socorro  con  toda  la  gente  del  reino  de  Gra— 

(1)  Es  decir:  Ío  cual  caatá  gw  m  tuteiloM  ol^tnia  dmitimt  m  •! 
reino  etc. 

(Sj  Los  Beyes  Don  Femando  y  Duüa  Isabel. 
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Bada ,  la  caá)  comenzaba  ja  i  aderezar  para  e!lo.  Con  esta 
toniaroD  mayor  kaimo  los  de  GibralUr.  y  btímiIo  e!  De 
qoe  de  Medina  como  el  Conde  de  Tendílla  mostraba  aper- 
cebirse  para  Boeñrrer  á  Gibraltar ,  ahó  el  cerco  j  volvióse 
á  sa  casa  á  donde  marió  dentro  de  nn  aBo. 

En  este  tiempo  estaba  eo  la  cibdad  de  Córdoba  an  in- 
qnisidor  llamado  Lacero,  el  caal  tenía  presos  grand  oú- 
mero  de- confesos  y  confesas  por  herejes.  Quieren  decir 
qne  la  mayor  parte  dellos  no  lenian  culpa ,  j  qae  i  los 
que  prendía  les  daba  tan  recios  tormentos  qne  confesaban 
lo  qne  no  habían  hecho ,  y  encartaban  á  muchas  personas 
sin  colpa ,  todos  tos  cuales  eran  presos  y  con  tormentos 
decian  lo  qne  no  hablan  fecho.  Y  SDcedió  que  sobre  cierto 
caso  que  locaba  á  la  inqaisictoa ,  este  Lucero  envió  un 
mandamiento  al  Marqués  de  Pliego,  el  coal  avisado  de  la 
verdad  de  lo  qne  pasaba  acerca  de  lo  que  el  Lacero  hacia, 
se  vino  á  Córdoba  con  propósito  de  lo  prender  y  enviallo- 
al  inqaisidor  general;  mas  como  el  Locero  lo  supo,  la 
misma  noche  que  el  Marqués  entró  en  Córdoba  se  salió  de 
la  cibdad,  disimulado  de  manera  qne  el  Harqaés  no  lo 
podo  haber.  El  Marqués  y  el  Conde  de  Cabra  se  jantaron 
en  Castro  el  Rio ,  villa  d«  Córdoba ,  á  donde  vinieron  mn- 
chas  gentes  de  los  pneblos  de  sos  comarcas,  y  les  ficieroa 
cierto  pedimento  que  como  á  padres  y  principales  de  la 
tierra  les  suplicaban  qne  diesen  orden  como  saliesen  dé 
prisión  BUS  parientes  y  debdos  qne  tenían  presos  injusla- 
raenle,  fasta  tanto  qne  bobiese  Rey  en  la  tierra  qoe  deter- 
minase sa  justicia.  Para  lo  cual  se  ordenaron  ciertas  per- 
smas  eclesiásticafl  y  seglares  ante  las  caales  parescian  los 
parientes  y  amigos  de  los  que  Lacero  tenia  en  la  cAroel, 
y  daban  fianza  por  cada  persona  que  pedían ,  qne  cada  vei 
qae  fneseo  llamados  por  la  sancta  inqnisicíoo ,  serian  Mi 
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roelloSf  y  asi  fneron  saeltos  grand  admero'  da  canbMi» 
qac  estaban  od  U  ciroel ,  á  donde  aquí  mluno  ouirieroB 
mochos  de  pestilencia.  Nunca  mas  se  entendió  en  este  ne- 
gocio, porque  mediante  que  ae  averiguó  despnes  que  mn* 
choa  no  tenían  culpa,  se  quedaron  ata  castigo  los  que  la 
tenían. 

En  eala  sazoD  Fernán  Gómez  de  Avila  volvió  i  )a  cib- 
dad,  y  saqueó  la  casa  de  D,  Eslevan  de  Avila,  lo  cual 
fué  causa  que  hobo  grandes  alteraciones  en  esta  cibdad, 
jqae  dm*aron  hasta  que  el  Rey  Don  Fernando  vino ;  y  Fer- 
ian Gómez  se  pasó  á  Flándes  á  donde  despnes  murió  eu 
servicio  del  Príncipe  O.  Carlos.  Y  aosi  mismo  en  la  cib- 
dad de  Ubeda ,  muerto  el  Rey  nacieron  grandes  escánda-r 
Jos  en  los  bandos  della  ,  porque  los  de  la  Cueva  lovieron 
,1a  parte  del  Rey  Don  Fernando ,  y  los  de  Holina  tuvieron 
fa  fiaru  del  Rty  Don  Feltp»  ("J  co»  ^-  Antonio  Manrique 
sobrino  de  D.  Joan  Uanuel ,  á  quien  el  Roy  habia  enviado 
[H)r  gobernador  desla  cibdad ,  el  cual  apoderado  del  alca- 
zar  con  los  de  Molina ,  hacia  mucho  daño  en  loa  de  la  cib* 
dad :  todo  lo  caal  duró  fasta  que  vina  el  Rey  Don  Fer- 
nando. Asi  mismo  Doña  Beatriz  de  Bobadilla ,  Marquesa 
de  Moya,  sentida  por  le  haber  quitado  la  fortaleza  de  Se- 
govia ,  luego  que  el  Rey  murió  juntó  cierto  número  da 
soldados  y  otras  gentes  y  vino  sobre  el  alcázar  de  Sego-r 
vía ,  y  le  puso  cerco  por  de  fuera  de  la  cibdad ,  donde  es- 
tuvo algunos  dias  haciendo  minas  paca  la  entrar ;  y  hobo 
fabla  secretamente ,  y  el  alcaide  que  en  ella  tenia  puesto 
D.  Joan  Manuel ,  le  entregó  el  alcázar ,  y  la  Marquesa  se 

(*)  En  el  ms.  no  se  lee  el  bando  que  seguían  los  de  Molina.  Por 
cito  añadimos  en  baalardilla  ¡a  parU  tUl  tííy  Don  Felipe,  ponfae 
claro  es  que  siendo  opuestos  á  la  facción  de  los  de  la  Cueva  que 
llevaban  la  voz  del  Bey  Católico ,  los  de  Molina  serian  del  partido 
éoDlrarío. 
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lorió  i  apoderar  drih  (t)-  Ettoi  j  otros  moTlmieolos  p». 
■aron  en  el  reino  i  l«  saiM  por  falta  de  PHofeapa. 

CAPÍTULO  XI. 

Como  el  Duque  de  GelAret  añsaio  de  la  muerte  del  Rey  Dan 
Felipe ,  hizo  guerra  en  Flándes. 

Gran  MQÜmíento  bicietiDO  los  flamencos  cpaodo  sn- 
pieroD  la  mnn'te  desta  católico  Principe  D.  Felipe,  k  quiea 
ellos  mnoho  amaran.  Como  dello  fuá  avisado  Felipo  bas- 
tardo de  BorgoAa ,  Almirante  d«  Flándes ,  á  qaiea  el  Rej 
habia  dejado  pw  gobernador  eo  Geldres ,  no  campiieodo 
en  lo  qne  era  obígado  de  caballero ,  teniéndose  qae  el  Do- 
qne  le  haría  goerra,  dejó  el  cargo  que  tenia.  Visto  esto 
Hnsinr  de  Sislaia  y  Hícer  Flores  de  Egemootc  como  bon- 
rados  caballeroe  tomaron  el  cargo  (3)  que  dejaba  Micer 
Felipe  de  Borgoba.  Has  el  Daqne  de  Geldres  otmociendo 
que  el  tiempo  le  era  Tavorable  paratoroar  á  recnperarso 
estado,  ea  el  principio  deste  año  qne  fué  de  mili  y  qoi-r 
nientos  j  siete  del  nascimieolo  de  Cristo ,  y  tercero  qae 
reinaba  la  Reina  Dofia  Joaoa  noeatra  Sebora  en  Castilla, 
con  favor  é  ajnda  de  franceses  envió  ejército  sobre  Flán- 
des: los  coales  entraron  por  el  ducado  de  Brabante  de  la 
parte  del  obispado  d«  Lieja,  de  coya  iglesia  i  la  sazón 
era  prelado  y  señor  en  espiritual  y  temporal  on  hermane 
de  Micer  Roberto  de  la  Marcha ,  el  coal  obispo  ansí  nis^ 
mo  áió  aynáa  y  favor  al  Dnque  de  Geldres. 

Sabida  la  entrada  destos,  se  jaotaroa  todas  las  gentes 
de  FUndes  y  Brabante ;  y  de  loa  otros  señoríos  del  Prín- 
cipe se  pusieron  en  armas  asi  los  nubles ,  como  lus  popit-> 

(t)  De  la  ciudad  de  Seeovia. 

(3^  El  tas.  dice :  eomoltonrado  cgAaUtro  tomó  el  cargo  etc. 
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lares,  y  m  jantaroa  en  la  villa  de  Lovayna:  los  onales' 
acandilló  Mosior  de  Jebes  á  fsieD  ti  Rey  babia  dejado 
por  gobernador  ¿este  estado.  £1  cual  y  los  otros  caballe- 
ros principales  qae  allf  estaban ,  acordaron  de  salir  con- 
tra los  enemigos  y  dalles  batalla.  Avisados  desto  los  fran- 
ceses y  geldreses ,  acordaron  de  retirarse  y  asf  lo  ficieron, 
y  de  camino  combatieron  una  villa  llamada  Tilemon,  la 
cual  entraron  por  fuerza ,  y  Ir  quemaron  y  saqaearoD ,  y 
robaron  los  lagares  del  Torno  y  Beqne  y  otras  aldeas,  y 
dividiéronse  en  dos  partes :  los  geldreses  se  retiraron  por 
el  obispado  de  Lieja ,  y  los  franceses  por  Ardena ,  con  los 
cnales  faé  Mosior  de  Telliné  qoe  era  el  Ingartiniente  del 
Daqne  de  Geldres.  La  gente  qne  estaba  en  Lovayna ,  visto 
qae  se  retiraban  los  enemigos ,  no  los  siguieron;  y  avisa- 
dos los  del  condado  de  Aaamar  qoe  Mosior  de  Telliné  (1) 
atravesaba  por  sa  tierra  con  esteejércato,  un  caballero 
desta  tierra ,  llamado  Mosior  Despontin ,  jontó  fasta  seis- 
cientos bombres  y  foúse  en  la  rezaga  destos  franceses;  y 
ramínó  tanto  una  noche ,  qne  estando  los  franceses  en  on 
lagar  llamado  Sant  Hubert ,  pensando  ya  estar  mny  sega- 
ros por  ser  tierra  de  amigos,  se  descuidaron,  y  Masínr' 
Despontin  les  ganó  tanto  en  esta  trasDoekada  qae  did  so- 
brellos  dos  horas  antes  qne  amaneciese,  y  los  desatentó 
de  tal  manera  qne  annqae  eran  mochos ,  los  desbaratwon 
y  prendieron  la  mayor  parte  dellos.  Y  Mosior  de  TallÍDÍ 
visto  el  mal  recabdo  que  habian  poesto  en  la  guarda  (3) 
de  sa  ejército ,  y  que  estaban  desbaratados ,  acogióse  en  U 
iglesia  deste  paeblo  y  fizóse  faerte  en  el  campanario  donde 
le  combatió  Masinr  Despontiq  fasta  qoe  se  le  dio  á  pri- 
sión; y  con  esta  victoria  se  volvió  may  trivnfonte,  lleno 

(I)  Aquidice  7«Uínt. 

(S)  Qoiti  «n  la  Pttagtuvda, 
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de  deepoJM.  Y  los  geldreses  qa*  w  acogierOB  por  Lie}*, 
así  númo  volvieroa  á  sos  tierras  con  gttai  presa  d«  gt- 
nados  y  prisioDeros  qne  saoiroo  de  Flindes.  Mientras  esto^ 
pasaba,  coatro  villas  de  las  qoe  estaban  por  Fliodes  en 
Geldres  ,  se  rebelaron  por  el  Doqne ,  y  se  apoderó  Inego 
dellas  y  despees  de  las  demás. 

CAPÍTULO  xn. 

Como  el  Rey  Don  Fernando  vohiá  en  España. 

Hechos  y  Brmados  los  oapftalos  ya  dichos  entre  los 
Rejes  Don  Fernaado  y  Don  Felipe  en  Haoiratei ,  el  Rey 
Don  Fernando  se,faé  la  vuelta  de  Aragón,  y  sdamenle 
qnedaron  con  él  D.  Antón  de  Rojas,  obispo  de  Halloroa, 
y  ciertos  caballeros.  Y  de  Almazao  donde  el  Dnqse  de 
Alba  se  despidió,  el  Rey  se  fué  para  Calatayod,  y  de  alU 
á  Zaragoza  coo  la  Reina  sn  mager,  á  qoien  en  esta  cib— 
dad  hicieron  grand  rescibimiento  y  fiestas,  y  do  eslavo ea 
ella  mas  de  basta  ocho  ó  diez  días.  Y  aeompaDáodole  el 
Dttqae  de  Lona  y  otros  caballeros  de  Aragón  ,  se  foé  U 
vuelta  de  Barcelona  dond«  estovo  fasta  nn  mes  mientras 
se  aderezó  armada ,  la  caal  foé  de  cierto  námero  de  naos 
y  fasta  trece  galeras,  y  embarcóse  en  ella  con  la  Reina  so 
mager,  y  faéronse  la  vaelta  de  Ñapóles  al  principio  del. 
nes  de  setiembre  del  aío  pasado  (1],  y  sn  caballwiza  y  al- 
gnoas  gentes  fueron  por  tierra ;  y  en  todos  los  puertos  qae 
Ite^.  de  Francia,  le  hicieroD  mochas  fiestas  y  salvas.  Y 
antes  qae  llegase  i  Genova ,  tnvo  cartas  del  cardenal  Don 
fray  Francisco  Jimenei  y  del  Doqoe  óe  Alba,  haciéndole 
saber  la  moerte  del  Bey  Don  Felipe ,  snplicindole  qne  de> 

(1)  Bn  k  de  setiembre  de  ISOO. 
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JIM  la  jornwbi  y  ae  lonue  en  Espalia  para  resc«bir  la  go- 
bernacioB  de  GaBlUla.  El  Bey  mwmUÚ  HBÜiiiiailo  por  la 
wti«rle  del  Rey  in  bijo ,  y  acordó  de  protegnir  m  viaje 
coneoEado.  Y  aportó  á  Gaela  por  el  fin  deste  nes  (1),  y 
detúvose  algnoos-dias  en  esta  cibdad  mientras  te  adere- 
zaba el  resüibimieoto  en  Ñipóles  (2),  para  lo  cnal  roeroD 
juntos  en  la  cibdad  todos  los  grandes  y  señores  deete  rei- 
no. Y  pnesto  en  orden  et  Grao  Capitán  vino  con  tres  ga- 
leras muy  en  orden,  é  hizo  graod  salva  al  Rey,  el  cual 
le  fizo  mny  buen  rescibimiento ;  y  luego  se  embarcó  y  vino 
á  Puzol ,  tres  leguas  da  la  vibdad ,  desde  donde  se  fué  por 
tierra.  Y  salieron  grandes  juegos  de  diversas  maiteras,  y 
todo  el  pueblo  y  graodes  del  reino,  que  fueron  el  Prós- 
pero y  Fabrício  Colona ,  y  los  Principes  de  Saleroo,  y  Ví> 
síniaao,  y  Rosano,  y  Helfa,  y  los  Duques  de  Traetto  y 
Gravioa,  y  otros  mochos ,  Marqueses  y  Coodes  y  Baronet 
que  bay  en  este  reino.  La  cibdad  estaba  mny  adereíada,  y 
muchos  arcos  triunfales.  Salieron  muchas  sei^oras  en  car- 
ros :  bicieroB  graades  salvas  de  Castiinovo  y  de  otras  for* 
talezas.  AposentAronse  el  Rey  y  la  Reina  en  Gastiinovo: 
salien»  eo  este  rescibimiento  los  cardenales  da  Borja  y 
Sonrcnlo,  parientes  del  Papa  Alejandro,  que  se  babian 
acogido  i  Ñapóles  porque  no  estaba  bien  con  ellos  el  Papa 
Julio  (3). 

Luego  que  el  Rey  bobo  descansado  algunos  dias  y  dea* 
pacbado  embajadas  y  visitaeioiMS  que  envió  el  Papa  y  to- 
das las  Seborias  de  Italia ,  haciéndole  saber  que  se  hol- 
gaban de  su  buena  venida,  entendió  luego  en  ac«bar  de 
asosegar  y  apaciguar  algunas  cosas  que  faltaban  por  asen- 

(1)  En  19  de  ocliibre  de  1506. 

(2)  A  Nánolea  llegó  en  t.°  de  noviembre  de  1506. 


(2)  A  Nánoleü 

(3)  lulio  ll. 
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tar  en  aqnel  reino.  Y  hizo  corles,  las  cuales  le  dieron 
cierto  servicio ,  y  en  esto  tardit  todo  lo  restante  del  aBd 
de  seis  (1506}  y  parle  deste  de  siete  (1507),  y  siempre 
escribía  á  España  qne  sería  moy  presto  so  Taella.  Y  or- 
denadas todas  las  cosas  para  buena  gobernación  y  pacifi- 
cación deste  reino  de  Ñapóles,  mando  al  Gran  Capitán 
qne  se  aderezase  para  venirse  con  él  á  EspaBa,  y  prome- 
tiéndote el  tnaestradgo  de  Santiago  en  remoneracion  de 
sns  servicios ;  y  de  la  gobernación  deste  reino  al  Duqne 
de  Lnna  (*]  mandó  qne  se  quedase  con  ella. 

Puesta  en  orden  sn  armada ,  el  Rey  salid  de  Ñapóles  h 
fin  del  mes  de  majo  (1)  deste  año  de  mili  y  qninienloa  y 
siete ,  determinado  de  ver  al  Papa  Julio  qne  le  esperaba 
en  Boma,  y  le  tenia  aderezado  grand  recibimiento  y  fies- 
las  ;  mas  el  Bey  se  pasó  de  lai^o  por  la  playa  romana  y 
no  se  desembarró  en  Ostia  ni  en  Civíta  Vieja,  de  manera 
qne  cesaron  las  vistas  del  Papa ;  y  el  Bey  se  pasó  de  largo 
la  vuelta  de  Sanna  donde  se  babia  de  ver  con  el  Bey  Lnis 
de  Francia.  Y  llegado  á  Genova  se  detuvo  alH  algono» 
dias  esperando  al  Gran  Capitán  qoe  había  qnedado  en 
Ñapóles  entendiendo  en  aderezar  y  embarcar  sn  rasa.  Y 
llegado  el  Gran  Capitán  ,  el  Bey  se  fué  á  Saona  donde  es^ 
taba  el  de  Francia,  qne  h  la  sazón  tenia  á  Genova  y  á 
Saona,  y  el  Bey  y  la  Beina  saltaron  en  tierra,  á  donde 
fallaron  al  Rey  de  Francia  acompañado  de  muchos  gran— 
des  de  sn  reino,  y  se  fícteron  grande  acatamiento  el  uno 
al  otro.  Y  el  Rey  de  Francia  llevó  al  Bey  y  la  Reina  á  su 
posada  donde  comieron  ese  dia  juntos ,  y  el  Gran  Capitán 

O  Zurita  dice  que  el  Rey  Calólico  dej¿  pw  su  lugarlpoiente  en 
Ñapóles  en  reemplazo  del  Gran  Gapiían  á  Juau  ile  Lauuza,  y  por 
muerte  do  esle  á  D.  Juan  de  Aragón,  Conde  de  Ribagorza. 

(1)  Salió  de  Ñipóles  para  España  á  %  de  junio  de  1S07. 
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con  ellos  por  mandado  del  Bey  de  Francia.  cQja  penona 
el  Rey  de  Francia  loó  y  honró  mncbo  en  estas  vista».  Y 
después  que  se  hobieroo  holgado,  el  Eey  se  despidió  del 
de  Francia  y  embarcó  eo  sn  armada,  y  se  vino  la  Tiietia 
de  España  y  tomó  puerto  en  la  cibdad  de  Valencia  á  don- 
de Be  desembarcó  al  fin  del  mes  de  jonio  deste  afto  (1). 

CAPÍTULO  Xffl. 

De  como  ti  Rey  $e  vino  la  vudta  de  Ca$lilia  y  u  apoderó  dt 
la  gobtmaeion  della. 

£n  Valencia  estovo  el  Rey  Don  Fernando  coa  la  Reina 
tn  ninger  cerca  de  nn  mes,  á  donde  vinieron  machos 
grandes,  y  condes  y  caballeras  de  Catalnnia  y  Aragón; 
y  partióse  por  el  mes  de  agosto  (2]  la  vuelta  de  Castilla  y 
llevó  consigo  al  Conde  Pedro  Navarro  que  habia  traído 
de  Ñapóles  con  fasta  dos  mili  soldados  para  sa  guarda.  Y 
fuese  para  Bnrgos  í.  donde  mandó  juntar  los  tres  esta- 
dos del  reino  á  cortes.  A  la  sazón  la  fortaleta  de  Bnrgos 
qne  tenia  D.  Inan  Manael,  no  quería  reconocer  al  Rey 
DoD  Femando ,  y  D.  Joan  estaba  con  el  Doqne  de  Najara 
qne  así  mismo  estaba  desta  opinión.  Y  el  Harqoés  de  Ville- 
na ,  y  el  Conde  de  Benavente  y  otros ,  visto  qae  la  mayor 
parle  de  los  grandes  y  todos  los  pueblos  del  reino  qoerían 
qoe  el  Rey  Don  Femando  tuviese  la  gobernacíoD.  procura- 
ron (3)  atraer  al  Dnqae  de  Najara  &  que  viniera  eu  esto , 
paes  no  era  parte  para  lo  resistir,  y  que  tratara  (4)  algnnd 
concierto  con  el  Rey  Don  Fernando  y  entregarle  la  fortale- 

(1)  Desembarcó  en  Valencia  á  SO  de  julio  de  1507. 

(2)  A  3t  de  BfiMto  de  1807. 

l'i)  El  ms.  procuró  refirténdiMie  k  iolo  el  Marqués  de  Villena, 
(%)  Id.  ipte  tratara  omitiendo  la  partícula  y. 
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ti  de  Burgos.  Has  el  Marqote  (1)  no  podo  acabar  niiigniia 
cosa  con  el  Doqse  de  Najara ,  y  el  Rey  proaigoid  el  cerco 
sobre  la  fortaleza  de  Sargos  basta  qae  se  la  entregó  (3) 
¿  partido  qd  alcaide  qoe  la  tenia  por  D.  Joan  (3) ,  el  cual 
en  hábito  de  fraile  se  faé  la  vacila  de  Fláadcs  porque  el 
Key  babia  puesto  macha  gaardia  en  todos  los  pueblos  y 
camiaos  para  qae  lo  prendiesen,  y  escríplo  al  Bey  de 
Francia  sobrello  para  que  si  pasase  por  sns  reinos  lo  pren- 
diesen ;  mas  D.  Joan  fué  por  la  Provencia  á  Saboya  (4) 
donde  foé  conocido ,  y  el  Duque  mandó  que  no  llegasen  á 
él  por  ser  caballero  del  Tusón. 

Como  el  Bey  estovo  en  Buj'gos,  vinieron  allí  él  carde- 
nal (5),  y  Condestable,  y  Almirante,  y  la  mayor  parte  de 
los  grandes  y  prelados  del  reino ,  y  procuradores  de  las 
cibdades ,  ¿  bíciériuse  corles  en  las  cuales  fué  jurado  y 
rescebido  por  gobernador  destos  reinos  basta  qae  tuviese 
edad  el  Príncipe  de  Carlos  so  nieto :  á  las  cuales  oo  qniso 
venir  D.  Pedro  Manrique  Duque  de  Najara  porque  no  con- 
sentía en  la  gobernación  del  Rey  Don  Fernando ,  y  decia 
qae  no  cumplia  á  bien  del  Príncipe  D.  Carlos  su  nieto 
porque  se  '  podría  recrecer  algund  ínconvenieole  pnes  el 
Rey  era  casado  con  muger  moza..  £1  Rey  mandó  aderezar 
para  enviar  contra  el  Duque,  el  cual  fortaleció  sus  casti- 
llos y  fortalezas ,  y  juntó  la  mas  gente  que  pudo  en  Na- 
jara, y  de  sn  bando,  y  llamó  á  sus  amigos  los  vizcaínos 
del  bando  oñecioo ,  los  cuales  juntaron  para  venir  en  su 
favor  fasta  tres  mili  hombres.  Avisado  destoel  Rey  envió 

(1)  El  Marqués  de  Villena. 

(2;  El  ms.  hasta  qut  it  le  entregó. 

(3)  b.  Juan  Manuel. 

{&)  El  0111.  y  á  Saboya. 

(5j  El  cardenal  CUneros. 

Tomo  VIH  11 
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i  nuBiar  i  los  gnnlMÍoos  «{Des  bando  contrarío ,  qas  m 
les  dejasen  paur  á  se  jontat  cmi  el  Daqae  de  Níjara.  Lm 
gamboÍDOt  cnmplieroa  lo  qae  el  Rey  les  manclii  y  toma- 
ron el  paso  i  los  o&eciaoa,  y  bobieron  batalla  y  desbara- 
taron á  los  onecióos  de  manera  qne  les  fué  necesario  vol- 
verse á  sus  tierras ,  y  no  pudieron  socorrer  al  Duque.  Y 
por  mandado  del  Rey  el  Conde  Pero  Navarro  con  fasta 
dos  mili  soldados  y  Jas  guardas  de  á  caballo ,  y  oon  el  al- 
calde Herrera,  se  vinieron  la  vacila  de  Najara.  ¥  temién* 
dose  el  Rey  del  Duqae  de  Najara  porqoe  era  muy  osado, 
y  ardil  (*)  y  sabio  en  la  goerra ,  continnamente  apercibía 
al  Conde  Pedro  Navarro  qae  llevase  may  en  orden  sn 
ejército,  y  no  se  descuidase  de  noche  de  tener  mocha 
guardia  porqne  no  le  alcanzase  alguna  trasnochada  del 
Dnqoe.  D.  Antonio  HanriqBe  Conde  de  TrevÍBO.  6jo  ma-^ 
yoradgo  del  Doqae  de  Nijara  t  desde  qne  el  Rey  llegó  á 
Valencia  andaba  en  la  corte  porque  había  venido  con  el 
Ünque  de  Cardona  sd  suegro,  con  quien  él  estaba  lo  mas 
del  tiempo ;  y  como  vio  que  las  cosas  de  su  padre  iban  á 
todo  riesgo ,  faése  cierto  día  á  palacio  y  con  mucha  ins- 
tancia suplicó  al  Rey  qae  te  diese  licencia  para  se  ir  á 
morir  con  su  padre  pues  como  hijo  él  era  obligado  en 
aquella  necesidad.  El  Rey  le  dijo  con  mansas  palabras 
-que  no  enrase  de  ir  porqne  las  cosas  de  su  padre  no  lle- 

(')  Esta  palabra  ha  sido  eomendada ,  como  oirás  muchas,  de 
mano  posterior;  y  no  se  puede  leer  ni  el  vocablo  primitivo  ni  la 
enmienda.  Sin  embargo  parece  que  dice  anuí,  equiralenle  sin 
duda  de  ardido.  D.  Tomáü  Sánchez  en  el  Índice  de  voces  antiguas 
perteneciente  al  tomo  3.°  de  su  "  Colección  de  poesías  castellanas 
anteriores  al  siglo  XV ,  trae  )a  palabra  ardit  por  ardida  ,  airteülo, 
pronto,  tomada  de  la  copla  6.*  del  poema  de  Alejandro,  que  dice: 
Del  Princepe  Altxandre  que  fui  Rey  de  Grecia, 
Qve  fui  franc  i  ardit  é  de  grant  ia6cnciii  etc. 
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gariu  i  lanU)  rieigo.  Y  á  la  uton  d  Dtu|ne  de  AUm  de- 
seando macho  ^e  el  Bey  no  proiigsKse  adelante  contra 
el  Duque ,  sopHoile  qoe  se  acordase  de  los  serriclos  que 
del  había  reacebido,  j  qne  le  diese  licencia  para  hablar 
al  Dnqne  y  lo  traer  á  so  servicio.  Y  el  Bey  le  dio  licea- 
cia ,  y  el  Duqne  de  Alba  entendió  en  el  negocio  de  manera 
que  el  Daqae  de  Najara  qniso  Teñir  al  servicio  del  Rey, 
y  ¿I  lo  rescibió  con  que  le  entregase  la  fortaleza  de  Naja- 
ra. El  Doqoe  sintió  que  si  lo  hacia  perdería  aquella  cib- 
dad  y  SDplicó  (1)  al  Rey  qoe  no  se  lo  mandase.  Y  el  Rey 
enojado  desto  mandó  al  Conde  (2)  qoe  prosigaiese  sa  ca- 
mino la  vaella  de  Najara.  Y  el  Daqae  de  Alba  eotendiá 
siempre  en  los  tratos  comenzados ,  y  al  fin  se  ooocerl^i  el 
negocio  desta  manera  :  qne  el  Duque  poso  sos  fortalezas 
todas  en  mano  del  Daqae  de  Alba  para  segnridad  qoe  es- 
taría en  servicio  del  Rey  Don  Femando ,  y  el  Doqne  d« 
Alba  le  hizo  homenaje  que  no  las  entregaría  al  Rey  ni  á 
otra  persona.  Y  las  fortalezas  foeron  entregadas  al  Doqne 
de  Alba ,  el  cual  puso  en  ellas  alcaides,  y  el  Dnqoe  qaedii 
asosegado  y  se  estaba  en  bu  tierra.  Y  deaeasdo  el  Bey 
prender  á  an  fraile  de  qnieo  tenia  sospecha  qoe  babia 
puesto  al  Duque  en  esto ,  avisado  que  estaba  en  Navarrele 
eavió  i  mandar  á  nn  caballero  de  Salamanca ,  llamado 
Diego  Ordoñez ,  que  tenia  en  confianza  esta  fortaleza ,  que 
favoresciese  á  ciertos  frailes  para  prender  A  este.  £1  al- 
caide avisó  al  Doqne  (3) ,  y  fné  el  fraile  puesto  á  recabdo. 
y  respondió  (4]  que  aqnella  fortaleza  él  no  la  tenia  para 
hacer  agravio  al  Doqne  sino  eu  ñeldad  qne  no  deserviría 

(t)  Kl  ms.  solo  ilice  implicó  omitiendo  y. 
l'2>  Al  OoMtic  Pedro  Navurro. 

(3>  M  Duque  de  Alba  que  tenia  en  rehenes  las  forUleías  del  de 
Najara. 

í^^j  El  ruiamo  Duqoe  de  Alba. 
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al  Rey;  y  con  cato  se  fneroo  los  frailes.  Apoderado  «1. 
Dnqne  de  Alba  de  Us  forlalezas  del  Daijae  de  Nijara ,  el 
Gonde  Pedro  Navarro  se  rolvíú  para  Bargos  cod  so  geale- 

CAPÍTÜLO  XIV. 

Como  asosegado  el  Duque  de  Najara ,  el  Conde  Pedro  Na- 
varro se  fué  para  JUálaga ,  y  aderezó  cierto»  navioi  para  ha- 
cer guerra  en  África. 

Como  el  Conde  Pedro  Navarro  fnese  belicoso  y  ene- 
migo de  la  ociosidad ,  después  qoe  el  Ihiqae  de  Nejara 
estuvo  asosegado  en  servicio  del  Rey ,  le  suplicó  qoe  le 
diese  liceDcia  para  hacer  guerra  á  moros ;  y  ^  Bey  se 
la  dio ,  y  dejó  su  geute  al  corouel  Vülallra.  Y  deseando 
taotear  algnoa  cosa  en  África  se  fué  para  Halaga,  á  don- 
de con  alguna  ayuda  que  e)  Rey  le  hiio ,  y  con  sn  ha- 
cienda, juntó  hasta  mili  soldados  viejos,  amigos  y  cono- 
cidos ,  y  basteció  tres  naos ,  con  las  cuales  y  con  cuatro 
galeras  que  tenia  mosen  Soler  para  guarda  de  la  costa  de 
Granada ,  idravesó  de  Halaga  la  vuelta  de  Hone ,  qoe  es 
un  logar  en  la  costa  cerca  de  Oran ,  determinado  de  lo 
ganar.  Llegado  al  puerto  deste  pueblo ,  falló  una  carraca 
ginovesa  que  venia  cargada  de  mochas  mercaderías  y  ar- 
mas. Envió  á  llamar  al  patrón  detla  que  viniese  á  sd  ga- 
lera segund  uso  de  la  mar  para  saber  la  mercadería  que 
Iraia,  y  para  quien.  El  patrón  no  lo  qniso  facer.  £1  Conde 
el  siguiente  día  llegó  con  las  galeras  í  la  carraca ,  y  los 
ginoveses  qoe  en  ella  venían,  huyeron  en  tierra,  y  los 
soldados  del  Conde  se  apoderaron  de  la  carraca  y  la  roba- 
ron ,  y  con  esto  cesó  el  combate  de  Hone.  Y  volviéndose 
COD  esta  carraca  á  Málaga ,  en  el  camino  se  quemó  por 
cierto  desasiré ,  de  manera  qne  se  perdió  la  mayor  parle 


sdbvGooglc 


ISB 

ie  la  mercadería  que  en  ella  venia.  Y  el  Conde  se  faé  & 
Málaga  j  proveyóse  de  lo  necesario ,  j  corrió  la  costa  de 
África.  Y  avisado  que  junio  i  Veles  de  la  Gomera  estaba 
nn  peñoD  á  manera  de  isla  en  la  mar ,  junto  á  su  puerto, 
j  qne  se  podría  allí  labrar  una  fortaleza ,  acordó  de  ir  i 
ver  la  disposición  del  lo^ar  con  las  cuatro  galeras,  Y  co- 
mo lo  vio ,  parescióle  bien ,  y  metióse  en  este  peilon  (*) 
con  fasta  setenta  hombres ,  y  bizo  en  ¿1  ciertas  albarradas, 
y  envió  á  Mosen  Soler  con  las  cuatro  galeras  á  Málaga 
para  que  trújese  cal  y  ladrillo  ,  y  maestros  y  todo  lo  ne- 
cesario para  bacer  alU  una  fortaleza. 

Visto  por  el  Rey  de  Velez  que  las  galeras  eran  idas,  y 
que  el  Conde  se  habia  allí  quedado  con  aquella  gente  y 
bastimentos ,  y  que  reparaban  aquel  peñón ,  janió  fasta 
diez  y  ocho  fastas  y  galeotas ,  y  muy  en  orden  vinieron 
sobre  el  Conde ,  y  con  grand  ánimo  saltaron  en  el  peftoa 
y  dieron  muy  recio  combate  al  Conde,  y  le  derribaron 
macha  parte  de  las  albarradas  é  mas.  El  Conde  se  defen- 
dió muy  bien  y  mató  machos  moros ,  fasta  tanto  que  se 
retmjeroa ;  y  no  coatentos  oon  esto  le  tomaron  á  dar  otros 
dos  ó  tres  combates  muy  recios  ;  mas  siempre  llevaron  en 
la  cabeza  fasta  tanto  que  desesperados  de  cobrar  este  pe- 
BoD  se  tornaron  i  embarcar  en  sus  navios  y  se  fueron. 
Como  Mosen  Soler  llegó  á  Málaga  con  sus  galeras,  los 
proveedores  fletaron  ciertas  carabelas  y  las  cargaron  de 
ladrillo,  piedra  y  cal,  y  todo  lo  necesario,  y  Mosen  So- 
ler las  llevó  con  sus  galeras  á  Velez ,  y  el  Conde  entendió 
en  labrar  una  fortaleza  en  este  peSon. 

(*)  Parece  que  fué  en  23  de  julio  de  1507  que  Pedro  Navarro  se 
apoderó  del  Peüoa  de  Velez  de  Ja  Gomen. 
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CAPITULO  XV. 

Como  el  Rey  vino  á  Córdoba  y  despuei  á  Sevilla ,  y  catligó 
civrtas  alieraciones  que  tn  Cárdóbafaiaron,  y  derribóla  for- 
taleza de  MontUla,  y  taqueó  á  Niebla. 

Estando  el  Rey  eo  Burgos  en  el  prÍDcipio  desle  afio 
que  se  contaron  míil  y  quinientos  y  ocho  del  nascimienlo 
de  nuestro  Señor  Jesu  Cristo ,  después  que  el  Conde  Pe- 
dro Navarro- se  vino  para  Málaga  el  Bey  se  fué  para  Va- 
liadolíd.  Y  sucedió  en  la  cibdad  de  Córdoba  que  la  justi- 
cia della  prendió  á  ud  criado  de  D.  Juan  Daia  obispo  desla 
eibdad ;  y  ciertos  criados  dd  Marqués  de  Pliego  D.  Pero 
Hernández  de  Córdoba ,  y  deste  obispo ,  fueron  á  la  cár- 
cel y  quebrantaron  las  puertas  della,  y  sacaron  á  este 
hombre.  ¥  hecho  esto,  muchos  destos  se  acogieron  en  casa 
del  Marqaés  de  Pliego,  y  quisiéronlos  sacar  de  alif,  de 
manera  que  por  esto  ó  por  prender  al  hombre ,  el  Mar- 
qués maltrató  á  la  justicia.  Sobre  lo  cual  luego  que  el  Rey 
fué  avisado,  mandó  al  licenciado  Herrera  alcalde  de  sn 
corte ,  que  fuese  á  Córdoba  á  facer  la  pesquisa  de  aquel  ne- 
gocio é  hiciese  justicia  de  los  culpadus.  El  obispo  de  Cor* 
doba  avisado  de  lo  que  el  Rey  babia  mandado,  como  ta- 
TÍese  la  principal  colpa  acerca  deate  negocio ,  fuese  luego 
para  Valladolid  donde  el  Rey  estaba ,  y  dio  sn  desoolpa 
sobre  aquel  caso ,  y  el  Rey  le  dijo  ciertas  palabras  áspe- 
ras. £1  alcalde  Herrera  luego  que  llegó  á  Córdoba.  OModó 
hacer  información  de  lo  que  pasaba  acerca  de  aquel  de- 
lito ;  y  como  fué  dello  avisado  el  Marqués  de  Pliego ,  man- 
dó prender  al  dicho  alcalde  y  llevar  á  una  fortaleza  lla- 
mada Montilla.  Y  como  el  Bey  lo  supo ,  acordó  de  se  venir 
la  vuelta  de  Córdoba.  El  Marqués  de  Pliego  como  asi  mis- 
mo no  babia  consentido  en  la  gobernación  del  Rey ,  y  tn- 
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f ieM  toda  la  eibdad  de  Córdoba  de  «a  parte ,  qaísi¿rase 
derender ;  mas  dejólo  de  hacer  por  amonestaciones  y  con- 
sejo del  Gran  Capitán  sa  tio,  y  salióse  de  la  cíbdad  y  sol- 
tó al  alcalde  Herrera.  Avisado  el  Rey  desto  apresaró  algo 
so  canino ,  porqne  antes  venia  algo  tibio  y  pensando  jun- 
tar «iército  para  contra  el  Harqnés ,  temiéndose  qne  le 
bría  resistencia  en  Córdoba :  á  la  coal  eibdad  llegó  il 
pnncipio  del  mes  de  setiembre  deste  Ao  (1).  Y  luego 
Viandd»  facer  peaqniaa  sobre  el  negocio  pasado,  y  á  todos 
los  que  bailó  ciilpaqtes  en  ambos  delitos  mandó  prender, 
y  fíieron  afrentadas  algnnas  personas  principales  y  derri< 
badas  las  casas ,  y  tomadas  las  haciendas  A  otros  qne  no 
pudieron  ser  habidos. 

Y  el  Rey  mandó  al  alcalde  Mercado  y  al  coronel  Vi- 
lialba  qne  foesen  á  la  villa  de  Montilla  con  cierto  número 
de  gente  que  el  coronel  Iraia ,  y  qne  derribasen  la  forta- 
leEa  della  donde  habia  sido  llevado  preso  el  alcalde  Her- 
rera. Y  ü  alcalde  y  coronel  faerosAHontilla,  qne  es  seis 
legoas  de  Córdotw ,  y  mandaron  allí  VMiir  macho  número 
da  gentes  de  la  Rambla,  y  Sanlella  y  «tros  lugares,  con 
azadones  y  palancas ,  y  ansí  mismo  enviaron  i  Málaga  por 
cierto  número  de  barriles  de  pólvora ,  y  derribaron  esta 
fortaleza,  la  cnal  era  Ó»  las  mejores  de  toda  el  Andalncla,  y 
nueva,  labrada  de  cal  y  canto  por  D.  Alonso ,  padre  del 
Marqués  ,  y  mny  ricoa  y  grandes  aposentos.  Lo  cnal  se 
bizo  DO  obstante  (2)  qee  el  Gran  Capitán  coo  mucha  ins- 
tancia suplicó  al  Rey  qne  se  acordase  de  sus  servicios  y 
da  los  de  sn  hermano  ^  no  pndo  acabar  que  no  se  derrí- 
base la  fortaleza.  Desto  se  sintió  algo  el  Gran  Capitán  por- 
que al  principio  él  bahía  asegurado  á  ea  sobrino  qne  el 

(1)  1508. 

(S)  Qaiiíi  ¡o  mal  $$  hito ,  y  m  <¡btUmt$  tic. 
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Rej  no  le  h«ria  DÍDgnnd  eoojo ,  y  con  esto  le  hizo  salir 
de  Córdoba ,  j  quieren  decir  qae  el  Rey  asf  se  lo  babia 
prometido  al  Gran  Capitán. 

Y  hecho  esto  el  Rey  mandó  que  le  fuesen  entregadas 
todas  las  fortalezas  del  Marqués  y  pnso  alcaides  en  ellas, 
y  le  qnitó  la  tenencia  y  justicia  de  la  cibdad  de  Anteqne- 
ra ,  y  btzo  merced  de  la  tenencia  á  Antonio  de  Fooseca; 
mas  despnes  el  R^  perdonó  al  Uarqaés  mediante  sos  ser- 
vicios y  de  so  padre  y  tio ,  y  ser  casado  con  so  prima  her* 
mana,  y  le  restituyó  sa  estado  y  tenencias. 

Hecho  esto  en  Córdoba ,  el  Rey  se  fné  la  vuelta  de  Se- 
villa  donde  le  fué  hecho  grand  rescehimiento.  Pensando 
D.  Joan  Girón,  Conde  de  Ureña,  que  iba  con  intincíon 
de  casar  nna  nieta  suya ,  bija  del  arzobispo  de  Zaragoza 
D;  Alonso  de  Aragón ,  con  D.  Enriqae  de  Gnzman  Dnque 
de  Medina  Sidooia,  qoe  esluba  casado  con  Dofia  Marfa, 
bija  desle  Conde,  pesóle  dello;  y  D.  Pedro  Girón  sn  hijo 
mayor ,  que  era  asi  mismo  casado  con  Doña  Mencla ,  hu- 
mana deste  Doque,  secretamente  le  sacó  (1]  de  Osuna,  vi- 
lla del  Conde  de  Ureña ,  donde  estaba ,  y  se  fueron  en 
posta  á  Portogal.  Desto  el  Rey  rescibió  grande  enojo,  j 
ansi  mismo  lo  tenia  del  Duque  D.  Joan  Alonso,  padre 
deste,  por  haber  cercado  á  Gibraltar  y  robado  sn  tierra. 
Y  luego  qne  llegó  á  Sevilla  se  apoderó  de  toda  la  tierra  y 
fuerzas  deste  Duque :  los  coalea  pueblos  y  fortalezas  se  en* 
fregaron,  salvo  la  villa  de  Niebla,  sobre  la  cual  filé  el 
coronel  Villalba  con  la  gente  de  guarda  qne  traia  y  el  al- 
calde Mercado,  y  le  pusieron  cerco.  Y  los  de  la  villa  co- 
mo hombres  descuidados  dejaron  llegar  las  estancias  á  los 
soldados  cerca  del  muro ,  y  los  soldados  dijeron  qne  si  les 

(1)  Al  Duque  de  Uedina  Sidonit. 
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dsban  saco ,  qae  eotrarian  la  villa  por  el  moro.  Y  como 
les  Toé  otorgado  pasiéroolo  por  obra ,  de  maoera  que  la 
entraroD  por  los  muros  con  las  picas,  y  la  metieron  á 
saco ,  j  ahorcaron  de  bs  almenas  á  mochos  hombrea  prin- 
cipales desta  villa ,  y  hicieron  mocho  estrago  eo  ella.  Y 
■acedió  á  la  sazón  estaodo  el  Rey  en  Sevilla ,  yendo  á  caza 
de  balcones ,  qne  se  llegaron  k  él  fasta  cincuenta  ó  sesenta 
hombres  desta  villa  de  Niebla ,  qoe  andaban  pidiendo  por 
Dios ,  y  quejáronse  del  mal  tratamiento  qoe  les  hablan  he- 
cho. Y  el  Bey  les  respondió  qoe  se  acordaaea  de  los  robos 
qoe  habian  hecho  en  los  campos  de  Gibraltar ;  qoe  por 
eso  habían  sido  castigados ,  y  pasó  adelante.  Y  mandó  i 
uno  de  sos  criados  qne  vistiesen  á  todas  aquellas  personas 
de  BQ  cántara ,  lo  onal  foé  hecho.  Y  pasados  algunos  días, 
«otes  que  el  Bey  saliese  de  Sevilla ,  perdonó  á  este  Duque 
de  Medina ,  y  volvió  con  so  mnger:  el  cual  murió  al  cabo 
de  tres  aBos.  Y  el  Bey  casó  á  so  niela  con  on  hermano 
deste  Doqne,  de  otra  madre ,  llamado  D.  Alonso  Pérez  de 
Gazman ,  y  le  apoderó  del  estado  :  lo  cual  contradijo  Don 
Pedro  Girón  porque  decía  ser  el  derecho  de  sn  muger  Doña 
Hencfa ,  y  qoe  este  D.  Alonso  Pérez  era  hijo  bastardo; 
mas  DO  obstante  esto  D.  Aloaso  Pérez  quedó  con  el  estado. 

CAPÍTULO  XVI. 

Como  el  Conde  Pedro  Navarra  «ocorrió  á  ArcUla  CJ  9«*  '<- 
nian  entrada  los  moros. 

Después  que  el  Conde  Pedro  Navarro  hobo  labrado  la 
Tortaleza  del  PeBon  y  puesto  en  ella  guarda  y  recado,  vol- 
vióse á  Málaga  con  las  galeras ,  y  juntó  algnnos  navios  y 

(')  Alcázar,  donde  mas  adelante  sucedió  la  famosa  derrota  y 
muerte  del  desgracudo  D.  Sebastian  de  Portugal. 
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gente ,  j  salió  4e  Máluga ,  determiotdo  de  gsDar  &  Velez. 
A  la  uzon  el  Itej  de  Fez  había  estado  mooha  parte  deste 
verano  con  graqj  ttomle  de  moros  sobre  la  cibdad  de  Ar- 
cilla que  es  de  Portqgat  en  África  ,  dándole  may  rectos 
combates ;  y  faeraa  tAQ  contíaaos  qne  los  moros  entraron 
por  fuerza  la  cibdad .  j  tenían  cercada  la  fortaleza  dwde 
los  crístianoa  qne  habían  escapado  con  la  \ida  se  habían 
recogido.  Avisado  desta  naeva  el  Rey  Don  Hanoel  de  Por- 
tagal ,  con  mncha  ÍQ«tancia  envió  á  suplicar  al  Bey  Don 
Fernando  sa  suegro  qne  á  la  sazón  estaba  en  Sevilla,  man- 
dase al  Conde  Pedro  Navarra  que  fuese  á  socorrer  á  Arci- 
lla. £1  Bey  despachó  luego  correo  a)  Conde  á  Halaga,  y 
fallaron  qne  era  ya  salido  con  sa  arnuida  sobre  Velez.  Y 
despacháronle  un  bergantín ,  el  oaal  le  topó  juQito,  &  Velez. 
Y  visto  el  mandato  del  Rey  ,  dejó  de  dar  sobre  h  mbdad, 
y  fnése  con  su  armada  á  socorrer  á  AroiUa .  Y  falló  qne  los 
moros  babiaa  ya  entrado  la  fortaleza ,  salvo  la  íf)fn  del 
homenaje  y  otras.  Y  como  llegó  al  puerta  hizo  coa  su  ar- 
tillería grande  estrago  en  el  Real  de  lo&sMiros ,  de  manera 
que  muchos  se  metieron  en  la  cibdad  donde  ansí  mismo 
les  fizo  mncho  daño.  Y  visto  qne  ad«re«aba  sn  gente  y  ar- 
tillería para  sallar  en  tierra,  alzara»  sus  tiendas  y  reco- 
gieron sn  Beal  y  gente ,  y  fnéronse ;  y  el  Conde  reparó  á 
Arcilla  y  la  proveyó  de  gente  y  bastimentos ,  y  de  todo 
lo  necesario.  Y  como  dejó  mncba  gente  de  la  suya  alli, 
no  tnvo  para  volver  sobre  Velez  y  vínose  á  Málaga  con 
sn  armada ,  y  de  ahí  se  fué  por  tierra  á  Sevilla  donde  es- 
taba el  Rey ,  á  le  besar  las  uumos ;  el  coal  le  agrades- 
ció  y  tnvo  en  servicio  lo  qne  habia  bedio  en  Afric*.  Y 
como  el  cardenal  D.  fray  Fraocisoo  Jiménez  desease  favo- 
rescer  á  este  Conde  en  proseguir  lo  comenzado ,  fablaroD 
secretamente  en  conquistar  á  Oran. 
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CAPÍTULO  XVH. 

Cerno  ^t«ron  ligas  el  Papa  y  el  Rey  Don  Fernando ,  y  to- 
do* loi  Prineipeí  criilianoi  contra  vetieeianoi ,  y  le$  lomaron 
muchos  fv^lo$  en  gtw  k  habían  entrado  en  Italia. 

De  Sevilla  el  Rey  Dod  FeruaDdo  se  víao  para  Valla- 
dolid  donde  estovo  la  mayor  parte  deste  año ,  qae  fué 
quinto  de  la  Reina  Doña  joapa ,  y  mili  y  qoinieotos  noeve 
qae  se  contaron  del  qagcimieRto  de  Cristo  ;  i  donde  fué 
avisado  el  Rey  que  era  uaerto  Elurioa  Rey  de  Ingalaterra, 
Séptimo  deste  oombre,  y  le  babia  sucedido  Enrico  VIII 
so  hijo ,  yerno  del  Rey  Dou  Feraaqdo ,  casado  con  su  hija 
Doña  Catalina. 

A  la  sazón  el  Rey  Laia  de  Francia  no  contentándose 
con  el  ducado  de  Milao  qoe  había  conquistado  al  princi- 
pio de  so  reinado  al  Daqae  Fraqcisco  Haría  EsForza ,  mas 
por  astucia  que  por  guerra,  trataba  [1)  con  los  soizos  qae 
el  Duque  tenia  i.  sus  gajes ,  que  se  pasasen  á  él  de  ma- 
nera que  le  constriñó  á  ponerse  en  sus  manos  mediante 
tu  poco  ánimo  ,  pues  un  capitán  aragonés ,  llamado  Juan 
de  Alvarado ,  que  andaba  á  sn  sueldo ,  se  ofrescia  con  cient 
hombrea  da  armas  á  lo  poner  en  salvo.  No  teniendo 
ánimo  para  eato  se  puso  en  poder  del  Rey  de  Francia, 
y  así  se  apoderó  de  todo  el  estado  de  Milán.  No  conten- 
tándose con  él ,  y  qneriéndose  apoderar  de  algunas  cihda- 
des  deste  estado  qne  tenían  venecianos ,  concertóse  con  el 
Papa  Julio  (2]  á  quien  teoian  á  Ravena  y  á  Favencia  (3)  y 

(1)  El  ms.  tratado. 
(ij  Julio  II. 
(3)  Faeiiza. 
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á  Forlivio  (1) ,  y  otras  cibdades  de  la  iglesia,  de  manera 
qoe  ei  Papa  y  el  Bey  de  Francia  enviaron  bos  embajado- 
res sobre  esto  al  Emperador  Maximiliano  que  era  grand 
enemigo  de  los  venecianos ,  para  qae  entrase  en  esta  liga, 
y  se  apoderase  de  las  cibdades  qae  los  venecianos  ansf 
mismo  lenian  del  Imperio,  Y  otros  embajadores  enviaroD 
al  Rey  Don  Fernando  para  qae  entrase  en  esta  liga  y  co- 
brase las  cibdades  de  Trana  y  Monópnli  y  Olranto  y  Brín> 
dis ,  que  los  venecianos  tenian  lomadas  del  reino  de  Ña- 
póles. Todos  los  caales  Príncipes  vinieron  en  esta  liga,  y 
acordóse  para  dar  orden  y  concierto  en  ello ,  enviasen  sos 
embajadores  á  la  cibdad  de  Cambray  junto  á  Flindes ,  á 
donde  el  Bey  Don  Fernando  envió  por  sn  parle  á  nn  ca- 
ballero aragonés ,  llamado  Mosen  Jayme  de  Alvion ,  y  por 
parle  del  Emperador  faé  sa  hija  Madama  Margarita ,  qne 
después  de  la  muerte  de  an  marido  Filiberlo  Dnqae  de  Sa- 
boya ,  mediante  las  pasiones  que  había  entre  los  principa- 
lea  y  pueblos  de  Flándes  contra  Mnsiar  de  Jebes  á  quien 
el  Rey  Don  Felipe  babia  dejado  por  gobernador  de  sn  es- 
lado  ,  acordó  de  enviar  &  lo  gobernar  ¿  sn  bija  Madama 
Margarita,  de  lo  cual  se  holgaron  los  flamencos,  y  fné 
jurada  por  gobernadora  de  los  estados  de  la  tierra  fasta 
tanto  que  el  Príncipe  D.  Carlos  tuviese  edad ,  cuyo  ayo  á 
la  sazón  era  el  Príncipe  de  Simay.  Y  como  Musiur  de  Je- 
bes  se  vio  sin  la  gobernación ,  tuvo  maneras  como  este 
Príncipe  qne  era  sn  debdo  ,  y  ambos  de  nna  casa ,  de  con- 
sentimiento del  Emperador  le  traspasó  este  cargo ,  y  él  se 
quedó  con  las  Infantas.  Y  así  á  la  sazón  estaban  muy  con- 
tentos de  la  gobernación  de  Madama,  á  donde  ansí  mismo 

(1)  Forii. 
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el  Papa  envió  so  Nuncio.  Y  los  Beyes  de  Francia  é  laga- 
laterra ,  y  el  Dnqne  de  Ferrara  y  Marqués  de  Maotna  jud- 
íos ,  hicieroD  liga  y  confederación  contra  venecianos  para 
les  conquistar  y  recuperar  las  tierras  que  liráDÍcameote  te< 
BÍan  lomadas. 

Hecba  esta  liga ,  el  Papa  y  Emperador  y  el  Bey  de 
Francia,  hicieron  cada  nno  por  sn  parte  may  grueso  ejér- 
cito, y  el  Bey  de  Francia  cald  con  el  suyo  por  el  ducado 
de  Hilan ,  á  donde  le  salió  al  encuentro  el  ejército  de  ve- 
necianos, y  venia  por  capitán  general  el  Conde  Petíllan  (1) 
y  gobernaba  por  él  el  ejército  Bartolomé  de  Alvion  (2).  V 
hobieroo  batalla  cerca  de  la  Ghiaradadda  (3) ,  en  la  cnal 
foeron  desbaratados  los  venecianos  y  preso  Bartolomé  de 
Alvion,  y  el  ejército  del  Bey  de  Francia  se  apoderó  de  las 
cibdades  de  Bregesilla  (4)  y  Bérgamo  y  Crema  y  Cremona. 
Y  el  Papa  entró  con  su  ejército  por  la  Bomanfa  ,  y  se  apo- 
dera de  las  cibdades  de  Bavena  y  Hola  y  Favencia  y  For- 
li ,  y  otras  tierras  de  la  iglesia  que  los  venecianos  habían 
ocupado.  Y  ansf  mismo  el  Dnque  de  Lana  visorey  de  Ña- 
póles ,  por  mandado  del  Rey  Don  Fernando  juntó  ejército 
demás  de  la  gente  ordinaria  qne  tenia ,  y  por  la  parte  de 
la  Pnlla  fué  sobre  las  cibdades  de  Trana  y  Handpuli  y 
Otranto  y  Briodis  que  los  venecianos  poseían  en  esta  pro- 
vincia del  reino  de  Ñapóles ,  y  se  apoderó  dellas.  El  Em- 
perador ansf  mismo  por  otra  parte  juntó  ejército  contra 
los  venecianos ,   para  lo  cnal  Madama  Margarita  envió  i 

(1)  Este  capiían  general  del  ejército  veneciano,  era  el  CoaAe 
Petigliauo. 

(2)  Alviano. 

(3)  U  de  mayo  de  1506. 

(4j  £n  su  lugar  hay  una  palabra  enmendada  que  no  se  puede 
leer, 
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costa  de  FIÍDdes  qoíaienlas  lanzas  de  sos  natoraies,  pa- 
gadas por  seis  meses :  las  ciento  eran  de  gentiles  hombres 
de  la  casa  del  Príncipe  D.  Carlos,  é  iba  por  capitán  Ma- 
siur  de  Basenera,  j  las  trescientas  lanzas  de  la  tierra  llevó 
á  so  cargo  Mnsiar  D'Erras ,  mayordomo  mayor  que  fué 
del  Rey  Don  Felipe;  y  el  capitán  Beiforiera  llevaba  las 
ciento  restantes.  El  Emperador  entró  con  so  ejército  en 
tierra  de  venecianos,  y  se  apoderó  de  las  cibdades  de  VerO' 
na  y  Padua  y  Vicenciay  Terbis(l)yelFibrol  (2),  jotras 
muchas  tierras  de  venecianos ,  á  los  coales  pnsieroo  en 
tanto  estrecho  que  casi  no  les  dejaron  estado  en  tierra  Gr* 
me;  y  los  labradores  y  gentes  de  sns  vasallos  del  des- 
mamparadas SDS  casas ,  y  robadas  sns  haciendas ,  se  aco- 
gían á  la  cibdad  de  Venecia.  Y  la  Señoría  proveyó  tan 
bien  en  eslo  qne  de  lo  público  sostenían  todas  aquellas 
gentes. 

Viéndose  afligidos  en  esta  manera ,  tncedió  qoe  todas 
las  cibdades  qne  el  Emperador  tomó,  se  tornaron  k  rebelar 
por  venecianos  ,  salvo  Verona,  en  las  cuales  luego  pu- 
sieron mucha  guarda.  Avisado  desto  el  Cesar,  juntó  gran- 
de ejército  y  bajó  en  Italia  en  persona  con  grand  campo  y 
artillería,  y  asentó  su  Real  sobre  Padua  donde  estuvo 
quince  días ,  y  le  dio  por  una  parte  muy  recia  batería  y 
DO  la  entró'porque  estaba  fortalecido  en  ella  micer  An- 
drea Grito,  proveedor  general  de  Venecia,  y  fray  Ber- 
naldino  caballero  de  la  orden  de  Sant  Joan,  con  quince 
mili  soldados,  y  ochocientos  hombres  de  armas,  y  cuatro 
mili  caballos  ligeros,  y  veinte  mili  villanos  de  tos  qoe  se 
habían  acogido  á  la  cibdad  ;  y  el  Cesar  tendría  cd  su  campo 

;i)  Será  rreti». 
(3)  Quiíi  RiWla. 
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veiete  y  cinco  mili  alemanes  al  sneldo ,  y  doce  mili  aTen^ 
Utreros  franceses  é  italiaDos,  y  dos  mili  espaioles,  qoe  era 
su  coronel  Diego  García  de  Paredes.  Estas  gentes  se  habían 
Tenido  de  los  campos  del  Papa  y  España  y  Francia ,  qne 
estaban  quietos  y  apoderados  de  las  cibdades  qoe  habían 
tomado  á  los  Teoecíanos.  Y  como  no  se  revoltó  mas  de  la 
parte  que  había  conquistado  el  Emperador,  pusieron  to- 
das sus  fuerzas  en  la  tornar  á  defender.  Y  veaiendo  á  le 
servir  el  Marqués  de  Mantua ,  y  el  cardenal  de  Ferrara  con 
la  gente  de  su  hermano  el  Doqne,  cada  nno  por  su  parle, 
el  Marqués  fué  preso  en  el  insola  del  Escala ,  y  llevado  á 
Venecia.  An^f  mismo  por  sn  parte  envió  el  Rey  de  Fran- 
cia seiscientos  hombres  de  armas  con  Hosior  de  la  Palíia, 
de  manera  qne  alcanzó  el  Emperador  doce  mili  de  á  ca- 
ballo y  cuarenta  mili  peones.  Mas  vista  la  grand  resisten^ 
cía  de  Padna ,  acordó  de  alzar  sn  Real ,  y  con  algnnd  Ira- 
bajo  ,  porque  al  alzar  de  la  artillería  dieron  machas  veces 
sobrelta;  mas  todavía  la  sacó  sin  perder  pieza,  y  se  fué 
con  sn  campo  la  vuelta  de  Vicencia ,  á  donde  dio  orden  en 
la  guardia  que  habían  de  dejar  contra  veneeiaDos.  Y  de- 
jados en  guardia  desla  cibdad  tres  mili  alemanes  y  qoi- 
nieatas  lanzas ,  y  por  general  dellos  D.  Francisco  de  Sant 
Severino,  caballero  napolitano,  volvióse  á  Alemana.  Y 
dentro  de  quince  días  vino  (1]  sobrellos  el  ejército  de  ve- 
neciaoos ,  y  los  del  pueblo  se  rebelaron ,  de  manera  que 
fueron  echados  los  alemanes  desta  cibdad  por  los  venecia- 
nos ,  y  apoderados  fueron  á  tentar  á  Verona;  y  si  á  la  sa- 
zón no  se  hallaran  dos  mili  españoles  qoe  el  Emperador 
enviaba  la  vuelta  de  Ferrara  con  un  caballero  llamado 
D.  Miguel  de  Perrera,  hubiera  eitado  en  gran  riesgo  la  ctb- 


(1)  J 
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dad  (*).  Y  avisados  de  la  venida  de  los  yénedanos,  se  me- 
tieron en  la  cibdad.  Y  como  llegó  sn  campo.  lo  sopo  la 
goarda  de  Verana.  Y  retiráronse  tres  legaas  de  la  cibdad, 
y  alojáronse  en  an  logar  llamado  Sant  Marlia  donde  es- 
tuvieron todo  este  invierno.  Y  así  qnedaroa  todos  los  Prín- 
cipes dichos  con  la  parte  que  habian  tomado  á  venecia- 
nos ,  salvo  el  Cesar  con  solo  la  Verona. 

Y  venido  el  invierno  los  venecianos  procoraron  de 
bascar  paz ,  y  enviaron  sus  embajadores  sobrello  al  Em- 
perador á  le  suplicar  por  paz ;  mas  no  se  la  quiso  otorgar. 
Y  considerando  qne  la  principal  parte  era  el  Papa .  envia- 
ron á  Sa  Santidad  por  embajadores  á  Domingo  de  Trevi- 
60,  j  á  Leonardo  Mócenlo,  y  á  Luis  Malpetro ,  y  i  Pablo 
Capelo  yá  Geninimo  Donato :  Jos  cuales  en  espacio  de 
seis  meses  con  mocha  instancia  soplícaroa  al  Papa  qne  les 
otorgase  paz ;  y  pudieron  tanto  que  se  la  otorgó ,  y  los 
absolvió  considerado  qne  se  habia  apoderado  de  todas  las 
tierras  qne  los  venecianos  tenian  de  la  iglesia.  Parescién- 
dole  qne  el  Rey  de  Francia  se  entraba  macho  en  Italia, 
por  lo  cual  poso  paz  y  ligas  por  los  venecianos .  y  pro- 
coró  tener  de  sa  parte  á  los  suizos ,  y  apartar  al  Rey  de 
Ingalalerra  de  la  amistad  que  habia  puesto  con  el  de  Fran- 
cia, y  confederar  á  los  venecianos  con  el  Emperador,  y 
para  esto  puso  por  inlercesora  á  Madama  Margarita  :  en 
lo  cual  se  gastó  lo  restante  deste  año. 

S')  Aoadimos  las  palabras  que  van  en  bastardilla  para  comple- 
e  algún  modo  esta  cláusula ,  la  cual  queda  nunca  y  sin  senüd» 
-según  se  halla  en  el  original. 


sdbvGoOglc 


m 

CAPÍTULO  XVIU. 

tomo  fué  eonqnittada  la  eibdad  de  Oran  á  loi  moroi. 

CoDio  es  dicho ,  desde  el  invieroo  pasado  el  cardenal 
O.  Fr.  Francisco  Jiménez  de  Cisneros ,  arzobispo  de  To- 
ledo, y  el  conde  D.  Pedro  Navarro ,  b-ataroo  de  conqnis- 
lar  la  cibdad  de  Oran  ,  qae  es  del  reino  de  Tremecen  en 
África.  Y  venida  la  primavera  deste  año  de  mili  y  qui- 
nientos y  nueve ,  el  cardenal  faabló  con  el  Bej  sobre  esto, 
el  cnal  dyo  que  ai  presente  no  tenia  posibilidad  de  dine- 
ros para  ello  porqae  era  necesario  jontar  ejército  contra 
venecianos  y  apoderarse  de  las  cibdades  qne  tenían  en  la 
Palta.  £1  cardenal  se  ofresció  á  tomar  aquella  empresa  y 
f^aslar  todo  lo  que  fuese  necesario  en  ella  pagándoselo  des- 
pués Sa  Alteza.  El  Bey  respondió  que  holgaba  dello  y  que 
se  teruia  por  muy  servido  del.  Y  el  cardeoal  lo  aceptó  y 
mandó  luego  aderezar  bastimentos  y  navios  en  Cartage- 
na,  y  el  Rey  mandó  llamar  al  Conde  Pedro  Navarro  qne 
era  vuelto  á  Málaga ,  el  cual  fué  á  Buidos  donde  á  la  sa- 
zón el  Bey  estaba ,  y  se  informó  del  sobre  este  negocio, 
el  coal  dijo  que  se  podría  conquistar  esta  cibdad  y  soste- 
ner ;  y  holgóse  el  Bey  dello.  Y  el  cardenal  se  partió  Inego 
para  Cartagena ,  y  ficiérouse  fasta  ocho  mili  soldados,  los 
coales  llevó  á  so  cargo  el  Conde.  Y  de  las  guardas  del  Rey 
y  de  otras  gentes  se  juntaron  fasta  tres  mili  de  á  caballo, 
y  el  cardenal  6zo  capitán  detlos  á  Yillaroel  adeltiniiido  de 
Cazorla ,  qne  era  su  pariente. 

Juntas  estas  gentes  en  Murcia,  se  vinieron  para  Car- 
lagenu  duudv  se  embarcaron,  y  hecbus  á  la  vela  llegaron 
dentro  de  dus  dias  al  puedo  de  Muzarquebir  donde  el  car- 
denal mandó  desembarcar  la  gente.  Los  moros  eran  ya 
avisados  desta  veuída,  y  el  mismo  dia  en  riendo  el  alba, 
ToHo  VUl  12 
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se  habían  apoderado  de  la  sierra  qae  cslá  enlre  Oran  y 
Mazalqnebir  con  macha  gente  de  pie  y  de  caballo ,  y  de- 
fendieron la  desembarcada  ud  poco  á  las  gentes;  mas 
coD  ciertos  tiros  desde  las  galeras  no  les  dejaban  allegar 
á  la  orilla.  Y  laego  qoe  fué  desembarcado  todo  el  ejérci- 
to, pelearon  con  los  moros  que  esta[>an  entre  Oran  y  Ha- 
zalqnebir  ,  de  manera  que  se  retrajeron  á  la  cibdad.  Y  á 
la  tarde  despoea  de  medio  diá  de  consejo  del  Conde  el 
cardenal  mandó  batir  los  maros  de  Oran  por  ana  parte;  y 
comeaaándolos  á  derribar  tomaron  grand  desmayo  los  de 
dentro ,  y  mnchos  moros  y  moras  desampararon  la  cibdad 
Y  se  hnyeron  por  cierta  pnerta  llamada  del  Caoastel ;  mas 
los  restantes  defendían  muy  esforzadamente  ans  muros  de 
manera  que  fa¿  necesario  combatir  la  cibdad  por  muchas 
partes  ,  y  con  grand  esfuerzo  los  cristiaaos  la  entraron  este 
día  á  pnesta  de  sol ,  qoe  fué  viernes  veinte  y  uno  de  ma- 
vo ,  aa  dia  después  de  la  Asoncton  (*] .  Y  los  moft>s  oo  obs- 
tante qne  vieron  entrados  los  enemigos ,  acordaron  de  de' 
fender  sos  personas  y  casas  de  manera  que  duró  la  pelea 
entre  moros  y  cristianos  toda  aquella  noche ,  y  otro  dia 
sábado  fasta  misas  mayores ,  qae  se  dio  la  fortaleza  ó  al- 
cazaba, y  la  gente  qae  estaba  viva.  Y  murieron  algnnos 
(TÍstiaoos ;  y  de  los  moros  entre  hombres ,  mugeres  y  ni- 
ños, murieron  cerca  de  cinco  mili  personas. 

Y  como  la  cibdad  fa¿  entregada,  el  cardenal  qne  se 
había  qaedado  en  Hazalqnebir,  v  íoose  el  domingo  siguien- 
te &  ver  la  cibdad ,  y  holgóse  en  ella  todo  ese  dia,  y  bendijo 
las  mezquitas  della  y  hizolas  iglesias.  Y  vista  la  alcazaba 
y  toda  la  dispusicion  del  pueblo,  se  volvió  esa  noche  por 
mar  en  la  misma  galera  que  vino  á  Mazalquevir,  y  otro 

O  Sandoval  en  la  historia  de  Carlos  V  dice  que  fué  entrada  la 
riiiilad  de  Uraii  el  17  de  mayo  de  1500,  jueves  día  de  la  Ascensión. 


sdbvGoOglc 


i79 

día  de  nufiana  atravewi  ¿  España  cod  las  galeras  y  aportó 
á  Cartagena.  Y  qoedóse  coa  toda  la  gente  (1)  ei  Conde 
Pedro  Navarro ,  y  entendió  en  la  reparar  y  fortalecer. 

Avisado  el  Rey  Baboelf  de  Tremeoen  de  la  ganada  de 
Oran ,  tomó  grande  espanto  en  U  haber  entrado  por  foer- 
za ,  y  jantó  lodo  sn  ejército ,  y  vino  sobrella ;  y  como  ba- 
iló tanta  resistencia,  volvióse  i  %n  casa. 

El  Conde  estovo  en  Oran  cerca  de  tres  meses  basta 
tSDto  que  pasó  D.  Diego  Hernández  de  Córdoba ,  alcaide 
de  los  donceles  por  capitán  general  de  Oran.  Y  luego  qne 
Il^ó,  el  Conde  Pedro  Navarro  salió  con  las  cnatro  gale- 
ras de  mosen  Soler  (3}  la  vnelta  de  levante  á  correr  la  costa 
de  África.  Y  llegado  al  pnerto  de  Argel ,  era  en  esta  cib- 
dad  alcaide  nn  moro  llamado  Abencomija,  natural  del 
reino  de  Granada ,  á  qnÍMi  segnnd  es  dicho ,  despnes  de 
entregada  Granada  envió  el  Rey  moro  i  fablar  cierto  ne- 
gocio con  el  Rey  y  la  Reina ,  y  por  virtad  de  la  creencia 
que  llevaba  concertó  con  el  Rey  de  Granada  como  ven- 
diese (3}  la  tierra  qne  le  dejaron  los  Reyes  en  el  Alpujarra, 
y  le  fué  necesario  pasarse  al  África.  Este  Abencomija  des- 
pnes qoe  pasó  lo  del  Rey  de  Granada  se  tornó  cristiano, 
y  la  Reina  DoSa  Isabel  le  tuvo  bneaa  volantad  y  le  hizo 
muchas  mercedt^s.  Y  estando  mny  en  sn  gracia,  fingiendo 
ser  muy  bnea  cristiano,  pidió  licencia  á  la  Reina  y  se  me- 
tió fraile  en  la  orden  de  Sant  Francisco,  y  despnes  dejó 
los  liábilos  y  se  embarcó  en  ciertas  galeras  venecianas  que 
pasaban  ú  África  desde  Málaga  ó  Almería.  Y  llegado  á 
Bdjííi  en  bAbíto  de  cristiano,  fublci  secretamente  con  «I 
Kfv  dcMa  (.-¡bdad  y  dijole  como  era  moro ,  y  suplicóle  qne 

:  I )  El  ms.  ron  toda  gente. 

iij  A  «sio  moten  Soler  le  llama  algunas  veres  el  atilor  Solirr. 

(Sj  El  ms.  r«trft(l. 
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le  hiciese  merced  de  algana  cosa  con  qoe  viviese ,  y  el  Rey 
ofreacióle  qoe  le  haría  muy  baeo  tratamiento.  Y  este  traía 
consigo  honrada  casa  de  criados  cristianos,  y  dfjoles  co- 
mo BD  voluntad  era  de  volver  á  su  secta ;  que  los  qne  se 
quisiesen  quedar  con  éJ  á  ser  moros ,  que  les  baria  honra, 
y  qne  los  qae  se  quisiesen  volver,  que  lea  daría  para  el 
camino.  Los  criados  todos  se  fueron  eo  las  galeazas,  y  él 
se  quedó  con  el  Rey  de  Bujía,  el  cual  le  dio  en  tenen- 
cia esta  cibdad  de  Argel  y  le  hizo  otras  mercedes.  Y  como 
llegó  el  Conde  Pedro  Navarro  con  estas  cuatro  galeras  al 
puerto  de  Argel ,  avisado  Abencomija  que  eran  de  Espa- 
ña ,  faélas  á  ver  después  que  hobo  enviado  muchos  re- 
frescos al  Conde ,  y  habló  con  él  secretamente  prometíéD- 
dole  que  le  entregaría  aquella  cibdad  si  venia  con  ar- 
mada ,  y  que  se  volvería  á  la  fee  de  Cristo ,  y  qne  podría 
conquistar  á  Bujía  y  á  toda  aquella  comarca.  £1  Conde  se 
lo  agradesció  y  le  prometió  qne  lo  baria ;  y  pasó  con  sus 
galeras  adelante,  y  llegó  hasta  Bujía  mirando  la  dispusi- 
cion  de  aquella  costa.  Y  de  atU  atravesó  la  vuelta  de  Es- 
paSa  y  aportó  á  Cartagena,  y  fué  en  postas  á  Alcalá  de 
Henares  donde  ala  saion  estaba  el  cardenal,  y  le  díó 
parte  de  la  dispusicion  que  habia  para  coaquistar  á  Bujía  y 
Argel ,  y  lo  que  habia  pasado  con  Abencomija.  El  carde- 
nal se  holgó  desta  nueva ,  y  le  dijo  quelu  pusiese  por  obra, 
y  le  ayudó  para  el  armada.  Y  con  esto  el  Conde  se  volvió 
á  Cartagena  y  atravesó  á  Oran ,  y  de  la  armada  y  gente 
que  había  dejado  el  cardenal  en  aquella  cibdad  tomó  has- 
ta  treinta  velas  y  cuatro  mili  soldados .  y  se  vino  con  ellos 
la  vuelta  de  la  Tormentera ,  que  es  una  isla  cerca  de  Ivi- 
za,  á  donde  llegó  por  el  mes  de  setiembre  deste  año ,  y 
echó  esta  gente  en  la  isla  donde  estavieron  el  invierno  pa- 
sando mucha  necesidad  y  trabajo  de  hambre ,   de  manera 
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que  murieron  machos  delios.  El  cardecal  comanicó  este 
negodo  con  el  Rey,  al  cual  le  páreselo  bien. 

CAPÍTULO  XIX. 

Como  el  Conde  eon^uisl»  á  Bujia  y  á  Triptü,  y  de  olrai 
cosas  ^ue  potaron  en  este  año. 

En  el  principio  del  sexto  aBo  de  la  poderosa  Reina 
Doña  Joaaa .  qne  [1]  se  contaron  mili  y  qninienlos  y  diez 
años  del  nascimiento  de  Cristo ,  por  el  mes  de  enero  des- 
pués qne  el  Conde  bobo  embarcado  la  gente  qne  tenia  en 
la  Formentera ,  atravesó  con  su  armada  la  vuelta  de  Ba- 
jía ,  á  donde  aportó  en  dia  de  los  Reyes  deste  aiio ,  y  mandó 
luego  sacar  sn  gente  en  tierra.  Y  visto  por  los  moros  desta 
cibdad  que  determinadamente  salla  esta  gente,  bajaron 
basta  cinco  mili  moros  al  puerto  que  llaman  deBujacarín 
donde  la  gente  se  desembarcaba ,  que  estaba  «Igo  apar- 
tada de  la  cibdad ,  y  no  osaron  bajar  á  la  marina ;  y  es- 
tuviéronse en  una  ladera  que  estaba  entre  la  mar  y  la  cib- 
dad, por  donde  babian  de  subir  los  cristianos.  Y  laego 
qae  el  Conde  Pedro  Navarro  bobo  desembarcado  toda  su 
gente  y  puesto  en  orden,  arremetieron  h  los  moros  qne 
estaban  en  esta  ladera ,  qne  defeadian  la  subida  en  esta 
cibdad ,  y  pelearon  con  ellos  por  lea  ganar  la  subida ;  y 
sucedióles  tan  bien  que  mataron  mas  de  doscientos  moros 
y  los  apretaron  de  tal  manera  qae  les  bicieron  volver  las 
espaldas  y  ponerse  en  huida.  Y  la  mayor  parte  delios  se 
acogieron  á  la  cibdad,  y  otros  se  foeron  por  de  fuera.  Al 
huir  de  los  moros ,  los  cristianos  los  apretaron  tanto  qae 
no  lea  dieron  logar  á  cerrar  las  puertas  de  la  cibdad ,  an- 

(1)  £1.  ms  omite  ftM. 
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tes  moEclados  con  los  moros  se  entraron  Bachos  en  etU. 
Y  los  moros  iban  tan  desatioados  qae  do  biTwrOB  esfaerzo 
para  les  escasar  la  entrada.  E  yendo  en  este  alcance  por 
la  ladera  arriba,  el  Conde  de  Altamira  qne  se  había  ha- 
llado en  lo  pasado  en  Oran,  y  después  se  vino  con  el  Conde 
Pedro  Navarro  á  la  Formentera,  sncedid  qne  venia  detrás 
deste  Conde  nn  criado  suyo  que  le  traia  ooa  ballesta  ar- 
mada ,  y  cayó  de  manera  qne  se  soltó  la  ballesta ,  y  la  sae- 
ta ó  pasador  que  IJevaba ,  ^ió  al  Conde  por  las  espaldas, 
de  la  cual  herida  murió. 

Ese  mismo  día  cqmo  lo^  cristiano^  vieron  la  desorden 
de  los  moros ,  y  abiertas  las  puertas  de  la  cibdad ,  y  mes> 
ciados  los  ODOS  con  los  otros,  á  ¡ñas  ^ndar  se  metieron  en 
la  cibdad.  Los  morQS  visto  su  poco  remedio ,  saliéronse 
por  otras  puertas  cop  sus  mugeret  y  hijos ,  de  manera  qne 
se  escapó  la  mayor  parle  pellos,  salvq  los  judíos,  que  por 
ser  ese  dia  sábado ,  ó  poE  no  teqer  ánimo  para  huir ,  se 
quedaron  en  la  cibdad  y  fueron  captivos. 

La  cibdad  faé  metida  á  saco ,  donde  hobieron  machas 
riquezas,  y  oro,  y  plata,  y  zarzanes  y  «edas;  y  el  Conde 
y  sus  soldados  quedaron  moy  ricos ,  y  espantados  de  ver 
la  grandeza  desta  cibdad  y  el  pocq  ^Ptmp  de  los  moros. 
El  Cunde  entendió  en  fortalecer  el  alcazaba  desta  cibdad 
porqae  lo  demás  mediante  su  grandeza ,  pqrescia  imposi- 
ble defendella;  y  íjzo  machos  bestiones  y  otros  reparos  en 
esta  alcazaba,  y  fortaleció  otro  ovtillQ  qne  estaba  en  el 
puerto,  y  otros  muchos  reparos  ep  el  tiempo  que  estovo 
aqoi,  qne  foé  mucha  parte  deste  aüo.  Y  luego  que  se  apo- 
deró de  la  cibdad  envió  muchos  capitanes  y  soldados  á 
Italia  y  á  España  para  que  hiciesen  geqte  para  engrosar 
sa  ejército,  y  pasar  adelante. 

Esta  nueva  ^upo  el  Rey  Don  Fernando  en  Madrid  y 
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holgóse  mncbo  dello.  Y  sabida  en  EspaBa,  mochos  man- 
cebos y  caballeros  se  alborotaron  para  pasar  en  África  á 
se  JQDtar  con  el  Conde.  Entre  los  principales  que  esto  pro- 
pusieron ,  fné  D.  García  de  Toledo  hijo  mayoradgo  de 
U.  Fadriqae  de  Toledo ,  Doqae  de  Alba ,  el  caal  determinó 
de  se  aderexar.  Y  avisados  desto  mudios  caballeros  man- 
cebos ,  se  ]e  ofreBcieroi)  de  acompaüarle  en  esta  jornada. 
Y  mientras  se  le  juntaba  gente  al  Conde  Pedro  Navarro, 
se  estavo  en  esta  cibdad  á  donde  á  sn  gente  no  les  falla- 
ban bastimentos  ni  todo  lo  necesario  mediante  el  mucho 
trigo,  y  miel  y  manteca  qne  fallaron  en  esta  cibdad ,  y 
otras  machas  riquezas  con  qne  se  sostenían.  Y  no  intentó 
en  el  tiempo  qne  aqot  estnvo ,  el  concierto  qne  tenia  de 
Argel ,  porqae  laego  qne  se  volvió  con  las  cuatro  galeras, 
un  alguacil  del  Rey  de  Bujía,  que  era  enemigo  de  Aben- 
comija,  avisado  que  había  hablado  eo  secreto  con  el  Coa- 
de  ,  hizolo  saber  al  Rey ,  y  temiéndose  qne  por  haber  sido 
cristiaao  le  entregarla  á  Argel ,  envió  por  Abencomija  y 
dio  la  tenencia  á  otro  moro.  V  ¿  la  sazón  qne  el  Conde 
llegó  á  Bajía ,  Abencomija  estaba  allf  con  el  Bey  ,  el  caal 
como  vio  la  armada ,  sospechando  qne  Abencomija  había 
sido  cansa  de  sn  venida ,  le  mandó  dar  de  puñaladas ;  y 
cnando  el  Conde  entró  á  Bnjía  halló  medio  muerto  i  Aben* 
comija,  y  así  cesó  el  trato  de  Argel. 

Los  capitanes  que  el  Conde  envió  ¿  Espafia,  hicieron 
hasta  cuatro  mili  hombres ,  los  coales  se  embarcaron  en 
Málaga  á  sus  costas  [1)  y  vinieron  á  Bojia ;  y  con  esta  gente 
y  con  otras  que  se  le  habían  llegado  (2) ,  y  las  qne  consigo 
tenia ,  fortalecida  el  alcazaba  y  pnerto,  dejó  en  ella  basta 
seiscientos  hombres. 

(i)  A  costa  de  Pedro  Navarro. 
(2)  Allegado. 
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CAPÍTÜI^  XX. 

Como  el  Conde  fué  fobre  Tripol  y  la  ganó,  y  junio  ton  él 

D.  García  de  Toledo  fueron  lobre  los  Gelves  donde  fueron 

desbaratados  y  muerto  0.  García. 

Proveídos  de  todo  lo  oecesario  ,  el  Conde  se  faé  con 
su  armada  la  vaella  de  levaote,  y  aportó  á  Cecilia  j  de- 
sembarcó 8D  ejército  en  cierta  iala  llamada  la  Fabiana,  que 
está  junto  á  Trápana  á  donde  estuvieron  mas  de  un  mes, 
y  se  llegaron  olganm  soldados  TÍejos  de  Italia.  Y  ordena* 
ron  (1)  en  la  manera  que  habían  de  (ener  en  el  desembar- 
car antes  que  llegasen ,  y  la  orden  que  habían  de  guardar, 
qne  fué  aa  esta  manera :  la  mitad  del  ejército  que  (2)  fuese 
á  combatir  el  pueblo  ,  y  la  otra  mitad  estuviese  en  campo 
para  ofender  á  los  qne  viniesen  á  socorrer  á  los  enemigos. 
Ordenado  esto  por  el  raes  de  jnlio  deste  año ,  el  Conde  sa- 
lió de  la  Fabiana  la  vuelta  de  la  isla  de  Malta  con  cerca 
de  doscientas  velas  y  once  mili  hombres  de  guerra ,  y 
llegados  á  Halta ,  atravesaron  en  África  y  díeroD  sobre  la 
cibdad  de  Tripol  en  día  de  Santiago  deste  año  en  ama- 
nesciendo ,  y  saltaron  en  tierra  y  ordenaron  sus  escuadras 
en  la  manera  dicha ,  y  la  mitad  del  ejército  se  fué  la  vuelta 
de  la  cibdad ,  determinados  de  arríoiar  sus  escalas  á  la  mu- 
ralla y  entralla  por  fuerza;  mas  los  moros  della  tomando 
ejemplo  eo  los  á»  Bajía  ,  luego  que  vieron  el  armada ,  coa 
mocha  orden  ae  pusieron  en  sos  muros  y  torres  para  de- 
fender su  cibdad ,  la  cual  tenia  muy  buena  cerca  y  mny 
torreada ,  y  demás  de  la  gente  del  pueblo  les  había  entra- 
do de  noche  mucho  socorro  de  los  comarcanos.  Y  coando 
se  llegaron  los  soldados  al  muro  fallaron  mucha  resisteo- 

(t)  El  ms.  ordenado. 

(2)  Bn  el  nis.  se  suprime  ^it^. 
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cía ,  y  faeron  rescebidos  con  macbas  saetadas  y  escopeta- 
zos. Y  visto  esto ,  la  mitad  del  ejército  qae  habia  qoedado 
va  guarda,  allegóse  asi  mismo  á  los  muros  y  por  machas 
partes  comenzaron  á  combatir  la  cibdad,  de  manera  qae 
apretaron  tanto  á  los  moros  qne  les  hobieron  de  entrar  á 
escala  vista:  los  cuales  perdida  la  esperanza  de  sus  ma- 
ros ,  se  hicieron  fuertes  en  muchas  torres ,  y  en  tas  casas 
y  calles  j  mezquitas  de  la  ctbdad.  Y  por  otras  partes  faer- 
les  los  cristianos,  apoderados  ile  los  maros  ,  abrieron  cier- 
tas puertas  de  la  cibdad  por  donde  entró  lodo  el  ejército. 
V  todo  este  dia  dnró  muy  recia  pelea  dentro  del  pueblo 
entre  los  moros  y  cristianos,  y  entraron  á  los  moros  en  las 
mezquitas  y  otras  partes  donde  estaban  fuertes ,  y  el  al- 
cazaba ,  por  fuerza  de  armas ,  y  mataron  en  estos  comba- 
tes y  entrada  seis  ó  siete  mili  hombres  de  los  moros ,  y  de 
los  cristianos  marieron  algunos. 

Otro  dia  los  cristianos  se  volvieron  al  despojo,  y  me- 
tieron á  saco  á  la  cibdad  donde  hobieron  grand  número 
de  riquezas  de  oro  y  plata,  y  sedas  y  brocados  ,  y  otras 
muy  ricas  mercaderías ,  machos  y  may  grandes  talegones 
de  oro  de  Tibar,  y  grand  número  de  doblas.  Y  fué  tanta 
la  riqueza  que  se  bobo ,  que  no  se  puede  numerar.  Y  fae- 
ron captivos  hasta  diez  y  nueve  mili  ánimas  entre  mucha- 
chos, mngeres  y  hombres. 

Y  como  es  dicho,  con  la  fama  (1]  de  Bnjfa  D.  García 
de  Toledo,  acompañado  de  machos  caballeros,  se  vino  la 
vuelta  de  MAlaga  para  se  pasar  en  África  á  se  juntar  con 
el  Conde  Pedro  Navarro ,  á  donde  aderezada  el  armada  y 
navios  se  embarcó  con  basta  seis  mili  hombres ,  gente 
may  príocipal ,  y  entre  ellos  macho  mímero  de  caballe- 

(1)  El  rus.  m  la  fama. 
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ros  y  hombres  de  armas ,  y  gentes ,  y  fuese  la  rnelta  de 
levante  ea  basca  del  Conde ,  y  en  Bajía  sapo  como  estaba 
en  la  Fabiana  ,  y  de  allí  atravesó  i  Trípol  donde  á  la  sa- 
zón lo  falló  con  sn  ejército  may  triunfante  y  rico.  Y  el 
Conde  le  hizu  grand  rescibimiento  y  estavieron  allí  ai- 
ganos  dias  JDQtos  holgándose ,  y  ordenaron  de  facer  al- 
guna cosa  especial  con  tan  pojante  ejército ,  para  lo  cual 
acordaron  de  ir  sobre  una  isla  qae  estaba  allí  cerca  ,  lla- 
mada loa  Gelves ,  mas  al  poniente  que  Tripol.  Y  el  Conde 
dejó  en  goarda  de  Tripol  á  Diego  de  Vera  con  dos  mili 
hombres,  y  may  bastecida  y  fortalecida  la  cibdad.  Y  lue- 
go qae  los  moros  de  la  comarca  fueron  avisados  de  la  ida 
de  la  armada,  vino  grand  hueste  dellos  sobre  Tripol  y  le 
cercaron  de  todas  parles ,  y  tentaron  de  les  entrar  y  dar 
iMlería;  mas  como  bailaron  grand  resistencia  en  los  de 
dentro  y  les  mataron  algana  gente ,  aliáronles  el  cerco  y 
volviéronse  ¿  sos  casas. 

Llegados  el  Conde  y  D.  Garcfa  coa  su  pujante  armada 
k  los  Gelves,  sacaron  luego  su  ejercitó  en  tierra,  que  se- 
rian fasta  catorce  mili  hombres ,  y  acordóse  de  dividir  la 
geole  en  otachos  escuadrones,  y  asf  se  bízo  en  diez  partes. 
I).  García  rogó  al  Conde  que  le  dejase  llevar  la  delantera 
con  hasta  mili  hombres  de  los  principales  del  ejército,  en 
que  iban  machos  caballeros  y  soldados  viejos.  £1  Conde 
como  bombrc  dieslro  estorbó  á  D.  Garcfa  que  no  lo  hi- 
ciese ,  y  suplicóle  con  mucha  instancia  que  se  quedase  ea 
,  la  relagoardia,  y  que  se  irían  juntos.  D.  García  porfió 
todavfa  de  llevar  la  delantera,  y  se  fué  á  pie  como  iban 
muchos  caballeros  que  le  acompahaban.  £1  Conde  se  qae- 
dó  ordenando  los  escuadrones ,  y  el  ejército  comenzó  ¿ 
caminar.  Y  como  á  la  sazón  no  faese  salido  el  raes  de  se- 
tiembre ,  y  esta  tierra  era  muy  arenosa  y  sin  agua ,  hacia 
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ea  ella  graod  calor  ,  el  coal  con  el  día  cresció  tanto  que 
las  gentes  dejada  la  orden  de  sos  escuadrones,  teniendo 
grand  sed  <  ^  derramaban  á  mochas  parles  en  busca  de 
agua.  Y  en  canto  de  na  palmar  bailaron  na  pozo  á  don- 
de cargó  mucha  graile  á  beber  sia  ninguna  orden.  Dentro 
fleste  paltriar  eslaljan  emboscados  fasta  doscientos  moros 
de  á  caballo  y  tres  mili  peones  que  se  habían  allí  pnesLo 
para  dar  vista  a)  ejército ;  y  como  vieron  esta  gente  des- 
oíaodada  sobre  el  pozo,  dieron  sobre  ellos,  los  coales 
como  sintieron  los  moros ,  np  mirando  el  número  que 
eran  ni  en  la  maicera  que  venian ,  comenzaron  á  bair  de- 
salmados la  vnelta  de  los  escuadrqqes  con  grand  |UÍedo, 
diciendo  moros,  moros:  los  coaleq  como  vieron  bair  en 
esta  manera  á  los  cfi^tianos ,  sigiiiérqnlos  j  mataron  fasta 
doscientos  dellos. 

(!]omo  O.  Garcia  que  iba  en  la  delantera,  viA  esto,  re- 
cogióse coq  í))gaoQS  qne  le  aguardaron  y  Gzo  rostro  á  los 
moros  pensando  que  acudieran  allí  algunos  escuadrones 
de  gentes;  mas  fueron  moy  pocos  porque  como  vieron  al- 
gnnos  de  la  delantera  que  iban  huyendo,  tomaron  tanto 
espanto  pensando  que  era  otra  cosa ,  que  vueltas  las  es- 
paldas se  retraían  á  ]a  mar ,  de  manera  qae  se  alborotó 
de  tal  arte  el  ejercite),  que  siq  seguirles  moro,  á  grand 
priesa  se  volvían  huyendo  á  ja  mar,  y  desatinados  se  echa- 
ban armados  por  ella  y  se  abogaban  mochos  ;  y  otros  no 
pudíendo  sufrir  la  grand  Sfi^ ,  y  calor  de  las  armas ,  se  de< 
jalean  caer  muertos  <je  sed  y  se  quedaban  en  los  arenales. 
Como  el  Conde  al  principio  vio  este  desorden ,  trabajó  con 
macha  diligeacíii  qqe  se  deluvieaen  estas  gentes  y  volvie- 
sen á  sus  escuadrones  pues  no  les  seguía  uadie  ;  mas  nun- 
ca pudo  detenellos.  D.  García  y  el  poco  número  de  gente- 
que  con  él  fe  juntó,  hic^roo  rostro  á  los  moros  que  »a- 
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lieron  del  palmar,  los  cdsIbs  cooucicndo  la  victoria  apro- 
vechároDse  della.  Visto  qne  todo  el  ejército  haia  y  que  se 
jootaban  pocos  en  (1)  aqaella  parle  ,  apretaron  sobre  Doa 
García  de  tal  manera  que  lo  mataroa  i  él  y  i  lodos  ios 
que  con  él  se  juntaron.  Espantado  el  Conde  desle  caso  y 
avisado  de  la  muerte  de  D.  García  ,  recogió  algnna  parte 
de  gente  que  se  había  escapado  y  con  el  frescor  de  la  no- 
che habian  cobrado  algnnd  aliento  para  se  acoger  i  la 
mar,  y  metióse  con  ellos  en  sus  navios  y  volvióse  á  Tri- 
pol  sin  ver  enemigo.  Y  así  esta  desorden  cansó  este  es- 
panlable  caso.  El  Rey  Don  Fernando  sintió  mucho  este 
negocio  cuando  snpo  esta  nueva,  y  mas  el  Dnque  de  Alba 
por  la  muerte  de  su  hijo. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  Uk  cotas  que  pasaron  etíe  año  en  Italia  acerca  de  las  li- 
gas entre  los  Principes  crisíianos. 

Determinado  el  Emperador  Maximiliano  de  no  dejar 
la  liga  de  Francia  y  prosegnir  la  guerra  comenzada  con- 
tra los  venecianos ,  el  Rey  de  Francia  y  él  enviaron  em- 
bajadores al  Rey  de  Hungría  persuadiéndole  que  hiciese 
guerra  á  venecianos  y  se  apoderase  de  la  Dalmacia  que  la 
tenian  los  venecianos.  Ansí  mismo  enviaron  sns  embaja- 
dores al  Bey  de  Hungría  para  poner  con  él  paz.  Sobre 
esto  tuvo  corles  el  Rey  y  acordó  de  hacer  guerra  á  vene- 
cianos si  00  le  restituían  á  Dalmacia.  Y  juntó  dos  mili 
lanzas  y  cuatro  mili  peones,  y  hizoles  guerra  por  una 
parte ,  y  el  ejército  del  Emperador  fué  sobre  Padua.  Los 

(1)  £1  ms.  omite  la  preposición  «n. 
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veaecíanos  ae  tornaron  á  meter  en  ella  para  la  defender, 
V  el  Papa  aderezó  ejército  por  mncbas  partes  para  contra 
el  Rey  de  Francia  y  Daqne  de  Ferrara ,  y  loa  pablicó  por 
inobedientes  de  la  iglesia  }  por  cootumaces.  Y  sobre  esto 
emió  SQ  Nnociu  al  Rey  Doo  Fernando  rogándole  y  en- 
cargándole como  á  católico  Príncipe  qne  favoreciese  la 
iglesia ,  y  le  envió  consenli miento  della  para  tener  y  po- 
seer el  reino  de  Ñapóles,  que  basta  allí  no  le  tenia.  Y  el 
Rey  mandó  que  nyiidasen  ul  Papa  con  cuatro  mili  hom- 
bres coolra  el  Duque  de  Ferrara.  Y  venida  la  primavera 
deste  año  por  mandado  del  Papa  bajó  cierto  ejército  de 
suizos  al  dncado  de  Milán ,  y  por  otra  parte  con  cierta  ar- 
mada de  venecianos  envió  á  Octaviano  Fragoso  y  á  Nico- 
lao de  Oria ,  y  con  etilos  á  Marco  Antonio  Colona  ,  á  Ge- 
nova, para  la  revullar,  y  escribió  á  los  ginoveses  persua- 
diéndoles á  su  libertad  autigoa.  Mas  esta  armada  bizo  poco 
fmto  en  Genova  porqne  el  Rey  de  Francia  tenia  en  su 
puerto  mayor  armada  y  mas  pujante,  de  manera  que  los 
ginoveses  no  osaron  acometer  ninguna  cosa.  Ans(  mismo 
ei  Papa  envió  otro  ejército  contra  el  Dnqne  de  Ferrara, 
«n  el  cual  iba  por  legado  el  cardenal  de  Pavía ,  y  bizo 
mucho  daño  en  la  tierra  del  Duque  y  le  ganó  muchas  cib- 
dades  de  la  otra  parte  del  Po. 

Ala  sazón  el  Marqués  de  Mantua  fué  suelto  por  rue- 
go del  Papa  y  tornii  á  ser  capitán  de  venecianos ,  y  cercó 
á  Verona  que  estaba  por  el  Emperador.  Y  el  campo  del 
Emperador  y  el  Rey  de  Francia  estaban  sobre  Padna.  Aví* 
sadoa  de  la  bajada  de  los  soizos  en  el  ducado  de  Milán ,  al- 
zaron el  (-or<;o  á  Padua  y  fueron  á  socorrerá  Milán;  y 
drsiHies  %  isto  el  mucho  daño  que  rescibia  el  Dnqne  de 
Ferrara  y  el  terco  de  Vurona ,  viui/'ronlos  ú  socorrer.  Los 
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venecianos  como  vieroD  asidos  (1)  al  Papa  y  franceses, 
dieron  sobre  Tarvisio  (2]  j  oíros  pueblos ,  y  apoderáronse 
dellos.  Y  los  soizos  nnnca  hobieroo  batalla  en  el  eslado 
de  Milán  con  franceses,  antes  persuadidos  se  volvieron  á 
sas  tierras ,  de  manera  qne  el  Emperador  y  Rey  de  Fran- 
cia tuvieron  pujanza.  Los  venecianos  nunca  pudieron 
entrar  á  Verona;  y  visto  que  declinaban  sus  cosas,  los  ve* 
uecianos  persuadieron  al  Papa  qne  viniese  á  Bolonia  á  re» 
hacer  su  ejército. 

Avisados  los  franceses  que  el  Papa  estaba  en  Bolonia, 
vinieron  sobre  la  ctbdad ,  y  cercáronla  y  pusiéronla  en 
tanto  estrecho  que  persuadidos  los  Belevollos  (3),  qne  es 
bando  principal  en  esta  cibdad ,  acordaron  de  la  entre- 
gar á  franceses.  Avisado  desto  el  Papa ,  puso  mocha 
guarda  en  la  cibdad  y  reparóla  lo  mejor  que  pudo ;  y 
viéndose  apretado  envi<}  su  legado  al  Bey  Don  Fernando 
qne  á  ta  sazón  estaba  en  Madrid,  donde  se  había  venido 
<1e  Valladolid.  El  cual  legado  en  nombre  del  Papa  relató 
su  embajada  al  Rey  Don  Fernando,  y  la  substancia  fné 
rogalle  afectuosamente  que  le  ayudase  y  favoresciese  i  se 
defender  del  Rey  de  Francia ,  el  cual  Príncipe  ansf  mismo 
había  enviado  sus  embajadores  al  Rey  Don  Fernando 
á  le  persuadir  que  le  avadase  contra  el  Papa.  El  Rey  Don 
Fernando  se  declinó  á  la  parte  del  Papa,  y  respondió  á 
»>n  legado  que  pondría  todo  su  estado  para  favorescer  la 
libertad  de  la  iglesia,  y  escribió  luego  cierta  carta  de 
creeucia  al  Rey  de  Francia ,  y  mandó  á  Mosen  Cabanillas 
que  rn  la  corte  dcste  Principe  estaba  por  su  embajador, 

(I)  Beñidos. 

(i)  Trevigi,  en  cuslellaiio  rríi;tsti. 

(3)  Kl  punido  (le  los  Bcnlivollos  ó  Bcntivogliof. 
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qae  de  sa  parte  le  rogase  qne  no  molestase  la  iglesia,  pues 
á  él  mas  qae  á  otro  Principe  cumpetia  farorescella  por  el 
lítalo  de  cristianísimo  qae  le  había  dado ;  y  qae  demás  de 
Tacer  eo  esto  lo  qae  era  obligado ,  le  qoedaria  en  mucba 
debda.  El  Bey  de  Fraocia  no  oyó  bien  este  negocio  ni  qui- 
so facer  ninguna  cosa  por  ruego  del  Rey  Fernando ,  antes 
mandó  i  Mosiar  de  Fox  su  capitán  general,  qae  apretase 
mas  el  cerco  á  Bolonia.  Y  como  el  Rey  Don  Fernando  des- 
pachó lo  ya  dicho  para  Francia ,  vínose  para  la  cibdad  de 
Sevilla,  donde  entendió  en  aderezar  machos  bastimentos, 
y  uavlos  y  gente  para  pasar  en  África  con  tntiocion  de  la 
conquistar. 

CAPÍTULO  xxn. 

De  como  etsó  la  patada  del  Bey  en  África  mediante  las  guer- 
raí  de  Italia. 

Estando  el  Rey  Don  Fernando  en  Sevilla,  casi  todo 
lo  necesario  aderezado  para  esta  jornada  que  pensaba  ha- 
cer al  principio  del  séptimo  año  de  la  Reina  Doña  Joana, 
(pie  fueron  mili  y  quinientos  y  once  del  nascimienlo  de 
Cristo,  fué  avisado  como  el  Papa  habia  desamparado  á 
Bolonia  teoiieodo  no  ser  preso  en  ella  ,  y  que  se  babia 
vuelto  ¿  Roma  ,  y  que  Bolonia  estaba  por  Francia ,  y  que 
el  Rey  de  Francia  juntaba  y  llamaba  á  concilio  en  la  cib- 
dad de  Pisa  contra  el  Papa ,  á  donde  se  habían  venido  al- 
gunos cardenales ,  que  eran  estos  :  D.  Beroaldiuo  do  Car- 
vajal, cardenal  de  Santa  Cruz,  el  cardenal  de  Coosencia 
y  el  de  Sant  Severino,  y  otros  franceses,  y  que  el  Papa 
sobre  esto  juntaba  concilio  en  Sant  Joan  de  Letran,  y 
otros  grandes  movimientos :  sobre  lo  cual  ansí  mismo  el 
Papa  envió  su  legado  al  Bey  Don  Fernando  haciéndole 
saber  este  negocio,  y  como  para  mas  atraer  al  Bey  de 
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Francia  le  babia  tornado  á  amoDestar  que  se  desislicse  d«j 
lo  fecho  y  de  favorescer  al  Doqne  de  Ferrara ,  y  no  lo  ha- 
bía querido  oir,  antes  tornaba  á  juntar  ejército  para  con- 
tra él :  qne  le  rogaba  y  pedia  afectaosamente  al  Rey  que 
le  favoresciese. 

Vislo  esto  el  católico  Bey  Don  Fernando  dejó  la  pa- 
sada en  África ,  y  escribió  al  alcaide  de  los  donceles  Dod 
|>iego  Hernández  de  Córdoba  qne  í  la  sazón  estaba  en 
Oran ,  qne  otorgase  al  Bey  de  Tremecen  las  paces  que 
pedia  y  tomase  las  parias  qne  otorgaba ,  y  envió  en  Tavor 
del  Papa  &  D.  Diego  de  Carvajal ,  señor  de  Jodar,  con  fasta 
siete  mili  hombres  de  píe  y  seiscientas  lanzas.  La  cual  ar^ 
mada  y  bastimentos  se  aderezaron  en  Málaga  donde  se 
embarcó  la  gente;  y  los  temporales  les  sucedieron  de  tal 
manera  que  se  deluvieron  algunos  dias  en  el  camino  y  cor- 
rieron tormenta;  mas  después  aportaron  á  Cecilia  y  de  ahí 
á  Ñapóles  donde  los  rescibió  D.  Bemon  de  Cardona  que 
ya  era  visorey  en  Ñapóles.  T  ansí  mismo  pasó  cl  Conde 
Ptidro  Navarro  con  la  gente  que  tenia  «n  Tripol,  de  ma- 
nera que  juntó  buen  ejército.  Y  el  Rey  Don  Fernando  tra- 
bajando de  traer  á  esta  liga  al  Emperador  y  al  Rey  de  In- 
galalPrra  se  vino  para  Burgos.  Y  el  Papa  Irabnjó  princi- 
palmente mucho  en  atraer  á  estos  Principes  á  su  parle 
contra  Francia,  y  escribió  sobrello  al  Rey  delngalalerra, 
de  manera  qne  por  intercesión  del  Rey  Don  Fernando  su 
saegro  venia  en  ella  con  que  el  Emperador  ansf  mismo  en- 
trase en  ella,  y  el  Papa  no  favoreciese  i  venecianos  ene- 
niigos  del  Emperador. 

Visto  esto  por  el  Papa ,  trabajó  con  los  venecianos  que 
procurasen  paz  con  el  Emperador;  lus  cuales  no  quvrian 
dejar  á  Vicencia  y  otros  pueblos,  y  procuraban  de  cobrar 
á  Verona  no  cootentáudose  con  haber  ganado  á  tos  fran- 
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ceses  i  Brixa  (1]  y  otros  paeblos.  Y  el  Papa  por  no  per- 
der el  amistad  del  Rey  Dod  Fernando  y  la  del  Rey  de  In- 
galaterra ,  quería  dejar  los  veoeciaDOS  y  tener  amblad  ron 
el  Emperador  ,  porque  se  temía  que  el  Rey  de  Francia  ha- 
bía coDcerlado  cou  los  coloueses  (2)  y  ursinos  que  basca- 
sen manera  como  matasen  al  Papa.  Los  venecianos  vién~ 
dose  ea  esta  necesidad  y  determinados  de  no  entregar  á 
Vicencia ,  por  no  enojar  al  Papa  enviaron  embajador  al 
Emperador  á  Francisco  Falcaron ,  el  cnal  entendió  en  trato 
de  paz.  Y  mientras  se  concertaba  trajo  diez  meses  de  tre- 
guas dando  en  cada  ano  cincuenta  mili  florines  al  Empe- 
rador de  parias. 

Antes  que  esto  se  concertase  en  este  afio  el  ejército  del 
Rey  Don  Femando  se  jnntií  con  el  del  Papa  y  vinieron 
cerca  de  Bolonia  para  resistir  á  los  enemig;os ,  y  ganaron 
á  Brixa  y  á  otros  paeblos  á  la  sazón  estando  el  Bey  «a 
Burgos,  después  que  el  alcaide  de  los  donceles  bobo  con* 
certado  paz  coo  el  Rey  de  Tremecen ,  el  cual  se  obligó  dn 
dar  cada  un  año  once  mili  doblas  en  parias ,  y  para  segu- 
ridad que  seria  Grme  entregó  rierlos  rehenes.  Y  hechos 
todos  los  autos  necesarios ,  el  Klarqnés  (3)  atravesó  i  Es- 
paña  coo  los  rehenes  y  embajadores  para  que  el  Rey  lo- 
mase estas  paces ,  y  vínose  pnra  Burgos  donde  el  Rey  es- 
taba ,  el  coal  oyó  la  embajada  desle  moro ,  y  otorgó  todo 
lo  asentado  por  el  .Marqués  y  resctbió  los  rehenes  en  ooin- 
bre  de  la  Ri-ina  Doña  Jouiia  su  hija  ,  y  las  once  mili  do- 
blas de  lüs  parias :  las  cuales  y  mochas  ropas  y  sedas  el 
Rey  mandó  repartir  entre  los  mismos  moros.  V  ron  estit 
y  con  ^sf'Dliir  su  paz  volvieron  muy  conleiilos.  Estos  em- 

tt^  Brpscia. 

(2)  Asi  su  llamaban  los  partidarios  de  losColonae. 

(3j  n.  Diego  Hernández  ríe  CÁrdob». 
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bajadores  dieron  cierta  carta  del  Rey  de  Tremecea  al  car- 
denal D.  fray  Francisco  Jiménez  de  Císaeros ,  que  decía 
en  esta  manera:  "Yo  el  Rey  Bandelf  hijo  del  Rey  Boa— 
mut ,  descendedor  de  los  primeros  Reyes  de  África,  graa- 
lies  saludes  y  amor  os  enviamos.  Sabido  hemos  la  hazaQa 
que  hicisles  caando  la  cíbdad  de  Oran  tomastes ,  donde  si 
pensar  [1]  las  cosas  es  mas  qne  hacellas ,  aqaí  hicistes  mas 
(le  lo  que  pensastes  tomando  en  breve  tiempo  lo  que  tan 
guardado  estaba  de  nuestros  antepasados.  Pero  esto  es  cosa 
de  Dios :  gracias  á  él ,  al  cual  se  dé  la  gloria ,  y  á  tos  la 
honra.  Otra  mayor  ganaréis  si  queréis  poner  paz  entre  el 
gran  poder  de  vuestro  Rey  y  de  mi ,  porque  en  las  guer- 
ras el  que  mas  gana,  gana  poco."  El  cardenal  se  holgú 
con  esta  carta  y  trabajó  como  hobiese  (2)  conclusión  la 
tregua  con  el  Rey  de  Tremecen  en  la  manera  dicha. 

CAPÍTULO  XXUI. 

fíe  como  se  dio  la  gran  batalla  cerca  de  Ravena  (3]  y  lo  que 
en  ella  pasó. 

Al  principio  de  los  mili  y  quinientos  y  doce  años  de 
Cristo  el  Rey  Don  Fernando  avisado  del  Papa  como  el  Rey 
de  Francia  tenia  moy  grande  ejército ,  mandó  hacer  basta 
tres  mili  españoles ,  los  cuales  se  embarcaron  en  Málaga 
á  tres  días  del  mes  de  mayo  deste  año.  A  la  sazón  el  Rey 
de  Francia  tenia  en  mucho  estrecho  á  Ravena  cibdad  de 
la  iglesia  ;  y  para  la  socorrer  se  juntó  el  campo  del  Papa 
y  del  Rey  Don  Fernando  y  venecianos.  Los  franceses  ha- 
ll) El  ms,  sin  pensar. 

(2)  Id.  h<^. 

(3)  El  ms,  dice  fíthena  todas  Ins  veces  que  nombra  esla  ciudad 
en  el  presente  cnpilulo. 
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HiDdoae  pojantes ,  aposta  habían  cercado  esta  eibdad  por- 
que sabían  qne  ]a  habían  de  venir  á  socorrer  y  no  se  es- 
cDsaría  )a  batalla ,  j  así  fné  hecho.  Y  llegados  á  Raveoa, 
los  franceses  les  presentaron  batalla ,  la  cnal  se  dio  por  el 
mes  de  mayo  (*)  ;  dnró  ocho  horas.  Y  fo¿  tan  porfiada 
que  machas  veces  los  españoles  eslnvieron  vencidos,  y 
oirás  vencedores ,  al  principio ,  porque  la  infantería  espa- 
ñola rompió  á  la  alemana  y  se  apoderaron  de  la  artillería, 
y  la  gente  de  ¿  caballo  francesa  desbarató  y  rompió  á  la 
de  la  liga ;  y  avisada  la  infantería  de  la  liga  qne  ya  iba 
veocedora ,  sapieroa  el  desbarato  de  so  gente  de  i  caballo. 
Los  españoles  esforzáronse  para  esperar  á  la  gente  de  ar- 
mas francesa,  y  so  coronel  que  era  Zamndio,  paso  en  or- 
den sa  gente  y  «visó  de  lo  qne  pasaba  al  Conde  Pedro 
Navarro  qoe  iba  en  segnimiento  de  los  gascones :  el  cnal 
se  retrajo  á  la  infantería  y  se  poso  en  la  delantera  con  los 
mas  esforzados  y  principales  soldados,  y  luego  que  volvió 

Musiur  de  Fox  capitán  general (I)  de  la 

gente  de  i  caballo  qne  había  desbaratado,  vínose  contra 
el  escuadrón  que  tenia  Pedro  Navarro,  y  acometióle,  y 
poniéndose  en  los  delanteros  faé  muerto  Musiur  de  Fox, 
ñas  los  suyos  rompieron  este  escuadrón ,  aunque  murie- 
ron muchos  de  los  gentiles  hombres  de  á  caballo.  Y  de 
los  soldados  eapaüoles  morieroo  hasta  cinco  mili ,  y  entre 
ellos  Zamndio  el  coronel ,  y  Alvarado ,  y  Diego  de  Qui- 
ñones (2)  y  otros  muy  esforzados  capitanes.  Fueron  presos 
el  Próspero  Coloua ,  y  el  Conde  Pedro  Navarro  y  otros 
mncbos.  Murieron  en  esta  batalla  vente  mili  hombres  de 


(')  Se  dui  en  11  de  abrí)  de  1512. 

( 1)  ümilimos  aquí  las  palabras  de  Se^ímio  por  parecemos  yerro 
del  copista. 

(2^  El  ms.  Quinioae». 
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amas  pai'les  :  de  los  franceseí  setecientos  hombres  ié  at'^ 
mas  y  seis  mili  peones.  EspsDoles  murieron  ochocientos 
hombres  de  armas  y  ocho  milt  peones.  Qoedaron  vence- 
dores  los  franceses  porqoe  robaron  el  campo  j  se  apode- 
raron del  arlillerta  de  España.  Fué  preso  el  cardenal  de 
M«dicÍ3  que  era  legado  del  Papa ,  y  Fabricio  Cotona  j  el 
Marqués  de  Pescara.  D.  Ramón  (1)  se  retrajo  desbaratado 
al  reino  de  Ñipóles. 

El  Papa  sintió  mbcho  este  desbarato ,  y  estbvo  me^'- 
(liante  el  odio  que  le  tenian  los  principales  de  Boma  de 
ambos  bandos ,  para  se  ir  al  reino  de  Ñipóles  ó  de  oKmt- 
gar  ta  paz  qae  le  pidiese  el  Rey  de  Francia.  Los  tres  mili 
Itonibres  que  el  Rey  Don  Fernando  envió ,  llegaron  tan 
tiirde  qae  no  se  pndieroa  falkr  á  tiempo  en  esta  batalla^ 
y  en  el  camino  les  sucedió  calmas .  y  se  toparon  con  Frey 
Bernaldino  qae  andaba  corsario ,  y  le  combatieron  todo  dd 
dia ,  y  á  la  noche  les  refrescó  tiempo  y  siguieron  un  ralo 
á  Frey  Bernaldino ,  y  despnes  siguieron  sn  camino  la 
A  nclla  de  Ñápeles  donde  aportaron  al  principio  del  mes  de 
junio  deste  año.  Avisado  de  su  venida  D.  Ramón  de  Car- 
dona qne  estaba  en  Capua  recogiendo  la  gente  qae  venia 
destrocada  de  la  batalla ,  mandó  luego  venir  i  Capaa  es- 
tos tres  mili  hombres  qae  llegaron  de  España  ,  y  con  otros 
Ires  mili  qne  tenia  jnntos  se  fueron  luego  por  Labraia  (2) 
la  vuelta  de  Lombardfa,  y  é}  por  otra  parle  con  gente  de 
ii  caballo  recogiendo  los  qne  topaba ,  de  manera  que  den- 
tro de  veinte  y  ciuco  dias  que  fué  la  rota  de  Bavena  Don 
RaraoD  fué  vuelto  con  este  ejército  sobre  Bolonia:  de  lo 
cual  tomaron  grande  espanto  los  franceses  qae  estaban  en 
su  guarda  y  se  pusieron  en  orden  para  defender  la  cib- 

(1)  D.  Ramón  de  Cardona. 
(.2)  Por  TAbruzzo. 
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dad,  qoe  estaba  muy  fuerte  y  reparada.  D.  RamoD  puso 
su  Ueal  sobrella.  Con  sa  venida  nació  grand  contienda  en 
la  cibdad  porque  la  mayor  parte  de  ella  se  mostró  por  el 
Papa  ;  y  temiéndose  los  franceses ,  dejaron  la  cibdad  den- 
tro de  ocho  dias ,  y  se  salieron  por  cierta  puerta  bácia  la 
sierra  la  vnelta  de  Miian.  Y  los  de  la  cibdad  abrieron  luego 
las  pnertas  á  D.  Ramón  y  se  alujó  dentro  della  con  alguna 
parte  de  sn  gente ,  y  la  demás  por  la  tierra,  donde  estovo 
espacio  de  dos  meses  fasta  que  el  Papa  envió  legado  y  go- 
bernadores á  Bolonia.  De  los  soldados  que  tenian  en  la 
tierra  se  amotinaron  hasta  mili  porqné  no  les  daban  cier- 
tas pagas ,  y  metieron  á  saco  á  nn  logar  de  ftorenlines  lla- 
mado Prada  (1)  en  que  se  eatregaron  de  sus  pagas. 

Sabidor  (2)  el  Rey  Don  Fernando  del  desbarato  de  Ra- 
vena  ,  alteróse  mucho  y  acordaba  de  enviar  al  Gran  Ca- 
pitán con  grand  ejército  en  Italia;  mas  como  fué  avisado 
de  lo  pasado  en  Bolonia ,  y  que  Verooa  y  Pavía ,  Cremo- 
na  y  la  Romanía  y  Genova  se  bebian  rebelado  contra  el 
Rey  de  Francia ,  y  que  el  Duque  de  Ferrara  se  babia  con- 
federado con  el  Papa,  mudó  ta  voluntad  que  tenia  de  la 
pasada  del  Gran  Capitán,  y  quisiera  que  el  Rey  de  Fran- 
ela volviera  i  ob«dieocia  de  la  iglesia,  con  la  cual  el  Papa 
le  había  requerido.  Y  el  Rey  Don  Fernando  intervino  en 
lo  conformar  con  el  Pupa,  y  el  Rey  de  Francia  no  qniso 
venir  en  ello ,  antes  decía  que  el  Papa  había  de  dejar  su 
dignidad  y  se  había  de  elegir  otro  Pontífice.  El  Papa  res- 
pondía qoe  no  compelía  al  Rey  de  Francia  juntar  á  con- 
cilio ni  conocer  de  aquel  caso ,  mas  que  él  como  Principe 
de  la  iglesia  con  autoridad  de  los  Príncipes  cristianos  ce- 
lebraría aquel  concilio ,  y  que  si  en  él  se  fallase  qne  poi- 

(1)  Pralo. 

(2)  El  ID8.  udñdo. 
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sus  méritos  debía  ser  depuesto  del  pontificado,  qae  pasa- 
ría por  lo  qae  el  coacilio  mandase.  Mas  el  Bey  de  Fran- 
cia siempre  prosígnió  ea  sa  porfía. 

El  Rey  Don  Fernando  j  el  Rey  de  Ingalaterra  con  el 
Emperador,  eran  ya  jantos  con  la  iglesia,  porqne  no  les 
parescia  baen  camino  el  de  Francia.  Y  el  concilio  se  co- 
menzó á  celebrar  en  Roma ;  y  el  ejército  qae  tenia  Don 
Ramón  de  Cardona,  apoderado  el  Papa  de  Bolonia  y  sus 
comarcas,  se  fué  la  vuelta  de  Lombardía  i  se  jnntar  con 
la  parle  del  Emperador ,  el  cnal  quería  restituir  eq  el  du- 
cado de  Hilan  á  Maximiliano  Esforza.  A  la  sazón  los  re- 
necíanos  se  querían  apoderar  de  Brixa  sobre  lo  cnal  la 
tenían  cercada;  y  D.  Ramón  coa  sa  oaiqpo  y  los  sui- 
zos fueron  sobre  los  venecianos  i  los  cuales  fallanvi  apo- 
derados de  Brixa,  y  trabajaron  (1)  por  atraer  A  la  amistad 
á  los  suizos  por  los  apartar  del  campo  de  los  españoles ; 
mas  D.  Ramón  tuvo  lal  astucia  que  se  apoderó  de  Bríxa 
con  BU  gente.  Y  á  la  sazón  entendiéndose  en  Mantua  con 
mucho  cuidado  de  poner  paz  entre  el  Emperador  y  vene- 
cianos; visto  qne  no  se  podo  acabar,  el  Papa  dejó  i  Jos 
venecianos  por  no  quebrar  con  el  E^mperador,  y  viéndose 
solos  fuéles  necesario  juntar  todo  sa  ejército,  y  los  sui- 
zos vinieron  sobre  el  ducado  de  Hilan  y  echaron  del  á  los 
franceses ,  y  el  Emperador  metió  en  él  A  Maximiliano  Es- 
forcia  y  se  apoderó  deste  estado  de  sos  pasados. 

(1)  Los  venecianas. 
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CAPÍTULO  XXIUl. 

Decomo  el  Rey  Don  Femando  y  el  Rey  de  Ingalaíerra  acor- 
daron de  hacer  gwrra  al  Rey  de  Francia  por  el  ducado  de 
Cuiana ,  y  lo  que  sucedió  ,  qae  fui  la  conquista  de  Navarra. 

Vista  la  pertíoaoia  y  soberbia  del  Rey  l^iis  de  Fran- 
cia ,  los  Reyes  Don  Fernando  y  Ennco  de  Ingalaterra  sa 
yerno,  qnenendo  favorescer  la  iglesia,  el  Rey  Don  Fer- 
nando trató  coD  el  de  Ingalaterra  do  conqtüstar  el  doeado 
de  Gaiana  cnyo  derecho  pretende  Ingalaterra.  £1  cnal 
Príncipe  oyó  de  boena  voluntad  el  ofresoimiento  qne  le 
hizo  so  suegro ,  y  cada  uno  por  so  parte  aderezaron  ejér- 
cito para  entrar  en  el  dacado  de  Gniana.  El  Rey  de  Inga- 
laterra aderezó  grande  armada,  y  dentro  del  térinioo  qne 
fné  concertado,  qae  fué  por  en  6n  del  mes  de  mayo, 
aportaron  cieat  navios  á  Faenterabía  y  echaron  ocho  mili 
ingleses  en  tierra ,  de  los  cnales  venia  por  general  el  Mar- 
qués de  Dorset.  El  Rey  Don  Femando  envió  por  capitán 
general  i  D.  Fadriqne  de  Toledo  Dnqae  de  Alba  ;  y  qne- 
riéndose  mover  para  Fnenterabfa  al  principio  del  mes  de 
mayo  de  los  nneve  años  de  la  Reina  Doña  Joana  nuestra 
Señora  en  Castilla ,  qoe  se  contaron  mili  y  qoinieotos  y 
doce  (1)  del  nascimienlo  de  Cristo ,  moviéndose  el  Daqoa 
con  sn  ejército  para  Fneoterabia ,  avisado  el  Rey  qne  era 
difícil  y  grave  la  entrada  i  Rayona  por  aquella  parte ,  y 
que  la  artillería  y  gente  de  á  caballo  no  pudiera  subir  los 
montes  pirineos  por  el  paso  de  Sant  Adriano,  aconsejá- 
ronle qne  se  hitúese  esta  jornada  por  Navarra,  que  era 
tierra  mas  llana.  Al  Rey  paresció  bien  esto  y  cesó  el  paso 
del  Doqoe  de  Alba ;  y  mvió  á  rogar  al  Rey  Don  Joan  de 

(1)  El  ms.  dice  tSta 
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Navarra  que  diese  lugar  por  sa  reino  al  paso  de  so  ejér- 
cito paes  la  empresa  que  llevabao  era  santa  j  justa  contra 
enemigo  de  la  iglesia.  El  Rej  Doa  Joan  de  \av«rra  áió 
buena  esperanza  al  Rey  Don  Fernando,  y  por  otra  parle 
tizo  saber  al  de  Fraucia  el  negocio :  el  cual  se  lo  agra- 
deació  mucho  y  le  prometió  qae  si  no  daba  paso  por  sd 
tierra,  le  restitniria  el  condado  de  Fox  y  te  baria  otras 
muchas  mercedes.  Y  el  Rey  D.  Joan  de  Navarra  por  de- 
tener al  Rey  D.  Fernando  mientras  el  Rey  de  Francia  for- 
talecía á  Bayona,  y  las  gentes  de  las  comarcas  r«giaD  sos 
panes  y  alzaban  sus  haciendas ,  envió  embajador  al  mará- 
chai  de  Navarra  á  Burgos  donde  el  Rey  estaba,  para  ver 
loque  mandaba,  mostrando  que  ¿I  quería  dar  paso.  El 
Key  dijo  á  este  mariciial  que  para  que  estuviese  seguro 
que  su  ejército  pasaría  salvo  por  Navarra ,  el  Rey  le  en- 
tregase las  fortalezas  de  Estela  (1)  y  Amaya  (3)  y  Sant 
Joan  del  Pie  del  Puerto,  las  cuales  tuviesen  tres  caballeros 
castellanos.  £1  maricbal  por  dilatar  la  cosa  pidió  plazo 
para  esto,  diciendo  que  lo  qneria  comunicar  con  el  Rey. 
Y  después  respondió  que  el  Rey  de  Navarra  daría  aquellas 
fortalezas,  mas  que  babian  de  estar  en  poder  de  navarros. 
A  la  sazón  el  Rey  de  Francia  con  mucho  cuidado  en- 
tendió en  acabar  de  fortalecer  i  Rayona  y  de  hacer  gente 
en  Alema&a ,  y  juntar  la  qae  tenia  en  las  fronteras  de  Ita- 
lia ,  de  manera  que  la  furia  de  la  guerra  salió  de  Italia  y 
se  encendió  en  Espaha.  El  Rey  Don  Fernando  avisado  qne 
estos  tratos  del  Rey  de  Navarra  eran  disimulaciones  para 
ganar  tiempo  el  enemigo,  dijo  al  maricbal  que  él  tomaría 
})or  fuerza  lo  que  el  Rey  de  Navarra  no  te  quería  dar  de 
su  voluntad,  y  luego  envió  á  mandar  al  Duque  de  Alba  qne 

(1)  Estella- 
¿2;  Maya- 
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dejase  el  paso  <le  Santo  Adrián,  qne  era  maj  áspero ,  y  se 
entrase  por  Navarra:  é  hizo  saber  á  los  ingleses  eslo,  y 
que  se  estuviesen  quedos  en  Fueoterabfa  hasta  tanto  qoe 
sa  ejército  hnbiese  pasado  á  Navarra  á  se  juntar  con  ellos 
porque  la  artillería  no  podia  pasar  por  Saolo  Adrián. 

A  la  sazón  el  Duque  de  Alba  estaba  con  su  ejército  en 
Victoria,  y  visto  el  mandamiento  del  Rey  salid  desta  cib- 
dad  la  vuelta  de  Navarra  en  lunes  á  los  diez  y  ocho  días 
del  mes  de  jullio  deste  aiio,  y  sacó  seis  mili  infantes  ea 
dos  escuadrones  (del  nno  era  coronel  el  Comendador  Vi- 
llalba,  y  del  otro  Hernando  Rengifo)  y  dos  mili  y  qoi- 
nientos  de  á  caballo,  tos  mili  y  quinientos  ginetes,  y  tos 
mili  hombres  de  armas,  que  era  la  compañía  de  D.  Alva- 
ro de  Luna  de  los  continos ,  y  las  de  D.  Pedro  de  la  Cue- 
va, y  D.  Pedro  Manrique,  y  Sancho  Martínez  de  Leyva, 
y  Pero  Ruiz  de  Alaroon ,  y  Francisco  de  Cárdenas ,  y  Don 
Diego  de  Toledo,  y  D.  Diego  de  Castilla  y  Diego  de  Ro- 
jas. Las  compafilas  de  los  ginetes  y  caballos  ligeros  eran 
las  del  Marqués  de  Denia ,  y  Conde  de  Miranda ,  y  la  de 
D.  Fernando  de  Toledo  Comendador  mayor  de  León ,  y 
Joan  Martínez  de  Prado ,  y  el  Comendador  Mendoza  ,  y  el 
Comendador  Aguilera ,  y  Lope  Sánchez  de  Vatenznela ,  y 
Rui  Díaz  de  Rojas.  Iban  así  mismo  gente  de  armas  y  gine- 
tes de  los  Duques  del  Infantadgo,  y  Nájera,  y  Bejar,  y 
Alhnrquerque ,  y  Marqués  de  Viltena  ,  y  Conde  de  Bena- 
vente  y  otros  muchos  sefiores,  y  cient  hombres  de  armas 
del  Condestable ,  de  manera  que  se  juntó  la  gente  dicha  de 
á  caballo  y  veinte  piezas  de  artillería  ,  de  la  cual  llevaba 
cargo  Diego  de  Vera.  Con  el  cual  ejército  el  Duque  eniró 
por  Navarra  ,  sus  se&as  tendidas  ;  y  todos  los  lugares  por 
donde  pasó  se  le  entregaron ,  llevando  la  delantera  Don 
Luis  de  Viamonte,  Condestable  de  Navarra  y  Conde  de 
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Lerin ,  á  quieo  el  Rey  ü.  Joan  tenia  desposeído  de  su  es- 
tado. ¥  por  maadado  del  Dnqoe  no  fué  fecbo  dabo  cu 
DingDnd  pueblo,  7  ast  llegó  sin  tallar  resiBlencia  en  cinco 
jornadas  á  vista  de  Pamplona ,  j  asentó  su  Real  dos  le- 
guas de  la  cibdad.  Y  luego  salieron  ciertos  jurados  della 
á  pedir  ciertas  cosas  al  Duque,  superfinas,  y  el  Duque  dijo 
que  no  quería  otorgarles  otro  partido  ni  libertades  mas  de 
las  que  les  guardaban  los  Reyes  de  Navarra,  y  con  esto 
se  volvieron.  Y  el  siguiente  día  que  faé  sábado,  llevando 
el  avanguardia  el  Condestable  de  Navarra  con  cuatrocien- 
tas lanzas  y  el  artillerfa  que  iba  al  lado  derecho,  y  luego 
dos  escuadras  de  gente  de  armas,  de  la  una  de  las  cuales 
iba  por  capitán  Pero  Lopes  de  Padilla,  sobrino  de  Doo 
Garci  Lupes  maestro  de  Calatrava,  hijo  de  sa  hermano 
Sancho  de  Padilla ,  donde  llevaba  quinientos  hombres  de 
Jas  compañías  principales,  y  la  otra  llevaba  D.  Antonio 
de  AcDÜa  obispo  de  Zamora ,  que  por  servir  i  Dios  y  al 
Rey  se  quiso  fallar  en  esta  guerra,  y  llevaba  cuatrocien- 
tos hombres  de  armas ,  y  delante  destas  batallas  iban  cient 
hombres  de  armas  que  eran  la  guardia  del  Dnqne ;  á  la 
mano  izquierda  iban  dos  batallas  de  ginetes,  y  entre  ellos 
el  artilleria ,  y  de  la  infaulerfa  qoe  iba  en  dos  partes, 
llevaba  la  delantera  el  coronel  Villalba  con  los  soldados 
viejos,  y  luego  venia  el  carruaje  en  cuya  gaarda  venían 
cient  hombres  de  armas  del  Condestable  de  Castilla  ;  en 
la  rezaga  venía  Rui  Diaz  de  Rojas  con  doscientos  ginetes: 
y  asi  llegaron  fasta  vista  de  Pamplona.  Lo  cual  visto  por 
los  vecinos  desta  cibdad  enviaron  á  tratar  nuevo  coucierto 
coD  el  Duque,  el  cual  concertó  que  si  fasta  el  domingo  á 
las  diez  horas  no  fuesen  socorridos ,  que  entregarían  la 
cibdad ,  y  el  Duque  les  otorgó  que  les  serian  guardados 
todos  sus  fueros  y  previllegíos  y  usos  que  fasta  allf  te^ 
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nian ,  y  aaenló  m  Real  judU)  á  la  oibdad  donde  eitavo  esa 
noche  coo  macha  gnardia ,  y  otro  día  faé  domingo  á  los 
veiDte  y  cinco  de  jalio  que  se  celebra  la  fiesta  del  apóstol 
Santiago ,  patron  de  las  Españas.  Los  jurados  i  las  nueve 
del  día  entregaron  la  cibdad  al  Duqae,  el  cual  entró  en  ella 
despnes  (jne  estovo  apoderado  de  las  fnerzas  y  torres  della, 
y  llevando  delaQte  de  ti  al  coronel  Beogiro  oon  cjoiniea- 
tos  infantes,  y  luego  cicnt escuderos  ginetes  i  pié,  arüía- 
dos,  y  despnes  los  oontinos  d^  D-  Alvaro  armados  con  sos 
arneses ,  salvo  el  yelmo  y  manoplas,  y  laego  la  guarda 
del  Unqne,  y  tras  ella  los  cahalleros  giqetes  D.  Lnis  Fer- 
nandez de  Qórdoba ,  bijq  mayor  4«1  «loaide  de  los  donce- 
les, jqaq  de  Padilla  hijo  de  Pero  López,  Pedro  de  AcaAa 
sn  cufiado ,  D.  Joan  de  Ulloa ,  D.  Fernando  de  Ulloa,  Doq 
Pedrq  de  AcaÜa  y  D.  Fadriqne  de  Acnña ,  hijos  del  Conde 
de  Boeqdía,  Feroaod  Alvarez  de  Toledo,  mayordomo  ma- 
yor del  Daqae ,  Diego  de  Uerlo ,  Diego  de  Vaca ,  Diego 
López  de  Avalos ,  Alonso  de  Avalos ,  D.  Jeorge  de  Por- 
tugal ,  Diego  L,opez  de  Urrea ,  Alonso  Carrillo ,  el  Comen- 
dador Zapata  y  otros  caballeros  mancebos  may  ricamente 
aderezados.  ¥  laego  venia  el  Dnqae  en  nnn  haca  y  una 
ropa  de  brocado  sobre  las  armas,  y  en  hds  espaldas  venia 
el  coronel  Villalba  con  hasta  mili  infantes,  y  así  entró  to- 
eaodo  muchos  ministriles  y  trompetas  y  atabales.  Y  lle- 
gando á  la  puerta  de  la  cibdad  le  entregaron  las  llaves  en 
sombre  del  Rey  Don  Fernando,  y  él  les  juró  de  guardar 
sus  previllegios  y  fueros  y  coalambres.  Y  en  esta  entrada 
dos  caballeros  que  fueron  Pero  de  Acuña  y  D.  Pero  Mao~ 
riqae,  hobieron  ciertas  palabras,  y  D.  Pero  Manrique  s» 
empuñó  en  el  espada:  lo  cual  visto  por  el  Duque  se  apeó 
y  fué  á  ellos,  y  enviólos  presos  á  sus  posadas  ,  y  tornando 
á  cabalgar  foé  hasta  la  iglesia  mayor  á  donde  oyó  misa, 
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y  (lió  la  bendición  D.  Bernardo  de  Mesa  obispo  de  Trwó- 
poli  que  venia  por  legado  del  Papa  en  este  ejército:  ;  he- 
cho este  auto  el  Daqne  se  vino  á  pie  i  bu  posada. 

Y  después  de  comer  el  Duque  &e  informó  de  ciertos 
cibdadanos  de  Pamplona  donde  estaría  el  Rey  Don  Joan: 
dijéronle  que  en  un  lugar  fuerte  llamado  Lumbiar  (1),  7 
y  que  cinco  ó  seis  dias  habia  que  era  ido  de  aquella  cib- 
dad ,  y  antes  que  se  )i>artíese  juotó  el  pueblo  y  les  dijo 
como  el  Rey  su  tio  le  quería  lomar  el  reino ;  que  acor- 
daba de  se  defender  en  aquella  cibdad  y  quería  saber  su 
]iarescer,  y  el  pueblo  le  respondió  que  estaban  prestos  ¿ 
morir  coa  él ;  y  que  después  mudó  su  parescer  y  les  dijo 
qne  quería  ir  á  Francia  y  á  Bearoe  á  bascar  gentes  por- 
que te  páresela  que  no  se  podría  defender  la  cibdad  por- 
que eslnba  desacompañada ;  mas  que  para  los  socorrer  él 
seria  allí  muy  presto  con  tanto  número  de  gente  que  pu- 
diesen ir  cu  segatmieato  á  los  enemigos  fasta  Castilla.  El 
pueblo  respondió  que  mal  se  podrían  gobernar  en  la  de- 
fensa sin  caudillo:  y  que  visto  el  poco  remedio  se  habia 
salido  tres  dias  antes  que  llegase. 

Después  que  el  Duque  faobo  reposado ,  despachó  fa- 
rautes y  trompetas  á  todas  las  villas  y  fnerzaa  del  reino 
para  qne  le  entregasen  la  obediencia ;  mas  ningand  pue- 
blo quiso  responder  á  esto.  El  Duque  tornó  i  envialles  se- 
gunda vez  á  requerir  que  se  entregasen  sino  que  procede- 
ria  contra  ellos  y  les  haría  guerra  á  fuego  y  á  sangre.  Los 
pueblos  tuvieron  sobre  esto  sn  acuerdo,  y  visto  el  poco 
remedio  que  tenían  de  socorro ,  la  mayor  parte  dellos  acor- 
daron de  se  entregar ,  y  enviaron  para  esto  sus  procura- 
dores á  Pamplona  las  villas  signienteB :  Lnmbier ,  San- 

(1)  Lumhier. 
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IpKMD  (1) ,  Sant  Joan  del  Pie  del  Pnerto ,  Hooreal,  Alila- 
ya ,  Estela ,  salvo  bq  fortaleza :  los  cnales  procnradores  ae 
pnsieron  sna  pueblos  y  personas  en  manos  del  Duque ,  y 
él  los  rescibió  con  las  mismas  condiciones  que  á  Pam- 
plona. 

Entendiendo  el  Daqae  en  estos  tratos  en  Pamplona  le 
vino  mas  gente  para  engrosar  sn  ejército,  y  faeron  los  si< 
gaientea:  Manuel  de  Benavides  y  Luis  do  la  Cueva  con 
trescientas  lanzas  y  seiscientos  infantes  que  envió  el  Con- 
destable de  Castilla,  cuatrocientos  el  Conde  de  Beoaven- 
le,  mili  y  quinientos  que  enviaron  Álava  y  Guipúzcoa  (2) 
7  Vizcaya,  y  ciento  de  caballo,  y  cuatrocientos (3)  solda- 
dos del  reino  de  Toledo. 

A  la  sazón  desesperado  el  Rey  1).  Joan  de  socorro  del 
Rey  de  Francia,  se  retrajo  de  Luoibier  á  Gascueña  para 
juntar  las  gentes  que  pudiese  y  resistir  al  Duque.  Estando 
el  Duque  en  su  Real  vino  una  noche  tan  grand  torbellioo 
de  viento  que  hizo  pedazos  la  mayor  parte  de  las  tiendas, 
y  derribó  muchas  casas  de  la  cibdad.  Y  estando  el  Duque 
para  se  ir  á  jnntar  con  los  ingleses  para  ir  sobre  Bayona, 
fné  avisado  como  el  Rey  de  Navarra  se  fortalecia  en  los 
valles  de  Roncal  y  Sulazar  de  donde  esperaba  el  socorro 
que  le  habia  de  enviar  el  Rey  de  Francia.  El  Duque  sa- 
bido esto  envió  á  D.  Antonio  (4)  de  Acuña  obispo  de  Za- 
mora á  le  persuadir  que  siguiese  al  Rey  Don  Fernando, 
y  que  creía  que  le  restiluiria  su  tierra ,  y  que  no  diese 
masa  de  manera  que  no  cobrase  lo  perdido  y  perdiese  lo 
qae  le  quedaba.  Yendo  el  obispo  esta  jornada  fné  preso 

(1)  Sangüesa. 

12)  El  ms.  Lepuzm. 

13)  Id.omiU;  y. 

(i)   W.   ».  lAllf. 
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por  los  TÍeraeses  y  tratado  mal.  Qnierea  deeir  que  fué  por 
mandado  del  Rey  Son  Joao ,  de  lo  onal  dio  ÍDdicios  do 
r«3l¡lDÍllo  luego  ea  sa  libertad  ;  dí  después  coaodo  lo  pi- 
dió el  Daqoe,  ni  quiso  oír  (1)  aa  embajada.  Y  el  Ooque 
quisiera  luego  mover  su  ejército  cootra  el  Rey  de  Navarra. 
y  á  la  sazoD  le  llegó  mandato  del  Rey  que  do  pasase  de 
Pamplona  liasta  tanto  que  quedase  asosegada  toda  Navarra, 
porque  Otite  y  Tndela  y  Tafalla  y  la  fortaleza  de  Estella 
perseveraban  por  el  Rey  Don  Joan.  Y  envió  contra  la 
fortaleza  de  Estella  á  un  caballero  llamado  D.  Joan  de  la 
Carra  con  doscientos  soldados  y  procuró  asegurar  á  Tu- 
déla ,  y  después  A  Olite  y  Tafalla.  Y  hecho  esto  mandó 
juntar  cierto  dia  á  el  ayuntamiento  de  Pamplona  y  mos- 
tróles bulla  del  Papa  Julio  (2}  por  la  cual  envestía  y  daba 
el  reino  de  Navarra  al  católico  Rey  Don  Fernando,  pro- 
tector de  la  iglesia ,  y  privaba  deste  reino  á  Don  Joan  úl- 
timo poseedor ,  por  favorescedor  y  seguidor  contra  la  igle- 
sia  al  Rey  Luis  de  Francia.  Y  mandó  el  Duque  d  los  ju- 
rados que  luego  jurasen  por  su  Rey  y  Señor  natural  al  ca- 
tólico Rey  Don  Fernando,  y  de  serle  leales  vasallos,  y 
que  haciendo  esto  el  Rey  se  ternia  p<H'  servido  dellos  y 
les  guardaría  sus  buenas  costumbres ,  y  fueros ,  y  liberta- 
des, y  les  daria  otras  mayores.  Acabada  el  Duque  so  ha- 
bla, los  jurados  y  otras  personas  que  estaban  en  nombre 
de  la  cibdad,  pidieron  tres  dias  de  término  para  respon- 
der:  los  cuales  les  fueron  otorgados,  y  coniplidos  uno 
de  lus  mas  antiguos  respondió  que  estaban  prestos  de 
tomar  por  su  Rey  y  Señor  al  católico  Rey  Duq  Fernando, 
y  que  por  natural  Señor  no  lo  podían  á  la  sazón  rescebir 
porque  era  vivo  el  Rey  D.  Joan  á  quien  leuian  jurado  la 

{])  Tal  vezm  aun  quito. 
(2)  Julio  11. 
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nataraleza:  j  qne  por  ser  subditos  estaban  pre&tos  de  lo 
jarar ,  mas  Tasallos  no  lo  asaban  jurar  porqoe  tenían  mny 
antigaos  previllegios  de  no  ser  llamados  vasallos  sino  súb* 
Jilos,  los  caales  el  mismo  Duque  les  había  jurado.  Sobre 
esto  bobo  algunas  altercaciones  entre  ellos,  y  el  licenciado 
Villafaña  que  era  alcalde  del  ejército ,  mostró  tantas  razo- 
nes por  el  derecho ,  que  vinieron  en  todo  lo  que  el  Dnqae 
mandó ,  y  por  ello  les  otorgó  otras  mercedes  de  nuevo  que 
le  pidieron. 

CAPÍTULO  XXV. 

Como  el  Duque  salió  dé  Pamplona  para  Sant  Joan  del  Pie 
del  Puerto,  y  lo  qiie  pasó  con  los  franceses. 

Hecho  el  auto  ya  dicho  y  todo  los  demás  en  Pamplo- 
na ,  el  Bnqoe  se  aderezó  para  ir  la  vuelta  de  Bayona ;  y 
antes  que  saliese  envió  quinientos  azadoneros  para  alla- 
nar los  caminos  y  pasos  para  qne  pasase  el  ejército  y  ar- 
tillería :  los  cuales  con  macha  diligencia  allanaron  todos 
lus  pasos  y  caminos.  El  marichat  de  Navarra ]por  saber  el 
iuleuto  del  Dnque,  fíngió  que  se  venia  á  reducir  al  servi- 
cio del  Rey ,  y  llegóse  á  Pamplona  á  donde  el  Duque  le 
hizo  baen  tratamiento.  Y  conocida  la  intención  del  Du- 
que qne  era  de  pasar  iBayona,  esa  misma  noche  se  vol- 
vió á  su  casa. 

Enviados  los  azadoneros,  el  Dnqoe  mandó  al  coronel 
Villalba  que  con  tres  mili  soldados  viejos,  y  Rui  Díaz  de 
Rojas  y  Lope  Sánchez  de  Valenzaela  con  trescientos  gine- 
tes ,  fuesen  á  se  apoderar  de  Roncesvalles  y  de  alH  á  Sant 
loan  del  Pie  del  Puerto  para  qne  guardasen  esta  villa  y  su 
fortaleza.  Llegados  á  Boncesvalles  acordaron  de  facer  al- 
gnnd  daño  on  los  valles  de  Roncal  y  Salazar,  y  pusiéronlo 
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208 
por  obra .  y  dieron  sobre  ellos  súpitamente  ;  los  espantn- 
ron  de  manera  que  dieron  rehenes  y  hicierOD  joramentu 
de  ser  vasallos  del  Rey  Don  Fernando.  Y  becbo  eslo  se 
fueron  la  vuelta  de  Sant  Joan  del  Pie  del  Poerlo.  FoeroD 
avisados  que  con  poco  rodeo  se  podrían  ir  por  Francia  y 
llegar  fasta  cerca  de  Bayona ,  y  robar  la  tierra  y  acogerse 
á  Sant  Joan  del  Pie  del  Puerto  con  grand  cabalgada.  V 
acordaba  de  lo  bacer  el  coronel ;  mas  Rui  Díaz  y  Lope 
Sánchez  se  lo  contradijeron  diciendo  que  el  camino  era 
áspero  para  ta  gente  de  á  caballo ,  y  vino  la  cosa  á  facerlo 
saber  al  Duque ,  el  cual  les  mandó  que  ante  todas  cosas 
se  fuesen  á  apoderar  de  Sant  Joan  del  Pie  del  Puerto ,  y 
después  podian  hacer  aquella  jornada.  Sabido  esto  dejaron 
la  gente  necesaria  en  guarda  de  Roncesvalles  y  fuéronse  á 
apoderar  de  Sant  Joan.  Y  avisado  el  coronel  Villalba  que 
cierta  gente  se  iba  á  juntar  con  el  Rey  Don  Joan ,  salió 
cierta  noche  de  sn  estancia  y  fuese  al  val  de  Zarrón  (1) 
que  es  entre  Bayona  y  Salvatierra ,  é  hicieron  en  él  mncbo 
estrago,  Y  espantados  los  del  desampararon  sus  casas  y  se 
acogían  en  salvo,  y  tos  soldados  forzaron  mnchas  donce- 
llas é  hicieron  mucho  estrago  en  este  valle.  Pegaron  fuego 
á  la  casa  mayor  del  pariente  principal  de  aquel  valle. 
Y  visto  por  el  coronel  qne  se  desmandaba  su  gente,  re- 
i-ogiüla  y  volviéronse  con  grandes  despojos  y  ganados  á 
Sant  Joan.  Esto  fué  tanto  ejemplo  á  toda  la  tierra  de  vas- 
cos qne  la  mayor  parte  dclla  envió  á  dar  ta  obediencia  al 
coronel ,  y  los  que  no  lo  quisieron  enviólos  á  requerir  que 
diesen  la  obediencia  sino  que  serian  habidos  por  sismáli- 
C08  )'  herejes,  y  procedería  contra  ellos,  y  roscihirínn  lus 
dañod  que  los  demás.  Los  qne  obedescieron  eílv  inaiidu- 

(1)  Vatit  de  Garro  le  llamó  Zurila  en  sus  Anales. 
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mieolo  Be  qnediron  en  sus  casas ,  y  los  ^ue  no «  acogM- 
roDse  á  lagares  fragosos. 

Avisado  el  coronel  qae  en  un  lugar  llamado  OrteriOt 
tierra  de  vascos ,  eslába  la  Reioa  Doña  Catalina  miiger 
del  Rey  Don  Joan ,  y  sns  bijos ,  con  poca  gnardia ,  y  le- 
niao  allf  al  obispo  de  Zamora,  blzolo  saber  al  Duque  y 
pidióle  doscieolos  hombres  de  armas  y  doscientos  gioeles 
para  intentar  aquel  negocio.  £t  Dnqne  bobo  consejo  so- 
bre esto  j  fué  acordado  que  no  se  intentase  basta  qne  ¿I 
fuese ,  y  el  coronel  lo  bizo.  Y  enteodiú  en  tomar  una  vi- 
lla llamada  Mongelos  á  dos  leguas  de  sü  estancia ,  y  dió 
sobre  ella  una  mañana  y  la  entró,  y  mandó  que  no  hi- 
ciesen daño  á  los  vecinos  dcUa ,  y  dejó  eu  su  guardia  tres- 
cientos soldados  viejos  y  volvióse  á  su  aposento. 

Los  franceses  que  ¿  la  sazón  estaban  en  Salvatierra, 
avisados  del  daño  que  el  coronel  baeia ,  fasta  cuatrocien- 
tas lanzas  y  dos  mili  peones  se  aposentaron  en  Manleon 
cuatro  leguas  de  Hongelos,  y  después  se  juntó  allí  mas 
gente  y  se  acercaron  fasta  legua  y  media  de  Mongelos ;  y 
el  coronel  y  su  gente  les  dieron  tan  malos  ratos  que  se 
volvieron  á  Hauleon.  El  Rey  Don  Fernando  avisado  de 
lo  que  pasaba,  y  sabida  la  prisión  (1)  del  obispo  de  Za- 
mora, tomó  grande  indinacion  contra  el  Bey  de  Navar- 
ra; y  mudado  el  pensamiento  que  basta  alW  era  de  do  afli- 
gir mas  al  Bey  de  Navarra  sino  que  el  Duque  se  pasara 
á  Bayona ,  pensó  al  contrario ,  y  envió  luego  la  bula  apos- 
tólica contra  el  Bey  de  Francia  Luis  Doceno  y  sus  secua- 
ces declarándolos  por  cismáticos ,  la  cual  rescibíó  D.  fray 
Bernarilo  de  Mesa  de  la  orden  de  los  predicadores ,  obispo 
y  legado  del  Papa:  el  cnal  hizo  luego  un  solemne  sermuí 

,     (1)  El  tas,  de  ¡a  prition. 

Tomo  VIH  14 
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-donde  por  mndias  antOPidades  moittró  ser  herejes  el  Bejr 
de  Francia  j  todos  los  qne  le  ajiidaban  y  segaiaa ,  y  día- 
pensó  con  los  soldados  y  gente  de  goerra  (]oe  podiesen 
prender  ú  los  franceses  y  á  sus  valedores,  j  poseellos  como 
esclavos  y  sos  bieDes  como  de  ínflelos ,  y  mandó  al  Daqoe 
qne  tomase  Inego  armas  conti'a  ellos ,  como  contra  tales. 
Este  sermou  liízo  el  dicho  obispo,  é  hizo  mnclia  impre- 
sioa  eu  los  soldados  y  cu  los  caballeros  y  gealiles  hom- 
bres fjne  estaban  eu  la  corte ;  y  como  fueron  avisados  de* 
lio  se  vinieron  al  Real  de  Pamplona  el  Marqn¿s  de  Villa- 
franca,  hijo  del  Dnqne  D.  Femando  de  Toledo  Comen- 
dador mayor  de  J^ou,  eu  hermano  D.  García  Manrique, 
hijo  de  D.  l'edro  Conde  de  Osorno ,  D.  Rodrigo  Manrique 
('omendador  de  Zalamea. 

£1  Duque  después  que  mandó  al  Condestable  de  Na- 
varra que  se  quedase  apoderado  de  Pamplona  con  cierta 
gente  de  á  caballo  y  de  pie ,  altó  su  Real  en  primero  de 
septiembre  y  en  dos  dias  viuo  á  lloucesvalles ,  y  asentólo 
cerca  de  nn  lugar  pequeño  llamado  el  Bnrgele.  Estuvo 
atiui  algunos  dias ,  en  los  cuales  el  Dnqne  con  cierta  gente 
de  á  caballo  fué  á  ver  á  Sant  Joan  del  Pie  del  Puerto  y 
ilespnes  á  Mougelos ,  y  cerca  del  eu  otro  lugar  puso  á  Rui 
Díaz  de  Rojas  con  la  gente  de  au  compañía ,  y  en  otro  á 
Lope  Sánchez  con  lo  mismo ,  para  qne  corriesen  la  tierra 
A  los  enemigos.  Y  vnelto  el  Duque  ú  sn  Real,  llegó  á  él 
nn  caballero  francés  mostrando  que  traía  algunos  tratos 
del  Rey  de  Francia  para  hablar  al  Duque ,  y  vió  el  estado 
y  manera  del  Real ,  el  cnal  por  cansa  de  los  malos  cami- 
nos DO  estalla  mny  bastecido.  Y  aunque  al  Duque  le  cnm- 
'plia  estar  allí  le  fué  necesario  alzar  el  Real  A  diez  dias  Je 
septiembre ,  y  pasó  los  montes  pirineos  y  vínose  i  Sant 
}o»n  de]  Pie  del  Puerto  qne  era  tres  leguas  adelante,  y  sn- 
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bieron  coa  modia  fatiga  el  carmaje.  ÁTÍflados  los  de  Haa- 
leoD  de  la  venida  del  Daqne,  acogiéronse  á  SsIvaÜerrs 
donde  estaba  Uosiar  de  la  Paliza,  oapitan  general  del  Rey 
de  Francia,  coo  fasta  seis  mitl  gascones  y  viaraeses ,  j  qai- 
DÍentas  lanías.  Y  teniendo  nuevas  que  el  Daqne  iba  sobre 
Salvatierra  quebraron  las  pnentes,  y  retmjéronse  (1)  á 
Gascnnia.  El  Duqoe  llegado  aquí  envió  á  llamar  á  los 
ingleses  qoe  estaban  en  Fuenterabfa  para  ir  sobre  Bayona, 
y  mandó  i  D.  Luis  de  la  Cueva  y  á  Lope  Sancbez  de  Va- 
lenzuela  que  coa  caatrocientos  ginetes  fuesen  para  acom- 
pañar el  ejército  del  Rey  de  lagalaterra.  En  los  ingleses 
bobo  dbcordia  acerca  de  la  venida,  porque  unos  quisie- 
ran juntarse  con  el  Duqae ,  y  la  mayor  parte  dellos  decian 
que  ya  era  tarde  para  comenzar  guerra  porque  entraba  el 
invierno ,  y  que  fasta  la  primavera  no  podian  facer  uin^ 
gnua  cosa ;  y  asf  acordaron  de  se  embarcar  y  volverse. 
Quieren  decir  que  fueron  persuadidos  de  los  franceses. 
Avisado  el  Duque  desto ,  dejó  la  ida  á  Bayona  y  acordó 
de  fortalecer  á  Sant  Joan  del  Pie  del  Puerto ,  y  envió  por 
la  artillin-ia  que  babia  dejado  en  Roncesvalles. 

En  estos  dias  llegaron  al  Real  Diego  l.opez  de  Ayala 
y  sos  hijos  D.  Fernando  de  Vega ,  Comendador  mayor  de 
Castilla ,  y  Ramírez  de  Gazman ,  seitor  de  Toral ,  y  otros 
caballeros ;  y  como  ¿  la  sazón  sncedieron  aguas ,  bobo 
falta  de  pan  en  el  Real ,  y  las  gentes  comían  manzanas  y 
nueces  y  otras  fratás ,  de  lo  cual  les  sncedieron  dolencias. 
Visto  esto  por  el  Doque  mandó  que  se  trujescn  allá  los 
bastimentos  que  estaban  en  Faenterabía,  y  avisados  los 
francesen  daban  sobre  las  recuas  y  facían  dafio  fasta  que 
le  remedió  de  gente  para  lo  resistir. 

^1)  El  ms.  y  ntrujote. 
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El  Bey  de  Frsocia  avisado  qae  eran  idos  los  ingleses, 
acordó  de  sacar  las  gentes  qne  tenia  en  gnarnieiones  en 
Italia,  y  trajo  coa  ellos  á  sueldo  doscientos  albaneses.  Y 
estando  en  persona  en  los  confines  de  Saboya,  jantó  hasta 
ocho  mili  alemanes  saboyanos  ,  y  trabajó  por  mnclias  par- 
les de  juntar  al^nd  ejército ,  y  envió  á  Masinr  de  Angu- 
lema ,  Dcl6n  de  Francia ,  á  la  Reina  Doña  Catalina  de 
Navarra  á  rogalla  qne  se  fuese  con  la  Reina  sn  mnger,  y 
lleváronla  á  Mon  de  Marzal,  y  demás  desto  el  Rey  dé 
Francia  envió  un  gentil  bombre  al  Duque  i  hablar  en  tra- 
tos de  paz  para  le  detener  (joe  no  pasase  adelante,  j  di- 
jole  tales  palabras  qne  et  Diiqne  le  dio  algnnd  crédito ,  y 
mandó  á  Lope  Sánchez  y  Rui  Díaz  y  á  oíros  capitanes  qae 
dejasen  las  entradas  qne  facian  porque  mientras  andaban 
los  tratos  no  se  ñciese  gncrra  ;  mas  el  Rey  Don  Joan  no 
dejaba  con  los  albaneses  y  otras  gentes  de  entrar  ñ  correr 
la  tierra,  y  el  Duque  no  dejaba  de  reparar  á  Sant  Joan 
del  Pie  del  PuCrlo  ni  de  subirse  el  artillería  de  Ronces- 
valles  á  Sant  Joan,  lo  cual  fué  con  grand  dificultad  por- 
que no  bastó  abrirse  camino  de  nneVo  y  fuerzas  de  bueyes 
y  mnlas,  de  manera  que  Diego  de  Vera  nsó  de  ciedlos  in- 
{;enios  atando  maromas  &  gruesos  árboles ,  y  &  manera  de 
garruchas  con  fuerzas  de  hombres  la  stlbió ,  y  á  la  bajada 
revueltos  (1)  á  machas  maromas  con  cierta  astucia  la  ba- 
jó ,  de  manera  que  trnjo  el  artillería  á  Sant  Joan  del  Pie 
del  Puerto  que  el  Dnqne  entendía  en  fortalecer  y  reparar 
por  todas  partes ,  de  los  cuales  (2)  tomó  cargo  Diego  de 
Vera  con  la  geute  del  artillería.  Desto  y  dé  las  malas  pro- 

(i)  Debió  decir  rtvwila  purato  que  habla  de  la  HrtiHerla. 

(2)  Este  de  tos  euatei  no  vemos  á  quien  se  refiere.  Será  Á  los 
fuertes  que  levantaba,  ó  reparos  que  hacia  el  Duque  de  Alba  en 
Snnl  Juan  de  Pie  de  PuertA. 
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visranes  qne  los  soletados  teaiiD ,  comenzaron  á  fablar  en 
amoliiiarse ,  y  cierta  noche  lo  pasieron  por  obra.  Y  co- 
neaiaron  apellidar  motín  á  veinte  y  caalro  días  de  se- 
tiembre, y  mili  soldados  viejos  se  pusieron  en  armas.  ¥ 
el  Duque  quisiera  castígallos ,  y  mandaba  armar  la  res- 
tante ^nle.  Visto  esto  por  Pero  López  de  Padilla  y  Her- 
nando de  Vega,  lublaron  al  Daque  y  lo  amansaron ,  mos- 
trándole que  aquel  negocio  se  babia  de  aplacar  con  maña 
y  no  con  furia.  El  coronel  Villalba  visto  que  el  motiu  era 
de  su  gente,  foése  para  olios  pensando  de  los  aplacar; 
mas  no  le  aprovecbó,  antes  le  tiraron  muchos  tiros  y  le 
mataron  un  hombre  qae  con  él  iba.  V  estando  el  Duque 
á  la  sazón  muy  enojado,  Diego  de  Vera  le  dijo  que  aque~ 
lio  era  costumbre  eoU-e  los  soldados  de  Italia;  que  no  se 
espantase  dello:  y  el  Duqne  respondió  qne  si  se  nsaba 
aquello  en  Italia ,  que  él  los  castigaría  al  nso  de  España. 
Y  estando  con  mncho  enojo  fué  avisado  del  coronel  Vi- 
llalba como  iban  la  vuelta  de  España  y  llcvabau  voces 
del  Rey.  V  visto  el  Duque  que  no  se  pasaban  á  los  ene- 
migos, se  aplacó,  y  el  coronel  Villalba  persuadió  á  los 
alférez  y  capitanes  de  la  gente  amotinada,  qae  les  fuesen 
í  fablar  y  les  prometiesen  todo  lo  que  tes  pidiesen.  Los 
capitanes  los  fallaron  cerca  de  Roncesvalies,  alojados,  y 
no  les  quisieron  dar  habla  mas  que  al  contador  ,  el  cnal 
les  dijo  muchas  razones ,  de  manera  que  los  atrajo  qae  en- 
viándoles  dos  |)agas  y  que  no  foesc  alcalde  Villafa&a,  vol- 
verían. El  contador  lo  fizo  saber  al  Duque ,  el  cual  no  les 
quiso  otorgar  ninguna  cosa  sino  que  volviesen  á  su  mer- 
ced, y  ellos  no  quisieron  y  se  fncron  la  vuelta  do  Cas- 
lilla. 

£1  Rey  Don  Joan  de  Navarra  no  sabiendo  la  caosa  de 
os  tratos  por  qne  cesaban  las  entradas ,  tomó  algnnd  áoi- 
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mo  y  esñierio,  y  mas  ood  «1  motia  de  los  soldados  pen- 
sando qne  eran  mas  número.  Juntaron  fasta  seis  mitl  ^s- 
cones  y  Ttarneses ,  y  cuatrocientas  lanzas ,  y  ficieron  la 
puente  á  Salvatierra ,  y  nenian  muchas  veoes  hasta  cerca 
de  Saot  Joan.  Y  cierto  dia  cuarenta  albaneses  y  caatro- 
cieotos  soldados  osaron  llegar  fasta  cerca  de  Sant  Joan  sin 
ser  sentidos  de  los  de  Hónrelos  ,  y  robaron  muchos  ga- 
nados ,  y  entraron  en  una  casa  donde  mataron  ciertos  sol* 
dados  y  la  pnsieron  fuego,  y  no  pudieron  salir  tan  se- 
creto qne  no  lo  sintieron  Rui  Diaz  y  Lope  Sánchez ,  y  le» 
lomaron  el  paso;  y  como  lo  supieron  dejaron  la  cabalga- 
da ,  y  los  albaneses  los  caballos,  y  subiéronse  á  una  sierra. 

CAPÍTULO  XXM. 

Cuino  el  Duque  mandó  poner  mucha  diligencia  en  rfporar  á 
Sant  Jaan  del  Pie  del  Puerto ,  y  de  ciertos  rencuentros  y  co- 
sas que  pasaron  entre  lot  franeeses  y  españoles. 

£1  Duque  visto  qne  se  rebaci^  los  franceses  y  qne  sus 
soldados  viejos  estaban  algo  descontentos,  bísales  cierta 
habla  mostrando  agradecellcs  su  lealtad  y  uo  haber  usado 
del  motín  de  loa  otros,  y  mandóles  dar  dos  pagas  y  pre- 
firióles que  habiendo  batalla  les  daría  la  delantera,  de 
manera  qne  les  gancí  las  voluntades  y  asosegó  los  corazo- 
nes. Al  Duque  á  la  sazón  le  avisaban  las  gentes  del  campo 
como  el  ejército  de  los  franceses  so  rehacía  y  acrescenta- 
ba;  mas  todavía  daba  alguud  erudito  á  los  falsos  tratos 
con  qne  venían  ciertos  gentiles  hombres  franeeses.  Has 
acordó  do  fortalecer  &  Sant  JoaQ  del  Pie  del  Poerto  y  po- 
ner mucha  guardia  en  el  campo ,  no  obstante  que  el  em- 
bajador que  alU  estaba  del  Rey  de  Francia ,  le  quería  ha- 
cer entender  qne  la  gente  que  se  jontaba  en  Salvatierra, 
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Bo  eran  del  R»y  de  Francia  siuo  TasollM  del  Rey  Doa 
Joan  de  Navarra.  Y  víalu  por  el  Diiqne  ijue  andaba  poca 
diligencia  en  los  reparos  ,  ru^'ó  ú  los  caballeros  ijiio  en  su 
ejéreito  estaban ,  que  cada  uno  tumase  cargo  de  sn  parle 
ddlos ;  y  la  primera  parto  junto  al  ooroacl  Víllalba ,  lo- 
ma el  Duqoe  á  su  cargo  de  bacer ,  y  coteiidiau  cu  ella  los 
de  su  guardia.  ¥  luego  lomó  otro  pedazo  jnnlo  al  Duque 
Pedro  López  de  Padilla,  y  los  de  su  casa  j  deudos ,  é  lii- 
zolo  con  tanta  diligencia  qiia  en  dia  y  medio  acabó  su 
parte.  Otra  estancia,  después  de  Pero  Lopoz ,  tomó  Diego 
López  de  Ayala  con  los  do  so  casa ,  y  otra  D.  García  Mau- 
riqoe ,  hijo  del  Conde  de  Osorno ,  y  tras  él  D.  Diego  de 
Toledo ,  Lijo  del  Dur^nc ,  que  después  fué  prior.  Y  olra 
parte  tcmuiron  los  gentiles  hombres  y  caballeros  mance- 
bos que  estaban  en  este  ejército,  é  hicieron  esto  con  lauta 
diligencia  y  cuidado  que  por  dur  ejotn^do  A  los  inferiores, 
muchos  cavaban  con  azadones  y  otros  llevaban  espuertas 
de  tierra.  Visto  por  los  capitanes  con  cuanta  diligencia  y 
cuidado  acabaron  sns  reparos  los  caballeros ,  incitaron  á 
sus  soldados  de  tal  manera  que  hacian  crecer  mucho  la 
obra ,  á  lo  cual  les  ayudaroa  los  hombres  de  armas  y  otros 
escuderoa,  de  manera  que  se  acabaron  muy  presto.  Y  co- 
mo la  gente  que  estaba  en  Salvatierra ,  fucseu  ya  muchos 
números  de  los  franceses ,  acordaron  de  se  aposentar  al- 
guna parto  dclios  en  Maullon  (1)  y  en  otras  estancias  mas 
cerca  de  Blongelo»,  y  desdo  allí  haciaii  entradas.  Y  cierto 
dia  so  juntaron  físta  sciscioatos  peones  y  cient  caballos  li- 
geros albonesos  y  navarros.,  y  cincuenta  hombres  de  ar- 
mas, y  se  pusieron  en  celada  cerca  de  Mungelos,  y  en- 
viaron treinta  albanescs  por  corredores ,  los  cuales  llega- 

(1)  Maukon  como  ha  dicho  antes  repeliil»s  vocea* 
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rOD  fasta  cerca  de  Mongdos ,  y  salió  loego  contra  ellos 
Lope  SaochcB  de  Valenzaela  con  fasta  cuarenta  ginetes  y 
envolvióse  con  ellos ,  los  cuales  volvieron  las  espaldas  pa- 
ra so  celada ,  y  en  el  camino  foeron  dos  dellos  derribados. 
Los  de  la  celada  do  teniendo  safrimiento  para  aguardar, 
salieron  á  Lope  Sancliez,  ti  cnal  se  recogió.,  y  h»  alba- 
neses  se  metieron  tanto  en  ellos  qoe  encoaU'aroD  Lope 
Sánchez  y  lo  ^rrribaron ;  mas  fué  socorrido  por  sos  hijos 
y  no  le  mataron.  Y  teniéndoles  mny  apretados  llegó  Bni 
Diaz  de  Rojas  y  la  gente  de  pió  que  estaha  en  Mougelos, 
y  así  los  reoogieron.  Avisado  el  Daqae  desto,  vino  á  Uon- 
g«los  reprehendiendo  á  Lope  Sánchez  la  salida  que  ha- 
bía hecho. 

En  este  tiempo  el  SeSor  de  Lusa  (I)  con  machos  parien* 
tes  y  amigos  suyos  llegó  cierta  noche  junto  á  Sant  Joan 
y  cercó  cierta  casa ,  á  donde  por  astacia  prendió  ciertos 
hombres  de  armas  de  la  compañía  de  Diego  de  Rojas  ,  y 
mató  nno  dallos  que  se  defendió,  y  por  esto  el  Duque 
mandó  recoger  toda  la  gente  de  armas  qoe  estaban  en  los 
casares  aposentados.  Y  luego  qne  fué  acaba<ta  de  fortale- 
«¡er  y  reparar  Sant  Joan  del  Pie  del  Paerto ,  hízola  baste- 
cer, y  los  bastimentos  traian  de  Fuenterabfa.  Avisados 
desto  los  que  estaban  en  goardia  de  Bayona ,  dieron  cierto 
día  sobre  la  recna  y  llevúronsc  odienta  acémilas  cargadas 
de  harina.  Sabido  el  Duque  esto  y  que  hacia  aqueth  par- 
te se  juntaban  franceses  para  entrar  á  robar  en  Gaipni— 
coa  (2) ,  envió  á  Diego  hopes  de  Ayala  á  estar  en  Fuente—' 
rabia.  Los  franceses  visto  que  los  españoles  nsaban  poco 
el  campo,  ¿  menudo  daban  sobre  Uongelos,  y  jtmtá- 
ronse  cierto  día  cient  hombres  de  armas  y  doscitrntos 

(1)  Quizá  Susa  ó  £u»c. 

(2)  El  tus.  Lepuzca. 
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caballos  liaros  j  oobocientos  peones ,  j  pasaron  de  na 
monesterio  de  monjas  qne  «stá  nna  legna  de  Hongelos  ,  y 
«e  pusieron  en  dos  celadas ,  en  la  nna  los  infantes  y  caba- 
llos ligeros ,  y  en  la  otra  los  hombres  de  armas ,  y  cor- 
rieron el  campo  fasta  veinte  albaneses.  Las  guardias  vi- 
pieroD  con  el  aviso  i  Hni  Diaz  de  Rojas  de  los  corredores, 
y  dijeron  qne  cr«ian  f]ue  teniao  celadas  porque  se  veia 
que  era  salida  mnoba  gente  de  Manllon.  Rni  Diaz  hizo  sa* 
ber  esto  al  Dnqne  y  salió  coa  sns  cient  lanzas  á  los  albane- 
ses, y  aposta  los  corrii^  fasta  sos  celadas :  los  cuales  se  mos- 
traron luego  determinados  de  so  mezclar  con  Rni  Diaz 
para  se  entrar  á  las  vueltas  con  él  en  Mongelos ;  mas  Rni 
Diaz  como  hombre  diestro  púsose  en  cierto  paso,  é  hizo- 
les  rostro  y  peleó  con  ellos ,  y  envió  avisar  á  Mongelos 
qne  saliese  la  gente  añiera  para  le  hacer  espaldas,  mas 
qne  tuviesen  aviso  (1)  á  la  villa.  Avisado  el  Duque  de  Roí 
Diaz ,  mandó  luego  cabalgar  toda  su  gente  y  púsose  en 
orden  ,  y  á  gran  priesa  envió  á  Manuel  de  Renavides  con 
ciento  y  cincuenta  ginetes  para  socorrer  á  Rdí  Díaz,  y  tras 
él  &  Francisco  de  Cárdenas  con  cíenl  hombres  de  armas 
para  hacelles  espaldas.  Manuel  de  Benavides  se  dio  mncba 
priesa,  y  Rui  Diaz  peleando  con  tos  enemigos  se  corneU'^ 
zó  á  retraer  hacia  sns  infuntes.  Avisado  Lope  Sánchez 
destb ,  salió  luego  á  socorrer  á  Rui  Diaz  con  sa  gente  y 
halló  en  mucho  aprieto  á  Rui  Diaz  y  su  gente  porque  tres 
albaneses  lo  tenian  en  medio  trabajando  en  prendelle ,  y 
el  uno  le  tenia  tomada  la  espada  con  la  mano ,  que  nanea 
se  la  pudo  sacar ,  y  otro  le  daba  con  nna  cimitarra  sobre 
un  capacete ,  y  nunca  lo  pudo  pasar.  Y  como  llegó  Lope 

(1)  Que  tuviesen  cuidado. 
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Saocbez ,  coooció  á  Rui  Díaz  aa  escwlero'uiyo  de  loi  qoe 
cou  ¿1  veniaD ,  y  dio  un  encoentro  al  albanés  que  le  tenis 
la  mano  ea  el  espada,  y  le  pasó  U  laiiia  por  la  boca  y 
lo  mató,  y  atropello  á  tos  otros  que  estaban  janto  á  él .  de 
manera  qae  libró  dellos  á  Rui  Diaz.  Y  como  los  franceses 
cargaban  mnclio  y  que  casi  les  tomabui  las  espaldas, 
coando  Manuel  de  Bcnavidcs  llegó ,  y  Francisco  de  Cár- 
denas tras  del.  Visto  esto  los  franceses  se  comenzaron  á 
retraer  y  fueron  seguidos  fasta  sas  peones ;  y  como  se  mos- 
traron ,  los  peones  de  Moogelos  creyendo  qae  el  Duque 
Tenia  volvieron  las  espaldas,  y  la  gente  de  á  caballo  fué 
en  su  seguimiento,  y  los  peones  franceses  so  acogieron  á 
una  sierra ;  y  los  liombres  de  armas  como  eran  pesados, 
foeroa  atacados  eu  uu  paso  y  acordaron  de  hc  defender. 
Los  espafiolcs  no  Íes  osaron  acometer  basta  que  viniesen 
otros  cient  bombres  de  armas  que  enviaron  á  |iedir  al  Do- 
qne,  el  cual  envió  á  mandar  que  les  dejasen  ir  libres. 
Esto  bizo  el  Dnque  porque  tenia  asentado  qiie  mientras 
andaban  los  tratos  no  se  baria  mas  guerra  que  defender  á 
los  del  Rey  Don  Joan  las  entradas  que  Lietosen.  Y  con 
esto  se  volvieron  dejando  veinte  liombres  muertos  y  cin- 
cuenta berídos ,  y  seis  presos  de  quien  ct  Duque  se  quiso 
informar  y  supo  que  esperaban  al  DetGti  (1}  con  mas  de 
sesenta  mili  hombres.  Avisado  desto  les  mandó  ir  libres. 
Murieron  dos  españoles  y  fueron  beridos  seis ,  y  mnchos 
caballos.  Los  de  Salvatierra  sabida  la  venida  del  DelGn 
se  llegaron  fasta  tres  leguas  de  Sant  loan  del  Pie  del 
Puerto ,  donde  asentaron  su  Real ,  y  el  Duque  como  bobo 
fortalecido  á  Sant  ^Joan ,  juntó  toda  su  gente.  Avisado  el 

(i)  El  ms.  dice  siempre  Dalfi»  ó  Aof/bi. 
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Rey  de  todo  lo  qoc  pasaba ,  em'ió  á  mandar  il  Daqoe  que 
se  retrajese  á  PatnploDa ,  y  él  lo  dilataba  hasta  ver  el  es- 
tado de  los  franceses. 

CAPÍTULO  XXVU. 

Como  el  Del^n  de  Francia  vino  con  ejercito  contra  el  Duque 
de  Alba. 

Jnntos  ocho  mili  alemanes  y  dos  mili  de  á  caballo ,  el 
Rey  de  Francia  los  envió  con  el  Detlin  Hasior  de  An- 
gulema ,  para  jnntarse  con  el  Re;  Don  Joan  y  Mosior  de 
la  Paliza,  para  reslitnír  al  Rey  Don  Joan  en  sa  rei- 
no ,  y  ordenó  qne  la  guerra  so  ficieso  en  esta  manera : 
qae  el  Delfín  á  veinte  y  dos  de  octubre  habia  de  venir 
sobre  el  Dnqoe  con  nna  porte,  y  el  Rey  de  Navarra  ha- 
bía de  entrar  por  el  Val  de  Roncal  y  lomar  á  Pamplo- 
na ,  y  Masinr  de  Rorbon  y  Hnsiur  de  Lantreqne  habían 
de  entrar  por  Fnenterabla.  El  Delfín  i  grandes  jorna- 
das se  vino  &  juntar  con  el  Rey  Don  Joan  y  de  cami- 
no sacó  de  Rayana  toda  la  gente  de  guerra  qne  habla, 
dejando  alguna  en  su  guardia,  y  recogiendo  ansf  mis- 
mo en  Gascunia  toda  la  mas  qne  pudo;  y  vinose  á  jun- 
tar con  Musiur  de  la  Paliza  y  el  Rey  Do»  Joan ,  que  tenia 
su  Real  tres  legnas  de  Sant  Joan  del  Píe  del  Puerto ,  k 
donde  fué  mny  bien  rescebido.  ¥  consultada  la  orden  qne 
mandaba  el  Rey  de  Fraooía  que  se  tavicse  acerca  de  la 
entrada,  páreselo  muy  bien  al  Rey  de  Navarra,  y  dijo  al 
DelGn  qne  tenia  coDcortado  con  las  villas  de  Olite  y  Tafa- 
11a  y  Estela  y  Tndela,  se  rebelasen  cuando  él  entrase  por 
el  Val  de  Roncal.  Y  lo  primero  que  proveyerim  fué  man- 
dar al  embajador  de  Francia  que  estaba  en  el  Real  del  Du- 
que ,  se  viniese  y  qne  no  otorgase  otro  concierto  salvo  si 
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no  dejabao  i  Navarra  y  el  artillería  que  áití  tenían ;  y 
aosi  mismo  á  Femando  Alvareí  de  Toledo ,  mayordomo 
mayor  del  Duque,  que  estaba  en  el  Beal  entetHliendo  en 
loa  tratos  por  parte  del  Duque ,  mandáronle  que  se  fuese. 

Avisados  de  la  venida  del  DelGn ,  mncbas  gentes  se 
iban  de  noche  de  miedo  del  Beal ,  j  el  Dnqoe  m^ndó  que 
toda  la  gente  que  estaba  fuera  de  Sant  Joan  aposentada, 
se  retrojesen  á  la  villa,  y  puso  sos  'guardas  dobladas  y 
mucho  recabdo  en  todo  lo  demás.  El  DelGn  fedia  reseña 
de  su  ejército  falló  cuatro  mili  de  á  caballo  y  cuarenta 
mili  peones ,  los  veinte  mili  muy  en  orden ;  y  di(i  al  Rey 
Don  Joan  deste  campo  seis  mili  peones ,  los  cuatro  mili 
gascones  y  dos  mili  alemanes,  y  mili  de  &  caballo,  y  por 
capitán  á  Musior  de  la  PuHia  para  que  fiíesen  sobre  Pam- 
plona por  el  Val  d»  Roncal:  y  á  Mosiiir  de  Borbos  y  á 
Lautrcqne  dio  cuatrocientas  lanzas  y  diez  mili  peones  para 
qne  entrasen  por  Guipúzcoa  (1),  y  el  restante  ejército  lo 
quedó  á  él  para  dar  sobre  el  Duque.  El  Bey  Don  Joan 
llegado  al  Val  de  Roncal  halló  fuerte  en  an  Jugar  ¿  Val- 
dés  capitán  de  la  guarda  del  Rey  con  los  mili  soldados 
viejos  que  se  babian  amotinado  al  Dnqne ,  y  acord(3  de 
combatir  este  logar,  y  los  soldados  se  defendieroa  tan 
bien  que  el  Rey  D.  Joan  se  retiró ,  muertos  y  heridos 
muchos  de  su  ejército  ;  y  el  siguiente  día  tomó  á  prose- 
guir el  combate ,  el  cual  dio  por  tres  partos ,  y  fué  mnerto 
Vatdés ,  y  el  Rey  Don  Joan  enUró  por  fuerza  la  villa ,  j 
murieron  mochos  soldados ,  y  los  qne  se  retmjeron  i  la 
fortaleza,  eacaado  por  partido  las  vidas  y  libertad,  la  en- 
tregaron. 

Avisado  el  Delflo  desto,  le  hizo  saber  '2)  que  prosi- 

(1)  El  ms.  Lepuzca. 

(2)  Al  Bey  de  Navarra. 
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guíese  su  camino  á  Pamplona ,  el  cual  lo  bizo  y  no  paró 
hasta  dos  legoas  de  la  cíbdad  ;  y  si  llegara  fasta  ella ,  se¡ 
apoderaba  de  su  reino  y  de  la  cíbdad ;  mas  detúvose  dos 
dias  allí  con  su  campo,  qoe  faé  cansa  de  sn  perdición. 
Las  villas  de  Olite  y  Tafalla  yEstella,  y  otros  pueblos, 
avisados  de  la  pasada  del  Rey  Don  Joan  ,  tomaron  sn  voz 
como  lo  tenían  concertado.  Avisado  desto  el  Rey  (4]  qne 
estaba  en  Logroño,  enviú  á  Antonio  de  Fonseca  sa  conta- 
dor mayor  con  cierlu  número  de  gente,  el  cnal  puso  tanta 
priesa  en  su  campo  qne  súpitamente  dio  sobre  Olite  y 
Tafalla ,  y  las  entni ,  y  paesto  en  ellas  recabdo  para  sn 
guardia,  con  la  restante  gente  que  le  quedó  se  metió  en 
Pamplona.  D.  Francés  de  Viamoote ,  hermano  del  Condes- 
table de  Navarra,  avisado  qne  se  había  rebelado  Eslella, 
juntó  los  mas  amigos  que  halló  de  sn  bando ,  y  de  stipito 
vino  sobre  la  villa ,  y  fué  metido  por  los  amigos  qne  en 
ella  tenia  y  púsola  á  saco ;  y  algunos  se  retrnjeron  á  la  for- 
laleza  y  él  se  apoderó  de  ta  villa  y  pnso  estancias  contra 
ellos.  Y  Musinr  de  Borbon  con  sn  ejército  súpitamente  se 
entró  en  GnipÚKCoa  (á) ,  é  hizo  grande  estrago  á  fuego  y 
á  sangre  en  las  comarcas  de  San  Sebastian ;  y  avisado 
Diego  López  de  Ayala  que  estaba  én  guardia  de  Fuentera- 
bía ,  con  gran  priesa  recogió  grand  número  de  gentes  y 
fué  sobre  los  franceses ,  los  cuales  rehusaron  la  batalla  y 
se  retrajeron  á  Francia. 

A  la  sazón  el  Bey  de  Francia  deseando  por  todas  las 
vías  qne  podía  de  hacer  al  Rey  Don  Fernando  desasosiego, 
secretamente  había  tratado  con  Don  Fernando  de  Aragón 
Duque  de  Calabria,  hijo  del  Bey  Fadríqne  de  Ñapóles, 

(1)  El  Rey  CatóHcD. 
(2j   E)  ms.  Lepuzca. 
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que  avisado  de  la  llegada  del  DelGa  mIh-a  Sant  Joae  del 
Pie  del  Paerto,  se  viniese  ea  posta  á  sn  Real  7  de  alli  se 
pasase  k  FraDcia,  y  qae  él  le  favorescería  á  cobrar  el  rei* 
no  de  Ñipóles.  El  Doqne  de  Calabria  dio  oidos  k  eslo, 
y  eDtendiaa  eo  ello  ciertos  oapolitaDos  qne  coasigo  le- 
niao,  uno  de  los  coales  era  llamado  D.  Felipode  Cópu- 
la (1).  Y  quizo  Dios  que  este  secreto  faé  revelado  al  Rey 
D.  Femando  eo  esta  manera :  dos  dias  antes  qne  el  Duque 
se  había  de  ir,  na  clérigo  navarro  viendo  modias  veces 
hablar  en  secreto  á  estos  napolitanos  <  coligió  oír  decir  del 
Rey  no  bien ,  y  para  se  certificar  de  lo  qne  hablaban,  jun- 
tóse con  ellos  y  dijo  mucho  mal  del  Rey.  de  manera  que 
incitó  h  los  napolitanos  á  que  le  tleKabrieroD  el  negocio 
y  le  mostraron  cartas  del  Delfín  y  del  Rey  de  Francia 
persaadiéadole  á  qne  se  pasase  (2)  secretamente  y  que  le 
favoresceria  á  cobrar  el  reino  de  Nápole».  El  clérigo  mos- 
tró desio  grand  placer  y  qae  se  holgaba  mucho  de  ver  la» 
cartas,  y  rogó  á  estos  napolitanos  qae  se  los  dejasen  por 
aquella  noche  para  trasladallas ,  y  ellos  lo  hicieron  >  y  es' 
te  dia  en  nu  lugarejo  qoe  estaban  de  Navarra ,  aderesa- 
ron  cuatro  caballos  en  que  se  habían  de  pasar  el  Doqoe  y 
ellos.  El  clérigo  esa  misma  noche  se  partid  con  las  cartas 
á  Logroño ,  y  se  fué  á  palacio  y  las  mostró  al  Bey ,  el 
cnal  hizo  mercedes  á  este  clérigo  y  mandó  luego  prender 
al  Dnqae  y  ponerlo  á  boen  recabdo ,  donde  desfnies  fné 
llevado  preso  á  la  fortaleza  de  Játiva.  y  Fdipo  Cópala  y 
sos  compañeros  fueron  lo^o  presos,  y  arrastrados  j 
«coarteadüs  por  justicia. 

A  la  saiOD  el  DelGn  esperando  cada  dia  al  Daqne  de 

{i)  El  Duque  de  Calabria. 
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Calabria,  por  disimular  qae  no  diba  Inego  batollai  aposta 
Be  comunicaba  cod  el  Duque  {i) ;  y  para  tenor  oaosa  dello. 
le  eDvíó  á  pedir  vino  de  Sanl  Martio  diciendo  que  lo  qne 
bebía  era  malo.  El  Duqne  te  enviii  cíertaa  acémilas  car- 
gadas de  muy  suaves  vinos ,  las  cuales  él  volvió  á  enviar 
aDsf  mismo  cargadas ,  j  dio  al  acemilero  ua  sayo  de  seda 
y  ciertas  coronas ,  y  el  Duque  dio  al  botiller  qae  el  Del- 
fín envió,  una  ropa  de  brocado.  Y  acordó  el  Duque  qne 
los  qne  estaban  en  Mongelos  dejasen  el  estanría  y  se  reco- 
giesen á  Sant  Juan ,  lo  cual  fué  hecho  á  veinte  y  uno  de 
oclabre ,  y  pusieron  fuego  al  lugar  sacando  los  vecioos, 
y  se  recogieron  las  gentes  qne  allí  estaban  en  vn  cerro,  y 
el  Duque  para  los  recoger  sacó  su  gente  en  campo  y  envió 
á  Rengifo  con  ochocientos  infantes  para  tos  recoger ;  y 
fué  por  nna  falda  de  aua  sierra  á  se  juntar  con  Rní  Díaz 
y  Lope  Sánchez ,  y  tos  otros  que  salían  de  Mongelos.  Avi- 
sado el  Delfin  del  fuego  de  Mongelos,  paso  so  ejército  en 
armas  pensando  que  era  señal  de  batalla,  y  envió  ade- 
lante hasta  trescientos  caballos  ligeros ,  los  cuales  como 
dieron  vista  á  Mongelos ,  visto  lo  qne  era  hicieron  rostro, 
y  asf  estuvieron  á  vista  de  los  qae  salieron  del  pueblo. 
El  Doqoe  avisarlo  envió  Á  D.  Pedro  Manrique  con  cient 
hombres  de  armas  para  hacer  espaldas  á  los  de  Mongelos, 
y  Inego  puso  en  orden  sus  batallas,  y  en  la  delantera  na 
escuadrón  de  cuatrocientos  hombres  de  armas  donde  iban 
lodos  tos  caballeros  cortesanos ,  que  eran  mas  de  sesenta, 
muy  ricamente  aderezados,  y  por  capitán  deste  escuadrón 
Pero  Lopes  de  Padilla.  Tras  esta  batalla  iba  otra  de  tres- 
cientos hombres  de  armas  qne  llevaba  Sancho  Martinez 
de  Leiva ,  y  la  infantería  qnedó  i  la  mano  siniestra  destas 

(1)  El  Duque  de  Alba. 
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baUllas,  qoe  era  cor<Hiel  Villalluí,  y  le  faltaba  mocha 
gente  de  los  gioetes  porqee  Di  Lnís  de  la  Coeva  era  ido 
con  ana  parte  dellbs  á  Saogúesa  (1)  i  estorbar  el  paso  del 
Rey  Don  Joan  ,  donde  biio  esforzadas  cosas ;  y  Haniiel  de 
Benavides  eifa  ido  á  RoncesTalles  para  tener  segnro  aqnel 
paso.  Fernán  Martínez  de  Prado  fué  en  retaguarda  (2)  de 
D.  Pedro  Manrique:  de  tnanera  que  qnedaron  basta  cua- 
trocientos qoe  facrou  puestos  en  el  lado  dcreclio  y  ea  la 
retaguardia.  Eu  esta  manera  estuvo  esperando  lo  qne  hi- 
ciesen los  franceses ;  y  no  sabiendo  lo  que  pasaba  en  Mod< 
gelüs ,  envió  ¿  Pedro  López  de  Padilla  í  reconocer  lo  que 
pasaba  con  fasta  seis  de  á  caballo ,  y  vio  arder  á  Uonge- 
los  y  el  estado  en  qne  estaban  las  anos  y  las  otras  gentes. 
Hfzolo  saber  al  Duque ,  el  cual  le  pidió  so  parecer ,  y  dijo 
qne  si  los  enemigos  no  viniesen  á  batalla,  que  se  debrian 
de  venir  á  Pamplona,  y  mandase  Inego  venir  á  los  qne 
estaban  cerca  de  Mongelos  porque  si  mnclio  estaban  á  la 
vista  los  nnos  de  los  otros  no  podria  dejar  de  recrecerse 
alguna  cosa  qne  no  se  pudiese  remediar  sin  batalla,  lo 
cual  A  la  sazón  no  cnmplia  al  Duque ,  al  cual  paresció  bien 
lo  que  Pero  López  dijo ;  y  paresciéndole  que  seria  alguna 
infamia  retraerse  mientras  los  enemigos  no  fuesen  relira- 
dos  ,  no  quiso  venir  en  ello ;  mas  envió  á  mandar  que  no 
tuviesen  escaramuza  con  los  enemigos  sin  gran  ventaja. 
Y  el  Dnqnc  lo  erró ,  porque  como  supieron  los  franceses 
qne  el  DetGn  se  acercaba  con  sn  bnesle,  pusiéronse  en  ce- 
lada, y  cerca  de  una  cuesta  jnntoinomonesterto  de  mon- 
jas ;  y  no  obstante  que  conocieron  la  ventaja  del  lugar  de 
los  españoles ,  los  acometieron  con  los  albaneses  y  de  ma- 
nera que  comenzaron  la  escaramuza.  £1  Duque  fué  avisado 

(1)  El  ms.  Sanguesan. 
(2J  Id.  ñegmrda. 
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y  cDvid  á  Diego  de  Vera  en  posta  para  qne  lo  estorbase, 
el  coal  como  llegó  lo  quiso  hacer ,  mas  no  pailo  porqoe 
no  le  obedescian  machos  caballeros  qoe  andaban  fuera  de 
bandera ;  j  como  el  Doqne  faé  avisado  qne  tos  sayos  lie- 
Taban  la  mejor  parte,  envió  á  decir  á  Die^o  de  Vera  que 
si  le  parescia  que  los  suyos  tenían  ventaja  para  pelear, 
qoe  lo  hiciese,  qne  él  le  iba  á  facer  espaldas.  Diego  de 
Vera  con  este  acuerdo  juntó  los  capitanes  para  decilles  lo 
qne  el  Duque  mandaba ,  y  parescióles  qne  no  lo  debían  ha- 
cer porque  tenían  macha  veulaja  los  enemigos.  Avisado 
el  Daqne  mandó  luego  tocar  sus  trompetas ,  y  movió  sn 
orden  Diego  de  Vera  no  obstante  qoe  vio  llegar  el  socorro 
de  los  franceses ,  y  recogiéronse  á  sus  celadas  y  siguié- 
ronlos fasta  janlo  i  ellas,  á  donde  otra  vez  los  acometie- 
ron ,  y  los  franceses  para  meterlos  mas  en  sn  infantería 
huyeron  como  de  primero ,  y  pasados  los  enemigos  toca- 
ron de  la  celada  al  arma ,  en  la  cual  había  basta  doce  mili 
infantes  moy  en  orden ,  cuya  delantera  tenían  seis  míH 
alemanes  y  mili  y  quinientos  de  i  caballo  ;  y  asi  se  vioíc* 
ron  para  ellos ,  y  D.  Pedro  Manrique  con  hasta  diez  hom- 
bres arremetió  al  escuadrón  y  nunca  los  caballos  quisieron 
entrar  en  la  gente  de  pie,  y  lodos  los  restantes  españoles 
comenzaron  á  huir,  y  signiéronlos  hasta  doscientos  de  á 
caballo,  los  cuales  hicieron  grande  estrago  de  manera 
que  se  escaparon  moy  pocos.  D.  Pedro  Klanríque  que 
quedó  con  solos  sns  diez  de  á  caballo .  procuró  de  se  re- 
traer con  ellos.  Los  trescientos  infantes  que  estaban  en 
Mongelos,  viíto  esto  que  venían  en  la  retaguardia,  detu- 
viéronse muy  csrorzadamente ,  y  aguardaron  el  escuadrón 
de  los  aitiuiaues  y  caldron  sns  pícoEi ;  mas  fueron  cercados 
por  UoUis  partes  {(ue  murieron  y  fueron  presos ,  y  nn  ca- 
pitán dellos  llamado  Carvajal ,  peleando  se  metió  tanto  en 
Tomo  VIH  IS 
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ellos  tpe  no  podo  ser  socorrido,  y  aates  que  cayese  dioea 
que  mató  tres  ó  coalro  hombres.  Y  qo  se  eeoapá  sino  un 
capitán  llamado  Uondragoa  coa  fasta  diez  compaíieros. 
La  geote  que  tenia  Rengifo,  visto  que  él  qaeria  ir  á  so- 
correr á  estos  infantes ,  desmandáronse  todos  y  comenza- 
ron á  huir. 

Mientras  esto  pasaba  el  Daqae  apresuraba  sn  camino 
hasta  qne  llegó  jnato  á  iUongelos  á  donde  recogió  en  sns 
banderas  los  qne  veniaa  hayeodo.  £t  coronel  Villalba  que 
iraia  él  á  su  izquierda ,  anduvo  tanto  con  su  infantería  por 
naos  montes ,  que  desque  fué  en  lo  llano  se  halló  en  la 
delantera  de  las  batallas ,  y  puso  en  orden  sn  gente  coa 
pensamiento  de  pelear  con  los  alemanes.  Y  como  los  fran- 
ceses que  venian  en  alcance,  vieron  las  batallas  del  Du- 
que, dctaviéronse ,  y  lo  mismo  hizo  el  Duque  como  vio 
los  enemigos,  los  cuales  ansí  mismo  avisaron  al  Del6n. 
£1  Duque  tuvo  por  cierta  la  batalla  y  esforzó  á  los  sayos 
para  ella,  y  acordó  de  ir  á  dar  vista  al  campo  de  los  ene- 
migos en  un  caballo  á  la  gineta^  y  dijo  á  Pero  López  de 
Padilla  que  no  se  moviese  de  allf  hasta  que  volviese.  Y  el 
Dnque  vio  el  campo  francés  ,  y  luego  se  vino  por  el  escaa- 
dron  de  Villalba  que  falló  delante  donde  estaba  el  Comen- 
dador mayor  de  Castilla  D.  Fernando  de  Vega,  el  caal 
había  prometido  á  los  soldados  de  se  apear  con  ellos  cuan- 
do quisiesen  romper,  y  holgóse  (1}  de  ver  el  esfuerzo  y 
ánimo  que  los  soldados  tenían ,  y  volvióse  á  su  batalla  y 
estúvose  quedo  esperando  i  los  franceses  ,  los  cdales  hi- 
cieron lo  mismo  aguardando  í  los  espa&otes.  Y  quiso  Dios 
qne  la  batalla  no  se  dio ,  y  fué  por  bien  de  los  españoles 
porque  eran  los  enemigos  cuatro  veces  mas.  El  DelGo  se 

(1)  El  Duque  de  Alba. 
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Tetird  á  sa  Real  q«e  habJi  mandado  llegar  alU  ceh».  Avi* 
sado  el  üoqne  se  Tolvió  á  Saat  Joan,  y  en  el  camino  Joan 
Gajtan ,  cslullero  de  Talayera ,  cayó  en  una  acéqota  y 
por  le  socorrer  dieroo  algnaas  voces  en  la  delaolera ;  y 
pensando  qne  los  eoemigos  daban  en  la  retagnardia  toca- 
roa  al  arma,  y  eo  la  relaguardia  visto  esto  en  la  delante- 
ra pensaron  lo  mismo  fasta  que  supieron  la  verdad ,  y  en 
SD  orden  llegaron  dos  horas  de  la  noche  á  Sant  Joan  á 
donde  reprehendió  á  Diego  de  Vera  el  Doqne  por  haber 
acometido  sin  saber  lo  qne  estaba  (1)  en  el  campo.  Mu- 
rieron ese  dia  mas  de  doscientos  españoles  y  bobo  machos 
heridos,  y  presos  síganos  capitanes. 

£1  siguiente  dia  pensando  el  Delfín  qne  el  Dnqnc 
enviarla  por  los  muertos ,  armó  ona  celada ;  mas  el  Du- 
que no  curó  dello,  y  el  Delfín  roaadó  sepultar  todos  es- 
tos y  asentó  allí  sa  Real.  Y  e)  siguiente  día  dejando  toda 
su  infanlerfa  en  celada,  con  la  geate  de  á  caballo  vino  á 
dar  vista  á  Sant  Joan.  Hachos  caballeros  pidieron  al  Du- 
que qne  tos  dejase  ir  á  dar  vista ;  mas  no  lo  consintió  te- 
miéndose de  lo  que  era ,  salvo  á  Hai  Diaa  de  Rojas  con 
Asta  cincneota  ginet».  Se  pnso  bien  cerca,  mas  ningún 
francés  se  desmandó.  £1  Delfin  envió  un  rey  de  armas  al 
Daque ,  y  dijo  que  el  DelGo  había  sabido  que  sobre  cierto 
rencuentro  había  salido  al  campo  coa  toda  sn  gente,  y 
qne  él  se  hobiera  querido  hallar  allf  para  dar  la  bata- 
lla ,  y  pues  no  habia  sido  aquel  dia ,  que  él  le  esperaba  en 
aqnel  lugar  y  le  representaba  la  batalla.  El  Duque  respou' 
dio  que  no  tenía  mandamiento  del  Rey  de  Espa&a  su  Se- 
fior  para  ello;  mas  que  esperaba  en  Dios  que  mny  presto 
se  verían  ambos  ejércitos  donde  se  cumpliría  la  voluntad 

(i)  QuizA  pa»aha. 
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que  ciada  uno  tenía  de  U  batalla,  y  qae  i\  «aldría  de  su 
manos  como  otras  machas  veces  que  se  habian  jnDtado :  y 
con  esta  respoesta  se  volvió  el  DelGo.  Y  otro  día  viernes 
se  alejó  so  Beal  tres  leguas  de  Saot  Joan  para  esperar  en 
)o  qne  sncedían  las  cosas  del  Rey  Don  Joan  de  Navarra. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

fíe  como  el  Duqile  se  retrujo  á  Pamplona  con  el  ejército. 

Este  jueves  en  la  ooclie  el  Daqne  tnvo  consejo  en  la 
manera  qne  saldría  de  Sant  Joan ,  y  si  seria  de  día  ó  de 
noche ,  y  habia  diversos  paresceres  ;  y  los  qae  decían  ser 
de  noche  era  por  mas  seguridad ,  y  los  de  día  les  parescia 
qae  era  mostrar  grand  miedo ,  y  demás  desto  era  mas  se- 
guro porque  de  noche  las  gentes  con  miedo  se  desmanda- 
rían y  en  los  malos  pasos  se  verían  en  aprieto ;  y  alterca- 
ban muchas  razones  de  la  nna  parte  y  de  la  otra.  Se  acor- 
dó qne  fuese  de  día.  Y  el  sígaíeote  día  el  Doqne  dejó  en 
Sant  Joan  á  Diego  de  Vera  con  ochocientos  soldados  y  dos- 
cientas lanzas,  y  veinte  y  nna  piezas  de  artillería ,  y  bas- 
timento para  seís  mesesi  En  saliendo  el  sol  el  Bnqne  man- 
dó tocar  las  trompetas  y  notificar  la  partida ,  y  qne  cada 
uno  aguardase  su  bandera.  Aquí  supo  el  Duqne  la  muerte 
de]  capitán  Valdés  en  el  Val  de  Roncal,  y  como  el  Rey 
l>on  Joan  iba  derecho  á  Pamplona ;  y  disimulólas  (1)  y  pn- 
bticó  al  contrario  que  era  preso  y  desbaratado  el  Rey  Don 
Joan.  Y  llevando  la  delantera  el  coronel  Villalba  y  la  re- 
taguardia Rengiro ,  el  Duque  salió  de  Sant  Joan  á  las  diez 
horas  la  vuelta  de  Pamplona ,  y  pasó  los  montes  pirineos, 
y  á  una  hora  de  la  noche  llegó  á  Roncesvalles  y  supo  qne 

(1)  Quizá  y  ditimufú  («  (ó  estas]  notieiat. 
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el  R«y  DoD  Soam  »laba  cercs  áél  con  hasta  doce  mili 
hombres  y  iba  la  vuelta  de  Pamplona.  ¥  el  Daqne  puso 
mocha  goardia  en  so  Real ,  y  otro  día  mandó  marchar  la 
vaelta  de  Risueña  donde  asentó  so  Real  en  poniéndose  el 
sol.  ¥  estando  casi  reposando ,  faé  avisado  el  coronel  Vt- 
llalba  de  us  espías  qae  el  Rey  Don  Joan  iba  á  grand  prie- 
sa á  le  tomar  la  delantera  en  el  poerto  de  Pamplona.  ¥ 
acordóse  qoe  esa  noche  pasasen  los  puertos  porque  si  no 
Jo  facían  no  podían  pasar  sin  batalla.  Sobre  esto  bobo  con- 
sejo y  acordóse  de  lo  facer ,  y  púsose  por  obra.  Y  mandó 
el  Dnqne  tocar  tas  trompetas  y  alzar  el  Real ,  y  llevando 
eo  orden  sos  escaadrones  en  esta  manera  :  en  la  delantera 
el  coronel  Villalba  y  luego  hasta  trescientos  ginetes ,  y 
después  Pero  López  de  Padilla  con  sus  quinientos  hombres 
de  armas ,  y  después  trescientos  que  llevaba  Sancho  Mar- 
tínez de  Leiva  á  quien  seguía  otra  escuadra  de  ginetesí 
después  iba  Rengifo  en  la  retaguardia  con  su  infantería  y 
cient  hombres  de  armas  del  Condestable  ;  y  parte  del  fai^ 
daje  iba  en  medio  y  lo  demás  en  la  retaguardia.  Proveído 
esto ,  goiando  el  capitán  Aguilera ,  caminaron  á  las  dos 
horas  de  la  noche,  faciéndola  bnena  y  clara,  que  no  les 
fué  poco  favorable,  y  apartándose  del  Real  cuanto  podían 
yendo  con  mucho  concierto  llegó  (1)  á  Pamplona  y  mandó 
tocar  las  trompetas  y  atabalea ;  y  así  entró  por  la  cibdad 
donde  le  salió  á  rescebír  Fonseca ,  y  los  de  la  cibdad  mos- 
traron holgarse  de  su  venida.  Cuando  el  Duque  estaba  en 
salvo ,  venia  camino  (2)  el  Rey  Don  Joan  y  Mnsiur  de  la 
Paliza.  Avisados  que  estaba  el  Daqne  con  su  Real  en  Re- 
suena ,  concertaron  en  amanesciendo  de  le  ir  á  tomar  el 
Ipaso ;  y  teniendo  por  cierta  la  victoria  se  fueron  á  donnir 

(1)  El  Duque  de  Alba. 

(2j  Tal  vez  camino  d*  Pamplona. 
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cOD  DQUclia  «legrit.  Y  eo  amaDesciendo  ordenaron  sns  bi- 
tallas  y  dieroa  la  delantera  á  los  alemanes.  Estando  para' 
salir  fueron  avisados  que  el  Dnqne  estaba  salvo  en  Pam- 
plona. Üesto  tomó  grand  desesperación  el  Rey  de  Navar- 
ra ,  y  comq  tal  dijo  muy  desvariada^  palabras ,  y  mandibs 
malar  á  la  espía  qpe  trajo  la  nueva.  Viéndole  muy  deses- 
perado, l^nsinr  de  la  Paliu  le  consoló  y  aconsejóle  que 
pues  tenia  grueso  ejército,  y  el  Delfin  le  podría  dar  mas 
gente  para  cercar  á  Pamplona ,  teniéndole  amor  los  de  la 
cibdad,  que  no  desesperase  de  la  cobrar,  y  que  eatendieseí 
en  procurar  que  los  de  su  parte  qne  le  diesen  entrada.  El 
Rey  envic:^  loegq  á  pedir  mss  gente  al  DelSu ,  9I  cual  es- 
taba muy  enojado  y  se  quería  volver  á  Francia  ;  mas  Hu* 
ainr  de  Luengavila  le  snplicó.  que  no  dejase  de  socorrer  al 
Rey ,  y  asi  le  envió  dos  mili  alemanes  y  doscientas  lanzas, 
y  mandó  á  Musinr  de  Labrit  qne  fuese  por  la  Reipa  Doña 
€alalina  de  Navarra  á  Hon  de  Marxal ,  y  la  tmjese  al  Real 
de  Pamplona ,  porque  siendo  vista  de  sus  naturales  y  va- 
sallos se  volverían  á  su  obediencia. 

Ordenado  esto ,  el  Delfín  se  fué  con  «n  ejército  la 
vuelta  de  Guipúzcoa  (1)  á  dar  vÍ4ta  á  San  Sebastian,  j 
el  Rey  Don  Joan  cpn  el  socorro  que  le  envió  y  otras  gen- 
tes que  se  le  juntaron ,  en  martes  en  tres  de  noviembre  se 
vino  la  vuelta  de  Pamplona  con  su  ejército  en  orden,  y 
llevaban  en  la  avangoardia  por  corradores  fasta  dosdeit* 
tos  de  á  caballo  albaneses  y  navarros,  los  cuales  corrie- 
ron toda  la  vega.  En  el  avangnardia  llevaron  mili  hum-* 
bres  de  armas  en  dos  batallas  ,  y  luego  la  infaijiterla  cuatro 
mili  alemanes  por  si ,  y  ocho  mili  gascones  en  otro  escua- 
drón. £n  guarda  de  su  fardaje  venían  dos  mili  hombres 

(t)  luí  tus.  lepiuca. 
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otros:  y  asi  llegaron  i  asentar  su  Real  á  tres  logares  pe- 
qaefios  cerca  de  la  cibdad  en  la  falda  de  la  sierra  de  San- 
saeña ,  donde  llegaron  un  poco  antes  que  e)  sol  se  pusie- 
se. El  Dnqne  mandó  que  no  saliese  á  los  enemigos  ninguna 
gente ,  antes  entendió  en  poner  estancias  y  guardas  en  la* 
cibdad  en  esta  manera :  la  gnarda  de  la  iglesia  mayor  did 
al  coronel  Villalba:  la  puerta  de  la  Tejada  dio  en  guarda 
á  dos  capitanes  de  inTanterla  de  Toledo ,  y  mandó  que  acu  - 
diese  allf  el  Martjnés  de  Villarranca  con  la  compañía  de 
D.  Joan  de  Silva,  y  todos  los  caballeros  de  Alcántara  y 
Calatrava  qne  allí  babia.  Otra  puerta  que  llaman  de  Sant 
Francisco  dio  la  goardia  á  nn  capitán  llamado  Soto:  con' 
SD  gente  habia  de  acudir  atU  D.  Francés  de  Viamonte 
con  sus  parientes  y  amigos.  La  puerta  de  la  Taconera 
encomendó  al  Condestable  de  Navarra.  La  puerta  de  In 
Brebadera  al  capitán  Estrada  con  cient  soldados :  habia 
de  acudir  alK  el  capitán  Francisco  de  Cárdenas  con  sn  com  ■ 
pañfa  de  hombres  de  armas.  A  la  posada  del  Duqne  ba-' 
biau  de  acudir  i  ella  los  capitanes  de  las  compañías  de  Don 
Alvaro  de  Luna  y  D.  Diego  de  Castilla  y  Diego  de  Rojas, 
los  cuales  eran  sobresalientes  para  proveer  á  la  mayor  ne- 
cesidad qne  se  recreciese.  Pasiéronse  velas,  y  rondas  y' 
sobrerondas ,  y  mandaron  so  graves  penas  á  todos  los  ve- 
cinos qne  tuviesen  lumbre  en  sus  ventanas  para  qne  ho- 
biese  claridad ,  y  qne  en  tocando  al  arma  todos  estuviesen 
á  pnnto  y  ToeseD  á  sus  estancias.  Al  coronel  Villalba  die- 
ron cargo  que  dejando  guarda  en  la  iglesia ,  diese  cada 
noche  dos  vueltas  por  la  cibdad  con  cierto  número  de  gen-' 
te ,  nna  á  la  noche  y  otra  á  la  mañana  y  otra  al  alba.  ¥ 
para  estar  mas  seguro  el  Dnqne  hizo  información  de  los' 
qne  eran  en  aqnella  cibdad  aBcionados  al  Rey  Don  Joan, 
y  mandó  salir  de  la  cibdad  hasta  doscientos  y  que  se  fne- 
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sen  á  Ja  corte  del  Rey  DoD  FeriuQdo  so  penn  de  traidoret . 

Ordenadas  las  guardas  de  las  puertas,  la  de  los  moros 
Be  reparlití  eo  esta  manera:  cierta  parte  que  estaba  sobre 
el  rio  hacia  el  Real  de  los  franceses  por  doade  el  Rey  Uoo 
Joan  tenia  esperanza  de  entrar  la  cibdad ,  capo  en  goar— 
dia  á  Pero  López  de  Padilla  con  tas  coupañías  del  Co- 
mendador mayor  de  Lcon  y  del  Conde  de  Miranda ,  y  la 
gnarda  del  Dnqoe.  Y  bobo  la  segunda  estantía  después  de 
Pero  López ,  García  Alonso  de  Vlloa  con  sus  capitanes;  y 
de  allí  adelante  fasta  la  puerta  que  le  cabía ,  tenía  el  Con- 
destable de  Navarra  á  quien  acudia  mucha  gente  de  la  cib- 
dad. La  siguiente  estancia  tenia  D.  Joan  de  Ulloa  con 
moy  buena  gente.  Otra  estancia  tenia  H.  García  Manrique 
bijo  del  Conde  de  Osorno.  Otra  B.  Pero  Manrique  con  su 
compañía.  Otra  estancia  del  muro  fasta  volver  A  la  estan- 
cia de  Pero  López  de  Padilla,  tenia  Antonio  de  Fonseca 
contador  mayor ,  y  repartió  por  cuarteles  la  guardia  della 
poniando  personas  en  quieq  se  fiaba  en  ella. 

Hecho  esto  se  seqaló  cierta  compañía  de  la  iglesia  ma* 
yor  por  señal ,  que  paando  la  tocasen ,  saliesen  todos.  Y 
fueron  horadadas  mochas  casas  para  socorrer  á  todas  par- 
tes. La  primera  noche  el  Duqoe  quiso  tomar  el  cai^  de 
la  ronda ,  to  cual  hizo  acontpañado  de  muchos  cahalleros; 
anduvo  basta  media  noche.  Y  la  segunda  ronda  fasta  el 
alba  copo  á  Fonseca  con  los  cahalleros  que  con  él  habían 
venido ;  y  después  se  concertó  por  no  tener  tanto  trabajo, 
que  cada  nno  rondase  su  cuartel ,  y  sobre  todos  andovie— 
sen  dos  caballeros  cada  noche  visitando  en  la  manera  qae 
se  hacia,  A  la  sazoo  porque  no  hobiese  ó  sucediese  algvnd 
inconveniente  de  la  fortaleza  de  Estela  que  estaba  por  el 
Rey  Don  Joan  de  Navarra ,  el  Rey  Don  Fernando  envió 
sobre  ella  á  D>  Diego  Fernandez  de  Cardaba,  alcaide  de 
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los  doDt:etes,  el  coaJ  viao  á  esta  vitla  con  cierU  geale  y 
apretó  de  tal  manera  á  tres  fortalezas  que  están  jnntas,  qae 
ganó  las  dos;  y  recogido  el  alcaide  en  la  tercera,  fizo  sa- 
ber al  Uey  Don  Joan  que  le  socorriese  antes  qae  llegase 
á  Pamplona  ;  el  cual  prosiguió  de  cercar  á  Pamplona ,  y 
escribió  al  alcaide  qae  se  defendiese  todo  lo  qne  padíese. 
Mas  e)  alcaide  de  los  donceles  les  dio  tan  recia  batería  con 
dos  capones ,  qqe  fué  necesario  entregarse  los  navarros  con 
seguro  4ci  las  vidas  y  haciendas.  Y  el  alcaide  de  los  don- 
celes se  apoderó  desta  fortaleza  á  treinta  y  ano  de  octa- 
bre;  y  para  teqer  mas  segara  á  Estela  desterró  della  á 
veiple  hombres  prÍDcipales  de  la  parte  del  Rey  Don  Joan. 
y  á  los.  demás  vecinos  qoitó  las  armas.  ¥  ansí  mismo  te- 
miéndose qne  las  villas  de  Oiile  y  Tafalla  harían  algand 
movimiento ,  enviaron  á  ellas  al  coronel  Bengifo  con  so 
gente  para  su  guardia. 

£1  Duqne  probada  y  sabida  la  voluntad  de  los  de  Pam* 
piona ,  qae  era  la  mayor  parle  della  baena ;  vista  la  re- 
sistencia que  podía  bacer ,  escribió  al  Bey  lo  qae  pasaba 
y  qae  esperaba  resistir  al  Bey  de  Navarra  con  la  gente 
que  tenia.  El  miércoles  siguiente  después  de  asentado  su 
Keal  el  Bey ,  y  el  Duque  puestas  sus  estancias ,  se  trabó 
cierta  escaramuza  en  las  huertas  cerca  del  fiejon,  donde 
murieron  algunos  franceses ;  y  un  hombre  de  armas  de  los 
ctmlinos ,  llamado  Peñalosa ,  lo  hizo  tan  esforzadamente 
que  acometió  á  diez  albaneses,  y  encontró  á  uno  dellos  y 
lo  mató,  y  se  paio  en  salvo  en  la  cihdad;  y  sigaiéndolo' 
revolvía  sobre  ellos  de  manera  que  lo  dejaron.  El  siguíeate 
día  qne  fué  jaeves,  el  Bey  Don  Joan  coa  todos  los  alba- 
neses salieron  hacia  la  cibdad ;  y  teniendo  la  guarda  del 
campo  el  Ckindestahle  y  Rui  Díaz  de  Bojas,  trabó  con  ello» 
escaramuza,  y  retrnjéndose  á  la  cibdad  mn  caballero  gaa- 
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con ,  llamado  ei  Baroa  de  Afliua ,  se  metió  tanto  eolre  los 
del  Coodestable ,  qae  foé  maerto  por  dos  soldados  viejos 
qae  le  hicieroD  rostro,  de  dos  encaentros  de  pica ,  y  pesóte 
tanto  al  Rey  de  Navarra  qae  se  retrajo ,  donde  le  preo- 
dieroD  ciertos  caballeros  franceses  j  mataron  alanos;  y 
los  qae  faeron  gi^os  mandó  soltar  el  Daqne. 

Los  franceses  á  la  sazón  hacían  mucho  daíio  por  los 
pueblos  comarcanos  de  aa  Beal  fasta  cnatro  legaas  al  re- 
dedor ,  y  entre  ellos  robaron  dos  monealerios  llamados 
Santa  Engracia  y  Santa  Clara  junto  á  la  cibdad  ,  y  con 
amenazas  de  mnerfe  nediaq  á  las  n^oTijas  lo  que  tenían  es- 
condido. Esto  hicieron  los  alemanes ,  y  an  capilao  dellos 
teniendo  puco  acatamiento ,  quebrantó  las  puertas  del  sa- 
grario y  sacó  la  custodia  ,  y  paso  el  sacramento  en  el  al- 
tar y  se  la  llevó.  Y  como  ana  monja  le  dijese  que  mirase 
como  trataba  el  santo  cuerpo  de  Dios ,  respondió  qae  no 
era  aquel  Dios  suyQ  uoo  de  los  españoles.  Y  mientras  esto 
facia  so  coronel  ó  oapitaQ  dando  ejemplo  á  los  suyos,  no 
fallando  que  robar  y  bebiendo  desnudado  hasta  las  ropas 
de  las  imágenes ,  con  un  cuchillo  les  quitaron  los  cabellos 
y  otras  cosas  doradas.  Y  robadas  las  haciendas ,  hicieron 
otro  mayoir  sacrilegio ,  que  fué  forzar  muchas  de  las 
monjas. 

A  la  sazón  el  Rey  Don  Joan  con  mucho  coidado  de 
cobrar  su  cibdad  y  reino,  visto  que  se  proveían  de  bari- 
na  de  ciertos  molinos,  quemó  fasta  tres  ó  cuatro  parada» 
dellos ,  en  lo  cual  no  hho  poco  da3o  á  los  cercadoit ;  j 
retirado  este  dia  de  la  escaramuza  envió  al  Duqne  con  an 
rey  de  armas  á  decir  lo  signienlc:  "Nuestro  farante:  diréis 
al  Duque  de  Alba ,  «apilan  del  Rey  de  Aragón,  que  ya  sabe' 
como  injustamente  está  metido  en  nuestra  tierra.  Por  lo 
cual  le  requiero  que  dentro  de  tres  hqras  nos  deje  nneslra 
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cibdad  de  Pamplona  ó  que  salga  i  este  campo  A  batalla.  Y 
si  niagona  cosa  quisiere  hacer,  le  protesto  que  todos  los 
dafios  que  sobre  estq  se  recrescieren ,  sean  á  sn  cargo.  Y 
Dios  es  jnex  qne  sabe  qoe  nos  desplace."  Oido  esto  el  Do- 
qae  estando  acompaBado  de  Pedro  López  de  Padilla  y  Ao- 
tonio  de  Fonseca ,  preguntó  á  este  Tarante  si  qneria  mas: 
el  cnal  mostró  otro  requerimiento  para  los  regidores  de 
Pamplona;  y  el  Dnqne  se  lo  tomó  y  bobo  consejo  sobre 
ello,  y  respondió  en  esta  manera :  "  Bey  de  armas :  decid 
al  Señor  Rey  Don  loan  qne  esta  cibdad  yo  la  tengo  por 
el  católico  Rey  de  España  mi  Señor ,  y  qne  no  la  puedo 
dejar  sin  sn  mandado,  ni  en  otra  manera  saldré  della.  Y 
la  batalla  qne  pide  es  poco  el  plazo  qne  da  para  jnnlar  la» 
gentes  de  mi  ejército  que  tengo  repartidas  por  las  faerzas 
y  pueblos  deste  reino,  y  juntas  le  representaré  batalla  en 
el  dia  y  en  la  parle  donde  avisare.  Y  cuanto  á  lo  que  di- 
ce que  hará  gnerra  á  niego  y  sangre,  mejor  seria  partirse 
luego  deste  reino ,  Iq  cnal  le  requiero  con  Dios  y  que  él 
sea  jaez  á  la  meJQr  parte:  en  quien  espero  que  pues  me 
ayudó  á  cobrar  este  reino,  ayudará  á  conservarlo."  Y  di" 
pho  esto  dio  una  ropa  de  damasco  eníbrrada  en  martas  qne 
tenia  vestida,  al  faraute,  y  con  estose  fué.  Y  luego  llegó. 
un  trompeta  á  pe^r  el  cuerpo  del  Barón  de  Linaje  (1),  y 
saber  si  el  Dnqne  qnerift  la  guerra  cruel  ó  cortés.  El  Ba- 
que re&pondidí  qne  como  9I  Rey  le  paresciese  la  flciese,  y 
que  el  cuerpo  del  BaroQ  por  entonces  do  lo  podia  dar ,  y 
que  él  estaba  honradamente  sepnllado. 

A  la  sazop  el  |ley  Dpo  ^oan  no  tenia  poco  cuidado  ei^ 
ver  que  la  cibdad  no  hacia  movimiento ,  y  acordó  de  la 
batir  para  la  entrar  pQr  foerza;  para  lo,  cqal  envió  á  sq- 

(1)  Has  arriba  lo  Ibma  Barón  tle  ÁlUn». 
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plicar  al  Delfín  que  le  eoTÍase  algaoa  artillería ;  y  envióle 
ocho  sacres  y  medias  culebrinas,  y  alguna  gente  de  á  ca- 
ballo y  de  pie.  ¥  el  Rey  Don  Joan  tuvo  carta  de  Hosinr 
de  Labrit  su  padre ,  haciéndole  saber  como  la  Reina  Doña 
Catalina  bq  mnger  no  vendría  á  Pamplona  basta  saber  qge 
la  cibdad  estuviese  por  él ,  pnes  lo  qoe  basta  la  sazón  se 
había  de  hacer  era  de  hombres  y  no  de  mngeres.  £t  Rey 
Don  Joan  y  Musiur  de  la  Paliza  acordaron  de  haber  con- 
sejo sobre  entrar  la  cibdad  y  darle  batería ;  y  con  vanos 
peosamienlos  después  contendieron ,  porqoe  Mosinr  de  la 
Paliza  decia  que  la  cibdad  bahía  de  ser  metida  á  saco  ,  y 
los  moradives  della  á  cnchillo:  como  al  Rey  le  dolía  su 
cibdad ,  contradecía  esto.  Hosinr  de  la  Paliza  decia  qne  no 
se  podía  hacer  otra  cosa  pnes  el  saco  estaba  prometido  á 
los  alemanes  porque  fueaeo  los  primeros  de  la  batalla :  el 
Rey  decía  qne  destruida  Pamplona,  do  tenia  reino.  Mu- 
siur de  la  Paliza  con  largas  palabras  dijo  que  le  daría 
otra  tanta  tierra  en  Aragón.  Y  el  siguiente  día  despnes 
que  las  gentes  del  Real  se  hobieron  recogido  con  grandes 
despojos  qne  traiao  de  U  tierra ,  puesto  sji  fardaje  delan--< 
te,  ordenaron  sus  batallas. 

CAPÍTULO  XXIX. 

Como  ti  Rey  Don  Joan  y  >u  ejireito  dieron  batería  á  Pam- 
flona. 

Determinados  de  dar  batería  el  Rey  y  Musiur  de  la 
Paliza,  partieron  del  Real  con  corto  paso.  La  delantera 
traían  todos  los  alemanes ,  qne  eran  fasta  cuatro  mili  en 
un  escuadrón ,  á  quien  seguía  otro  de  mas  de  ocho  mili 
gascones.  Guardábanles  el  lado  derecho  dos  escuadras  de 
hombres  de  armas  y  toda  la  gente  de  á  caballo ,  salvo  los 
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albaneses  qoe  par  sí  venian  al  lado  de  los  hombres  de 
armas ,  j  so  arli)lería  al  lado  izquierdo  de  la  iofanlerfa. 
tu  poco  delantero.  Visto  por  el  Duque  que  se  venian  para 
la  cibdad,  mandó  que  cada  nno  se  estuviese  en  so  estan- 
cia ;  y  como  [1]  se  venían  para  la  de  Pedro  López  de  Pa- 
dilla, riendo  le  dijo  que  le  encomendaba  lo  que  él  tenia 
á  cargo  porqae  los  franceses  en  él  querían  mostrar  su  fa> 
ría.  Y  luego  se  fué  el  Dnqae  á  proveer  á  otras  partes,  j 
Pero  López  de  Padilla  proveyó  luego  en  bu  estancia  con 
sns  hijos  y  deudos  y  otros  caballeros.  El  Duque  visto  to- 
das las  estancias ,  y  después  la  cibdad  porqae  no  hobíese 
movimiento,  los  franceses  llegando  á  las  puertas  comen- 
zaron á  jugar  de  su  artillería ,  y  con  mucha  furia ;  y  como 
vino  UB  poco  de  aire  que  llevó  la  niebla  de  la  pólvora , 
escomenzóse  muy  recia  batería  de  escopetas  y  ballestas, 
y  hacían  macho  daño  en  los  enemigos ,  de  manera  que  no 
les  dejaban  llegar  á  la  estancia.  Y  estando  el  capitán  del 
artillería  mandando  llegar  un  tiro  junto  á  un  albarrada 
para  tirar  á  una  saetera  de  la  estancia  de  Joan  de  Padilla, 
bijo  de  Pedro  López ,  violo  un  soldado  viejo  y  tiróle  on 
escopetazo ,  y  díóle  por  la  garganta  y  le  mató ;  y  después 
por  le  sacar  mataron  otros  muchos. 

Derribados  todos  los  molinos ,  coa  macha  instancia 
trabajaban  quemar  uno  que  quedaba  debajo  de  la  estan- 
cia de  Pero  López ,  y  por  le  defender  no  se  tuvo  poca  so- 
licitud, de  manera  que  quedó  reservado  durando  grand 
rato  el  combate. 

Visto  que  rescebia  roncho  daño  la  gente ,  el  Rey  Don 
Joan  la  mandó  retirar ,  lo  cual  hicieron  con  buena  orden, 
y  no  volvieron  al  Real  pasado  sino  hasta  ana  legua  de  la 

(1)  El  ms.  y  qv«. 
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cibdad  cerca  del  rio.  camino  de  Resaeñ*.  Fueron  en  ro  se- 
gaimiento  D.  Francés  (1]  y  Diego  de  Merlo,  y  atac^odolos 
ciertos  albaneses,  volvieron  coa  macha  parte  del  ejército 
fasla  qoe  fueron  recogidos;  mas  todavía  rescibieroo  ma- 
cho daño  porque  preodieroo  machos  qae  se  qaedarOB  des- 
mandados,  y  otros  heridos.  El  Rey  Son  Joan  tuvo  allí 
dosdias  saBeal,  y  lunes  qae  fneroq  nueve  de  noviembre, 
volvieron  con  sa  ejército  para  la  cibdad  por  la  otra  parte 
del  rio,  para  lo  caal  pasaron  la  puente  la  Tejera ,  facien- 
do mochas  quemas  y  robos  por  los  pueblos  (pxe  pasaban;  - 
y  alguna  gente  déla  cibdad  salival  camsopara  dar  sobre 
los  que  se  demandasen ;  mas  los  enemigos  vinieron  eo  sos 
batallas  fasta  poco  mas  de  media  legua  ée  Pamplona  cerca 
de  Ja  pueote  de  la  Reina  para  escusar  qae  por  la  via  de 
Victoria  no  entrase  socorro  en  la  cibdad.  Estuvieron  allí 
asentado  su  Real  mas  de  quince  dias ,  de  donde  facían  moy 
grandes  robos  en  toda  la  tierra  por  incitar  á  los  enemi- 
gos que  saliesen  al  campo ,  de  manera  qae  fueron  robados 
todos  los  lagares  de  la  cnenpa  de  Pamplona;  y  desorde- 
náronse tanto  en  esto  que  el  Duque  mandó  salir  cierto  día 
«onlra  ellos ,  y  les  hicieron  mucho  da&o  y  siguieron  fasta 
el  Real ,  y  trajeron  presos  mas  de  ciento  y  cincuenta  gas- 
cones y  alemanes.  £a  estos  robos  un  hermano  bastardo 
del  Rey  de  Navarra  entrando  á  robar  no  lugar  falló  que 
decia  misa  nn  clérigo ;  y  como  acabó  le  tomó  el  cáliz  y  la 
,  patena  con  que  habia  celebrado.  Y  un  alemán  entró  en 
nna  iglesia  y  qnebraotó  el  sagru-io  ,  y  halló  el  sacramen- 
;to  en  una  custodia  de  plata ,  y  recibió  el  Saoto  Sacramento 
.en  la  boca  y  llevóse  la  custodia;  y  dícese  que  como  llegó 
á  su  Real ,  rebentó.,  Destos  robos  nascieron  grandes  odios 

(1)  D.  Francés  de  Viamonte. 
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rntre  los  navarros  y  el  B«y  Don  Joan,  annqoe  se  creía  que 
los  alemanes  facian  esto  contra  so  voluntad. 

Cierto  dia  D.  Lais  de  Córdoba ,  hijo  mayor  del  alcaide 
de  los  donceles ,  teniendo  la  guarda  del  campo  Bni  Díaz 
de  Bojas ,  peleó  con  ciertos  caballeros  y  trabáronse  con 
loa  franceses;  y  como  eraa  mas  qae  ellos,  comenzáronse 
i  retirar  los  españoles.  Y  D.  Lois  Heroandez  de  Córdoba 
hizo  rostro  y  rompió  sn  lanza  con  dq  caballero  francés, 
y  dos  se  vinieron  para  ¿1  y  rompieron  las  sayas ;  mas  no 
le  pudieron  derribar.  V  luego  fué  socorrido  de  Bui  Díaz, 
y  de  otros  caballeros  y  de  algunos  escopeteros  de  píe,  do 
manera  que  los  franceses  se  retrajeron ;  mas  quedaron  he- 
ridas gentes  de  amas  partes. 

Visto  el  suceso  de  las  cosas  el  Bey  Don  Joan .  y  que 
era  en  contrario  de  lo  que  pensaba ,  estaba  en  grand  cai-r 
dado ,  y  acordó  de  tornar  á  enviar  á  pedir  mas  socorro  de 
gente  y  artillería  al  DelGn,  que  á  la  saioo  había  dado 
vista  á  San  Sebastian  eo  Guipúzcoa  (1),  y  la  combatió; 
mas  fnéle  resistido ,  de  manera  que  coa  poco  placer  sa 
había  retraído  á  Bayona  con  pérdida  de  algunas  de  los  su- 
jios;  él  donde  le  llegó  la  embajada  del  Bey  Don  Juan.  Y 
acordó  de  le  socorrer  ,  y  envióle  dos  mili  alemanes  y  dos 
cañones  y  dos  cnlebrínas,  y  mucha  manicion.  Avisado  el 
Bey  Don  Joan ,  entendió  con  maclia  priesa  en  hacer  es^ 
calas  y  mantas  y  otros  pertrechos  de  combate.  Y  Musinr 
de  la  Paliza  como  hombre  sabio  en  la  guerra .  avisado  de 
la  guardia  y  resistencia  qoe  babia  eo  la  cibdad ,  y  que  no 
la  podrían  entrar ,  contrfdecía  el  parescer  del  Bey  Don 
Joan  i  y  visto  que  no  aprovechaba ,  le  dtjo  qae  no  acome- 
tería con  los  alemanes  ni  gente  de  á  caballo  á  la  cibdad,  y 

(1)  El  tas.  Lipuzca. 
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qne  si  U  qneria  dar  combate  fnese  con  los  gascones  y 
Tiarneses.  Esto  bídIíó  macho  el  Hey.  Ei  marichal  de  Na- 
varra persuadía  á  Musiur  de  la  Paliía  y  al  Bey  que  com- 
batiesen la  cibdad ,  diciendo  qiie  si  do  tavieraa  espersDza 
de  socorro  ya  se  babieran  entregado  porqae  eran  pocos  j 
boDibres  delicados,  y  que  el  socorro  de  Castilla  él  tenia 
por  cierto  qne  no  vendría  tan  presto ,  y  apretándolos  se 
darían.  Con  esto  como  el  Rey  Don  Joan  estaba  deseoso 
de  combatir  la  cibdad ,  tomaba  mas  aliento  para  lo  hacer. 
y  apretaba  á  Mnsiur  de  la  Paliza  rogándole  qne  lomase  la 
delantera  en  el  combate.  Y  viéndose  sobre  esto  nmy  apre- 
tado del  Rey,  volvióse  para  el  marichal  y  dijole  estas  pa- 
labras: "Mirad  (1}:  no  penséis  de  me  persnadir  con  esas 
palabras  porqne  mejor  qne  vos  sé  el  esfoerzo  de  los  man- 
cebos espa&oles  porque  los  he  experimentado  mncbas  fe- 
ces ,  y  los  Irabojos  sufren  mas  y  con  mejor  ánimo  qne  los 
alemanes.  Y  no  les  espanta  sa  grandeza  como  vos  decís, 
antes  los  anima ;  y  lo  que  les  faltd  do  presencia  y  caerpo. 
los  sobrepnja  en  industria  y  esruerzo.  ¥  si  no  salían  al 
Real  era  por  guardar  la  cibdad.  Por  eso  qne  no  pensase 
que  era  tanta  su  flaqueza  como  él  decia.  "  El  Bey  no  obs- 
tante esto  apretó  mucho  á  Masiur  da  la  Paliza,  el  cnal  di- 
cho sn  parecer  fizo  lo  que  el  Rey  le  rogó ;  pero  no  quiso 
tomar  la  delantera  sino  que  la  llevase  el  Rey  con  los  gas- 
cones y  viarneses. 

A  la  sazón  comenzaban  á  tener  falta  de  pan  en  la  cib- 
dad, en  especial  de  harina,  porque  los  molinos  que  ba- 
bian  quedado  no  bastaban  para  todos,  y  por  otra  parle 
leña  y  otros  bastimentos  ,  de  manera  que  los  caballos  co- 
mían sarmientos  machacados ,  y  otros  se  morían  de  hara* 

(1)  El  me.  Mira, 
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bre.  £1  Daqne  aviftado  desto ,  nuadó  hacer  cata  d«I  trigo 
qae  había ,  y  repartiólo  por  los  veciaos ;  mas  no  bastó, 
<le  maoera  que  de  noche  le  salian  mochos  de  la  cibdad  por 
hambre.  Y  viéndose  apretados  los  vecinos  suplicaban  al 
Doqoe  con  macha  instancia  qae  pidiese  socorro  al  Rey,  ó 
que  ae  lo  enviarían  ellos  á  saplicar.  £1  Daqoe  les  prome' 
tió  que  serian  remediados.  V  viéndose  atgon  tanto  apre- 
tados y  con  Taita  de  gente,  mandó  á  todos  los  caballeros 
que  allí  estaban ,  qae  enviasen  todos  sos  criados  á  cierta 
parte  llamada  el  Castillo  Viejo ,  y  juntos  se  bailaron  moa 
de  ochocientos  ,  los  cuales  mandó  el  Caque  al  coronel  Vi* 
lialba  que  los  impusiese  en  las  armas ,  y  bfzolo;  mas  co- 
mo llegó  el  socorro  del  Delfín  >  los  del  pueblo  tomaron 
grand  espanto ,  en  especial  cuando  les  certificaban  qae  les 
habían  de  entrar  la  cibdad  por  fuerza,  y  con  macha  ins- 
tansia  tornaroo  á  suplicar  al  Doque  que  qaisiese  enviar  á 
pedir  socorro.  Y  viéndose  mny  importunado ,  les  dijo  con 
enojo  que  oo  les  espantasen  los  enemigos  porque  él  teaia 
gente  DO  solo  para  defender  la  cibdad  sino  para  salir  i 
los  enemigos  si  tuviese  seguridad  dellus  (1) :  los  cuales  di- 
jeroD  qae  estaban  prestos  de  le  hacer  cualquier  homenaje 
y  dalle  todos  los  rehenes  que  quisiese.  Y  el   Duque  diJQ 
que  creía  lo  que  decian.  y  con  esto  se  despidió  dellos: 
los  cuales  se  juntaron  y  por  diversas  partes  enviaron  cor- 
reo á  Logroño  al  Rey  Don  Fernando,  suplicándole  coo 
mucha  instancia  que  los  socorriese.  Y  una  persona   de 
quien  Garon ,  disimulando  que  era  fugitivo  de  Pamplo- 
na, se  pasó  al  Real  y  de  alH  se  f né  á  Lof;roBo.  El  Duque 
ansí  mismo  Inego  que  llegó  el  socorro,  por  dar  aviso  al 
Hey  te  tiio  saber  que  sin  mas  gente  de  la  que  tenían  se  dei< 

(1)  Es  decir:  si  estuviese  seguro  de  la  fidelidad  de  los  pnin- 
ploneses. 

Tomo  VIII  16 
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fendenan  hartos  día»,  aunque  supinen  romer  cosas  no 
usadas. 

A  la  saioo  el  Bey  estaba  en  LogroBo ,  no  con  poco 
eaidado ,  entendiendo  en  enviar  &  socorrer  á  Pamplona  ,  y 
fizo  llamainiento  á  los  vizcaínos  y  monlaBfses,  y  otras  gen- 
tes de  aqacllas  comarcas ,  y  mandó  k  D.  Pedro  Manrique 
Dnque  de  Najara,  que  fuese  por  capitán  general  para  este 
socorro :  el  cual  lo  aceptó ,  annqne  al  principio  lo  rehu- 
saba ,  mas  porque  no  le  otorgaban  todos  los  poderes  qne 
era  necesario  para  aquel  caso ,  que  por  falta  de  su  perso- 
na. Y  como  le  fueron  otorgados  se  vino  á  la  Pnente  de  la 
Reina  donde  estaba  el  alcaide  de  los  donceles  con  alguna 
gente  de  gaarnicion  contra  los  que  se  desmandaban  del 
Real.  Y  llegado  el  Duque  [t]  se  juntaron  con  él  todas  las 
gentes  de  aquellas  comarcas  que  habían  sido  llamadas,  y 
él  las  recogía  cuando  llegaban.  Avisado  el  Duque  de  Alba 
que  el  de  Najara  se  aderezaba  para  los  socorrer ,  envióle 
á  rogar  que  no  saliese  fasta  que  fuese  avisado  por  él  á 
tiempo  que  resnllaria  mucho  bien  de  su  salida. 

Avisado  el  Duque  de  Alba  secretamente  por  Ir  parte 
que  le  habían  de  dar  combate  á  la  cibdad,  reparóla  con 
mas  fuerza  que  las  otras ,  y  foé  la  de  Fonseca  desde  la 
puerta  de  Santiago  fasta  la  de  Sant  Francisco ,  donde  hizo 
un  grand  reparo  de  diez  píes  en  ancho  ron  muy  gruesos 
maderos^  lleno  de  tierra  y  de  sacos  de  lana  ,  dejando  es- 
pacto entre  la  cerca  y  el  reparo :  y  cada  uno  de  los  caba- 
lleros fortaleció  no  menos  su  estancia.  Todos  estos  repa- 
ros visitaba  el  coronel  Víllalba,  y  los  que  le  páresela  que 
no  estaban  bien ,  mandábalos  hacer  de  otra  manera.  El 
Duque  andaba  muy  ronlinnaraehle  sobre  ellos:  Ion  de  la 

(1)  Et  Ducjiíp  (le  N;'ijera. 
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cibdad  COD  mucha  díligeocia  ayudabao  á  estos  reparos ,  j 
DO  solameale  sos  personas  é  hijos,  mas  las  mogeres  y 
nozas  flDviahaD  á  ayudar. 

CAPÍTULO  XXX. 
Como  M  comhaúi  Pamplona. 

Venido  el  socorro  del  DelGo .  ei  Rey  Don  Joao  avisa- 
do qae  noa  fortaleía  llamada  Tebas  (I ),  que  es  entre  Pam-^ 
ploaa  y  la  Paeole  de  la  Reina ,  no  le  quería  obedescer, 
envió  sobre  ella  y  combatiéronla.  Y  era  señora  della  una 
moger,  la  coal  se  qoisiéra  defender ;  mas  los  hombres  que 
dentro  estaban ,  perdíéodole  la  vergüenza ,  la  úcieron  \e- 
nir  en  concierto ,  y  entregó  la  fortaleza  al  Rey  con  par- 
tido de  las  vidas  y  libertad  de  sus  personas.  Aosi  mismo 
Qu  capitán  del  Delfin  cercó  la  fortalcEa  de  Amaya  y  la 
combatió  fasta  qne  se  la  entregaron  con  partido  qne  salie- 
sen sns  personas  y  bienes  de  los  que  en  ella  estaban ,  con 
qne  no  sacasen  armas  ni  bastimentos. 

El  Bey  deseando  combatir  la  cibdad,  k  los  veinte  y 
cuatro  de  noviembre ,  víspera  de  Santa  Catalina ,  se  acercó 
MHi  todo  sa  ejército  á  Pamplona  •  y  sin  oingana  resisten- 
cia asentó  sd  Rea)  en  los  moneslerios  de  la  Merced  y  Sant 
Francisco ,  y  pusieron  luego  en  la  torre  de  Sant  Francisco 
a«lo  número  de  escopeteros,  los  cnales  haciao  daSo  en 
la  cihdad.  Toda  la  infantería  se  aposentó  en  estos  mones' 
teríos ,  y  el  Rey  en  el  de  la  Merced.  La  gente  de  caballo 
en  ciertos  lugares  en  la  sierra  de  Sant  Sueña.  £1  Dnqae 
poso  luego  mucha  guardia  en  sus  estancias ,  y  cierto  nú- 
mero de  gente  que  anduviese  siempre  pur  la  cibdad.  Lo» 
caballeros,  cada  nno  en  sus  estancias ,  armaban  sus  tien- 

(1)  Tiebis. 
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das  y  pabellofles  donde  coatinuamente  «ataban ,  y  el  co- 
ronel Villalt»  no  cesaba  de  andar  continnamenle  por  la 
eibdad.  Otro  día  jueves  amanesció  el  artillería  sóbrela 
estancia  de  D.  García  Manrique,  hijo  de)  Conde  de  Osor- 
no,  fasta  cíenlo  y  noventa  pasos  del  maro  á  la  mano  de- 
recha de  Sant  Francisco ,  cou  muy  buenos  reparos  delante 
della ;  y  dende  qae  amanesció  hasta  la  aotohe  no  cesaron 
de  jagar  dos  colebrinas  y  dos  cañones;  y  eran  tan  forio^ 
sos  muchos  dellos  que  hacian  mucho  da&o,  y  muchas 
veces  pagaban  el  muro  y  daban  en  los  reparos ,  y  hacian 
saltar  déllos  las  sacas  de  lana  ;  y  las  piedras  y  otras  cosas 
que  hacian  saltar ,  heriao  á  machas  gentes.  Tiráronse  este 
día  primero  mas  de  doscientas  y  cuarenta  pelotas.  Ficie- 
ron  tanto  estrago  en  las  sacas  de  lana  qiie  la  mayor  parid 
dellas  despedazaron. 

Como  el  Duqoe  vio  batir  aquella  pá^tb,  mandó  pro- 
veer que  viniesen  allí  hasta  trescientos  hombres  de  armas 
con  sus  capitanes,  qoe  fueron  D.  Pero  Manrique,  y  San-* 
cfao  Martínez  de  Leiva ,  y  las  compañías  de  D.  Pedro  Ro- 
jas y  D.  Diego  de  Castilla,  y  demás  dellos  cíent  soldados 
viejos.  Y  mnchoB  caballeros  viendo  qne  alH  era  el  afren- 
ta ,  dejaron  sns  estancias  y  se  iban  á  aquella.  El  Duqoe 
con  mucha  solicitad  enteudia  en  mandar  reparar  lo  qué 
derribaban  los  tiros;  mas  era  tanto  lo  que  derribaban 
qne  con  grand  fatiga  se  podía  (1)  reparar  poco;  mas 
los  caballeros  lo  facían  tan  bien  que  Inegd  sle  ponían  i 
defender  los  portillos  que  los  tiros  hacian.  Y  visto  por 
Don  Fernando  de  Vega,  Comendador  mayor  de  Castilla, 
que  habían  derribado  cierta  parle  del  muro ,  púsose  en  los 
delanteros  en  combatir  (2),  y  luego  vinieron  allí  mochos 

(i)  El  DOS.  podria. 
(,3J  [<1.  en  lo  batir. 
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caballeros.  Y  avisado  el  Dnqne  qne  los  enemigos  no  se 
morían  á  uitrar  por  los  portillos ,  mandó  por  escasar  pe- 
ligro del  artillerfa,  qne  se  qaítasen  de  allí  aqaellos  caba- 
lleros ,  7  entendíase  en  los  cerrar. 

En  este  día  bobo  ana  recia  pelea  en  las  hnerlas  sobre 
coger  chirívias  y  zanahorias ,  y  defenderlos  los  de  dentro, 
y  murieron  algunos,  y  otros  fneron  heridos.  Venida  la  no- 
che el  Dnqne  con  grand  diligencia  mand<i  reparar  los  por- 
lilk>s  qne  el  artillería  había  derribado ,  y  los  demás  repa- 
ros se  hicieron  mas  altos  y  fuertes  qoe  eslabqn.  Tiraron 
esta  noche  muchos  tiros  perdidos  qne  hacían  daño  en  la 
cibdad.  El  siguiente  día  tiraron  fasta  cincuenta  tiros  por- 
que DO  bobo  mas  pólvora ,  y  murieron  gentes  de  amas 
partes.  V  súpitamente  Raí  Díaz  de  Rojas  salió  por  la  pner^ 
la  de  la  Tejada,  y  Lope  Sánchez  por  la  de  Sánela  Clara, 
y  dieron  sobre  el  Real  de  manera  que  toda  la  infantería 
se  puso  en  orden ,  y  la  gente  de  á  caballo  se  vino  de  San- 
sueña  en  sus  batallas ,  y  Lope  Sánchez  y  Rui  Diaz  se  re~ 
cogieron  ,  aunque  Lope  Sánchez  con  mucho  trabajo.  Deste 
combale  los  cibdadanos  tomarou  gran  desmayo .  y  deses- 
perados de  socorro  se  tenían  ya  por  perdidos.  Y  este  día 
envió  cierto  trompeta  el  Rey  con  un  rey  de  armas  á  ha- 
blar al  Dnqne,  el  cual  no  los  quiso  oír  ni  que  entrasen  eu 
la  cibdad.  Venida  la  aocbe  el  Rey  Don  Joan  entendió  en 
animar  á  los  franceses  y  alemanes  porque  (1)  otro  día  ha- 
bían de  entrar  en  la  cibdad,  y  prometió  cada  mili  doca-. 
dos  á  los  primeros  alférez  que  pusiesen  sus  banderas  en 
los  muros ;  y  dos  días  antes  el  Rey  hizo  saber  á  toda  la 
tierra  como  el  sábado  había  de  combatir  la  cibdad  y  me- 
ter á  cuchillo  los  delta,  y  que  se  viniesen  á  la  poblar.  Esta 

(1)  El  ms.  para  qut. 
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noofae  bobo  Tabla  ealre  los  caballeros  franceses  ,  prome- 
tiendo  lf>s  ooos  de  ser  los  primeros  que  eolrasen  en  la 
cava ,  y  otros  subir  en  los  maros ,  i  los  caaies  dijo  Ma— 
siar  de  la  Paliza,  puesta  la  maoo  eo  las  barbas,  estas  pa- 
labras I  yo  os  prometo  caballeros  que  si  eso  faeei» ,  qu&  po- 
cflf  de  voaotros  vuelven  acá,  ¥  el  sábado  por  la  mañana  *• 
notificó  la  batalla,  j  vino  la  ^eote  de  á  caballo  en  Ireft 
batallas  al  Real.  El  pre^a  ae  oyó  en  las  estancias,  j  el  Du- 
que la  tuvo  por  cierta.  Y  fueron  traídas  al  maro  machas 
y  grandes  piedras  y  ollas  y  alcancías  de  púWora  ,  y  las 
mugeres  tratíin  (1)  mncbaa  calderas  de  cernada.  Los  ca- 
balleros mancebos  queriait  quitar  de  «ns  estancias  i  los. 
hombres  de  armas ,  y  ponerse  en  ellas  en  los  portillos.  £1 
Pnqne  no  lo  consintió,  y  mandó  á  estos  caballeros  qoe  es- 
tuviesen aderezados  para  el  socorro  cuando  fuese  menes-, 
ler.  y  Inego  proveyó  como  trajeran  de  comer  á  loa  qne 
estaban  en  las  baterías,  y  mandó  que  estuviese  en  medio  de 
la  gente  el  Comendador  mayor  de  Castilla,  yeaeluncaba 
Fonseca ,  y  en  el  otro  quiso  estar  el  Duque  por  dar  favor  i 
todas  partes  cuando  fuese  meaesler;  y  de  todos  los  caba- 
lleros hizo  tres  cuadrillas  para  socorreí'  donde  fuese  me- 
nester, y  á  los  continos  de  D.  Alvaro  |uuo  á  la  pnerta 
donde  se  había  de  dar  la  batería,  de  manera  qne  haeiaa 
rostro  á  la  batalla  y  á  la  cibdad.  El  Marqaés  de  Villafran- 
ca ,  y  Pero  López  de  Padilla  y  el  Ccnidestable  de  Na- 
varra fueron  amonestados  que  por  aíngand  caso  dejasen 
8ns  estancias  si  él  mismo  no  viniese  por  ellos. 

Proveído  todo  lo  necesario  con  moeha  diligencia  el  Dn- 
qne ,  estuvieron  esperando  á  que  los  enemigos  comenzasen 
la  batería  tocando  menistriles  y  trompetas ;  y  después  que 

(i)  Añadimos  (raían,  cuyo  verbo  ú  otro  equivalente  falu  en 
esta  frase. 
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U7 
bobo  reqoei'ido  toJas  tos  eslanoias  ,  el  üoqae  se  [huo  eo  la 
prinaera  coadrilU  ea  la  delantera.  El  Ke;  Don  Joan  puso 
siu  ^nte»  en  orden  en  esta  manera :  eo  la  delantera  tres- 
rjentos  hombres  de  armas  de  pie  con  una  bandera  coloradat 
que  eran  de  los  gentiles  bombres  de  an  casa  con  algonos 
franceses :  facíanles  espaldas  todos  los  gascones ,  que  se- 
rian fasta  ocho  mili ,  ballesteros  y  escopeteros.  Después 
desloa  venían  los  alemanes  que  serian  fasta  seis  mili ;  y  en 
la  retaguardia  Mosiar  de  la  Paliza  con  tres  míH  bombres 
de  armas  para  asegurar  el  campo  sí  viniese  socorro.  £s 
los  lados  de  las  escuadras  estaban  muchas  gentes  sueltas  de 
viarneses  y  gascones  ,  que  serian  hasta  seis  mili ,  y  tenias 
cargo  de  las  escalas  y  maatas  para  cuando  menester  fue- 
se ,  de  manera  que  seriaD  fasta  veÍDte  míU  hombres  y  mas 
de  tres  miil  de  á  caballo.  Y  acerca  del  mediodía  los  ene- 
migos tocaron  al  arma,  y  hecha  su  oración  comenzó á ju- 
gar el  artillerfa,  y  derrilxí  un  grand  pedazo  del  muro;  y 
pieslo  por  el  suelo .  los  gentiles  bombres  de  la  bandera 
colorada  acometieron  ,  y  es  llegando  i  Ja  cava ,  esta  ban- 
dera y  otra  de  alemanes  se  juntaron  con  el  reparo,  y  visto 
sus  señas  adelante ,  los  siguieron  ,  y  se  llegaron  fasta  dar- 
se golpes  de  picas  y  alabardas,  apellidando  Francia,  y 
Alemania  y  Navarra ,  y  los  de  dentro  Espeña  y  Castilla. 
Y  jngaha  de  tal  arte  el  artillería  de  los  franceses  del  cam- 
po ,  que  00  dejaba  asomar  A  hombre  en  los  reparos  que 
no  eca  muerlo.  ¥  cierto  tiro  dio  en  ana  almena  y  la  des- 
pedaz<í ,  y  con  las  piedras  y  cantos  htrí<i  y  mató  algunos, 
entre  los  cnales  fueron  heridos  el  Comendador  mayor  y  el 
.corone]  Víilalba;  y  otro  tiro  dio  en  nna  esquina  de  naa 
casa  y  hizo  caer  cierta  parte  della ,  y  (ornó  debajo  á  Don 
Pedro  Manrique  y  sacáronle  medio  muerto.  Y  á  Sancho 
Martínez  de  Leiva.  como  pelease  señalado  por  un  sayo 
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qm  traía  de  cuarlos  de  brocado  y  carmesí ,  diérimle  nn 
golpe  de  alabarda  en  la  cabeza ,  de  oíaDera  qoe  lo  aturdid 
y  estovo  OD  poco  sto  acoerdo ;  mas  laego  qoe  volvió  eo  sf 
loroó  á  pelear.  El  coronel  Villalba  do  obstante  qoe  estaba 
berido,  con  diez  soldados  viejos  andaba  con  mncba  soli- 
citad echando  ollas  de  pólvora  sobre  >os  enemigos;  y  ea 
esta  manera  la  balería  se  daba  con  grand  privsa ,  y  los  ca- 
balleros franceses  y  navarros  con  macha  instancia  procu- 
raban sabir  por  los  reparos ;  mas  con  grand  ánimo  eran 
resistidos  por  los  de  dentro.  Y  andaba  tan  grand  raido  de 
«rtilten'a ,  y  tan  grand  hamo  de  la  pólvora  qoe  los  naos 
á  los  otros  no  se  oiao ;  y  eran  tan  espesas  las  saetas  que 
no  baciaa  pooo  daño ,  y  mas  con  todo  daban  tanta  priesa 
en  ](»  enemigos ,  qne  después  qoe  hobieron  porfiado  mas 
de  noa  hora ,  se  hobieron  de  retraer  con  pérdida  de  veinte 
caballeros  y  dejando  en  las  cavas  moertos  i  los  alféreces 
con  las  dos  banderas ,  y  mas  de  ctent  soldados  a>  rededur 
deltas.  De  los  de  dentro  mnrieron  seis:  faeron  heridos 
treinta ,  y  en  esta  manera  se  retiraron. 

Visto  esto ,  et  Rey  Don  Joan  perdió  la  esperanza  de 
cobrar  sa  cibdad  y  reino ,  y  rescibió  grand  dolor  cnando 
sapo  la  maerte  (b.  sos  parientes  y  criados  snyos.  Los  ale- 
manes  por  lo  consolar  sa  ofrescieron  de  turnar  la  delan- 
tera el  sigaiente  día  y  entrar  la  cibdad'.  El  Rey  se  k) 
agradesció  mucho  y  les  d^  que  tenia  por.  cierto  qqe  me- 
diante sn  virtud  y  esfoerao  la  entrarian ,  y  con  esto  qnedó 
consolado.  Esa  noche  de  los  mucbos  heridos  que  faeron, 
murieron  fasta  ochenta.  Visto  por  los.  gascones  el  desfax>io 
qne  habían  hecho  en  los  qne  dieron  el  combale ,  esa  no-r 
che  se  amotinaron  cuatro  mili  dellos  ,  y  lo  mismo  hicie- 
ron los  villanos  que  habían  venido  cebajos  con  el  saco  d« 
Ja  fibdsd^ 
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Cnando  el  Duqne  vio  retirados  los  eoemigos  del  com* 
bnte,  mandó  tocar  sas  meDÍsIríles  con  grand  placer  en  ver 
la  gprand  resistencia  qne  los  sayos  habian  hecho  ¡  y  los  que 
murieron  Itevaroo  á  sepultar  á  la  iglesia ,  metidos  en 
ciertas  pequeñas  cnbas  porque  no  los  viesen  por  la  cibdad. 
Y  el  Duque  loó  á  D.  Joan  de  Lacarra  porque  nunca  de-r 
samparó  una  esquina  que  le  encomendó.  Y  on  alemán  qne 
estaba  preso,  fué  mandado  por  el  Duque  qoe  le  diesen 
diez  docados ,  y  libertad  para  que  se  pasase  al  Real  y  di- 
jese á  los  alemanes  que  e)  siguiente  dia  Irujesen  ellos  la 
delantera.  El  Duque  se  bobo  este  dra  muy  discreta  y  es- 
forzadamente en  defender  su  cibdad  y  proveer  todas  las 
cosas  con  mucbo  tiento  y  reposo ,  y  nanea  en  todo  el  di* 
demudó  so  semblante  ni  autoridad.  Y  pnesta  mucha  guar- 
dia se  foé  &  reposar  después  que  bobo  visitado  al  coméis 
dador  mayor  y  al  coronel  Villalba  de  sns  heridas ,  que  no 
fueron  peligrosas.  \'  visto  las  estancias  de  Pero  López  de 
Padilla,  y  Condestable  y  Marqués  de  Vitlafranca,  y  pro- 
veido  lo  necesario,  fuese  é  reposar.  Los  de  la  cibdad  to- 
maron gran  esfuerzo  en  ver  que  no  les  habían  entrado  los 
enemigos,  y  el  dta  siguiente  qoe  toé  domingo,  todos  los 
de  dentro  se  aderezaron  pensando  que  hubiera  combate ; 
mas  no  se  dio,  salvo  algunos  tiros  livianos.  Y  descuidán- 
dose un  caballero  aragonés,  llamado  D.  Joan  de  Atvíon, 
estando  seguro  á  la  puerta  de  >a  Tejera ,  le  dieron  un  es- 
copetazo y  morid  de  )a  herida.  Esa  nocbe  se  llegaron  dos 
capitanes  de  alemanes  oon  on  pífaro  á  la  estancia  del  Con- 
destable, y  pidieron  seguro  para  hablar  al  Duqne.  Fúti- 
les dado  y  lleváronlos  á  la  posada;  y  después  qne  le  ho- 
bieron  besado  las  niaoOs,  dijeron  por  su  lengua  que  allí 
estaban  ocho  mjll  alemanes  á  suélelo  del  Rey  de  Francia, 
^  que  les  pesaba  macho  de  lo  pasado  y  de  lo  qoe  espera- 
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haa  hacer  por  ser  en  deservicio  del  Rey  de  Eapaila  ;  j 
que  movídus  con  boeDa  iaüocioo ,  visto  el  IrabaÍQ  en  que 
estaba  el  Duque,  le  saplicaban  (1)  que  antea  que  las  cosas 
vinieseD  á  mayor  riesgo  ó  llegasen  al  cabo ,  se  eotregase 
á  la  merced  del  Rey  Don  Joaa  ó  á  Musiar  de  la  Paliza, 
y  que  serian  puestos  en  salvo  dejando  los  bienes  y  las  ar- 
mas que  á  ellos  tenian  fecha  merced  {2} ;  y  qtw  bu.  venida 
había  sido  sin  lo  saber  el  Rey  ni  Musior  de  la  Paliza,  y 
que  le  suplicabaa  que  Inego  se  determinase  porque  otro  día 
á  las  diez  habían  de  oomepsae  ellos  la  batería.  El  Duque  se 
aceleró  algund  tanto  ooando  oyó  esto;  mas  después  qui- 
tado el  enojo  les  respondió:  que  lo  que  decían  pesar- 
les de  lo  becho  basta  alH  por  ser  contra  el  servicio  del 
Rey  Católico,  que  él  no  había  sido  deservido  de  personas 
.que  qnedase  sin  castigo,  y  que  asi  lo  oirían  (3)  ellos  poes 
como  traidores  venían  en  ayuda  de  toa  císmAücos  y  en 
deservicio  del  Príncipe  D-  Garlos  sn  Señor,  tomando  ar- 
mas contra  él  en  aquella  conquiata  que  era  suya.  Y  i  lo 
que  decían  qne  habían  de  ser  otro  día  los  primeros  de  la 
batería ,  qne  holgaba  d.ello ,  y  qne  quisiera  qne  lo  /ueran 
el  día  pasado ;  y  les  prometió  treinta  mili  ducados  porqoe 
el  día  siguiente  fuesen  en  la  delantera  y  perseveraaen  en 
la  batería  fasta  la  noche,  y  allí  verían  sí  estaban  moertos 
de  hambre  y  eoflaqaecídas  sos  foeraas ;  y  mand<í  loego  á 
estos  capitanes  que  se  fuesen.  Los  onales  vista  la  dÁposi- 
cion  de  la  cibdad  y  el  esfuerxo  de  los  de  dentro ,  petóles 
de  haber  ofresoido  á  ser  los  delanteros. 

En  la  cibdad  había  mucha  necesidad ,  y  d  pan  se  daba 
por  regla  á  todos;  y  como  á  los  que  estaban  en  gurda 

(1)  El  Dis.  supüearon. 

(2)  Es  decir,  que  se  hablan  promclido  á  los  alemanes. 
(!tj  Ouiíi  terion. 
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de  U  balería  y  estancias  era  Decesario  de  macdalles  el  Du* 
que  proveer  porqne  no  podían  irlo  i  bnscar,  traiao  á  las 
eslanciaB  cierto  número  de  pen.  y  cuantos  escuderos  (e- 
nian ,  tantos  pedazon  de  pan  tes  daban  í  comer ,  y  des- 
pués i  cenar;  y  las  deinaa  gentes  como  no  c<Mi)ian  pan 
estaban  mny  debilitados  y  no  podían  tener  las  armas  en 
et  caerpo  vestidas ,  y  aosf  andaban  en  sus  estancias.  Y  el 
Daqae  mediante  el  poco  dormir  y  macho  cnidado ,  no  ao- 
daba  menos  descolorido  que  todos. 

Estos  capitanes  alemanes  como  volvieron  al  Real, 
foeron  á  las  tiendas  del  Rey  y  dijéroale  lo  pasado  con  el 
Daqae,  y  maravillóse  el  Rey  Don  Joan  cuando  se  infor- 
mó de  ló  que  pasaba  dentro  ,  y  temióse  que  les  hubiese 
venido  socorro ,  y  determinó  el  siguiente  día  que  se  diese 
la  balería ,  y  para  esto  habló  á  los  alemanes  y  hallólos 
constantes  en  su  palabra.  Como  desto  foé  avisado  Musinr 
(le  la  Paliza,  pesóle,  y  el  Iqnes  de  mañana  prendió  los 
capitanes  ademanes  que  habían  sido  en  este  concierto ,  y 
muy  enojado  se  taé  para  la  estancia  del  Rey  Don  Joan  y 
fallólo  que  se  estaba  armando  para  dar  la  batería :  y  di- 
jóle  que  se  maravillaba  pensar  en  tal  cosa,  pues  la  batería 
pasada  había  tentado  el  ánimo  de  loa  enemigos ,  y  que  él 
tenia  por  cierto  qoe  antes  el  Daque  y  los  que  con  él  esta- 
ban se  dejarían  hacer  do»  mili  pedazos  ■  qne  consentir 
perder  un  píe  de  su  reparo ;  por  lo  cual  él  no  oonsentiria 
aventurar  á  perder  tan  ciertamente  como  él  tenia ,  aquel 
ejército  qne  le  habia  eneomendado  el  Rey  de  Francia.  Co- 
mo TÍó  esto  el  Rey  de  Navarra  bobo  de  hacer  lo  que  quiso 
Hosiar  de  la  Paliza,  aonqoe  contra  so  voluntad.  El  Du- 
que estuvo  todo  el  día  en  orden  esperando  la  batería. 
Mnsiar  de  la  Paliza  como  hombre  sabio ,  visto  que  entra- 
ba grand  frío  y  comenzaban  aguas  y  tenían  necesidad  d« 
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bastimentos  en  sa  Real,  temiéndose  do  le  enfermase  ú 
ejército ,  acordó  de  se  retirar  con  éi  porque  importaba 
todo  á  Bn  estado  del  Rej  de  Francia  sostener  aquel  campo 
para  mas  que  cobrar  á  Famplon*.  Y  otro  dia  qoe  fné 
martes.  Gesta  de  Sant  Andrés ,  la  gente  de  á  caballo  fran* 
cesa  se  hloieroD  dos  escnadras,  y  otras  dos  la  inrantería, 
y  se  pasieron  en  forma  de  batalla  y  cargaron  so  artillería. 
El  Duque  pensó  qne  esto  se  hacia  para  tomar  á  dar  bale- 
ría, y  poso  eq  orden  sn  gente  y  amonestóles  i  batalla. 
Los  franceses  sacaron  so  artillería  y  comenzaron  á  mar- 
cbar  con  ella  en  la  delantera  ;  y  como  sintieron  esto  les 
de  dentro,  comenzaron  á  les  empachar  la  salida  tirándo- 
les con  muchas  escopetas  y  ballestas ,  de  manera  qne  mas 
de  seis  horas  les  detuvieron  qne  no  pudieron  acabar  de  sa- 
car dos  cañones  fasta  tanto  que  Tolvieron  i  traer  dos  sa- 
cres y  con  ellos  tiraron  á  los  trareses  de  los  reparos ,  é 
hicieron  bajar  á  los  qne  estaban  encima  y  así  padieroa 
sacar  sus  caBones;  mas  todavía  les  mataron  diez  hombres 
y  cuatro  caballos,  y  así  comenzaron  á  marchar.  Y  visto 
esto  per  la  gente  del  (loque  ,  muchos  se  descolgaron  por 
los  reparos  y  batería ,  y  salieron  á  ellos  y  daban  en  los 
escuadrones  de  la  retaguardia ,  y  otros  entraron  en  Sant 
Francisco  y  en  la  Merced  (I]  y  robaron  todo  lo  que  fa- 
llaron. Y  todos  los  dolientes  y  feridos  que  hallaron,  no 
les  hicieron  níngund  mal. 

Avisado  el  Duque  que  los  qoe  se  habian  descolgado 
por  los  reparos ,  andaban  envaettos  con  los  enemigos, 
aunque  ya  era  casi  nophe  mandó  á  Rui  Diaz  de  Rojas  qne 
los  saliese  á  rescebir  y  recoger  ;  y  todos  los  dolientes  y 
heridos  que  fneron  fallados  de  los  enemigos,  mandólos 

(1)  AlU  habían  estadg  bIojíuIos  los  enemigos. 
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cBrtr  eo  el  Íu»pital  cooko  á  los  tayot.  Y  Pero  López  de 
Pulitla  visto  qoe  había  mochos  caerpos  mnertos  por  la 
cava  ;  en  el  campo ,  maod<í  á  so  mayordomo  que  los  hi- 
ciese eolerrar,  mas  oo  en  logar  sagrado,  porqoe  habiap 
moerlo  eo  servicio  del  Bey  de  Francia. 

Los  mooesterios  mas  parecían  estables  qoe  casa  (1)  de 
Dios,  porque  en  las  iglesias  y  en  otros  aposentos  metían 
las  bestias.  Ese  dia  se  alojaron  pasada  la  poente  en  el  mo- 
neslerío  de  Santa  Engracia  los  soldados ,  y  la  gente  de  á 
caballo  en  la  sierra  de  Saasae&a  donde  primero  estaba.  V 
oiro  dia  miércoles  de  mañana ,  sos  baterías  ordenadas,  se 
fueron  llevando  la  retaguardia  los  alemanes ,  y  llegando 
fasta  ona  legua  de  la  cibdad  ,  volvieron  la  vuelta  della. 
El  Duque  pensó  que  seria  esto  á  recoger  los  heridos  y  en- 
fermos ;  mas  como  llegaron  á  Sansoeña  alojáronse  en 
nqoelios  lagares  donde  estnvieroD  esa  noche. 

CAPÍTULO  XXXI. 

Como  el  Duque  de  Najara  llegó  en  locorro  de  Pamplona,  y 

los  franceses  se  retiraron  de  Navarra  y  perdieron  su  oríi- 

lleriá. 

Como  es  dicho  al  principio  qoe  el  Rey  Católico  se  apo- 
deró de  la  gobernación  destos  reinos  por  muerte  del  Rey 
Don  Felipe ,  el  Daqne  de  Najara  no  consintiendo  eo  ella 
no  estovo  eu  gracia  del  Rey  Don  Femando ;  y  para  estar 
seguro  dél  paso  sos  fortalezas  en  poder  del  Doqoe  de  Al- 
ba. Has  después  interviniendo  el  Emperador  Maximiliano, 
bI  Duqoe  de  Najara  le  desembarazaron  sns  fortalezas  y 
volvió  en  gracia  del  Rey  Don  Fernando ,  y  asi  le  sirvió  en 

(1)  El  iDs.  cota. 
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esta  jornada.  ¥  este  dia  que  Iob  franceses  volvieron  á  San- 
sneSa,  qae  foé  miércoles  primero  de  diciembre,  una  ho- 
ra antes  que  el  sol  se  pasiese  llegó  el  Daqne  de  Najara  á 
socorrer  á  Pamplona,  j  trujo  eo  sn  ejército  seis  mili 
hombres  de  pie  vizcaínos  y  montañeses ,  ;  venian  por  «us 
coroneles  Gómez  de  Boylron  y  HarlJn  Bniz  de  Aven- 
dafto,  y  Rengifo  traia  ansf  mismo  basta  mili  y  qniaientas 
lanzas.  Venia  con  el  Duqac  el  alcaide  de  los  donceles ,  y 
el  Duqne  de  Segorbe  sobrino  del  Rey ,  y  el  Daque  de 
Villahermosa,  Dnqne  de  Lona,  y  el  Conde  de  Biba- 
gorza,  y  el  Marqué»  de  Agnilar,  y  el  Conde  de  Hon- 
teagndo,  acompañados  de  muchos  caballeros  y  gentiles 
hombres.  Enviaron  en  este  socorro  asf  mismo  los  Gran- 
des de  Castilla  alguna  gente.  El  Ünqne  de  Alba  do  qui- 
siera que  viniera  el  Dnqoe  de  Najara,  y  muchas  veces 
aposta  escrebia  por  le  detener ,  que  coando  fnese  tiempo 
de  socorro  se  lo  haría  saber ;  y  el  Daqae  de  Najara  bíen 
sentía  la  intíncion  del  Duque,  y  esperando  gente  se  de- 
tenia ;  mas  avisado  de  las  cosas ,  no  corando  de  aguardar 
mas  gente ,  aunque  vio  que  la  que  lenia  no  era  parle  para 
alzar  el  cerco  á  Pamplona  ,  acordó  de  les  dar  vista  y  se 
aposentó  en  la  Merced  en  los  alojamientos  que  los  alema~ 
nea  tenían.  Y  el  Duque  de  Alba  con  lodos  los  c-aballe- 
ros  que  estaban  en  la  cibdad  y  gentes  de  gnsrra .  póce- 
los en  armas  ,  salieron  de  la  cibdad  con  el  pendón  de  Su* 
tiago  y  foeron  á  la  Merced  i  facer  la  guardia  al  Dnqae, 
el  cual  estuvo  en  persona  basta  media  noche.  Y  dejando 
enalrocientos  hombres  de  armas  se  vino  á  la  cibdad ;  i 
donde  despachó  correos  á  Diego  López  de  Avala  que  es- 
taba en  Foenlerabfa,  mandindole  qae  juntase  alguna  gen- 
te y  tomase  los  pasos  á  los  franceses ,  y  les  Cciese  el  roas 
daño  que  pudiese.  Lo  mismo  hicieron  algunos  parientes 
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majrores  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa  (1).  Los  francasM  tísIo 
el  socorro  del  Daque  de  Najara,  pusierOD  en  orden  sus 
batallas  y  salieron  i  ana  veg^a  al  pie  de  nua  sierra  de  San- 
saeBa,  y  enriaron  un  rey  de  armas  á  los  Daqties  presen- 
tándoles la  batalla.  El  rey  de  armas  les  intimó  la  batalla; 
y  sobre  dar  la  respuesta  se  rogaron  el  uno  al  otro.  Y  res- 
pondió  el  de  Najara  que  él  era  muy  contento  de  les  dar  ba- 
talla  DO  solamente  allí,  mas  en  los  campos  de  Burdeos,  y 
que  para  aquello  era  necesario  que  esperasen  porqaeno  ba- 
hía de  ser  tan  arrebatadamente  sin  ordenar  sos  ejércitos.  El 
Rey  de  armas  respondió  que  si  la  habían  de  dar ,  qne  fuese 
laego  porque  el  Rey  de  Navarra  y  Musinr  de  la  Palita  no 
podían  esperar :  y  con  esto  se  fué .  Y  avisados  de  la  respues- 
ta, luego  el  campo  francés  movió  sus  batallas  sin  esperar, 
y  metieron  en  medio  dcllos  su  artillería  y  pusieron  á  los 
alemanes  eo  la  retaguardia,  y  despoes  dellos  los  albane- 
ses ,  y  en  esta  orden  salieron  á  las  diez  horas.  E!  Rey  Don 
Joan  Bo  con  poco  dolor  se  arredraba  (2)  de  los  maros  de 
$a  cibdad,  y  Masior  de  la  Paliia  le  consolaba  lo  mas  qae 
podía  diciéudole  qne  í  la  primavera  volverían  á  tentar 
aqnel  reino  con  mas  pujanza  y  vendría  el  Belfin  con  él; 
oías  el  Rey  de  Navarra  bien  conocía  qne  no  podría  mas' 
cobrar  sn  reino ;  y  perdida  la  esperanza  comenzó  á  alejar 
de  so  «ibdad  la  vuelta  de  Bayona  donde  el  Delfin  le  espe- 
raba. Y  llevaba  en  su  c^mpo  tres  mili  lanzas  y  diei  y  sie* 
le  mili  infantes,  y  doce  piezas  de  artillería.  ¥  desde  el 
camino  envió  un  rey  de  armas  al  Dnque  de  Alba,  rogáo- 
dote  qne  los  prisioneros  qae  le  tenían  los  qoisiesen  rescab- 
tap,  y  los  dolientes  que  se  habían  dejado  con  poco  reca- 
do ,  le  rogaba  que  fuesen  carados ,  y  dejase  llevar  los  ca< 

(1^  El  ms.  Lepuíca  como  siempre  en  Iiignr  de  Guípúscoa. 
(2)  Se  sepraí-a. 
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baUeroA  qne  habían  muerto.  El  Dnqae  respondía  que  todo, 
lo  qne  pudiese  hacer  por  sn  serricio  sio  perjadicar  al  Rey 
Don  Fernando  so  SeAor,  se  haría,  y  que  los  prisioDcn» 
sin  DÍngand  rescate  Je  serviría  con  ellos,  y  qne  los  do- 
lientes serían  curados,  y  los  caballeros  muertos  envíase 
por  ellos:  y  con  esto  se  volvió  el  re;  de  armas, 

Y  el  Dnqne  de  Alba  se  fué  á  la  posada  del  de  Najara,  y 
le  hizo  saber  como  lus  Tranceses  iban  la  vía  del  val  de  Baz- 
tan  [I),  no  mny  en  orden,  porque  las  onas  batallas  no  es- 
peraban á  las  otras ,  y  la  mayor  parte  dellos  moertos  de 
hambre.  Y  dióle  parte  como  tenia  avisados  á  Diego  Lo-^ 
pez  de  Ayala  y  á  los  parientes  mayores  de  Guipúzcoa  y 
Vizcaya  y  ■  .  .  (1)  qne  les  lomarían  los  pasos  y  les  ttariait 
mucho  daiio,  y  le  pedia  por  merced  le  diese  so  geole  é  in- 
fantes para  ir  en  so  seguimiento  porque  tenía  esperanza 
en  Dios  qae  los  desbarataría  sio  uingund  daio  de  los  sa- 
yos. El  Dnqoe  de  Najara  le  respondió  que  aquella  gente 
solamente  se  había  dado  por  el  Rey  para  alzar  el  cerco  á 
Pamplona ,  y  qae  aquello  era  fecho ,  y  aunque  Invíera  ma& 
larga  comisión  do  tos  siguiera ,  coaformándose  con  el  pro- 
verbio antiguo  que  es  cuando  loi  enemw/os  buytn,  facerUt 
el  camino  de  plata;  y  demá^i  desto  él  sabia  qoe  iban  tan  ea 
orden  qae  era  imposible  alancearles  un  hombre  sin  per- 
der otro ;  qae  considerase  que  los  enemigos  eran  cuatro 
tanto  qae  sa  ejército,  y  qae  faciéndoles  cara  QO  podmn 
escusar  la  batalla :  y  sobre  esto  altercaron  graod  ralo ;  y 
por  machas  palabras  que  Pero  López  de  Padilla ,  en  favor 
del  Dapae  de  Alba  ,  dijo  al  de  Najara ,  no  le  pudieron 
persuadir  á  otra  cosa  porque  le  páresela  haber  hecho  har- 
to echar  á  los  franceses  de  Navarra  sin  batalla ,  y  que 

(1)  Ba^an  dice  el  oas. 

(2j  Una  palabra  que  uo  se  lee. 
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cuando  no  qnisiesen  salir  de]  reino  sin  ella ,  él  se  la  iría 
á  dar.  Y  el  Daqne  de  Alba  no  coa  poco  enojo  se  volvió 
á  SD  posada ,  j  el  de  Nájera  estuvo  dos  días  en  Pamplona. 
Y  como  faé  avisado  que  los  enemigos  prosegnian  sn  ca- 
nino á  Francia,  volvióse  con  sa  gente  á  Logroño  ¿  don- 
de los  derramó  y  envió  á  sus  casas.  Et  Rey  estaba  á  la 
sazón  en  Bargos ,  j  holgóse  cuando  supo  que  los  france- 
ses habian  desamparado  á  Navarra  sin  batalla. 

Ido  el  Duque  de  Nájera ,  el  de  Alba  mandó  llamar  al 
Señor  de  Góngora ,  caballero  navarro ,  y  mandóle  que  con 
algunos  parientes  y  amigos  sayos  siguiesen  á  los  france- 
ses de  manera  que  no  les  hiciesen  daño.  Y  él  lo  fizo,  y 
dábales  Untos  rebatos  que  uo  les  dejaba  dormir.  £1  vier- 
nes en  la  noche ,  y  el  sábado  signiente ,  qae  fueron  coa- 
Iro  de  diciembre  (1) ,  por  la  mañana  dio  sobre  trescien- 
tos hombres  que  de  hambre  y  frió  oo  podiao  seguir  et 
ejército ,  y  fueron  muertos  y  presos  sin  escapar  hombre. 
y  trujo  sn  capitán  y  bandera  á  Pamplona,  y  metióla  arras- 
trando por  las  calles.  Deste  snpo  el  Doque  qae  fallando 
los  franceses  el  camino  embarazado  de  muy  grandes  ár- 
boles y  dañado  con  machas  fosas  cubiertas  de  ramas ,  fe- 
cho Aposta  por  los  guípuzcoanos  (ü) ,  acordaron  de  enviar 
delante  dos  mili  azadoneros  para  desembarazar  el  camino 
y  que  avisados  que  los  vizcainos  y  guiputcoanos  les  te- 
nían tomados  los  pasos  ,  acordaron  de  caminar  por  el  lo* 
too  de  la  sierra  por  ir  mas  fuertes  y  seguros,  por  donde 
abrieron  nuevo  camino ;  y  esto  hacían  con  macha  diligen- 
cia temiéndose  no  diesen  los  Duques  en  su  retaguardia. 
Y  visto  que  no  podían  pasar  el  artillería  la  gente  de  ca- 
ballo, dejáronla  ¿  tos  alemanes.  Y  subiendo  con  mocho 

(1)  1512. 

(2^  El  ras.  dice  eiempre  lejmteano  y  leputcanoi. 
Tomo  VIU  17 
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trabaío,  cierto  día  vieron  sobre  si  oi  Señor  de  Lizsni, 
gaipozcoaDO,  con  hasta  trescientos  hombres.  CoDooidospor 
los  alemanes,  apresararon  sn  camino  y  dejaron  ciertos 
hombres  ligeros  con  el  artillería  para  que  tirasen  i  este 
goipazcoano :  la  cnal  comenzó  á  jugar ,  y  los  guipozcoa- 
nos  se  tendieron  en  el  suelo  porque  no  les  cogiese,  y  con 
el  grand  bnmo  que  hizo  la  artillería  los  alemanes  se  pn- 
sieron  en  salvo.  Y  el  Señor  de  Lizara  teniendo  ojo  á  la 
artillería,  visto  que  no  jugaba  arremetieron  á  ella,  y  do 
fallando  ninguna  gente  en  guarda  se  maravillaron  y  apo- 
deráronse della.  Y  llegado  á  la  sazón  el  Señor  de  Verás- 
tegoit  el  de  Lizam  le  dejú  el  artillería  y  fué  en  segoi- 
mieolo  de  los  alemanes  ;  y  con  la  graod  fambre  qoe  lle- 
vaban no  pudiendo  caminar,  fueron  algunos  alanceados 
y  muertos ;  y  otros  de  hambre  abrazados  con  los  árboles, 
y  otros  mordiendo  la  tierra ,  de  manera  qne  perescieron 
este  día  mili  dellos. 

Diego  López  de  Ayata  que  esperaba  el  ejército  de  los 
franceses  eo  ciertos  pasos,  avisado  que  se  habían  sabido 
á  la  sierra ,  se  volvia ;  y  como  supo  lo  del  arlillerfa ,  te- 
miéndose de  los  franceses  no  volviesen  por  ella,  fué  á 
se  juntar  con  los  que  la  tenian  y  escribió  luego  al  Daqne 
lo  hecho,  y  envióle  á  pedir  doscientas  acémilas  con  bas- 
timento para  llevar  el  artillería;  y  mientras  venia  re^ 
cando ,  tovo  manera  como  á  hombros  y  á  brazos ,  con  pa- 
lancas, paso  (i)  ocho  sacres  en  otro  lagar  mas  seguro. 
Avisado  el  Duque  envió  á  Diego  López  todas  las  acé- 
milas y  bastimentos  que  pedía,  y  con  ellas  seiscientos  in- 
fantes, con  lo  cual  el  artillería  se  relrojo  á  Pamplona, 
ocho  sacres,  y  dos  cañones  y  dos  culebrinas.  Y  Diego  Lo- 

(i)  Tal  vez  jiinüií. 
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pez  como  llegaron  las  acémilas  se  foé  á  Fnenterábía  A 
poner  cobro.  Venían  delante  della  qnÍDieotos  lacayos  gni- 
pnzcoanos,  y  detrás  qninientos  vizcaínos,  y  la  relagnar- 
dia  traían  los  qne  el  Dnqae  envió,  qne  eran  de  Álava.  El 
Bnqae  salid  con  la  gente  qne  á  la  sazón  tenia,  qne  eran 
pocos,  porqae  la  mayor  parte  se  habian  ido  á  descansar 
con  Fonseca  y  con  el  Comendador  mayor  de  León.  Y  el 
Dnqae  habló  muy  bien  al  Señor  de  Lizarn  y  al  de  VerAs- 
legni  y  les  prometió  mercedes.  Y  el  ejército  francés  des- 
baratado llegó  á  Bayona  donde  estaba  el  Delfín.  Y  el  Du-' 
qne  ordenando  las  cosas  de  Navarra,  en  Domingo  á  diez 
y  nneve  de  diciembre  salió  delta  la  vuelta  de  Castilla, 
acompañado  de  mncbos  caballeros ,  y  dejó  en  Pamplona 
al  Marqués  de  Viltafranca  sn  hijo,  fasta  que  llegase  el  al- 
caide de  los  donceles  á  qnien  el  Key  mandaba  que  que- 
dase por  capitán  y  gobernador  desle  reino.  Y  así  lo  per- 
dió la  Reina  Doña  Catalina  y  sn  marido  el  Rey  Don  Joan 
por  ser  contra  la  iglesia. 

CAPÍTULO  xxxn. 

De  como  muriú  el  Papa  Julio  (I) ,  y  de  otras  cosas  que  este 
año  pasaron. 

El  Dnqne  de  Alba  tnvo  la  navidad  desle  año  en  Sant 
Joan  de  Ortega,  y  al  principio  del  qne  se  contaron  mili  y 
qninienlos  y  trece  del  nascimiento  de  Cristo,  y  nueve  de 
la  Beina  Doña  Joana,  llegó  á  Burgos  donde  le  salieron  á 
rescebir  toda  la  corte  y  el  Rey  en  persona,  fasta  fnera  de 
la  cibdad ,  que  fué  grand  favor  para  el  Dnque :  el  cual 
vista  la  persona  del  Rey  se  apeó  veinte  pasos  antes  qne 

(1)  Julio  II. 
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llegase,  y  faé  á  le  besar  el  píe;  mas  el  Rey  le  abrazó  la 
cabeza  y  le  dio  la  mano  Y  despaes  llegó  Pedro  López  de 
Padilla ,  á  qaieo  agradescíó  la  perseverancia  qae  en  sn 
servicio  había  leoido  en  aquella  jornada ,  posponiendo  so 
edad  y  vida;  y  á  todos  los  caballeros  qoe  con  ci  Daqoe 
venitD ,  anai  mismo  les  habló  mny  bien  agradesciéndoles 
sns  trabajos.  Y  al  lado  del  Rey  fué  el  Doqoe  basta  pala- 
cío  y  besó  las  manos  á  la  Reina,  la  cual  ansfmismo  le 
hizo  muy  buen  tralamiento ,  y  el  Rey  le  agradesció  mo- 
cho los  servicios  que  en  esto  le  hizo ,  y  en  recompensa 
delios  le  dio  la  cibdad  de  Huesca  (1)  en  el  reino  de  Gra- 
nada, que  era  de  D.  Lnis  de  Viamonfe,  Condestable  de 
Navarra ,  al  cnal  demás  de  le  volver  todo  el  estado  qnti 
tenia  en  este  reino ,  le  dio  en  recompensa  de  Haesca  otros 
vasallos  y  rentas  en  él. 

£1  Rey  Luis  de  Francia  á  la  sazón  perseverando  en 
sn  herético  pensamiento,  no  contento  con  el  concilio  he- 
cho en  Pisa  contra  el  Papa,  turnó  á  juntar  otro  en  Avi- 
ñon  de  los  mismos  cardenales  determinados  de  elegir  otro 
PontíQce,  en  el  cual  el  abad  de  Cluni  con  mucha  instancia 
trabajó  de  hacer  liga  entre  el  Rey  de  Francia  y  suizos  y 
venecianos ,  los  cuales  el  Papa  Julio  dejó  de  tener  por  te- 
ner de  su  liga  al  Emperador  Maximiliano  (2],  ¥  estando  las 
cosas  en  este  estado  murió  el  Papa  Julio  á  los  diez  aüos 
de  su  pontificado  por  el  mes  de  marzo  deste  aSo  (3}  y  ce- 
saron los  concilios  que  contra  ¿1  facia  el  Rey  de  Francia. 
Y  fué  electo  en  el  pontificado  e]  Cardenal  de  Médicis  que 
se  llamó  León  Décimo,  y  luego  qae  fué  consagrado,  con 

(1)  Huesear. 

(2)  El  ins.  dice  casi  siempre  Maximiano. 

(3)  Psnvinio  en  las  adiciDnea  que  hUo  i  las  TÍdas  de  los  Papal 
de  Platina,  dice  que  Julio  II  murió  el  21  de  febrero  de  i513iW 
nueve  años,  tres  meses  y  dos  dias  de  su  pontificado. 
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mocha  instaneia  procnró  de  apartar  i  los  venecianos  qne 
DO  hiciesen  liga  con  Francia,  y  á  todas  las  potestades  de 
Italia  y  suizos;  mas  los  venecianos  como  tenían  secreta- 
mente hechas  sus  ligas  con  Francia,  no  entraron  en  las 
del  Papa,  el  caal  nnevo  Pontífice  se  confederó  con  el  Em  - 
perador  y  el  Rey  Don  Fernando  y  el  de  Inglaterra  contra 
la  Francia. 

Fecha  esta  liga,  Oclavíano  Fregóse  Dnqne  de  Geno- 
va ,  no  estando  bien  con  los  franceses ,  coa  favor  de  Don 
Ramón  de  Cardona,  Virey  de  Xápoles,  y  del  Harqoés  de 
Pescara  y  los  Fliscos  (1),  los  coales  Fliscos  avisados  antes 
qae  viniese  á  Genova,  entraron  en  la  cibdad  y  se  apo- 
deraron della  y  echaron  á  los  Fregosos,  y  ficieron  Do- 
qae  á  Antonio  Adorno;  mas  después  llegó  Octaviano  con 
el  Marqnés  de  Pescara ,  con  favor  y  gente  del  Bey  Don 
Fernando ,  y  echó  á  los  Fliscos  de  la  cibdad  y  se  apoderó 
de  la  gobernación  della. 

Mientras  esto  pasaba  bolto  muy  recia  batalla  entre  los 
franceses  y  suizos  cerca  de  Novara ,  y  fueron  vencidos 
los  franceses  esta  y  otras  veces  dellos ,  de  manera  que  los 
echaron  del  estado  de  Milán ;  y  ansf  mismo  el  campo  de 
la  Liga  del  Papa  y  Emperador  y  Reyes  ,  fueron  en  favor 
dePadua  y  Verona  contra  los  venecianos,  y  les  ganaron 
á  Pisqnera  [2)  y  otros  pueblos.  Y  viéndose  por  aquí  apre- 
tados tos  venecianos ,  enviaron  armada  sobre  la  Palla.  Los 
franceses  viéndose  apretados  de  los  suizos ,  retiráronse  á 
Francia  y  desampararon  el  ducado  de  Milán ,  y  los  vene- 
cianos se  quedaron  con  Cremona  qae  era  de  este  estado, 
del  coal  el  Emperador  apoderó  i  Manimiliano  Esforza  en 
el  aBo  pasado.  Y  retirados  los  franceses ,  los  venecianos 

(1)  Fieschi. 
(3)  Peschiera. 
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ijejiída  guarda  cd  Gremoaa  se  fueroa  la  vaelta  de  P«^,ua, 
y  pasado  el  rio  Tesin  fueron  sobre  VeroDa.  El  ejército 
que  el  Rey  Don  Fernando  leoía  en  Italia ,  después  qoe  bo- 
bieron  destruido  en  Genova  á  los  Fregosos,  fueron  coo- 
tra  los  venecianos  con  aquella  parte  que  trujo  el  Marqués 
dtí  Pescara,  y  la  demás  que  tenia  el  Virey.  Los  venecía- 
líos  avisados  deslo  y  que  bajaba  ejército  de  Alemana,  me- 
tiéronse en  Pavía  y  Tervíso  por  las  defender ,  y  eoviaroD 
á  tomar  el  paso  del  Frígrol  (1)  á  los  alemanes ;  mas  toda- 
vía se  juntaron  los  campos  y  ccroaroo  á  Pavía  noobsUDle 
que  cierta  armada  de  los  venecianos  coa  fasta  naeve  gale- 
ras y  otros  navios  bizo  daño  en  la  costa  de  la  Palla.  El 
Papa  á  la  sazón  con  mucba  instancia  procuraba  atraer  á 
su  liga  á  los  venecianos  por  enflaquecer  mas  las  fuerzas 
del  Itey  de  Francia ;  mas  no  lo  pudo  traer  á  efecto ;  y  su- 
cedieron tas  cosas  de  manera  que  hobieron  batalla,  en  la 
cual  fueron  vencidos  los  venecianos.  Y  si  el  campo  de  la 
Liga  conociera  la  victoria  y  fuera  la  vaelta  de  Vicencía  (2), 
pnsiera  en  mucho  estrecho  á  los  veoecianos ;  mas  perseve- 
rando en  cercar  á  Pavía  y  TervisQ  permanecieron  en  aque- 
lla comarca,  y  los  venecianos  fortatecieron  y  bastecieron 
de  tal  manera  esta  cibdad ,  que  no  les  pudieron  entrar. 

El  Rey  de  Francia  á  la  bhoji  se  vio  muy  apretado 
porqne  el  Emperador  bajó  en  Flándes  con  ejército,  y  el 
Uey  de  Inglaterra  atravesti  á  Calés  con  grand  campo ,  y 
juntos  el  Emperador  y  él  cercaroo  la  cibdad  de  Tornay  y 
te  dieron  muy  recios  combales  fasta  que  la  eotrarim  por 
fuerza  y  se  apoderaron  delta.  El  Rey  de  Francia  á  la  sa- 
zón osando  de  astucia ,  persuadió  al  Rey  de  Escociia  para 
que  ficieae  guerra  á  Inglaterra  y  le  ayudó  con  dineros.  Y 

CO  Será  Tirol. 

(3)  El  mí.  Ken«ncí<t. 
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este  PriDcipe  entró  tan  pojante  que  ftié  necesario  á  )a  Rei- 
na Doüa  CalalÍDa  de  Ingalaterra,  supliendo  la  ausencia 
de  su  marido,  ir  contra  los  escolos  y  díólcs  batalla,  la 
cual  fué  oíay  reñida  y  murió  en  ella  el  Rey  de  Escocia  y 
mas  de  nueve  mili  de  los  sayos,  y  de  los  ingleses  murie- 
roD  mas  de  quince  mili.  Y  el  Rey  de  Francia  no  tenia  po- 
co Cuidado  de  procurar  (taz,  la  cual  á  la  sazón  se  trataba 
(y  Musíur  de  la  Tramnlla  puso  treguas  con  los  suizos)  te* 
nieodo  sobre  esto  sos  embajadores  en  la  corte  del  Empe- 
rador y  del  Rey  Don  Feroando ,  y  trataba  de  casar  á  su 
hija  Beynera  con  el  Infante  D.  Fernando.  Fué  dello  avi- 
sado el  Papa  y  estorbólo  con  mocha  instancia.  Y  nacien- 
do cierta  diferencia  entre  el  Emperador  y  el  Rey  de  In- 
glaterra sobre  la  cibdad  de  Tornay  qne  hablan  ganado, 
hobo  oportunidad  como  se  hizo  paz  entre  Francia  é  In- 
galaterra .  la  cual  vino  en  efecto,  y  el  Rey  de  Francia  se 
casó  con  hermana  del  Rey  de  Inglaterra.  Y  concertados 
el  Emperador  y  el  Rey  de  Ingalaterra  cerca  de  lo  de  Tor* 
nay,  el  Rey  se  volvió  á  Inglaterra  para  hacer  guerra  á 
los  escolos  á  Escocia. 

El  Duque  de  Milán  á  la  sazón  deseando  cobrar  á  Cre- 
moaa  que  le  tenian  ganada  los  venecianos,  fué  sobre  ella 
llevando  en  sn  favor  mucba  parte  del  campo  del  Bey  Doa 
Fernando,  y  púsole  cerco  fasta  qne  fué  socorrida.  En 
este  año  bobo  todos  estos  movimientos ,  qne  fué  al  oon- 
Irario  de  lo  que  todos  pensaron ,  porque  con  la  mnertt 
del  P^a  Julio  pensaron  que  cesaran. 

CAPÍTULO  XXXIII. 

ite  lo  que  el  si^uien(«  año  pasó  acerca  desloi  »iovÍmt«n(of. 
Se  suprime  este  capítulo. 


sdbvGoOglc 


S64 

CAPÍTULO  XXXIV. 

Como  el  Rey  de  Francia  caló  en  Italia  y  te  apoderó  del  du- 
cado de  Milán .  y  de  la  muerte  del  Rey  Don  Fernando. 

Mientras  estos  negocios  pasaban  el  Rey  Don  Fernando 
eclaba  en  Valladolid  ,  y  do  con  bneoa  disposición  ,  ni  sin 
falla  de  negocios  porque  el  Rey  de  Francia  (t] ,  no  poco 
orgulloso ,  con  moy  grueso  campo  y  ejército  por  el  medio 
del  verano  desteaüo,  atravesó  á  Saboya  la  vuelta  d«LoBi« 
bardfa ,  de  cuyo  paso  no  poco  temor  tomaron  los  italia- 
nos, en  especial  Maximiliano  Esforza  Duque  de  Hilan,  el 
caal  se  aderezó  lo  mas  que  podo ,  y  el  Papa  hizo  lo  mis- 
mo ;  y  el  ejército  que  á  la  sazón  él  y  el  Bey  Don  Femando 
tenían  contra  venecianos  sobre  Viceocia ,  qoisieran  qae  se 
fuera  para  el  dacado  de  Milán  á  juntarse  con  los  suizos  que 
bajaban  en  favor  de  la  liga  y  del  Dnqae  de  Milán ,  y  para 
esto  se  fuei-on  á  Plasencia ;  mas  los  venecianos  sabida  la 
venida  del  Rey  de  Francia ,  engrosaron  so  campo  y  salie- 
ron  al  encuentro  i  los  españoles  para  los  defender  qae  no 
se  juntasen  con  los  suizos,  los  coales  bajaron  á  Hilan  pa- 
ra resistir  al  Rey  de  Franoía.  Y  vino  atlf  el  legado  del 
Papa,  y  juntos  veÍBle  y  coatro  mili  suizos  presentaron  la 
batalla  al  Rey  de  Francia  á  los  trece  de  setiembre  ,  y  co- 
menzóse entre  ellos  ooa  muy  recia  batalla  que  doró  casi 
qnioce  horas,  combatiéndose  muy  reciamente  las  anas  ba- 
tallas i  las  otras  sin  poderse  romper ;  y  mostróse  tan  biea 
en  ella  el  Bey  de  Francia ,  que  no  obstante  que  fué  herido 
de  ona  lanzada,  donde  sentia  mas  flaca  la  batalla  coa  mo- 
cho iinimo  se  metió  á  esforzar  los  soyos  fasta  tanto  qne  el 
Bey  sacó  su  gente  de  armas  de  la  batalla ,  y  con  los  ale- 

(t)  Fiancisco  I. 
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manes  y  ellos  dio  en  los  lados  de  los  suizos,  de  manera 
que  los  hizo  retraer  y  los  desbarató  y  venció.  La  coal  TÍc> 
toña  (t)  dio  gran  espanto  á  toda  Italia  y  mudd  nnevos  pen- 
samientos á  los  Principes  della.  Y  el  Bey  de  Francia  se 
apodera  del  estado  de  Milán ,  salvo  de  las  fortalezas  de  la 
misma  cibdad  y  de  Cremona,  las  cnales  y  á  su  persona  se 
entregó  el  Daqae  Maiimiliano  Esforcia  en  manos  del  Bey 
de  Francia,  prometiéndole  de  le  facer  cardenal  y  darle 
veinte  mili  daoados  cada  año.  El  Bey  de  Francia  entró 
mny  triunfante  en  Milán.  £t  Papa  declinándose  con  Fran- 
cia, faizo  con  él  liga.  El  ejército  de  España  qne  no  podo 
pasar  de  Plasencia,  se  retiró  al  reino  de  Ñipóles,  y  Li- 
viano (2)  con  el  campo  veneciano ,  fué  sobre  Brixia  (3)  y 
la  cercó  y  adoleció  sobre  ella .  y  despnes  le  vino  encesor; 
mas  los  de  la  cibdad  dieron  sobre  el  Beal ,  y  despnes  )e 
vino  gran  estrago  sobre  él ,  de  manera  qne  á  los  venecía- 
nos  faé  necesario  enviar  nuevo  campo  sobre  Brixia ,  y 
apretáronlos  de  manera  con  mnohas  balerías  y  minas,  qne 
trataron  los  de  dentro  enlregalles  la  cibdad  si  dentro  de 
veinte  dias  no  les  viniese  socorro:  el  cnal  vino,  y  visto 
por  los  venecianos  qne  no  la  podían  entrar,  alzáronla  el 
cerco.  Los  venecianos  teniendo  en  macho  la  victoria  del 
Bey  de  Francia  contra  los  suizos,  le  enviaron  embajado- 
res mny  principales  á  le  gralolar  delta  por  haber  trían- 
fado  de  los  saizos,  trínnfadores  del  grand  Julio  Cesar.  El 
Papa  persuadido  llegó  i  Bolonia  donde  el  Bey  de  Fraocía 
vino  á  le  hacer  reverencia ,  y  hizo  con  él  liga  y  confede- 

[1)  Esta  victoria  de  que  habla  el  cronista ,  creemos  que  es  la  de 
Harígosno,  acaecida  en  13  y  i%  de  setiembre  de  151S, 

{%)  ñ^^íAlvi^^na. 
(i)  Brescia. 
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ración ,  j  dio  por  oiagaoo  todo  lo  procedido  coatn  Fraa- 
cia  por  el  Papa  Jolio,  y  hizo  mochas  nuercedea  de  capelos 
y  oirás  gracias  al  Rey  de  Francia ,  el  cnal  ge  volvió  muy 
contenió  para  Milán  y  de  alH  para  Francia. 

La  mala  disposición  del  Rey  Don  Fernando ,  cresciú 
de  tal  manera  en  desmedro  y  debilitación  (1)  de  virtud, 
que  los  médicos  tuvieron  poca  confianza  de  su  salad ,  y 
aconsejáronle  qae  se  bajase  al  Andalucía  por  ser  (ier- 
ra caliente.  ¥  con  este  parescer  el  Rey  salió  de  Valla- 
dotid  en  litera  por  el  mes  de  diciembre  desle  año  (2) ,  y  con 
tan  poca  virtud  que  no  se  podía  tener  en  los  pies.  Y  lle- 
vando chicas  jornadas  fué  la  vuelta  de  Sevilla,  y  tuvo  la 
pascua  de  navidad  deste  año  en  la  cibdad  de  Plasencta,  y 
de  allí  se  fué  para  Guadalupe.  Y  llegado  á  cierto  lugar 
pequeño  cerca  desta  villa )  llamado  Madrigalejo,  dio  fiu 
á  su  vida  á  los  veinte  y  dos  días  del  mes  de  enero  (3) ,  que 
se  contaron  mili  y  quinientos  y  diez  y  seis  años  del  oas- 
cimieDlo  de  Cristo ,  y  doce  de  la  Reina  Doña  Joaoa  bu  hi- 
ja. Reacibió  con  mucha  contricíou  el  santo  sacramento: 
ordenó  su  ánima  y  testamento,  el  cnal  aquí  do  se  dice 
porque  compete  al  principio  de  la  coróoica  de  V.  M.  (4}. 
Murió  á  loa  sesenta  y  cuatro  años  de  su  edad  (5).  Tuvo  la 
^abernacioa  de  Castilla  y  León  cuarenta  y  dos  años  (6). 

(1)  El  mi.  dibílilacion. 

(2)  Año  1515. 

(3)  Murió  en  la  madrugada  ifi  23  de  dicho  bwr. 

(4)  Carlos  V. 

fíS)  No  cumplidos,  pues  nació  on  10  de  marzo'de  1432  y  murió 
como  se  lia  dicho  en  23  de  enero  de  1516. 

(6)  Los  Reyes  Católicas  empegaron  á  reinar  después  de  la  muerle 
de  Enrique  IV ,  sucedida  en  13  de  diciembre  de  IVtí.  Desdé*  esta 
fecha  hasta  el  23  de  enero  de  1516  en  que  murió  Fernando  V,  soio 
median  cuarenta  y  un  años,  un  mes  y  algunos  días. 
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Keiiió-«n  Aragón ,  y  CaUlnoia  y  Sicilia  treiota  y  s«Í3  aooa 
meDps  seis  días  [1].  Fallároase  presentes  asa  muerte  Don 
Fa(lri(|ae  Enriqnez ,  Almirante  de  Castilla,  yD.  Fadriqac 
de  Toledo ,  Dnqne  de  Alba ,  y  el  Marqués  de  Deaía  y  otros 
caballeros  y  prelados.  Su  caerpo  fué  luego  llevado  al  roo- 
uesterio  de  Santa  Isabel  del  Alhambra  de  la  cibdad  de  Gra- 
naba, de  la  orden  de  Sant  Fraacisco ,  donde  eslalia  sepal- 
lado  el  de  la  cristianísima  Reina  Dofia  Isabel  bd  muger,  y 
después  faerop  trasladados  á  sd  capilla  á  la  santa  iglesia 
de  Granada. 

La  presente  collegimos  de  la  mas  verdadera  relación 
que  hallamos,  nos  D.  Lorenzo  de  Padilla,  arcediano  de 
Konila,  y  rogamos  á  los  que  verdaderamente  supieren  eu 
lo  que  hemos  errada  como  hombres ,  que  lo  enmienden 
cono  sabios  de  la  verdad ,  y  no  como  murmuradores. 

Suplico  á  vuestra  invictísima  Majestad  tenga  memoria 
como  son  pasados  dief  y  seis  años  que  pasé  de  Italia  cu 
las  vislafl  de  Niza  que  V.  M.  hizo  con  el  Papa  Paulo  Ter- 
cero, y  dejé  BU  servicio,  y  lomé  el  de  Vuestra  Majestad;  y 
tengo  colegidas  y  puestas  en  verdadera  historia  todas  tas 
crónicas  de  España  basta  loa  tiempos  de  Vuestra  Majestad 
segnnd  me  lo  mandó  en  la  cibdad  de  Toledo  Vuestra  Ma- 
jestad, y  no  se  me  ha  dado  ninguna  ayuda  de  costa  ni  sa- 
lario, 

FIN  DB  LA  CBémCA. 

(1^  Ed  Aragón  y  demás  estados  dependientes  de  aquella  coro-> 
na  I  reinó  treinta  y  siete  años  y  cqatro  dias^ 
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Carta  d«  Pelip«  ti  Hermo$o  al  Marqu¿$  de  VitUna.  ¡tairii 
23  de  ocluiré  de  1502. 

{Onginai  en  d  archivo  del  Exmo.  Sr.  Duque  de  Friat) 

Encarga  al  Harquéa  de  Ytllena  que  cuide  de  bu  muger  h  Prm- 
cesa  Da&a  Juana ,  y  le  da  noticias  de  la  salud  de  la  Beioa  CaUtiea. 

El  Príncipe — Harqoés  de  Villena  primo:  Voeitra  le- 
tra rescebf ,  y  por  otra  os  tengo  escrito  de  la  venida  déla 
Princesa  y  vuestra  en  su  compañía.  Porende  yo  os  raego 
y  encargo  qae  trabajéis  de  pasar  los  puertos  lo  mas  presto 
qne  podiéredes  antes  que  os  tome  el  mal  tiempo.  La  Reina 
mi  Señora  está  mejor  de  su  enrermedad  ;  y  espero  en  núes  • 
tro  Señor  que  presto  será  sana  del  todo.  Lo  demás  quede 
para  cuando  vinierdes.  De  Madrid  á  loa  23  de  oclobre 
de  1502. 

La  Reina  mi  Señora  este  día  me  dijo  que  las  fiebres  le 
habían  dejado  del  todo.  Esto  os  fago  saber  porque  sé  qne 
habréis  placer — Yo  el  Principe — Por  mandado  del  Prín- 
cipe— Gamboa. 

Carla  de  Felipe  el  Hermoso  al  referido  Marqués  de  FOtma. 
jlfodrüt  21  de  noviembre'de  1502. 

/"Original  en  ti  archivo  del  Exmo.  Sr.  Duque  de  FtÍoi) 

Vuelve  i  encargar  al  Marqués  de  Villeoa  el  cuidado  de  su  moger 
h  Princesa  Doña  Juana, 

El  Principe— Marqués  primo:  vi  vuestra  letra  y  agra- 
dezcoos  lo  que  en  ella  decís.  Y  aunque  yo  deseo  macho 
ver  á  la  Ilnstrisima  Princesa,  mi  muy  cara  é  amada  mo- 
ger ,  y  querría  que  en  el  camino  no  se  detuviese ;  todavia 
'^i  ruego  y  encargo  qne  miréis  mucho  en  que  su  camioar 
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jea  de  manera  qne  do  le  haga  dafto ,  porque  yo  deseo  an 
ealod  como  la  mia.  Y  facedme  saber  el  día  que  partiere 
de  Zaragoza.  De  Madrid  i  21  de  noviembre  de  1502 — Yo 
el  Principe — Por  mandado  del  Principe — Lope  Concbillos. 
Estas  dos  carUB  tienen  escrito  si  respaldo  "  Por  el  Príncipe 
— Al  Harqnés  Don  Diego  López  Pacheco,  Daqne  de  Esca< 
lona." 

Caria  de  los  Reyes  Calálico$  al  Marqués  de  Yillena.  Madrid 

7  de  diciembre  de  1502.      j*};^*!^^^.^-,^ 

(Oñginal  en  el  archivo  del  Exma.  Sr.  Duque  de  Fria*) 

Dicen  al  Marqués  que  trate  de  impedir  el  viaje  de  Felipe  el  Her- 
moso por  el  disgusto  que  les  causaría  á  ellos  y  á  su  hija  (*). 

El  Rey  é  la  Reina — Marqués  primo :  el  Príncipe  nnes- 
Iro  fijo  esUi  Un  puesto  en  esta  sn  ida  por  Francia ,  qae 
está  por  dejar  á  la  Princeia  nnestra  fija  é  irse  ;  y  dicen 
qne  va  agora  de  propósito  de  fabUrgelo  á  la  dicha  Prin- 
cesa nuestra  fija.  Y  porqnesto  es  cosa  qne  tanto  sentimos 
como  es  razón  ,  y  mas  la  pena  que  á  ella  le  dará  ,  quer- 
ríamos qne  Irabajásedes  de  sentir  si  el  Príncipe  nuestro 
fijo  le  habla  en  ello:  y  si  sinlíéredes  qne  te  habla.  eOTor- 
xadla  vos  para  qne  esté  muy  recia  y  estorbe  la  ida  del  Prín- 
cipe ,  y  la  contradiga ,  como  cosa  tan  da&osa  i  ellos  y  á 
nosoiros,  qne  ningnna  lo  podria  ser  mas,  y  asi  mismo 
para  que  ella  nu  se  congoje  ni  reciba  pena  dello  porque 
no  le  faga  daño ,  diciendo  qne  aquí  le  ayudaremos  á  ello 
de  manera  qne  el  Principe  no  la  deje.  Y  escribidnos  luego 

(1)  No  era  extraña  un  tierna  solicitud  de  los  Reyes  Católicos  por 
la  Princesa  su  hija,  hallándose  esta  embarazada  de]  Iiiranle  D,  Fer- 
nando, faernnano  de  Cirios  V ,  que  nació  ol  10  de  marzo  del  año 
siguiente  1503  en  Alcalá  de  ileuares. 
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de  maaaDa  que  tal  está  ]a  Príocesa  naestra  fija  despoes* 
que  el  Priocipe  le  habló,  si  está  triste  ó  alegre,  y  en  qoé 
ha  parado  lo  qoe  le  habló  si  buenamenle  lo  pndierdes 
saber.  Y  lodo  esto  faced  como  de  vuestro,  síd  que  sepan 
que  03  lo  escrebimos,  y  faceduos  saber  á  la  hora  que 
verná  aquí  el  sábado ,  Dios  queriendo.  De  Madrid  á  7  de 
diciembre  de  1302  años — Yo  el  Rey — Yo  la  Reina — Por 
mandado  del  Rey  é  de  la  Reina — Miguel  Pérez  Dalmazan. 
En  el  respaldo  <lice  "  Por  el  Rey  é  la  Reina — Al  Marqués 
D.  Diego  López  Pacheco,  Duque  de  Escalona  so  primo." 


CART.4S  DE  FELIPE  EL  HERMOSO, 

copiadas  de  las  minutas  existentes  en  el  archivo  de 
Simancas ,  que  nos  ha  facilitado  su  antiguo  archi- 
vero D.  Manuel  González,  ácuya  bondad  para  con 
nosotros,  é  inteligencia  en  manuscritos,  debemos  ya 
varios  papeles  curiosos  publicados  en  esta  Colbcciotí. 

Algunas  de  estas  cartas  parecerán  quizá  destituidas  de  inlercf; 
pero  á  nuestro  juicio  no  carecen  de  importancia  si  se  atiende  1.* 
á  que  tenemos  pocas  noticias  del  reinado  de  Felipe  el  Hermoso,  y 
2.*  á  que  por  ellas  so  conocen  las  personas  con  quienes  estaba  en 
relación  aules  de  venir  á  España  ,  muchas  de  las  cubIcs  tomaron 
luego  su  voz  y  siguieron  su  partido  en  las  contiendas  de  este  Príi^ 
cipe  con  el  Etey  Católico. 

fíirríi  (/i-  Felipe  I,  llamado  ti  Hermoso,  y  de  Doña  Juana 
m  muger,  al  Rey  de  Portugal. 

Bruselas  19  de  diciembre  de  150^. 
SertiDÍsimo  y  Excelente  Rey  de  Portugal  nuestro  moy 
caro  é  amado  hermano— Don  Felipe  é  Doña  Juana  por  la 
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gracia  de  Uos  etc.  VoB  enviamos  mocho  s  saladar  como 
aqnel  qae  mocho  amamos  y  preciamos ,  y  á  qoíeo  qaer- 
ríaoMS  Dios  diese  taola  vida  j  salod  j  prosperidad,  caao' 
ta  TOS  mismo  deieais.  Del  fallescimiento  de  la  muy  cató- 
lica é  moy  esclarecida  Reina  noestra  Señora  ;  madre, 
cierto  es  qoe  por  parle  del  muy  poderoso  é  Católico  Rey 
nneatro  Señor  é  padre,  fiiistes  advertido  antes  que  A  Do- 
sotros  como  mas  vecino ,  é  que  á  vos  é  á  la  Serenísima 
Reina  noestra  may  cara  é  amada  hermana  daria  el  mis- 
mo seotímiento  4^ue  á  nosotros ,  paes  el  deado  es  igual. 
La  consolación  que  nos  qoeda  es  que  según  so  vida  está 
ea  aqoel  reino  que  acá  meresció  ,  donde  menosprecia  tos 
reinos  qoe  acá  tenia ,  y  los  que  pudiera  tener.  Parece 
cosa  razonable.  Serenísimo  Rey,  qoe  en  tanto  qne  Dios 
acá  DOS  dejare,  pues  él  quiso  fuésemos  hermanos  é  veci- 
nos, que  en  lodo  é  por  todo  nos  lo  mostremos  comuni- 
cándonos como  la  razón  é  deodo  lo  quieren ,  para  lo  cual 
hallaréis  nuestra  voluntad  y  obra  muy  dispuesta:  así  cree- 
mos eslá  la  vuestra,  y  vos  haremos  de  aquí  adelante  sa- 
ber de  onestras  buenas  nuevas ,  y  deseamos  saber  de  las 
vuestras.  Serenísimo  y  Excelente  Rey  nuestro  etc. — En 
Bruselas  á  diez  y  nueve  de  diciembre  de  quinientos  y 
caatro. 

Carla  de  Felipe  I  al  Cardenal  de  Santa  Cruz  fj. 
Bruselas  19  de  diciembre  de  1504. 
Cardenal  de  Santa  Cruz:  creemos  que  vuestra  prodcn- 
cia  conosce  que  en  las  ocorrencias  presentes  y  en  las  que 

(*]  Era  D.  Bemardino  de  Csrvnjal ,  prelado  célebre  en  aquelln 
época.  Fué  sucesivamente  obispo  de  Astorga,  de  Badajoz,  de  Car- 
tagena, de  Sigiienza  ,  y  de  Plnsrncia.  Y  después  cuando  cardenal, 
oh»po  de  Frucati  y  de  Ostia. 
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paeden  sobceder  en  esa  corte ,  convernia  qne  nos  mostréis 
la  baeoa  volantad  qae  nos  habéis  tenido  é  creemos  teDeis, 
consejando  é  avisándonos  de  todo  lo  qne  vuestra  Reveren- 
dfáima  Paternidad  viere  que  compla  á  nuestra  tionra  y  ser- 
vicio, porque  somos  ciertos  que  de  niogoDO  podemos 
recibir  el  parescer  y  avisos  tan  bien  como  de  su  parte. 
asi  por  ser  natural  castellano ,  como  por  el  grande  amor 
que  siempre  babcmos  conoscido  nos  tenéis,  y  por  las  otras 
grandes  parles  que  caben  en  vuestra  Reverendísima  Per- 
sona deslinar  sos  avisos  ¿  consejos :  y  verdaderamente  la 
confianza  que  ca  vos  tenemos  es  grande,  y  no  menos  la 
voluntad  de  acrecentar  vuestro  estado  y  hacer  merced  á 
los  vuestros.  Y  lo  que  nos  bobiéredes  de  escribir  endere- 
zadlo  al  Rey  de  los  Romanos,  mi  Señor,  para  que  de  allí 
por  nuestras  postas  hayamos  contino  é  breve  de  vneslras 
nuevas,  é  vos  haremos  saber  de  las  nuestras.  E  sí  vos 
paresciere  que  no  hay  entera  seguridad  por  los  caminoi 
para  lo  qne  se  puede  ofrecer  de  escribir,  maodaldo  (1)  po- 
ner en  la  cifra  qne  con  D.  Juan  Manuel  tenéis  para  que  ¿1 
nos  lo  diga — Amado  primo  etc. — En  Bruselas  á  diez  y 
nueve  de  diciembre  de  quinientos  cuatro  aflos. 

Cario  de  Felipe  I  al  tesorero  Kvño  de  Gomid. 

Bruselas  th  de  diciembre  de  150V. 

NuAo  de  Gomiel  tesorero :  vimos  vuestra  carta ;  y  la 
buena  diligencia  qne  heristes  en  el  correo  que  nos  envias- 
tes,  vos  tenemos  en  grande  servicio  como  conosctréis, 
placiendo  i  nuestro  Señor.  Por  ende  de  aqnl  adelante  ruan- 
do vos  paresciere  ser  necesario ,  advertimos  (2)  que  lus 

(t)  Por  mandadlo. 

{^¿)  El  original  advertimot. 
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correos  serán  bien  pagados .  j  vuestra  venida  cese  hasl* 
qne  Mr.  de  Bejre  vaja,  el  cnal  vos  dirá  lo  qae  haréis. 
l>ada  en  Bniselas  á  veinte  y  oaalro  de  diciembre  de  mil 
quinientos  cnatro'-Con  Yaqaelz  (1j. 

Carta  de  Ftlipe  I  y  de  tu  muger  Doña  Juana  á  Femando  ti 

Católico. 

Bruselas  2i  de  diciembre  d«  1501. 

Mny  Católico  etc.— Vimos  la  carta  de  V.  A.  de  veínU 
V  fluís  de  taoViembre ,  é  ofiUos  lo  qde  de  Au  parte  nos  dijo 
el  reverendo  in  Christo  padre  el  obispo  de  Córdoba,  é 
creemos  qae  el  fallescimienlo  de  la  Reina  nuestra  Señora* 
de  gloriosa  memoria*  qne  oaeslro  Señor  perdone,  did 
sentimiento  ¿  dolor  incomparable  no  solo  á  %m  subditos  é 
criados,  ni  solamente  ¿  tos  qae  á  S.  A.  babian  visto  j  co-^ 
noscído,  mas  á  todos  aqdellos  que  tovieron  noticia  de  so 
fama  ;  y  como  esta  fuese  tan  estendida ,  pnédese  decir  oon 
vervlad  qne  fné  pérdida  comnn  en  toda  la  cristiandad.  E 
siendo  esto  asi  {cn  cnanto  mas  grado  baria  impresión  eu 
vuestra  Ueal  Persona ,  de  cuyo  SRolimiento  por  cierto  no 
dabdamos ,  ni  dejamos  de  tener  grande  cnidado  por  lo  qae 
podría  dañar  á  su  salud  1  Nuestro  Señor  gela  dé  por  tan- 
tos años  cuantos  desea.  E  verdaderamente ,  Señor ,  habe- 
mos  recebido  tanta  alteración  y  fatiga  de  este  tan  siniestro 
easo,  que  no  nos  bailamos  de  presente  dispuestos  para  res- 
ponder i  lo  qne  por  virtud  de  la  creencia  el  dicho  obispo 
de  Córdoba  nos  «lijo ;  y  por  esta  causa .  y  porque  las  ma- 
terias «on  grandes;  sapiicamos  á  V.  A.  nos  perdone  por 
no  responder  agora  como  queríamos  y  la  razmi  quiere; 

(1)  Esto  Yaqtutt  seria  el  correo  ó  portador  de  la  carta. 
Tomo  VIH  <8 
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mas  prestamente  eaTÍarémos  á  V.  A.  á  Hr.  de  Beyre  qne 
satisfará  al  todo ,  y  esperamos ,  plaoieodo  á  Dios ,  sin  di- 
lacioD  iremos  á  ver  á  V.A  .  y  á  servirle  coa  todas  nnea- 
Iras  fuerzas  como  baeoos  é  obidtentes  hijos ;  y  ya  desde 
agora  no  entendemos  sino  en  dar  orden  en  las  cosas  de 
acá  para  la  partida — Católico  etc. — En  Bruselas  á  veinte 
y  cuatro  de  diciembre  de  quinientos  cuatro. 

Cario  de  Felipe  /  á  Fernando  el  Catáiieo. 

Bruselas  2  de  enero  de  1505. 
Muy  Católico  etc.  Yo  é  la  Serenísima  Reina  ni  muy 
cara  é  mny  amada  mnger  •  enviamos  á  V.  A.  por  onestro 
embajador  á  Mr.  de  Beyre  mí  mayordomo  may(M>,  el  coal 
va  muy  enteramente  informado  de  todas  las  cosas  y  de 
nnestra  voluntad.  Y  porque  yo  en  todo  é  por  todo  me 
fio  del,  suplico  á  V.  A.  le  mande  dar  entera  fe  y  creencia 
A  todo  lo  qne  de  mi  parte  le  dijere — May  Católico  etc. 
En  Bmaelas  á  doa  de  enero  de  quinientos  y  cinco  afios. 

LisU  de  las  persooas  para  quienes  trajo  cartas  de  Felipe  I  su  emba- 
jador Mr.  de  Beyre ,  el  cual  salió  de  Flándes  para  Espaüa  en  2  de 
enero  de  1505. 

La  carta  común  para  lodos  estaba  concebida  en  ettos  términos. 

Mr.  de  Beyre  nuestro  embajador  é  mayordomo  mayor 
vos  hablará.  Rogamos  vos  le  deb  entera  fe  y  creencia  á 
todo  lo  que  de  nuestra  parte  vos  dijere  como  á  nncsira 
mesma  persona.  En  Bruselas  2  de  enero  de  quinientos  cin- 
co años. 

Cartas  para  prelado». 

Para  el  arzobispo  de  Toledo— Para  el  de  Santiago— 
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Para  el  de  Serilla— Para  el  de  Zaragoza— Para  el  de  Gra- 
nada. < 
Para  obitpoi. 
Para  el  de  Borgos — Para  el  de  Córdoba— Para  el  de 
Falencia— Para  el  de  Osma— Para  el  de  Calahorra — Para 
el  de  Málaga— Para  el  de  Avila — Para  el  de  Oviedo — Pa- 
ra el  de  Coria-*'Para  el  de  Salamanea — Para  el  de  Se- 
goTÍa. 

Para  Duques. 

Pai'a  el  Almiravle — Para  el  de  Medinaeeli — Para  el  de 
Alba — Para  el  de  Medina  Sidonia — Para  el  Condestable — 
Para  el  de  Nájera— Para  el  del  Infantado — Para  el  de  Al- 
burqnerqne — Para  el  de  Arcos — Para  el  de  Bejar. 

Para  Condes. 
El  de  Agnilar — El  de  Alba  de  Liste-^El  de  Léanos — 
El  de  Caslro^EI  de  Faensalida— El  de  Tendilla— El  de 
Miranda— El  de  Urefia— El  de  Cabra— El  de  Corafia— El 
de  Benavenle — El  de  Feria — El  de  Belalcazar-— £1  de 
Monleagndo'— El  de  Salinas. 

Para  Marqueses. 

Para  el  de  Villafranca — El  de  Pliego— El  de  Agoi- 
Ur— El  de  Villena— El  de  Astorg^i— El  de  Moya. 

Adelantados. 

El  de  Castilla— El  de  Horcia— El  de  Andalscía— 'El. 
de  Granada. 

Pora  Ia<  ciudades. 

Bargos—Para  Sevilla— Para  Córdoba— Para  Jaén— 
Para  Avila— Para  Granada— Para  Salamanca— Para  Se- 
govia— Para  Toledo— Para  León. 
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Para  la»  oíUu. 
I'ara  Valladolíd — Para  Medina  del  Campo. 
Para  gente»  qiie  no  lten«n  lUvXo. 

Para  Joan  Velazqnez— 'Para  Ñaño  de  Gomiel— Para 
HartÍD  Raíz  de  Scgovia— Para  D.  Iftigo  de  Gorebar— Pa- 
ra D.  Antonio  de  Fonseca— Para  Gómez  de  Batron — Para 
Juan  López  Contador — Para  Garcilaso — Para  Hígnel  P»^ 
rez  de  Alba — Para  el  Licenciado  del  Castillo— ^Para  el  Li-* 
ccDciado  Uogica — Para  Hartado  de  Luna. 

Carta  de  Felipe  I  al  tesorero  ffvfto  de  GoinUL 
Bruselas  S  de  enero  de  1505. 

NoBO  de  Goloiel  nuestro  tesorero :  dad  é  pagad  á  Hr.  d« 
Beyre  nuestro  mayordomo  mayor  é  uneslro  embajador^ 
mü  é  doscientos  ducados  de  oro  que  con  este  mi  libramien- 
to é  BQ  carta  de  pago  de  como  lo  recibe  para  eo-  caeata  é 
pago  de  lo  qne  le  damos  para  la  despensa  de  sa  viaje ,  vos 
lo  recibiremos  en  cuenta  del  dinero  qne  por  nos  habéis  re- 
cebido ;  7  no  teniendo  dineros  nneslros  tomaldos  i  cambio 
para  Brajas  ó  Emberes ,  qile  por  esta  vos  prometemos  de 
mandar  laego  acelerar  ¿  pagar  vuestras  letras  de  cambio 
de  cualesqaier  dineros  qne  le  diéredes  fasta  la  sama  de  los 
sasodicbos  mil  é  dncienlos  ducados  de  oro ,  trayendo  la 
carta  de  pago  de  Hr.  de  Beyre  como  dicho  es.  Dada  en 
nuestra  villa  de  Bruselas  á  dos  de  enero  de  qninienloa  cin- 
co años. 
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CartA  d$  füipe  lá  Ftrnando  el  Catótico. 

S8  de  enero  de  IfiOS  (1). 

De  )a  mano  del  Rej.— Moy  Católico  etc.— Si  fasta 
aqol  DO  he  escrito  i  V.  A.  sotnre  los  negocios,  la  onm 
ha  seido  qne  sus  embajadores  do  me  han  diobo  cosa  de 
sustancia  sino  de  seis  ó  siete  dias  loá .  Yo ,  Se&or ,  recibí 
la  carta  de  V.  A.  con  Jaques  é  of  lo  qns  de  sa  parte  me 
dijo ,  y  beso  sos  Reales  manos ,  y  siempre  me  lo  tnve  así 
por  dicho ;  y  crea  V.  A.  que  tema  ea  mi  un  moy  obe- 
diente hijo  como  placiendo  i  Dios  veri  por  las  obras, 
para  lo  caal  mncho  me  obligan  las  palabras  qae  por  parte 
de  V.  A.  me  dijo ,  á  qnieo  soplico  do  quiera  creer  k  qníai 
otra  sospecha  de  mí  le  pusiere ,  ni  yo  creer4  i  los  qne  de 
tal  oficio  conmigo  qaisieren  usar:  é  yo  no  deseo  en  este 
mundo  otra  cosa  sino  qne  V.  A.  se  aclare  conmigo  é  yo 
abrir  mi  corazón  en  todo  coq  V.  A-  >  y  asi  qo  seráo  nie-< 
nesler  mochos  negociadores  ni  terceros. 

Mr.  de  Beyre  hablará  á  V.  A.  cerca  de  todo  cumpli- 
damente,  al  enal  soptioo  le  mande  dar  entera  fe  y  oFeeo-< 
cía.  Y  en  cnanto  á  la  carta  y  creencia  de  Lope  de  Con- 
obillos  no  hay  que  responder  sino  qoe  la  Reina  ¿  yo  nos 
aparejamos  para  ir  prestamente  allá.  Dios  queriendo. 

Yo ,  Señor ,  envió  allá  &  Hoz  Hevador  de  esta  para 
qne  me  baga  saber  de  la  salad  de  V.  A.  porque  llegará 
antes  qoe  Hr.  de  Beyre ,  y  también  para  le  hacer  aposen- 
tar,  y  para  que  desppes  de  llegado  Mr.  de  Beyre  pneda 
tornar  acá  cuando^  bobiere  cosa  neoeseria.  Nuestro  Sefior 
gnarde  y  prospere  la  Real  Persona  y  estado  de  V.  A.  Dft 
á  los  veinte  y  ocho  de  enero  de  qaÍDÍ«itos  cinoo. 

(t)  ^1  ms.  no  dice  donde  esté  fecbtda  esta  cola. 
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Carta  de  Ftíipe  I  td  AlmiratOe  i«  Castiüa. 
Bins  4  de  febrero  de  1505. 
Almirante  primo :  recibí  va«stra  carta  y  oi  lo  que  por 
vuestra  párteme  dijo  Zamadio  vuestro  criado;  y  todo 
ello  me  faé  agradable  como  quiera  qae  ao  lo  hobe  por 
cosa  OQflva  acgun  la  confianza  de  tos  tengo.  Yo  escribo 
ea  esta  sustancia  en  respuesta  de  las  cartas  que  coa  la 
vnestra  vioieroo :  vos  se  las  mandaréis  dar.  V  caando  par- 
la el  dicho  Zamadio  haré  entera  respuesta  á  todo  lo  qu 
por  parte  vuestra  y  delloe  me  dijo  ;  y  con  tanto ,  y  por- 
qoe  espero  presto  ir  allá ,  Dios  queriendo ,  no  mas.  Nnes* 
1ro  Señor  vos  haya  en  so  especial  guarda.  De  Bins  á  cu»* 
tro  de  febrero  de  qoiaientos  cinco  aBoa. 

Igual  caria  y  con  la  misma  fecha  escribiii  el  Principe  al  Duque 
de  Nájerd,  Conde  de  Benavente,  y  Marqués  de  Villena,  con  la 
única  diferencia  de  que  sqlo  en  la  carta  del  Almirante  llama  á  Zamu- 
dio  criado. 

Carta  de  Felipe  I  á  D,  Bernardina  de  Carvajal,  cardenal  de 
Santa  Cruz. 

Arras  (O  de  febrero  de  1503. 
Hay  Revertido  io  Ghristo  Padre  cardenal  de  Santa 
Cruz ,  nuestro  amado  pariente  etc — Nos  el  Rey  de  Casti- 
lla etc.  Vos  enviamos  macho  á  saladar  como  aquel  que 
macho  amamos  y  preciamos  y  para  quien  querríamos  qne 
Dios  diese  tanta  vida  y  salud  cuanta  vos  mesmo  deseáis. 
Facemos  vos  saber  etc.  Rescibimos  la  carta  qae  este  vues- 
tro (t)  nos  diá  y  la  creencia  della,  y  macho  vos  agrade- 

(1)  Quisi  vuestro  forttdor  ó  eriüdo. 
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cemos  qae  teogais  siempre  cnidado  de  avisaroos  de  lo  que 
vos  paresce  que  dos  toca,  y  tenemos  deslo  entera  con- 
fianza de  vaestra  Revereadisima  Paternidad ,  y  así  nos  ha- 
llaréis dispuestos  con  bnena  volnntad  para  lo  qae  nos  re- 
qoiriéredes.  Nos  habernos  dado  la  respuesta  al  dicho  porta- 
dor de  aqnello  qae  por  vuestra  parte  nos  propuso.  G  .por- 
que esperamos  muy  presto ,  placiendo  á  Dios ,  vernos  coa 
el  Bey  mi  Señor  en  Castilla,  paréceoos  qne  fasta  esto  no 
debíamos  delerminarDos  en  lo  que  nos  enviasles  á  decir. 
Para  allá  teroémos  memoria  dello.  En  tanto  tos  rogamos 
qne  coatiaqeis  en  nos  avisar  de  vuestras  buenas  nuevas, 
y  de  lo  qne  viéredes  que  conviene.  May  Reverendísimo 
y  etc.  — Dada'  en  Arras  á  diez  de  febrero  de  quinientos  cin- 
co años. 

Carta  de  Felipe  I  al  Marqués  de  YiÜena. 

Hedin  15  de  febrero  de  lüiOS. 

Marqués  de  Villena  primo :  recibí  vuestra  carta  coa  Pe- 
dro de  Gnaza,  y  ea  creencia  della  le  be  oido  dos  ó  tres  ve- 
ces largamente  ,  donde  mas  claro  conocí  la  buena  volun- 
tad que  á  mi  servicio  tenéis ,  lo  cual  mucho  vos  agradezco, 
é  me  es  muy  agradable  como  quiera  que  de  vos  no  lo  ten- 
go por  nuevo.  Espero  en  Dios  remunerarlo  muy  bien,  y 
con  su  ayuda  creo  presto  nos  veremos  altó  ;  y  en  este  tiem* 
po  podéis  hablar  con  Mr.  de  Beyre,  el  cnal  vos  hablará 
cumplidamente  en  respuesta  de  vuestros  buenos  oficios,  y 
le  podéis  avisar  de  lo  que  mas  vos  ocurriere ,  como  á  mí. 
Y  con  tanto  vos  encomiendo  á  nuestro  Seiíor.  En  Hedin  í 
quince  de  febrero  de  qnínieotoa  cinco  a&os. 
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Carta  de  FtHpe  I  á  Fernando  ti  CatúUeo. 
puay  S2  de  febrero  de  Í505. 
May  Católico  etc. — Recibí  la  carta  de  V.  A.  de  Toro 
i  caatro  de  hebrero  que  Glande  de  SJUi  me  eovió ,  el  cual 
así  misDio  me  informa  cumplidamente  lo  que  V.  A  le  res* 
pondió  y  le  dijo  para  que  me  escribiese.  Por  todo  le  beso 
sus  Reales  manqs  porque  en  ello  muestra  la  grande  to- 
untad  y  amor  que  i  la  Serenísima  Reina  y  i  mí  V.  A. 
tiene.  Placará  á  Dios  damos  lugar  que  le  sirvamos  dema* 
ñera  que  el  amor  que  V.  A.  nos  tiene ,  siempre  se  aumente 
y  no  qieogüe.  E  cerca  de  todo  escribimos  á  Mr.  de  Beyre 
6  al  dicba  Glande  de  Silli.  V.  A.  les  mande  dar  entera 
cumplida  fee  á  lo  que  de  mí  parle  le  dirán :  á  los  cuales 
mando  que  cootinq  me  hagan  saber  de  la  ^alud  de  vuestra 
Real  Persona ,  que  nuestro  Señor  guarde  é  prospere  por 
luengos  tiempos.  De  Pnay  ^  veinte  y  do^  de  hebrero  de 
quinientos  é  cinco. 

Carta  de  Felipe  ¡(^tesorero  SaAo  (1). 
Ouay  22  de  febrero  de  150$. 
Tesorero  Ñuño:  recebimos  vuestra  carta ;  y  lo  que  en 
ella  deefs  nos  ha  seido  agradable ,  y  nos  baeeis  lerricio 
•o  advertirnos  de  lo  que  vos  ocurriere;  que  todo  se  remu- 
nerará, ptaeiendo  á  Dios,  como  veréis.  EnDuay  A  veinte 
y  dos  de  hebrero  de  quinientos  y  cinco. 

Carla  fíe  Felipe  1  al  Duque  de  Nájera. 
Bruselas  2  de  marzo  de  1S05. 
Duque  de  Nájera  primo:  recibí  la  caria  que  con  eil« 
(t)  Será  el  leiorero  NuSo  Gomielt 
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hombre  vuestro  me  eoTtistef ,  5  por  Otra  tü  otra  letra 
vuestra  conforme  i  ella,  por  do  cooozco  bien  el  amor  qne 
i  nnestro  servicio  teoeis,  lo  cnal  yo  tnve  creído  despuea 
qne  os  conosci ,  é  sin  dada  do  tos  hallaréis  engañado  coo' 
migo.  Y  espero  en  Dios  qae  con  mi  ida  allá,  que  presto 
creo  porné  en  obra ,  lo  conoceréis ;  é  con  esta  esperanza. 
Di  alargo  aqol ,  ni  respondo  á  las  otras  particnlaridades  da 
vuestro  memorial ,  porqoe  j'O  quiero  qne  veáis  por  obra 
mas  que  por  escrito ,  la  bnei^a  volaotad  y  deseo  que  os  ten- 
go; mas  si  vos  parescíere  podéis  hablar  con  Hr.  de  Beyre 
eon  entera  coofiaaM ,  é  él  me  escribirá  é  vos  reuponderi. 
E  á  lo  qae  deofa  del  Bey  de  Navarra,  yo  creo  qne  vos  je  po* 
dríades  enojar,  pero  lo  mejor  es  qne  seáis  bnenos  veci- 
nos, é  yo  le  escribo  para  qne  en  su  tierra  se  haga  buen 
tratamiento  á  los  que  á  mf  viaieren  como  creo  qne  hará, 
é  sino  remediarsebá  placiendo  á  Dios :  el  cnal  vos  baya  eq 
su  sania  guarda.  Dad»  en  Pruselas  á  dos  días  del  mes.  de 
marzo  de  mil  quinientos  y  cinco  ajios. 

Caria  de  Ftlipe  I  ala  Princeia  de  Gaitt,  /¡tu  era  Doña  Ca- 
talina'hija  de  lo»  Reifes  CalMeot. 

Bruselas  2  de  inarza  de  1S05. 

lloatrfsima  Sefiora  Princesa  de  Gales,  mi  muy  cara  i 
nny  amada  hermana:  recibí  la  letra  qne  con  Herrera  me 
enviastes  en  respuesta  de  la  nia  qne  él  llevó ,  é  verdade- 
ramente hobe  singular  placer  con  ella,  y  con  saber  de 
vuestras  buenas  nuevas  é  disposición  ¡  é  dq  menos  habria 
á  buena  dicha  de  poderos  ver  é  hablar  como ,  Señora ,  me 
escríbfs ,  antes  de  nuestra  partida  para  EspaBa ;  pero  oonoo 
las  cosas  del  mar  son  dabdosas  porque  las  gobiernaa  los 
vientos,  no  se  puede  en  esto  hablar  con  certeza,  como 
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qoiera  qae  mi  volantad  está  dispuesta  para  ello;  é  antes 
de  la  dicha  partida  vos  escribiré.  Señora  ,  lo  que  me  pa- 
resciere  que  será  posible.  Nuestro  Seoor  lo  aderece ,  ó 
guarde  ¿  prospere  vuestra  IlustriBÍma  Persona  con  acre- 
ceatamieuto  de  sobcesiooes  é  estado.  Ea  Bruselas  á  dos  de 
marzo  de  quiniealo^  y  cinco  años. 

Carla  de  Felipe  I  oí  CondesUible. 
Bruselas  ^  (le  marzo  de  1505. 

Condestable  primo :  en  la  nao  de  Iii^  Martínez  de  la 
Pedriza  se  han  cargado  en  este  mes  de  bebrero  Tasta  cin- 
cuenta carf^as  de  algona  parte  de  las  cosas  de  mi  cámara, 
que  yo  envío  delante ,  é  van  adrezadas  á  Nufio  de  Gomiel 
mi  tesorero,  vecino  de  Burgos.  Fago  vos  lo  saber  para 
que  mandéis  á  vuestros  oficiales  é  dezmeros  que  los  dejen 
libremente  pasar.  Dada  en  Bruselas  á  cuatro  de  marzo  de 
quinientos  y  cinco  años. 

Carta  de  Felipe  I  td  tesorero  Ñuño  ée  Gomid. 

Brusjelas  %  de  ctarzo  de  1503. 

Tesorero  Nnño :  en  la  nao  de  Iñigo  Marlinez  de  la  Pe- 
driza se  han  cargado  en  este  mes  de  faebrero  alguna  parle 
de  las  cosas  de  mi  cámara  hasta  cincuenta  cargas  poco  mas 
ó  menos ,  como  Juan  Velema  que  va  con  ello  vos  dirá.  Pa- 
gad (1)  el  flete  dellas  é  hacejlas  llevar  á  Burgos  é  guardar 
hasta  que  ,  placiendo  á  Dios ,  vayamos.  Al  condestable  es- 
cribimos  para  que  lo  deje  pasar  libremente.  Dada  en  Bru- 
selas á  cuatro  de  marzo  de  quinientos  é  cinco. 

(1)  El  ms.  pagado; 
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Carta  de  Ftlip»  I  al  AUnirantt  de  CaitiUa. 

Bruselas  k  de  marzo  de  1505. 

Almirante  primo :  después  qae  los  otros  días  vos  es- 
cribí me  ha  dado  este  vaeslro  (1]  nn  memorial  de  algnoas 
cosas  qne  vos  tocan.  E  porqae  yo  quiero  qae  conozcáis  mas 
por  obra  qne  por  escrito  la  bnena  voluntad  y  deseo  qna 
vos  tengo ,  no  dir¿  aqaf  mas  por  alganas  ratones  qne  para 
ello  hay ;  pero  coando  allá  vayamos ,  que  creo  será  presto, 
placiendo  i  Dios ,  conoceréis  lo  qne  arriba  digo,  en  cosas 
qne  macho  mas  sean  qne  aquellas,  como  de  Zamudio  po- 
dréis saber  mas  por  entero.  Eo  Bmselas  ¿  coatro  de  mar- 
zo de  quinientos  é  cioco. 

Carta  de  Felipe  I  á  Femando  el  Católico. 

Bruselas  5  de  marzo  de  1505. 

Mny  Católico  etc. — Mendieta  llevador  desta  vino  aquí 
coo  las  cosas  qne  la  Beioa  mi  Señora  que  Dios  tiene  en  m 
gloria,  me  envió  con  D.  Diego  de  Guevara  mi  mayordo- 
mo ,  el  cual  poso  mny  bnen  recado  á  todo  lo  qne  se  le  ¿iá 
de  cargo  y  servio  mny  bien.  Por  tanto  suplico  i  V.  A.  le 
haya  por  encomendado  porqoe  es  persona  qne  lo  meresce. 
Hay  Católico  etc. — En  Bruselas  i  cinco  de  mario  d&  qai- 
nientos  cinco  años. 

Carta  de  Felipe  I  á  Fernando  el  Católico. 
Bruselas  8  de  marzo  de  150S. 
HnyCatólicoetc— Recibí  la  carta  de  V.  A.  de  Toro  de 
(1)  Quizá:  vuestro  eñad)  ó  menaajero. 
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cinco  de  faebrero,  é  oí  lo  qoe  por  parte  de  V.  A.  me  di- 
jeron juDtameale  el  Reverendo  in  Chrtslo  padre  obispo  de 
Falencia  y  el  comendador  de  la  Hembrilla  en  creencia  de- 
11a  ,  con  loB  cnales  yo  hablé  asi  mismo ;  y  mi  partida  para 
Alemania  será  lae^o  placiendo  á  Dioi ,  y  hasta  ver  al  Rey 
nti  Be&or  no-  sé  al  presente  qae  mas  decir  sino  qae  voy  toa 
gran  deseo  de  tornar  presto  por  poder  ver  mas  aina  á  V.  A. 
La  señora  Reina  mi  moy  cara  é  may  amada  mii^r,  está 
baena  á  Dios  gracias  é  ooo  el  mesmo  deseo.  Católico  etc. — 
£a  Bruselas  á  ocho  de  marzo  de  qainientos  cinco  años. 

Caria  d»  FeUpe  lá  Burlado  de  Luna. 

BniselaB  9  d«  mano  de  1305. 

Hurlado  de  Luna :  Esteban  Dnart  natnral  desa  villa, 
ha  estado  en  estas  partes  mocho  tiempo  é  se  ba  bailado  en 
las  goerras  pasadas,  asi  en  servicio  del  Rey  de  los  Ronu* 
nos  mí  Seíior ,  como  en  el  mío;  é  por  esto  é  por  ser  bnena 
persona  tengo  gana  de  aproveobarle  é  hacerte  mercedes  en 
satisfacción  de  sns  servicios.  E  tegnn  he  seido  informado 
en  esa  villa  hay  algunas  lanzas  y  otros  oficios  en  que  él 
qnerria  servir  por  ser  natnral  della.  Yo  vos  encargo  qae  la 
hayáis  por  encomendado ,  y  le  proveáis  de  algana  lanía  ó 
de  otro  o6cio  en  que  tenga  bien  lo  que  hobiere  menester, 
en  lo  cnal  me  haréis  servicio.  El  rescibimiento  é  presentes 
qne  habéis  hecho  i  Mr.  de  Beyre  os  tengo  en  macho  ser* 
vicio  é  lo  remuneraré  placiendo  á  nuestro  SeBor.  En  Bru- 
selas k  nueve  de  marzo  de  qniqíentos  é  cinco  lAos. 

Carta  de  Felipe  I  al  CondesUAle. 
Bruselas  10  d«  marzo  (1«  i50S. 
Condestable  primo :  recibí  la  carta  é  la  crewícia  Ttie«- 
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tra  qne  coa  D.  Bettran  me  enTlaeles,  el  eaal  roa  respon- 
derá i  todo  cumplidamente ,  y  le  podéis  dar  fe  para  )o  qne 
JO  le  mandé  que  sobre  el  caso  vos  dijere.  Asi  qse  no  qaeda 
al  qae  decir  aqni  sino  qoe  os  agradezco  y  tengo  en  nmcfao 
servicio  vuestra  visitación  y  orrecimieotos ;  y  por  cierto 
DO  menos  creia  de  voeslra  persona  y  de  la  antigua  lealtad 
de  vuestra  casa.  Dada  en  Bruselas  á  diez  de  marzo  de  qui> 
nientos  cinco  aBos. 

Oírla  de  Felipe  lá  Doña  Juana  de  Aragón. 

Bruselas  10  de  mano  de  150S. 

Doña  Juana  de  Aragón  hermana :  yo  hube  placer  con 
vnestra  caria  y  vos  agradezco  mncbo  lo  qne  por  ella  de- 
cís ,  lo  cual  tengo  por  mny  cierto  por  las  razones  que  pa- 
ra elto  hay  ;  y  asi  podéis  vos  creer  que  yo  deseo  vuestro 
bien  y  acrecen  tamien  lo  según  mas  largo  vos  dirá  D.  Beltraii 
que  en  creencia  mia  hablará  con  el  Condestable  en  res- 
puesta de  su  carta.  Y  con  esto  vos  encomiendo  á  Dios  que 
vos  dé  la  salud  y  lo  que  al  mas  deseáis.  Dada  en  Bruselas 
i  10  de  marzo  de  quinientos  cinco. 

Carta  de  Felipe  I  á  Fernando  ti  Católico. 
BasUtgne  16  da  marzo  de  1905. 

Hny  Católico  etc.— Francisco  de  Cabaflas  llevador 
desla.  Ha  estado  acá  D.  Juan  de  Beamonte  en  servicio  áfil 
llnslrfsimD  Principe  mi  mny  caro  é  muy  amado  hijOj  é 
según  he  seido  informado  ha  servido  mny  bien  .  por  qué 
yo  tengo  gana  de  le  aprovechar.  Saplico  á  V.  A.  le  haya 
por  encomendado  y  le  provea  en  la  cíndad  de  Valencis 
donde  él  es  natural ,  ó  en  el  Grado ,  de  algaa  oficio  pan 
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CD  remnneracioa  de  sus  BerYícios,  en  lo  cdsI  j'o  recibiré 
merced  de  V.  A. ,  coya  vida  é  Real  estado  nnestro  Sefior 
prospere  por  laeagos  tiempos.  En  Bnstoaa  (1)  á  diez  j 
seis  de  marzo  de  qaiaíentos  cinco  bdos. 

Carta  de  Felipe  I  al  te$orero  Ñuño  de  GotnieU 

TréTerÍs22  de  mano  de  1505. 

Tesorero  Na&o :  recebimos  vaestra  carta  de  tres  de 
marzo  de  Valladolid,  y  tengo  vos  en  servicio  los  avisos. 
E  sobre  lo  que  escrebís  qoe  se  nos  debe  del  principado, 
escribimos  á  Mr.  de  Beyre  qne  bable  al  Rey  mi  SeÜor  y 
A  los  oficiales  qoe  conviniere  si  viere  qne  se  debe  de  ha- 
cer, y  esto  es  conforme  á  lo  qne  nos  habéis  tíacñlo.  En 
Treves  á  veinte  é  dos  de  marzo  de  quinientos  cinco  aüos. 

Carta  de  Felipe  I  á  Fernando  el  Católico. 

Tréveris  20  de  marzo  de  150Jt. 

Muy  Católico  etc — Recibí  la  carta  de  V.  A.  de  once 
de  bebrero  por  via  de  Mr.  de  Beyre,  et  caal  me  informó 
de  todo  lo  qae  V.  A  le  habló;  é  así  mismo  escribo  para 
él  largamente  en  respuesta  de  aquello.  Remitiéndome  á 
él  no  me  paresce  necesario  alargar  aqnl  mas  que  suplicar 
á  V.  A.  me  quiera  tener  por  tan  bneo  hijo  cuanto  yo  lo 
soy  de  volaolad,  y  lo  espero  mostrar  por  servicios.  Gaar- 
¿9  etc.  Eq  Treves  á  veinte  y  seis  de  marzo  de  qnini«itos 
cinco  años. 

(1)  Btutogne,  en  latín  Batlmia. 
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Carta  de  Felipe  I  áD.  Bamon  de  Cardona.' 

Tréveris36  de  marzo  de  1505. 

DoD  Ramoa  de  Cardoaa :  recibimos  vaestra  carta  de 
once  de  marzo  de  Toro ,  é  leoemos  vos  en  mocho  servicio 
el  deseo  y  amor  qae  tenéis  de  nos  servir ,  ;  vuestros  bue- 
nos avisos,  lo  caat  coDOSceréis  cuando  allá  vamos,  que 
será  biea  presto ,  placiendo  á  nuestro  Señor:  que  habe- 
rnos ^ana  de  servirnos  de  vos.  En  Treves  á  veinte  y  seis 
de  marzo  de  qninieotus  cinco  años. 

Carta  de  Felipe  I  al  arzobispo  de  Santiago  ('). 

Tréverw  26  de  marao  de  1505. 
May  Reverendo  in  Cbrislo  Padre  arzobispo  de  Santia- 
go pariente:  habemos  seido  inrormados  del  Reverendo  in 
Cbrislo  Padre  obispo  de  Patencia ,  del  amor  y  deseo  qne 
á  nnestro  servicio  tenéis,  lo  cual  mucho  vos  gradeccmos, 
¿  vos  rogamos  que  en  ello  perseveréis:  tenemos  voluntad 
de  vos  acrecentar  é  hacer  merced  como  con  nuestra  ida, 
que  será  breve,  couosceréis ,  placiendo  á  nnestro  Señor. 
En  Treves  i  veinte  y  seis  de  marzo  de  quinientos  cinco 
años . 

Carta  de  Felipe  I  al  obispo  de  Osma  {"). 

Trivjris  26  de  mano  de  1505. 
Reverendo  in  Christo  Padre  obispo  de  Osma :  de  vneS' 
Ira  parte  nos  ha  dicho  el  Reverendo  in  Christo  Padre' 

(*)  D.  AlonsodeFonsecn. 

(")  Eii  este  año  d«  1505  bubo  en  Osma  dos  obispos,  D.  Alonso 
de  FoDseca  «jue  murió  en  dicho  año,  y  su  sucesor  D.  Alonso  Enri^ 
quei. 
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obispo  de  Palencía  el  amor  y  deseo  qae  tenéis  para  Mr— 
vimos.  Agradecémosvoslo  j  recibirémoB  eo  servicio,  j  vos 
rogamos  qae  perseveréis  en  la  dicha  vuestra  baeaa  voloa- 
tad  porque  dedo  se  tos  segaírá  bien  é  boora ,  como  pla- 
ciendo á  Dios  coa  nuestra  ida ,  qoe  será  prestamente,  co- 
noceréis. En  Treves  á  veinte  y  seís  de  mano  de  qaiaien- 
los  cinco  a&ofl. 

Carta  d«  Felipe  /  á  Antonio  de  Fonuca. 

TréTerís  S6  de  marto  de  I50S. 

Antonio  de  Foaseca :  el  Reverendo  ia  Cbrísto  Padre 
obispo  de  Paleacia  nos  ba  significado  por  parte  vuestra  la 
buena  voluntad  que  tenéis  para  servirnos,  lo  cnal  voo 
bario  agradecemos  y  tenemos  en  servicio ,  é  seremos  ser- 
vidos qae  en  ello  perseveréis.  £a  Treves  á  veinte  y  seis 
de  marzo  de  quiníeatos  cinco  años. 

Carta  de  Felipe  /  al  ohxtfo  de  teon  C)- 

Gsrbourg  29  de  mario  de  1505. 

Reverendo  in  Cbrísto  padre  obispo  de  León  ,  capellán 
mayor  etc. — Kecebimos  las  carta»  que  nos  enviaste*  de 
Malinas  de  veinte  é  de  veinte  y  dos  de  marzo;  y  pues  co- 
nocéis la  calidad  de  los  negocios  sobre  que  escrebís ,  do 
es  menester  mas  deciros  sino  que  conviene  baber  pacien- 
cia. E  bien  becistes  en  partiros  por  la  causa  que  babcis 
escrito.  Y  cuanto  á  la  carta  qae  pedís  para  el  Señor  de 
Bersella  y  Do&a  Ana  para  que  podáis  poner  persona  snü* 

(*)  D.  Joan  de  Ven ,  nahintl  de  Alcír».  Fué  eapelhn  mayor  y 
preceptor  de  Cirios  V ,  y  también  anobiiipo  de  Salem»  y  cárdena] 
de  la  unta  igleaia  rofoaaa. 
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cíente  para  enseflaf  «I  Príncipe;  yo  tos  la  enviaré  eon- 
fiando  qne  vos  haréis  boeoa  elección  en  e]lo  ;  pero  haced- 
nos  aafaer  quien  es  para  qae  nos  conformemos  rxin  vuestro 
psree«r.  Habernos  entendido  que  el  Rey  Don  Feroando  mi 
Se&or,  vos  torna  i  escribir  sobre  vuestra  ida  i  Espaiía  á 
«nua  qne  no  ternéis  vuestro  obispado  seguro  de  otra  ma- 
niera ;  é  si  vos  sois  de  parescer  qne  cumple  vuestra  ida  por 
la  dioba  seguridad  ,  ó  para  otra  cosa  qbe  vos  toqne,  á  m( 
me  place  que  la  pongáis  en  obra.  Sed  cierto  que  en  vues- 
tro oficio  de  capellán  mayor  del  Príncipe  no  babrá  mn- 
dsBxa ;  é  si  viéredes  que  tenéis  (1]  alguna  necesidad  de  vos 
partir,  en  tal  caso  podéis  quedar,  porque  yo  no  quiero 
sino  lo  que  vos  fuere  mejor ,  é  para  todo  ello  seréis  de  mi 
favorescido  é  ayudado.  Dada  en  Carbourg  á  veinte  y  nue< 
ve  de  mario  de  qoioientos  y  Cinco  años. 

Corlo  de  Felipe  I  y  de  tu  mu^er  Doka  Juana  á  ¡o»  Procu- 
radora de  Córiti. 

Strasbourg    13  de  abril  de  1505. 

Nuestros  procuradores  de  Cortes  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla ,  y  de  León  é  de  Granada  etc.  qne  estáis  juntos  en  ]» 
corte  del  SeBor  Rey  nuestro  padre.  Mr.  de  Beyre  nuestro 
embajador  que  allá  está ,  nos  escribid  beHéodonos  saber 
como  por  mandado  del  Señor  Rey  nuestro  padre  fuisles 
llamados  para  tener  Corles  en  la  ciudad  de  Toro ;  y  por- 
que con  el  ayuda  de  Dios  nosotros  estamos  de  camino  pa- 
ra  esos  nuestros  reinos  donde  prestamente  seremos.  Nos 
TOS  mandamos  qne  no  deis  conclusión  en  las  dichas  Cor- 
les para  que  asi  fuistes  llamados  por  mandado  del  dicho 

(1)  Quiíi  que  no  tenett. 

ToHo  VIH  19 
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Sebor  Bey  nneslto  padi'e ,  fasta  que  nosotros  aeunofl  alié, 
lo  coal  será  brevemenle,  donde  con  el  consejo  j  paresoer 
del  dicho  Señor  Rey  noestro  padre  enteaderémos  eo  co- 
sas qae  serán  servicio  de  Dios  y  bien  desos  onestros  rei- 
nos; y  por  tanto  conviene  qoe  las  Cortes  estén  SDapeosas 
ain  conclair  cosa  alguna  como  mas  largamente  vos  habla- 
rá el  dicho  Mr.  de  Beyre  naeslro  embajador  de  noestra 
parte ,  á  quien  nos  remitimos ;  y  vos  mandamos  le  deis 
entera  fe  é  non  fagades  ende  al.  Y  porqae  á  la  hot^a  qtte 
snpimos  deste  vuestro  jontamiento  nos  hallamos  en  AJe- 
niaoia  ausentes  de  la  Serenisima  Reina  mi  may  cara  é  muy 
amada  moger ,  no  va  esta  firmada  de  so  nombre.  Dada  en 
Estarboorg  á  trece  de  abril  de  quinientos  cinco  aüos. 

Carla  de  Felipe  1  á  Feriando  el  Católico. 

Luxemburgo  18  de  abrí)  de  ISOSt 

Muy  Católico  etc.  Yo  escribo  á  Honsinr  de  Beyre  pafá 
qoe  hable  con  V.  A.  algunas  cosas  qne  cumplen  á  vuestro 
servicio  y  al  mió.  Suplico  á  V.  A.  le  quiera  dar  aquella 
fe  qne  á  mi  persona  daria,  porqQe  me  remito  á  lo  que  le 
dijere  no  mas.  Guarde  y  prospere  nuestro  Seílor  la  moy 
Real  persona  y  estado  de  V.  A.  por  muchos  tiempos.  Ea 
Lncemhorg  diez  y  ocho  de  abril  de  quinientos  cinco  aikos. 

Carta  de  Felipe  I  al  Marqués  de  Villena. 

Namnr  23  de  abril  de  1S05. 

Marqués  de  Villcaa  primo :  oimos  lo  qoe  por  parle 
vuestra  nos  dijo  Pedro  de  Goaza  vuestro  contador  en  di- 
versas veces;  ¿  grandemente  vos  agradecemos  vgcslros 
continos  avisos  y  buena  voluntad  que  á  nuestro  servicio 
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conocemos  que  siempre  tenéis .  sobre  lo  cual  mas  largo 
vos  heblari  Mr.  de  Bejre  nnestro  embajador  que  allá  está. 
Dentro  de  tres  ó  eaatro  días  hablaremos  mas  largo  dI  di- 
cho Pedro  de  Guaia  porque  tememos  mas  reposo ,  para 
qne  vos  escriba  en  respuesta  de  lo  que  le  habéis  estrilo 
tocante  á  naeslro  servicio.  ¥  sin  mucha  dilación  espera- 
mos en  nnestro  Señor  qne  presto  nos  veremos  allá ,  don- 
de mas  particularmente  hablaremos.  Dada  en  Namnr  á 
veíale  j  tres  de  abril  de  quinÍRntos  cinco  afios. 

Corla  de  Felipe  I  y  de  »u  muger  Doña  Juana  al  arzobispo 
de  Toledo  D-  fray  Franeiuo  Jiménez  de  Citntroi. 

Bruselas  29  de  abril  de  1505. 

May  Reverendo  in  Ctirislo  padre  arzobispo  de  Toledo: 
Nos  escribimos  i  Hr.  de  Beyre  nuestro  embajador  que  allá 
está,  que  vos  hable  algunas  cosas.  Rogamos  vos  que  le 
deis  fee  y  creencia  á  todo  lo  qae  de  nuestra  parte  vos  di< 
jere  como  á  nuestras  mesmas  personas.  Dada  en  Bruselles 
á  veinte  y  noeve  de  abril  de  quinientos  cinco  años. 

Iguales  cartas  y  con  Ta  tniama  fecha  se  eacribieroii  a)  arzobispo 
de  Sevilla  D.  friy  Diego  Desa,  y  Conde  de  BenaTente. 

Carta  de  la  Reina  Doña  Juana  á  Mr.  de  Beyre,  tu  emba- 
jador  cerca  de  la  corte  de  Stpaña. 

Braseisfl  3  de  mayo  de  1305. 

(Corta  muy  aotabit) 

La  Reina — Monsittr  de  Beyre:  hasta  aqní  no  os  fae  es- 
crito porque  ya  sabéis  de  cuan  mala  volontad  lo  bago; 
mas  pues  allá  me  jndgan  que  tengo  falla  de  seso,  razón 
fs  de  tornar  en  algo  por  mf  como  quiera  qne  yo  no  me 
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tlebo  maravillar  qae  se  me  leraoten  falsos  testiinoDios. 
pues  qae  á  nneslro  SeBor  gelos  levantaron.  Pero  por  ter 
la  tosa  de  lal  calidad  y  maliciosameate  dicha  en  tal  tiera- 
po,  hablad  con  el  Rey  mi  Señor ,  mi  padre,  por  parle  mía, 
porque  los  que  esto  publican  no  solo  hacen  contra  mf,  mas 
también  contra  S.  A.  porque  no  falta  quien  diga  qne  le 
place  i  causa  de  gobernar  nuestros  reinos ,  lo  cual  yo  oo 
o-eo  seyendo  S.  A.  Rey  tan  grande  y  tao  católico,  é  yo  sn 
hija  tan  obedientev  Bien  sé  que  el  Bey  mi  SeAor  (1)  esori- 
hió  allá  por  justi6carse  quejándose  de  mi  en  alguna  ma- 
nera; pero  esto  no  debiera  salir  de  eatre  padres  é  hijos, 
cnanto  mas  que  si  eo  algo  yo  usé  de  pasión  y  dije  de  no 
tener  el  estado  que  convenía  á  mi  dignidad,  notorio  es  qae 
no  foé  otra  la  causa  sido  tielos ;  é  no  solamente  se  halla 
eo  mí  esta  pasión ,  mas  la  Reina  mi  Señora ,  á  qnien  Dios 
dé  gloria,  que  fué  Un  excelente  y  escogida  persona  en  el 
mundo ,  fué  así  mismo  celosa ;  mas  el  tiempo  sanO  á  S.  A. 
como  placerá  á  Dios  que  hará  á  mí.  Yo  vos  ruego  é  man- 
do qne  habléis  alláá  todas  las  personas  qne  veáis  qne 
conviene ,  para  que  los  que  toviesen  buena  intención  se 
alegren  de-  la  verdad  ,  y  los  que  mal  deseo  tienen  ,  sepan 
qUe  sin  duda  cuando  yo  me  sintiese  tal  cual  ellos  quer- 
rían ,  non  habia  yo  de  quitar  al  Rey  mi  SeBor ,  mi  mari- 
do ,  la  gobernación  desos  reinos  y  de  todos  los  del  mundo 
qne  fuesen  míos,  ni' le  dejaría  dé  dar  todos  los  poderes 
qne  yo  pudiese ,  así  por  el  amor  qne  le  tengo  y  por  lo  qne 
conozco  de  S.  A.  Como  porqne  conformándome  con  la  ra- 
zón no  podia  dar  á  oiro  la  gobérñatiíoa  de  sus  hijos  y  mios 
y  de  todas  sus  subcesiones ,  sin  hacer  lo  que  no  debo.  Es- 
pero en  Dios  que  muy  presto  seremos  allá  donde  con  mu- 

(1)  Felipe  I. 
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ebo  placer  me  verán  mis  buenos  súbdílos  é  servidores. 
Dada  en  Bnuetles  i  tres  de  mayo  de  qnÍDÍeatos  é  cinco 
afios. 

Carta  de  Felipe  I  al  Rey  Catélico. 

Bruselas  3  de  mayo  d?  1505. 

Hay  Gatálico  ele— Recibf  la  carta  de  V.  A.  y  beso 
BUS  Reales  manos  por  los  seis  caballos  qne  con  Granada 
me  envió ,  los  cuales  vinieron  mny  á  bnen  tiempo ,  y  bod 
tales  qoe  yo  los  teo^o  en  macho,  é  mas  por  venir  de  V.  A. 
cnya  vida  é  Real  Persona  etc.  De  Brnseltes  á  tres  de  ma- 
yo de  quinientos  y  cinco. 

Carta  de  Felipe  I  a(  tiran  Capiían. 

Bruselas  5  de  mayo  de  (SOS. 

Gonzalo  F^nandez  de  Córdoba,  Dnque  de  Xierrauova, 
Visorey  del  reino  de  Ñapóles  —  Doqae  primo:  recibimos 
la  carta  qoe  dos  enviastes  coa  este  vuestro  ;  y  porque  al 
presente  no  se  hallaroA  aqat  los  embajadores  qoe  deoJs, 
no  supimos  la  creencia ;  pero  tenemos  vos  en  servicio  los 
avisos  y  parescer  de  la  dich*  vuestra  letra ,  é  yo  creo  cier- 
tamente que  aoo  dichos  coa  buena  y  prudente  intención 
segnn  las  informaciones  qoe  decís }  y  á  todo  se  tema  el  res- 
peto qae  la  razón  quiere  para  ni  errar  placiendo  á  Dios, 
á  nuestra  tionra ,  ni  al  beneficio  de  nuestros  buenos  ami* 
gos  ,  parientes ,  é  servidores  é  subditos ,  en  el  número  de 
los  coalas  habremos  mncho  placer  que  se  ofrexca  cosa  en 
que  podamos  Laceros  meroedes  como  lo  merescen  los  ser- 
vicios que  habéis  becho  at  Rey  mi  Se&or  é  &  la  Reina  mi 
Señora  que  Dios  dé  gloria  ^  é  esperamos  qne  haréis  á  noso- 
tros. En  Rraselles  cinco  do  mayo  de  quinientos  cinco  afios. 
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Carta  de  Felipe  I  á  D.  Bernardina  de  CarvajtU,  eardenal  A» 
Sania  Cruz. 

Bruselas  5  de  mayo  de  1503, 
Mujr  Reverendo  etc.  cardenal  de  Santa  Gruí :  recebt- 
moa  algunas  cartas  vuestras  de  veinte  y  ocho  de  marzo  j 
cuatro  de  abril .  é  cooforaie  á  lo  que  en  ellas  se  contenía 
nos  habió  D.  Juan  Manuel.  Macho  vos  agradecemos  el 
cuidado  qoe  tenéis  de  lo  que  á  noestro  servicio  toca,  j 
de  ser  vos  nataral  como  sois  ;  y  de  la  virtud  de  vueslra 
muy  reverenda  persona  no  se  espera  menos.  B  to  que  de- 
cís del  buen  propiisito  del  Rey  nuestro  Señor ,  yo  no  soy 
avisado  dello ,  particularmente  por  las  postas  que  tenemos 
de  aquf  á  EspaÜa,  é  sin  duhda  le  damos  y  daremos  causa 
en  cuanto  nos  fuere  posible  para  que  su  buena  votootad 
crezca  y  do  mengüe,  porque  entre  padres  é  hijos  gran  s¡n< 
razón  y  aun  inhumanidad  seria  que  así  no  fuese.  Y  i  lo  de 
las  vistas  de  Alemania  del  Rey  mi  Se&or  y  mas  que  escre- 
bis.  así  es  verdad  que  fuimos  allá  para  despedirnos  de  S.  U. 
y  hablar  en  nuestras  cosas  antes  de  nuestra  ida  i  España, 
que  espero  en  Dios  mny  presto  poner  eo  obra  juntamente 
con  la  Serenísima  Reina  mi  mny  cara  é  mny  amada  mn- 
ger,  E  de  ir  vos  en  nuestra  compañía  como  decis  habría- 
mos mucho  placer ;  pero  por  ser  breve  nuestra  partida  é 
vuestro  camino  muy  largo  é  de  gran  fatiga,  éporqae  abf 
podréis  mejor  emplearos  en  algunas  cosas  de  nueslro  ser- 
vicio,  de  importancia,  que  pueden  ssbceder,  é  aun  porque 
yo  tengo  por  cierto  que  entre  el  Rey  mi  Sefior  é  nosotros 
no  será  necesario  intercesor,  nos  parece  que  por  el  pre- 
sente podemos  excusar  vuestro  trabajo  agradecÍ¿ndovos 
singularmente  vuestro  ofrecimiento,  el  cual  en  acrecen* 
taraienlo  de  vuestro  estado  satisfaremos  placiendo  á  Dios 
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ciuuido  el  ewo  se  ofreciere.  Moy  Revereodo  etc.  En  Bni- 
Bclles  á  cinco  de  mayo  de  qnioientos  cinco  aiios. 

Cédula  de  Felipe  I  y  de  su  muger  Doña  Juana  á  favor  del 

almirante  de  Castilla. 

Bruselas  5  de  mayo  de  iíOQ. 

El  Rey >— Por  caaolo  vos  el  Almiranle  de  Caslilla  Dob 

Fadrique  Enriqnez  onestro  primo ,  noa  habéis  sapUcado 

qiie  TOS  hagamos  merced  de  los  bienes  de)  licenciado  de 

Medina  vecino  de  Valladolíd ,  que  eslá  preso  por  hereje; 

Nos  considerando  los  bnenos  servicios  que  nos  hacéis  cod- 

tino,  vos  hacemos' merced  de  los  bienes  qne  nos  perte- 

nescen  ó  pertenescer  pneden  del  dicho  licenciado  seyendo 

condenado  pur  hereje.   En  Rmselles  cinco  de  mayo  da 

quinientos  cinco  años. 

Cédula  de  Felipe  I  y  de  tu  muger  Doña  Juana  á  favor  del 
Almirante  de  Canilla. 
Bruselas  6  ie.  n^yo  de  ISOS., 
El  Rey — Por  hacer  bien  ¿  merced  á  vos  el  Almirante 
de  Castilla  D.  Fadríqne  Enriqnez .  nuestro  primo ,  por  los 
muchos  é  leales  servicios  que  habéis  fecho  a)  Rey  nnestro 
Señor  y  á  la  Reina  de  gloriosa  memoria  qne  Dios  tenga, 
mi  Seüora,  é  esperamos  qne  á  nosotros  hat^^;  ^^  nues- 
tra merced  y  voluntad  de  vos  dar  é  confirmar ,  é  por  esta 
nuestra  cédnia  vos  damos  é  confirmamos  el  almiranladgo 
de  Caslilla  y  de  las  otras  provincias  é  puertos  de  mar  se- 
gún é  por  la  forma  qne  lo  tenéis  por  privillejo  confirmado 
del  Rey  Don  Juan  y  del  Rey  Don  Enrique,  é  de  los  di- 
chos Rey  é  Reina  nuestros  Señores ;  é  así  mismo  vos  da- 
mos y  facemos  nuevamente  merced  del  almirantazgo  del 
reino  de  Granada  con  todas  sus  preminencias  é  joredicio- 
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pe4  como  ten^  el  dicho  aloiiraDUdgo  de  Cutilla .  para 
qae  de  agora  adelante  usft^s  y  gocéis  del  dicho  almiranlad- 
go  de  Castilla  é  de  (rranada  por  vos  ó  por  vaestros  lu^a- 
resteaientes :  para  Iq  ca{|l  vos  mandamos  dar  carta  de  con* 
Urinación  de  vaestros  previlegíos  é  previlegio  naevo  del 
almiranladgo  de  Granada  tal  como  el  qne  tenéis  del  almi- 
rantadgo  de  Castilla.  E  porqoe  ea  asi  noestra  merced  é  vo- 
luntad, vos  damq^  esta  Brmada  de  nneslro  nombre.  Ea 
Qrasetle^  á  cinco  de  majo  de  quinientos  cinco  sBos. 

Carta  de  Felipe  I  ai  Almirante  de  Ca$lMa. 

Brusebe  8  de  maya  de  1505. 

Alofirapte  pñmo:  Zamndio  vuestro  criado  nos  ha  sa- 
plicado  de  parte  vuestra  qoe  escribiésemos  í  naestro  mojr 
Santo  Padre  para  qae  proveyese  á  vaestro  hermano  Don 
Alonso  del  obispado  de  León ,  pues  no  había  proveído  á 
quien  el  Rey  é  Reina  mis  Señores  le  habían  suplicado  ,  lo 
coal  hiciéramos  de  buena  voluntad  sino  por  et  agravio 
qoe  hariamos  en  lo  quitar  al  obispo  de  Catania,  i  quien  el 
Rey  i  Reina  naestrois  Señores  proveyeron ,  mayamente 
estando  camq  está  á  nuestro  servicio ;  pero  porque  cree- 
mos qqe  el  dicho  D.  ^onao  vuestro  hermano  es  persona 
idónea  y  saKciente ,  y  vqs  deseamos  hacer  mercedes  en  e^ 
to  y  en  ipas ,  vos  certilicanaos  de  le  dar  uno  de  los  prime- 
ros obispados  que  provayéremos  en  esos  nuestro  reinos. 
£d  Bmselles  ciqco  de  mayo  de  quinientos  cinco  años. — Á 
Xamudio  u  dieron  estas  Iré*  lelrai. 
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Carta  ie  Fdtpt  I  al  Jtey  CM^a. 

Bruselas  6  de  mayo  de  1505. 

Mny  Católico  ele. — Macho  placer  hobiéramos  que  el  Re- 
verendo in  Chnsto  padre  obispo  de  Leoa  (1)  se  qaedara 
acá  por  ler  persona  tan  idónea  j  snGciente  para  el  cargo 
qoe  le  be  dado  para  capellán  mayor  del  Dnstrísímo  Principe 
mi  muy  caro  é  muy  amado  hijo ,  y  mas  porque  te  habia  ya 
comenzado  á  eqsegar  ;  pera  sabido  qoe  V.  A-  es.  servida 
que  vaya  allá ,  yo  ten^o  por  bneaa  so  ida.  Gnarde  etc.  Ea 
Braseltes  cinco  de  mayo  de  quinientos  cinco  a&o&. 

Carta  áe  FeKp»  I  al  Rey  Caiólteo. 

Vrftáa  12  de  mayo  d.e  t50S>. 

May  Católico  etc — Yo  escribo  á  Monsier  de  Beyre  mí 
embajador  qne  alté  está,  para  que  di^a  á  V.  A.  algunas 
cosas  sobre  otras  de  qae  él  me  avisó  y  otros  me  avisaron 
qae  allá  se  decían.  Saplico  á  V,  A.  leqaiera  dar  cumplida 
fee ,  y  tenga  por  cierto  qne  yo  siento.  lo  qne  debo  sentir 
de  aqnellaa,  no  menos  ni  mas  de  lo  que  quiere  la  razón, 
de  cuyo  camino  deseo  no  me  desviar  en  cmnte  posible  me 
fuere.  Prospere  é  guarde  etc.  En  Breda  doce  de  mayo,  dtt 
quinientos  cinco  a&os. 

Carla  de  Fdipe  I  al  Rey,  Católieo.^ 

Breda  17  de  mayo  de  1503. 

Muy  Católico  etc. — Recibí  la  carta  de  V.  A.  prÍDiera 
de  este  mes  qne  me  dló  el  Comendador  de  la  Hembrilla, 

(1)  D.  Juan  de  Vera. 
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7  me  dio  asi  mismo  por  escrito  la  creencia  della  tocante 
i  las  cosas  de  la  Serenísima  Reina  mi  etc. ;  é  yo  le  res- 
pondí á  ello  también  por  escritora:  y  V.  A.  pnede  cono- 
cer claramente  qae  no  se  debe  dar  fee  á  los  qne  tales  in- 
formaciones contrarias  á  la  verdad  le  hacen  en  cosas  pe- 
queñas, caanto  mas  en  tales.  En  Breda  á  diez  y  siete  de 
mayo  de  quinientos  cinco  años. 

Ciaría  de  Felipe  I  á  D.  Juan  de  Vera  9Íispo  it.  León. 

Breda  18  <le  mayo  d«  1505. 

Reverendo  in  Christo  Padre  obispo  de  León ,  capellán 
mayor  del  llusirísímu  Principe  nuestro  mny  caro  é  mny 
fimadu  hijo :  por  otra  nuestra  carta  vos  escribimos  que  es- 
peráscdes  basta  qae  vos  escribiésemos.  Agora  vos  hace- 
mos saber  que  lo  mas  presto  qae  podáis  vengáis  á  donde 
estoviéremos ,  y  partimos  para  Boldnc  el  Innes  placiendo 
á  Dios.  Ed  Breda  á  diez  y  ocho  de  mayo  de  qninieotos  y 
cinco  años. 

Carta  de  Felipe  I  oí  Duqw  de  Nájera. 

Breda  18  de  mayo  de  1S05. 

Duque  de  Nájera  primo— Nos  enviamos  alta  nnestro 
criado  Alvar  Pérez  Osorio,  caballero  conlino  de  nuestra 
casa ,  el  cual  vos  hablará  largamente.  Nos  vos  rogamos  le 
dedes  entera  fee  y  creencia ,  y  nos  bagáis  saber  de  vues- 
tras buenas  nuevas  porque  habremos  placer  de  oirías.  E 
remitiéndonos  al  dicho  Alvar  Pérez  Osorio,  do  decimos 
mas.  Dada  en  Breda  á  18  de  mayo  de  iB05. 

Igual  caria  con  la  misma  fecha  se  escribió  á  Hurtado  de  Luna. 
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Carta  di  Felipt  i  al  arzobitpo  de  laragoza. 

Breda  18  d«  mayo  de  1505. 

Moy  Revereodo  in  Gfaristo  padre  arzobispo  de  Zara- 
goza naestro  amado  bermaoo:  los  dos  bahares  qae  nos 
enviastes  cod  este  Juan  de  Cifuentes  oaestro  halconero  soa 
muy  boenos ,  y  vos  lo  agradescerémos  j  tememos  en  ser- 
vicio; é  cuando  placiendo  á  Dios  nos  veáis  allá,  qae  es- 
peramos qne  será  prestamenle,  vos  daremos  de  nuestros 
halcones  y  tomaremos  de  los  vuestros ;  y  con  tanto  vos 
cDcoroendamos  á  nuestro  Señor.  Dada  en  Breda  á  diez  y 
ocho  de  mayo  de  quinientos  cinco  aiios. 

Carta  de  Felipe  I  á  los  cornejos  y  ju$ticiat  del  reino. 

Breda  18  de  mayo  de  1505. 
Concejo,  capitanes,  corregidores,  alcaldes,  alguaci- 
les, diezmeros  é  guardas ,  y  otras  caalesqnier  justicias  de 
las  cibdades ,  villas,  fortalezas,  puertos,  pasajes,  de  lo- 
dos nneslros  reinos  é  señoríos  de  Castilla  y  León  é  Gra- 
nada. Sabed  que  Nos  enviamos  allá  á  esos  nuestros  rei- 
nos á  Alvar  Pérez  Osorio  nuestro  criado,  caballero  con- 
lino  de  nuestra  casa ,  para  cosas  que  tocan  á  nuestro  ser- 
vicio. Mandámosvos  que  le  dejéis  pasar,  ir  é  venir  é 
lomar  por  donde  bien  visto  le  foere  ,  á  él  y  á  los  qne  cob 
él  faeren ,  y  á  sus  cabalgaduras  de  caballos  ó  molas  ó  ac^ 
milaa,  sin  le  catar  ni  mirar,  ni  dar  embarazo  alguno  á 
cosa  suya ;  roas  le  bagáis  aposentar  y  enderezar  en  todo  lo 
queros  requiriere,  y  dar  vituallas  y  guias  pagando  lo 
que  justo  fuere.  E  los  nnos  ni  los  otros  no  fágades  ende 
al.  Dada  en  Breda  á  IS  de  mayo  de  qoinientos  cinco  años. 
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Carta  de  FtHpc  I  tU  Du^trt  át  B^ar. 

Gueldrea  20  d«  junio  de  1S05. 

Duque  de  Bejar  prímQ:  oioiosi  la  que  poi*  vaestra 
parle  i(03  escrjliif^  Ur.  (]e  Heyre  nnestro  embajador ,  ^  oí- 
mos lo  que  aqtes  dos  habló  IioaisA.  coatíno  de  anes^tra 
casa.  Gra^ecéo^osvqs  j  le^éo^osvo^  ea,  servicio,  vuestra 
baeoa  volaotad  y  ofre^intieDlo  qi^e  pqr  ¿I  nos  significas- 
tes ,  y  an  menos  teoeoio^  creído  de  la  viripd  é  prodeocia 
de  vqeatra  persona  (  á  la  cnal  ofl  s,erá  mincho  segair  lo 
qqe  $i^  aptece&orea  siguieron  fn  se^'^ieici  de  la  ^oroiM 
Real  desos  nuestro?  reino3.  Esperamos  presta  S^  en  elkis 
placiendo  ú  Dios,  donde  vos  comanicarémos  y  hablare- 
mos largamente.  £.  en  este  tienyiio  no  cample  mas  decir 
de  rogarvos  é  mandarvos  que  hayáis  por  encomendadas 
las  cosas  de  nnestro  servicio  como  de  Mr.  Beyre  podréis, 
saber.  Dada  en  nn^atro  Real  «a  Gaeldres  ¿  reíate  de  ja- 
DÍo  de  quinientos  y  cinco. 

Carta  de  Felif»  I  ai  Conde'  de  Benaiiente. 

Gi^oMrea  20  de  junio  de  150a. 

Conde  de  Benavente  primo :  Vimos  la  carta  qoe  Mon  - 
BÍor  de  Beyre  nos  envió,  y  la  relación  qoe  dos  hizo  del 
continuar  de  vaestra  boena  voluntad  é  obra  para  servir- 
Bos.  Rogamos  vos  perseverar  eu  ello,  como  eo  la  rerdad 
no  dndamoa  de  tal  peraooa  y  casa  como  la  vaestra ,  ni  vos 
dndeia  de  nuestra  breve  ida  allá ,  como  de  Mr.  de  Beyre 
sabréis  mas  largo ,  donde  veréis  placiendo  á  Dios ,  qne  no 
ignoramos  los  servicios  qne  de  vos  aperamos.  Dada  en 
nnestro  Real  en  Gaeldres  á  veinle  de  jonio  de  qaíníeotos 
y  cinco  «j^Qs. 
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Carla  de  Felipe  I  al  Duqvit  M  Infantadú. 
Gaeldree  20  de  junio  da  1305. 
Daqne  del  InfaDtadgo  primo :  Recibimos  vuestra  caria. 
é  oiiQOS  lo  que  por  vaeslra  parte  nos  dijo  D.  Luis  de  la 
Cerda,  y  agradecemos  vos,  y  tenemos  tos  en  servicio 
voestra  baeaa  voluntad  y  ofrecimieDto ;  y  no  menos  tene- 
mos creído  de  la  virtud  y  pradeocia  de  vaestra  persona  i 
la  eral  no  será  nnevo  seguir  la  adligda  lealtad  qac  vaes- 
trofl  entecesorett  sigaieron  en  servicio  de  la  corona  Beal 
desos  nneatros  reinos.  Esperamos  preste  ser  en  ellos,  pía- 
ciendo  á  Dios,  donde  vos  comnoicarémos  y  hablaremos 
largamente  en  acrecentamiento  de  vnestra  casa,  como  de 
Mr.  de  Beyre  nuestro  embajador  podréis  saber.  Y  en  este 
tiempo  no  conviene  mas  decir,  sino  rogarvos  hayáis  por 
encomendadas  las  cosas  de  naeitro  servicio.  Dada  en 
nuestro  Real  en  Gacldres  á  veinte  de  jnnio  de  qaioienlos 
cinco  aQos. 

Carta  de  Felipe  I  al  Conde  de  Cabra. 

beal  sobre  Araan  ^  de  junio  de  1S05. 

Conde  de  Cabra  primo :  recibimos  la  carta  que  nos  en- 
viastes  con  D.  Laís  de  Córdoba ;  y  cnanto  lo  qne  á  él 
toca,  Nos  le  recibimos  en  nneslra  casa  y  te  trataremos 
bien,  principalmente  por  cansa  vnestra  y  por  sa  mereci- 
miento. Gradecemos  vos  y  tenemos  vos  en  servicio  vnes- 
tro  bnen  ofrescimiento  t  y  ciertamente  de  tal  persona  y 
casa  como  la  vuestra  no  se  espera ,  sino  qne  en  todo  ha- 
béis de  mirar  y  guardar  especialmente  nuestro  servicio, 
cnanto  mas  que  por  la  información  qne  de  vos  leñemos, 
habernos  gana  de  acrecentaros  y  servirnos  de  vos ,  como 


sdbvGooglc 


303 

mas  largamente  sabréis  de  D.  Petiro  de  Gaevar«  caballero 
contiQO  de  nuestra  casa  á  quien  daréis  fee  á  lo  qne  por 
parle  unestra  vos  dirá.  Dada  en  el  Real  sobre  Arnan  á 
veinte  j  siete  de  junio  de  quinientos  cinco  afios. 

Carta  de  Felipe  I  al  Conde  de  UrueAa. 

Real  sobre  Aroan  27  de  judío  de  1505. 

Conde  de  UraeQa  primo :  cosa  razonable  nos  parece* 
según  la  inrorroacion  tenemos  de  vuestra  persona  y  casa, 
comunicaros ;  y  servirnos  hemos  de  vos,  mayormente  te-*^ 
ni^ndo,  como  tenemos,  gana  de  acrecentaros,  como  mas 
largamente  sabréis  de  D.  Pedro  de  Guevara  caballero  con- 
tino  de  nuestra  casa ,  al  cual  rogamm  deis  entera  fe  á  to* 
do  lo  que  por  parle  nuestra  vos  dirá.  Dada  en  el  Beal 
sobre  Arnan  á  veinte  y  siete  de  junio  de  quinientos  cinco 
años. 

Lo  DÚsnio  en  guslancia  y  con  igual  fecha,  escnbió  Felipe  1  al 
Marqués  de  Pliego. 

Carta  de  Felipe  I  al  Duque  de  Medina  Sidonia. 

Real  sobre  Aman  27  de  junio  de  1605. 

Duque  de  Medina  Sidonia  primo;  habernos  seido  in- 
formados de  Mr.  de  Beyre  nuestro  embajador  que  en  esos 
nneslros  reinos  está,  de  la  grande  voluntad  que  tenéis  á 
nuestro  servicio ,  é  ciertamente  habernos  habido  macho 
placer  de  oirlo,  así  por  sa  información,  como  por  le- 
tras del  Comendador  Estopinan  vuestro  criado,  y  tene- 
mos por  cierto  qne  lo  veremos  por  obra  cuando  lo  qui- 
siéremos ver.  Vos  veréis  asi  mismo  con  nuestra  ida  alié, 
que  muy  breve  será,  placiendo  ú  Dios,  que  no  tos  leré- 
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mos  Principe  iogralo,  mu  qoien  acree«atarji  voeslra  «asa 
coD  mny  buena  voIanUd,  porque  comoquiera  qae  vos 
teais  obligado  á  servirnos ,  habernos  recibido  macho  cod- 
tentamienlo  de  vnestro  buen  deseo  ¿  ofrescimiento ,  como 
mas  larg:aaiieale  vos  hablará  de  parte  noealra  D.  Pedro  de 
Guevara,  caballero  conlino  de  aaeelra  casa,  al  coal  vos 
rogamos  deis  entera  fé  y  creencia  á  todo  lo  qne  por  nnes* 
tra  parte  vos  diri.  Dada  en  el  Real  sobre  Arnan  á  veinte 
y  siete  de  janiu  de  qninientos  cinco  años. 

Carta  de  Felipe  I  al  Conde  de  Lemm. 
Bul  Bobre  Aroao  27  de  junio  de  1505. 

Conde  de  Leoins:  Nos  hablamos  largamente  á  D.  Al- 
varo Osorio  nuestro  maestresala.  Rogamos  vos  le  dedcs 
entera  fe  y  creencia  á  todo  lo  que  de  nuestra  parte  vos 
dirá,  y  aquello  bagáis  como  debéis  é  cumple  á  nuestra 
servicio,  de  que  se  vos  seguirá  honra  y  acrecentamiento 
de  vuestra  casa,  como  mas  complidamente  sabréis  del  di- 
cho D.  Alvaro  Osorio  á  quien  nos  remitimos  en  todo  ello. 
Dada  en  elReal  sobre  Arnan  á  veinte  y  siete  de  junio  de 
quinientos  cioco  años. 

Eu  los  mismos  términos  y  con  igudl  fectia  efcribió  Felipe  I  al 
Conde  de  Benavenle,  el  Han{ués  de  Astorga,  al  Conde  de  Honle- 
rey,  al  Conde  de  Altsmira  y  al  arzobispo  de  Santiago,  y  en  todas 
Us  cartas  no  fallan  las  palabras  de  fue  te  vo*  seguirá  honra  y  acre- 
tntamiúHto  «le. 

Carla  de  Felipe  I  á  D.  Diego  Hernández  de  Córdoba ,  al- 
caide de  los  donceles. 

Real  sobre  Anuo  27  de  junio  de  1505. 
D.  Diego  Hernández  de  Córdoba  alcaide  de  tos  don- 
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celes:  recibimos  Tnestras  cartas  qneUnlihirdeBeyre  nve»^ 
tro  embajador  nos  enTÍd^  y  por  ellas  y  por  so  ÍDforiilaeÍM 
entendemos  la  bo^na  voluntad  que  para  fervirnos  tenéis^ 
la  cual  vos  agradecemos  y  tenemos  en  servicio.  Roganids 
vos  coDtfouar  en  ello  -,  como  mas  largamente  sabréis  áé 
Di  Diego  de  Guevara  caballero  conlino  de  nuestra  casai 
al  cual  hablamos  largamente  Dadle  entera  fe  á  lo  que  por 
parte  nuestra  vos  dijere.  Dada  en  el  Real  sobre  Arnan  i 
veinte  y  siete  de  joaio  de  qainientos  cinco  años. 

Cafta  de  Felipe  I  á  Andrea  del  Burgo. 

RéÚ  sobre  Aman  2B  de  junio  de  1S05. 

Maestre  Andrea  del  Bnrgo :  i^ibimos  vnestt-a  carta  de 
Segovia  de  qnince  de  jnoio,  y  conocemos  cada  dia  mas  la 
buena  voluntad  que  tenéis  para  servirnos.  Rogamos  qae 
en  ello  continuéis .  porque  del  servicio  que  nos  haoeis,  se 
vos  segairá ,  Dios  queriendo ,  honra  y  pi'ovéoho ;  y  no  de- 
jéis de  nos  avisar  de  lo  que  vos  paresciere  que  conviene, 
porque  habremos  placer  con  vuestros  avisos ,  y  nos  teme- 
mos por  servidos  de  vos.  El  tesorero  Ñuño  de  Gomiel  parti- 
rá presto,  y  vos  proveerá  de  lo  que  hobiéredes  menester ,  j 
vos  informará  de  nuestra  volontad  mas  cumplidamente.  Da- 
da  en  el  Beal  sobre  Arnan  á  veinte  y  ocbo  de  junio  de  qai- 
nientos cinco  a&os. 

Carta  de  Ftltpe  I  á  D.  Antonio  de  ^cuAa,  arcfdíano  de  Vat- 
puerta. 

Real  sobre  Arnan  28  de  junio  de  1305, 

Don  Antonio  de  AeoBa:  por  la  buena  iaformaeion  qoe 
de  vos  tenemos ,  queremos  en  algunas  cosas  fterriraos  da 
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vos  en  esa  corle  cenando  que  las  sabréis  hacer  j  baréts 
con  moy  buena  voluntad  ;  y  janto  con  esta  carta  irá  la  me- 
moria de  lo  que  habéis  de  negociar.  Aquello  vos  rogamos 
y  mandamos,  y  diréis  á  nuestro  muy  Santo  Padre  lo  que 
viéredes  cumple  á  nuestro  servicio  por  virtud  de  la  caria 
que  en  creencia  vuestra  enviamos  á  su  Santidad  ;  y  avi- 
sadnos luego  con  este  correo  de  lo  que  en  ello  biciéredes, 
y  de  lo  que  mas  vos  pare&ciere  al  propósito.  Dada  en  el 
Ueal  sobre  Arnan  á  veinte  y  ocho  de  junio  de  qniníentot 
cinco  años. 

Carla  de  Felipa  I  al  Papa  Julio  II. 

Beal  sobre  Aroan  28  de  junio  de  1505. 

Santísimo  Padre :  vuestro  homill  y  devoto  hijo  el  Bey 
de  Castilla  etc.  Beso  vuestros  pies  é  sánelas  manos .  é  mnr 
iiomillmenle  me  encomiendo  en  vuestra  Santidad,  á  la  caat . 
plega  saber  como  yo  le  envío  mis  embajadores  ,  los  cua- 
les no  bta  enviado  antea  de  agora  por  las  causas  qoe  de- 
üos  entenderá;  pero  por  el  camino  ser  largo,  y  por  al- 
gunas cosas  que  no  conviene  dilatar ,  yo  escribo  á  D.  An- 
tonio de  AcD&a  arcediano  de  Valpuesta.  Soplivo  á  V.  8. 
le  plega  dar  fe  y  creencia  á  todo  lo  qile  por  parte  mía  le 
dijere ,  tocante  á  las  provisiones  que  V.  S.  podria  mandar 
hacer  en  perjuicio  de  la  corona  Beal  de  mf  é  de  la  Sere- 
nísima Beina  mi  muy  cara  y  muy  amada  muger ,  oo  se- 
yendo  advertido  dello.  Y  remitiéndome  al  dicho  Antonio 
y  é  nuestros  embajadores  que  están  para  partir,  que  des- 
pués le  hablarán ,  con  los  cnales  la  Keina  é  yo  escribire- 
mos i  V.  S. .  no  diré  aquí  mas  sino  que  Doeslro  Señor 
quiera  guardar  la  beatísima  persona  de  V.  S.  coa  próspe- 
ro regimiento  de  su  universal  iglesia.  Dada  en  el  Beal  >o< 
Tomo  Vlll  20 
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bre  Aroao  á  veinte  y  ocho  de  jaoio  de  qnioieDlos  cídco 

años. 

/nsfruccion  de  Felipe  I  para  D.  entonto  de  Acuña,  arcedia- 
no de  Valpuesía,  que  se  enviaba  á  Roma. 

Lo  qae  Don  Aatonio  de  Acufia  arcediaDO  de  Valpoesla 
ba  de  decir  en  Roma ,  es  lo  signieote. 

Dar  la  letra  del  Rey  nuestro  Señor ,  la  cual  no  va 
firmada  de  la  Reina  nuestra  Señora ,  por  estar  ansente; 
y  decirle  por  virtud  de  la  creencia  en  persona  de  Don  An- 
tonio ,  que  su  Alteza  envía  etnbajadores ,  los  cuales  do  ha 
enviado  antes ,  por  las  cansas  que  dellos  entenderá  ;  pero 
porque  ban  dicbo  á  Su  Alteza  que  de  España  escriben  á 
Roma ,  tentando  algtinas  cansas  [1]  qae  son  en  perjuicio  d« 
sn  corona  Real ;  qtie  suplique  á  su  Santidad  quiera  baber 
por  muy  encomendadas  las  preminencias  y  cosas  de  aqne- 
Ua.  y  quiera  guardar  la  boora  del  Rey  é  de  la  Reina,  j 
no  consienta  que  se  despachen  ni  concedan  bulas  de  arzo- 
bispados ni  obispados  ó  beoeQcios  de  cualquier  suerte  que 
»eao ,  ni  negocios  contra  los  herejes ,  ni  slibsidios ,  ni  dé- 
cimas y  indultos  para  nueva  suplicación  después  que  fá- 
llesela la  Reina  que  Dios  dé  gloria ,  antes  que  todo  esté 
como  estaba  en  el  tiempo  de  so  fallescimiento ,  fasta  tanto 
que  el  Rey  é  la  Reina  vayan  en  España,  placiendo  á  nues- 
tro Señor  para  donde  partirán  tti/allenfer,  por  todo  el  mes 
de  agosto  primero ;  y  de  aquellos  reinos  y  todos  los  otros 
NI9  señoríos,  será  sn  Santidad  con  mas  amor  servido  j 
obedecido  qne  de  otro  Príncipe  ni  provincia  de  la  Cristian- 
dad,  Y  si  (2)  sn  Santidad  de  otra  manera  lo  hiciese ,  daría 
causa  á  grandes  males  que  podrían  snbceder  por  tan  co- 

(1)  Tal  vez  cosas. 
(S)  £1  ins.  omite  »'. 
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ooscida  sinraxoii  é  tanlo  en  perjoicio  de  sos  Altezas  j  de 
sas  reinos. 

Y  cDHodo  cobtra  esto  algo  te  respondiese ,  lo  qne  oo 
se  cree ,  podrá  O.  Antonio  alegar  la  laenga  costnmbre 
qoe  los  Bejies  de  Castilla  tienen  para  qae  c^sa  de  lo  sn~ 
Eodlcho  no  se  provea  sino  k  suplicación ,  j  lodas  las  co- 
sas qne  sabe  qoe  para  esto  convienen,  porque  sos  Al- 
lesas  eslan  determinados  por  cosa  del  mando  no  consentir 
cosa  qne  peigDdiqae  á  su  derecho  y  honra. 

Ítem  porqae  sns  Altezas  son  bien  iaforniados  que  los 
arzobispos  de  Toledo  (1) ,  Sevilla  (2)  j  obispo  de  Falen- 
cia (3]  soo  nray  escandalosos  en  aquellos  reíaos ,  é  procu- 
ran poner  direrencia  entre  el  Bey  é  Reina  nuestros  Seño- 
res é  el  Se&or  Bey  de  Aragón ,  y  tratan  y  procuran  oirás 
cosas  de  gran  deservicio  de  Dios  y  de  su  Alteza  y  de  sos 
reinos ,  pareciendo  qoe  aquello  bace  al  caso  para  sns  inte- 
reses; que  querría  su  Alteza  enviase  m  Santidad  no  breve 
á  tos  susodichos  arzobispos  y  obispo  ,  6  á  cada  uno  el  sa- 
yo ,  con  nn  corsor ,  maodiadoles  venir  á  Roma  por  algu- 
na caosa  honesta  ó  colorada,  porque  si  se  aosentaaen  ta- 
les hombres  de  aquellos  reinos,  seria  grao  birn  dellos,  y 
servicio  de  su  Alteza.  Y  coando  por  alguna  causa  ellos  no 

fuesen  á  Roma ,  que (4)  algnn  temor  de  perder 

los  beneGcios  qne  tienen ,  y  refrenarsehlan  y  honeslarse- 
hían  en  algunas  cosas;  é  D.  Antonio  hará  mncho  servicio 
á  sus  Altezas  á  buscar  todos  los  medios  qoe  serán  posibles 
para  contra  los  susodichos.  Y  lodo  lo  qoe  aqoi  dice  (5)  ha 

(I)  Cardenal  Cisneros. 
t2)  D.  fray  üiego  Deza. 
^3}  D.  Juan  de  Fonsena. 

(4)  liay  aquí  on  blanco.  Qwtk  qw  Ul ¡mtieí»  {eWupa)  algún  te- 
mor ele 

(5j  Tal  vez  k  üct. 
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d«  procurar  D.  Antooio  ood  sq  SanÜdAd  sea  may  secreto, 
DO  por  otra  caasa  salvo  porque  et  Rey  é  Heina ,  por  acata- 
miento del  Señor  Rej  de  Araron  sa  padre ,  do  qaerrán 
mostrarse  cootra  ¿1  eo  caanto  posible  les  sea.  Y  cierta- 
méate  todo  esto  es  así  mismo  servicio  del  dicho  Seoor  Rey. 
como  de  sa  Alteza,  porque  le  consejan  mal. 

Y  avise  D.  Antonio  á  su  Alteza  de  la  voluntad  del 
Papa,  y  de  todo  lo  que  del  siente,  y  de  todos  los  qne  es- 
tan  cerca  del ,  especialmente  del  cardenal  de  Sao  George; 
j  procure  D.  Anloaio  de  negociar  bien  y  derechamente 
como  del  se  espera,  porque  su  Alteza  le  hará  merced. 

Lo  que  costare  el  cursor  para  los  arzobispos  é  obispo, 
esorebid  al  tesorero  Ñuño  de  Gomie]  que  se  torna  luego 
á  España,  quél  lo  pagará,  de  forma  que  por  dineros  no 
quede  de  se  enviar ;  é  si  luego  quiere  diúero  ,  dadlo  ,  qne 
lodo  sa  pagará  bien. 

Este  correo  ha  de  ir  en  diez  y  ocho  dias ,  y  venir  en 
otros  diez  y  ocho,  y  ha  de  estar  allá  siete  ó  ooho  dias;  y 
ti  necesario  fuere  vos  le  haréis  de  tener  et  pagado  (1]  por 
ida  é  venida  y  estada ,  y  si  vos  paresciere  qne  debe  de  ve- 
nir en  mas  breve  tiempo  haced  el  precio  coa  él ,  que  acá 
K  pagará. 

Que  porque  sois  prático  desa  corte,  no  se  vos  escriben 
las  cosas  mas  particnlarmente ;  pues  sabéis  todo  lo  qne  se 
vos  puede  decir ,  y  así  se  tiene  confianza  que  satisfaréis 
cnmplidamente  á  la  voluntad  y  servicio  do  so  Alteza;  y 
cuando  el  Rey  y  la  Reina  estén  juntos,  escribirán  allá 
juntamente  lo  qus  conviniere. 

(1)  Da  tenerle  pagada. 
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Carla  de  Felipe  I  al  Conde  de  Fuetualidá. 
Beal  sobre  Arnaa  2S  de  junio  da  1505. 
Caade  de  Faensalida :  por  parte  vnestra  dob  habló  Don 
Joan  Haaael  cerca  de  vuestra  veoida  acji,  y  asi  mismo  de 
▼nestra  buena  volaDlad ;  y  Nos  sabemos  biea  qne  ea  todo 
lo  que  nos  podiéredes  servir  lo  haréis  y  deseáis  hacer ;  mas 
por  el  presente  lo  mpjor  es  qne  nos  esperéis  allá,  y  hagáis 
jnntamenle  con  el  Marqués  de  Villena  lo  que  viéredes  qn« 
es  nuestro  servicio ,  como  tenemos  de  tos  creído  qne  ha- 
réis. Dada  en  el  Real  sobre  Arnan  á  veinte  y  Doeve  de  ju- 
dío de  qníaieolos  ciaco  años. 

Carta  de  Ftiipe  I  al  Comendador  Estopinan ,  contador  del 
Duque  de  Medina  Sidonia. 

Real  sobre  Arnan  6  de  julio  de  1505. 
Comendador  Estopinan :  Vimos  la  caria  del  Duque  (1) 
y  la  vuestra ;  y  porque  al  Duque  habemos  escrito  con  per- 
sona cierta ,  no  es  menester  mas  cerca  dello  por  el  pre- 
sente. Y  cuanto  á  la  venida  vuestra  acá,  habremos  pla- 
cer qne  lo  pongáis  en  obra  sin  dilación,  paes  decís  que 
leneia  licencia  del  Duqae ;  y  cuando  acá  seáis ,  vos  faabla- 
réraos  largamente ;  ó  si  vos  conocéis  qne  nos  podéis  mas 
servir  con  vuestra  quedada  allá  que  cou  la  venida,  remi* 
tímoslo  á  vos  como  nuestro  servidor.  Dada  en  el  Beal  so- 
bre Arnan  á  seis  de  julio  de  quinientos  cinco  años. 

(1)  £1  Duque  d«  Medina  Sidonia 
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Carla  de  Fdipe  I  al obUpo  de  Ailórga  D.  Sancho  de  Acebe$- 

Ueal  ibbre  Aman  6  de  }u1io  <le  1505. 

Reverendo  ia  Christo  Padre  obispn  de  Asfor^a  primo: 
recibimos  vuestra  caria;  y  el  ofreciniieoto  qae  hicistes  á 
Mr.  de  Beyre,  y  lo  qoe  nos  escribís ,  vos  agradecemos  y 
tenemos  en  servicio;  y  ciertamente  confiamos  qae  conti— 
Daaréis  eo  vuestro  buen  propilsito  de  lo  coal  babrimos 
placer.  Dada  en  el  Real  sobre  Arnan  á  seis  de  jalio  de 
quinientos  cinco  aüoa. 

adula  de  Felipe  I  á  favor  del  licenciado  Franciuo  de  Cat- 
iro, oidor 

Real  sobre  Aman  6  de  julio  de  1503. 

El  Rey — Por  la  bnena  información  que  tenemos  de  la 
suücieocia  y  letras  del  licenciado  Francisco  de  Castro, 
vecino  de  Burgos,  es  nuestra  merced  y  voluntad  desde 
agora  le  recibir  y  recibimos  por  nuestro,  y  queremos  que 
nos  sirva  en  alguno  de  nuestros  consejos  é  cbancíllerfas  ; 
y  por  esta  nuestra  cédula  mandamos  á  los  nuestros  con- 
tadores mayores ,  y  á  los  otros  nuestros  oficiales  que  del 
"primero  día  del  año  venidero  de  qnioienlos  y  seis ,  asien- 
ten en  nuestros  libros  al  dicbo  líceooiado,  y  le  den  y  pa- 
guen lo  que  le  acostumbra  á  dar  á  los  otros  oidores ,  ó  & 
los  que  son  de  nuestro  consejo.  Dada  en  el  Reat  sobre 
Arnan  á  seis  de  julio  de  quinientos  cinco  aSos. 

Cédula  de  Felipe  I  á  favor  de  Dietjo  de  Cueüar,  comino. 
Real  sobre  Aroao  6  de  julio  de  1305. 
E|  Rey— Por  la  presente  mandamos  á  nneslros  con- 
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ladores  mayores  y  á  los  nuestros  oficiales  qee  del  primer 
dia  del  año  veoitlero  de  quinientos  seis ,  asienten  en  nues- 
tros libros  á  Diego  de  Cuellar  vecíoo  de  Bnrgos,  por  con- 
tino  de  nuestra  casa ,  porqae  es  nuestra  merced  y  volun- 
tad de  DOS  servir  del ;  y  se  le  paguen  en  cada  nn  año  qoa- 
rei)ta  mil  maravedís  por  su  racioo  y  quitación ,  los  cuates 
queremos  le  sean  pagadus  á  donde  quiera  que  é\  eslnviere, 
como  si  estuviere  conlioo  en  ouestra  corte.  Dada  en  el 
Real  sobre  Arnan  á  seis  de  julio  de  quinientos  cinco  años. 
Olra  cédula  ifpul  se  expidió  con  la  misma  fecha  i  favor  de  Alon- 
so de  Lerma ,  contino  de  la  casa  del  Rey  Don  Felipe  I. 

Carta  de  Felipe  I  al  Rey  Católico. 
Aman  7  de  julio  de  1505. 

Moy  GatálicQ  etc.— Ya  vuestra  Alleía  habrá  sabido 
como  yo  vine  sobre  esta  villa  de  Arnao  que  es  ana  de  las 
principales  de  este  ducado  de  Goeldres,  Iq  cual  se  coméa- 
lo reciamente  4  defender ;  pero  antes  que  acabase  de  ti- 
rar el  artillería,  se  ríndiá,  á  Dios  gracias,  como  Musiar 
de  Beyre  dirá  á  V.  A. ,  é  yo  la  ton^é,  lo  cual  no  hiciera 
sino  por  escnsar  la  det^trucion  della,  y  no  perder  tiempo. 
Guarde  y  prospere  nuestro  -Señor  la  vida  y  Real  estado  de 
V.  A.  por  luengos  tiempos.  En  Aman  á  siete  de' jallo  de 
qninieatos  cinco  años. 

Cédtíia  dt  Felipe  I  nooibrando  confino  de  su  casa  á  un  her- 
mano d»  Álonio  de  San(ii(eltan. 

Seal  sobre  Aman  8  de  julio,  de  1606. 
£1  Bey — Por  cnanto  Alonso  de  Santisteban  murió  en 
nuestro  servicio  en  esta  gnerra  de  Gaeldres ,  y  porque  le 
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teníamos  por  hombre  de  bien  7  boen  servidor  nuestro, 
somos  contentos  de  recibir  en  nuestro  servicio  nao  de  sus 
hermanos  en  sn  Ingar  ;  j  desde  agora  por  esta  nuestra  cé- 
dala  le  recibimos  para  cuando  fuésemos  eo  España,  pla- 
ciendo á  Dios ,  pop  con  tino  de  nuestra  casa  y  hacerle  mer- 
ced en  remnneracioD  de  lo  susodicho  y  de  lo  que  él  nos 
servirá.  Dada  en  el  Qeal  sobre  Aman  i  ocho  de  jalio  de 
quÍDÍenloi  cinco  años. 

Carta  ie  Felipe  I  al  Duque  de  Medina  Sidonia. 

Aman  10  de  julio  de  1505. 

Poqne  de  Medina  Sidonia  primo:  recibi  una  vuestra 
carta  que  Diego  de  tas  Casas  vpeslro  fator  nos  did  ,  hecha 
del  mes  de  abril ;  y  aunque  ha  dias  que  es  hecha,  hobimos 
placer  con  ella ,  y  vos  af^radecemos  voestra  buena  volun- 
tad .  la  cual  tenemos  conoscida  por  la  información  que  nos 
ha  siempre  hecho  D.  Juan  Manuel  después  que  reinamos, 
y  también  por  lo  que  nos  ha  escrito  Mr.  de  Beyre  nuestro 
embajador  que  allá  está ,  y  el  comendador  Estopinan  vues- 
tro contador ,  de  manera  que  tenemos  creído  todo  lo  que 
por  parte  vuestra  se  nos  ha  dicho  y  espuesto.  Y  i  lo  que 
decís  que  TOS  habéis  enviado  un  criado  vuestro,  pésanos 
ti  por  dolencia  6  otro  inconveniente  se  haya  detenido.  Y 
porque  con  D.  Pedro  de  Guevara  caballero  oonlioo  de  nues- 
tra casa,  que  ha  pocos  días  que  partid,  vos  habemos  es- 
crito, no  diremos  aquí  mas  de  remitirnos  á  lo  que  eoo  él 
TOS  escribimos  y  de  nneslra  parte  vos  dirá.  Dada  en  la  vi- 
lla de  Aman  á  10  de  julio  de  quinientos  cinco  afioi. 


=dbvGooglc 


313 

Carta  de  Felipe  I  al  Duque  de  Bejar. 

Aman  10  de  julio  de  1505. 
Daqae  de  Bejar  primo:  pocos  dias  ba  que  os  escribi- 
mos. Después  nos  ba  escrito  Mr.  de  Beyre :  nos  ha  envia- 
do dos  memorias  qne  qdo  vuestro  le  dio ,  j  así  mismo  dos 
ba  hablado  O.  Joan  Manael  sobre  loque  vos  babeis  escri- 
to. Y  antes  deslo  él  nos  babia  informado  largamente  de 
vnesira  persona  é  casa ,  y  de  cnanto  vos  sois  cooslaate, 
por  lo  caal  tenemos  mocha  gana  de  servirnos  de  vos  y 
comanicaros  y  conoceros ,  lo  cual  presto  esperamos  hacer 
con  la  ajada  de  Dios,  porqae  luego  nos  qoeremos  ir  allá 
yo  é  la  Serenísima  Reina.  Dada  en  Aroan  á  diez  de  julio 
de  quinientos  cinco  años. 

Carla  de  Felipe  I  al  Conde  de  Vreña. 

Real  de  Gueldres  14  de  julio  de  1505. 
Conde  de  Urneña  primo :  recebimos  la  carta  y  creen- 
cia qoe  nos  enviastes  con  este  vuestro,  y  agradecemos 
TOS  y  tenemos  vos  eo  servicio  vuestra  visitación  y  ofreci- 
miento con  que  ciertamente  bobimos  placer ,  porque  tene- 
mos por  cierto  que  vos  movéis  á  ello  con  muy  buena  vo- 
luntad ,  y  con  otra  tal  habremos  placer  de  hacer  en  vues- 
tras cosas  lodo  lo  que  cumple  al  acrecentamiento  do  vues- 
Ira  casa ,  como  con  D.  Pedro  de  Guevara  vos  escribimoa 
y  enviamos  é  decir.  Y  porque  esperamos  que  may  aína. 
Dios  queriendo ,  nos  veréis  en  esos  naestros  reinos ,  no  os 
decimos  aquf  mas.  Dada  en  el  Real  en  Gneldres  á  catorce 
de  julio  de  quinientos  cinco  ailos. 
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Carla  de  Felipe  I  al  Rey  Calólipn- 

Gueldres  15  de  julio  de  i505. 
Uoy  Católico  etc. — Yo  estaba  coo  harta  pena  y  cni- 
dado  porque  sope  la  iodisposicioD  de  V.  A ,  y  do  había 
sabido  de  su  salud ,  á  cuya  cansa  eDviaba  á  la  hora  per- 
soca  mía  á  visitarle;  mas  el  comedimieotode  V.  A.  uoha 
dado  lugar  á  que  yo  hiciese  mi  deber  en  este  caso,  y  cier- 
lanicnle  oie  hizo  singular  merced  en  escribirme  parlico- 
larmcDle  cerca  dello  por  su  letra  de  tres  del  presente.  Doy 
gracias  á  ouestro  Señor  pur  lo  haber  así  hecho  coa  V.  A., 
al  cuot  soptico  que  por  muchus  buenos  anos  conserve  la 
salad  de  su  Ueal  persona  y  estado.  En  Gueldres  i  quie- 
ce  de  juliu  de  quinientos  cinco  ajiqs. 

Carta  de  Felipe  I  al  Rey  Católico. 

Real  ifi  Gueldres  19  de  julio  de  1303^ 
Muy  Católico  etc.--Yo  escribo  largo  á  Hr.  de  Beyre 
mi  embajador ,  que  por  parte  poeslra  hable  á  V-  A.  sobre 
algunas  cosaa  qu«  tocan  i  la  honra  de  V.  A.  y  á  la  mia, 
y  á  su  servicio  y  al  mió.  Suplico  á  V.  A.  le  quiera  dar 
entera  fe  cerca  de  todo  ello,  y  remitiéndome  k  lo  que  Id 
dijere ,  no  diré  aqai  mas  da  rogar  á  nuestro  Señor  guarde 
su  Real  persona.  Dada  en  el  Real  en  Gueldres  á  diez  y 
Docve  de  julio  de  quinientos  cinco  años. 

Carta  de  felipe  I  al  Covaefidador  Mágica. 

Real  de  Gueldres  30  de  julio  de  1505. 

Comendador  Mogica :  habernos  sabido  que  la  Serení- 
sima Reina  ele.  vos  envió  á  mandar  que  vos  foésedes  á 
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vuestra  tierra,  mostrando  tener  «leaconlentamieDto  de  vos. 
Y  porque ,  como  sabéis ,  con  las  preñeces  se  suele  algu- 
nas veces  tomar  eaojos  sin  causa,  como  en  la  verdad  se- 
ria que  de  vos  lo  toviere ;  habiéndola  bien  servido  lautos 
años ,  y  porque  d¡  seria  su  servicio  ni  el  nuestro  que  vos 
os  partiésedes  de  tal  manera  ,  Nos  vos  mandamos  que  no 
hagáis  mudanza  alguna,  y  queremos  delerminadameote 
que  así  lo  hagáis,  todas  cosas  dejadas.  T>ada  en  el  Real  en 
Gueldres,  ¿  treinta  de  julio  de  quinientos  cinco  aBos. 

Caria  de  Felipe  Jal  Rey  Católico. 
Real  de  Gueldres  30  de  julio  de  1505. 
Muy  Católico  etc.— Porque  sé  que  V.  A.  habrá  placer 
de  las  buenas  (1),  le  aviso  de  como  por  agora  he  dado  Gn  á 
esta  guerra  de  Gueldres,  y  á  mi  boora,  como  mas  larga- 
mente Mr.  de  Beyre  hablará  á  V.  A.  cuya  vida  etc.  Del 
Real  en  Gueldres  á  treinta  de  julio  de  quinieulos  cinco 
años. 

Cédula  de  Felipe  I  á  favor  de  D.  Lui»  de  ¡a  Cerda,  notn- 
brandóle  cazador  mayor  de  lot  reinos  de  Castilla. 

Enienque  2  de  agosto  de  1505. 
El  Rey — Por  la  presente  hacemos  merced  á  vos  Don 
Luis  de  la  Cerda  del  oGcio  de  nneslro  cazador  mayor  en 
nuestros  reinos  de  (astilla,  y  mandamos  á nuestros  con- 
tadores mayores  y  á  los  otros  oficiales ,  que  vos  asienten 
en  noestros  libros ;  é  es  nuestra  merced  ¿  voluntad  que 
del  primer  dia  del  aDo  venidero  de  mil  y  quinientos  é  seis 
en  adelante ,  vos  sea  pagado  el  acostamiento  que  se  suele 
pagar  á  los  que  han  sido  cazadores  mayores  en  los  dichos 

(1)  Quizá  haena»  nuevoi. 
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nuestros  reioos.  y  aséis  d(>l  dicho  oficio,  j  gozeit  de  las 
preminencias  qae  los  Susodichos  bao  gozído.  Dada  ea  la 
villa  de  Eoieriqae,  á  dos  dias  de  agosto  de  qainieDlos 
cinco  años. 

Carta  circular  de  Felipe  I  Ala»  personas  que  á  conliiuw- 
eion  $e  expresan. 

Santen  3  de  agoslo  de  1505. 

Dnqne  primo  :  remitiéndonos  á  Mr.  de  Beyre  noeslro 
embajador  que  allá  eslá ,  al  cual  mandamos  que  vos  hable 
cerca  de  los  medios  de  concordia  de  entre  el  Rey  Don 
Feroanilo  mi  Señor  é  Nos ;  no  será  necesario  decir  en  esta 
otra  cosa  sino  qae  le  deis  entera  fe  á  todo  lo  qae  asi  por 
parte  nuestra  vos  dirá.  Fecha  en  Santen  [I ]  á  tres  de 
agoslu  de  quinientos  cinco  años. 

Para  el  de  Nájera — Para  el  de  VUlena — Para 
el  de  Benaveníe—'Para  el  de  Medina  Sídonía — Pa- 
ra el  Almirante— Para  Garcilaso  de  la  Vega. 


Caria  circular  de  Felipe  I  á  los  Grandes,  prHaélos,  tüulos 
y  eaIxUieros ,  que  á  continuación  te  expre%an. 

Sauten  k  de  agosto  de  1505. 

Dnqne  primo:  ya  sabréis  como  se  ha  dado  fin  á  la  gaer'^ 

ra  de  Gneldres ,  á  nuestra  honra ,  gracias  á  naestro  Se&or, 

de  manera  qae  nos  disponemos  sin  dilación  la  Serenísima 

Reina  mi  muy  cara  é  muy  amada  mager  é  yo ,  para  ir  á 

(1)  Las  mas  veces  dice  el  ms.  .Smlm. 
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esos  nuestros  reinos  ;  é  como  yo  sea  llegado  cd  Bruselas, 
\os  escribiremos  la  Reina  é  yo  cnviándovos  á  rogar  é 
mandar  que  vengáis  á  Nos,  á  logar  donde  vos  significa- 
remos por  nuestras  cartas.  Pero ,  porque  eileis  apercebido 
para  ello,  babeoios  acordado  de  vos  lo  hacer  desde  agora 
saber,  y  en  este  tiempo  vos  encargamos  que  miréis  allá 
mncbo  todas  las  cosas  de  nuestro  servicio,  por  manera  que 
no  se  haga  cosa  alguna  en  perjuicio  de  nuestra  corona 
ReaJ ,  é  de  ello  nos  tememos  de  vos  por  muy  servidos: 
é  cerca  de  esto  vos  informará  Mr.  de  Beyre  nuestro  em- 
bajador que  allá  está.  Y  sino  vos  halláredes  donile  él  es- 
loviere,  podéis  enviarle  persona  Dable  con  quien  hable. 
Fecha  en  la  villa  de  Santen  á  cuatro  de  agosto  de  quinien- 
tos cinco  años. 

Paro  Duques. 

Para  el  de  A!ba— Para  el  de  Bejar — Para  el  de  Náje- 
ra — Para  el  de  Medina  Sidooia — Para  el  de  Medina  Celi — 
Para  el  del  Infaoladgo — Para  el  de  Alburqucrqne — Para  el 
Almirante — Para  el  Condestable. 

iíarqwses . 
Para  el  de  Yillcna — Para  el  de  Astorga — Para  el  de 
Aguilar — Para  el  de  Priego. 

Para  Condei. 

Para  el  de  Urueña — Para  el  de  Feria — Para  el  de  Le- 
mus — Para  el  do  Benavenle — Para  el  de  Cabra — Para  el 
de  Tendilla— Para  el  de  Castro—Para  el  de  Miranda— Pa- 
ra el  de  Salinas — Para  el  de  Salvatierra — Para  el  de  Oña- 
le — Para  el  de  Mouleagudo — Para  el  de  Velalcazar — Para 
el  de  Oropesa. 
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Para  Señores. 

Para  Martin  Buíz  de  Gamboa — Para  Gomei:  de  Bu- 
trón—Para  el  alcaide  de  los  donceles — Para  el  Corregi- 
dor de  Vizcaya— Para  el  Corregidor  de  Guipúzcoa — Para 
D.  Juan  de  Rivera — Para  Hurtado  de  Luna. 

Adelaniados. 

Para  el  de  Castilla — Para  el  de  Murcia. 

Arzobispos  y  obispos. 

Para  el  de  Santiago — Para  el  obispo  de  Badajoz. 

Carfa  de  Felipe  Jai  Rey  Católico. 
Santen  k  de  agosto  de  1505. 
Hn;  Católico  etc. — Monsior  de  Beyre  hablará  á  V.  A. 
sobre  algunas  cosas  que  yo  deseo  que  allá  no  se  hiciesen 
por  lo  qae  deltas  me  dicen.  Soplico  á  V.  A.  le  quiera  dar 
entera  fe  cerca  de  todo  ello,  y  lo  mande  remediar,  por- 
que dello  se  puede  seguir  mucho  bien,  \ueslro  Señor 
guarde  la  Real  persona  de  V.  A.  por  muchos  tiempos.  En 
Santen  á  cuatro  de  agosto  de  quinientos  cinco  años. 

Carta  de  Felipe  I  á  D.  Antonio  de  .4cutia. 

OevGS  10  de  agosto  de  1505. 

D.   Antonio  de  Acuña:   recibimos  vuestra  carta  de 

diez  y  nueve  de  julio,  con  el  breve  de  nuestro  muy  Santo 

Padre.  Habeisnos  hecho  placer  é  servicio  en  hacer  con  di- 

liger.cia  lo  que  vos  escribimos ,  ¿  en  habernos  avisado, 
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asi  por  vuestra  carta  como  por  lo  que  en  cifras  escribis- 
les  á  D.  Joan  Maoael ;  é  de  aquí  adelante  contiauad  los 
avisos  eo  coaoto  podiéredes ,  y  mirad  las  cosas  de  nues- 
tro servicio,  segan  mas  largo  vos  informará  D.  Joan  Ma- 
nael.  Y  porque  mejor  lo  podáis  bacer  é  tengáis  mas  cré- 
dito, escribimos  olra  vez  en  creencia  vneslra  al  Papa,  y 
queremos  que  seáis  eo  esa  corle  nuestro  embajador,  con- 
fiando  que  nos  serviréis  con  toda  prudencia  y  lealtad.  Da- 
da en  eleves  á  diez  dias  de  agosto  de  quinientos  cinco 
a&os. 

Carta  de  Felipe  I  al  Papa  Julio  II. 

eleves  10  de  agosto  de  1505. 
Santísimo  Padre:  vuestro  muy  homilde  y  devoto  hijo 
el  Uey  de  Castilla  etc — Beso  vuestros  pies  é  santas  ma- 
nos, y  me  encomiendo  á  V.  S.  i  la  cual  plega  saber  que 
recibí  el  breve  que  me  envió  á  diez  y  ocho  de  julio,  y  vf 
lo  qae  me  escribió  D.  Aotonio  de  Acuña  por  virtud  de  la 
creencia  del  breve.  V  tengo  eo  singular  merced  á  V.  S. 
lo  qne  por  él  me  mandó  escribir;  y  placiendo  á  nuestro 
Señor,  mis  servicios  harán  claro  á  V.  S.  qne  me  es  deu- 
dor de  la  buena  voluntad  que  me  maestra ,  como  mas 
cumplidamente  mi  embajador  D.  Antonio  de  Acuna,  ar- 
cediano de  Valpnesla  dirá  á  V.  S.  á  quien  suplico  le  plega 
dar  fe  en  esto  que  agora  lleva  encargo  de  decir,  como  de 
aquf  adelante  en  todus  mis  negocios ,  porque  él  residirá 
en  esa  corte  por  mí  embajador ,  y  á  él  puede  V.  S.  avisar 
de  todo  aquello  en  que  quisiese  ser  servido  de  mí.  Santí' 
úmo  Padre:  nuestro  Señor  quiera  guardar  su  beatísima 
persona  con  próspero  regimiento  de  su  universal  iglesia. 
Dada  en  Gleves  á  diez  de  agosto  de  qoinicntos  cinco  años. 
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Carta  eíreuIaJ'  de  F^pe  I  á  lat  dudadts  del  rtino  que  á 
conlt'nuacion  te  expretan. 

Sanlen  lideagaslode  1505. 

Concejo  etc.  Ya  sabréis  como  se  ha  dado  Gn  á  la 
guerra  de  Goeldres,  y  á  ouestra  honra,  gracias  á  nuestro 
Sei^or.  de  manera  qne  dos  dispornémos  sin  dilación  la 
Serenísima  Reina  mi  muy  cara  é  mny  amada  mager  é  yo 
para  ir  á  esos  nuestros  reinos,  por  macho  bien  general  ó 
parlicnlar  dellos.  Y  como  yo  sea  llegado  en  Braselles,  vos 
escribiremos  la  Serenísima  Reina  ¿  yo,  envíándovos  á 
rogar  y  mandar  qne  enviéis  personas  qae  vengan  á  Nos, 
al  logar  que  vos  signiricarémoa  por  nnestras  cartas,  para 
les  comunicar  algunas  cosas  que  serán  serricio  de  Dios  é 
nuestro,  é  bien  desos  nuestros  reinos.  Y  porque  estéis 
avilados,  é  depnteis  de  presente  las  dichas  personas,  ha- 
bernos acordado  de  vos  lo  hacer  desde  agora  saber ,  y  en 
este  tiempo  vos  encargamos  qoe  miréis  allá  mucho  todas 
las  cosas  de  nuestro  servicio ,  por  manera  qne  no  se  haga 
cosa  alguna  en  perjuicio  de  nuestra  corona  Real ,  é  dello 
nos  tememos  de  vosotros  por  muy  servidos.  E  cerca  de 
esto  vos  informará  Mr.  de  Beyre  nuestro  embajador  que  allá 
está,  al  cual  podéis  enviar  persona  Gable  cuu  quien  bable. 
Dada  en  Santen  á  catorce  de  agosto  de  quinientos  cioco. 

Para  Burgos— Para  Toledo— Para  Sevilla— Pira  Se- 
govia — Para  León — Para  Avila — Para  Valladolid. — Para 
Medina  del  Campo — Para  Salamanca — Para  Patencia — 
Para  Granada — Pnra  Jaén — Para  Córdova — Para  Logro- 
So — Para  Soria — Para  Turo— Para  Zamora. 
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Curia  de  Fdife  I  li  Mcnin  Hemandet  Galindo. 

Bruselas  28  de  agoslo  de  lolfs. 

UartÍD  Hernaodez  Galindo :  Esle  vuestro  hijo  dos  ha 
informado  qaeviao  acá  sin  licencia  vnestra;  pero  porqué 
dice  qae  se  movió  á  ello  con  gana  de  servirnos ,  paréce- 
nos  cosa  razonable  qae  vos  le  perdonéis,  especialmente 
porqae  coDosciendo  bu  buen  deseo ,  así  mesmo  por  ser 
vaeotro  hijo,  qoeremot  qae  esté  en  nuestro  servició,  i  le 
recibiremos  aiando  seremos  en  esos  nuestros  reinos.  Dada 
en  Brnselles  á  veinte  j  ocho  de  agosto  de  quinientos  cinco 
años. 

Carla  de  Felipe  I  áD.  bernardina  de  Carvajal,  cardenal  de 
Santa  Crus. 

Bruselas  99  de  agosto  de  ISOS. 
Huy  Reverendo  in  Christo  padre  cardenal  Sé  Santa 
Cruz ,  é  Patriarca  de  Jerusalen  nuestro  pariente.  El  Rey 
de  Castilla  etc.— Vos  enviamos  mucho  ¿  saludar  como 
aquel  que  mucho  amamos  y  preciamos,  y  para  quien  qaer- 
rfamos  que  Díos  diese  tanta  vida  é  salud  é honra,  cuanto 
TOS  mismo  deseáis  Facemos  vos  saber  que  recibimos 
vuestra  carta  en  que  nos  pedís  por  merced  que  hagamos  á 
Gana  Lope  de  Carvajal  vneslro  hermano ,  cierta  cuantía 
de  maravedís  qae  tiene  de  por  vida,  situados  en  Piasen-^ 
cía.  Sabed  que  fasta  agora  no  habernos  proreido  en  se- 
mejantes cosas ;  pero  luego  como  seamos  en  nuestros  rei-» 
nos  de  Castilla ,  podéis  hacernos  memoria  dello ,  é  por 
amor  é  respeto  vuestro  é  por  los  servicio»  qae  decís  que 
vuestro  hermano  ha  hecho ,  se  hari  en  vuestras  cosas  y 
de  vuestros  deudos  todo  cuanto  buenamente  se  pueda  ha- 
ToHo  VIH  21 
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cer,  y  coa  buena  volontad.  Uay  beverdado  «te.— 'Bada 
en  Bruselas  á  veinte  y  ocho  de  agosto  de  quÍDientos  cídco 
añof. 

Cédula  dt  Felipe  i  &  favor  de  D.  £utt  de  drdiiba,  nom^ráiM 
daU  VMieUnsala. 

bruselas  28  de  agosto  de  15Ú5. 

t)l  Rey— Por  esta  presente  faceanM  merced  á  Vos  D(» 
Luis  de  Córdoba ,  del  oficio  de  nuestro  maestresala  ¿  de 
laSereDÍsíma  Reina  mi  may  cara  y  mny  amada  mnger ,  ¿ 
mandamos  i  naestros  contadores  mayores  é  á  los  otros  ofi- 
cíales qae  caando  fuéremos  en  nnestros  reinos  de  Castilla, 
placiendo  á  Dios  nnestro  Seüor ,  vos  asienten  en  nuestros 
libros ,  é  vos  sea  pagado  el  acostamiento  acostumbrado 
que  i  los  oíros  maestresalas  suelen  pagar ;  é  es  nuestra 
merced  é  voluntad  que  del  dicbo  tiempo  en  adelante  nseia 
del  dicbo  oficio,  é  goaeis  de  las  preeminedcias  é  exencio- 
nes qae  toa  snsodichos  ban  gozado.  Dada  en  Braselas  á 
veinte  y  ocho  de  agosto  de  quinientos  cinco  años. 

CarUi  de  Felipe  /  al  Conde  de  Üreña. 

Bruselas  28  de  agoslo  de  Í606. 

Conde  de  Umeüa  primo:  hAnos  becbo  relacioB  Dmi 
luán  Manuel  que  deseáis  que  nos  sirvamos  de  uno  de 
vuestros  bijos.  Habremos  placer  de  servirnos  del,  y  de  le 
hacer  mercedes  por  amor  de  vos.  Por  tanto  cuando  allí 
seamos  ,  placiendo  á  Dios,  nos  le  podéis  enviar ,  qne  de 
muy  buena  voluntad  le  recibiremos.  Dada  en  Bmselles  á 
veinte  y  ocho  de  agosto  de  qninienloB  cinco  «Sos. 
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Carla  ie  Felipe  I  al  Ihtque  de  Medina  Sidonia. 
Bruselas  30  de  sgoslo  ele  1505. 
Doqafl  de  Medina  Sidonia  primo :  vi  la  caria  qne  Pe-' 
dra  de  Aoasco  me  trajo ,  y  también  le  oí  todo  lo  que  poi* 
Toestra  parte  me  dijo.  E  annque  yo  do  debo  dudar  de  la 
antigua  lealtad  de  vuestra  casa ,  ;  tengo  sabido  de  vos 
caanto  amáis  é  mi  é  i  la  Sereafsima  Reioa  mi  mnjr  cara 
é  may  amada  mager ,  ¿  á  nuestro  servicio ;  todavía  hü  re- 
cibido placer  é  Contentamiento  de  conoscer  cada  día  mas 
clara  vdestra  tan  buena  voluntad ,  la  cual  sin  dnda  será 
caasa,  placiendo  á  Dios,  de  mucho  acrecentamiento  voes- 
tro  como  lo  veréis  poi*  obra.  Agora  do  cdmple  mas  decíi* 
aqa(  sino  que  vos  encomendamos  allá  todas  las  cosas  de 
nnestro  servicio ,  para  qae  las  mii'eis  é  favorezcáis ,  é  nos 
aviséis  s«gnQ  viéredes  qne  conviene.  E  annqne  el  parto 
de  la  Reina  nos  embaraza  por  ser  tan  presto ,  que  antes 
que  Dios  la  alumbre  no  podemos  partir*  la  dilación  será 
poca,  ¿  Nos  iremos  en  bnen  hora  allá  luego  como  sea 
convalecida ,  ¿  antes  deslo  vos  avisaremos  por  Pedro  de 
Añasco ,  de  todo  lo  qae  fuere  menester  que  bagáis.  Dada 
en  Brnsetles  á  treinta  de  agosto  de  quinientos  cinco  aüos. 

Carla  de  Felipe  I  al  Duque  de  Álburquerque. 

BruseUs  30  de  agosto  de  1505. 

Duque  de  Alburquerque  primo:  Vi  una  carta  qne  me 
enviasles  de  Segovia,  de  diez  j  seis  de  agosto,  en  qne  os 
alrgrábades  del  fin  de  nuestra  guerra  de  Guetdres  ,  é  así 
lo  creemos  de  vos,  é  no  dubdamos  sino  qne  deseáis  nues- 
tra ida  allá  para  servirnos,  la  cual  hobiéramos  puesto  por 
obra  si  no  nos  embarazara  el  parto  de  la  Serenísima  Reí- 


sdbvGooglc 


S24 
na  mi  may  cara  é  moy  amada  mager ,  eaya  preñez  eslá 
al  cabo ;  pero  como  sea  alanbrada,  nos  partiremos ,  Dios 
qnerientlo :  é  en  tanto  habed  por  encomendadas  las  cosas 
que  viéredes  qde  tocao  á  nuestro  servicio ,  como  de  vos 
conOamos.  Dada  en  Brnselles  á  Ireibta  de  agosto  de  qui- 
nientos cinco  años. 

Carta  de  Felipe  I  y  de  m  mUger  Dóñá  Jiiana   al  Papa 
Julio  II. 

bruselas  9  de  seliemlire  de  150á. 
Santísimo  Padre — Vuestros  muy  hamildea  y  devotos 
hijos  el  Rey  é  la  Reina  de  Castilla,  de  León ,  é  de  Grana- 
da etc.  Príncipes  de  Aragón  é  de  las  dos  Secilias,  Archi- 
duques de  Austria»  Duques  de  Rorgooa  é  de  Rrabante, 
Condes  de  Flándes  é  de  tirol  etc.  Besamos  vuestros  pies 
y  sanctas  manos ,  y  nos  encomendamos  á  vuestra  Santi- 
dad á  la  cual  plega  sabei'  que  Nos  escribimos  largamente 
á  D.  Antonio  de  Acnña  nnesiro  embajador,  por  donde 
vuestra  Santidad  conocerá  claro  nuestra  buena  voluntad. 
Suplicamos  á  vuestra  Santidad  lo  quiera  recibir  por  talj 
é  respondernos  á  ella,  como  de  vuestra  Santidad  se  debe 
esperar ,  y  mande  dar  entera  fe  y  creencia  cerca  de  todo 
al  dicho  D.  Antonio  de  AcaBa  nuestro  embajador  á  quien 
nos  remitimos — Santísimo  Padre:  nuestro  Señor  quiera 
guardar  su  beatísima  penona  con  próspero  regimiento  de 
su  universal  iglesia.  Dada  en  Bruselas  á  nneve  días  del 
mes  dé  setiembre  de  quinientos  cinco  años. 
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'      Carta  de  Felipe  I  al  fi«y  CaMieo. 

Bruselas  12  de  setienbre  d;  1505. 

May  Católico  ele.  Porque  do  se  pneden  escribir  todas 
las  cosas  necesarias  comalidamente  á  V.  A.  sin  darle  eno- 
jo ,  babemos  inFortnado  enteramente  á  Mr.  de  Beyre  nues- 
tro embajador,  para  qae  en  nnestro  nombre  hable  á  V.  A. 
Soplicatnos  le  quiera  dar  fe  como  á  nuestras  mesmas  per- 
sonas. Dada  en  Brnaelles  á  doce  ie  setiembre  de  qninien- 
tos  cinco  años. 

Carta  de  FAife  J  y  de  su  mu^er  Doña  Juana  á  to$  Duque§, 

títulos,  cabaSeros  y  euidadtn  del  reino  que  á  continuación 

te  expresan. 

Bruselas  12  de  setiembre  de  iSOfi. 

(Documento  notable  ) 

El  Rey  é  Ja  Reina-T^Conde  primo:  hasta  a^ra  no  ba- 
beólos escrito  jantamenle  á  cansa  ^e  la  ida  de  mi  el  Rey 
en  Alemania ,  é  despnes  de  la  guerra  de  Gneldres  que  nos 
hizo  estar  apartados  mw)ho&  dias ;  pero  agora  que  estamos 
jontos ,  qaeremos  haceros  saber  que  después  qae  fallesció 
la  muy  alta  é  moy  católica  Reina  nuestra  SeQora  é  madre 
de  inmortal  memoria ,  que  Dios  posea ,  babemos  conti- 
Boado  por  cartas  é  por  embajadas  de  ponernos  en  total 
obediencia  del  Bey  de  Aragón  nuestro  Señor  é  padre,  por 
el  grande  amor  paternal  que  le  tenemos ;  y  estibamos  de 
terminados  de  no  hacer  eosa  de  importancia  en  esos  nues- 
tros reinos  sin  so  consejo  ¿  voluntad,  é  asi  mismo  de  dar 
A  su  Alteza  tanta  parte  de  nuestras  rentas ,  cuanto  le  pía 
gniera  tomar.  El  pago  que  desto  hasta  agora  habernos  co- 
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posuidq  y  nos  huí  certificado  es ,  qoe  á  la  hora  que  nues- 
tro Señor  llevó  á  la  Reina,  se  hizo  jarar  gobernador  sin 
saberlo  nosotros ,  é  aiq  dar  logar  á  los  que  habían  de  ju- 
rar qoe  supiesen  lo  que  juraban ,  é  ei(Ytó  acá  al  obispo  de 
patencia,  para  nos  poner  inconveaieqle  en  nuestra  ida 
allá ,  é  para  movernas  á  lontar  el  reino  de  Ñapóles  é  de- 
jar esos  reinos  de  Castilla  durante  su  vida,  ó  que  tomase- 
ntos  alg^aas  de  las  rentas  de  esos  reinos  sin  ir  á  ellos  i 
que  nos  estoviésemos  acá.  lo  cual  reusantos  lo  mas  dulce- 
mente qoe  padQ  ser.  E  viendo  sa  Alteza  que  todavía  es- 
tábanlos en  ir  alU  codiq  la  razan  quiere,  hizo  divulgar 
que  yQ  la  Reina  pa  era  para  reinar,  é  en  su  presencia  é 
anseuciq  se  predjcó  é  dijo  todo  cuanto  se  pensó  que  era 
en  perjuicio  naeslrq  ¿  de  uneslra  corona  Real ,  favorecien- 
do á  los  que  esto  solicitaban ,  é  buscando  maneras  de  aba- 
jar é  molestar  á  ooestros  servidores ,  é  tomando  nuestras 
rentas  por  alganQS  años  adelantados,  para  que  no  las  ha- 
llásemos cuando  allá  fuésemos ,  é  enviando  el  dinero  desos 
nuestros  reinos  á  tos  suyos  de  Aragón ,  é  gastando  otra 
parte  de  las  rentas  en  juntamiento  de  gentes  de  mar  é  de 
tierra,  4  i)»  de  poner  miedo  á  nuestros  servidores  é  de 
embarazar  nueslra  ida,  é  procurando  con  los  Reyes  oris- 
tianos  é  Pr'p<^P^  Ugs  coptra  Nos ,  é  haciendo  con  algunos 
no  solo  en  perjoicÍQ  de  nuestro  derecho  presente ,  mas  en 
lasubcesioQ  de  nuestros  hijos  sus  nietos,  queriendo  ena- 
genar  la  snbcesion  que  Dios  ¿  natura  nos  dio ,  é  ganando 
de  nuestros  subditos  los  que  pudo,  para  que  hiciesen  lo 
qoe  buenos  vasallas  no  pueden  hacer,  á  los  unos  ponien- 
do temores  é  necesidades ,  á  los  otros  prometiendo  mer- 
cedes de  lo  nnestro ;  todo  lo  onal  babemos  callado  por 
honra  del  dicho  Señor  Rey ,  tanto  qne  no  se  ha  sabido 
fuera  de  nuestro  Consejo ,  de  manera  qne  nos  parece  qoe 
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]o  qoe  bremos,  desimolftdo  ba  Mido  maa  que  raionid))*. 
Y  por  tasto ,  conoscíeqdo  Nos  la  aotigoa  lealtad  de  vues- 
tra casa,  j  la  que  ae  espera  de  vaestra  persooa ;  (áks 
ciudades=iVo(  eotw$cieodo  la  antigua  Italtad  desa  dudad  ,  y 
lo  que  da  votniTot  se  tapera)  babetnoa  acordado ,  oo  sin  grao 
dolor,  de  tos  soteGcar  estas  co&aa,  é  rt^arvos  ¿  mandar* 
vos  qne  de  aqol  adelante  estéis  sobre  aviso ,  é  aviséis  á 
VDestroa  parientes .  é  aniigos  é  servidores  (i  las  ciudades^- 
que  aoueif  a  ia»  xiilUu ,  i  logmea ,  forlaUsas  i  vasallos  deta 
ciudadj  para  no  cüiedecer  por  goberoador  al  dicfao  Seftor 
Rey  d«  Aragón  oneslro  padre ,  por  niognoa  vía  ni  mane- 
ra, ni  consentir  que  den  oBcios  ni  beneGcios  ni  alcaidías 
ni  merced  alguna ,  salvo  por  noestro  espreso  mandado, 
fasta  qne  allá  vamos ,  porqoe  yo  la  Reina  no  estoy ,  á 
cansa  de  mi  preñez,  en  tiempo  de  poder  paKir  por  mar 
ni  por  tierra,  hasta  qae  nuestro  Señor  me  alumbre,  que 
será  en  este  raes;  y  luego  como  sea  un  tanto  convalecida, 
nos  dispornémos ,  dejadas  todas  cosas ,  á  ir  á  esos  nues- 
tros reinos ,  por  mocho  bien  general  é  particular  dellos, 
desagraviando  los  agraviados ,  é  pagando  los  servicios  qoe 
i  la  Ueina  nuestra  Señora  é  madre  é  á  tos  otros  Reyes 
nuestros  antecesores  hicieron  nnestros  subditos  pasados  é 
presentes,  é  los  que  nos  ban  fecho,  bacen  é  hicieren.  E 
sabed  qne  habernos  ordenado  que  todas  las  ciudades,  villas 
é  logares  desos  reinos  tengan  en  sf  todas  las  reatas ,  pe- 
chos ,  confiscaciones  é  derechos  qne  por  cualquier  mane- 
ra me  pertenezcan .  (A  ^  9l\idbdes=tf  por  esta  nuestra  carta 
vos  mandamos  expresamente  que  asilo  hagades,  é  átos  ar~ 
rendadores  é  receptores ,  i  cogedores  i  otros  eualesquitr  ofi- 
eiales  que  sean ,  mandamos  lo  násmo.) 

Olrosf  mandamos  á  los  alcaides ,  é  logares  tenientes  d» 
Duesb-as  fortalezas ,  qne  no  acojan  en  ellas ,  ni  bagan  guer- 
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ra  dí  paz  ;  é  á  los  capitanes  de  gfentes  de  hombres  darmas, 
é  á  ginetes  é  gentes  de  pie  que  estén  todos  apercibidos  é 
DO  acudan  á  f>lPo  llamamiento  sino  al  nqestro;  porqae  eo 
BU  tiempo  é  logar  avisaremos  i  todos  los  sosodichos  de  lo 
qae  deben  de  hacer.  E  para  favoresoer,  tenep  i  compliré 
guardar  todo  lo  aqaf  contenido ,  vos  rogamos  é  mandamos 
que  lengais  especial  cuidado  por  noestro  servicio  ,  é  nos 
aviséis  de  los  qae  lo  contrario  hiciereo,  porque  lo  man- 
demos proveer ,  remediar  é  castigar  según  las  leyes  desoí 
nuestros  reinos  lo  disponen.  E  luego  como  ,  placiendo  á 
Dios  ,  DOS  partamos  para  ir  á  ellos,  vos  lo  haremos  saber 
para  que  vengáis  á  recibirnos ;  é  para  ello ,  desde  agora 
queremos  estéis  avisados.  (A  ^s  cmda<)es=;iara  qtte  d^u- 
U'u  de  pre$ente  fgrsonas  que  vengan  á  No$  tU  logar  que  vo$ 
lignificarémoi  por  nu<«(ra*  CQrlat ,  para  les  comunicar  ol- 
gtmas  cosat  que  %erán  tervicio  de  Dios  é  nutsiro  ,  é  bi«n  de- 
jos nuettroi  reinos  ;  é  para  eilo  desde  agora  queremos  estéis 
avisados)  En  Bmselles  á  doce  de  setiembre  de  qninientos 
cinco  años. 

Se  dirigió  esta  caru  al  Duque  de  Medina  Sidonia — Hedi- 
nacelí^De  Bejar— Al  Almirante— Al  Condestable— Al  de 
Alborqnerque — Infantado--- Nájer-a,  Arcos — Al  Harquis 
de  Astorga-rAl  de  Villena-T- A  los  Coodps  de  Benavente— 
UreBar— Lemas— Cabra  >— A  D.  Hernando  Pérez  de  Ad- 
drada— GoDiez  de  Butrón  ^Martin  Ruiz  de  Gamboa~A 
las  ciudades  de  Burgos — Leon-^ Toledo — Salamanca-r- 
Jaen— Segovia— La  Comiía—Logroño^Valladol id— Me- 
dina del  CampOr— Soria. 

Has  adelante  se  halla  entre  tas  minutas  del  mes  de  octubre  de 
e8t«  año  1505,  sin  señalar  el  día  ni  el  mea,  la  misma  carta  díri- 
jida  á  los  Grandes ,  prelados  y  caballeros  gigmieules : 

Arzobispo  de  Santiago— Almirante— Coodest4ttl9* 
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Buques. 

Medina  Sidooia — Medinaceli— lofanlado— Alba — Ná- 

jera—Bejar— Arcos -lAlhorquerqne. 

yiHena  —  Astor^a  —  Pliego  —  Agnílar  -x  Álcemele — 

Moya. 

BeDareote— .Urefia— iFerJa — Alba  de  Liste— Leoins — 
Cabra — TendiHa-r^Boendía-RLana— tMoDteagudo  — <  Cas- 
tro —  Miranda  -^Osoroo  —  Coraiía  -riOropesa  —  B«laloa- 
lar — AgniUr— -.Faeaaalida— -SaWalierra— .Siroela— Si^lt- 
nas — Monterey  ^-r.  Ríyadeo. 

Don  Fedrct  Por-tocarrerori-Adelantado  del  Andala- 
cia — Adelantado  de  Caslilla~Gontez  de  Entrón — Martin 
Rniz  de  Olaso  y  Qaa^bcta— .D.  Juan  de  Rivera — Diego  de 
Rojas — D.  Antonio  de  la  Coeva — D.  Alvaro  de  Looa — 
D.  Fernán  Pérez  de  Andrada — Adelantado  de  Murcia — 
Hartado  de  Lana. 

Carta  de  FtUpe  I  y  dt  su  muge^  Doña  J^ana  al  Consejo, 
Brusela^  i2  de  setiembre  de  1605. 
Don  Felipe  é  DoBa  Jnana  por  la  gracia  de  Dios  etc.  A 
tos  presidentes  é    oidores  del  nuestro  Consejo  salud  i 
gracia . 

£sU  orta  contiene  lo  mismo  que  la  anterior  con  Tariacion  de 
niuy  pocas  palabras,  y  despuos  sigue : 

E  por  tanto  conosciendo  Nos  vuestra  pr»dencia  i 
lealtad,  habernos  acordado,  do  sin  graode  dolor,  de  vos 
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notificar  estas  cosas ,  é  ro^arvos  é  maudarvos  que  de 
aqaí  adelante  estéis  sobre  aviso  é  aviséis  á  todos  los  pre- 
lados é  Grandes,  é  á  los  capítaDes  é  alcaides,  é  &  las  jus- 
ticias é  regidores,  caballeros,  escaderos,  arreodadores 
é  reoaodadores  de  nuestras  rentas ,  é  A  los  receptores  de 
las  confiscacioDea  é  penas,  é  á  todos  los  oficiales  é  ho- 
rnea bnenos  de  todas  las  ciudades  é  villas  é  logarea  é 
fortalezas  desos  Questros  reinos  é  señoríos,  para  no  oUe- 
decer  por  gobernador  al  dicho  Señor  Rey  de  Aragón 
nuestro  padre  por  alguna  via  ni  nvtnera  que  sea,  ni  consen- 
tir  que  den  otcioa  ni  heneGcios,  oí  alcaidías  ni  otra  merced 
alguna ,  salvo  par  nuestra  espreao  mandado.  Porque  inego 
como  yo  la  Reina  sea  «Igun  tanto  convalecida ,  nos  dis- 
poroémos ,  d^j^das  tudas  cosas  ^  de  ir  á  esos  nuestros  rei- 
nos por  macho  bien  general  é  particular  dellos ,  desagra- 
viando los  agraviados,  é  pagaudo  los  servicios  qne  á  la 
Reina  nuestra  Señora  é  wadre,  é  á  los  otros  Reyes  nuestros 
antecesores  hicierem  nuestros  subditos  pasados  é  presen- 
tes ,  é  los  que  á  nos  han  hecho,  hacen  é  hicieren.  E  sa> 
hed  que  habernos  ordenado  que  lodas  lasi  ciudades  é  villas 
¿  logares  desos  reinos  tengan  en  si  todas  las  rentas ,  pe- 
chos é  derechos  que  por  cualquier  manera  nos  pertenez- 
can ,  para  que  dellas  se  paguen  los  contiuas  é  alcaides  ,  é 
los  acostamientos  é  guardas,  é  los  oficiales  de  la  casa  que 
en  nuestro  nombre  é  con  nuestra  voluntad  se  han  lomado; 
é  á  los  arreodadores  ¿  recaudadores  dellas,  é  á  todos  los 
otros  oficiales  cuale&qaier  que  sean ,  mandamos  lo  mismo. 
Otrosí  mandamos  á  los  receptores  é  cogedores  de  las 
confiscaciones  é  penas ,  cualesqoier  que  sean ,  que  nos  per- 
tenecen é  pertenecer  pueden  en  cualquier  manera  qne  sea, 
que  no  acndan  con  algnnos  bienes  ni  penas  de  los  con- 
fiscados ni  por  confiscar,  sin  nuestra  licencia  é expreso 
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mudada,  porqne  qoeremos  entender  é  proveer  en  ello. 
Asi  uAÜtno  mandamos  á  los  alcaides  é  logares  teaien- 
tei  de  naestras  forlaJezaa  qne  no  acojan ,  ni  fagan  guerra 
ni  paz,  ^  á  los  capitanea  de  gentes  de  hombres  de  armas 
é  de  ginetes  é  gente  de  pie  ,  qae  estén  todos  apercibidos, 
é  non  acudan  4  otrq  llamamiento  sino  al  nuestro ,  por- 
qae  en  sn  tiempo  é  Ingar  avisaremos  á  lodos  los  susodi- 
chos de  lo  qne  debeq  hacer.  E  en  este  tiempo  vos  manda- 
mos é  encargamos  <^ae  en  noeslroa  nombres ,  é  conforme 
á  joslicia ,  despachéis  brevemente  los  pleitos  é  procesos 
que  están  é  estuvieren  pendientes  ante  vosotros,  por  ma- 
nera que  en  las  cosas  de  vuestra  gobernación  no  se  conoz- 
ca pasión  alguna.  %  por  ea|a  nuestra  carta  expresamente 
mandamos  á  vos  los  susodiohos,  presidente  é  oidores,  é 
i  los  prelados  é  grandes  ,  ¿  .á  Jos  capitanea  é  alcaides ,  é 
á  las  justicias  é  regidores  é  caballeros,  escuderos  é  arren- 
dadores é  recandadorea  de  todas  nuestras  rentas,  é  recep- 
tores de  las  cooGscaciones  é  penas,  é  á  todos  los  otros  ofi- 
ciales ,  é  bomes  buenos  de  tttdas  laa  ciudades ,  é  villw  é 
lagares  é  fortalezas  desos  nuestros  reinos  é  señoríos ,  e  á 
cada  nno  de  vos  en  lo  que  &  al  atabe ,  qne  tengáis,  goar- 
deis,  ¿  cnmplais  é  favorezcáis  todo  lo  susodicho  en  esta 
nuestra  carta  contenido ,  é  cada  cosa  é  parte  dello  según 
é  como  susodicho  es  ,  so  laa  penas  en  qne  caen  é  incorrea 
los  qae  no  obedecen  é  quebrantan  el  oqaqdamieQto  de  su 
Rejr  é  Reina  é  SeBores  naturales  ,  en  las  cuales  didias  pe- 
nas condenamos  é  habernos  por  condenados,  é  las  man- 
daréoios  ejecutar  en  los  que  lo  oontrai4o  hicieren ,  é  no 
cumplieren  é  guardaren  ¿  favorecieren  todo  lo  susodicho, 
é  cada  cosa  é  parte  dello.  Epara  favorecer,  tener,  é  cum- 
plír  é  guardar  todo  lo  aquí  contenido ,  vos  mandamos  que 
tengáis  especial  cuidado  de  nuestro  servicio ,  é  nos  aviséis 
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de  los  que  no  cumpleo  naestro  mandado ,  para  qoA  kt  man- 
demos  proveer,  remediar  ó  casligar  gegnn  las  tefes  desos 
nuestros  reinos  lo  disponen.  Dada  ea  Braselles  á  doc«  dias 
del  mes  de  seliemlbre  año  de  n)il  é  qninieotos  é  cinco. 

Iguales  cartas  se  despacharoit  al  Presidente  y  oidores  d«  la 
Chancilleria  de  Valbdolid,  y  al  Presidente  y  oidores  de  la  Chanci- 
lleria  de  Granada. 

Cdr(a  de  Felipe  I  al  Papa  Jalia  II. 
Brifselas  H  4e  seliernhre  de  tSOí. 

Santísimo  Padre  etc.  Vuestro  humilde  é  devoto  hijo 
el  Kej  de  Castilla  etc.  á  la  cnat  plega  saber  como  yo  en- 
vio  allá  á  Maestre  Gnilliiiwns  Heda  mi  saoretario.  Supu- 
ro á  vuestra  Santidad  quiera  dar  fe  á  D.  Antonio  de 
Acuña  nrcodiano  de  Valpuesta  mi  embajador,  é  é  Maes- 
tre Gaillermus  Heda  nuestro  secretario ,  á  todo  lo  que  por 
parle  nuestra  le  dijeren, --^Santiaimo  etc.  En  Bruselles  á 
catorce  dias  de  setiembre. 

Carta  de  Felipe  I  a  O.  Btrnaráino  de  Carvajal  eardenrU  de 
Santa  Cruz. 

Bruselas  ik  de  setiembre  de  1^93. 

Mnjr  Reverendo  in  Christo  padre  cardenal  de  Santa 
Cruz  Patriarca  de  Jerosalen,  nuestro  pariente.  El  Rey  é 
la  Reina  etc. -^Facemos  vos  saber  qae  allá  tenemos  á  Doi 
Antonio  de  Acuña  nuestro  embajador.  Mucho  vos  roga- 
mos le  deis  entera  fe  á  lodo  lo  que  por  parte  nuestra  vos 
dijere ,  é  miréis  macho  las  cosas  que  nos  tocaren,  que  asi 
haremos  nosotros  en  vuestro  acrecenlamieoto.  Muy  Reve- 
rendo etc.  En  Bruselles  i  catorce  dias  del  mes  de  setiembre. 
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£iif io  lií  Felipe  lalBeif  Católico. 
Aníselas  iGile  setiembre  de  1505. 
Porque  sé  el  placer  qae  V.  A.  ha  de  haber  en  saber 
el  alnmbl'amiento  de  la  SereDÍaima  Reina  mi  muy  cara  é 
Dioy  amada  muger  t  he  querido  escribírselo  con  hombre 
propio,  porque  mi^or  se  poeda  ioformar.  Faé  alambrada 
hoy  lunes  de  la  fecha ,  cerca  de  medio  dia .  de  ana  hija, 
é  la  madtre  é  la  hija  quedan  con  salud  y  buena  disposi- 
ción :  á  Dios  sean  dadas  mochas  gracias  por  ello ,  el  cual 
quiera  guardar  la  Real  persona  y  eslado  de  V.  A.  como 
ella  desea.  Eu  Bruselas  quince  de  setiembre. 

Carta  de  Felipe  I  á  varias  personal  que  á  continuación  te  ex- 
presan. 

Bruselas  16  de  setiembre  de  150S. 

Daqtae  primo :  teniendo  por  cierto  qne  os  dará  grande 
placer  él  alombramietato  de  la  Serenísima  Reina,  mi  muy 
cara  é  amada  muger ,  habernos  querido  siniGcaros  por  el 
presente  mensajero ,  qoe  ha  placido  i  naestro  Señor  de  la 
alumbrar  de  una  hija,  boy  lunes  i  once  horas  antes  de 
mediodía ,  y  á  él  sean  dadas  gracias.  Queda  muy  buena  de 
su  parto  ,  ¿  así  mismo  la  Ilustrísíma  Infanta  nuestra  bija. 
Dada  en  la  villa  de  Bruselles  á  quince  de  setiembre. 

Al  Duque  de  Mediua  Sidonia — De  Medinaceli — De  Ar- 
cos— De  Alba — Del  InfaDtadgo— De  Alburqnerque — De 
Bejar — Princesa  de  Gales — Gonzalo  Fernandez — Almiran- 
te—Condestable— Marqués  de  Villena — De  Astorga — De 
Pliego— De  Agoilar— AdelanUdo  de  Castilla— De  Mur- 
cia— De  Andalucía — D.  Pedro Porlocarrero—D,  Luis  Por- 
tocarrero— Comendador  mayor  de  Calatrava — Prior  de 
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Sao  Joan — Gonzalo  Hejta — ^D.  Alonso  Hernández  de  Hoo- 
temayor — Conde  de  Benaveate — De  Feria — De  Uraeña — 
De  Miranda — De  Baendfa — de  Oropesa — De  Tendilla — 
De  Alba  de  Liste— De  Castro— De  Cabra— De  Agdilar-^ 
De  Monteagndo — Conde  de  Salinas^— De  Lemtis — De  Lit< 
na — De  Belalcazar — De  Corona — DeOsortio-^De  Salva- 
lierra — De  Siruela — Arzobispo  de  Zaragoza — De  Sevi- 
lla— De  Toledo — De  Granada — De  Santiago-M>bispo  de 
Ca1aborra-~-De  Coria — De  Almería — De  Avila — De  Bur- 
gos— De  Ciudad  Bodrigo — De  OsiUa — De  Jaén — De  Pla- 
sencia — A  D.  Jaan  de  Aragón — A  Doña  María  de  Vülas-* 
co — A  Doña  Teresa  Enriqtiez — A  la  Marqtiesa  d«  Moya-^ 
A  la  Dnqoesa  del  Infantadgo. 

Li  misma cerla  idcnticn  en  el  fondo,  aunque  en  térmídoa  dife- 
rentes ,  se  remitió  con  igual  fecha  al  Rey  y  Reina  de  Portugal. 

Caria  de  Felipe  I  á  Garcilaso  de  la  Vega. 

Bruselas  IS  de  setiembre  de  1508. 
Garcilaso  de  la  Vega  pariente :  habernos  visfo  lo  qae 
habéis  escrito  A  D.  Juan  Hannel ;  é  todos  voeatros  btísos 
son  bnenos ,  ¿  nos  han  parecido  mny  bien.  E  porque  Don 
Jnan  vos  escribe  sobre  todo ,  remitiéndonos  á  él ,  no  com* 
pte  mas  decir.  Dada  en  la  villa  de  Bmselles  á  diez  y  noe- 
ve  de  setiembre  de  qaínientos  dnco. 

Caria  de  Felipe  I  áD.  Alvaro  Otario. 
Bruselas  f9  de  setiembre  de  1505. 

Don  Alvaro  Osorio :  habernos  visto  lo  qne  habéis  es- 
crito á  D.  Jnan  Hannel ,  é  nos  paresce  moy  bien  todo  lo 
qne  habéis  fecho  y  decfs  qnereis  hacer ;  todo  lo  cna!  c<ki- 
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tÍDoad  de  «quf  adelante  como  O.  Jaan  Manuel  vos  escri- 
birá. £  renitiéodonos  á  él  en  todo ,  no  cumple  mas  decir. 
Dada  en  Bruselles  á  diez  j  nueve  de  setiembre. 

Carta  de  Felipe  I  «í  Rey  de  Navarra. 

(Sin  fecha) 

tlnslrisíAio  Rey  de  Navarra ,  nuestro  muj  caro  é  muy 
aoiado  primo.  El  Rey  de  Castilla,  de  León  é  de  Grana- 
da etc.  Príncipe  de  Aragón  é  de  las  dos  Siciüas,  Archi- 
duque de  Austria,  Daqoe  de  Borgoña  é  de  Brabante, 
Conde  de  Flándes  é  del  Tirol.  Vos  enviamos  mucho  á  sa- 
ludar como  aqoel  qoe  mucho  amamos  é  preciamos ,  é  para 
quien  querríamos  Dios  diese  tanta  vida,  salud  ¿  honra, 
cnanto  vos  mismo  deseáis.  Facemos  vos  saber  qoe  Anión 
Gallo  llevador  de  la  presente ,  es  de  nuestra  casa  é  va  al 
Duque  de  Nájera  por  cosas  que  nos  tocan.  Bogamos  vos 
que  mandéis  á  vuestros  oficiales  que  en  vuestras  villas  é 
logares  por  donde  pasare ,  sea  bien  tratado .  en  lo  cual 
nos  haréis  singular  complacencia^  Ilustrfsimo  Bey  etc — 
Nuestro  SeBor  todos  tiempos  vos  haya  en  sn  especial  guar- 
da é  recomienda. 

Carta  de  Felipe  I  á  Mker  Andrea  del  Burgo. 

Amberes  30  de  setiembre  de  1S05. 

£1  Bey — Micer  Andrea:  recibimos  vuestras  últimas 
cartas  de  diez  y  ocho  de  setiembre :  y  las  que  decís  que 
nos  habéis  enviado  por  las  postas  pasadas ,  creemos  qoe 
las  habernos  así  mismo  recibido,  y  á  ellas  no  os  respondi- 
mos ,  porque  escribiendo  siempre  á  Honsiur  de  Beyre ,  en 
■Qfl  cartas  respondíamos  también  á  las  vuestras ,  y  que- 
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riamos  j  qaeremos  qae  vos  las  hayáis  asi  mismo  por 
vuestras.  Pero  sabed  qne  de  vuestros  avisos  recibimos 
siempre  placer  é  servicio:  por  tanto  cootíaoad  en  ellos. 
Lo  qae  decís  de  vuestra  segunda  provisioD,  ya  habéis  vis- 
to como  habernos  proveído  en  ello,  y  así  mismo  teme- 
mos cuidado  de  proveer  en  todo  lo  qne  os  tocare  con  may 
bneoa  volantad.  Dada  en  I&  villa  de  Emberes  á  treinta  días 
del  mes  de  setiembre. 

Carla  de  F'elipe  I  ^  de  m  mugef  Doña  Juana  á  las  ptno- 
na$  qtu  á  continuación  u  ex'prttan. 

BruseUt  80  de  SeliemliTe  de  1605. 

Duqutt. 

De  Nájera-^De  Bejar—Del  Infaotadgo — De  Arcos- 
De  Uedinaceli — De  Medina  Sidonia — Condestable — Almi* 
ranie. 

Condes. 

De  Cabra— De  Benavente— De  Uroeña. 

Marqutst». 
Marqués  de  Villena — Marqués  de  Pliego. 

El  Rey  é  la  Reina-^Doqne  primo :  Nos  babemoi  man- 
dado dar  una  oaestra  carta  patente,  firmada  de  onestros 
nombres  é  sellada  con  nuestro  sello ,  para  el  arzobispo  de 
Sevilla  inquisidor  general  desos  naestros  reinos  de  Casti- 
lla, é  para  los  otros  inquisidores,  en  que  les  enviamos  á 
rogar  y  mandar  que  suspendan  el  efecto  de  la  Santa  Inqui- 
sición ,  y  depongan  todos  los  negocios  della  en  el  estado 
en  que  están ,  basta  qne ,  placiendo  á  Dios ,  Nos  seamos 
en  esos  nuestros  reinos ,  que  con  fia  ayuda  será  presto ,  no 
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por  cierto  por  la  remover  ni  qailar.  antés  para  la  acTeren* 
tar,  porque  oaeslra  santa  Fe  católica  sea  ensalzada;  sino 
porqae  queremos  qoe  por  noestro  acuerdo  é  consejo  se 
entienda  en  el  dicho  negocio ,  por  ser  como  es  tan  sanio 
é  católico.  Por  ende  Nos  tos  rogamos  y  mandamos  qne 
fagáis  que  la  dicha  carta  se  guarde  é  campla,  j  el  dicho 
negocio  se  suspenda,  como  en  ella  se  contiene,  por  caan- 
lo  aquesta  es  nuestra  voluntad  ^  y  cumple  as(  al  servicio 
de  Dios  é  noestro,  é  al  pro  é  bien  desos  nuestros  reinos, 
y  acrecentamiento  de  nuestra  santa  Fe  católica ,  lo  cual 
recibiremos  de  vos  en  señalado  servicio.  Dada  en  Bmse- 
lles  á  treinta  de  setiembre. 

Carta  fatente  de  Felipe  I  y  de  $ii  muger  Doña  Juana  envia- 
da al  inquisidor  general  é  individuos  dtl  Consejo  de  la  5u-" 
prema. 

Bruselas  30  de  seiienibre  de  1905. 
(Docomenlo  notable) 

Don  Felipe  é  Doña  Juana  por  la  gracia  de  Dios  etc. 
Bey  é  Reina  de  Castilla,  de  León,  de  Granada  etc. — A, 
vos  el  muy  Reverendo  in  Christo  padre  arzobispo  de  Se~' 
villa,  inquisidor  general  de  los  nuestros  reino»  de  Casti- 
lla, é  á  los  otros  reverendos  padres  inquisidores  que  resi- 
den con  vos  en  el  Consejo  de  la  Santa  Inquisición .  salud 
é  gracia.  Sepades  que  i  Nos  es  fecha  relación  qne  después 
del  fallescimiento  de  la  Reina  nuestra  SeBora  madre,  qoe 
santa  gloria  baya .  vosotros  é  los  otros  inquisidores  que 
tenéis  puestos  en  las  ciudades,  é  villas  é  logares  desos 
nuestros  reinos  y  señoríos ,  habéis  prendido  é  mandado 
prender ,  por  el  detito  de  la  herética  pravedad ,  macbaf 
Tomo  VIH  2S 
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personas,  los  cuales  tenéis  agora  presos  y  encarcelados. 
y  en  otros  se  ha  ejecutado  la  justicia  dándolos  é  decla- 
rándolos por  herejes.  E  como  quiera  qve  nosotros  cree- 
mos de  vuestras  conciencias  que  jasta  é  jurídicamente  se 
procede  contra  ellos,  asi  en  las  prisiones  como  en  las  con- 
diciones que  contra  ellos  se  baceo;  pero  porque  nosotros 
queremos  ser  presentes,  é  qne  por  nuestro  consejo  é  pa- 
rescer  juntamente  con  vosotros  se  proceda  contra  ellos ,  é 
se  vean  é  examinen  sus  procesos  é  causas  por  el  conten- 
tamiento de  las  partes  á  quien  toca,  é  de  los  otros  nues- 
tros subditos  é  naturales ,  pues  que  por  la  gracia  de  Dios 
han  subcedido  en  nosotros  esos  nuestros  reinos;  es  nues- 
tra merced  é  voluntad  que  se  haya  do  suspender  é  sus- 
penda et  efecto  de  la  dicha  Santa  Inquisición,  y  que  todos 
los  procesos,  pleitos  é  cansas  qne  están  pendientes  ante 
vosotros  en  el  vuestro  Consejo ,  ó  ante  los  otros  inquisido- 
res de  todas  las  ciudades  ,  villas  é  logares  desos  nuestros 
reinos  é  señoríos ,  asi  tocante  á  los  vivos  qiie  están  presos 
cómo  á  los  muertos  que  son  pedidos  é  demandados,  que 
todo  se  suspenda,  y  esté  &  finque  é  quede  en  el  estado  en 
qne  está,  hasta  que «  placiendo  á  Dios  ^  nosotros  seamos  en 
G80S  nueslfos  reinos,  para  que  vosotros  juntamente  con 
Nos  y  con  nuestro  acuerdo  y  consejo  se  entienda  en  ello, 
é  non  en  otra  manera.  Por  ende  por  esta  ntlestra  carta  ó 
por  BU  traslado  signado  de  escribano  público,  rogamos, 
encargamos  é  mandamos  á  vos  el  dicho  arzobispo  é  A  los 
otros  inquisidores  que  residís  con  ¿I  juntamente  en  el  Con- 
sejo  de  la  Banta  Inquisición ,  qUe  luego  que  vos  Tnere  pre- 
sentada i  ó  el  dicho  sn  traslado  ,  como  dicho  es ,  ó  fucre- 
des  con  ella  requeridos ,  ó  della  supiéredes  en  cualquier 
manera  i  qtie  suspendáis  el  efecto  de  la  dicha  Santa  In- 
qnisicion ,  é  non  procedáis  mas  contra  las  personas  que  te- 
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neis  presos  ni  coDira  atgaoo  dellos,  DÍ  contra  las  peraonta 
qne  tavieren  preaas  los  otros  inquisidores  qoe  por  rneatro 
mandado  están  é  residen  en  el  diobo  o&cio  de  la  Santa  Iq> 
qa¡3Ícioo  en  las  otras  ciudades  y  villas  é  lugares  de  esos 
noestros  reioos  é  señoríos,  ni  contra  los  muertos  que  esto- 
vieren  pedidos  dÍ  demandados,  como  dicho  es  ;  é  dejéis  ú 
depongáis,  é  fagáis  dejar  é  deponer  todos  los  procesos 
qoe  contra  ellos  estovieren  pendientes,  en  el  estado  en 
qae  estovieren  al  tiempo  que  esta  nuestra  carta  vos  fnere 
presentada  é  notiücuda.  i>  della  aapiéredes  en  cualquier 
manera ,  aonque  los  tales  procesos  é  pleitos  estén  conclu- 
sos por  las  parles  ,  é  cerrados  i  pedidos  en  ellos  Senten- 
cias diGnilivas.  ó  en  ulro  cualquier  estado  en  que  estén, 
fasta  que  Nos  seamos  en  esos  nuestros  reinos ,  para  que 
juntamente  con  Nos  é  con  noestro  consejo  se  entienda  é 
proceda  en  ello,  como  dicho  es :  ca  Nos  por  la  presente 
de  nuestro  propio  motn  é  poderfo  Real  absoluto,  suspen- 
demos el  efecto  del  dicho  Santo  Oficio  de  la  Santa  Inqui- 
sición ,  y  reponemos  (1)  é  dejamos  los  dichos  procesos  é 
causas  qne  contra  los  dichos  procesos  (2)  é  contra  lo» 
muertos  están  hechos  en  cualquier  manera,  fasta  que  Nos 
vayamos  é  seamos  personalmente  en  esos  nuestros  reinos, 
y  con  nuestro  acuerdo  y  consejo  se  enlienda  en  ello  cooio 
dicho  es.  Lo  cual  lodo  qne  dicho  es ,  vos  rogamos  é  en- 
cargamos y  mandamos  que  asi  lo  guardéis  é  cumpláis,  no 
embargante  cualesqnier  bulas  apostólicas  é  mandamientos 
qoe  de  nuestro  mny  Santo  Padre  tengáis ,  aunque  los  tales 
sean  dados  proprio  tno(« ,  ó  en  otra  cualquier  manera ,  ni 
sin  suplicar  de  esta  nuestra  carta  é  mandamiento ,  oi  es- 
perar sobre  ello  otro  mandamiento  ni  segunda  jusit»  ,  ca 

(1)  Quizá  depontmoi  como  ha  dicho  arriba. 
(2j  Será  equivocación  por  proctsadot. 
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DOeMra  merced  é  rDluDlad  es  qae  lo  susodicho  haya  efec- 
le,  é  esto  que  Nos  eaviamos  mandar  se  guarde  é  cDoapla, 
de  la  forma  é  manera  que  dé  soso  se  cODlieoe ,  so  las  pe- 
nas en  qae  caen  é  incurren  los  qae  quebrantan  carta  é 
mandamiento  de  su  Bey  é  Reina  é  Seitores  naturales ,  las 
cuales  mandaremos ejecalar  en  losqne  lo  contrario  hicíerea 
é  no  lo  cumplieren  é  guardaren ,  ¿  desde  agora  los  con- 
denamos é  habernos  por  condenados  en  ellas ;  y  si  menester 
fnere ;  tos  rogamos  ¿  mandamos  qne  luego  discernáis  ,  é 
deia  Toestras  cartas  y  mandamienlos  para  todos  los  padres 
inqoisidores  qve  residen  el  dicho  oGcio  de  la  Santa  Inqoi- 
sicion  en  todas  las  ciudades  é  villas  é  lugares  desos  naes- 
troa  reinos  é  señoríos ,  para  que  suspendan  el  dicho  oficio, 
é  repongan  (t)  los  dichos  procesos  é  pleitos  qne  ante  ellos 
estovieren  pendientes,  asi  de  vivos  como  de  mnertos,  en 
el  estado  en  qae  están  >  i  los  cuales  é  á  cada  nno  dellos 
qae ,  con  esta  nuestra  carta  ó  con  el  dicho  so  traslado  sig- 
nado como  dicho  es  t  fueren  requeridos ,  mandamos  qne 
guarden  é  cumplan  todo  lo  contenido  en  esta  oaestra  car- 
ta, segnn  é  por  la  forma  é  manera  que  en  ella  se  contie- 
ne, «naque  el  dicho  arzobispo  é  los  otros  inquisidores  no 
dicernan  para  ello  sus  mandamientos,  para  que  lo  guar- 
den é  cumplan  so  las  penas  en  ella  contenidas  ,  en  las  cua- 
les desde  agora  los  condenamos  é  habernos  por  condena- 
dos lo  contrario  haciendo,  é  las  mandaremos  ejecutar  en 
ellos,  é  en  sos  personas  é  bienes.  E  por  esta  nnestra  car- 
ta,  ó  por  el  dicho  su  traslado  signado  como  dicbo  es, 
mandamos  á  todos  los  asistentes ,  corregidores ,  alcaldes, 
alguaciles ,  merinos  é  otras  justicias  de  todas  las  ciuda- 
des ,  é  villas  é  logares  de  los  nuestros  reinos  é  señoríos, 

(1)  Quizi  dtpongan. 
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j  i  los  alcaldes  y  algaacilcs  dt  la  noestra  casa  é  corte  é 
chancíllerla ,  que  goarden  é  fagan  guardar  é  cumplir  todo 
lo  conteoido  en  esla  nuestra  carta,  segan  é  de  la  forma ¿ 
manera  que  en  ella  se  contiene ,  é  contra  el  tenor  é  for- 
ma della  no  consientan  ir  ni  pasar  en  ningnoa  ni  por  al- 
guna manera,  causa  ni  razón  qne  sea:  i  tos  cuales  é  á 
cada  ano  dellos  damos  poder  complído  con  todas  sus  in- 
cidencias é  dependencias ,  anexidades  é  conexidades ,  para 
que  ejecuten  é  puedan  ejecutar  las  personas ,  contra  las 
personas  é  bienes  de  tos  que  lo  contrarío  hicieren  y  no 
obedecieren  y  cumplieren  lo  que  por  esta  nuestra  carta 
mandamos ;  é  si  necesario  fuere ,  los  puedan  desterrar  de 
los  dichos  nuestros  reinos  é  señoríos,  é  lomar  las  tempo- 
ralidades que  en  ellos  lovieren.  E  mandamos  á  los  Gran-- 
des  de  los  dichos  nuestros  reinos  é  sefiorios,  que  den  to< 
do  el  favor  y  ayuda  que  les  fuere  pedido  y  demandado, 
para  que  lo  susodicho  se  guarde  é  cumpla;  é  así  mismo 
mandamos  á  las  dichas  ouestpas  justicias,  é  á  otras  cna- 
lesquier ,  que  no  ejeculeD ,  ni  lleguen  ,  ni  fagan  ejecutar 
ni  llegar  á  debida  ejecución  ninguna  sentencia,  ni  remi- 
stooes  al  nuestro  brazo  seglar ,  qne  por  el  dicho  arzobis- 
po y  los  del  Consejo  de  la  Inquisición  ,  ni  los  otros  inqui- 
sidores de  las  otras  ciudades  de  los  nuestros  reinos  é  se- 
ñoríos, ni  por  alguno  dellas  fueren  dadas  é  pronunciadas, 
ca  nuestra  merced  é  voluntad  es  que  el  efecto  de  todo  ello 
se  suspenda  hasla  que  nosotros  vamos  é  seamos  en  esos 
nuestros  reinos ,  y  con  nuestro  consejo  é  acuerdo  é  man- 
dado se  entienda  en  el  proceder  de  la  dicha  Santa  Inquisi- 
ción .  E  no  embargante  lo  susodicho ,  no  es  nuestra  volnn- 
lad  que  por  ello  sea  visto  ni  entendido ,  ni  se  entienda  qaa 
Nos  queremos  alzar,  remover  ni  quitar  la  dicha  Inqui- 
sición de  los  dichos  nuestros  reinos  é  señoríos ,  intea  la 
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queremos  favoresoer ,  ayndar  é  maltiplicar ,  é  si  oecesario 
faese,  ponerla  cd  todo  el  mando,  para  acrecentamiento 
de  onesira  santa  fe  católica ;  sino  qne  solamente  queremos 
qoe  por  nuestro  consejo  é  acuerdo  se  entienda  é  proceda 
en  ella  como  es  razón ,  pues  somos  Reyes  é  Sefiore»  naln- 
rales  dellos.  £  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ní  fa- 
gan ende  al.  Dada  en  la  villa  de  Braselas  treinta  de  se- 
tiembre. 

Carla  de  Felipe  I  al  Papa  Julio  JJ. 

Ambcres  1.*  de  octubre  de  Í505. 
Santísimo  Padre :  vnestro  muy  bomitde  y  devoto  hijo 
el  Rey  de  Castilla  etc — Beso  vuestros  pies  é  santas  ma- 
nos ,  y  muy  bnmildemente  me  encomiendo  á  vuestra  San- 
tidad, i  la  cual  ptega  saber  como  yo  escribo  á  D.  Auto- 
DÍo  de  Acuña,  arcediano  de  Val  puesta  mi  embajador,  pa- 
ra que  por  parte  mía  hable  á  Vuestra  Santidad.  Suplico  le 
quiera  mandar  dar  entera  fe  é  creencia  á  todo  lo  que  so- 
bre el  caso  le  dijere,  como  á  mi  persona  misma — Santí- 
simo Padre:  nuestro  Beüor  quiera  guardar  su  bealfsima 
persona  con  próspero  regimiento  de  so  universal  iglesia. 
Dada  en  la  villa  de  Emberes  á  primero  de  octubre  de  qui- 
nientos cinco  años. 

Carla  de  Felipe  I  á  D.  Antonio  de  A<mña. 
Amberes  I."  de  octubre  de  1505. 
Don  Antonio  de  Acuña ,  arcediano  de  Valpuesta :  yo 
escribo  i  nuestro  muy  Santo  Padre  en  creencia  vuestra, 
par»  qne  negociéis  con  su  Santidad  sobre  lo  qne  D.  Joan 
Manuel  vos  escribe.  £  porque  á  ¿1  nos  remitimos  en  todo, 
Bo  se  dice  aquí  mas.  Dada  en  Emberes  á  pñmero  día  de 
odnbre  de  qaioieatos  eiaco  años. 
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Carla  de  Felipe  I  ala  Reina  de  Náfolei. 
Amlieres  4  do  octubre  de  1305. 
Sereoísima  Reina  de  Nápojes  mi  niny  oara  é  muy  ama- 
ilt  tía:  yo  he  sabido  de  Mr.  de  fleyro  y  de  maestre  An- 
drea del  Burgo ,  cuanto  amor  é  aficioa  mostráis  á  tas  co- 
sas que  tocan  á  m(  é  á  la  Serenísima  Keina  vuestra  so- 
brina, mi  muy  cara  é  muy  amada  moger.  Yo  espero  en 
Dios  que  09  seremos  no  solamente  Toes^tros,  deudos ,  mas 
vuestros  hijos ,  tanto  que  nos  ^eh^ia  mas  amor  del  qoe 
agora  por  vuestra  virtiyl  nos  tenéis.  E  remitiéndonos  á 
los  dichos  Alonsiur  ds  Beyre  é  maestre  Andrea,  no  diré 
aqof  mas— Serenísima  Reina  mi  moy  cara  é  muy  amada 
tia — Nuestro  Señor  lodos  tiempos  vc^  haya  en  so  especial 
guarda  c  recomienda.  Dada  en  la  villa  Demberes  &  cuatro 
dias  del  mes  de  octubre ,  ano  de  mil  qninieotos  cinco. 

Carta  de  Felipe  I  al  obiipo  de  ^eon. 

Amberes  4  de  octubre  de  1505. 

Reverendo  in  Christo  padre  obispo  de  León :  fainos 
dicho  D.  Joan  Manuel  como  despees  que  sois  allá  llegado, 
siempre  habéis  caracto  de  mostrarvos  nuestro  servidor 
en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido ;  y  cierto  no  menos  espera- 
mus  de  vos,  é  asi  lo  cotntinaad,  porque  no  pornémos  en  ol- 
vido de  ser  agradecidos  á  vuestra  buena  volnntad.  Des- 
pués nos  ha  escrito  Mr.  de  Beyre  que  os  habéis  naacfao 
ofrecido  á  él  para  nos  servir,  lo  cual  vos  tenemos  en  ser- 
vicio ,  pero  h¿Dos  desplacido  que  nos  ba  escrito  que  ha- 
béis estado  mal  dispuesto.  Nuestro  Sefior  os  dé  la  salad 
que  deseáis.  En  la  villa  de  Emberes  i  cuatro  de  octubre 
de  qoinientos  cinco. 
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Caríade  Felipe  lalRey  Católico. 
Bmsehs  13  de  octubre  de  1609. 

Muy  Católico  etc.  Yo  envió  atlá  á  Alvaro  de  LoaUa 
coDlino  de  mi  casa,  para  que  hable  á  V.  A.  alguna  cosa 
sobre  el  caso  de  D.  Pedro  de  Guevara.  Suplico  á  V.  A. 
quiera  dar  fe  á  lo  que  el  dicho  Alvaro  de  Loaisa  por  parte 
mía  dirá  sobre  el  negocio.  Guarde  ouestro  Señor  y  pros- 
pere la  Real  persona  y  estado  de  V.  A.  En  Bruselas  á  trece 
de  octubre  de  quinientos  cinco. 

Lo  que  vos  Alvaro  de  Loaisa  diréis  al  Rey  mi  señor 
por  mi  parte,  es  lo  siguieole. 

Que  he  sabido  qne  mandó  prender  á  D.  Pedro  de  Gne< 
vara  públicamente,  y  aunque  él  hobíera  hecho  algún  ex- 
ceso después  que  de  acá  partió  para  merecer  ser  preso, 
me  maravillara  dello,  sabiendo  su  Alteza  qoes  mí  criado, 
y  pareciera  razonable  cosa  advertirme  primero  dello,  de- 
teniéndole allá  desimuladamente  si  el  delito  fuera  tal  por 
qué  debiese  ser  detenido  ;  y  qne  agora  hago  saber  á  sa 
Alteza  que  yo  é  la  Serenísima  Reina  mi  muy  cara  y  muy 
amada  moger ,  le  enviamos  á  esos  nuestros  reinos  i  hablar 
con  algunos  grandes  y  caballeros,  y  vesitarlos  por  parle 
nuestra;  y  qoel  dicho  D.  Pedro  no  vive  con  su  Allesa, 
roas  antes  vive  con  nosotros ,  y  es  nuestro  subdito  caste- 
llano ,  y  no  se  hablará  con  verdad  que  habló  ni  tentó  cosa 
que  no  fuese  honesta  de  hablar  entre  Beyes  é  Señores  na- 
turales é  buenos  vasallos ,  y  que  á  su  Alteza  no  le  debe 
pesar  qne  nosotros  nos  comuniquemos  con  nuestros  gran- 
des é  servidores.  E  si  por  caso  por  ioformacion  de  alga- 
no  dijere  elRey  mí  Señor  qne  soltemos  á  Conchillos, 
decid  que  él  fué  nuestro  secretario,  y  llevó  nuestro  aooi- 
tamiento  algunos  años ,  é  como  tal  vino  acá  á  servir  j  es* 
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lavo  en  ntiestro  servicio,  é  qae  jostomeDle  se  pueden  cas- 
tigar  los  yerros  de  los  tales  como  mas  largamente  lo  sa- 
tisfizo por  nosotros  Monsiar  de  Beyre  naestro  embajador ; 
mas  qne  el  caso  de  D.  Pedro  es  may  diferente  deste,  y 
que  sn  Alteza  no  se  paede  honestamente  poner  en  ello, 
antes  parecería  mal  á  lodo  el  inanduá  muslrar  tal  ánimo 
contra  nosotros ,  y  no  menos  mal  parecería  no  tener  yo 
dello  el  sentimiento  qne  la  razón  quiere.  Por  lo  qnal  yo 
SDplico  á  sn  Alteza  qne  laego  mande  delibrar  al  dicho  Don 
Pedro  mi  criado  para  quél  se  venga,  como  se  venia,  á 
esta  corte;  y  en  esto  me  hará  sa  Alteza  mucha  merced. 
Y  procurad  todo  lo  posible  por  su  breve  deliberación, 
pues  es  notorio  qne  me  toca  en  la  honra ;  y  desto  decid  á 
sn  Alteza  en  presencia  de  algunos  grandes  del  reino ,  y 
algunos  de  su  Consejo  é  de  Mr.  de  Beyre,  é  de  Micer  An- 
drea del  Bargo.  A  trece  de  octobre  de  quinientos  cinco. 

Carta  de  Felipe  I  y  de  la  muger  Doña  Juana  á  Juan  de 
Saavedra. 

Bruseins  á  .  .  (,1)  de  octubre  de  1605. 

El  Bey  é  la  Reina — Juan  de  Saavedra :  ya  sabéis  co> 
mo  la  Reina  nuestra  Señora  é  madre ,  de  gloriosa  memo- 
ría,  compró  de  Hernán  Darías  de  Saavedra  vuestro  pa- 
dre la  villa  de  Castelar,  y  agora  diz  que  los  del  naestro 
Consejo  han  declarado  que  non  se  pudo  vender  por  ser 
bienes  de  mayoradgo.  Y  porque  cumple  á  nuestro  servi- 
cio que  aquella  fortaleza  sea  de  la  corona  Real,  como  la 
dicha  Señora  Reina  lo  ordenó;  por  tanto  afectuosamente 
vos  rogamos  que  no  tratéis  de  demandar  la  dicha  villa, 

(i)  Falta  «1  dia. 
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basta  qne  Nos  allá  vamos ,  que  por  la  preseale  os  prone- 
temos  de  dar  á  vos  y  á  vneslro  padre  tal  equivalencia  por 
ella  de  qae  seáis  muy  bien  contentos,  en  vasallos  ó  en 
otras  rentas  de  to  qne  mas  os  plnguíere ,  é  cerca  de  vues- 
tra casa  donde  lo  podáis  mojor  gozar  ;  j  esto  habed  por 
bieo  por  nuestro  servicio ;  que  Nos  enviamos  á  mandar  al 
comendador  mayor  que  no  entregoe  la  dicha  fortaleza 
basta  qne  Nos  allá  vamos.  Dada  en  la  villa  de  Broselas  á 
dias  del  mes  de  octubre  de  quiuientos  cinco. 

Carla  de  Felipe  I  y  de  su  tnager  Doña  Juana  á  Gardlasa  de 
la  Vega. 

Bruselas  i  ...  .  (1)  de  octubre  de  1503. 
£1  Rey  c  la  Reina -^Carril  aso  de  la  Vega  Comendador 
mayor:  hiil>emos  sabido  qnel  Rey  nuestro  Señor  é  padre 
vos  mandil  entregar  la  fortaleza  de  Castellar  por  cierta  de- 
claración qae  los  del  oaestro  Consejo  hicieron,  y  en 
aquello  su  Alteza  hace  jnsto  y  como  baen  testamentario 
en  mandarlo  restituir  por  descargos  del  ánima  de  la  Rei- 
na nnetra  Señora  madre  de  gloriosa  memoria.  Mas  porque 
somos  informados  que  aquella  fortaleza  campte  mucho  k 
nuestro  servicio  que  sea  de  la  corona  Real ,  por  ende  Nos 
vos  mandamos  que  no  la  entreguéis  por  ningunas  cartas 
ni  mandamientos  que  os  sean  presentados,  fasta  que  alU 
vamos ;  sobre  lo  cual  escribimos  á  Joan  de  Saavedra .  y  le 
prometemos  i  ¿1  y  á  so  padre  de  dar  tal  equivalencia  de 
que  sean  contentos.  Dada  en  Bruselles  i  .  .  .  .  dias  de  oc- 
tubre de  qninienlos  cinco. 

(1)  Falta  el  «ha. 
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Caria  de  Felipe  I  y  de  $u  muger  Doña  Juana  al  Clero  de 
España. 

Bruselas  29  de  octubre  de  1505. 
Don  Felipe  é  Do&a  Jnaoa  por  la  gracia  de  Dios  Bey 
é  Reina  de  Caslilla  ele— A  los  mny  Reverendos  in  Chris- 
to  padres  arzobispos,  obispos,  perlados,  deanes,  arce- 
dianos, chantres,  (eaoreros,  maestrescoelas ,  clérigos,  ca< 
ras,  rectores,  capellanes,  priores,  comendadores,  gnar- 
diaoes  é  vicarios  de  todas  las  iglesias  catedrales ,  parro- 
quiales ¿  colegiales,  de  todos  los  monasterios,  de  todas  las 
ciudades,  é  villas  é  lugares  de  naestros  reinos  é  seho- 
ríos,  é  á  todas  las  personas  eclesiásticas  dellos,  é  á  cada 
uno  é  cualquier  de  vos  &  quien  esta  nuestra  carta  fuere 
mostrada,  ó  el  traslado  della  signado  de  escribano  públi- 
co, salud  é  gracia.  Sepades  que  por  alganos  jnstos  impe- 
dimentos que  habernos  leoido  después  que  fallesció  la  muy 
alta  é  muy  católica  Reina  nnestra  Se&oraé  madre,  de  in- 
mortal memoria,  cnya  ánima  Dios  baya ,  especialmente 
porque  yo  el  Rey  he  estado  en  la  guerra  de  Gneldres  so- 
bre el  ducado  é  señorío  de  aquella  tierra  qne  justamente 
me  pertenecía  é  pertenece,  é  basta  dar  en  ella  la  coocln- 
sion  que  convenia  á  nuestra  boura  y  estada,  no  era  razón 
de  alzar  la  mano  de  la  dicha  guerra  después  de  haberla 
empezado  é  principiado ;  é  por  la  preQez  é  parlo  de  mi  la 
Reina  que  luego  snbcedió ,  de  que  ya ,  &  Dios  gracias, 
soy  alumbrada  é  convalecida ,  é  por  dar  orden  en  como 
dejar  estas  nuestras  tierras  en  pacifica  paz  ,  é  la  gober- 
nación dellas  quedase  como  compila  al  servicio  de  Dios 
é  naestro ,  é  al  pro  é  bien  de  naestros  subditos  é  natara- 
les,  no  habernos  podido  ir  en  esos  nuestros  reinos  de  Cas* 
tilla  tan  aina  como  qaisiéramos  é  era  raztMi  para  el  bieo 
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é  pro  comua  de  lodos  ellos :  agora  que  ya  por  la  gracia  de 
Dios,  lodo  lo  habernos  acabado  ¿  dado  coDcIasioo  en  ello, 
j  estamos  ea  dispasicioo  de  poder  ir  á  ellos  may  presto, 
dándonos  {\)  hnea  viaje  é  viento  próspero,  porque  tenemos 
acordado  é  determinado  de  ir  por  mar  por  llegar  mas 
presto ;  acordamos  de  vos  lo  nuti6car  j  hacer  saber  para 
qne  en  vuestras  oraciones  é  devociones  é  sacrificios ,  ten- 
gáis cargo  de  rogar  á  Dios  por  nneslras  vidas,  é  qne  nos 
qniura  goiar  y  encaminar  como  lleguemos  á  salvamento 
en  esos  nuestros  reinos.  Por  ende  asi  vos  lo  rogamos,  é 
mandamos  é  encargamos;  é  porqae  en  tanto  que  noso- 
tros somos  en  esos  dichos  nnestros  reinos,  podria  ser  qne 
Mr.  de  Bcyre  oueslro  mayordomo  mayor  é  naeslro  emba- 
jador que  ha  estado  y  está ,  y  residido  é  reside  por  nuestro 
mandado  rn  la  corte  del  Rey  de  Aragón  nacstro  Señor  é 
padre ,  después  qne  la  Keina  naesira  Señora  madre  qoe  en 
gloria  sea  fallesció,  vos  enviase  á  rogar  é  encargar  é  man  - 
dar  algunas  cosas  complideras  al  servicio  de  Dios  é  nues- 
tro, é  al  pro  6  bien  desos  nuestros  reinos  é  señoríos ,  é 
de  nuestros  subditos  é  naturales  deltos;  por  ende  Nos  vos 
rogamos,  é  encargamos  é  mandamos  que  todo  lo  qne  el 
dicho  Mr.  de  Beyre  nuestro  embajador  vos  enviare  de 
nuestra  parle  á  decir  é  rogaré  mandar  de  cualquier  cali- 
dad que  sea,  qne  fagades  é  camptades  en  vuestros  loga- 
res é  diócesis  é  jarisdiciones,  que  lo  fagades,  obedezca- 
des  y  guardedes  y  curoplades  según  é  de  la  forma  é  ma- 
nera que  él  lo  enviase  á  decir  é  rogar  é  mandar  por  es- 
crito ó  por  palabra,  ó  en  otra  cualquier  manera,  como 
en  BUS  cartas  é  mandamientos  se  contuviere ,  bien  así  y 
tan  complidamenle  como  si  nosotros  mismos  por  nuestras 

(1)  Qaiai  dándonos  BUn  ele. 


sdbvGooglc 


3i9 

persoms  Reales ,  ó  por  nuestras  cartas  patentes  firmadas 
de  nuestros  nombres,  é  selladas  aod  naestro  sello,  re- 
frendadas de  nuestro  secretario,  é  libradas  de  los  del  naes- 
tro muy  alto  Consejo,  vos  to  enviásemos  á  mandar,  por 
cnanto  asi  cumple  á  noestro  servicio.  E  por  la  presente 
▼os  relevamos  de  cnalqaíer  colpa  ó  cargo  que  por  lo  así 
faacer  ó  complir,  vos  pneda  ser  impatado.  E  si  paralo 
qoe  dicho  es ,  el  dicho  Mr.  de  Beyre  naestro  embajador 
bubiese  menester  nuestro  poder  para  imponer  contra  vo- 
sotros cnalesquier  peoas  de  noestra  parte ,  ó  destierro 
de  uuestros  reinos ,  6  perdimientos  de  bienes  é  de  las 
temporalidades  que  en  esos  nuestros  reinos  tenéis ;  por 
la  presente  le  damos  é  otorgamos  para  ello  todo  poder 
cumplido  é  bastante  con  todas  sus  incidencias  é  depeoden- 
cias,  anexidades  é  conexidades,  para  las  poder  ejecutar 
eo  vosotros  ó  en  cada  ano  de  vos  ,  é  en  vuestros  bienes. 
E  mandamos  á  los  nuestros  corregidores  é  alcaldes,  ¿  al- 
gnacites  é  otras  justicias ,  é  á  los  concejos ,  regidores,  ca- 
balleros ,  escuderos ,  oficiales  é  bomes  buenos  de  todas  tas 
ciudades,  villas  é  logares  de  esos  nueslres  reiaos  é  seño- 
ríos, que  ejecuten  é  fagan  ejecutar  todo  lo  quel  dicho 
Mt.  de  Beyre  nuestro  embajador  les  enviare  mandar  cerca 
de  lo  susodicho ,  por  manera  que  haya  efecto ,  é  se  cum- 
pla é  guarde  todo  lo  que  de  nuestra  parle  vos  mandare  é 
rogare  ú  encargare ,  como  dicho  es.  E  los  unos  ni  los  otros 
no  fagades  oí  fngan  eude  al  so  pena  de  la  nuestra  merced, 
é  de  privación  de  los  oficios,  é  confiscaciones  de  los  bie- 
nes para  la  nuestra  cámara  é  fisco.  E  so  las  dichas  penas 
mandamos  á  cualquier  escribano  público  que  para  esto 
fuere  llamado ,  qne  dé  ende  al  que  la  mostrare  testimonio 
signado  con  su  signo,  para  que  Nos  sepamos  en  como  se 
cumple  nuestro  mandado.  Dada  en  Bmselles.  Fue  con  la 
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poita  qve  partió  á  veinte  y  nueve  de  oetvbre  de  quinientot 
cinco. 

Del  mismo  tenor  y  con  poca  variación  de  palabras  bay  oira  cai^ 
ta  cuyo  eDcabezamieDto  dice  aal:  "  DoD  Felipe  é  DoBa  Jaaoa 
por  lo  gracia  de  Dios  etc.  Al  Príacipe  D.  Carlos,  á  los  lo- 
faDtes  nuestros  muy  caros  é  uiuy  amados  hijos ,  é  á  los 
Duques ,  Condes ,  Marqueses ,  Ricos  bornes ,  Maestres  de 
les  órdenes ,  Comendadores ,  sabcomendadores ,  é  i  los 
alcaides  de  los  castillos,  é  casas  faerles  é  lianas,  é  á  los 
noestros  capitanes  generales  é  gentes  de  armas,  ¿  gioetes 
é  peones ,  é  capilancs  de  nuestras  carracas  é  carabelas ,  é 
GÓmitres  é  marineros ,  é  otras  cualesqnier  personas  de 
cualquier  ley ,  estado  á  condición  que  sean ,  é  á  cada  uno 
é  cnalquier  ú  cualesquier  de  vos  á  qnien  esta  nuestra  carta 
fuere  mostrada,  ó  el  traslado  délla  signado  de  escribano 
público,  salud  é  gracia.  Sabed  ele." 

Carta  de  Felipe  I  y  de  m  mxtger  Doña  Juana  á  los  alcaidn 
de  loi  eatíillos  y  fortalezas. 

Bruselas  29  de  octubre  de  1505. 
Don  Felipe  é  Doña  Juana  etc. — A  todos  los  nuestros 
alcaides  de  los  caslillos  ¿  fortalezas,  é  rasas  fuertes  é  lla- 
nas de  todas  las  ciudades  é  villas  é  logares  de  nuestros 
reinos  é  señoríos ,  ¿  á  vuestros  logares  tenientes .  é  á  ca- 
da uno ,  é  cualesquier  de  vos  á  quien  esta  nuestra  carta 
fuere  mostrada,  ó  el  traslado  delta  signado  de  escribano 
público,  salud  ¿  gracia.  Bien  sabedes  ¿  debedes  saber  co- 
mo después  que  fálleselo  la  muy  alta  ¿  muy  católica  Rei- 
na nuestra  Señora  é  madre ,  de  inmortal  memoria,  qoe 
sania  gloria  haya ,  enviamos  por  nuestro  embajador  á  esos 
nneslros  reinos  de  Castilla  á  Honsiur  de  Bcíre  nuestro  ma- 
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yordomo  mayor ,  el  cual  ha  estado  é  residido  por  nneslru 
nandado ,  é  al  presente  está  é  reside  en  la  corle  del  Bev 
de  Aragón  noestro  señor  é  padre.  £  porqne  podrá  ser  que 
en  tanto  qae  nosotros  vamos  á  esos  dichos  nuestros  rei- 
nos, que  será  presto  placiendo  á  Dios,  el  dicho  noestro 
embajador  haya  de  mandar  proveer  é  que  se  provea  en 
esas  dichas  nuestras  fortalezas  é  castillos  qne  nosotros  te- 
nemos, por  nuestro  mandado  algunas  cosas  cooiplideras 
al  servicio  de  Dios  ¿  nuestro,  é  al  pro  é  bien  desod  nnes— 
Iros  reinos  é  seüorios ,  é  de  los  vecinos  é  moradores  de- 
llos  oaestros  subditos  é  naturales;  é  porque  onestra  mer- 
ced é  voluntad  es  qne  todo  lo  qne  el  dicho  Mr.  de  Beyre 
nuestro  embajador  vos  enviare  mandar  é  mandare  de  nues- 
tra parte ,  se  hag»  ¿  cumpla  é  gnarde  por  vosotros  é  por 
cada  uno  de  vos  en  las  dichas  fortalezas  é  castillos  ,  como 
si  nosotros  lo  mandásemos ;  mandamos  dar  esta  nuestra 
Cítrta  para  vosotros  ¿  para  cada  uno  de  vos,  por  la  cual 
ó  por  el  dicho  sa  traslado  signado  como  dicho  es ,  vos 
mandamos  que  cada  é  cuando  qne  el  dicho  Mr.  de  Iteyre 
nuestro  embajador  fuere  á  los  dichos  nneslros  castillos  <'? 
fortalezas  qne  vosotros  tenéis,  ó  á  cualquier  dellos,  airado 
6  pagado  ó  en  otra  cttalqoier  manera,  le  acojáis  ó  rcci' 
bais  é  tengáis  en  ellos  con  todos  sus  amigos,  criados  ó 
familiares  é  hacienda;  é  le  dedes  é  entreguedes  lo  alto 
é  lo  bajo  é  las  llaves  dellos  si  las  quisiere  á  toda  su  vo- 
luntad ,  bien  asf  como  si  nuestras  personas  Reales  fuesen 
h  ellas.  E  asi  mismo  vos  mandamos  que  todo  lo  que  el  di- 
cho nuestro  embajador  vos  enviare  mandar  de  nuestra 
parle  de  cualquier  calidad  que  sea ,  que  lo  fagades  é  guar- 
dedes  é  cumplades  según  é  de  la  forma  é  manera  qué!  lo 
dijere  ó  enviare  mandar,  sin  esperar  para  ello  otra  mues- 
tra consnlla  ni  mandamiento  ni  segunda  ni  tercera  yusión. 
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por  cuanto  así  cunple  á  nuestro  servicio ,  é  esta  es  odcs- 
tra  determinada  volantad.  E  si  para  faacerV  coroplir  i 
guardar  lo  SDSodicho,  ó  caalqníer  cosa  ó  parle  dello  fae— 
re  meDester  que  el  dicho  Monsiar  de  Beyre  oaeslro  emba- 
jador alce  é  quite  &  vosotros  ó  á  cualquier  de  vos  cual- 
quier pleito  omenaje  ó  pleito»  omenajes,  ó  otras  solem- 
nidades ó  juramentos  que  nos  tengáis  fechos,  ó  otras  cosa» 
¿  que  nos  seáis  obligados  por  razón  de  las  dichas  leoen- 
cias  ó  alcaidías,  por  la  presente  le  damos  poder  complido 
bastante  con  todas  sos  incidencias  é  dependencias,  anexi- 
dades é  conexidades  para  le  alzar  é  quitar ,  é  por  la  pre- 
sente lo  alzamos  ¿  quitamos  ,  é  los  babemos  por  alzados  é 
quitados,  quitándolos  é  alzándolos  el  dicho  nuestro  em- 
bajador, é  vos  relevamos  é  damos  por  libres  é  quitos  á 
vos  é  á  cualquier  de  vos  é  á  vueslros  bijos,  é  á  vuestros 
bienes  é  suyos  de  cualquier  pena  ó  culpa  ó  cargo  que  por 
ello  vos  pueda  ser  imputado:  lo  cual  lodo  vos  mandamos 
i  vos  é  á  cada  uno  de  vos  que  así  lo  fagades  é  guardcdes  é 
rnmplades,  aunque  sobre  ello  non  seades  requeridos  por 
portero  conocido  de  nuestra  c»sa ,  ó  no  se  bagan  las  otras 
solemnidades  que  de  derecho  é  costumbre  se  deben  é 
suelen  hacer  en  esos  nuestros  reinos  para  cou  los  alcai- 
des de  nuestras  fortalezas  en  semejantes  casos,  ca  Nos 
por  la  presente  dispensamos  con  todo  ello  de  nuestro  pro- 
pio moln,  poderío  Beal  absoluto,  de  que  usamos,  por  cuan- 
to asi  cumple  á  nuestro  servicio.  T^  cual  todo  vos  man- 
damos que  asi  lo  bagades  é  cnmplades  so  tas  penas  en  que 
caen  6  incurren  los  alcaides  que  tienen  castillos  é  fortale- 
zas de  su  Rey  é  Reina  é  Señores  naturales,  é  non  obede- 
cen ni  guardan  c  cumplen  sus  cartas  é  mandamientos  ,  en 
las  cuales  desde  agora  vos  condenamos  é  habernos  por 
condenados,  é   las  mandaremos   ejecutar  en  vosotros  é 
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etda  ano  de  tos  ,  é  en  vnestroa  bienes.  E  non  fagades 
code  al  so  pena  de  la  oaestra  merced  é  conñacacion  de 
los  bieaes  é  privación  de  loa  oficios  etc.  Dada  en  Bruse- 
las. Fvé  con  la  poila  que  parttii  á  veinle  y  uuevt  de  octubre 
de  ^uiníenioí  cinco  año». 

Carta  de  Felipe  T  y  de  su  muger  Doña  Juana  á  Ándrit  ét 
Ribera,  alcaide  de  loe  aleásaret  de  la  ciudad  de  Burgoi. 

Bruselas  29  de  oclubre  de  1305. 

El  Rey  é  la  Reina — Andrés  de  Ribera  noestro  alcaide 
de  los  Doeslros  alcézares  de  la  ciudad  de  Burgos  :  bien  sa- 
bedes  como  después  del  faMescimiento  de  la  Reina  nues- 
tra Señora  madre,  que  santa  gloría  haya.  Nos  enviamos 
por  nuestro  lembajador  á  esos  nneslroa  reinos  á  Mr.  d« 
Beyre  mayordomo  mayor  de  mf  el  Rey ,  el  cual  siempre 
ha  residido  y  estado ,  y  al  presente  está  en  la  corle  del 
Rey  de  Aragón  nuestro  Señor  padre.  £  porque  podría  ser 
qne  en  tanto  que  nosotros  vamos  á  esos  nuestros  reinos, 
qne  será  presto  placiendo  á  Dios ,  el  dicho  Mr,  de  Beyre 
nuestro  embajador  vos  envíe  i  mandar  de  nuestra  parte 
algunas  cosas  complideras  á  nuestro  servicio ;  por  ende 
Nos  vos  mandamos  que  todo  lo  quel  dicho  Mr.  de  Beyre 
nuestro  embajador  vos  enviare  i  rogar  é  mandar  de  nues- 
tra parte  lo  fagades  é  cumplades  según  é  de  la  forma  é 
manera  quél  lo  dijere  ¿  enviare  mandar;  ó  si  quisiere,  le 
acojáis  é  recibáis  en  la  dicha  nuestra  fortaleza  con  todos 
sus  amigos  é  criados  é  hacienda  ;  é  le  tengades  é  guarde- 
des  en  ella  como  á  naeslras  personas  Reales,  dándole  é 
entregándote  lo  alto  é  lo  bajo  delta ,  y  las  llaves  si  las  qoi- 
eiere,  sin  atender  ni  esperar  para  ello  otra  consulta  nues- 
tra, ni  otro  nuestro  mandamiento,  ni  segunda  ni  terroni 
Tomo  YIII  23 
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]jrásk)tt,  por  cnanto  asf  cumple  á  oneslro  servicio.  E  si 
para  lo  asf  facer  é  camplír  Toere  menester  qael  dicho  naes- 
tro  embajador  tos  alce  é  qaité  cualquier  ó  caalesqaier 
pleitos  homenajes  qne  nos  tengáis  fechos  en  cualquier  ma- 
nera ,  por  la  presente  le  mandamos  y  damos  poder  cam- 
odo coD  todas  sus  incidencias  é  dependencias ,  anexlda- 
des  ¿  conexidades  para  le  alzar  é  quitar ;  é  aliándole  é 
paitándole  el  dicho  nuestro  embajador,  le  habernos  por 
alzado  é  quitado;  é  vos  relevamos,  é  damos  por  Ubre  é 
quito  de  cualquier  culpa  6  cargo  qiie  por  ello  pueda  ser 
imputado  á  vos.  é  á  vuestros  hijos ,  é  á  vuestros  bienes  é 
suyos:  lo  cual  vos  mandamos  que  fagades  é  cumplades  so 
las  penas  en  que  caen  é  incurren  los  alcaides  que  tienen 
tenencias  é  castillos  é  fortalezas  de  sn  Rey  é  Reina  é  Se- 
fiores  naturales «  i  non  obedecen ,  ni  guardan  tii  cumplen 
sus  cartas  é  mandamientos.  E  queremos  é  mandamos  qne 
esta  nuestra  carta  haya  por  soya  vuestro  lugarteniente. 
En  Bruselas.  Con  la  posta  que  fué  en  veinte  y  nufwe  de  oe- 
ivbrt. 

De]  misuio  tenor  se  espidieron  cartas  pare  ti  comendador  Aí- 
htra  ntKtlro  capiían  i  aieaide  de  los  alcázaret  de  Cartagena 
i  Simancaí,  i  &  sus  lugare»  ttnitnUs — Para  el  adelantado 
de  Granada,  alcaide  de  toi  cUcásare$  de  Medina  del  Campo  i 
Carmona — Para  Hurlado  de  Luna  capitán  i  alcaide  de  loi 
aleásareí  de  Logroño  i  FuexAerabia — Para  d  Marquét  de 
Moya  alcaide  de  ¡oí  alcázares  de  Segovia — Para  jlntonío  de 
Fonseca  alcaide  de  la  Alhambra  de  la  ciudad  de  Granada. 
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Carta  dirigida  d  los  Infantes,  Granan  tf  prelados  del  ra- 
no, y  á  Uktjutlievas  y  autoridaáet,  hacUnác^s  (oicr  ti 
Rey  Don  Felipe  y  la  Reina  Doña  Juana  su  muger ,  que 
nombran  por  capitán  general  de  Granada  y  de  toda  e¿ 
Andalucía,  de  mar  y  tierra,  al  Duque  de  lUedina  Sidonia. 

Bruseins  29  de  octubre  de  1505. 

HoD  Felipe  é  Do&a  Jnana  etc.  — Al  Prtocípe  D.  Car- 
los é  á  los  Infantes  nuestros  muy  ¿aros  é  muy  amados  hi- 
jos,  é  á  los  muy  reverendos  io  Cbristo  padrea  arzobispos, 
obispos,  perlados;  é  á  los  Dnqnes  ,  Condes,  Marque- 
ses ,  Bicos  homes ,  Maestres  de  las  órdenes ,  é  Priores 
é  Comendadores  dellas ;  é  á  los  presidentes  é  oidores  de 
las  Doeslras  audiencias,  corte  é  cbaDcitlertas  qne  residís 
en  Valladotid  é  Granada  ,  é  á  los  corregidores  é  asisten- 
tes, alcaldes  é  alguaciles,  veinte  y  cuatros,  regidores,  ca- 
balleros ,  jnrados .  escuderos ,  oficiales  é  bornes  boenos  de 
todas  las  ciudades,  é  villas  é  logares  de  nuestros  reinos  é 
señoríos ;  é  á  los  arrendadores  é  almojarifes ,  recaudadores 
de  nuestras  rentas,  é  á  los  receptores  de  los  bienes  é  confis- 
caciones é  penas ;  é  á  los  alcaides  de  tos  castillos  ó  casas 
fuertes  é  llanas ,  é  sus  lugares  tenientes ;  é  á  los  capitanes 
de  gentes  de  hombres  de  armas,  é  gínetes  é  peones ,  é  capi- 
tanes ,  patrones  é  muestres,  marineros  de  carracas ,  naos, 
carabelas,  que  sean  de  todos  los  susodichos  nuestros  reinos 
é  señoríos ,  á  qníen  esta  nuestra  caria  fuere  mostrada ,  ó  el 
traslado  della  signado  de  escribano  público,  salud  é  gra< 
cia.  Sopades  qne  por  algunas  justas  causas  é  impedimen- 
tos que  habernos  tenido  después  qne  fallesoió  ta  mny  alta 
é  ma;  católica  Reina  nuestra  Señora  é  madre,  de  inmor- 
tal memoria  ,  qne  Dios  posea ,  é  especialmente  por  la  ida 
de  mi  el  Rey  en  Alemania ,  é  después  qne  he  estado  eo 
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Ja  gnerra  de  Gaeldres  sobre  el  dacado  ¿  se&orlo  de  aqiie> 
lia  tierra  que  jnslameiite  nos  perleoeice ,  é  basta  dar  en 
ella  la  coqcIdsíoo  qae  coaveoia  á  nuestra  honra  y  estado, 
no  era  razón  de  alear  la  mano  de  la  'dicha  goerra  despees 
de  la  haber  commzado  é  principiado ;  é  por  la  preñez  ¿ 
parlo  de  mi  la  Reina  que  lufgo  sobcedíó,  de  qae  ya  á  Dios 
gracias  soy  alntobrada  é  convalecida,  é  dcspnps  por  dar 
«Jrden  en  como  dejar  estas  nuestras  tierras  é  señoríos  en 
pacifica  paz  é  sosiego ,  é  la  gobernación  dellas  quedase  co* 
mo  cnmplía  al  servicio  de  Dios  é  nuestro ,  ¿  al  pro  é  bien 
de  noeslros  subditos  é  oalorales ;  no  habernos  podido  ir  á 
esos  noeslros  reinos  de  Castilla  como  quisiéraiuos  é  era 
razón  para  el  bien  é  pro  comnn  de  todos  ellos.  E  agora 
qne  por  la  gracia  de  Dios  lo  habernos  todo  acabado  é  da- 
do conclusión  en  ello ,  sabed  que  estamos  en  gana  é  dis- 
pnsicioa  de  ir  por  mar,  é  embarcaremos  é  partiremos  tony 
presto ,  dándonos  Dios  boen  viaje  é  tiempo  próspero.  Pe- 
ro porque  en  tanto  que  Nos  llegamos  é  somos  allá ,  é  por- 
gue las  cosas  sobceden  é  pueden  sobceder  de  manera  que 
conviene  hacer  la  provisión  que  aqal  diremos  para  el  ser- 
vicio de  Dios  é  nuestro ,  ¿  bien  é  pro  común  desos  nues- 
tros reinos ,  facemos  vos  saber  que  es  nuestra  merced  é 
voluntad  de  facer  é  facemos  capitán  general  é  nuestro  la- 
garleniente  de  los  nuestros  reinos  de  Granada  é  de  Sevilla 
é  Córdoba,  de  Mnrcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Al- 
gecira,  con  toda  el  Andalucía,  á  D.  Juan  de  Guzman 
Duqae  de  Medina  Sidonia ,  para  que  en  nuestro  nombre, 
é  como  nuestro  capitán  general  ponga  guarda  é  recando, 
é  como  bien  visto  le  fuere  qae  cample  á  nuestro  servicio, 
en  todas  las  ciudades  é  villas  é  logares,  é  fortalezas  é 
pneKos  de  mar  é  de  tierra  de  los  susodichos  reinos  de 
Granada  é  de  la  Andalucía,  así  para  las  cosas  que  toca- 
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ren  á  la  goarda  é  dereadimieplo  de  las  Busodicbas  ciuda- 
des ,  villas  é  logares  é  fortalezas  é  puertos  de  mar  é  da 
tierra,  como  para  proveer  é  favorecer  á  la  jnslicia,  é  para 
la  seguridad  é  acreceDtamieato,  é  recodímiento  de  naes- 
tras  rentas,  é  para  todas  las  otras  cosas  que  tocaren  á 
Doeslro  servicio;  para  lo  coal ,  si  necesario  facre  le  man- 
damos tomar  gente  de  hombres  de  armas  é  ginetes ,  é  gen- 
te de  pié,  de  tierra  é  de  mar,  á  nneslro  sueldo  é  acosta- 
miento. Por  ende  por  esta  nuestra  carta  ó  so  traslado  sig- 
nado de  escribano  público,  rogamos  é  encargamos  é  man- 
damos á  los  susodichos  arzobispos,  obispos,  perlados;  é 
á  los  Duques,  Condes,  KUrqneses,  Ricos  bornes.  Maes- 
tres, Priores  de  las  órdenes  é  Comendadores  dellas  de  los 
susodichos  nuestros  reinos  de  Granada  é  de  la  Aadalncfa; 
é  al  presidente  é  oidores  de  la  nuestra  audiencia ,  corte  é 
cbancillerla  de  Granada ;  é  á  los  asistentes ,  corregidores, 
alcaldes,  alguaciles,  veíate  y  cuatros,  regidores,  caballe- 
ros, jurados,  escuderos ,  oficiales  é  homes  bueaos  de  to- 
das las  ciadades  é  villas  é  logares  de  los  susodichos  rei- 
nos de  Granada  é  de  la  Andalucía,  que  en  todo  y  por  todo 
obedezcáis,  guardéis  é  cumpláis,  é  favorezcáis  todo  lo 
qae  el  dicho  Uuque  de  Medina  Sidonia  nuestro  capitán  ge- 
neral é  logarteniente  tos  ordenare  é  mandare ,  como  á 
Dneslras  mismas  personas  ,  é  estéis  apercibidos  á  píe  é  á. 
caballo,  para  cuando  vos  llamare  vayáis  é  estéis  adonde 
vos  ordenare  é  necesario,  fuere  á  nuestro  servicio.  Otrosí 
mandamos  á  todos  los  alcaides  é  logarestenientes  de  todas 
nuestras  fortalezas  de  los  susodichos  reinos  de  Granada  é 
de  la  Andalucía  ,  que  fagáis  guerra  é  paz  ,  é  todo  lo  quel 
dicho  Doque  de  Medina  Sidonia  vos  ordenare  i  mandara 
para  nuestro  servicio.  Asimismo  mandamos  á  los  capita- 
nes é  á  los  hombreí  de  armas  é  ginetes  é  gentes  de  pié ,  i 
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á  tos  capitanes  ile  carracas,  naos,  carabelas,  gallas,  maes- 
tres, cómilres,  marineros  deltas  que  estades  e  esloviére- 
desea  los  paerlos,  ril>eras  de  los  susodichos  reinos  de 
Granada  é  det  Andalucía,  que  estéis  prestos  é  apercibidos, 
é  obedezcáis,  é  vengaú  é  estéis,  é  bagáis  lodo  lo  qae  el 
dicbo  Duque  vos  ordenare  é  mandare ,  como  si  nosotros 
TOS  to  mandásemos.  Otros!  mandamos  á  tos  arrendadores, 
almojarifes  é  recaudadores  de  ledas  nuestras  rentas  de  lo» 
susodicbos  reinos  de  Granada  ú  del  Andalucía,  que  deten- 
gais  en  vosotros  todo  lo  que  habéis  recibido  é  recibiere^ 
des  de  las  susodichas  nuestras  rentas ,  é  si  necesario  fue- 
re paguéis  la  gente  dolías,  según  el  dicho  Uuqoe  vos  lo 
mandare  é  ordenare.  £  á  los  receptores  é  cogedores  de 
los  bienes  é  cooliscaciones  é  penas  de  los  herejes,  é  de 
otras  cualesquier  confiscaciones  que  sean,  mandamos  qae 
acodáis  con  ellas  á  personas  abonadas  cuales  el  dicho  Du- 
que vos  nombrare ,  no  seyendo  vosotras  bien  abonados,  ó 
tenidos  sospechosos  á  nuestro  servicio:  la  cual  todo  como 
susodicho  es  vos  roganius  é  encargamos  é  mandamos  á  lo- 
dos  los  susodichos  é  á  cada  ano  é  cualesquier  de  vos  que 
asi  lo  guardéis,  tengáis,  cumpláis  .  obedezcáis ,  favorex- 
cais,  é  hagades  obedecer,  guardar  é  complir  según  qnel 
dicho  Dnqae  de  Medina  Sidonia  vos  lo  rogare  é  mandare 
por  escrito  ó  por  palabra,  ó  en  olra  cualquier  manera, 
como  en  sus  cartas  é  mandamientos  se  contuviere ,  bien 
asi  é  tan  cumplidamente  como  si  nosotros  mesmos  por 
nuestras  personas  Reates  vos  lo  mandásemos .  d  por  nues- 
tras cartas  patentes  firmadas  de  nuestros  nombres,  é  sella- 
das con  nuestro  sello,  é  refrendadas  de  nuestro  secretario, 
DO  embargante  cualesquier  mandamiento  ó  mandamientos 
del  Bey  de  Aragón  nuestro  Señor  é  padre,  dados  ó  por  dar 
eu  cualquier  manera  que  sea,  los  cuales  desde  agora  damos 
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por  DÍngiino9 ,  ¿  los  revocamos  é  habernos  por  revoBadois, 
é  qaeremos  qoe  seao  de  ningua  valor.  E  por  la  presente 
vos  relevamos  de  cualquier  colpa  ó  cargo  que  por  lo  así 
facer  é  cumplir)  vos  puede  ser  impolado ,  ca  esta  es  núes* 
tra  merced  é  volaulad;  é  qaeremos  que  todo  lo  susodicho 
eo  esta  Queslra caria  contenido,  é  cada  cosa  é  parte  dello 
baya  efecto,  é  se  guarde  é  cumpla  de  la  manera  é  forma 
é  taa  complidamente  como  en  ella  se  conlieDe.  E  los  uno» 
ni  los  otros  no  fagades  eiiile  al  fasta  que  tengáis  otro  man- 
damiento nuestro  (O  contrario  deslo,  so  las  penas  en  qne 
caen  é  incnrren  los  qoe  desobedecen  é  quebrantan  carta  ó 
mandantientos  de  sn  Rey  é  Reina  é  señores  naturales,  las 
coales  mandaremos  luego  ejecutar  en  los  que  lo  coiolrarto 
hicieren  ,  é  no  lo  guardaren  é  cumplieren  é  favorecieren, 
é  desde  agora  los  condenamos  é  babemos  por  condenados 
en  ellas.  £  para  todo  la  sosodicbo  é  cada  cosa  é  parte  dello, 
por  esta  nuestra  caria  ó  su  traslado  signado  de  escribano 
público,  damos  poder  complido  al  dicho  D.  Juan  de  Guz- 
tnan  Duque  de  Medina  Sidonia  capitán  general  é  nuestro 
lugarteniente  de  los  susodichos  nuestros  reinos  de  Grana- 
da é  de  la  Andalucía  ,  con  todas  sus  incidencias  ¿  depen- 
dencias, anexidades  é  conexidadea.  Asimismo  le  damos 
poder  para  que  ejecute  é  pueda  ejecutar  ¿  privar  de  los 
oficios  é  poner  las  penas  contra  las  personas  é  bienes  que 
bien  visto  le  fuere;  é  á  los  que  no  complieren  é  guarda- 
reo  é  obedecieren  é  favorecieren  todo  lo  que  por  esta  nues- 
tra carta  mandamos ,  é  en  cada  cosa  é  parte  dello ,  si  ne- 
cesario fuere ,  los  pueda  apremiar ,  desterrar  de  los  di- 
chos nuestros  reinos ,  é  prender  las  personas ,  é  tomar 
los  bienes  é  temporalidades  que  detlos  tovierun ,  so  las 
cuales  dichas  penas  mandamos  á  cualquier  escribano  pú- 
blico que  para  esto  fuere  llamado  qoe  dé  ende  al  que  la 
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róostrare,  testimoaio  signado  con  sa  signo,  por  que  Nos 
sepamos  como  se  cample  nneslro  mandado.  Dada  en  Bra— 
selles.  Fui  con  la  posía  qxu  partió  en  veinte  y  nueve  de  oe— 
tiére  de  quinientos  cinco. 

Cédula  de  Felipe  I  y  de  su  muger  Doña  Juana  á  favor  de 
D.  Fttdrique  Enriques ,  Almirante  de  Castilla . 

Bruselas  29  de  oclubre  de  i505. 

El  Rej  é  la  Reina— Por  los  muchos  é  buenos  é  leales 
servicios  que  vos  D.  Fadriqoe  Enríquez  noestro  Almirante 
mayor  de  los  noestros  reinos  de  Castilla  é  Granada  habéis 
fecho  al  Rey  noestro  Sefior  é  padre ,  ¿  á  la  Reina  nnestra 
Señora  é  madre  de  inmortal  memoria,  que  Dios  posea,  é 
i  nosotros  por  los  que  esperamos  qne  nos  haréis;  es  núes- 
tra  mercfed  é  volootad  de  vos  dar  é  facer  merced  é  con- 
firmar ,  é  por  la  presente  vos  damos  é  confirmamos  el  al- 
mirantadgo  de  Castilla,  é  de  las  otras  provincias  é  puer- 
tos de  mar ,  segan  é  por  la  forma  que  lo  tenéis  por  los 
privilegios  é  mercedes  é  confirmaciones  dados  é  fechos 
por  los  Reyes  nuestros  antecesores  á  los  Almirantes  Don 
Alonso  Enriques  vuestro  bisabuelo,  é  á  D.  Fadriqoe  Ed- 
riqnez  vuestro  abuelo,  é  á  D.  Alonso  Enriquez  voestro 
padre  é  á  vos;  los  coales  dichos  privilegios  é  mercedes  é 
confirmacioDes  queremos  é  mandamos  qne  vos  sean  guar- 
dadas según  en  ellas  se  contiene  é  tenéis  de  oso  é  costura* 
bre.  Asi  mismo  es  nuestra  merced  é  voluntad  de  vos  dar 
é  facer  merced ,  é  vos  damos  é  facemos  merced  del  oficio 
del  almirantadgo  de  la  ciudad  é  reino  de  Granada,  é  de 
todos  loj  puertos  del  dicho  reino  de  Granada ,  según  é  por 
la  forma  que  tenéis  el  dicho  almirantadgo  de  Castilla,  pa- 
ra qoe  desde  agora  en  adelante,  vos  el  dicho  D.  Fadríque 
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Enríquez  Duestro  Almirante  major,  por  tos  ó  por  vues- 
tros lugares  tenientes  é  tos  o6ciales  que  vos  pasiéredes, 
uséis  j  gozeis  de  las  preeminencias ,  derechos ,  jarisdi- 
ciones  é  costumbres  pertenecientes  al  dicho  oficio  del  al- 
mirantadgo  bien  é  camplidamenle,  como  babeis  asado  é 
gozado,  é  usáis  é  gozáis  en  tos  otros  nuestros  reinos  é 
provincias,  ó  en  cualquier  parte  dellos,  tan  entera  n  tan 
camplidamente  como  en  los  dichos  vuestros  privilegios  se 
contiene,  por  cuanto  nuestra  merced  é  volnatad  es  que  de 
aquí  en  adelante  vos  el  dicho  D.  Fadrique  Enríquez  nues- 
tro Almirante  mayor ,  por  vos  ó  por  vnestros  lugares  te- 
nientes é  oficiales  que  pusiéredes ,  uséis  é  gozeis  del  dicho 
oficio  de  almiraotadgo  de  Castilla  é  de  Granada,  según  é 
como  dicho  es;  para  lo  cual  por  esta  nuestra  cédula  vos 
mandamos  dar  cartas  de  privilegio  é  confirmación  sobre 
lo  susodicho,  tan  firmes  é  bastantes  cnanto  menester  las 
hobiéredes,  é  privilegio  nuevo  del  almirantadgo  de  Gra- 
nada, encorporados  en  ellos  los  privilegios  é  confirma- 
ciones que  tenéis  del  dicho  oficio  de  almirantadgo.  Dada 
en  la  villa  de  Broselles  á  veinte  y  oneve  dias  de  octubre 
año  de  mil  ¿  quinientos  c  cinco. 

Carta  de  Felipe  I  á  D.  Pedro  Fajardo,  Adelantado  de 
Murcia. 

Bruselas  3  de  noviembre  de  150ü. 

Don  Pedro  Fajardo  nuestro  adelantado  y  capitán  ma- 
yor del  reino  de  Murcia,  pariente:  vf  vuestra  carta,  y  ol 
á  Jnan  de  Acevedo  todo  lo  que  de  vuestra  parte  me  habló; 
y  en  lo  que  toca  á  D.  Gonzalo  Chacón  vuestro  agüito,  sed 
cierto  que  nos  ha  pesado  mucho  á  la  Reina  mi  muy  cara 
é  mny  amada  mnger,  ¿  á  mf.  de  oir  que  se  haya  fecho 
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sinrazón  á  nadie  en  esoa  oaestros  reinos,  eipecialmeole 
á  persona  que  tanto  sirvió  á  la  Reina  mi  Señora  é  madre 
de  gloriosa  memoria,  qae  Dios  posea.  Mas  porque  esto 
de  la  contaduría  mayor  no  se  puede  acá  determinar  por 
ahora .  vos  rogamos  qne  seáis  contento  con  la  respuesta 
qae  le  enviamos  con  el  dicho  Juan  de  Aoevedo ,  entretanto 
que  vamos  é  España  que  será,  placiendo  á  Dios,  maj 
presto ,  donde  mandarénuis  mirar  macho  su  justicia  como 
lo  pide ,  y  guardársela  de  manera  que  no  quede  agraviado; 
y  demás  desto  ternémos  respecto  en  todo  á  sus  servicios 
como  es  razón  y  él  lo  merece.  Y  en  lo  que  á  vos  toca, 
también  os  rogamos  que  tengáis  por  bien  de  conteataros 
con  ia  respuesta  qae  por  ahora  se  vos  envía ,  porque  eo 
severo  allá,  si  á  Dios  place,  se  mirarán  todas  vuestras 
cosas  en  vuestro  favor  como  de  hijo  y  nieto  de  personas 
que  tanto  han  servido.  En  Bruselas  á  tres  de  noviembre 
de  quinientos  cinco, 

Carla  de  Felipe  /  y  (fe  iu  muger  DoM  Juana  á  Mr.  de 
Beyre. 

Bruselas  i  de  nofiembre  ifo  1505. 

MoDsiar  de  Bcyre:  sabed  qne  habernos  ordenado  de 
hacer  labrar  moneda  para  que  corra  en  estas  tierras  y  en 
esos  nuestros  reinos.  E  porque  queremos  qne  el  oro  é  mo- 
neda qne  se  labrare  sea  antes  de  mas  ley  que  no  de  me- 
nos de  la  qne  postreramente  mandó  labrar  la  Reina  mt 
Sc5ora  qoe  Dios  dé  gloría ;  por  ende  para  qne  los  maes- 
tros de  nuestras  casas  de  moneda  sean  del  todo  mejor  in- 
formados ,  lo  mas  breve  é  secretamente  que  podáis  vos 
informad  de  todo  cumplidamente,  é  nos  enviad  por  es- 
tenso  la  ley  é  peso  del  oro  é  plata  é  cobre ,  é  un  marco  é 
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pesas  mcDodas  con  qoe  cada  pieza  de  oro  ó  mogeda  se  pe- 
sa :  asi  misoio  la  ordeaansa  de  las  casas  de  moneda ,  de 
los  derechos  que  toma  el  tesorero  é  monedero,  é  ensa- 
yador ,  fundidor ,  alcaldes ,  merino  é  otros  oficiales ,  é  si 
la  Reina  lleva  alpaq  derecho  ó  repta ,  é  de  lo  qne  mas  so- 
bre esto  os  pareciere  qae  serA  bieq  que  sepamos.  Dada  es 
la  villa  de  Qmselles  á  cuatro  dias  del  mes  de  noviembre 
a^o  de  mil  quinientos  cinco. 

Carta  dt  Felipe  I  y  de  Doña  Juana  tu  muger  á  lai  perwnai 
que  á  continuación  le  expresan. 

Bruselas  \  de  noviembre  de  1505, 

Para  los  cónsules  de  Burgos— Para  el  maestreaouela  de  Tole- 
do— Pora  AloDso  é  Juan  de  la  Torre— Para  Diego  ó  Alonso  de  la 
Fuente— Para  Pedro  de  Baeza— Parq  el  licenciado  de  León — Para 
Alonso  de  Medina — Para  Gonzalo  Chacón — Para  Andrés  Velule — 
Para  Francisco  de  Cueto. 


El  Rey  é  la  Reina — Por  algonas  cosas  que  cumplen  á 
Boestro  servicio ,  mandamos  á  nuestro  tesorero  Nnño  de 
Gomiel  que  nos  tenga  prestos  cierta  sama  de  ducados  para 
cuando,  placiendo  á  Dios,  llegáremos  en  esos  nuestros 
reinos.  Por  ende  rogámosvos  é  mandámosvos  que  k  todo 
lo  que  de  nuestra  parte  vos  dijere  cerca  desto  el  dicho 
Ñuño  de  Gomiel ,  le  dedes  entera  fe  é  creencia ,  que  todo 
lo  que  ¿1  vos  prometiere,  aera  muy  cierto  é  se  cumplirá; 
¿  eu  ello  nos  haréis  señalado  servicio.  Dada  en  Bruselles  á 
cuatro  días  del  mes  de  noviembre,  año  de  mil  é  quinien- 
tos é  cinco. 
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Carla  de  Felipe  I  (U  capitán  Joan  de  Pineda. 

Bruselas  i  de  noviembre  de  1505. 

Capitán  Jaan  de  Pineda:  70  recibo  en  servicio  lo  que 
habéis  trabajado  en  el  asiento  qae  os  mandé  tomásedes 
de  nuestra  parte  sobre  los  castillos  de  Córdoba  é  Baeaa, 
é  que  se  baya  convenido  tan  á  naestra  satisfacción ;  é 
por  ello  é  por  los  señalados  servicios  de  vuestro  padre 
Antonio  de  Pineda,  é  los  que  con  vuestra  casa  nos  babeis 
fecho,  os  be  hecho  merced  de  nn  asiento  de  conlino  de 
naestra  casa  ,  y  en  pisando  á  esos  reinos ,  os  tendré  pre- 
seote  á  vos  é  á  vnestro  6jo.  Dada  en  Brusellcs  á  cuatro 
del  mes  de  noviembre  de  mil  quinientos  cinco. — Yo 
d  Rey. 

Cédula  de  Felipe  I  y  de  su  mujer  Doña  Juana  á  favor  de 
D.  Alonso  Pimenttl,  Conde  de  Benavenle. 

Bruselas  5  de  noviembre  de  1505. 

El  Rey  é  la  Reina — Por  cuanto  vos  D.  Alonso  Pimen- 
tel ,  Conde  de  Benavente ,  nos  habéis  suplicado  qne  vos 
mandemos  restituir  el  nso  é  costumbre  de  la  feria  de  Vi- 
Ilaton  que  de  pocos  tiempos  acá  se  vos  ha  quitado ,  en  lo 
cnal  diz  que  se  vos  ha  seido  fecho  grande  agravio  é  injus- 
ticia; Nos  considerando  los  buenos  é  leales  servicios  qne 
nos  habéis  fecho  é  hacéis ,  é  esperamos  qne  nos  haréis,  es 
nuestra  merced  é  voluntad  de  vos  dar  é  restituir ,  é  vos  da- 
mos é  restitnimos  el  uso  é  costumbre  de  la  dicha  feria  de 
Villaloo  con  todas  sus  franquezas ,  usos  é  costumbres  é  li  - 
bertades  ,  según  é  como  lo  tenéis  por  los  privilegios  dados 
por  los  Reyes  nuestros  antecesores  á  los  Condes  de  Be- 
navente vuestros  antecesores  ;  é  por  csla  presente  vos  con- 
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firmamos  los  msodicbos  privilegios ,  i  ros  promelemos 
que  luego  como ,  placiendo  i  Dios ,  seamos  en  esos  nues- 
tros reinos  de  Castilla ,  tos  pornémos  en  la  posesión ,  nsu 
é  costumbre  de  la  dicha  feria  de  Villalon,  para  que  uséis 
é  gozeis  della  con  lodos  sus  privilegios,  franquezas  y  li- 
bertades, bicD  é  tan  cumplidamente  como  vuestros  ante- 
cesores ban  asado  é  gozado.  £  por  esta  nuestra  cédula 
mandamos  á  nuestros  oficiales  que  en  esto  bao  de  enten- 
der, que  vos  den  carta  de  confirmación  de  los  susodichos 
Tueslroa  privilegios.  En  Brnseltes  á  cinco  de  noviembra 
de  qoinienlos  cinco. 

Cédula  de  Felipe  I  á  favor  d»  Alvaro  Peres  Omotío. 

Bruselas  5  de  noviembre  de  1505. 

Le  nombra  su  cerero  mayor  y  de  U  Reina  Doña  Juana  su  mu- 
ger,  manriándole  dar  el  mismo  sueldo  de  que  disfrutaron  sus  ante- 
8  en  dicho  oficio. 


Cédula  de  Felipe  I  y  de  $u  muger  Doña  Juana  á  favor  del 
Atmiranle  D.  Fadriqtu  Enriques. 

Bruselas  K  de  noviembre  de  1505. 
El  Bey  é  la  Reina — Por  los  buenos  i  leales  servicios 
qne  vos  D.  Fadriqne  Enriqnez  Almirante  mayor  de  Cas- 
tilla é  de  Granada  nos  habéis  fecho  é  esperamos  que  nos 
haréis;  por  esta  presente  vos  facemos  merced  de  los  bie- 
nes qne  nos  pertenecen  ó  pueden  pertenecer  del  licenciado 
Medina  vecino  de  Valladolid  que  los  inquisidores  tienen 
preso ,  caso  qne  por  justicia  sea  condenado  por  hereje.  En 
Bmselas  á  cinco  de  noviembre  de  quinientos  y  cinco. 
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Carta  de  Felipe  I  aun  Duque  que  no  nombra. 
Ualinas  12  de  noTtembre  de  1505. 
Dnqne  primo :  Granada  auestro  rey  de  armas  va  con 
nuestro  embajador  á  Roma,  el  cual  dos  ha  dicbo  quiere  ir 
á  ese  reino,  porqoe  diz  qae  suelen  venir  ahí  girafas  ó  ti- 
gres para  oos  traer  algao  ligre  ó  gírafa ,  pagando  él  por 
ellu  lo  qae  justo  fuere.  Mucho  vos  rogamos  que  si  los  ho- 
biere ,  le  ayudéis  é  favorezcáis  para  los  haber  por  so  di' 
ñero.  En  Ualinas  á  doce  de  noviembre  de  qoinientct  cinc». 

Carla  de  Felipe  I  al  Comendador  Álmaxan. 

Gante  8  de  diciembre  de  1505. 

Comendador  Almazan :  yo  recibo  en  servicio  lo  qtn 
habéis  trabajado  en  el  asiento  dcnlre  el  Rey  mi  Señor  y 
mí ;  y  cuando  atlá  nos  veremos  que  será  presto  ,  Dios  que- 
riendo ,  conoceréis  que  me  servistcs ,  porque  como  quiera 
que  yo  pueda,  soy  muy  contento  de  servir  al  Rey  mi  Se- 
ñor, y  quitar  todos  los  incoaveoientes  de  que  podría  ve- 
nir el  contrario.  Vuestro  pariente  Conchillos  está  en  liber- 
tad como  sabréis ,  y  cierto  no  le  ha  hecho  poco  bien  vues- 
tro deudo.  De  Gante  á  8  de  diciembre  de  quinientos  cinco. 

Carta  de  Felipe  lá  D.  Bernardino  de  Canajal,  cardenal  de 
Sania  Cruz. 

Uiddelbourg  3  de  eoero  de  1506. 

Reverendo  in  Christo  padre  cardenal  de  Santa  Cnit, 
Patriarca  en  Jerusalen,  nuestro  pariente.  El  Rey  de  Cas- 
lilla  etc. — Vos  enviamos  mucho  á  saludar  como  aquel  que 
mucho  amamos  é  preciamos,  é  para  quien  querríamos  que 


SipiizsdbvGoOglc 


367 

Dios  diese  lauta  rida  como  tos  mismo  deseáis.  Recibimos 
vuestra  carta  qoe  nos  enviastes  con  el  padre  portador  dcs- 
ta ,  é  oimos  todo  lo  qne  por  parte  vuestra  nos  quiso  de- 
cir. Agradecémosvos  grandemente  vuestra  buena  volnntad 
qoe  mostráis  é  creo  qae  tenéis  al  servicio  mió  é  de  la  Se- 
renísima Reina  mi  mny  cara  é  may  amada  mager.  Todo 
se  pagará  bien ,  placiendo  á  nuestro  Señor,  en  vuestro 
acrecentamiento.  Recibimos  asi  mismo  muctio  placer  con 
las  reliquias  qoe  nos  enviastes:  ciertamente  son  para  ser 
bien  recibidas  de  qaíeo  quiera  que  las  enviase,  enasto 
mas  de  vuestra  paternidad.  El  dicho  padre  nos  tomó  en 
tiempo  que  estábamos  para  entrar  en  las  naves ,  de  mane- 
ra que  no  ha  sido  posible  entender  ni  menos  despachar 
los  negocios  que  trae  á  cargo;  pero  si  él  ó  otro  vuestro 
fuere  adonde  estemos  de  algún  reposo,  mirarsehán  sin  du- 
da todas  vuestras  cosas  con  todo  amor  é  gana  de  facerlas 
bien — Mn^f  Reverendo  in  Christo  padre  cardenal  nuestro 
pariente:  nuestro  Señor  todos  tiempos  vos  baya  en  su  es- 
pecial recomienda.  En  Medclbourg  á  dos  de  enero  de  mil 
qoinienlos  seis. 

Coria  de  Felipe  I  á  D.  Garcia  de  Toledo. 

Hiddelbourg  2  de  enero  da  1506. 

£1  Bey— Don  García  de  Toledo:  recibimos  la  carta 
que  nos  enviastes  con  Loaisa  contino  de  nuestra  casa ,  é 
oimos  lo  que  oos  dijo  de  vuestra  parte.  Asimismo  nos  es- 
cribistes  antes  de  agora  que  nos  deseábades  servir  en  la 
guerra  de  Gueldres,  de  manera  que  por  lo  pasado  é  pre- 
sente coDOScemos  la  buena  voluntad  qae  tenéis  á  oneslro 
servicio,  lo  cnal  no  olvidaremos  al  tiempo  qne  vos  cum- 
pliere qne  s«  nos  acnerde ;  y  desto  podéis  sin  duda  ser 
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cierto.  £  porque  con  Doestra  ida  alia  qne  será  breve ,  Dios 
queriendo ,  dos  veréis  é  hablaréis  largo ,  no  es  necesario 
decir  aqoi  mas  de  lo  dicho.  En  Uedelboorg  á  dos  de  ene- 
ro de  quinientos  seis. 

Cédula  de  Felipe  I  á  favor  de  Diego  de  Ribera ,  camarero  dr 
su  mvger  Doña  Juana. 

Uiddelbonrg  2  de  enera  de  1506. 


Le  hace  merced  de  los  oficios  de  su  cumecerío  y  regalonería  con 
lodas  las  preeminencias  que  habbn  tenido  los  que  antes  ejercieron 
dichos  cargos. 

Carta  de  Felipe  I  al  arzobispo  de  Toledo  D.  Fr.  Francisco 
Jiménez  de  Cisneros, 

Middelbourg  4  de  enero  de  1506. 

Muy  Bevereodo  in  Cbrísto  padre  arzobispo  de  Toledo, 
é  del  nnestro  Consejo:  yo  he  seido  informado  qne  es  fa- 
llescido  D.  Hnrlado  de  Mendoza,  y  qne  por  sa  fallesci- 
miento  vacó  el  adelantamiento  de  Cazorla  ,  qae  diz  qne  es 
á  vos  de  proveer.  Yo  vos  ruego  afectaosameute  qne  seáis 
contento  de  proveer  i  la  persona  qne  yo  vos  diré  ,  la  cual 
será  bien  suficiente  para  el  oficio  ,  y  (al  que  vos  podrá 
servir  en  aquello  ....  (1]  y  á  mí  me  haréis  grao  placer  y 
servicio.  En  Medelbourg  á  cuatro  de  enero  de  quioientos 
seis  años. 

Corla  dé  Felipe  I  á  su  embajador  Mr.  de  Beyre. 

Hidiiclbour^  4  de  enero  de  1506. 
Monsiur  de  Beyre :  D.  Luis  de  la  Cerda  nos  ha  sopli- 

(1)  Hay  un  bkinco. 
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cado  qne  escribamos  al  ariobispo ,  para  que  le  provea  Aet 
ideUntamieoto  de  Gazorla  qoe  diz  que  agora  ha  vacado. 
Y  aanqne  creemos  qae  aprovechará  poco  ó  nada  noestra 
caria  con  el  dicho  arzobispo,  habérnoslo  hecho  por  salis- 
facer  al  dicho  D.  Lais.  Hablad  vos  allá  al  arzobispo  cer- 
ca dello  de  Doestra  parte  si  os  pareciere ,  y  de  la  manera 
qne  mejor  viéredes  qae  conviene.  Eo  Malelbonrg  á  caatro 
de  enero  de  qoinientos  seis. 

Cidtíla  de  Felipe  I  á  favor  de  lot  pUolos  que  le  nombran. 

Wiodsor  17  de  enero  de  J500. 

£1  Rey — Por  los  buenos  é  leales  servicios  qne  nos  ha- 
béis fecho  en  nnestro  viaje  de  la  mar  vosotros  Sancho  de 
la  Pedriza,  Diego  Santiago ,  vecinos  de  Seslo  (i),  y  Die- 
go de  Rebonza,  vecino  de  Sesto,  é  Joan  Pérez  de  Ara-- 
na  vecino  de  Portogalete,  pilólos,  ¿Pedro  de  Mazugar 
vecino  de  San  Pedro  de  Deas!,  é  Pedro  de  San  Martin, 
vecino  de  Portogalete ,  consejeros  con  los  pilólos  en  el  di- 
cho nnestro  viaje  ;  por  esta  presente  vos  facemos  merced 
á  cada  odo  de  vos  los  susodichos  tres  pilólos  é  dos  con- 
sejeros, de  diez  mil  maravedís  en  cada  an  año  dorante 
so  vida  de  cada  uno  de  vos ,  fasta  en  tanto  qne  hayamos 
dado  ¿  proveído  eo  oficios  é  beneficios,  é  sitnado  á  cada 
uno  de  vos  la  dicha  suma  de  diez  mil  maravedís  de  por 
vida.  E  mandamos  á  nuestros  oficiales  mayores  ¿  menores 
qae  en  esto  han  de  entender  ,  que  vos  libren  en  cada  an 
a&o  á  cada  nao  de  vos ,  los  dichos  diez  mil  maravedís,  co< 
mo  dicho  es,  é  vos  den  carta  patente  dello  como  conviene, 
porqoe  esta  es  nuestra  merced  é  volnnlad.  E  para  vnestra 

[1}  Quizi  de  San  Ciprian  d*  Sttlo  en  GaUcia. 
Tono  Vin  24 
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seguridad ,  m  maadamos  dar  esta  niiMtra  cédala  firmada 
de  Doestro  nomlire.  Dada  en  la  villa  de  WiodBOr  á  diet 
y  siete  de  eaero  de  wi  quinientos  seia. 

Carta  de  Ftüpe  1  al  Rey  Católico. 

Dorcfaester  20  de  enera  de  1506. 

Ya  V.  A.  habrá  sabido  de  aaestro  embajador  (1)  qne 
llegando  cerca  de  Ugente  plogo  á  Dios  de  nos  dar  tanta 
lormenla  qoe  dos  pnso  en  an  terrible  trabajo  y  peli- 
gro ;  y  faénos  faenado  de  tornar  á  an  paerto  bien  malo 
de  Inglaterra  qne  se  llama  Porlaa,  como  mas  por  entero 
Uoosiur  de  Beyre  diri  á  V.  A.  Pero  lo  mas  breve  qne  se- 
rá posible  enderezaremos  nnestras  naves  para  cumplir  el 
viaje  con  aynda  de  Dios,  y  en  este  tiempo  nos  irnos  á  la 
villa  de  Anlona  por  tierra  donde  habernos  mandado  ir  to- 
da nuestra  armada ,  y'alU  esperamos  al  Rey  de  Inglaterra, 
y  á  la  Ilnstrísima  Princesa  de  Gates  nuestra  muy  cua  y 
muy  amada  hermana.  Dada  en  Dorchesta  á  veinte  de  enero. 

Carta  da  Felipe  I  ala  Princeta  de  Galet  Doña  Catalina  hi- 
ja de  los  Reyes  Católicos. 

Wíndaor  10  do  febrero  de  1506. 

Ilnstrísima  Princesa  de  Cales  etc.  Porque  fasta  qne, 
placiendo  &  nuestro  Señor ,  seamos  en  España ,  yo  no  qnie- 
ro  proveer  en  cosa  alguna  de  aquellos  reinos  por  acala- 
juienlo  del  Rey  nuestro  Señor  vuestro  padre  é  mió ,  no 

(i)  A  las  palabras  de  tmtitn  embi^adoT  eigue  D.  FUsümgas  que 
omitimos  por  creerlo  ó  mal  copiado  ó  equivocado  quizá  en  su  misnio 
original.  Tal  -vez  debió  de  decir:  "  Ya  V.  A.  habrá  sabido  de  nues- 
tro embüjador  niMilra  partida  dt  Ftainga,  y  que  llegando"  etc. 
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habrá  lag*r  de  poderse  dar  de  presente  al  Comendador 
Alonso  D'Esqnivet  vaestro  maestresala  la  veinte  y  cnatrfa 
de  Sevilla  qne  para  él  me  habéis  demandado;  pero  seyendo 
«a  Castilla  con  ayada  de  Dios,  el  dicho  vuestro  maestre- 
sala será  proveído  de  buena  voluntad  por  amor  vuestro, 
de  ona  de  las  primeras  veinte  y  cualrías  qne  vacaren  en 
adelante  en  Sevilla,  ó  de  otro  oGcio,  por  manera  qué) 
qaede  contento.  Ilnstrísima  etc.  En  Wiodsor  dieE  de  fe- 
brero. 

Declaración  de  Felipe  I  tobre  la$  capiíulacionei  con  el  Bey 
CalóHco. 

Windsor  10  de  febrero  de  ISOG. 

Por  cnanto  en  la  escritura  de  capilolacion  y  asiento 
qne  se  tomó  entre  mí  y  la  Serenísima  Reina  y  Princesa 
mi  muy  cara  y  muy  amada  mnger ,  con  muy  alto  é  may 
poderoso  SeBor  el  Rey  Don  Fernando  mi  seüor  y  padre, 
sobre  ta  ^beroacioo  y  administración  de  los  reinos  de 
Castilla  y  de  León  por  medio  de  nuestro  embajador  y  pro- 
curador Monsiur  de  Beyrc,  Iiay  un  capítulo  por  el  cual 
yo  y  la  dicha  Serenísima  Reina  y  Princesa  mi  muger  nos 
obligamos  á  dar  ó  enviar  al  dicho  Señor  Rey  mi  padre 
nuestra  ratificación  y  aprobación  de  lo  en  la  dicha  capi- 
tulación contenido,  lo  mas  breve  que  posible  me  sea,  ju- 
rada é  firmada  de  nuestros  Reales  nombres ,  según  que  en 
la  dicha  capitolaciou  se  coutíene ;  y  porque  la  dicha  ca- 
pitulación é  asiento  se  tomó  con  el  dicho  Rey  mí  padre 
con  poder  bastante  mió  y  de  la  dicba  SereDÍsima  Reina  é 
Princesa  mi  mager ,  é  para  sn  firmeza  no  habrá  neceeidad 
oí  hay  de  la  dicba  ratificación  ;  pero  por  mayor  firmeza  de 
lo  en  la  dicha  capitulación  contenido ,  y  porque  en  ella  no 
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quede  cosa  qne  por  entero  Dd  est¿  cjomplída ;  por  I*  ^- 
senle  digo  qne  me  place  y  ooasiealo  quedando  la  dicha  ca- 
píLolacion  y  todo  lo  ea  ella  coútenido  -d  sq  faerxa  é  vi- 
gor como  agora  eglá,  y  sin  hacer  en  ella  íoaoTacioQ  al- 
guna en  todo  ni  en  parte  della ,  que  de  la  dicha  capitola- 
cion  so  quite  la  dicha  cláasula  de  ratiScactoo  como  sí 
nnnca  en  la  dicha  escritura  se  pusiera;  é  que  habré  por 
bien  é  to  consiento  qne  se  haga  otra  tal  escritura  de  ca- 
pitnlacioD  de  palabra  á  palabra  como  agora  está,  salvo 
quitando  la  dicha  cláasula  de  ratificación  é  aprobación, 
como  si  nnnca  en  ella  se  hubiera  puesto  ,v  con  la  misma 
dala  de  día  é  mes  é  año  é  testigos ;  y  que  de  nuevo  se  Gr- 
me  é  selle  como  agora  está  Grmada  ¿  sellada;  y  que  deo- 
de  agora  la  que  así  se  hiciese  lo  he  por  bueno  y  lo  aprue- 
bo como  si  en  la  dicha  escritura  de  capitulación  no  vinie- 
ra cláusula  de  obligación  para  la  ratificar  é  aprobar.  Pero 
todavía  prometo  é  doy  mí  fe  y  palabra  Real ,  y  jaro  á 
Dios  y  á  esta  ■f  qne  con  todas  mis  fuerzas  y  mi  leal  poder 
procuraré  é  trabajaré  de  haber  ratificación  de  la  dicha  ca- 
pitulación de  la  dicha  Serenísima  Reina  y  Princesa  mí 
moger,  firmada  de  so  Real  nombre,  y  habida  la  dar¿  ¿ 
entregaré ,  ó  la  haré  dar  ó  entregar  en  sn  poder  del  dicho 
Seíkor  Rey  mi  padre.  Dada  en  el  castillo  de  Windsor  á 
diez  de  febrero  de  quinientos  seis. 

Carta  de  Felipe  I  al  tetaren  NuÜa  de  ^miiel. 

Wmdsor  11  de  febrero  de  ISOfi- 

Tesorero  Nuilo :  Yo  he  ordenado  que  se  ponga  en  vues- 
tra mano  alguna  suma  de  dinero  de  noestra  renta  desoí 
nuestros  reinos  ó  de  otras  cosas.  Yo  vos  mando  que  la 
recibáis,  é  guardéis  é  distribuyáis  según  é  por  la  forma 
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qne  Mr.  de  Beyre  é  Mr.  de  Lacbato  (1)  vos  dirán  >  porque 
así  cnniple  á  nuestro  servicio :  é  lo  qne  ellos  ordeDaren  eo 
e}  caso,  mandaremos  qoe  se  tos  reciba  es  cuenta.  En 
Windsor  á  once  de  febrero  de  qninientos  é  s«s  abos. 

Carla  de  Felipe  I  al  Conde  de  Benatentt. 

Wiadsor  11  4e  febrero  de  4JW6. 

Conde  de  Benavente  primo :  recibí  nna  carta  qne  me 
eoviastes  de  Benavente  sobre  lo  qne  toca  á  los  bienes  é 
herencia  de  vuestra  mnger ,  de  lo  caal  yo  no  tengo  infor- 
macioD  DÍ  noticia ,  é  asi  na  paedo  hacer  de  presente  sino 
dos  cosas :  escribir  al  Rey  mi  Señor  é  padre  para  qne  mi- 
re especialmente  vuestras  cosas  y  las  favorezca  con  jus- 
ticia .  é  conforme  á  esto  le  hablen  mis  embajadores  mny 
encargadamente  á  vuestro  propósito :  la  otra  es  qne  no 
despacharemos  cosa  de  qne  vos  pueda  venir  peijnicío  al-' 
gnno ,  mas  suspenderemos  la  provisión  fasta  ir  allá,  Dios 
queriendo ,  que  como  sabéis  ya  estamos  á  la  mar  para 
acabar  nuestro  viaje  oon  ayuda  de  Dios.  E  sis  duda  algu- 
na deseo  yo  que  no  se  vos  haga  agravio  ;  mas  querría  en- 
teramente vuestro  bien  é  bocra  é  acrecentamiento ,  y  asf 
lo  conoceréis  por  mis  obras.  En  Windsor  los  once  de  fe- 
brero de  quinientos  seis. 

Carta  dt  Felipe  I  oí  arzobispo  de  Toledo.  D..  Fr.  J^rancüco 

Jttn«nez  de  Cisneroí. 

Windsor  11  de  febrtro  d»  1506. 
Muy  Reverendo  in  Chrislo  padre  arzobispo  de  Toledo 
y  del  nuestro  Consejo :  después  que  nuestro  Seftor  nos  os- 

(1)  Será  Laiao. 
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capó  del  trabajo  é  peligro  en  qae  nos  vimos  ea  U  mar 
yeodo  allá,  habernos  tomado  forzosamente  tierra  aqof  en 
este  reiuo  doade  habernos  visto  al  Rey  de  Inj^laterra  y  k 
la  Sereoísima  Princesa  de  Gales .  y  habernos  seido  muy 
bien  recibidos ;  y  dorante  este  tiempo  que  aquf  nos  dete- 
nemos ,  adrézase  nnesira  armada  de  algnn  dcsadrezo  qne 
en  la  dicha  fortuna  recibió,  y  laego  nos  iremos  á  embar- 
car para  acabar  noeslro  viaje ,  placiendo  i  Dios.  He  que- 
rido hacéroslo  saber  para  que  sepáis  qae  nnesira  tda  allá 
será  presto  con  el  ayada  de  nuestro  Señor,  teniendo  por 
cierto  qae  en  ella  habréis  placer  por  el  amor  qae  nos  te- 
néis. Eo  Windsor  once  de  febrero  de  qainieatos  seis. 

Carla  dt  Felip»  I  y  de  su  mugtr  Doña  Juana  á  h$  Procuro* 
dores  de  cortes. 

Windsor  12  de  febrero  de  150C. 

El  Rey  é  la  Reina — Procuradores  de  Corles  de  los 
nuestros  reinos  de  Castilla  y  de  León  é  de  Granada.  Por 
cosas  de  nuestro  servicio  enviamos  allá  á  Monsiar  de  La- 
cfaamls  (1) ,  el  cual  habemos  mandado  y  ordenado  junta- 
mente con  Monsíur  de  Beyre,  todos  dos  nuestros  emba- 
jadores, que  vos  hablen.  Pcht  ende  rogámosvos  y  manda- 
mosros  qae  les  deis  entera  fe  y  creencia  á  todo  lo  que  por 
parte  nuestra  vos  dijeren  ,  como  á  nuestras  mismas  per- 
sonas ,  y  tengáis  macho  á  cargo  lo  que  á  nuestro  servicio 
y  al  bien  desos  nuestros  reinos  cumple,  y  así  lo  espera- 
mos de  vuestra  lealtad.  Dada  en  el  castillo  de  Windsor  en 
Inglaterra  á  doce  dias  del  mes  de  febrero  año  de  qninien- 
tos  seis. 

(1)  Es  probable  que  sea  el  mismo  embajador  que  antes  h>  lia- 
nudo  Lathaio ,  y  que  creemos  sea  Laxao. 
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Carta  d«  Fdipe  Xai  Pn^oite  i»  Utrecht,  PtMmM  i»  Ca- 
MÍleí,  y  di).  4Blonia  de^iMiña,  nuembajadorMenltoina. 

Windsor  13  de  febrero  de  1506.. 

El  Rey  Don  Fernando  mi  Señor  é  padre  do&  ba  «s- 
cnlo  é  rogado  qoe  tos  escribiésemos  qae  janto  cod  su 
embajador  sopliqaeis  ¿  nnestro  maj  Santo  Padre,  para 
qne  nos  coDceda  jantameote  la  crazada  é  décima  de  los 
reÍDOB  de  Castilla  é  de  León  ¿  de  Granada.  Por  ende 
Nos  vos  mandamos  qne  así  lo  hagadea ,  porqoe  por  cer 
tan  santa  la  guerra  de  África  para  qoieo  se  demanda  Ja 
dicha  crazada ,  querríamos  no  sola  ayodar  en  ella  en  tales 
cosas,  mas  en  persona  ejecntarla.  £a  Wiodaor  á  trece  de 
febrero  de  qnínientos  seis. 

CarUi  de  Felipe  I  td  Rey  Católico . 

BichmoDd  22  d.e  febrero  de  1306. 

Hoy  Católico  etc — El  doctor  de  la  Puebla  me  dio  una 
carta  de  V.  A.  de  siete  deste  mes,  por  donde  paresce  el 
gran  cuidado  é  pena  qne  V.  A.  ha  tenido  del  peligro  é 
trabajo  qne  en  la  mar  pasamos ,  é  asi  mismo  el  placer  que 
bobo  de  habernos  Dios  escapado  é  traido  á  puerto  donde 
tan  bien  recibidos  é  tratados  habemos  seido.  E  tambiea 
he  visto  lo  que  V.  A.  ha  mandado  proveer  de  navios  qne 
vengan  hacia  acá  creyendo  que  los  de  nuestra  armad»  eran 
perdidos.  Ciertamente,  Señor,  yo  conozco  que  V.  A.  ha 
sentido  no  menos  pesar  de  nuestra  tormenta ,  é-  placer  de 
nuestro  salvamiento,  de  cuanto  escribe  á  mi  é  v<  por  la 
carta  del  dicho  dotor  su  embajador ;  por  lo  cual  le  beso 
las  roanos,  é  placerá  á  Dios  que  gelo  serviremos  todo ,  y 
el  sabe  que  yo  lo  deseo  mucho  como  la  razón  quiere,  y 
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nuis  si  poede  ser.  Sepa  V.  A.  qae  de  ouestros  navfos  do 
te  han  perdido  sino  cuatro  cod  mny  poca  gente  dellos ,  de 
manera  que  V.  A.  no  debe  de  mandar  trabajar  en  los  que 
acá  enviaba,  pues  ya  no  son  menester,  é  yo  lo  recibo  en 
tanta  merced,  como  ai  dellos  oos  hobiéramos  servido;  é 
ún  duda  sn  proveimiento  faé  mny  grande  y  bneno.  De 
las  otras  nueras  nuestros  embajadores  le  darán  la  cuenta 
y  á  ellos  me  remito.  Guarile  nuestro  Señor  y  prospere  la 
Real  persona.y  estado  de  V.  A.  Dada  en  Recbemot  á  reiale 
y  dos  de  febrero  de  quinientos  y  seis  años. 

Carla  de  Felipe  I  al  Rey  Caiúlieo. 

Kedia  (1)  8  de  marzo  de  1509. 

Por  la  carta  de  cuatro  de  febrero  que  V.  A  nos  envió 
con  D.  Pedro  de  Ayala,  oí  lo  que  por  parte  de  V.  A.  me 
habló,  asf  de  las  naves  que  nos  envia,  como  de  las  otras 
cosas  que  nos  ofrece  ,  y  todo  ello  se  conosce  que  procede 
de  mncho  amor  y  gana  de  vernos ;  y  ciertamente  el  deseo 
que  yo  tengo  de  servirle  y  verle  es  tan  grande  qne  mas 
DO  paede  ser.  V  así  hago  adrezar  lo  qae  desadrezó  (2)  en 
la  mar  la  tormenta ,  para  luego  nos  partir  con  el  ayuda 
de  Dios  el  cual  guarde  y  acreciente  la  Real  persona  y  es* 
jtado  de  V.  A.  Dada  en  Inglaterra  en  Redin  á  odio  de 
marzo  de  quinientos  seis. 

Chirla  de  Felipe  I  á  Francisco  de  León. 
Windsor  10  de  marzo  de  i506. 
Francisco  de  León :  por  esta  presente  tos  damos  li- 
li) Quizá  Reddieh. 
(2)  bl  mi.  dice  tedrexó. 
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cenciá  para  qne  podáis  virir  coa  D.  Juan  Mannel  nnes- 
tro  coDtador  mayor,  no  embargaDte  las  premáticas  y 
ordenanzas  que  haya  para  qne  los  fegídores  de  naestras 
clndades  y  villas  no  vivan  con  caballeros.  E  si  algnn 
acostamiento  ó  dineros  ó  de  otra  manera  lleváis  d«  Nos, 
queremos  que  así  mismo  los  llevéis  de  aqaf  adelante ,  ann- 
qoe  seáis  suyo.  Dada  en  Inglaterra  en  Windsor  i  diez  de 
marzo  de  quinientos  seis. 

Carta  de  Felipt  I  ai  Marqué*  de  Yillena, 

Falmouth  30  de  marzo  de  lfi06. 

Harqaés  de  Villena  primo }  recibí  la  carta  que  con  este 
Toestro  me  enviastes ,  y  lo  que  de  vuestra  parte  me  dijo 
cerca  de  vísilarpos  y  de  nnestra  ida  allá.  Todo  voa  lo  agra- 
decemos y  tenemos  eq  servicio ,  porqne  es  muy  bien  fe- 
cho é  dicho ,  y  sin  duda  creo  que  de  nuestro  trabajo  é  pe- 
ligro de  la  mar  vos  cupo  no  menos  parte  de  pesar ,  y  des- 
pués de  placer  de  nuestro  salvamiento ,  de  cnanto  escri- 
bís. Nosotros  somos  llegados  á  este  puerto  donde  está 
nuestra  armada,  para  embarcarnos  coa  el  primer  buen 
tieqipo ,  de  manera  que  presto  seremos  en  esos  nuestros 
reinos;  y  luego  como  supiéredes  ó  vos  escribiéremos  de 
nnestra  llegada,  podréis  venir  á  voestro  placer  á  recibir- 
nos. En  Falamna  i  treinta  de  marto  de  quinientos  y  seis. 

Cflduld  d  favor  de  J>.  Carlos  dt  Pomar. 

Falmoath  1.*  da  abril  de  1906. 

Le  oombra  «cemilem  mayor  con  el  sueldo  que  habían  disfruta- 
do aoB  antecesores  en  dicho  oficio. 
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Cédula  de  Felipe  ¡  á  fawr  de  Peéro  de  Maiariaga. 
Falmouth  5  de  abril  de  1606. 

Por  cnanto  vos  P«dro  de  Aladariaga  vecino  db- Bilbao, 
DOS  soplícásteis  qoe  vo&  noaadásemoa  pagar  vuestra  nao 
que  se  perdiii  ea  oaestro  servicio .  con  la  cual  diz  qne  con 
tormenta  disteis  bote  í  tierra  en  la  costa  de  Inglaterra 
por  mandado  del  capitán  Monsinr  de  Roeng  que  en  ella 
venia,  por  salvar  la  gente  y  bienes  queeo  la  nao  estaban; 
y  caso  qne  de  jasticia  na  se  vos  deba  pagar  vuestra  nao; 
por  esta  presente  vos  hacemos  merced  de  mil  ducados  pa- 
ra satisfacer  á  vuestra  pérdida  de  lo  qoe  la  dicha  nao  va- 
lia ;  y  mas  vos  mandamos  pagar  vuestras  gajas  fasta  el  día 
que  se  perdió:  los  cuales  dichos  mil  ducados  vos  manda- 
remos  luego  librar ,  como  placiemlo  i  Dios ,  seamos  lle- 
gados en  nuestros  reinos  de  Castilla.  Dada  en  Falamua  i 
vinco  días  del  mes  de  abril ,  año  de  mil  quinientos  y  seis. 

Con  la  misma  fecha  manda  pagar  trescientos  ducados  i  Juan  da 
Ariaga  vecino  de  Bilbao,  por  una  nao  de  eu  padre,  cargada  de  tri- 
go y  vituallas  por  cuenta  de  S.  M. ,  que  se  perdió  en  la  tormenta 
acaecida  en  las  costas  de  Inglaterra ,  en  que  perecieron  el  dicho  su 
padre ,  un  hermano  suyo  y  varios  maríneros.  Y  ademas  ordena  que 
se  le  abonen  los  gajes  ó  fletes  del  referida  buque  hasta  el  día  en  que 
se  perdió. 

Con  igual  facha  manda  pagar  trescientos  ducados  de  oro,  y  ade- 
mas los  gajes  ó  fieles  hasta  el  día  en  que  naufragó ,  por  una  nao  de 
Martin  de  Olaeta ,  vecino  de  Bilbao,  cargada  de  harina  y  otras  vi- 
tuallas por  cuenta  de  5.  H. ,  que  se  perdió  en  la  citada  lormeala. 

Con  fecha  de  6  de  dicho  roes  de  abril  y  aBo  de  1506,  manda 
pagar  á  Joanes  de  Landa  vecino  de  Fuenterabia ,  trescientos  duca- 
dos ,  y  además  los  gages  d  fletes  basta  el  dia  an  que  naufragó,  por 
una  nao  que  s» perdió  (dice  Felipe  I )  «n  nuatro  t«rvieio,  con  la  qvt 
diz  qv»  con  tormenta  diitets  bote  d  tierra  en  la  etata  de  Inglaterra  por 
mandado  de  D.  Diego  de  Guevara  capitán  deUa ,  por  taXvar  la  ¡ente 
y  bienet  qut  en  la  nao  estaban. 
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Carta  de  Felipe  1  al  Rey  Católico. 

Corana  26  d«  abril  de  IQQG. 

Mny  Católico  etc.  — Hoj  domingo  despaes  de  medio  dia 
enlramos  eo  este  pnerto  de  la  Comña  yo  é  la  Serenísima 
Beina  mi  mny  cara  é  amada  mu^er ,  con  toda  nuestra  ar* 
mada ,  con  salud,  gracias  á  nnestro  Señor.  Se  lo  he  que- 
rido hacer  saber  á  V.  A> .  porque  sé  habri  placer  dello ; 
y  porque  vengo  algo  trabajado  de  la  mar  no  dirá  aqaf  mas 
de  sapjicar  á  V.  A.  mande  dar  creencia  á  nuestros  emba- 
jadores de  lo  que  por  parte  nnestra  le  dirán,  á  los  coales 
escribo  hablen  algunas  cosas  á  V.  A.  cuya  Real  persona 
y  estado  nuestro  Señor  guarde  é  prospere.  Dada  á  veinte 
y  seis  de  abril,  en  la  Coruña  ,  de  quinientos  seis. 

Caria  de  Felipe  I  fecha  en  kt  Coruña  á  26  de  abril  de  1S06, 
y  dirigida  á  loa  Duque$  de  Medina  Sidonia ,  de  Bejar  ,  del 
Infantado  y  de  Nájera-^  Condes  de  Benavente,  de  JUmus, 
de  üreña  y  de  Cabra— Marqueses  de  Yillena,  de  Pliego  y 
de  Aslorga — Arzobispo  de  Santiago—  Garcilaso  de  la 
Vega. 

I>Dque  primo;  boy  domingo  de  mañana  yo  é  la  Sere- 
nísima Reina  mi  may  cara  é  muy  amada  muger ,  entramos 
en  este  puerto  de  la  Coruña  con  toda  nuestra  armada,  cod 
salad ,  gracias  á  nuestro  Señor ;  é  luego  nos  iremos  á 
Santiago,  y  de  allí  tomaremos  el  camino  de  León.  £  por- 
que sabemos  que  habréis  placer ,  vos  lo  hacemos  saber 
para  que  podáis  venir  á  Nos  cuando  vos  placerá.  Dada  á 
veinte  y  seis  de  abril  de  quinientos  seis. 
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Carta  de  Felipt  I  á  loi  concejal,  oIcoUm  y  demos  jutíi- 
cia$  d«  loi  reinot  de  CutlUla. 

Coriüu  27  de  abrí)  ij«  1506. 

Concejos ,  regidores,  alcaides,  alcaldes,  algaaciles,  é  i 
otras caalesqaier  jasticias  de  las  oiadadea,  villas  ó  I<^are5 
de  naeslros  reinos  é  seiiorfos,  á  qaiea  esta  noestra  carta 
fuere  mostrada,  salad  é  gracia.  Sepades  que  por  cosas  qae 
locao  á  naestro  servicio  enviamos  i  Cristoval  de  Arres 
Doestro  servidor,  al  coal  mandamos  qae  faiciese  mucha 
diligencia  é  pusiese  en  el  camino  desde  aqui  á  Valladolid 
postas.  Por  ende  mandamos  á  vos  é  á  cada  uno  de  vos  qne 
le  enderezeis  é  syodeis,  é  fagáis  apostar  é  dar  personas 
qne  le  gnien  ,  y  caballos  ó  molas  ,  j  las  cosas  que  hubie- 
re necesario ,  pagando  por  ello  el  precio  justo  é  razona- 
ble ;  é  le  deis  personas  seguras  en  los  lugares  qnél  vos  las 
pidiere  para  nos  servir  en  logar  de  postas.  E  los  unos  ni 
los  otros  no  fagades  ende  al  so  pena  de  la  noestra  mer- 
ced. Dada  en  la  ciudad  de  la  Coruña  á  veinte  y  siete  de 
abril  de  quinientos  seis. 

Carla  de  Felipe  lá  ^iilovol   Vázquez  de  Acuña,  corregi- 
dor de  Vizcaya. 

Coruña  S  de  mayo  de  1506. 

Cristoval  Vázquez  de  AcoBa  nuestro  corregidor  de 
Vizcaya :  ya  sabéis  como  vinieron  Galaz  de  Legnisano ,  é 
Pedro  López  de  Barrado ,  é  Joan  Pérez  de  Harqnina ,  é 
Iñigo  Martínez  de  la  Pedrisa.  é  OrtuBo  de  Guezmez  con 
sas  naos  ¿  Inglaterra  para  mi  servicio  é  de  la  Serentsiina 
Reina  etc. :  los  cuales  nos  hicieron  relación  que  al  tiempo 
qne  lomastes  sos  naos  para  naestro  servicio,  lesasegarastes 
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qne  Io$  flelet  que  teDÍan  para  Fliodes  se  l«s  gnardaríao. 
é  qoe  las  mercaderías  qoe  babiao  de  llevar  no  se  carga- 
rían en  otras  naos.  Por  ende,  paes  qne  ellos  nos  han  bien 
servido ,  Nos  vos  encargamos  é  mandamos  qoe  les  hagáis 
guardar  lo  que  se  les  prometió,  é  los  hayáis  por  encomen- 
dados. Dada  en  la  cíndad  de  la  Comía  i  cinco  de  mayo 
de  quinientos  seis. 

Con  la  misma  fecha  mandó  Felipe  1.*  el  Prior  y  cónsules  de  la 
tmivcrtidad  de  lot  mereaduts  da  BvT¡¡ot ,  que  supuesto  que  los  ia~ 
teresados  que  se  mencionan  en  la  caria  anterior,  al  tiempo  de  to- 
marles eus  naves  en  servicio  de  SS.  HH.  estaban  Helados  con  la- 
nas y  otros  géneros  para  Flándes,  que  se  les  paguen  dichos  Retes. 

Cédula  de  Felife  I  dirigida  al  gobernador  y  alcaldtt  mayo- 
ret  de  Galicia. 

Coruiía  5  de  mayo  de  150C. 

Gobernador  é  alcaldes  mayores  de  este  nuestro  reino 
de  Galicia :  por  parte  de  los  marineros  de  la  nuestra  fluía, 
así  del  nneslro  Señorío  de  Vizcaya ,  como  del  nuestro  Con< 
dado  de  Flindes  y  de  la  ciudad  de  la  Comña ,  nos  fué  fe- 
cha relación  por  so  parte  diciendo  que  el  Dean  é  cabildo 
de  esta  Santa  iglesia  é  Apóstol  Señor  Santiago ,  tienen 
cierto  tríbulo  de  portadgo  que  se  dice  ancorage,  del  cnal 
antiguamente  diz  que  recíbiaa  é  llevaban  de  cada  una  nao 
de  gabia  dos  reales ,  é  qne  agora  de  poco  tiempo  á  esta 
parle  diz  que  llevan  de  cada  nao  de  gabia  qae  entre  en  el 
dicho  puerto  é  marca  dos  coronas ,  lo  cual  redunda  en 
mucho  daño  é  perjuicio  de  los  dichos  mareantes  é  ciudat 
de  la  ComSa ,  é  en  nuestro  deservicio.  Suplicáronnos  é 
pidiéroDDOS  por  merced  cerca  dello  les  proveyésemos  df 
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remedio  con  joilíoia,  ó  como  snestra  merced  faese;  é 
queriendo  Nos  proveer  cerca  dello ,  ros  maadamos  qoe 
loego  qne  con  esta  naestra  cédnia  fnéredes  requeridas  é  tos 
fuere  notificada  por  parte  de  lo)  dichos  mareantes  é  ciadad 
de  la  Corona ,  llaméis  la  parte  del  dicbo  cabildo  ó  de  la 
persona  ó  personas  á  qnien  pertenece  el  dicho  portadgo. 
é  sepáis  enteramente  la  verdad  de  lo  qoe  antigaamente 
se  solía  llevar  deancorage;  é  la  verdad  sabida  brevemen- 
te ,  sin  dilación  hagáis  á  las  dichas  partes  entero  campli- 
míeoto  de  justicia ,  por  manera  qne  la  ellos  bajan  é  atcao- 
zeo ,  é  por  defecto  della  no  tengan  cansa  de  se  nos  venir 
ni  enviar  mas  á  qnejar  sobre  ello,  é  no  fagades  ende  al 
so  pena  de  la  mi  merced  é  de  diez  mil  maravedís  para  la 
nuestra  cámara.  Dada  en  la  Gomña  á  cinco  días  de  mayo 
de  quinientos  seis. 

CidvAa  de  Ftlipe  I  á  favor  de  Marlin  de  Yancas. 

Goniüa  8  de  mayo  de  1506. 

Mi  corregidor  i  justicia  de  la  villa  de  Portngalete  qne 
agora  son  ó  serán  de  aqnf  adelante :  por  parte  de  Martin 
de  Yancas  vecÍDo  desa  dicha  villa  ,  me  fué  suplicado  te 
hiciese  merced  de  le  dar  licencia  é  facultad  de  traer  armas 
para  sn  defensa  en  estos  mis  reinos  é  señoríos ,  diciendo 
qne  se  teme  é  recela  de  algnnas  personas  sus  enemigos, 
qne  de  hecho  hallándose  sin  ellas,  le  tratarán  mal ,  é  qne 
estaba  presto  de  dar  fianzas  de  no  ofender  con  ellas.  E  jo 
acatando  algnnos  servicios  que  me  ha  fecho  por  la  mar  en 
esta  venida  á  estos  mis  reinos ,  es  mi  merced  é  voluntad  de 
le  dar  dicha  licencia  ,  é  por  esta  mi  cédnia  gela  doj ,  para 
que  pueda  traer  las  dichas  armas  para  su  defeodion  en  la 
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dicha  villa  de  PortQg;aleU,  é  su  jarísdicion,  é  no  en  otra 
parte.  Por  ende  yo  vos  mando  qne  no  entendáis  con  él  so- 
bre traer  las  dichas  armas,  ni  le  sean  tomadas  sobre  la 
dicha  razón.  E  no  farades  ende  al  por  alguna  manera  so 
pena  de  la  mi  merced,  é  de  ÓJez  mil  maravedís  para  la 
mi  cámara.  Dada  en  la  Cornña  á  ocho  de  mayo  de  qni- 
nientos  é  seis. 

Cédula  de  JFíIÍjm  /dirigida  á  lot  cdcaldei  mayor»  de  Galicia. 

Corana  8  de  mayo  de  i506> 

Mis  alcaldes  mayores  de  este  mi  reino  de  Galicia :  por 
parte  de  los  mareantes  de  la  cindad  de  la  Coruña  me  fué 
fecha  relación ,  qne  podrá  haber  diez  é  ocho  ó  veinte  años 
que  en  la  dicha  ciudad  se  bobo  fecho  nna  taja  é  ordenao- 
:  as  generalmente  en  todos  los  oficios  della  ,  qne  cada  nao 
bobiese  por  su  trabajo  cierto  precio,  é  que  por  los  Reyes 
antepasados  de  gloriosa  memoria  mis  antecesores  ,  habinn 
seido  guardadas  é  ejecaladas.  Snplic&ronme  é  pidiéronme 
por  merced  qne  las  mandase  guardar:  por  ende  yo  vos 
mando  que  veáis  las  dichas  ordenanzas  é  carias  del  Rey 
Don  Fernando  é  la  Reina  Doíia  Isabel  mis  padres ,  qne 
dicen  qne  tienen  los  dichos  mareantes ;  é  vistas ,  las  qne 
halláredes  qne  son  en  provecho  é  utilidad  de  la  dicha  ciu- 
dad é  cumplen  i  la  buena  gobernación  della ,  é  al  bien  é 
pro  comnn  de  la  república ,  las  hagáis  guardar ,  é  mando 
sean  guardadas  en  todo  é  por  lodo  segnn  é  como  en  ellas 
s«  contiene,  é  no  fagades  ende  al.  Dada  en  la  ciudad  de 
la  Comña  é  ocho  dias  de  mayo  de  mil  quinientos  seis. 
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Carta  de  Felipe  /  al  Dvqv»  del  /n/aníodo. 

Corana  15  de  mayo  de  1506. 

Doqne  del  lofaDtadgo  primo :  recibí  vnestra  carta ,  i 
oi  lo  que  vuestro  mensajero  me  dijo  de  vnestra  parte ,  é 
agradézcovos  mocho  lo  qae  me  habló  cerca  de  vnestra  ve- 
nida ,  la  cnal  vos  temé  en  servicio ,  como  mas  lárgamete 
dije  al  vnestro ;  y  cerca  de  la  gente  qne  traéis  en  vnestra 
compañía ,  no  es  necesario  por  ahora  qne  venga  sino  de 
paz.  En  la  Cornña  á  qnÍDce  de  mayo  de  quinientos  seis. 

En  este  mismo  senlido  escribió  Felipe  1  ctfn  igual  Techa  i  Doo 
Pedro  Puerto  Carrero,  y  al  arzobbpo  de  Santiago. 

Aectto  dado  por  Felipe  I  al  Duque  de  Medina  Stdonia,  d» 
una  conlidod  de  dinero  yue  e$U  había  pretiado  á  S.  M- 

(1506) 

Yo  el  Bey  por  esta  presente  conozco  haber  recibido 

de  vos  el  Dnque  de  Medina  Sidonia (1) 

qne  me  prestasteis  en  dineros  contados  por  me  hacer  ser- 
vicio, los  cnales  dichos prometo 

mi  fe  é  palabra  Real  de  tos  los  dar  é  facer  pagar  en  la 
ciudad  de  Sevilla  en  fin  del  mes  de  octubre  primero  que 
viene.  E  por  vuestra  seguridad  vo»  mandé  dar  esta  mi  cé- 
dula. Dada  en  la  ciudad  de  la  Cornña  á  .  .  .  dias  del  mes 
de año  de  quiaieotosy  seis. 

(1)  En  blanco,  y  lo  mismo  lo  demás  qae  Ti  señalado  cou  ponloft. 


sdbvGoOglc 


S8S 

CARTA 

del  Rey  Célico  á  Gonsalo  ñuii  de  Figueroa  tu 
embajador  en  Venena,  dándole  cuenta  dé  todo 
lo  qu$  le  kabia  ocurrido  con  su  yerno  Felipe  ¡, 
llamado  el  Hermoso,  después  de  la  muerte  de 
la  Beina  Católica  Doña  Isabel.  ^^ 

Está  daUda  en  Tnrdesillas  6  1.*  de  julio  de  Ífi06  volviende  el 
Rey  de  los  vLtias  que  luvo  con  su  yerno  en  el  Remesa)  junto  á  U 
puebla  dfl  Sauabria  el  día  30  de  junio  del  mismo  año. 

Bceiite  original  en  il  arehioo  de  Sintancaí ,  legajo  dé  atado  n>*  1308. 
Aümíluíapor  ti  arckiuwo  D.  Manuel  García  Gontalt». 

(Es  documento  muy  notable) 

El  ftejr— Gonzalo  Ruiz  de  Figueroa  mi  eilnbajador.  L09 
dias  pasados  poco  antes  que  el  Bey  Don  F4slipe  mi  fijo 
•ieodo  Principe ,  parliese  de  Madrid  para  FUndes,  estan- 
do entonces  doliente  allí  eo  Madrid  la  Reina  Doña  Isabel 
ni  mager  que  gloria  hayat  yo  dije  al  dicho  Rey  mi  6jo 
delante  de  los  de  sn  Consejo  qae  por  que  la  Reina  mi  mu- 
ger  estaba  enferma  y  se  tenia  algon  recelo  de  sa  vida,  qoa 
le  aconsejaba  y  rogaba  que  no  se  partiese  ni  se  fnese  de 
Castilla,  porqae  si  nuestro  Señor  dispusiese  de  la  Reina 
se  fallasen  aquí  en  el  reino  él  y  la  Reina  mi  6ja  sn  mu- 
ger,  para  qne  sin  inconveniente  recibiesen  la  posesión  des- 
tos  sas  reinos,  qne  yo  gela  daría  y  gelos  dejaría  pacifica- 
mente, y  me  iría  i  mis  reinos.  Despnes  cnando  adoleció  la 
dicba  Reina  mi  mager  en  Medina  del  Campo  de  sa  postri- 
mera dolencia,  yo  escrebf  de  mi  mano  al  dicho  Rey  mi  Gjo 
faciéndole  saber  la  dolencia  de  la  Reina  y  el  peligro  en 
que  estaba ,  para  qae  se  aparetase  y  proveyese  sus  cosas 
de  Flándes  y  de  aqjiellas  partes,  para  que  en  escribién- 
ToMo  VUI  25 
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dolé  yo  que  la  Reina  era  Mlea<l>  podiesen  luego  partir  y 
venir  él  y  la  Reina  mi  fija.  T  el  mismo  dia  qae  murió  la 
ikhA  Reiaa  vi  majer,  ^contra  el  parecer  de  mochos  yo  aall 
i  la  plaza  de  Medina  del.Campo-j  subí  cd.an  cadabkh- 
s* ,  y  aill  públicamcDte  me  qoíté  el  títnlo  de  Be;  de  Cas- 
tilla y  lo  di  al^  Rey  y  á  la  R^ina  mis  fijoi ,  y  los  aloe  por 
Beyes,  y  fice  qne  los  alzasen  por  Reyes  en  todo  el  reino, 
lo  cual  les  fice  laego  saber  con  correo  volante ;  y  escrebi 
á  mis  embajadores  qae  con  ellos  estaban,  que  diesen  prie- 
sa para  qae  los  dichos  Rey  é  Reina  mis  fijos  partiesen  y 
viniesen  Inego  á  estos  reinos.  Y  entonces  el  dicho  Rey  mí 
íijo  poso  dilación  en  su  venida  por  la  ocnpacion  que  tuvo 
«1  la  guerra  de  Goeldres  qae  á  la  sazón  comenzó ,  y  por 
algunas  cosas  que  le  dieron  á  entender  los  qne  deseaban 
poner  discordia  entre  él  y  mí ,  qoeriéndole  poner  sospecha 
qne  yo  no  tenia  la  voluntad  qne  por  la  obra  le  mostraba. 
y  fundaban  esta  sospecha  con  decir  qne  la  Reina-  mi  mu- 
jer qne  gloria  haya ,  dejó  ordenado  por  su  último  testa- 
mento que  en  cierto  caso  cotlforme  á  derecho  y  á  ley  del 
reino  yo  tuviese  la  gobernación  destos  reinos  fasta  que  el 
Principe  D.  Carlos  mi  nieto  fuese  de  edad  á  lo  menos  de 
veinte  años ,  y  qne  poes  la  dicha  gobernación  estaba  fon- 
dada en  derecho,  qae  yo  la  querría  tener  no  solamente  en 
•B  «Dsencia  [1] ,  mas  después  de  venidos  mis  fijos  á  estos' 
reinos.  Y  aunque  por  una  parte  me  pesaba  mocho  que  le 
pusiesen  sospechas  contrarias  á  tan  grandes  y  tan  públicas 
obras  como  yo  facia  en  su  favor,  y  tan  contrarias  i  las 
sospechas  qne  le  ponian  ,  pero  por  otra  parte  no  me  des-' 
placía  que  el  Rey  mi  fijo  supiese  que  tenia  yo  claro  dere-' 
eho  i  la  gobernacioB  destos  reinos ,  porqne  cuando  gela 

(t)  I»  capia  enviada  de  Simancas,  dice  autieneia. 
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dejase  tomo  )o  ie««  acordado ,  lo  Invieae  *b  ntaa.  jr  a»-. 
qoedaH  en  mayor  oUigacioa.  Y  las  cansas -porqae  70  eoo 
mvcka  ddiberaoion  tesia  deteroiÍBado  de  dejar  la  gober- 
naeioB  dcslos  reinos  á  nús  fijos  despaes  de  ia»  días  de  la^ 
diflfaa  Reifla  mi  najw  que  gloria  baya ,  y  de  no  la  tener 
mas  de  cnanto  dios  vinieseo  á  estos  runos ,  y  venidos  les 
diese  en  paz  U  posesión  dellos,  son  estas.  Primeramente 
70  consideré  qoe  la  sacesitHi  dsslos  reinos ,  de  derecho  per- ' 
teneee  á  la  Reina  mi  fija  como  á  Reina  y  Señora  propieta* 
ría  dellos ,  y  al  Rey  mi  fijo  como  á  sa  legitimo  marido,  y 
00  solamente  no  pensara  yo  en  perjudicarles  sn  'dereoho, ' 
mas  si  menester  fuera  pusiera  la  vida  y  el  estado  por  con- 
sérvatelo ,  y  esto  se  debe  bien  creer  pnes  desde  el  comien- 
so  se  ha  visto  por  la  obra  qoe  be  fecho  todos  los  ac^>s  qoe 
para  este  propósito  han  sido  menester,  y  también  ponpw 
se  debe  presumir  qne  nadie  debe  qnerer  mas  bien  para  los- 
fijos  qne  sn  propio  padre.  Movióme  también  á  esto  ver 
que  annqae  la  gobernación  destos  reinos  me  perleoecieie- 
de  derecho ,  y  si  yo  quisiera  tomar  las  armas  para  de*' 
fcnder  este  derecho  y  facer  en  ello  lo  que  pudiera  y  al 
lienpo  qne  convenie ,  con  el  ayuda  de  nuestro  Sefior  te- 
nia yo  por  mny  cierto  qne  saliera  con  la  empresa ;  pero 
viendo  que  esto  fuera  facer  ofensa  y  contrariedad  á  mh 
fijos,  habiendo  yo  deseado  toda  mi  vida  de  les  facer  lodo 
el  bien  qne  pudiese,  y  también  qne  no  podia  esto  ser  sin- 
haber  guerras  y  disensiones  en  estos  reinos ,  hahiéodome' 
costado  tan  cara  la  paz  dellos ,  qne  ha  mas  de  treinta  años 
que  con  machos  afanes  y  trabajos  y  cuidados  y  peligros  de< 
la  vida  nnnca  [1]  he  fecho  sino  proonrar  de  reducir  estos' 
reinos  en  la  paz  y  sosiego  y  jnslicia  y  obediencia  y  pros- 

(1)  Xtmjua  dice  el  i>rt|iul. 
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pflrídad  en  qa«  futa  aquf,  i  Diot  gracias,  lea  be  («■ido; 
coaaideraado  esta  y  el  andio  asuir  qae  ;o  siempre  b«  l»- 
nido  j  tengo  á  estos  reinos,  determÍDé  de  posponer  Bii 
partioalar  interese  por  el  bien  genera]  dellos :  y  no  faabia 
de  qnerer  yo  que  ao  bien  pábÜco  que  me  había  costado 
trabajo  de  tantos  años,  se  perdiese  y  destroyese  en  poew. 
Iwns.  Confirmábame  así  mismo  en  este  propósito  ver  qae 
)a  gobernación  de  mis  reinos  y  señoríos  de  qne  yo  be  de 
dar  cuenta  á  Dios  noestro  Señor ,  tiene  mucha  necesidad  de 
mí  presencia  segan  la  mocha  falta  y  ano  daño  qae  les  ba. 
fecho  mi  tan  larga  abseocia  dellos.  Eocendía  (1)  mas  para 
esto  mi  volonlad  ver  qne  dejando  yo  estos  reinos  á  mis  fi- 
'  jos  en  tanta  paz  y  prosperidad .  y  dejándoles  ganados  en 
África  puertos  de  mar,  podrían  continoar  por  alli  aquella 
empresa  contra  los  ínGeles  enemigos  de  noestra  fe,  qne 
yo  por  la  parte  de  mis  reinos  qne  meior  me  pareciese  po- 
dría asi  mismo  servir  á  nuestro  Señor  en  empresa  contra, 
infieles ,  qne  es  la  cosa  qne  sobre  todas  las  del  mundo  he 
yo  mas  siempre  deseado  y  deseo. 

Estas  son  las  causas  que  desde  qne  maríó  la  Reina  mí 
mujer  qne  gloria  haya ,  me  ficieroo  determinar  á  dejar  es- 
tos reinos  á  mis  fijos.  V  como  esta  mi  determioscioQ  era  no- 
toria á  machos  por  las  obras  publicas  que  me  vieron  facer 
y  las  palabras  qne  me  oyeron  decir ;  los  que  deseaban  la 
discordia  de  entre  mí  y  mis  fijos ,  y  ver  goerra  y  disensio- 
nes en  estos  reinos  por  divwsos  intereses  soyos  partícula-, 
res,  pODÍao  cada  día  grandes  sospechas  de  mí  al  Hey  mí 
fijo ,  tanto  qne  diversas  personas  me  avisaron  y  certifica- 
ron qne  sí  no  se  asentase  concordia  entre  mf  r  mis  fijos  so- 

(1)  En  b  copia  leemos  entendía  que  creemos  será  tneendia  y  asi 
lo  ponemos  en  el  texto,  como  palabra  mas  propia  en  este  lugar  pa- 
ra u  declaración  del  pensamienio  del  Bey  Calillico. 
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bre  la  goberiuciiDn  deslos  reinos ,  que  do  esperase  qae  ie 
otra  manera  podrii  50  acabar  qae  mis  fijos  Tmiesea  á  es- 
tos reíaos.  Y  deseando  yo  qae  sa  Tenida  no  se  dilatase, 
y  qaitar  de  medio  todo  lo  qae  para  ella  les  pudiese  poner 
dada ;  á  instancia  de  los  embajadores  qae  el  Rey  mi  fijo 
comigo  tenia ,  bobe  por  biea  qae  se  asentase  como  sa 
ásenlo  entre  mf  y  el  dicho  Rej  mi  fijo  una  capitalacioo 
de  concordia  sobre  la  gobernación  destos  reinos,  la  cqbI 
foé  por  ambas  partes  firmada  y  jnrada ,  y  con  volaatad  da 
ambas  partes  fué  publicada  y  osada  en  estos  reinos ;  y  pa- 
recióme ¿  mf  qae  esta  concordia  no  podia  impedir  el  efec- 
to del  própiisito  qae  yo  tenia ,  porque  dejando  yo  estos 
reinos  á  mis  fijos  libremente  sin  corar  de  la  dicha  concor ' 
dia ,  facía  caenta  que  ellos  lo  temían  en  mas  y  les  echa- 
ría asi  mayor  cargo  y  obligacioo  ,  y  también  que  dorante 
BU  absencia ,  con  la  dicha  concordia  estos  reinos  se  con- 
servarían en  mayor  paz  y  sosiego.  Y  porqoe  el  Bey  mi 
fijo  no  pensase  qae  por  la  dicha  concordia  yo  me  bahía 
mudado  del  primero  propósito  que  tenía  de  dejar  libre- 
mente estos  reinos  á  él  y  á  la  Reina  mi  fija;  después  de 
«sentada  la  dicha  concordia ,  antes  qoe  partiese  de  Flán- 
des  yo  le  envié  &  decir  y  certificar ,  primero  por  medio  de 
svs  embajadores  que  comigo  estaban ,  y  después  por  me- 
dio de  Mosíur  de  Lasao  que  me  lo  envió  desde  Inglater- 
ra ,  que  no  embargante  qno  la  dicha  concordia  estaba  asen- 
tada, en  viniendo  ellos  A  estos  reinos  yo  faría  con  el  Rey 
mi  fijo  cosa  en  qoe  él  conociese  y  viese  por  la  obra  cuatf 
verdadero  padre  50  le  era  ,  y  otras  grandes  palabras  le  en- 
vié á  decir  por  do  conociese  que  yo  estaba  firme  en  mi  pri- 
mero propósito ,  reservando  para  le  decir  y  facer  publi- 
camente la  obra  dello  en  juntándonos  el  Rey  é  la  Reina 
mis  fijos  i  yo ,  porque  tan  grande  obra  la  tuviese  y  esti-' 
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«kSM  ea  ki^oe  enratonde  te«erla  j  CBlÍDiarla.  ¥  a»t 
aMDtada  la  dicha  cosoordií  solicité  eoo  rancha  instancia 
la  venida  en  estos  reioos  del  Rej  é  de  la  Reina  nú^  fijos, 
y  cuando  sope  la  tormenta  qne  bobieron  en  la  mar  cerca 
de  Inglaterra ,  creyendo  qoe  sus  naos  serian  perdidas  yo 
les  envié  á  toda  diligencia  las  meíores  naos  qoe  se  falla- 
ron en  la  costa  de  Vizcaya  para  en  qne  TÍniesen ,  ;  fice 
facer  oraciones  j  procesiones  generales  y  particalares  pa- 
ra qoe  nuestro  Señor  los  Irnjese  con  bien,  y  proveí  en  to- 
do el  reino,  y  señaladamente  en  los  poertos  de  mar,  que 
apareiasen  todo  lo  qoe  convenia  para  qne  fneaen  recehi— 
dos  y  obedecidos ,  y  servidos  con  mncho  placer.  Y  luego 
qne  snpe  la  nueva  de  como  eran  aportados  á  la  Corona, 
me  partf  para  ir  á  recebirlos ,  y  fice  todas  las  otras  de- 
mostraciones y  provisiones  que  convenía  para  qne  fnesen 
recebidos  y  obedecidos  en  lodo  el  reino.  Y  yéodome  yo 
derecho  camino  para  el  Rey  y  á  la  Reina  mis  fijos  coa  el-  ' 
prop<}sito  qne  be  dicho,  sin  pensamiento  ni  memoria  de 
concertar  vistas  ,  sino  de  ir  á  do  quiera  qne  los  fallase  oo- 
mo  verdadero  padre  á  sos  fijos ,  mochos  de  lo  qne  han 
procurado  y  deseado  poner  discordia  entre  nosotros,  j 
guerra  y  disensión  en  estos  reinos ,  pesándoles  eo  el  al- 
ma de  las  obras  qne  me  veian  facer  y  del  propósito  cea 
que  me  veian  ir ,  tuvieron  estrañas  maneras  y  ficieron  úl- 
timo de  potencia  porqne  el  Rey  é  la  Reina  mis  fijos ,  no 
recibiesen  de  m(  tan  grande  y  tan  seflalada  boena  obra, 
tan  dulcemente  como  yo  la  quwia  facer  y  dar ,  y  trabaia- 
roD  todavía  de  poner  entre  nosotros  discordia.  Y  para  ies- 
to  aunque  todos  veían  qne  yo  iba  de  paz  y  ahorrado,  y  da- 
laanetra  qne  oo  se  pudiese  tener  sospecha  ni  pensamieoto' 
qoe  llevaba  otra  intincion  sino  la  qne  llerdta,  ni  habja 
fecha  ni  facía  provisión  ni  apareío,  flime  moviadctlopa-' 
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ra..otra  «om;  pero  no  eñhargaole  todo  esto  tr«lt«Íaroii  <1« 
^ner  sospechas  de  mi  al  Rey  mi  fijo ,  diciendo  qne  jo  lle- 
vaba fio  de  joDtarme  con  la  Reina  mi  fija  para  coatra  él, 
y  qne  no  seria  segaro  jantarme  jo  coo  ellos,  j  otras  co- 
sas á  este  propósito ,  y  pasieroo  en  plática  qne  se  con- 
certasen vistas  entre  el  Bey  mi  fijo  y  mi  para  qne  en  la 
negociación  dello  hobiese  logar  de  dilatar  nuestra  vista, 
creyendo  qne  por  esta  via  yo  me  eaSafiaria  (1}  y  revocaria 
el  propósito  qne  lleraba ,  y  qae  asi  poroian  discúrdia  entre ' 
mí  y  el  Rey  mi  fijo.  Y  como  yo  entendía  mny  bien  el  pro- 
posito qoe  tenían  los  qne  procuraban  la  dicha  discordia, 
y.  aquello  ni  otra  cosa  algona  do  me  había  de  facer  revocar ' 
de  mi  primero  propósito ,  siendo  mi  empresa  facer  último 
de  potencia  para  qne  no  hobiese  gnerra  ui  disensión  eú 
estos  rein<M  y  para  dejar  á  mis  fijos  pacíficos  en  la  pose- 
sioa  dellos ;  yo  snfrl  con  toda  tolerancia  la  dilación  que" 
procnraron  de  poner  en  las  vistas ,  y  las  otras  circonstan- 
cias  qne  procnraron  qne  hobiese  en  ellas ,  como  fué  facer 
que  el  Rey  mi  fijo  viniese  coa  gentes  de  gnerra ,  y  que 
todos  los  qne  con  él  vinian  ,  viniesen  armados  á  las  di- 
ehn  vistas ,  yendo  yo  y  los  qne  comigo  iban,  de  paz  y  sin  ' 
ningunas  armas ,  creyendo  qae  desta  manera  podrían  fa- 
cer qne  yo  no  qnisiese  ir  á  las  dichas  vistas  porqne  no  se 
siguiese  dellas  la  obra  qne  machos  días  habia  conocían  de 
mi  qne  se  habia  de  seguir  en  viendo  yo  á  mis  fijos ;  y  así 
no  embargantes  las  diligencias  de  los  estorbadores  y  zi- 
zañadores,  el  Rey  mi  fijo  y  yo  nos  vimos  en  el  campo,  y 
de  mi  i  él  yo  le  dije  el  propósito  y  determiiuioion  qne  yo 
>ieitt|H«  habia  t^ido  después  qne  morió  la  Reina,  qae  glo- 
ria haya ,  como  lo  habia  mostrado  por  las  obras  y  pala- 

(1)  Enuñaria  dice  la  copi* ,  que  claramente  es  yerro ,  sea  del 
copivla,  sea  del  mismo  ori^iiaU 
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Ubras ,  {túlilicaa  y  secreUs .  j  g«lo  haUa  enviado  A  deoir 
y  cerlifivar  antes  que  partiese  de  FUodes,  y  detpnes  d* 
jiarlidü ,  y  qoe  deste  propósito  no  me  habían  podido  re- 
vocar los  impedimentos  y  embarazos  y  estorbos  que  ha- 
bían procurado  de  poner  los  qne  Irabaiaban  qaa  ealre  do- 
sotros  hubiese  discordia;  y  allí  le  dije  brevemente  y  le 
conseié  como  verdadero  padre  lo  qoe  debia  facer  en  la  go- 
bernación deatoB  reinos ;  y  después  de  las  dichas  vistas  yo 
fice  en  favor  del  Bey  mi  fijo  todo  aqaello  qne  me  parecia 
qne  era  menester  para  qoe  él  tuviese  la  gobernación  des- 
iDS  reinos  sin  que  en  ella  se  le  padiese  poner  eontradi- 
rion  algana,  porque  los  que  desean  la  guerra  y  disensio- 
nes destos  reinos  no  tuviesen  lugar  para  ello.  Y  para  qna 
nuestra  nnioQ  sea  como  debe  ser  entre  padre  y  fijos,  et 
asentada  y  firmada  y  jurada  entre  nosotros  amistad,  nnion 
T  confederación  perpcina  para  la  defensión  y  pacificadoD 
de  nuestros  estados,   de  manera  que  si  el  Rey  mi  fijo  lo 
faobiere  menester,  yo  le  ayudaré  para  la  conservación,  de- 
fension  y  pacificación  destos  reinos  como  padre  debe  ayv— 
dar  A  fijo,  y  también  si  yo  lo  hobiere  menester,  todo  lo 
tiestos  reinos  se  ha  de  emplear  y  me  ba  de  ayudar  para  la 
iwoservacion  y  defensión  y  pacificación  de  todos  mis  rei- 
nos y  seftorlos  y  de  cada  ano  dellos ,  y  demás  deslo  no* 
hsberpos  de  ayudar  la  una  parle  á  la  otra,  de  gentes  y  na- 
vios y  roanlentmientos  para  las  empresas  que  ficiéremos 
contra  los  infieles  enemigos  de  nneslra  fe,  Y  en  estos  remos 
uo  be  querido  yo  retener  otra  cosa  sino  solamente  lo  que 
es  mió  como  son  (1)  los  maeslradgos  coya  administración 
perpetua  tengo  yo  por  autoridad  apostólica ,  y  la  mitad  da 
lo  de  laf  Indias ,  y  los  diez  caentos  de  situado.  Y  lo  qo« 

(I)  La  copia  remitida  d»  Simancas,  no  diré  mas  qop  wh. 
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To  despoes  de  eslo  h«  delerminaflo  de  facer  n  verme  otra 
vez  de  aqnf  á  cinco  ó  seis  días  con  el  Rey  mi  fiju ,  y  de- 
cirle y  coBseiarté  lodo  lo  qae  me  parece  qae  debe  íacér 
para  conservar  estos  reíaos  en  la  paz  y  sosiego  y  jnslicia 
y  obediencia  y  buena  gobernación  en  que  yo  los  he  tenido. 
y  partirme  é  irme  laego  á  mis  reinos,  y  después  vos  es- 
crebiré  laa  otras  cosas  en  que  yo  con  el  ayuda  de  noestro 
Seftor  entiendo  de  me  emplear,  pues  qne  ya  descargado 
de  la  gobernación  destos  reinos  terne  menos  ocnpacion  j 
mas  logar,  y  estaré  libre  no  solamente  para  facer  lo  qne 
«onvJniere  al  bien  y  boena  gobernación  de  mis  reinos  y 
señoríos,  mas  para  otras  cosas  en  que  espero  que  Dios 
nuestro  Señor  será  macho  servido. 

Diréis  de  mi  parte  todo  lo  sasodicbo  á  esa  lima.  Se- 
ftorfa  porque  sé  cierto  que  folgará  mucho  de  ver  tanto 
amor  y  tan  estrecha  nnion  entre  mí  y  el  Rey  é  la  Reina 
mis  Gjos ,  y  tanta  unión  y  paz  y  sosiego  de  nuestros  rei- 
nos y  señoríos.  Y  decidles  que  todo  esto  es  y  será  tam- 
bién en  favor  dellns  y  de  su  estado  porque  siempre  lea 
tenemos  y  tememos  muy  cierta  y  may  verdadera  amistad, 
y  así  lo  mostraremos  por  la  obra  en  Iodo  lo  qne  menester 
faere.  De  Tordesillas  á  primero  de  julio  de  qninientos  y 
seis  aAos — Yo  el  Rey — Almazan  Secretarías. 
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CARTA 

4el  Doctor  Parra,  médico,  escrita  desde  Vallado- 
lid  al  Rey  Católico ,  dándole  noticia  de  la  enfer- 
medad y  muerte  de  Felipe  f,  acaecida  en  Burgos 
el  25  de  setiembre  de  1506.      .  <^ 

>'o  tiene  f«cha;  pero  se  cr«e  que  es  de  II  de  octubre  del  ntisaioBño. 

(ExiiU  original  entre  lo*  manuferilo*  Je  la  Aeadania  dt  la  Hittoria) 

"  UL&CIOM  DE  LA  BNFEBMBDAD  T  HüEBTB  DEL  BBT  DON  FBLWft 
QUE  HAYA  QLOBiA." 

"  El  Rey  Don  Felipe  que  haya  gloria ,  babia  jugado 
may  reciamente  á  la  pelota  eo  lagar  frío'  dos  ó  tres  huraa 
antes  que  enfermase ,  y  dejóse  resfriar  sin  cubrirse. 

Jneves  A  17  de  setiembre  (1506)  se  levantó  el  Rey 
mal  dispuesto:  créese  qne  con  calentara,  y  esta  nnnca  se 
le  quitó  hasta  qne  morió.  Este  dia  jaeres  no  dijo  nada  á 
los  físicos,  y  comió  como  solía  otros  dias  de  caza,  y  an- 
duvo á  caza  todo  el  día. 

Viernes  siguiente  dorándole  su  calentara,  tampoco.díjo 
nada ,  y  cuasi  comió  como  sano ,  aooqae  con  poca  gana. 
El  sábado  pasó  asi  mismo  hasta  la  tarde  qne  le  vino  el 
frió ,  tan  recio  que  no  lo  podo  encobrir,  y  entonces  man- 
dó llamar  dos  físicos  qae  tenia ,  y  dfjoles  (1)  lo  qoe  lintia 
y  lo  que  basta  allí  babia  callado,  y  qne  jneves  y  vienie* 
pasados  á  aquella  hora  babia  también  tenido  frío,  aun- 
que mas  liviano.  Este  dia  sábado  sobre  aquel  frío  vínola 
recia  calentara. 

(1)  El  orígíiul  düMt. 
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Doniiago  de  maitaoa  estábase  coa  la  calentara  r  con 
santüniento  en  el  costado,  y  escopia  sangre.  Saogriroolo 
de  la  parte  contraria .  y  Inego  ae  le  faé  aliviando  e)  dolor 
hasta  qnedar  esa  tarde  sin  él  del  todo ,  y  coa  sa  calenlora 
algo  Soja  hasta  las  dos  de  la  tarde  que  le  torad  el  frió,  y 
sobre  ¿I  se  arreció  la  calentura. 

El  Iones  de  mañana  qne  era  el  qaialo,  amaoecid  eon 
sn  calentara,  y  con  la  campanilla  qne  decimos  úvula,  tan 
engrosada  y  hinchada  y  relajada,  y  algo  también  la  len- 
gua T  paladares,  qae  apeaas  podia  tragar  la  saliva  ni  ha- 
blar ;  y  con  la  pena  qae  esto  le  daba,  dijo  qne  no  aiotia 
ni  leaia  otro  mal  ningoao  sino  aqoel ;  qne  aquel  en  todo 
caso  le  remediasen  y  no  carasen  de  otra  cosa ;  que  qni- 
lado  aquello  él  estaba  sano.  A  qae  le  echaron  ventosas  en 
las  espaldas  y  sobre  el  pescnezo,  y  con  aquellas  sintió 
loego  alivio.  Este  dia  vínole  so  frió,  y  teniaa  los  físicos 
concertado  de  le  porgar  otro  dia  martes. 

Hartes  qae  se  cootabaa  seis  dias  de  sa  pasión ,  y  se 
Iinbia  de  purgar ,  amaneció  con  hacer  cámaras  de  sayo, 
en  qne  hizo  seis  ó  siete  cámaras,  por  qaé  cesaron  de  le 
porgar.  Y  i  la  tarde  vínole  sa  frió  y  crecimiento  de  caleu' 
tora  eooio  los  otros  dias. 

Otro  día  miércoles  de  mañana  qne  estaba  ó  habie  de 
entrar  en  el  seteno ,  de  qne  no  estaban  ciertos  por  no  ha- 
ber visto  la  calentara  del  primero  dia ;  por  ver  la  calentu- 
ra nsf  contlnaa,  allende  de  los  perfcnlos  [i]  ó  crecimien- 
tos qne  sobrevenían,  y  los  otros  accidentes  ó  señales  qne 
■e  agravaban,  hicieron  correo  á  m(,  y  no  sé  si  á  otros  físi- 


(!)  Esta  palabra  está  abreviada  asi  po»'  y  puede  decir  pano- 
ém,  p^;m,  pronóttxcot  ele.  Preferimos  periodiu  como  voz  nus  ani-  . 
lo^  al  cree  I  miento  y  remisión  que  guardaba  la  enfermedad  del 
Principe,  saWo  siempre  el  dictamen  de  paleógrafos  mas  enteudido». 
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eos  porqne  yó  solo  (ni  (1),  j  llamaroá  para  presto  oo  fí- 
sico de  allí  de  Bar^s  y  otro  del  arzobispo  de  Toledo, 
para  f|De  8Ía  ver  a!  Rey  votasen  por  la  tirioa  y  relacioa 
de  sos  ffsiüos;  y  lodos  se  concertaron  eo  sangrarle;  y  se 
sangró,  y  le  salió  la  sangre  recio  y  mata.  Este  día  miér- 
coles á  la  hora  que  soíia,  qne  era  ya  cierto  seteno,  le  vi- 
no frió  mas  recio  qae  solia,  y  loego  en  pos  del  le  riño  do 
sndor  en  lodo  el  cuerpo ,  caliente  y  harto  copioso ,  de 
que  creyeron  quedara  libre  ó  con  mucha  mejoría.  Suda- 
ría Seis  horas  ó  cuasi ,  cuando  con  Qaqneza  de  virtud  j 
tnrbados  los  sentidos  lodos,  y  la  lengua  y  habla,  que  de 
alli  adelante  apenas  se  le  entendió  cosa  que  hablase;  y 
siempre  estuvo  alienado  y  con  snbet  (2)  ó  snedo  que  coa 
macha  pena  le  despertaban,  y  nunca  bien  despierto. 

Jueves  lodo  el  dia  y  la  noche  estuvo  en  esta  digposU 
rion.  Yo  llegué  á  verle  este  dia  jueves  noche  después  de 
media  noche  á  las  dos.  y  le  halló  que  le  sojuzgaba  ya 
lanto  la  enfermedad,  y  la  virlod  tan  caída,  que  nínguDa 
esperanza  había  ni  aparejo  de  remedio.  No  qnise  voltr  ea 
que  se  le  hiciese  cosa  recia  ninguna  porqne  de  cierto  no 
88  podía  esperar  otra  cosa  sino  abreviarle  la  vida.  Xgatáé 
en  qau  le  diesen  la  extrema  unción.  En  esto  estnve  alU 
cinco  horas,  qae  fué  hasta  las  siete,  y  partlme  para  el 
Seitor  Infante ,  creyendo  que  á  lo  mas  podría  llegar  baila 
)a  hora  en  que  le  solia  venir  el  frío.  Y  así  dró  el  üiíma 
á  nuestro  Sehor  viernes  á  24  de  setiembre,  dicen  que 
cuasi  á  las  dos  (3). 

(1)  F.1  original /ii^. 

(2j  Subel  á  tubte  es  palnbra  l«mogi»a  que  denota  un  conato 
grande  A  dormir,  y  que  en  los  enfermos  puede  Inducirse  por 
aimTami«n(o. 

t3i  Serin  i  lasdnsdela  madrugada  de)  35  de  Mtiembre  (1309), 
dia  «n  que  goneralmente  punen  su  muerte  nuestros  historiadores. 
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Todo  lo  qae  aquí  escribo  á  V.  A.  es  por  la  relación 
noy  concertada  y  apoBlada  qae  me  hicieron  los  físicos 
delante  Je  otras  persooas  qae  le  hiibtan  bailado  allf ,  sal- 
vo lo  qae  pasó  en  aquellas  uídfo  huras  que  vi  70.  Quedó- 
le también  de  aquel  sudor  por  todo  el  cuerpo .  unas  man- 
chicas  pequeñas  entre  coloradas  y  negras  á  que  llaman 
naestros  doctores  blatta».  No  se  deshizo  cuasi  nada  en  la 
enfermedad .  Eo  verlo  tan  al  cabo  no  quise  preguntar  co- 
mo se  habia  regido  en  el  comer  y  beber.  En  la  enfer- 
medad creo  no  babria  yerro  porque  eran  buenos  físicos 
los  suyos ,  j  mas  el  uno.  En  las  cineo  horas  que  allí  es- 
tuve, vi  á  la  Beina  mi  Señora  estar  allf  conliao  man- 
dando lo  que  se  hiciese  y  haciéndolo ,  j  hablando  al 
Rey  y  á  nosotros ,  y  tratando  al  Bey  con  el  mejor  sem- 
blante, y  tiento,  y  aire  y  gracia,  qae  en  mi  vida  vi  niu- 
ger  de  ningún  estado— el  dotoi  de  la  parea. 

Después  se  ba  dicho  en  el  vulgo  de  los  flamencos ,  y 
aun  de  los  castellaaos,  que  le  dieron  yerbas.  No  le  vi  yo 
señales  de  tal  cosa:  ni  sns  físicos  cuando  yo  allá  cstuvt-, 
tenían  tal  sospecha  ni  pensamiento.  La  verdad  es  qae  la 
materia  fué  mucha,  y  por  su  callar  mal  socorrida,  y  de 
mncha  se  bizo  maliciosa." 

Al  respaldo  dice  de  la  misma  letra  del  Doctor  Parra: 
Jtfcmorütl  del  Dolor  de  la  Parra  que  te  ha  de  leer  al  Rey 
nuesiro  Señor. 


Carta  del  Rey  Católico  á  la  provincia  de  Guipúzcoa. 

Porto  Fino  6  de  ot^tufare  de  1506. 
(Del  archivo  áe  Simancat) 
El  Bey— Concejos,  justicias,  vecinos,  caballeros,  es- 
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cajeros,  ofioialeí,  é  hones  boenos,  ¿  jonla  ie  la  Dobl« 
y  leal  provincia  de  Gaipúzcoa,  Yo  he  sabido  el  rallesci- 
mieoto  del  Serenísimo  Rey  Don  Felipe  mi  hijo  que  santa 
gloria  haya,  de  qoe Dios  naestro  Seüor  sabe  cnanto  pesar 
é  sentimiento  be  habido,  asi  por  la  pérdida  de  tat  hijo,  co- 
mo por  le  haber  perdido  la  Serenísima  Reina  Dofia  Jaana 
■ni  rao;  cara  é  may  amada  fija  cayo  trabajo  yo  siento  ctuno 
ella  misma.  E  porque  por  cumplir  con  Dios  oaestro  Seilor 
y  con  lo  qae  debo  á  ella  y  á  esos  reinos  por  el  bien  de 
ulla  é  de  ellos,  yo  los  be  de  poner  la  persona  é  el  estado 
con  mncbo  amor  é  Tolantad  como  es  razón ;  tos  mego 
qne  oontinnando  la  lealtad  qne  esa  provincia  siempre  tn- 
vo  á  la  corona  Real  desos  reinos ,  sirváis  y  obedezcáis  á 
la  dicha  Serenísima  Reina  mi  fija  é  vuestra  Seilora  como 
sois  obligados ,  y  qne  no  fagáis  ni  consintáis  qae  se  faga 
cosa  alguna  en  perjoicio  de  ella,  ni  merced.  Y  porque  yo 
he  sabido  estos  dias  pasados ,  viviendo  el  dicho  Sereaísi- 
DIO  Rey  mi  fijo,  se  mostraron  allá  i  los  procuradores  de 
cortes  y  á  otros  ciertas  escrituras  firmadas  de  mí  mano ,  y 
selladas  con  mi  sello  y  refrendadas  de  Miguel  Pérez  de 
Almazan  mi  secretario ,  qoe  fablaban  en  parjaicio  de  la 
dicha  Serenísima  Reina  mi  bija;  p<H-  una  protestación  (1) 
i|ue  yo  fice  con  forma  (2)  de  derecho  antes  de  firmar  las 
dichas  escrituras  [  la  cual  protestación  se  mostrari  pábli- 
camente  í  esos  reinos]  veréis  las  causas  porque  de  dere- 
cho las  dichas  escritoras  no  valieron  nada,  ni  nunca  mi 
voluntad  fué  de  las  otorgar ,  y  por  ellas  mismas  parece 
que  yo  no  había  de  otorgar  cosa  de  tanto  perjnicio  de  la 
dicha  Serenísima  Reina  mí  fija  é  mió ,  antes  mi  voluntad 
ha  sido  siempre  ,  y  es  y  será  de  poner,  como  be  hecho, 

(1)  El  ms  eomú  porunaproltitaeion. 
(2}  Quizá  MI  forma. 
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-por  ni  bicH  dn  ella  y  de  esos  sos  reinos  ni  peritona  y  es- 
tado con  mayor  amor  j  voluatod ,  y  por  mi  misino ,  como 
por  la  «speriencia  lo  veréis ,  placiendo  á  nuestro  Sefior. 
Fecha  en  Porlofí  á  seis  de  oelotH^,  afio  de  tS06 — Vo  et 
-Itey — A  Imanan  secretario. 


CÉDiXA  Y  CAPITULAaON 

firmada  de  los  Reyes  Católicos  sobre  el  rescate  de 
los  moros  y  moras ,  naturales  de  Málaga.  Dióte 
ottoU87.  -' 

Existe  original  en  el  archivo  de  Simancas,  Icfcajo  n.*1.',  rolu- 
Mo  Capitvtaetonti  am  tíwro»  y  cabailem  de  CaHitta. 

CCnpia  remitida  por  el  archivero  D.  Slanvel  García  González  J 

(icIesetiembredel&ST)  '  ''_  ¡5.^-  .'í.-^/Í'-Y 

BL  RET  K   LA  RGIXA. 

Lo  qne  por  noesiro  mandado  asentó  D.  Gutierre  de 
Cárdenas ,  comendador  mayor  de  León ,  noestro  contador 
mayor  é  del  noestro  Consejo,  con  AH  Dordax  vecino  de 
)a  cibdad  de  Málaga ,  sobre  el  rescate  de  los  ohh-ob  é  mo- 
ras, vecinos  natnrales  de  la  dicha  cibdad  de  Málaga,  es 
lo  sigoiente. 

Primeramente  qne  todos  los  dichos  moros  é  moras,  así 
viejos  come  mozos,  asi  pequeños  como  grandes  ó  de  tela, 
é  los  esclavos  moros  que  ellos  teniaa  por  servidores ,  se 
hayan  de  rescatar,  é  nos  hayan  de  dar  é  pagar,  é  den  é 
paguen  por  cada  cabeza  de  cada  ano  de  todos  ellos  por- 
gae  sean  librea ,  é  por  todos  sos  bienes  muebles ,  treinta 
doblas  de  oro  de  veinte  y  dos  quilate^  de  peso  de  bacenes. 
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1^  el  preseio  que  entre  ellos  vale ,  pagado  «o  oro  ¿  piala  ¿ 
perlas  é  aljófar  é  seda  é  joyas  de  sedj,  que  aean  de  dar  ó 
tomar  razocado.  cada  cosa  en  el  preseio  qae  juslanientc 
se  eslimare  é  valiere ;  é  que  en  la  cdenla  qae  se  finiere  de 
los  dichos  moros  do  dos  pon^ap  por  descnento  los  moros 
é  moras  qne  se  han  maerlo  después  que  entraron  en  el  ror- 
r.il ,  salvo  que  ios  paguen  como  si  faesen  vivos.  E  asf  nais- 
nio  qae  en  la  dicha  cnenla  non  se  les  hayan  de  coolar  los 
niños  qae  han  nacido  después  que  entraron  en  el  dicho 
corral.  E  que  en  la  paga  é  segpridad  de  todo  lo  que  di' 
cho  «s  se  tenga  la  orden  é  forma  siguiente  eo  esta  guisa. 
Que  lodos  de  mancomún  é  &  voe  de  uiio  é  cada  nno 
dellos  por  el  lodo,  se  obligan  de  llano  en  llano  de  oos 
dar  é  pagar  realmente  é  con  efeto,  en  las  cosas  smodichas, 
fl  preseio  é  contía  que  montare  en  todos  ellos ,  razonando 
rada  cabeza  al  preseio  de  soso  contenido,  de  lo  cual  nos  pa* 
guen  luego  lodo  lo  que  lovíereo  en  su  poder,  asf  lo  qne 
tienen  en  el  corral  donde  agora  están ,  como  cualquier  co- 
sa  otra  que  dejaron  escondida  en  la  cibdad ,  fasta  ser  rom* 
plido  el  número  de  todo  lo  que  en  ellos  montare  ;  y  que 
para  que  mejor  é  mas  prestamente  pnedan  complir  ,  que 
hayan  de  facer  é  fagan  luego  almoneda  de  todos  sus  bie- 
nes é  los  vendan  aquí  ¿  quien  quisieren  é  por  bien  tovie- 
ren ,  tanto  que  todavfa  los  vendan ,  é  todo  lo  qne  en  elle 
montare  así  mismo  nos  lo  paguen  luego  jurando  é  ponien- 
do entre  sí  descomunión  scgnnd  su  ley,  qne  no  dejan  en 
su  poder  ní  en  parle  donde  haber  lo  puedan ,  rosa  algu- 
na. E  que  si  la  dicha  paga  qne  asi  ficiereo  luego  en  euenU 
del  dicho  rescate ,  no  montare  á  compliraiento  de  las  dos 
tercias  partes  enteras  del  dicho  precio  del  dicho  rescate, 
qne  sean  tenudos  é  obligados  de  nos  pagar  lo  que  restare 
para  complimtento  de  las  dichas  do§  tercias  partes  enteras 
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.del  dicho  t-Mcale ,  dentro  de  sesenta  días  primeros  siguieti- 
tes  contados  desde!  dia  que  hobieren  aoabado  de  pa^r  lu 
que  aquL tienen;  é  que  la  olra  terciu  parte  restante  la  pa- 
guen en  esta  guisa:  la  mtlad  en  fiu  del  mes  de  abril  del 
año  venidero  de  ochenta  y  ocho  a5os,  ¿  la  otra  niitad  en 
fiu  del  mes  de  olobre  del  diclio  año  venidero;  é  qne  pür 
tudo  lo  que  así  restare  por  pagar  de  lo  suso  dicho,  ñus 
tiayan  de  dejar  é  dejen  reLcnes  dedos  é  dolías  por  Ib  que 
asi  en  ello  montare,  aqncllas  qne  bastaren  ñ  nnestrOcoii- 
tenlamieutu ;  ú  qne  si  á  los  dichos  términos  ó  cualquier 
dellos  DO  DOS  pngaren  las  vonlfns  qne  asi  quedaren  por 
pagar,  que  todos  los  dichos  rehenes  sean  é  queden  por 
nuestros  cativos  para  siempre,  y  que  en  tanto  que  eslo- 
vieren  en  rehén  esté  á  costa  de  los  dichos  rehenes. 

ítem  que  demás  de  lodo  lu  suso  dtclto,  nos  hayan  de 
dar  é  den  libremente  todos  los  cativos  é  cativas  cnslíanos 
qne  tienen  allende  é  en  otras  cualesquier  parles ,  ó  la  parle 
qoe  en  ellos  tovieren;  é  así  mismo  los  que  hobieren  ven- 
dido desdel  dia  de  pascua  de  Navidad  que  pasó  dcsle  pre- 
sente año,  en  cualesquier  partes  ;  los  cuales  nos  hayan  de 
dar  é  den  ,  antes  que  las  personas  que  los  tovieren  salgan 
de  nuestro  poder;  é  que  les  sea  recibido  en  cuenta  por 
cada  uno  dellos  treinta  doblas  de  la  dicha  ley  é  peso ,  ú 
por  la  parte  qne  en  ellos  tovieren,  á  su  respeto. 

Ítem  qoe  en  prescio  é  pago  de  tas  dichas  confías  del 
dicho  rescate  de  la  postrimera  paga,  hayamos  de  lomar 
todos  é  cualesquier  cativos  é  cativas  cristianos  que  l/-uje- 
ren  á  nuestro  poder  de  allende  é  de  aquende,  razonando 
cada  cabeza  al  prescio  susodicho  ;  é  que  para  los  traer  de 
a'lcnde  Nos  les  hayamos  de  mandar  dar  navios  á  nueslra 
costa. 

Ilcm   que  Nos   mandemos  poner  los  rehenes  qne  asi 
Tomo  VIH  20 
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quedaren ,  en  las  cíbdades  de  Sevilla  é  Córdoba  é  Xerez, 
Ecija  [1),  en  poder  de  qaiea  Nob  mandáremos,  é  que  de- 
líos  qaeden  ea  esta  cíbdad  en  poder  de  Garda  Fernaadei 
Manrique  .  ■  .  ■  (2)  dellos  .  .  .  (3). 

ítem  qne  los  dichos  moros  é  moras  do  pnedaa  vivir  ni 
morar  bí  estar  en  el  reino  de  Granada ,  asi  en  lo  qne  lienea 
los  moros  como  en  lo  qne  Nos  habernos  ganado ,  sin  oaet- 
tro  mandamiento,  salvo  que  todos  hayan  de  pasar  é  pasen 
allende  en  navios  seguros  á  nuestra  costa  ;  pero  si  algunos 
dellos  quisieren  ir  á  vivir  é  morar  á  cualesquier  otras  par- 
tes de  nuestros  reinos ,  que  lo  pnedan  facer  segura  ¿  li- 
bremente. 

ítem  es  nuestra  merced  qne  en  este  dicbo  asiento  non 
entren  el  Zegri  ¿  el  Ceneti ,  é  el  moro  loco  que  se  llama- 
ba santo ,  é  los  sobrinos  del  Zegri  é  Sancta  Crnz ,  é  su 
mugeres  é  fijos  é  todos  ellos. 

Lo  cual  todo  que  dicho  es  ,  seguramos  é  prometemos 
por  nuestra  fe  é  palabra  Real  que  mandaremos  gnardar  é 
complir  realmente  é  con  efelo  en  todo  é  por  todo  segund 
qne  aqui  se  contiene ,  de  lo  cual  mandamos  dar  esta  nues- 
tra carta  firmada  de  nuestros  nombres  é  sellada  con  naes- 
1ro  sello.  Fecha  á  cuatro  dias  del  mes  de  setiembre  aBo  del 
nascimiento  de  nuestro  Se&or  Jesucristo  de  mil  é  coatro- 
cientos  é  ochenta  é  siete  años — Yo  et  Bey — Yo  la  Rei- 
na (*) — Por  mandado  del  Rey  é  de  la  Reina — Fernando 
de  Zafra — De  la  cibdad — ffay  una  rúbrica. 

(1)  QtiiEi  i  en  Ecija. 

(i)  Un  blanco. 

(3)  Otro  blanco. 

P  Hay  entre  las  firmas  de  los  Señores  Reyes  y  la  del  eerrc- 
tarío  que  refrenda  ,  un  sello  peqiieñito  de  las  armas  Reales.  (Aold 
Marchivtro  D,  Uanaü  Gareia  GonaaUt') 
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TVoalddo  de  copia  lítnple  9  Uira  coetánea ,  de  loi  conu  aten- 
fadoi  COR  ía  ciudad  de  PurcAma ,  eií/ai  y  lugar»  del  rio 
de  Almaniora,  valle  de  Purchena  y  lierra  de  Fiíabre*, 
cuando  M  redujeron  al  urvicio  de  íoi  5eitorej  Reyei  Ca- 
tól'uot. 

Billase  en  el  archivo  de  SimancaB ,  legajo  d.*  1.* ,  rotulado  C»- 
pitalaciont*  con  morat  y  eaLaUero$  de  Castilla. 

f  tUmitida  por  el  archivero  D.  Manuel  Garda  Gonzalex  / 
U-     1. 
(Baia  7  de  dicieoobre  d«  ijS6&) 

EL  BET  t  LA  KBUIA. 

Las  cosas  que  Nos  mandamos  asenUr  con  Abrayfl  Abe- 
nidir  alcaide  de  la  cibdad  de  Porcbena,  é  Abnfar  Abemi- 
dir  algaacil  de  )a  dicha  cibdad  por  sí  y  en  nombre  de  los 
algnicíles,  alfaqnies,  alead ís ,  viejos  é  buenos  hombres 
de  la  dicha  cibdad  de  Purchena,  é  de  todas  las  villas  y 
logares  del  rio  de  Almanzora  y  valle  de  Pnrcbena  é  Sier- 
ra de  Filabres,  son  las  siguientes. 

Primeramente  qae  Nos  tomamos  é  rescibimos  por  naes* 
Iros  vasallos  madejares  á  los  dichos  alguaciles  é  alfaquíes, 
ilcadls,  caballeros,  viejos  é  boenos  hombres  de  la  dicha 
cibdad  de  Purchena ,  é  de  todas  las  dichas  villas  é  lugares 
del  río  de  Almanzora  é  valle  de  Purchena  é  sierra  de  Fi- 
labres, é  so  nuestro  am|>aro  é  seguro  é  defeodimienlo 
Real,  dándoDOS  é  entregándonos  de  aquf  al  miércoles  pri- 
mero  siguiente ,  que  serán  nueve  dias  del  mes  de  diciem-' 
bre ,  á  Nos  ó  á  nuestro  cierto  mandado,  el  alcazaba  é  otras 
fnerzas  de  la  dicha  cibilad  de  Purchena ,  é  todas  las  fuer' 
zas  é  fortalezas  de  todas  las  villas  é  lagares  del  rio  de  Al- 
manzora é  valle  de  Purchena  é  sierra  de  Filabres,  é  apo- 
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dcrando  ¿  Nos  é  á  oueslras  geoLes  on  lo  alio  é  bajo  de 
todo  ello,  á  toda  nuestra  libre  é  entera  é  Real  voluntad. 

Ilem  qae  Nos  bajeamos  de  perdonar  ¿  perdonemos  á 
tos  vecinos  é  moradores  de  Cliercos  é  Lijar  por  las  cosas 
cometidas  por  ellos  en  nuestro  deservicio;  é  que  todos  los 
moros  mudejares  que  durante  la  guerra  han  venido  á  es- 
tar en  aquella  cjbdad ,  puedan  volver  é  vuelvan  á  vevir  é 
morar  en  sus  casas  libre  é  seguramente  con  todos  sus 
bienes. 

Ítem  que  hayamos  de  mandar  dar  é  demos  segparo  bas- 
tante é  complído  al  dicho  alcaide  AbrayuAbenidir,  para 
que  pueda  pasar  allende  con  so  muger  é  hijos ,  é  amigos, 
é  parientes  ¿  criados,  é  con  todos  sus  bienes,  é  con  las 
dicbas  sus  mugeres  é  Cjos  de  los  dichos  sns  parijnles  é 
criados;  é  que  al  tiempo  qae  se  Taere  pueda  vender  lo- 
dos sus  bienes  á  quien  quisiere  é  por  bien  toviere  ;  é  si  no 
los  pudiere  vender  que  puedan  dejar  procuradores  por  si 
que  cojan  é  rcsciban  las  rentas  de  los  dichos  bienes ;  é 
si  non  se  hallaren  bien  allende,  se  puedan  volver  ¿  sns 
casas  cada  que  qnisicrcn  ;  é  entre  tanto  que  los  dichos  bie> 
nes  del  dicho  é  sus  sobrinos  no  se  vendieren  sean  francos. 

ítem  que  Zahad  Alpnrtar  alfaquí  pueda  ir  con  el  di- 
cho alcaide  allende,  con  su  muger  é  hijos  y  parientes ,  é 
que  asi  al  dicho  alcaide  ó  á  los  qae  con  él  fueren ,  como 
al  dicho  alfaquf  é  á  los  que  con  él  fueren,  pasando  de 
aqnf  á  tres  meses  primeros  siguientes,  les  mandemos  dar 
navios  seguros  en  qae  pasen  libre  é  francamente  á  toda  so 
voluntad,  é  que  puedan  pasar  é  pasen  con  todas  sns  ar- 
mas, bullüstas  é  lanzas,  no  llevando  tiros  do  piilvora. 

ítem  qoc  les  mandemos  comprar  todos  tos  caballos 
qne  tienen  pagándoles  por  ellos  so  justo  valor. 

ítem  que  les  mandemos  comprar  todos  los  bastimento* 
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qae  tienen  de  la  dicha  ftlcazaha   de  la  dicha  cibdad  de 
Purchena  .  pagándoles  por  ello  sn  justo  valor. 

Ilem  que  en  las  debdas  que  hay  debates  entre  cristia-  ' 
nos  é  moros,   se  jndgaen  é  determinen  scgand  fallaren 
por  justicia  el  nuestro  alcaide  que  íaé  de  la  dicha  cibdad, 
y  Mahomad  Hacen,  nneslro  cabdiito  de  la  ciudad  de  Baza. 

(lem  que  sea  alcadí  de  la  dicha  ciudad  de  Purchena 
Mahomad  Abena^rud .  cuñado  del  dicho  alcaide. 

ítem  que  sea  noestro  alguacil  de  la  dicha  cibdad  Abul- 
fae  Ahenadir  su  hermano ,  é  quel  dicho  Abulfac  Abenadir 
é  otras  dos  casas  cuales  él  escogiere ,  sean  libres  é  francas 
do  todos  derechos. 

Kem  que  bajamos  de  hacer  é  bagamos  merced  al  di- 
cho algoacil,  de  veinte  mil  maravedís  en  cada  un  año, 
para  en  toda  sn  vida  ,  en  las  rentas  de  la  dicha  cibdad. 

ítem  que  las  almazaras  de  aceite  que  están  en  la  diclia 
cibdad  .  que  las  tenían  tomadas  tos  Reyes  que  han  sido  de 
Granada  contra  justicia,  que  queden  para  sus  dueños. 

ítem  que  á  dos  sobrinos  suyos  los  hijos  do  Mahomad 
Elclur,  les  mandamos  dar  las  casas  ó  hacienda  que  tienen 
en  Cullar,  ó  otras  casas  ó  haciendas  tan  equivalentes  co- 
mo^aquelln . 

ítem  que  todas  las  rosas  qne  lomaron  de  los  moros 
mudejares  al  tiempo  de  la  guerra ,  no  les  puedan  ser  de- 
mandadas. 

Ítem  que  les  mandamos  dar  por  ciento  é  veinte  cáb- 
tivos  que  dicen  que  tienen,  pocos  mas  ó  menos,  en  en- 
mienda de  lo  que  tes  ha  costado,  doce  mil  reales  de  plata 
que  montan  (t)  trescientos  c  setenta  é  dos  mil  maravedís 
castellaaos. 

(1)  En  la  copia  se  lee  en  que  montan. 
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Ilem  qae  sí  atgoaos  fuerea  tornados  moros  en  los  tiem- 
pos pasados ,  que  no  6«aa  apreiniados  á  se  tornar  crisUa- 
nos  contra  jasticia. 

Ítem  que  cada  é  cuando  se  quisieren  pasar  allende,  que 
lo  puedan  hacer  libre  é  segoramente. 

ítem  que  no  nos  hayan  de  pagar  ni  paguen  mas  dere- 
cbos  de  los  que  debían  é  acoslumbrabao  pagar  á  los  Reye» 
que  han  sido  de  Granada.  • 

Ítem  que  les  mandamos  guardar  sus  boenos  nsos  é 
costumbres ,  é  les  dejaremos  vivir  en  su  lej .  é  les  man- 
daremos dejar  sus  almuédamas  é  algimas  é  alfaqufes,  é 
serán  juzgados  por  su  ley  para  jarazara  con  consejo  de 
sus  Altezas,  segnnd  costumbre  de  los  moros. 

Ilem  que  no  serán  llamados  ni  tomados  ellos  ni  sus 
bestias  para  niogan  servicio,  salvo  pagándoles  sa  justo 
jornal  é  salario. 

Ítem  que  nos  hayan  de  entregar  é  entreguen  todos  los 
tiros  de  pólvora  que  tienen. 

ítem  que  no  les  serán  echados  huéspedes,  ni  sacada  ro- 
pa de  sus  casas ,  oí  entrarán  ningunos  en  sus  casas  contra 
Eu  voluntad  ,  contra  justicia. 

Ilem  que  en  ningund  tiempo  tes  serán  demandadoc 
contra  razón  é  jasticia  sus  caballos  é  armas. 

Ítem  que  no  serán  apremiados  á  traer  señales. 

Ítem  que  ao  les  serán  tomados  los  caballos  é  ganados 
¿  armas,  que  han  habido  en  la  guerra. 

Ítem  que  no  pnedao  rescebir  dapno  ninguno  por  el 
mal  que  otro  haya  fecho ,  salvo  que  el  que  lo  ficiere  que 
lo  pague ,  ó  el  que  lo  consintió  ó  snpo  dello. 

ítem  que  la  dicha  cibdad  de  Purchena  no  pueda  ser 
enagenada  ni  apartada  de  la  nuestra  corona  Real. 

Las  cnoles  dichas  cosas  é  cada  una  dellas ,  promete- 
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mos  é  Mgaramos  por  iraestra  Fee  ¿  palabra  R«al  que  gnar- 
darémos  é  canaplirémos ,  é  mandarénioa  guardar  é  com- 
plír  en  todo  y  por  lodo ,  segDod  é  en  la  manera  qoe  aquí 
■econtieoe,  é  no  coDseotirémos  ni  daremos  lagar  qaa 
agora  ni  en  üempo  alguno  por  Nos  ni  por  los  grandes  i 
caballeros  de  Doeslros  reioos ,  ni  por  nuestros  alcaldes  é 
capitanes  é  josticias ,  ni  por  nnestras  gentes  ni  por  otras 
personas  algunas,  sea  (1}  quebrantado  ni  mengnado  lo  qoe 
dicho  es,  ni  cosa  alguna  ni  parte  delfo;  é  les  mantemémos 
é  gnardarémos  en  toda  josticia  como  á  vasallos  é  servido- 
res noestros,  sirviéndonos  é  sigaiéndonos  como  i  sn  Rej 
é  Reina  é  Señores  nalnrales ,  é  guardando  todas  las  co- 
sas é  cada  nna  dellas  qne  los  nuestros  vasallos  modejares 
son  obligados.  E  porque  desto  sean  ciertos  é  segaros  les 
mandamos  dar  la  presente  firmada  de  nnestros  nombres 
é  sellada  con  nuestro  sello ,  que  es  fecba  en  la  cibdad  da 
Baza  á  siete  dias  del  mes  de  diciembre  de  mil  é  cnatrocieo' 
tos  é  ochenta  é  nueve  años — Yo  el  Bey — Yo  la  Reina— 
Por  mandado  del  Bey  é  de  la  Reina— Hernando  de  Zafra. 

Asiento  y  promesa  al  caudillo  de  Baza  y  Almería 

[_  ¡j^^— i'^-'"'^aAía  Alnayar. 

Tnalado  je  nna  eopia  qne  exista  «n  el  arcfaivo  de  Simaneat, 
lagajo  1.* ,  rotulado  Capitulacionet  oon  monu  y  cahalUm  cU  Cattüla. 

f'KtmitidoporelaTchiven  D,  Manuel  Garda  GontalnJ 

Beal  cerca  de  Almeria  25  de  diciembre  de  1489. 

Por  la  presente  aseguro  y  prometo  á  vos  el  honrado 
caudillo  y  general  de  los  moros  de  Baza  y  Guadix  é  Al- 

(1)  En  U  copia  falu  esU  palabra,  que  añadimos. 
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mcria,  ú  ulcuitle  dtíllu  A'atifa  Atnnyor.  que  las  cosits  qun 
f^on  vos  trniló  y  concerló  en  mi  nombre  D.  Gulíerre  de 
Cárdcn.is  comeiulador  mayor  de  Lcod  ,  locantes  á  vos  é  á 
voeslru  liijo  é  á  los  de  vuestro  lionje,  que  no  se  pasíeron 
en  c]  asiento  locante  á  los  vecinos  y  comantdad  de  la  cib- 
dad  de  Baza ,  por  la  prisa  que  á  mi  instancia  é  por  me 
servir  distes  á  la  entrega  della  ,  ee  cumplirán  segnn  y  co- 
mo lo  trató  con  vos  el  dicho  D.  Gutierre,  ansí  por  ello 
como  por  lo  macho  y  bien  que  me  habéis  servido  y  espero 
que  me  serviréis.  Por  la  presente  asegiiro  y  prometo  por 
mi  foe  y  palabra  Real  que  se  harán  todas  y  cada  una  de- 
ltas, que  son  las  siguientes. 

Pi'imeramenle  que  yo  os  recibo  por  mí  caudillo  é  de- 
liajo  de  mi  amparo  é  vos  é  á  vuestro  hijo  é  sobrinos,  é 
que  daré  á  vos  é  á  vuestro  hijo  acostamiento  en  mi  casa, 
é  vos  mauduré  tratar  y  tr.ilaré  como  á  los  grandes  caba- 
lleros de  mis  reinos  según  que  vuestra  persona  é  linaje 
merece,  é  os  defenderá  con  todo  mi  poder  de  vuestros 
enemigáis  á  vos  é  á  vuestros  lugares  é  vasallos;  é  que  si 
algunos  dellos  eran  comprendidos  en  los  asientos  hechos 
con  Kluley  Boabditi,  Bey  de  Granada,  los  sacaré  de  loa 
dichos  asientos  é  vos  haré  cumplida  satisfacion  dellos. 

Ilcm  que  pues  ha  sido  Dios  servido  de  llamaros  é  os 
dar  de  si  verdadero  conocimiento ,  é  la  volantad  é  deter- 
minación que  tenéis  de  ser  cristiano ,  é  de  me  servir  é  ayu- 
dar con  vuestra  gente ,  )o  habéis  de  tener  en  secreto  por 
mas  servir  á  Dios  y  á  mi  en  lo  restante  de  la  conquista  en 
que  desta  manera  seréis  mas  parte ,  é  porque  vuestra  gente 
de  guerra  no  os  deje  é  se  vaya  con  nuestros  enemigos.  E 
para  remedio  desto,  queriendo  vos  luego  recibir  el  sancto 
bautismo ,  lo  recibiréis  en  mi  cámara  secretamente  de  ma- 
nera que  no  lo  sepaB  los  moros  basta  estar  hecha  la  en- 


sdbvGooglc 


409 
trega  de  Goadií,  ú  lo  que  mas  yo  viere  qae  convicae  no 
]>ablica)lo  para  el  dicho  efelo. 

ítem  que  las  viñas  é  forlalezas  y  alearías  que  á  vos 
perlenccieron  é  posciaiies  pur  berencia  del  inranle  de  Al- 
raería  vuestro  padre  en  el  rio  de  Almería ,  vos  haré  é  desde 
luego  vos  hago  merced  dellas  para  vos ,  é  para  tas  teoer, 
vender  y  empeñar,  ó  dejar  á  vuestros  desceod lentes  para 
siempre  jamas;  é  dello  os  mandaré  dar  mis  cartas  de 
previlegio  firmadas  de  mí  é  de  la  Serenísima  Reina  mí 
may  cara  y  amada  muger;  é  se  declara  que  do  se  ha  de 
entender  de  las  que  ganastes  é  ovisles,  é  de  otra  cnalqaier 
manera  despees  que  se  rompió  la  goerra  entre  el  Rey  de 
Gaadix  vuestro  cuñado ,  con  el  Rey  de  Granada ,  sino  so- 
lamente aquellas  qne  os  pertenecieron  por  razón  de  la  di- 
cha herencia  del  dicho  vuestro  padre. 

ítem  que  mandaré  que  eo  tas  dichas  villas,  fortalezas 
y  alearías  á  vos  pertenecíeotes  por  la  berencia  del  dicho 
infante  vuestro  padre,  do  se  aloje  gente  de  gnerra  ni  entre 
en  ellas  sin  nuestra  voluntad  ;  salvo  cuando  acaeciere  ha- 
ber necesidad  forzosa  del  dicho  alojamiento  se  haga  por 
vuestra  mano  y  do  de  oirá  manera,  para  que  lo  hagáis 
como  viéredes  que  á  mi  servicio  cumpla. 

Ítem  que  vos  é  vuestro  hijo  é  vuestros  sobrinos  é  des- 
cendientes, é  los  criados  de  acostamiento  de  vuestra  casa, 
no  paguéis  ni  paguen  alcabala ,  ni  pecho ,  ni  derecho  al- 
guno en  todos  tos  mis  reinos  y  seFioríos  para  siempre  ja- 
mas ,  y  que  vuestras  «asas  y  suyas  sean  libres ,  guardadas 
é  esentas  de  huéspedes  para  siempre  jamas. 

ítem  qne  para  guarda  é  honra  de  vuestra  persona,  po- 
dáis traer  é  trayais  veinte  hombres  con  las  armas  ofensi- 
vas 6  defensivas  qne  quisiéredes,  é  con  ellos  podáis  entrar 
é  salir  eo  mi  Real  é  en  otra  cualquier  cibüad  é  villa  ó  In-, 
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f ar  de  mis  reinos ;  é  lo  inismo  h  entienda  oon  vnetlro 
hijo :  é  que  cuando  ros  6  él  vioíéredes  á  verme .  tok  mas^ 
daré  aposentar  honradamente  en  la  cibdad  ú  villa  do,ct- 
ta viere. 

ítem  qae  si  el  Rey  de  Gaadix  voestro  onBado  os  diere 
6  renuacíare  la  mitad  de  la  milad  de  las  salinas,  é  yo  le  hi* 
ce  merced ,  que  es  la  cnarla  parte  de  las  dichas  salinas ;  é 
que  si  aqaella  cnarla  parte  valiere  cnatrocientos  mil  mara- 
vedís, qae  yo  os  haré  merced  de  quinientos  y  cincuenta  mil 
maravedís  de  renta,  de  manera  qne  sean  sobre  los  dichos 
cnatrocientos  mil  maravedb,  otros  ciento  j  cincuenta  mil 
maravedís ,  los  coales  os  daré  en  las  tabas  de  Dalia  é  sos 
salinas,  é  en  Margena ,  en  tas  rentas  á  mí  pertenecientes; 
é  si  aqaf  no  hubiere  cumplimiento  se  cumpliri  lo  que  res- 
tare en  Volnduf  para  los  tener .  gozar  y  poseer  perpetua- 
mente ,  é  para  que  los  podáis  vender,  empeñar,  traspasar 
é  dejar  á  vuestros  sucesores  para  siempre  jamas;  é  dellos 
vos  mandaré  dar  mí  carta  de  previtegio  ¿  las  otras  mis 
cartas,  é  sobrecartas  que  menester  hayades.  E  cumplién- 
dose ansí ,  la  dicha  coarta  parte  ba  de  quedar  para  mí  é 
para  la  Serenísima  Reine  mí  mujr  cara  é  amada  muger: 
de  lodo  lo  cual  yo  é  ella  vos  mandaremos  dar  las  dichas 
cartas  de  previlegio  necesarias.  E  para  seguridad  de  todo 
ello  vos  mandé  dar  la  presente  firmada  de  mi  nombre  y 
sellada  con  mi  sello.  E  cumpliéndose  la  entrega  de  Gua- 
dix  á  el  término  que  está  asentado,  por  lo  que  habéis  gas* 
tado  de  vuestra  hacienda  é  trabajado  en  los  dichos  tratos, 
irayeodo  á  mi  servicio  al  dicho  Rey  de  Goadix  y  otros  al- 
caides principales  ,  os  haré  merced  de  diez  mil  reales ,  é 
qne  esta  merced  no  os  será  contrariada  por  nuestro  muy 
Santo  Padre,  ni  por  ningún  perlado  ni  caballero  ni  otra 
persona  ninguna.  Fecho  en  el  mi  Real  cerca  de  Almería 
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i  veiote  ¿  ciaco  de  diciembre  de  ocbeala  y  aneve  aüoa— 
Yo  el  Rey — E  yo  Feroando  de  Zafra  secretario  del  Rey 
noestro  Seitor  la  fice  eaoríbir  por  aa  mandado. 

Capittáacion  ajustada  entre  los  Jteyes  Católico»  y  ti  último 
Rey  de  Granada  Baaudili ,  lobre  lot  interesa  de  este,  des- 
pués de  la  entrega  de  dicha  ciudad.  Fecha  en  el  Real  de 
la  Vega  dt  Granada  á  25  díoi  de  noviembre  de  1491. 

Hállase  original  en  el  archivo  de  Simancas,  legajo  de  eslad» 
B.*  1.*  rotulado  C(^i(u/actan«i  con  moroi  y  caballtrot  de  Caitilta. 

/"  RmUtida  por  el  anhiviro  D.  Manuel  Garda  Goko^mJ 

Adviértase  que  se  han  numerado  los  artículos  pan  mayor  cla- 
ridad ,  aunque  eo  el  original  no  lo  están. 

Las  cosas  qne  por  mandado  de  los  may  altos,  y  muy 
poderosos  é  moy  esclarecidos  Principes  el  Rey  é  la  Reina 
Duestros  Señores,  fneroo  asentadas  é  concordadas  coD  el 
alcaide  Bulcacin  el  Holeh  en  nombre  de  Holey  Baandili 
Rey  de  Granada ,  é  por  virtad  de  sn  poder  qne  del  dicho 
Rey  mostró,  firmado  de  sa  nombre  é  sellado  con  so  sello, 
demis  de  las  cosas  qne  foeron  asentadas  ¿  concordadas 
por  el  escriplnra  del  asiento  é  capilolacion  de  la  cibdad 
de  Granada,  son  las  signientes. 

1 ."  Primeramente  es  asentado  ¿  concordado  qnel  di- 
cho Rey  de  Granada ,  é  los  alcaides  é  alfaqules  ,  é  alcadfs, 
alguaciles ,  moftles ,  viejos  é  boenoa  hombres,  é  comuni- 
dad ,  chicos  é  grandes  de  la  dicha  cibdad  de  Granada  i 
del  Albaicio  é  sos  arrabales,  hayan  de  entregar  é  entre- 
guen ¿  sos  Altezas  4  á  sn  cierto  mandado  pacificamente 
y  en  concordia,  realmente  é  con  efeto,  dentro  de  sesenta  é 
cinco  dias  primeros  signientes  qne  se  cnenlen  desde  veinte 
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é  cinco  dias  dcslc  mes  de  no\iembre ,  que  es  e}  día  del 
.isicnlo  dcsla  esoripinra  é  capitulación,  tas  fortalezas  del 
Alhambru  é  Allitzan ,  é  puertas  é  torres  é  otras  fuerzas  de 
la  dicha  cibdad  é  de  la  tierra  della  ,  é  las  otras  fuerzas  qne 
sus  Altezas  ban  de  haber,  é  entran  so  este  dicho  asiento 
é  capilutacion ,  apoderando  á  sus  Altezas  6  á  sus  capita- 
nes ¿  gentes,  ¿  cierto  mandado,  en  lo  alto  é  en  lo  bajo  de 
todo  ello  ,  á  toda  su  libre  é  entera  é  Real  voluntad.  E  da- 
rán é  prestarán  á  sus  Altezas  aquella  obidiencia  de  lealtad 
y  Gdctidad  ,  é  farún  é  cumplirán  todo  lo  que  bnenos  é  lea- 
les vasallos  deben  ú  son  obligados  á  su  Rey  é  Reina  é  Se- 
ñores naturales.  Y  para  la  seguridad  de  la  dicha  entrega, 
eniícgnrá  el  dicho  Rey  Muley  Baaudili  é  los  dichos  alcai- 
des é  otras  personas  susodichas  á  sus  Altezas  an  día  an- 
tes de  la  entrega  de  la  dicha  Alhambra,  en  este  Real,  en 
poder  de  sus  Altezas  quinientas  presonas  con  el  alguacil 
Yuzaf  Aben  Coniinja,  de  los  hijos  ó  hermanos  de  los  prin- 
cipales de  la  dicha  cibdad  é  su  Albaicin  é  arrabales,  para 
que  pslon  en  rehenes  en  poder  de  sus  Altezas  por  término 
de  diez  dias,  en  lanío  que  las  dichas  fortalezas  de)  Al- 
hambra é  Alhizan  se  reparan ,  é  proveen  é  fortalecen ;  é 
cumplido  el  dicho  término,  que  sus  Altezas  hayan  de  en- 
tregar é  entregnen  libremente  los  dichos  rehenes  al  dicho 
Rey  de  Granada  é  á  la  dicha  cibdad  é  su  Albaicin  é  arra- 
bales ;  é  que  durante  ei  tiempo  que  los  dichos  rehenes  es- 
tuvieren en  poder  de  sus  Altezas ,  les  mandarán  tratar  mny 
bien ,  é  les  mandarán  dar  todas  las  cosas  qne  para  so  man- 
tenimiento hobieren  menester;  é  que  cumpliéndoselas 
cosas  susodichas  é  cada  una  dellas  segund  en  la  manera 
qne  aquí  se  contienen,  que  sus  Altezas  é  el  Sefior  Principe 
D.  Juan  sn  fijo  é  sus  descendientes  tomarán  i  recibirán  al 
dicho'Rey  Mulcy  Baaudili  é  ¿  los  dichos  alcaides ,  alradís 
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aifaqníes,  sabios,  moflies,  algnacites,  y  caballeros  é  es- 
<ruderus,  y  (UDinnidatl,  chicos  ¿  grandes,  machos  é  hem- 
liras .  vecÍDoa  de  la  dicha  cibdad  de  Granada  édel  dicho 
Albaicin  é  de  sua  arrabale»,  é  villas  é  lugares  de  sa  tierra 
é  de  las  Alpiijarras ,  é  de  las  ulras  (ierras  qne  entraren  so 
este  asiento  é  capilnlacion,  de  cualquier  estado  ó  condi- 
ción qae  sean,  por  sos  vasallos  é  subditos  é  naturales,  ú  so 
su  amparo  é  seguro  ¿  defendí  miento  Iteal ,  é  les  dejarán  ¿ 
mandarán  dejar  en  sus  casas  é  fncieiidas  é  bienes  muebles 
tí  raicea  agora  é  en  lodo  licmpo  pura  siempre  jamas,  sin 
i^ne  les  sea  fecho  mal  nin  daño  nía  desaguisado  algnoo 
contra  justicia,  nin  les  será  lomado  cusa  alguon  de  lo  sn- 
yo ;  antes  serán  de  sos  Altezas  é  de  sus  gentes  honrados, 
tí  favorcscidos  ¿  bien  tratados  como  servidores  ¿  vasallos 
snjog. 

2."  ítem  es  asentado  é  concordado  qnel  día  que  fueren 
entregadas  á  sns  Altezas  la  dicha  Alhambra  é  Alhízan  é 
ulras  fuerzas  ¿  puertas  segund  dicho  es,  que  sus  Altezas 
mamiarán  entregar  al  dicho  Rey  Maley  Baaudili  libremente 
al  Infante  sn  lijo  qne  está  en  poder  de  sns  Altezas  en  Mo' 
clin  ,  y  el  dicho  dia  pornán  en  toda  so  libertad  en  poder 
del  dicho  Rey  á  los  otros  rehenes  moros  que  con  el  dicho 
Infante  entraron,  f|ne  están  en  poder  de  sos  Altezas,  é  á 
las  personas  de  sns  servidores  é  servidoras  que  con  ellos 
entraron,  que  nuD  se  hayan  tornado  cristianos. 

3."  ítem  es  asentado  ¿  concordado  qne  camptiendo 
el  dicho  Rey  Mnley  Baaudili  las  cosas  snsodichas  se- 
gund que  a4|n{  se  contiene,  qne  sos  Altezas  hayan  de  fa- 
cer y  fagan  merced  al  dicho  Rey  Mnley  Baaudili  por  juro 
de  heredad  para  siempre  jamas ,  para  él  é  para  sus  fijos  é 
nietos  ó  biznietos,  ó  herederos  é  subcesores,  de  las  villas 
é  lugares  de  las  tahas  de  Yeija,  ¿  Dalia,  é  Marxena,  é 
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•1  Bollodnf,  é  Lachar,  é  Andar»,  é  Spbilis,  é  llzixar,  é 
Orgiba,  éeIJabeyel  é  Ferreiraa,  é  Poqoeyra,  é  de  lodos 
los  pecboa,  é  derechos  é  otras  rentas  eo  caalqaier  ma- 
Dera  á  sas  Altezas  pertenecientes  en  las  dichas  tahas,  é 
villas ,  é  lugares ,  ¿  de  todas  las  fortalezas  é  torres  é  foer- 
zas  que  hay  en  las  dichas  villas  é  logares,  é  de  otras 
cnalesqnier  cosas  qae  á  sos  Alteías  perteneGea  ea  las  di- 
chas tahas,  asi  poblado  como  despoblado,  é  de  todas  las 
herencias  en  las  dichas  villas  é  lagares  4^  las  dichas 
tahas  i  sus  Altezas  pertenecientes,  para  qne  sea  todo  sn> 
JO ,  é  de  los  dichos  sos  fijos  é  nietos  é  biznietos ,  é  be- 
rederos  é  sobcesores,  por  juro  de  heredad  para  siem- 
pre jamas,  y  para  qne  pueda  gozar  y  goce  de  todas  las 
dichas  rentas  é  diezmos  é  pechos  é  derechos  é  rentas 
é  herencias ,  é  de  la  justicia  de  las  dichas  villas  é  loga- 
res como  Señor  de  todo  ello ,  como  buen  vasallo  é  sub- 
dito de  sos  Altezas  agora  é  en  todo  tiempo  para  siem- 
pre jamas  sin  qne  ninguno  le  pneda  qnitar  dello,  salvo  qae 
sea  todo  propio  del  dicho  Bey  Uuley  Audili  (1) ,  é  qae  lo 
pueda  todo  vender  ¿  empeñar ,  é  facer  é  desfacer  de  todo 
ello  todo  lo  qae  quisiere ,  con  tanto  qne  cnando  lo  quisie- 
re vender  ó  enajenar  sean  primeramente  requeridos  sns 
Altezas  si  lo  qoieren  comprar  ;  é  si  comprarlo  qnislereo, 
le  manden  dar  sus  Altezas  por  ello  lo  qae  entre  ms  Alte- 
zas y  el  dicho  Bey  fuere  convenido.  E  ai  sns  Altezas  non 
lo  qnisieren  comprar,  gelo  dejen  vender  á  quien  quisiere 
é  por  bien  toviere.  £  que  sus  Altezas  poedan  labrar  é  te- 
ner la  fortaleza  de  Adra  é  otras  coalesquier  fortalezas  é 
torres  en  la  costa  de  la  mar  donde  qnisieren  é  por  bien 
tovieren.  E  qae  sí  sus  Altezas  quisieren  labrar  la  dicha 

(1)  Asi  li  copüt. 
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fortalexa  de  Adra  jaoto  eon  el  a^a  en  et  puerto  de  Adra; 
<¡ae  eo  tal  easo  la  dicha  fortaleza  de  Adra  qoede  para  el 
dicho  Rej  Moley  Baaadili  después  de  reparada  é  Tortale- 
cida  la  dicha  fortaleza  qae  sns  Altezas  qoiaieren  labrar  en 
el  dicho  puerto  A  par  del  a^aa.  E  qne  eo  tanto  qoe  se 
labra  é  fortalece  teogao  la  dicha  fortaleza  de  Adra  saS 
Altezas,  é  qoe  cosa  alguna  de  la  costa  é  gastos  qne  entrare 
CD  la  lahor  de  las  dichas  fortalezas  é  torres  qoe  sus  Alte- 
zas quisieren  labrar  é  tener  en  la  dicha  ribera  de  la  mar, 
otn  en  la  tenencia  é  guarda  dellas ,  non  baja  de  pagar 
nin  pague  el  dicho  Rey  Moley  Raaudilí  salvo  qae  (odas 
las  dichas  rentas  de  las  dichas  tahas  é  tierras  queden  li- 
bre é  desemhargadamente  al  dicho  Rey  Muley  Baaudili. 
E  que  si  de  algunas  cosas  de  las  mercedes  susodichas  sos 
Altezas  hobiereo  hecho  merced  h  otras  algunas  presonas, 
que  las  tales  mercedes  non  valgan ,  é  qne  sus  Altezas  las 
revocan  é  dan  por  ningunas  é  de  ningnnd  valor  ¿  cfeto; 
é  qne  sus  Altezas  satisfagan  si  les  pluguiere  á  las  tales 
personas.  E  qne  las  dichas  mercedes  que  anst  sns  Altezas 
bttceo  al  dicho  Rey  Muley  Baaadili  sean  valederas  para 
agora  é  para  siempre  jamas ,  segnud  é  en  la  manera  qne 
aqui  se  contienen ,  sin  embargo  nin  contrario  alguno. 

4.°  ítem  es  asentado  é  concordado  qoe  bogan  sus  Al- 
tezas merced  al  dicho  Rey  Muley  Baaadili  de  treinta  mil 
castellanos  de  oro  en  que  montan  catorce  cuentos  é  qui- 
nientos é  cincuenta  mili  maravedís,  los  cuales  sns  Alte- 
tas  mandarán  pagar  luego  qoe  les  fuere  entregada  el  Al- 
hambra  é  las  otras  fuerzas  de  la  cibdad  de  Granada,  qne 
se  han  de  entregar  al  término  susodicho. 

5."  Ítem  es  asentado  é  coacordado  que  sus  Altezas 
tayan  de  facer  é  fagan  así  mismo  merced  al  dicho  Bey 
Huley  Baaadili  de  todos  los  heredamientos  é  molinos  de 
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Bceite  é  huertas  ¿  líerras  é  hazas  qnel  dicho  ttey  tiobo 
fasta  en  tiem|>o  del  Rey  Maley  Alhahacen  so  padre,  y 
los  tieac  é  posee  aai  en  los  térmiDos  de  la  cibdad  de  Gra- 
nada, como  en  las  Alpajarras,  para  qoe  sea  todo  sayo  c 
de  sns  fijos  é  nietos  é  biznietos  é  herederos  é  snbccsores, 
por  jaro  de  heredad  para  siempre  jamas,  ¿  para  qoe  lo 
pueda  vender  é  empeñar,  é  facer  é  desfacer  por  la  vía  é 
manera  segund  se  conl¡«ne  en  lo  de  las  dichas  tahas,  con 
tanto  que  non  seuo  de  los  que  los  Reyea  de  Granada  te- 
DJan  ó  poseían  como  Reyes  della. 

6."  llem  es  ascolado  é  concordado  que  sns  Altezas  ha- 
yan de  facer  y  fagan  asi  mismo  merced  á  las  Reinas  su 
madre  y  liermanns ,  é  á  la  Reina  so  moger  é  á  la  muger  de 
Muley  Buluazar  (1),  de  todas  Eus  huertas  é  tierras,  é  bazas 
¿  molinos  é  hauos  ó  heredamientos  qae  tienen  en  los  di- 
chos lérraÍDOS  de  la  dicha  cibdad  de  Granada ,  é  en  las 
Alpojarras ,  para  que  sea  lodo  suyo  é  de  sns  herederos  ó 
subi'csures,  por  juro  de  heredad  para  siempre  jamas,  é 
lo  puedan  veuder,  é  traspasar  é  gozar  segund  c  por  la 
forma  é  manera  que  los  dichos  heredamientos  del  dicho 
Rey. 

7.*  ítem  es  asentado  é  concordado  qne  todos  los  di- 
chos heredamientos  del  dicho  Rey  é  de  las  dichas  Reinas 
é  de  la  dicha  muger  del  dicho  Mnley  Buluazar  sean  líhres 
é  francos  de  todos  derechos,  segund  que  fasta  aquí  lo  eran, 
para  agora  é  para  siempre  jamas. 

8."  ítem  es  asentado  é  concordado  que  den  al  dicho  Rey 
é  á  las  dichas  Reinas  las  faciendas  qne  tienen  en  Motril, 
c  así  mismo  que  den  á  Alhaje  Romayme  la  facienda  que 
tiene  en  la  dicha  Motril ,  para  qne  le  valgan  é  sean  goar- 

(')  Esta  palabra  puede  leerse  lambicn  Bulnaznr  6  Biiha:ar. 
{Ñola  de  D.  Manuei  García  Gon:alex  archivero  de  SimanaaJ 
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dadas  para  agora  é  para  siempre  jamas ,  segnnd  qae  las 
otras  mercedes  sosodíchas. 

9.°  ítem  es  asentado  é  concordado  qoe  si  de  aqní  ade* 
lanle  deapnes  de  firmado  este  dicho  asiento,  coalesqtiier 
de  ias  dichas  villas  é  logares  de  las  dichas  tahas  se  diu^n 
é  entregaren  á  sns  Alteras  antes  del  dicho  término  de  la 
dicha  entrega  de  la  dicha  Alhambra,  qae  sus  Altezas  lo 
manden  tornar  é  restituir  lihrement«  al  dicho  Rey  Hnley 
Baaudili ,  é  qae  sean  por  el  dicho  Rey  bien  tratados. 

10.  ítem  es  asentado  é  concordado  qne  sqs  Alteías  é 
sos  decendientes  para  siempre  jamas  non  mandarán  tor- 
nar Din  volver  al  dicho  Rey  de  Granada  nio  á  sos  servi- 
dores é  criados  lo  qne  tienen  tomado  en  sn  tiempo ,  ansi 
i  cristianos  como  á  moros,  ansf  de  bienes  como  de  here- 
dades; é  que  si  algunas  de  las  dichas  heredades  qne  aosf 
hayan  tomado  hobieren  sos  Altezas  de  mandar  volver  po^ 
algnnd  asiento  é  capitulación  que  sns  Altetas  tengan  con 
algunas  personas  ,  qne  sns  Altezas  pagoeo  -,  si  les  pluguie- 
re, á  aqnel  qne  ansí  tovíere  la  dicha  heredad,  y  qae  sns  Al- 
icias mandarán  qne  non  tengan  poder  sobresto  dingund 
cristiano  pin  moto,  ora  sea  mncho  ó  poco,  é  que  quien  fue-^ 
re  contra  ello  qne  sns  Altezas  le  manden  castigar ;  é  que 
contra  esto  non  sea  jnzgado  por  ningona  ley  de  cristianos 
nía  de  moros. 

1 1 .  ítem  es  asentado  é  concordado  qae  cada  é  cuando 
qoel  dicho  Bey  Hnley  Baaudili  é  las  dichas  Reinas  é  la 
dicha  mnger  del  dicho  Maley  Bulnazar  ,  é  sns  hijos,  é  nie- 
tos é  dececidientes,  é  Sos  alcaides  é  criados,  é  sus  mugeres, 
é  los  de  su  casa  ,  é  sns  criados ,  é  caballeros  é  escuderos 
é  otras  personas»  chicos  é  grandes  de  su  casa,  se  quisieren 
pasar  allende,  que  sus  Altezas  les  manden  fletar  agora  é 
después  de  agora  en  cualquier  tiempo  para  siempre  jarnos 
Tomo  VIII  27 
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para  en  qne  pasen  allende  ellos  é  las  dichas  penonas,  nía- 
cbos  é  .hembras,  dos  carracas  de  genoveses  si  las  hobie- 

re (1)  tiempo  que  Beqnisieren  pasar,  sinocaan- 

dolas  hobiere  ....  les  manden  dar  é  den  las  dichas 
dos  carracas  ubres  é  horras  é  francas  de  todos  los  flétese 
derechos  para  en  que  lleven  sos  personas  é  todos  sns  bie- 
nes  ,  é  ropas  é  mercaderías ,  é  oro  é  plata  é  joyas,  é  bes- 
tias é  armas  non  llevando  tiros  de  pólvora  grandes  nin  pe- 
qoeños.  E  qae  por  el  embarcar  é  desembarcar  nio  por  otra 
cosa  non  les  llevarán  nin  mandarán  llevar  sns  Altezas  loi 
dichos  derechos  é  fletes  nin  otra  cosa  alguna  ;  é  qne  les 
mandarán  llevar  seguros  é  honrados  é  guardados  ¿  bien 
tratados  á  cualquier  puerto  de  los  conoscidos  de  la  mar, 
ó  poniente  de  Alixandrla,  ó  de  la  cibdad  de  Túnez  ó  de 
Oran  ó  de  los  puertos  de  Fez  donde  mas  quisieren  deflem< 
barcar. 

12.  ítem  es  asentado  é  concordado  que  si  al  dicho 
tiempo  que  pasaren ,  non  pudieren  vender  el  dicho  Rey  é 
los  dichos  sus  fijos  é  nietos  é  biznietos  é  decendíenles ,  é 
las  dichas  Reinas  é  la  dicha  su  moger  del  dicho  Alotef 
Bulnazar,  é  los  dichos  sus  alcaldes  é  criados  é  s^vidures, 
algunos  de  los  dichos  sus  bienes  raizes,  que  puedan  dejar 
é  dejen  procuradores  por  si  que  cojan  é  resciban  las  ren- 
tas dellos,  é  lo  que  rendie lo  lleven  libremente 

á  las  partes  é  tierras  donde iere  sin  embargo 

alguno. 

13.  Ítem  es  asentado  ¿  concordado  que  si  el  dicho 
Bey  Muley  Baaudili  quisiere  enviar  á  algunos  de  sns  cria- 
dos é  alcaides  á  allende  con  mercaderías  é  otras  cosas 
de  sus  rentas,  que  lo  poeda  enviar  libremente  sin  qoe  en 

(i)  En  este  y  en  los  siguientes  blancas  está  roto  el  papel. 
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U  ida  é  esUda  é  loraada  le  ua  pedido  cosa  algnna. 

14.  ítem  es  asentado  é  concordado  qoel  dicho  Bey 
pueda  enviar  á  cnalesqoier  partes  de  los  reinos  de  sos  Al- 
tezas seis  acémilas  francas  por  cosas  para  sa  mantenimien- 
to é  proveimiento,  las  cuales  sean  francas  en  lodos  los 
puertos  donde  sacaren  é  cooiprarea  lo  que  así  trujeren 
para  el  dicho  su  manlenimíento  é  provimienlo;  é  que  en 
las  dichas  cibdades,  villas  é  lugares,  nin  en  los  pnertos, 
non  le  sea  llevado  por  ello  derechos  algunos. 

15.  ítem  es  asentado  é  concordado  que  saliendo  el  di- 
cho Rey  Muley  Baaodili  de  la  dicha  cibdad  de  Granada, 
que  pueda  morar  é  more  donde  quisiere  de  las  dichas  tier- 
ras qne  sns  Altezas  le  facen  merced ,  é  salga  con  sus  cria- 
dos é  alcaides,  é  sabios,  é  alcadís  é  caballeros,  é  común, 
qne  quisieren  salir  con  él,  é  lleven  sus  caballos  é  bestias 
é  sus  armas  en  sns  manos  como  quisieren ,  ¿  asi  mismo 
sus  mngeres ,  criados  é  criadas ,  chicos  é  grandes ;  que  non 
les  tomarán  cosa  alguna  de  todo  ello  ecepto  los  tiros  de 
pólvora  qu3  han  de  quedar  para  sus  Altezas,  segund  di- 
cho es ;  ¿  que  agora  niu  en  ningund  tiempo,  para  siem- 
pre jamas  á  ellos  nin  á  sus  decendientes  non  les  poogaa 
señales  en  sus  ropas  nin  en  otra  manera ,  é  gozeu  de  todas 
las  cosas  contenidas  eu  la  capitulación  de  la  dicha  cihdad 
de  Granada. 

16.  ítem  es  asentado  é  concordado  que  de  lodo  lo  que 
dicho  es  les  manden  dar  sns  Altezas  é  den  al  dicho  Bey 
Maley  Baaudili  é  á  las  dichas  Reinas,  ¿  á  la  dicha  muger 
de  Muley  BulDazar  el  día  que  entregare  á  sus  Altezas  la 
dicha  Albambra'é  fuerzas  segund  dicho  es,  sos  cartas  de 
previllejos,  fuertes  é  firmes,  rodados  é  sellados  con  su  se- 
llo de  plomo  pendiente  en  filos  de  seda,  cooCrmado  del  di- 
ebo  Señor  Frfncipe  D.  Joan  so  hijo,  é  del  revereodisimo 


sdbvGooglc 


420 
cardenal  DespaSa,  é  de  los  maestres  de  las  órdenes,  é  de 
los  perlados  é  arzobispos  é  obispos  é  Grandes  é  Marque- 
ses é  Condes  é  adelantados  é  notarios  mayores ,  en  forma, 
de  todas  las  cosas  aqol  contenidas ,  para  qne  valan  é  sean 
6rmes  é  valederas  agora  é  en  todo  tiempo  para  siempre 
jamas ,  segnnd  é  en  la  manera  que  aqnf  se  contienen,  é  qne 

ansí (1)  Rey  como  á  las  dichas  Reinas,  i 

caalqnier  dallos,  sus  Altezas  manden  dar  sa  escriptara  é 
prevíllejo  por  si  á  cada  uno  dellos  de  lo  qne  le  pertenece. 
Nos  el  Rey  é  la  Reina  de  Castilla  ,  de  León ,  de  Ara- 
gOD,  de  Sicilia  etc.  por  la  presente  segáramos  é  promete- 
mos por  nuestra  fe  é  palabra  Real ,  de  tener ,  é  guardar  é 
cumplir  todo  lo  contenido  en  esta  capitulación  en  lo  qne 
A  Nos  toca  é  incumbe,  realmente  ¿  con  efefo,  á  los  plazos 
é  términos ,  ¿  segund  é  en  la  manera  que  en  esta  capitula- 
ción se  contiene ,  é  cada  cosa  é  parte  dello  sin  fraude  al- 
guno. E  por  seguridad  dello  mandamos  dar  la  presente  6r- 
mada  de  nuestros  nombres  é  sellada  con  nuestro  sello. 
Fecho  en  el  nuestro  Real  de  la  Vega  de  Granada  i  veinte 
é  cinco  dies  del  mes  de  noviembre  año  de  mili  é  cuatro- 
cientos é  noventa  é  un  años— Yo  el  Rey — Yo  la  Reina— 
Por  mandado  del  Rey  é  de  la  Reina — Fernando  de  Zafra. 
Al  rededor  del  sello  de  las  armas  reales  que  tiene  el  ongiiul, 
se  lee  lo  BÍguiente^^£lMa6«t:  Dti:  gracia  t  Regina:  CatUlU:  Legio- 
nú.  (I.  Steiltc. 

(i)  Ed  este  blanco  está  roto  el  papel  del  original. 
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CAPITULAaON 

de  la  toma  é  entrega  de  Granada.  Fecha  en  el  Real 
de  la  Vega  de  Granada  á  25  dios  del  mes  de  no- 
viembre de  li91  años  ('). 

Existe  original  en  el  archivo  de  Simancad ,  de  que  nos  ha  re- 
mitido copia  su  archivero  D.  Manuel  García  González,  el  cual 
pone  la  nota  siguiente :  La  capitulación  original  no  tiene  nmnera- 
dot  Im  arltcuíoi ;  hánte  nwnerado  como  van  aqui  para  mayor  cían- 
dad — Tiene  siete  hojas  de  medio  pliego  :  laprimera  que  ñrve  dt  eurpe- 
ta  no  tiñne  etrrito  mai  qve  el  epígrafe  qw  está  al  principio :  las  t»i$ 
Testantes  enterament»  ticritas ,  pero  con  grandes  márjenes ,  excepto  la 
última  cuarta  parle  de  la  sexta  ,  en  que  está  el  sello  y  la  refrendación 
dtl  Kcrelario. 


"  Capilulos  de  la  toma  i  entrega  de  Granada  que  ganaron 

ios  Católicot  Beyes  Don  Fernando  é  Díáia  Isabel  qut  en 

gloria  sean.  Amen. 

Las  cosas  qae  por  mandado  de  los  may  altos  é  muy 
poderosos  i  mny  esclarecidos  Príncipes  el  Rey  é  la  Reina 
naestros  Señores,  faeron  asentadas  é  concordadas  coa  el 

O  Este  documento  lo  inserta  Benmidez  de  Pedraia  en  el  capí- 
tulo hS  de  BU  Historia  eclesiástica  de  Granada ,  impresa  en  dicha  ciu- 
dad el  año  1638.  De  su  cotejo  con  el  que  ahM-a  publicamo»  resultan 
diferencias  notables ,  pues  á  los  capítulos  aue  nosotros  señalamos 
con  los  números  6-9-10-y  38 ,  se  añaden  algunas  cosas  mas  e"  ^1 
documento  de  Pedraza.  En  el  capitulo  39  omite  dicbo  historiador 
las  palabras  fioalea  y  como  deben  ,  y  en  las  últimas  del  31  hay  tam- 
lien  alguna  diferencia.  El  capitulo  que  designamos  con  el  núme- 
ro 37  se  echa  de  menos  en  Pedraza ;  pero  en  cambio  fallan  en  nues- 
tro manuscrito  los  ochocapitulos  seguidos  que  él  inserta  á  lo  último, 
é  igualmente  las  confirmaciones  que  pone  á  continuación  de  las  ca- 
pitulaciones. 

A  pesar  de  esto,  y  de  que  realmente  el  documento  publicad» 
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alcaide  Bnlcacin  [1}  el  Mnleh ,  en  nombre  de  Mnley  Baan* 
(lili  Bey  de  Granada,  é  por  virlnd  de  su  poder  qae  del  di- 
cho Bey  mostró  firmado  de  su  nombre  é  sellado  con  m  so- 
llo, sun  las  signieoles. 

Primeramente  es  asentado  ¿  concordado  qnel  dicho 
Bey  de  Granada,  é  los  alcaides  é  atfaqníes ,  aleadla,  al- 
guaciles, sabios,  mofties,  viejos  é  boeoos  hombres,  é 
comunidad  ,  chicos  é  grandes  de  la  dicha  cibdad  de  Gra- 
nada é  del  Albaicio  (2)  é  sus  arrabales,  bayaa  de  entregar 
é  entreguen  á  sus  Altezas,  ó  á  su  cierto  mandado,  pací- 
6camenle  y  en  concordia,  realmente  é  con  efelo,  dentro  de 
sesenta  ilias  primeros  siguientes  que  se  cuenten  desde  vein- 
te é  cinco  días  deste  mes  de  noviembre  que  es  el  día  del 
asiento  de  esta  escriplura  é  capitulación  ,  las  fortalezas  del 
Albambra  é  Alhizan,  é  puertas  é  torres  de  la  dicha  Al- 
hambra  é  Alhizan  ,  é  tas  puertas  de  la  dicha  cibdad  é  del 
Albaicin  é  de  sus  arrabales ,  é  las  torres  de  las  dicbaí 
puertas ,  é  las  otras  fuerzas  de  la  tierra  de  la  dicha  cibdad, 
apoderando  á  sus  Altezas  ó  á  sus  capitanes  é  gentes ,  i 
cierto  mandado ,  en  lo  alto  é  en  lo  bajo  de  todo  ello  &  to- 
da su  libre  é  entera  é  Beal  voluntad.  E  que  sus  Allezai 
manden  á  sus  justicias  que  no  consientan  ni  den  lugar  qua 
cristiano  alguno  suba  en  el  moro  que  es  entre  el  alcazaba 

por  Pedraza  es  mas  extenso  que  el  de  Simancas ,  hemos  creído  ccn^ 
veniente  darle  á  luz  por  su  calidad  de  original,  circunstoiicia  qus 
no  sabemos  tenga  el  de  atjuel  esurilor,  quieu  tal  vez  le  conió  de  algu- 
na minuta  del  archivo  del  señor  defíaslril,  biznieto  de  Hemaiido  da 
Zafra,  cuyos  papeles  según  dá  á  entender  eo  su  historia ,  uo  le  eran 
degcmiocidos. 

(1|  Puede  leerse  Buleaoin  ó Butcacen  ;  pero  examinada  estapa- 
labra  en  las  muchas  veces  que  se  halla  repetida ,  me  inclino  á  creer 
que  su  verdadera  lectura  es  Buleacin.  CNota  dtl  arofciwro  Don 
Manuel  Garoía  GoniaUzJ 

(2j  Esta  palabra  se  halla  escrita  unas  veces  Átbayii,  y  otras  AJ- 
íoytMi. 
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j  el  AlbucÍD  porqoe  non  descobria  las  oasis  de  los  mo- 
ros i  é  si  sabiereo .  qne  seaa  castigados.  Y  aef  mismo  qae 
dentro  del  dicho  térmiDO,  darán  é  prestaría  á  sus  Altezas 
aquella  obediencia  de  lealtad  é  fidelidad,  é  farán  é  cQin- 
pliran  todo  lo  qoe  bueaos  é  leales  vasallos  debeo  é  bod 
obligados  á  so  Rey  é  Reina  é  Señores  nalarales,  Y  para 
la  segaridad  de  ta  dicha  entrega,  entregará  el  dicho  Bej 
Matey  Baandílt  é  los  dichos  alcaides  é  otras  personas  6U> 
sodichas  á  sos  Atiesas ,  na  dia  antes  de  la  entrega  de  la 
dicha  Alhambra,  en  este  Real ,  en  poder  de  sos  Altezas, 
qaioientas  personas  con  el  alguacil  Vuza  Aben  Comin- 
ja ,  de  los  hijos  ó  hermanos  de  los  principales  de  la  dicha 
cibdad  é  su  Albaicio  é  arrabales,  para  que  estén  en  rehe- 
nes en  poder  de  sos  Altezas  por  término  de  diez  días ,  en 
tanto  que  las  dichas  fortalezas  del  Albaaibra  é  Alhizan  se 
reparan  é  proveen  é  fortalecen.  E  cumplido  el  dicho  tér- 
mino, que  sos  Altezas  hayan  de  entregar  é  entreguen  li- 
bremente los  dichos  rehenes  al  dicho  Bey  de  Granada  é  ¿ 
la  dicha  cibdad  é  su  Albaicin  é  arrabales.  E  que  duran- 
te el  tiempo  que  los  dicfaus  rehenes  estovieren  en  po- 
der de  sns  Altexas,  les  mandarán  tratar  muy  bien  ,  y  los 
mandarán  dar  todas  las  cosas  que  para  su  maDlenimiento 
bebieren  menester.  E  que  cumpliéndose  las  cosas  susodi- 
chas é  cada  una  dellas  segund  é  en  la  manera  que  aquí  se 
contieneD ,  que  sns  Altezas  y  el  Señor  Principe  D.  Jnaa 
so  hijo  é  BUS  descendientes,  tomarán  é  recebirán  al  dicho 
Rey  Mnley  Baaudili  é  á  los  dichos  alcaides  é  alcadís,  é  al- 
faqufes ,  sabios,  mofties,  alguaciles  é  caballeros  é  escu- 
deros, é  comunidad,  chicos  é  grandes,  machos  é  hem- 
bras ,  é  vecinos  de  la  dicha  cibdad  de  Granada  é  del  dicho 
Albaicin  é  sns  arrabales,  é  villas  é  lugares  de  so  tierra  é 
de  las  Alpajarras ,  é  de  las  otras  tierras  que  entran  so  es< 
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te  asieolo  é  capitnlacioD ,  de  cnalqnler  estado  ó  oondicioB 
qae  sean ,  por  sns  vasallos  é  subditos  é  naturales ,  é  so  so 
amparo  é  seguro  é  defendimienlo  Real ;  é  les  dejaráa  é 
mandarán  dejar  en  sas  casas  é  faciendas  é  bienes  mneblea 
é  raices  agora  é  en  todo  tiempo  para  siempre  jamas ,  sin 
qoe  les  sea  fecho  mal  nin  daíio  dIo  desaguisado  algmo 
coaira  jastioia ,  nin  les  sea  tomado  cosa  algnna  de  lo  sn- 
jo ;  antes  serán  de  sns  Altezas  é  de  sos  gentes  honrados, 
é  faroresoidos  é  bien  tratados  como  servidores  é  vasallos 
sayos. 

2."  ítem  es  asentado  ¿  concordado  qoe  al  tiempo  qae  ' 
SQS  Altezas  mandaren  resoibir  é  recibieren  la  dicha  Alham- 
bra,  manden  qne  sus  gentes  entren  por  las  paerlas  de  Bib 
Alachar  y  por  Bignegdí ,  é  por  el  campo  fnera  de  la  di- 
cha cibdad  por  donde  paresoiere  á  sns  Altezas ;  é  que  no 
entren  por  de  dentro  de  la  dicha  cibdad  la  gente  qne  ha 
de  ir  á  receblr  la  dicha  Alhambra  al  tiempo  de  la  dicha 
entrega. 

3."  ítem  es  asentado  y  concordado  qael  día  qne  fnc- 
ren  entregadas  á  sns  Altezas  la  dicha  Alhambra  ¿  Alhizan, 
é  puertas  é  torres  de  la  dicha  Alhambra  é  Alhizan,  é  las 
puertas  de  la  dicha  cibdad  é  del  Albaicin  é  de  sns  arraba- 
les, é  las  torres  de  las  dichas  puertas ,  é  las  otras  fuerzas 
de  la  tierra  de  la  dicha  cibdad,  segnnd  dicho  es,  que  sus 
Altezas  mandarán  entregar  su  hijo  que  está  en  poder  de 
sns  Altezas  en  Moclin ,  y  el  dicho  dia  pornén  en  toda  sn 
libertad  en  poder  del  dicho  Rey  á  los  otros  rehenes  mo- 
ros qne  con  el  dicho  Infante  entraron ,  qne  están  en  poder 
de  sos  Altezas  ,  é  á  las  personas  de  sos  servidores  é  servi- 
doras que  con  ellos  entraron ,  que  no  se  hayan  tomado 
cristianos. 

4."  ítem  es  asentado  é  concordado  qae  biib  Alteras  é 
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sos  deceodientes  para  siempre  jamas  dejario  vivir  al  di- 
cho Rey  Halej  Baaudili  é  á  I09  dichos  alcaides ,  é  aleadle 
é  sabios,  é  moftles,  é  alfaqníes,  é  alguaciles,  é  caballe- 
ros é  escuderos,  é  viejos  é  boeDos  hombres,  é  ccHuaoi'- 
dad ,  chicos  é  grandes ,  é  estar  eo  su  ley ,  é  non  les 
mandarán  quitar  sos  atgimas ,  é  zamaas ,  é  almuédanos, 
é  torres  de  los  dichos  almnédanos,  para  qoe  llamen  k 
SDS  azalaes,  é  dejarán  é  mandarán  dejar  á  las  dichas 
algimas  sos  propios  é  rentas  como  agora  los  tienen,  é 
que  sean  juzgados  por  so  ley  xara^ina  (1)  con  consejo  de 
sos  alcadís ,  segnnd  costumbre  de  los  moros ,  y  les  guar- 
darán é  mandarán  guardar  sos  buenos  osos  é  costumbres. 

&."  ítem  es  asentado  é  concordado  qne  no  les  tomarán 
ni  mandarán  tomar  sus  armas  é  caballos,  nin  otra  cosa  al< 
gnna  agora  nin  en  tiempo  algnno  para  siempre  jamas, 
ecepto  todos  los  tiros  de  pólvora  grandes  é  pequeños  qoe 
han  de  dar  é  entregar  luego  á  sos  Altezas. 

6."  ítem  es  asentado  é  concordado  que  todas  las  di- 
chas personas,  hombres  é  mugeres,  rhicos  é  grandes  de 
la  dicha  cibdad  4  del  dicho  Albaicin ,  é  de  sus  arrabales  é 
(ierras ,  ¿  de  las  dichas  Alpujarras ,  é  de  las  otras  tierras 
qoe  enlrareo  so  este  partido  é  asiento ,  que  se  quisieren  ir 
á  vevir  allende  é  á  otras  partes  que  quisieren ,  que  poedan 
vender  sus  faciendas  y  bienes  muebles  é  raices  á  quien 
qnisiereo  ;  é  que  sus  Altezas  é  sus  decendíentes  agora  nin 
en  tiempo  alguno  para  siempre  jamas  non  puedan  vedar 
nin  vieden  á  persona  alguna  que  getos  quieran  comprar; 
é  que  si  sus  Altezas  los  quisieren,  que  gelos  den  pagáo- 

(1)  No  es  f3i:il  leer  esta  palabra,  pues  ademas  de  indicaruna  ra- 
ya que  tiene  encima  la  íalia  de  sigua*  letra ,  puede  leerse  Xajv^nw 
ó  Xarof^na  ó  Xara{uua.  Quizá  Xareuura  copio  se  dioe  en  otro  docu^ 
mentó  de  fecha  anterior. 

fNoUt  dtl  archiven  de  Simancat  D.  Manvtl  Gareia  GonsaltiJ 
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dolos  j  compráadolos  por  sdi  tunen»  antes  que  á  otro. 
7."  ítem  es  asentado  é  concordado  que  á  las  dicha* 
personas  que  asi  quisieren  ir  á  vevir  allende  ¿  á  olrasfar- 
tes,  qne  sus  Altezas  é  sos  decendicnles  para  siempre  ja- 
mas les. dejen  ir  é  pasar  libre  é  segoramenle  con  lodas  tus 
baciendas,  é  mercaderías ,  é  joyas ,  é  oro  é  plata  ,  ¿  otras 
cnalesquier  cosas ;  y  qoe  sus  AUezas  h  los  qne  se  qoisieren 
pasar  luego  allende ,  les  manden  fletar  de  aqnf  á  setenta 
dias  primeros  siguientes ,  diez  navios  grandes  en  los  poer- 
tos  de  sus  Altezas  que  los  pidieren ,  para  en  qoe  paseo  los 
qne  Inego  quisieren  pasar,  ¿  que  los  barán  llevar  libre  é 
seguramente  á  los  puertos  de  allende  donde  acostumbran  á 
desembarcar  los  mercdderes  sns  mercaderías ,  ¿  qne  dende 
en  adelante  por  término  de  tres  años  primeros  signienles, 
les  mandarán  dar  á  los  qne  durante  el  dicho  término  se 
quisieren  pasar  allende,  navios  en  que  pasen,  los  cnales 
les  mandarán  dar  puestos  en  los  puertos  de  sns  Altezas, 
qne  los  pidieren  ,  cada  é  cuando  qoe  durante  el  dicho  tér- 
mino de  los  dichos  tres  aucis  se  quisieren  pasar,  seyendo 
primeramente  reqaeridos  sus  AUezas  para  que  den  los  di- 
cbos  navios,  cincuenta  dias  antes  del  término  en  que  ha- 
yan de  pasar.  E  que  asi  mismo  los  barin  llevar  á  los  di- 
chos puertos  seguros  donde  acostumbran  desembarrar  los 
dichos  mercaderes.  E  qne  por  término  de  los  dichos  tres 
años,  sus  Altezas  no  les  mandarán  llevar  ni  lleven  por  el 
dicho  pasaje  é  flete  de  los  dichos  navios  derechos  ni  otra 
cosa  alguna.  E  qne  si  después  de  complidos  los  dichos  tres 
abos ,  en  cualquier  tiempo  para  siempre  jamas  se  qnisie- 
ren  pasar  allende,  qne  sus  Altezas  les  dejen  pasar ,  é  qne 
por  el  pasaje  no  tes  hayan  de  llevar  nin  lleven  mas  de  nna 
dobla  por  cada  cabeza  ;  ¿  que  si  los  dichos  bienes  que  así 
tienen  en  la  dicha  cibdid  de  Granada  ¿  so  Albaicin  é  atra- 
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bales ,  é  UtrrM ,  é  en  las  dichas  Alpnjarras ,  é  eD  las  otraa 
tierral  qoe  entraren  so  este  partido  i  asiento,  non  los 
pudíereo  vender,  que  paedan  poner  y  pongan  procarado* 
res  por  al  en  los  dichos  bienes  ,  ó  los  pongan  en  poder  do 
algunas  personas  qae  cojan  é  reciban  los  fratos  é  rentas 
dellos;  é  lo  qne  ansí  rindieren,  gelo  paedan  enviar  é 
envien  allende  ó  donde  quiera  questovierea  sin  embargo 
alguno. 

8."  ítem  es  asentado  é  concordado  qae  agora  nin  en 
tiempo  alguno  sns  Altezas  nín  el  dicho  Se&or  Principe,  ni 
tas  decendienles ,  non  hayan  de  apremiar  nin  apremien  i 
los  dichos  moros,  as(  á  los  que  boy  son  vivos  como  los  qae 
dellos  sabcedicren ,  á  qae  traigan  señales. 

9."  ítem  es  asentado  é  concordado  qae  sus  Altezas  por 
facer  bien  é  merced  al  dicho  Bey  Hnley  Baaudili  é  á  loa 
vecinos  de  la  dicha  cibdad  de  Granada  é  del  Albaicin  é  de 
SDS  arrabales ,  les  harán  merced  por  tres  ahos  primeros  bí* 
gaieotes  qne  comiencen  desde  el  día  de  la  fecha  deste 
asiento  é  capitulación,  de  lodos  los  derechos  que  solían 
pagar  ¡wr  sns  casas  ó  heredades  con  tanlo  qne  hayan  de 
llar  é  pagar,  é  den  é  paguen  á  sos  Altezas  los  diezmos  del 
pan  é  panizo ,  é  ansí  mismo  el  diezmo  de  los  ganados  qne 
hobieren  al  tiempo  del  dezmar  en  los  meses  de  abril  é 
mayo. 

10.  ítem  es  asentado  é  concordado  qnel  dicho  Bey  Mu- 
ley  Baaudili  é  las  otras  susodichas  personas  de  la  dicha 
cibdad  é  Albaicin  é  sas  arrabales,  é  tierras ,  é  Alpujarras, 
é  de  las  otras  tierras  que  entran  so  este  dicho  asiento  é 
partido,  hayan  de  dar  é  entregar,  c  den  é  enlregnen  á 
sus  Altezas  luego  al  tiempo  de  la  dicha  entrega  libremeo' 
te  sin  costa  alguna  lodos  los  cativos  é  cativas  cristianos  é 
crblianas  que  tienen  en  sn  poder  ó  en  otras  partes. 
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1 1 .  ítem  es  asentado  é  coDcordado  qae  eds  Altezas 
non  tes  hajraQ  de  tomar  nía  tomen  al  dicbo  Rey  Holey 
Baandili  é  á  las  otras  dichas  personas  sos  hombres  nin  bes- 
lias  para  ningnnd  servicio,  salvo  á  los  qae  qnerrán  ir  de 
su  voluntad ,  pagándoles  su  justo  jornai  é  salario. 

12.  ítem  es  asentado  é  concordado  que  ningand  cris- 
tiano sea  osado  de  entrar  en  casa  de  oración  de  los  dichos 
moros ,  sin  licencia  de  los  alfaqaíes ,  é  que  si  entrare  que 
sea  castigado  por  sos  Altezas. 

13.  ítem  es  asentado  é  concordado  que  ningand  jadío 
DOD  sea  recabdador  díd  receptor,  nin  tenga  mando  dÍd 
jnridicion  sobrellos. 

14.  llem  es  asentado  é  concordado  qael  dicho  Bey  Ma- 
ley  Baaudili  é  los  dichos  alcaides,  é  alcadis,  é  alfaqaies, 
é  sabios  ,  é  mofties,  é  alguaciles,  é  caballeros  é  escude- 
ros de  la  dicha  cibdad  de  Granada  é  del  dicho  Albaicio, 
ú  de  sus  arrabales  é  tierras,  é  de  las  dichas  Alpajarras,  é 
de  las  otras  partes  que  entraren  so  este  dicho  partido 
¿  asiento ,  qne  serán  honrados  é  mirados  de  sas  Altezas,  é 
sas  dichos  oidos ,  é  guardados  sus  buenos  usos  é  costum- 
bres ;  é  que  sean  pagados  á  los  alcadf  s  é  alfaqnles  sns  qoi* 
tacíones ,  é  derechos,  é  franquezas  é  todas  las  otras  cosas 
é  cada  ana  dellas ,  segand  é  en  la  manera  que  lo  boy  tie- 
nen é  gozan  é  deben  gozar. 

15.  ítem  es  asentado  é  concordado  que  sí  debate  6  qoii- 
lion  bobiere  entre  los  dichos  moros ,  que  sean  juzgados 
por  su  ley  xaraciroa  é  por  sus  alcadis  segund  costumbre 
de  los  moros. 

16.  ítem  es  asentado  é  concordado  que  sus  Altezas 
non  manden  ecbar  huéspedes,  nin  sacar  ropa,  nin  aves, 
nin  bestias  de  las  casas  de  los  dichos  moros ,  nin  toman 
dellos  sns  Altezas  nin  sus  gentes  contra  so  voluntad,  salas 


sdbvGooglc 


429 

síd  coDvites,  nio  yantares,  nío  otros  desafaeros  algunos. 

17.  ítem  es  asentado  é  coDcordado  qne  si  algand  cris- 
tiano entrare  por  fnerza  en  casa  de  algund  moro ,  qne  sns 
Altezas  manden  i  las  justicias  qne  procedan  contra  él. 

18:  ítem  es  asentado  é  concordado  qne  en  lo  de  las 
herencias  de  loa  dichos  moros,  se  guarde  la  orden  é  se 
jBZgaen  por  sns  alcadfs ,  segund  la  costumbre  de  los  di- 
chos moros. 

19.  ítem  es  asentado  é  concordado  que  todos  los  ve- 
cinos é  moradores  de  las  villas  é  logares  de  la  tierra  de 
la  dicha  cibdad  é  de  las  dichas  Alpujarras ,  i  de  las  otras 
tierras  qoe  entraren  so  este  dicho  asiento  é  capitulación, 
é  de  las  otras  tierras  qne  vinieren  á  servicio  é  obidieacia 
de  sos  Altezas  treinta  dias  después  de  la  dicha  entrega, 
gozen  deste  asiento  é  capitulación  ecepto  de  los  dichos 
tres  ahos  de  franqueza. 

20.  ítem  es  asentado  é  concordado  qne  las  rentas  de 
Jas  dichas  algimas,  é  cofadrías,  é  otras  cosas  dadas  para 
limosnas,  é  las  reatas  de  las  escuelas  de  ahezar  mocha- 
chos ,  queden  á  la  gobernación  de  los  atfaqules ;  é  que  las 
dichas  lioiosnas  las  puedan  gastar  é  distribuir  como  los 
dichos  alfaquíes  vieren  que  conviene  é  es  menester ;  é  qne 
sus  Altezas  non  se  entremetan  en  cosa  alguna  de  las  di- 
chas limosnas,  nin  gelas  manden  tomar  nín  embargar 
agora  nin  en  tiempo  algnno  para  siempre  jamas. 

21 .  ítem  es  asentado  é  concordado  que  ninguna  jus- 
ticia non  pueda  proceder  contra  la  persona  de  niogand 
moro  por  el  mal  qne  otro  bebiere  hecho ,  ¿  qne  non  pa- 
dezca  padre  por  hijo,  nin  hijo  por  padre,  nin  hermano 
por  hermano,  nin  primo  por  primo,  salvo  que  quien  ficie- 
re  el  mal  qne  lo  pague. 

22.  Ilem  es  asentado  é  concordado  qne  sus  Altezas 
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manden  perdonar  y  perdonen  é  los  moros  de  los  lagares 
que  fueron  en  prender  al  alcaide  de  Hamete  Aboali ,  loa 
cristianos  é  moros  que  alU  mataron ;  y  todas  las  cosas 
que  allí  tomaron,  que  non  les  sean  demandadas  en  tiem- 
po atgnno. 

23.  Ítem  es  asentado  é  concordado  qne  sos  Altezas 
manden  perdonar  á  los  moros  de  Alcablyl  (odas  las  cosas 
que  han  hecho  é  cometido  contra  el  servicio  de  sos  Alte- 
zas, asi  de  muertes  de  hombres,  como  en  otra  cualquier 
manera. 

2-i.  ítem  es  asentado  é  concordado  que  si  algnnd  mo- 
ro estoviere  cativo  y  se  fuyere  á  )a  dicha  cibdad  de  Gra- 
nada é  su  Albaicin  é  arrabales,  é  á  las  otras  parles  del 
dicho  asiento,  que  sean  libres,  é  que  las  justicias  oíd  sns 
dueños  non  puedan  proceder  contra  ellos  nooseyendo  ne- 
gros de  las  islas  nin  canarios. 
"*  23.  ítem  es  asentado  é  concordado  que  los  dichos  mo- 
ros non  hayan  de  dar  nin  den  nin  pagneu  á  sns  Altezas  mas 
derechos  de  aquellos  que  acostnuibraban  dar  é  p.igar  á  los 
Reyes  moros. 

26.  ítem  es  asentado  é  concordado  que  si  (1)  cualquier 
de  los  vecinos  naturales  de  la  dicha  cibdad  é  su  Albaicin, 
é  sus  arrabales  é  tierras,  é  de  las  Alpujarras,  é  de  las 
otras  dichas  partes  que  estuvieren  allende,  que  tengan 
término  de  tres  aüos  primeros  siguientes  para  venir  é  go- 
zar de  todo  lo  contenido  en  este  asiento  é  capitulación. 

27.  ítem  es  asentado  é  concordado  que  sí  algunos  ca- 
tivos cristianos  hobieren  pasado  ó  vendido  á  allende,  qoe 
estén  fuera  de  su  poder ,  que  non  sean  obligados  á  los  lor* 
nar  nin  menos  á  volver  lo  que  por  ellos  les  hobieren  dado. 

(1)  Sobra  esta  ii. 
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28.  Uem  es  uectado  é  coocordado  qae  si  el  dicho  Bey 
Malej  Baandili  ó  los  dichos  sos  alcaides ,  ó  al^Dos  de  tos 
dichos  vecinos  naturales  de  la  díofaa  cibdad  de  Granada  é 
Albaicin  ¿  sus  arrabales,  ¿  de  las  Alpnjarras ,  é  de  las 
otras  dichas  partes  que  se  pasaron  á  allende,  no  les  agra- 
dare la  estada  allA,  qae  tengan  término  de  tres  años  para 
se  volver  é  gozar  de  todo  lo  capitulado. 

29.  ítem  es  asentado  é  concordado  que  lodos  los  mer< 
caderes  de  la  dicha  cibdad  y  su  Albaidn,  é  arrabales,  é 
tierras,  é  de  las  dichas  Alpujarras,  é  de  las  otras  parles 
que  entraren  so  este  asiento  é  capitulación,  puedan  ir  é 
venir  allende  á  contratar  sus  mercaderías ,  salvos  é  segu- 
ros ,  é  puedan  andar  é  tratar  por  todas  las  tierras  é  seño- 
ríos de  sus  Altezas ;  é  que  no  pagnen  mas  derechos  nio  ro- 
das oin  cBsIilIerfas  de  las  que  pagan  los  cristianos. 

30.  ítem  es  asentado  é  concordado  que  si  algund  cris< 
tiano  ó  cristiana  se  bebieren  tornado  muro  ó  mora  en  los 
tiempos  pasados ,  ninguna  persona  sea  osado  de  los  amen- 
guar díu  baldonaren  cosa  alguna;  y  que  si  lo  hicieren 
que  sean  castigados  por  sus  Altezas. 

31.  ítem  es  asentado  é  concordado  que  si  algond  mo- 
ro toviere  alguna  cristiana  por  niuger  que  se  baya  tornado 
mora  ,  qne  no  la  puedan  turnar  cristiana  sin  su  voluntad 
della ;  é  que  sea  preguntada  si  quiere  ser  cristiana  en  pre- 
sencia de  cristianos  é  de  moros  ;  é  que  en  lo  de  los  hijos 
é  bijas  nacidos  de  las  rumias ,  se  guarden  los  términos  del 
derecho. 

32.  ítem  es  asentado  é  concordado  que  á  ninguod 
moro  nÍD  mora  do  fagan  fuerza  á  que  se  torne  cristiano  oia 
cristiana. 

33.  ítem  es  asentado  é  concordado  qne  si  alguna  mo* 
ra  casada  ó  viuda  6  doncella  se  quisiere  tornar  cristiana 
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por  amores,  que  noQ  sea  recibida  hasta  qne  tea  preno- 
tada é  amODestada  por  los  dichos  térmÍDos  del  derecho;  é 
qae  si  algunas  joyas  é  otras  cosas  sacare  fortibleoieiite  de 
casa  de  sn  padre  ó  de  sns  parientes,  ó  de  otras  personas, 
qae  sean  vceltas  é  restituidas  á  poder  de  cnyas  fneren ;  é 
que  las  jasticias  procedan  contra  qnien  las  hartare  como 
de  justicia  debeo. 

34.  ítem  es  asentado  é  concordado  qae  sos  Áltelas  6 
sus  decendientes  para  siempre  jamas  non  pedirán  nin  con* 
sentirán  qae  se  pida,  nin  mandarán  tornar  nin  volver  al 
dicho  Bey  Huley  Baandili ,  nin  á  sos  servidores  é  criadost 
nin  á  las  otras  dichas  personas  de  la  dicha  cibdad  é  fa 
Albaicin  ,  é  arrabales ,  é  villas  é  logares  de  sn  tierra,  é  de 
las  dichas  Alpojarras,  é  de  las  otras  partes  qne  entraren 
so  este  dicho  asiento ,  lodo  lo  qne  tomaron  en  tiempo  de 
las  gnerras ,  de  caballos  i  é  bestias ,  é  ropa  ,  é  ganado  ma- 
yor é  menor ,  ¿  plata  é  oro  é  otras  coalesqoier  cosas,  anst 
á  cristianos  como  á  moros  madejares ,  ó  i  otros  cdales- 
qnier  moros,  nin  las  heredades  qoe  de  los  dichos  moros 
han  tomado;  é  puesto  qoe  alguno  conozca  cualquier  cosa 
de  lo  qae  le  ha  seido  tomado,  qne  no  tenga  poder  para 
lo  pedir ,  é  que  si  lo  pidiere  que  sea  castigado  por  ello. 

35.  ítem  es  asentado  é  concordado  que  si  fasia  aqai 
algood  moro  hobiere  amenguado,  ó  ferido  ó  denostado  á 
algnnd  cativo  6  cativa  cristiano  teniéndolo  en  sn  poder, 
qae  non  les  sea  demandado  agora  nin  en  ningand  tiempo. 

36.  ítem  es  asentado  é  concordado  que  de  las  hazas  é 
tierras  realengas  non  paguen  mas  derechos  después  de 
cumplidos  los  dichos  tres  aBos  de  la  dicha  franqueza,  de 
aquellos  que  segund  su  valor  jnsla  é  derechamente  debie- 
ren pagar  segund  las  tierras  comanes. 

37.  ítem  es  asentado  é  concordado  qoe  esta  misma 
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orden  se  leaga  en  las  heredades  de  los  caballeros  é  alcal' 
des  moros  para  qoe  Don  hayan  de  pagar  oin  pa^en  mas 
derechos  dé  aquellos  que  JDsla  é  derechamente  deban  pa- 
gar, segand  las  dichas  tierras  comoneSi 

38.  Iiem  es  asentado  é  concordado  qoe  los  jadfos  na- 
tárales  de  la  dicha  cJbdad  de  Granada  é  del  Albaicin ,  é 
sns  arrabales ,  é  de  las  otras  dichas  tierras  qne  entraren 
en  este  partido  ¿  aaiealo,  gocen  deste  mismo  asiento  é  ca- 
pitnlacion  ;  é  qne  los  jodíos  que  antes  eran  cristianos,  qne 
tengan  término  de  nn  mes  para  se  pasar  allende. 

39.  ítem  es  asentado  é  concordado  qoe  los  goberna- 
dores é  alcaides  é  jastícías  que  ens  Alteeas  mandaren  po- 
ner en  la  dicha  cibdad  é  AlbaícÍD ,  é  en  las  otras  tierras 
qoe  entraren  so  este  asiento  é  capilnlaciont  sean  tales  qne 
los  sepan  bien  honrar  é  tratar,  é  les  guarden  todo  loca-' 
pitttlado.  E  si  alguno  dellos  ficiere  cosa  non  debida,  qne 
sos  Altezas  los  manden  castigar  y  poner  otros  en  su  lugar 
qne  los  traten  bien  y  como  deben. 

40.  ítem  es  asentado  é  concordado  qne  sus  Altezas  é 
sos  decendienles  para  siempre  jamas  dod  pedirán  nin  de- 
mandarán al  dicho  Uey  Muley  Baaudili  oin  á  niaguno  de 
los  dichos  moros,  cosa  alguna  que  ovieren  fecbo  en  cual- 
qaier  manera  hasta  el  dia  del  cumplimiento  del  dicho  tér- 
mino de  la  dicha  entrega  de  la  dicba  Alhambra,  que  es 
durante  el  dicho  término  de  los  dichos  sesenta  días  en  que 
la  dicba  Alhambra  é  otras  fuerzas  han  de  ser  entregadas. 

41 .  ítem  es  asentado  é  c-oocordado  qne  ningnnd  ca- 
ballero nin  alcaide  nin  criado  de  los  que  fueron  del  Rey 
qne  fué  de  Goadix ,  non  tengan  gobernación  nin  mando 
sobre  ellos. 

42.  Ilem  es  asentado  é  concordado  qne  si  bobiere  al- 
Toxo  VIII  28 
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gaad  debate  entre  cristiano  ó  cristiana  con  moro  ó  toora, 
qnel  dicho  debate  sea  determinado  seyendo  presenta  nn 
alcalde  cristiano  é  otro  alcadf  moro,  porqaeniagano  non 
se  queje  de  lo  qae  fuere  juzgado  ó  determinado  entrelJos. 

43.  ítem  es  asentado  é  concordado  que  de  todo  lo  qne 
dicho  es  les  manden  dar  sns  Altezas  al  dicho  Bey  Malej 
Baaodili  é  á  la  dicha  cibdad  de  Granada,  el  día  qne  en- 
tregaren á  sos  Altezas  la  dicha  Atbambra  é  Alhizan ,  é 
puertas,  é  torres  como  dicho  es,  sos  cartas  de  preTÍllejos 
fuertes  é  firmes  ,  rodados  é  sellados  con  bu  sello  de  plomo 
pendiente  en  filos  de  seda,  é  confirmado  del  dicho  Señor 
Priocipe  sa  hijo,  é  del  reverendísimo  cardenal  Despaña, 
é  de  los  maestres  de  las  órdenes ,  é  de  los  perlados ,  arzo- 
bispos é  obispos  ,  é  Grandes ,  Duques ,  Marqueses  é  Con- 
des, é  adelantados  é  ootarius  mayores,  de  todas  las  cosas 
aquí  contenidas  ,  para  que  valan  é  sean  firmes  é  valede- 
ras agora  é  en  lodo  tiempo  para  siempre  jamas,  segond  é 
en  la  manera  que  aquí  se  contiene. 

44.  ítem  es  asentado  ¿  concordado  que  sos  Altezas, 
por  facer  bieu  é  merced  al  dicho  Rey  Haley  Baaodíti  é  i 
las  otras  dichas  personas  vecinos  é  moradores  de  la  dicha 
cibdad  de  Granada  é  su  Albaicio,  é  arrabales,  é  de  las 
alearías  de  su  tierra ,  qne  á  sos  Altezas  place  de  les  facer 
merced  de  todos  los  cativos  é  cativas  moros  ¿  moras  de  la 
dicha  cibdad  é  Albaicin  é  arrabales,  é  de  las  dichas  alea- 
rías de  su  tierra  qne  eslan  en  estos  reinos,  libremente  sin 
costa  alguna,  é  sin  pagar  derechos  por  los  dichos  cativos 
é  cativas  de  alhaqneqnerfa ,  nin  otros  derechos  en  los 
pnerlos  nin  en  otras  partes,  los  cuales  sus  Altezas  man- 
den entregar  en  esta  manera :  los  cativos  é  cativas  moros 
é  moras  de  la  dicha  cibdad  é  del  dicho  Albaicin  é  sus  ar- 
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rabales ,  ¿  de  tas  dichas  alearlas  de  sa  tierra  qae  están  en 
el  Andalacía,  dentro  de  cídco  meses  pñineros  siguientes, 
y  Ids  cativos  moros  é  moras  qne  están  en  Castilla ,  de  aqof 
á  ocbo  meses  primeros  signientes.  £  qae  dos  días  después 
de  baber  entregado  tos  cativos  cristianos  á  sos  Attezas,  tes 
bayan  de  entregar  docientos  cativos  moros  é  moras ,  Jos 
ciento  de  tos  que  están  por  rehenes ,  é  los  otros  ciento  de 
tos  qoe  non  están  por  rehenes. 

45.  ítem  es  asentado  é  concordado  qne  al  tiempo  que 
BUS  Altezas  mandaren  entregar  á  ta  dicha  cibdad  é  Albai- 
oin  los  cient  cativos  é  los  cient  rehenes  moros ,  que  sus 
Altezas  manden  entregar  á  su  bijo  de  Athadramyn  qne  es< 
tá  en  poder  de  Gonzalo  Fernandez ,  j  i  Hosmia  que  está 
en  poder  del  Conde  de  Tendilla,  é  á  Ben  Beduan  que  está 
en  poder  del  Conde  de  Cabra ,  y  i  sa  hijo  del  Modim ,  é  i 
BU  hijo  del  alfaqui  Hadem,  y  á  los  cinco  escoderos  que 
se  perdieron  de  Abraen  Abencerraje,  sabiendo  donde 
están. 

46.  ítem  es  asentado  é  concordado  qae  cualquier  lu- 
gar de  las  Alpajarras  que  se  levantare  por  sas  Altezas,  ha- 
yan de  entregar  y  entreguen  á  sus  Altezas  todos  los  calí- 
Tos  é  cativas  cristianos  é  cristianas  que  tienen  sin  que  sus 
Altezas  les  den  por  ellos  cosa  alguna ,  quince  dias  despees 
qoe  se  levantaren  por  sus  Altezas ;  é  que  si  algunos  cati- 
vos cristianos  tovieren  por  rehenes,  que  los  den  é  entre- 
guen al  dicho  término,  é  qne  sos  Altezas  les  manden  dar 
sus  cartas  de  justicia  para  que  les  sean  dados  sus  rehenes 
moros  que  los  tales  cristianos  tienen. 

47.  ítem  es  asentado  é  concordado  que  sus  Altezas 
manden  dar  y  den  seguro  para  todos  los  navios  de  allende 
qne  agora  están  en  los  puertos  del  reino  de  Granada,  para 
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que  se  puedan  ir  segoramente  ooo  lleraodo  díd  enviando 
desde  agora  níngan  cativo  díd  cativa  cristianos ;  é  qne 
persona  algooa  no  lea  faga  mal  nín  daño  nin  desagnisado 
algnno,  nin  les  tomen  cosa  algana  de  lo  sujo:  é  que  si 
pasaren  ó  enviaren  los  dichos  cativos  cristianos  é  cristia- 
nas, qnel  dicho  seguro  no  les  valga;  é  que  al  Uempoqne 
pasaren ,  sus  Altezas  puedan  mandar  y  manden  á  uno  ó 
dos  cristianos ,  que  entren  en  cada  navio  á  requerir  é  ver 
si  llevan  algand  cristiano  ó  cristiana. 

Nos  el  Rey  é  la  Reina  de  Castilla ,  de  León ,  de  Ara- 
gón ,  de  Secilia  etc.  por  la  presente  seguramos  ¿  prome- 
temos de  tener,  é  guardar  é  cnmplir  todo  lo  contenido  en 
esta  capitulación ,  en  lo  qne  á  Nos  toca  é  incumbe ,  real- 
mente é  con  efeto ,  á  los  plazos  é  términos ,  é  segnnd  é  en 
la  manera  qne  en  esta  capitulación  se  contiene ,  é  cada 
cosa  é  parte  dello  sin  fraude  algnno.  £  por  seguridad  de- 
lio  mandamos  dar  la  presente  firmada  de  nuestros  nom- 
bres é  sellada  con  nuestro  sello.  Fecha  en  el  nnestro  Real 
de  la  Vega  de  Granada  á  veinte  é  cinco  dias  del  mes  de 
noviembre  año  de  mili  é  cuatrocientos  é  noventa  ¿  un 
años.  Yo  el  Rey— Yo  la  Reina — Yo  Fernando  de  Zafra 
secretario  del  Rey  é  de  la  Reina  nuestros  Señores  la  fice 
escrevir  por  su  mandado. 

Sigue  el  sello  de  las  armas  Reales  que  tiene  al  rededor  la  ins- 
cripción siguiente :  "Helisabttz  Dei: gracia: Regina: CatUlte: Legic- 
nii  et  Sicilie. 


sdbvGoOglc 


«7 

Copia  de  una  minuta  con  visos  de  original,  que  st 
conserva  en  el  archivo  de  Simancas ,  legajo  de 
estado  n."  \.° ,  rotulado  Capitulaciones  con  mo- 
ros y  caballeros  de  Castilla ,  y  decretos  al  margen 
que  parecen  originales. 

No  tiene  fecha. 

("liemitida  por  el  archivero  D.  Manuel  García  ConialeiJ 

"  Traslado  de  lo  que  pide  el  alcaide  Bexirf  ó  BextcJ  <n 

nombre  del  Señor  Rey  Maley  Aadili,  fjo  del  Rey  Cidisad." 

'•PrimeraineDte  snptica  á  sus  Altezas  qael  previllejo 
que  se  dio  al  Bey  é  á  los  moros,  é  las  capitalaciones,  sn- 
pliqaen  sds  Altezas  á  nuestro  Santo  Padre  que  lo  confir- 
me como  en  ello  se  asentií. 

Al  margen :  Que  íet  place. 

Ítem  que  los  privUejos  de  las  mercedes  y  otras  cosas 
particulares ,  é  así  lo  nno  como  lo  otro  se  selle  con  sello 
de  plomo ,  é  se  les  libren  sin  pagar  derechos  algunos. 
A]  margen:  Fiat. 

ítem  piden  que  estos  previlejos  sean  valederos ,  para 
qne  sos  Altezas  los  guarden ,   é  despnea  de  sns  Altezas 
sus  descendientes. 
Al  margen:  Fiat. 

ítem  que  sean  guardados  en  su  ley  enteramente,  é 
qne  niogund  cristiano  non  vaya  contra  ello  agora  nin  en 
tiempo  alguno,  nín  por  alguna  manera. 
Al  maleen:  Fiat, 

ítem  que  despachado  lo  de  Granada ,  les  hagan  dar  al 
Padul ,  porque  es  de  la  taba  de  Alaclin ,  como  ios  Alte- 


ad byGooglc 


438 

zas  saben ,  porque  los  de  la  villa  reciben  altanos  agravios 
de  los  cristianos;  é  qae  se  qnite  de  allí  Azacarril  moro 
qne  está  con  Gonzalo  Fernandez  ,  é  por  formas  é  mane- 
ras hace  daño  á  los  moros.  E  ansí  mismo  no  den  lugar 
Bns  Altezas  que  ninguno  de  los  qnestan  con  Gonzalo  Fer< 
nandez  haga  daño  á  los  moros. 

AI  Biárgea:  Que  se  ha  de  guardar  lo  asentado  con  il.  En  lo  oí 
Fiat. 

ítem  que  cnando  sos  Altezas  le  hicieron  merced  de 
la  mitad  de  las  salinas  de  la  Malah ,  pensaron  que  le  ha- 
cían merced  de  la  mitad  del  aldea  también ;  é  qne  agora 
han  visto  qae  no  es  sino  de  la  mitad  de  las  salinas.  Qae 
laplican  á  sus  Altezas  les  maoden  dar  la  mitad  del  aldea, 
pues  vale  p.oco ,  que  es  la  peor  aldea  qne  hay  en  Gra- 
nada. 

Al  margen:  cerno  está  tapilulado. 

ítem  qae  en  las  mercedes  había  de  decir :  para  el  üry 
é  para  los  que  dil  viniesen ,  é  no  dice  sino  perpetuamente. 
Snplica  qae  se  ponga;  para  él  é  para  Jus  herederos. 

Al  margen:  Qtte  asi  se  entiende. 

ítem  suplica  á  sus  Altezas  que  despachado  lo  de  Gra- 
nada ,  mande  enviar  á  los  Infantes ,  para  que  se  estén  con 
él  en  Andarax ,  ó  que  les  manden  pasar  allende. 

Al  margen :  Que  se  pom4n  en  sv  libertad. 
ítem  qne  las  heredades  é  casas  é  otras  cosas  qne  tie- 
nen en  Granada,  é  sos  parientes  é  criados,  qne  sean  hor- 
ras de  derechos,  como  está  en  la  capitulación. 

A)  margen:  Fiat. 

ítem  suplica  sean  pagados  los  cativos  del  Rey ,  como 
quedó  asentado,  que  dice  que  son  fasta  veinte  cativos,  en 
qne  habia  el  alcaide  de  Lijar,  Rodriga  de  Benavides ,  i 
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oíros  de  precio.  Que  esto  vean  sns  Alteías  la  qne  fueren 
■ervidos  de  les  haoer  merced ,  porque  do  se  pagaron  en 
esta  otra  paga,  sido  los  del  alcaide  Bexir. 

Al  márgea.  A  tus  Alie: as. 

Qae  la  priocipal  cosa  ¿  que  tído  es  á  saber  de  lo  qae 
sus  Altezas  sod  servidos,  que  vean  sos  Altezas  lo  qae  eo 
ello  nandaD;  que  ellos  están  prestos  de  complir  é  obede- 
cer en  todo  sd  mandamiento. 

Al  míi^n :  Que  itu  Alt«xa$  yeta  (írnáit  «n  servicio, 

Cafiiulacion  de  los  Reye$  CatólicoB  con   Mvley  Babdali 
Rey  de  Granada,  aüo  1493. 

Original  ea  el  archito  de  Simancas,  legajo  de  estado  n.*  1.*, 
rotulado  Capitulaeionta  con  mom  y  eahallmvs  de  CastiHa. 

^Remitida  por  el  archivero  D,  Uanvtt  Garda  GonsaUtJ 

EL   KEV  É   LA    REINA. 

Por  cnanto  el  alcaide  Bnlcacin  el  Hulefa,  criado  del  hon- 
rado Rey  Hnley  Baodili ,  hijo  del  Rey  Muleh  Abolbacen, 
en  su  nonbre  é  por  virtud  de  sn  poder  fizo  é  otorgó  nna 
escríptnra ,  sn  tenor  de  la  cnal  es  este  qne  se  sigue: 

Yo  el  alcaide  Bnlcacin  el  Hnleb  criado  de  mí  Se&or  el 
Bey  Hnley  BandíU ,  hijo  de  mi  Señor  el  Rey  Hnley  Abnl- 
hacen ,  por  virtud  del  poder  qne  del  dtcbo  Rey  mi  Señor 
tengo  firmado  de  sn  nombre  é  sellado  con  el  sello  de  sns 
letras  acostumbradas  ,  escripto  en  arábigo  é  trujamanea- 
do bien  é  fielmente  por  Abrahen  el  Cayciqne,  es  fecho  en 
esta  guisa. 

En  el  nombre  de  Dios  piadoso  apiadador.  I^  salra- 
cioD  de  Dios  é  sn  piedad  sea  sobre  onestro  profeta  Haho- 
mad,  é  sobre  los  sayos.  Este  es  poder  complido  é  adelaD* 
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Umiento  para  en  todas  las  cosas  moy  cierlo  para  qoien  le 
otorga,  para  que  parezca.  Y  hfzose  este  poder  firme  por 
los  renglones  siguientes ,  ciertos  para  qae  parezca  con 
él  et  adelantado  con  este  poder  delante  de  sns  Altezas  de 
los  mny  altos ,  é  grandes  ¿  ensalzados,  los  engrandecidos, 
los  públicos,  los  abastados,  los  complidos,  los  hidalgos, 
los  moy  esforzados  mis  Señores  el  Rey  é  ta  Reina  Don 
Fernando  é  Do&a  Isabel.   Ensalze  Dios  sus  estados,  é 
acreciente  sos  dias.  Ha  por  firme  este  adelantamiento  so- 
bre so  persona,  para  que  baga  y  deshaga,  é  se  obliga  á 
sn  cnmplimiealo  el  servidor  de  sns  Altezas ,  el  que  está  so 
et  mamparo  de  sos  Altezas ,  el  siervo  de  Dios  Abnaadili 
Habomad,   hijo  del  Rey  Abnlhacin,   hijo  de  Nezar.  Sea 
Dios  con  él ,  é  gníele,  é  cúmplale  sus  deseos.  Adelanta- 
mos sobre  oaestra  persona,  é  damos  poder  para  todas 
nuestras  cosas  ,  é  para  nuestra  habla ,  é  para  nnestro  poco 
é  para  nnestro  mncbo ,  al  mas  honrado ,  é  qnerido  é  alle- 
gado á  nuestras  manos,   aqnel  de  quien  tenemos  gran 
confianza ,  aqnel  que  habernos  por  bien  que  sea  nnestro 
adelantado ;  el  mas  especial  de  nuestros  servidores  el  al- 
caide Bulcacin  elMnt«h.  Hónrele  Dios,  para  qne  haga 
por  nos  é  ejecute  en  todas  las  cosas  con  el  estado  de  sos 
Altezas  del  Rey  é  de  la  Reina.  Afirme  Dios  su  estanza ,  ó 
para  con  aquellos  que  sns  Altezas  fueren  contentos  qne 
tengan  so  poder.  E  digo  en  este  poder  que  yo  le  adelan- 
to con  el  roas  complido  é  abastado  poder  qne  debo  é  de 
derecho  pnedo ;  é  yo  soy  contento   del  por  mi  persona, 
para  que  parezca  ante  sus  Altezas,  é  baga  en  mis  hechos 
en  presencia  de  sus  Altezas ,  ó  en  presencia  de  quien  po- 
der toviere  de  sns   Altezas,   é  hable  por  mi  lengua  todo 
aquello  que  sabe  de   nuestro  corazón ,  ansí  como  si  nos 
estoviésemos  presente  delante  de  sns  Altezas,  E  á  este  po- 
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der  DOS  remitiinos ,  ¿  á  él  nos  arrimamos  é  habernos  por 
cierlo  en  todas  nuestras  cosas ,  en  todo  aqnello  que  nos 
podemos  hacer.  E  este  procurador  nombrado  habernos  por 
Brme ,  é  todo  lo  que  por  virtud  deste  poder  se  hiciere, 
placiendo  á  naeslro  SeSor,  é  lo  habremos  por  muy  cier- 
to,  é  do  iremos  ni  conlradirémos  cosa  algona  dello :  po- 
der complido  é  abastado ,  cierto  sin  contradecir  ningona 
de  las  condiciones  qae  at  poder  perlenescen ,  é  todas  las 
fuerzas  qae  á  este  poder  pertenecen ,  todas  las  ponemos 
flo  él  ,  ¿  afirmárnosle  sobre  nuestra  persona ,  é  obligámos- 
DOB  al  Cumplimiento  del.  £  este  poder  sea  el  mas  firme 
que  pueda  ser  en  los  poderes  ,  é  el  procurador  el  mas  es- 
pecial de  nuestros  procuradores ,  é  nuestro  estado  ;  é  do 
pornémos  otro  procurador  ninguno  después  del ,  para  que 
parezca  coa  él  delante  de  sus  Altezas  ,  ó  delante  de  aque- 
llos que  su  poder  hobiereu.  Plega  ¿  sus  Altezas  é  á  los 
que  delante  dellos  parecieren,  de  lo  recebir  é  haber  por 
bueno  eslo,  por  la  grandeza  de  sos  estados.  Escribióse  á 
diez  é  naeve  da  la  luna  de  jumed,  á  la  her  abo  de  ocho- 
cientos é  noventa  é  ocho  a&os — Dioe  la  firma :  escribiólo  de 
su  mano  Hahamad  hija  de  Ntizar,  Sea  Dios  con  él ,  é  haya  piedad 
dé!. 

Digo  qne  por  cuanto  el  alguacil  Ynzaf  Aben  Cominja 
asentó  con  los  may  altos  é  muy  poderosos,  ¿  muy  escla- 
recidos ei  Bey  é  la  Reina  nuestros  Señores,  una  escriptnra 
de  asiento  é  capitolacioo,  diciendo  ser  en  nombre  del  di- 
cho Rey  mi  Señor ,  fecha  en  esta  guisa. 

Lo  que  es  concordado  é  asentado  por  el  alcaide  é  al- 
guacil Ynzaf  Aben  Cominja  en  nombre  del  Bey  Mnley 
Bandili  con  los  muy  altos,  ¿  muy  poderosos  el  Rey  é  la 
Reina  nuestros  Señores,  es  lo  siguiente. 

1 ."  Porque  el  dicho  Rey  Muley  Baudili  envió  con  el 
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dicho  alguacil  á  pedir  licencia  á  sog  Altezas  para  m  ir  á 
vevir  allenild  á  tierra  de  moros,  é  ¿1  tiene  por  merced  de 
jnro  de  heredad  de  sus  Altezas  algunas  tierras ,  especial- 
mente  las  tahas  de  Andaras  é  Luchar,  que  dice  que  le 
rentan  cuarenta  y  siete  mili  pesantes  en  cada  un  aíio,  é 
las  tahas  de  Verja  é  Manena  qoe  rentan  en  cada  nn  afio 
cincuenta  mili  pesantes,  é  la  taha  de  Ujijar  que  reata 
veíate  é  dos  mili  pesantes ,  é  la  taba  de  Sabilis  que  reo- 
ta  treinta  mili  pesantes ,  que  son  por  lodos  ciento  é  cua- 
renta é  nueve  mili  pesantes  ,  esto  sin  las  herencias  é  las 
penas  de  la  justicia,  é  sia  el  pan  que  dan  de  renta  por 
cada  arado ,  é  sin  las  gallinas  que  le  dan  en  algunas  par- 
tes ,  é  sin  los  hornos  de  la  seda ,  é  sin  el  almedra  (*}  de 
la  seda ,  é  sin  otras  cosas  menndas  que  do  entran  en  la 
dicha  renta  de  dinero ,  é  tiene  ansí  mismo  algunas  otras 
cosas  en  el  dicho  reino  de  Granada ;  6  su  voluntad  es  qoe 
todas  las  dichas  tahas,  é  todo  lo  otro  qnét  tiene  é  le  per- 
tenesce  é  puede  pertenecer  en  el  dicho  reino  de  Graaada, 
finqoe  con  los  dichos  Señores  Rey  é  Reina  nuestros  Se- 
ñores, para  que  sea  suyo;  é  como  qnier  que  sus  Altezas 
quisieran  qnel  dicho  Rey  Maley  Baudili  estoviera  en  sns 
reinos,  é  toviera  las  dichas  tahas,  é  todo  lo  otro  qoe  tie- 
ne, de  que  sus  Altezas  le  fícieron  merced;  pero  pnes  so 
Tolontad  era  determinada  de  se  ir  á  vevir  allende  á  tierra 
de  moros,  é  de  tes  dejar  lo  qoe  ansí  tiene  en  el  dicho  rei- 
no de  Granada ;  á  sns  Altezas  place  de  le  hacer  merced  en 
enmienda  é  equivalencia  de  las  dichas  tahas,  é  de  todo  lo 
otro  que  ansí  les  deja  ;  por  ende  es  concordado  é  asenta- 
do de  voluntad  é  consentimiento  del  dicho  alguacil  Aben 
Cominja  en  nombre  del  dicho  Rey  Huley  Baodili ,  é  á  su 

(*]  Esta  pshbra  puede  leerse  también  aUnedia. 

('Nota  dd  archiven  D,  Utmttel  Garcia  Gmviht) 
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suplicación ,  quel  dicho  R«jr  Hal«y  Baodili  haya  de  ven- 
der ,  ceder  é  traspasar ,  é  por  la  presente  eicriptnra  el  di- 
cho algaacil  en  so  nombre  veode ,  cede  é  traspasa  en  los 
dichos  Rey  é  Reina  nuestros  Se&ores ,  todas  las  dichas  ta- 
has de  soso  nombradas,  con  toda  sa  joredicion  cevit  é 
cremiDal ,  mero  mixto  imperio  é  seiiiorfo ,  con  todas  sos 
rentas ,  pechos  é  derechos ,  segnnd  é  como  á  él  perteneg- 
ce  ó  puede  pertenesccr  en  cualquier  manera ;  é  lodo  lo 
otro  qnél  tiene ,  é  le  pertenece  é  pnede  pertenecer  en  la 
cibdad  de  Granada  é  en  sns  términos ,  ¿  en  el  dicho  reino 
de  Granada ,  para  que  sea  todo  ello  de  sos  Altezas ,  é  ha- 
gan é  poedao  hacer  dello ,  é  de  cada  cosa  é  parte  dello, 
como  de  cosa  saya  propia ;  é  qae  sns  Altezas  le  hayan  de 
dar  é  den  por  todo  ello  veinte  y  nn  mili  castellanos  de 
bneo  oro  é  jnsto  peso,  pagados  en  castellanos,  6  en  duca- 
dos é  cmzados  de  buen  oro  é  justo  peso;  é  qnel  dicho 
Rey  Malej  Baudili  haya  de  entregar  é  entregue ,  al  tiem- 
po que  recibiere  los  dichos  castellanos,  á  sus  Altezas,  ó 
á  sn  cierto  mandado,  los  títulos  originales  de  las  mer- 
cedes é  capitulaciones  é  otras  escripturas  quel  dicho  Rey 
Haley  Baudili  tiene  de  todo  lo  susodicho,  lo  cual  han  de 
complir  sas  Altezas ,  con  tanto  que  las  dichas  tabas  de  sn- 
80  nombradas  renten  realmente  los  dichos  ciento  é  cua- 
renta é  nueve  mili  pesantes  en  cada  un  año  en  dinero, 
sin  las  otras  cosas  susodichas  que  no  entran  en  la  dicha 
renta  ;  é  si  menos  valiere,  que  se  haga  descuento  de  los 
dichos  veinte  é  nn  mili  castellanos,  de  lo  que  menos  va- 
liere, al  respeto  del  dicho  precio:  los  cuales  dichos  vein- 
te é  un  mili  castellanos  hayan  de  dar  é  den  sus  Altezas  al 
dicho  Rey  Muley  Baudili  ocho  dias  antes  de  su  partida. 

2.°  Otrosí  es  concordado  é  asentado  quel  dicho  Rey 
Huley  Baudili  haya  para  si  los  dos  tercios  de  este  año  que 


sdbvGooglc 


4U 
comenzó  por  primero  día  de  enero  qne  agora  pasó,  d« 
la  renta  de  las  dichas  tabas,  é  de  todo  lo  otro  qne  es  sayo 
é  le  pertenece;  ¿  qnel  tercio  postrimero  de  las  dichas  ren- 
tas sea  para  sns  Altezas.  E  si  el  dicho  Rey  Maley  Baadi- 
li  partiere  antes  de  haber  podido  cobrar  los  dichos  dos 
tercios  por  entero ,  qne  en  tal  caso  sns  Altezas  le  paguen 
lo  que  le  faltare  de  cobrar  de  los  dichos  dos  tercios,  con 
tanto  que  los  deje  él  á  sns  Altezas  ciertos ,  para  cobrar 
de  las  dichas  rentas. 

3."  Otrosí  porqnel  dicho  Rey  Motey  Bandili  tiene  de- 
terminado de  se  partir  para  allende  á  lo  mas  tarde  [')  de 
aquí  al  fin  del  mes  de  otnhre  primero  que  viene ,  é  en^ 
tiende  de  trabajar  de  se  partir  antes  si  podiere;  es  cod— 
cordado  é  asentado  que  si  antes  se  partiere,  qne  en  tal 
caso  sus  Altezas  le  hayan  de  hacer  pagar  lo  que  había  de 
haber  de  los  dichos  dos  tercios,  é  sns  Altezas  lo  cobren 
para  sf .  E  él  certifica  á  sns  Altezas ,  que  no  estará  mas  en 
estos  reinos  de  hasta  el  fin  del  dicho  mes  de  otnbre. 

4."  Otrosí  qne  sns  Altezas  hayan  de  dar  é  den  al  di- 
cho Rey  Muley  Baudili ,  é  á  las  Reinas  é  á  so  hermana 
del  dicho  Rey ,  é  á  los  snyos,  para  sn  ida  é  para  llevar  sos 
cosas ,  dos  carracas  fletadas ,  libres  ¿  francas ,  segnnd  y 
como  sos  Altezas  lo  capitularon  con  el  dicho  Rey  Haley, 
al  tiempo  de  la  entrega  de  la  cibdad  de  Granada ;  é  qne  no 
paguen  derechos  algunos  de  lo  que  consigo  llevaren  por 
sacarlo  del  reino  ;  é  que  no  puedan  llevar  otras  cosas,  sal- 
vo como  se  contiene  en  la  dicha  capitulación,  qne  sns 
Altezas  hayan  de  dar  las  dichas  carracas  é  naos  dentro  de 

(*)  Donde  habia  estas  palabras  está  roto  el  papel  en  lo  eapitul»- 
cion  original  de  los  Reyes  Católicos ;  pero  en  la  de  Biudili  dice :  á 
¡o  mas  tarde. 

(Nota  dtl  arckiwro  D.  Maiutel  García  GonzaletJ 
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tres  meses  despaes  qne  por  parle  del  dicho  Be;  faeren 
requeridos  qne  gelas  den  para  sa  partida.  AdsI  mismo 
gozeD  desle  capímlo  los  parientes  de  Yaza  de  Hora  que 
Ttven  en  Toledo,  si  se  qnisieren  ir  alleode. 

5."  Otrosí  es  asentado  qae  si  el  dicho  Rey  Moley 
Baodiii  acordare  de  ir  á  Túnez,  é  para  ello  quisiere  car- 
gar algnnd  trigo  en  la  Berbería,  qne  las  dichas  naos  gelo 
lleveo  hasta  et  dicho  reino  de  Tnnez,  lo  qne  bnenaroeote 
podiereo  llevar ,  con  tanto  qne  no  sean  obligados  los  na- 
vios de  esperar  para  la  dicha  cargazón  mas  de  ocho  días. 

6."  Otrosí  es  concordado  é  asentado  qne  si  demás  de 
las  cosas  snsodichas ,  el  dicho  Rey  Mnley  Bandilí  hobiere 
menester  para  sn  ida  algunas  otras  cosas  de  favor  qne  no 
cneslen  dinero  á  sns  Altezas,  é  sns  Altezas  las  pnedan 
hacer  por  derecho  con  bnena  conciencia ,  que  sns  Altezas 
las  mandarán  hacer. 

7.*  Otrosí  es  concordado  é  asentado  qne,  porque  las 
Reinas  moras  é  su  hermana  del  dicho  Bey ,  dicen  qne 
tienen  ciertos  logares  ,  é  heredamientos  é  rentas  en  la  di- 
cha cibdad  de  Granada,  é  en  otras  partes  del  dicho  reino, 
é  á  sns  Altezas  es  fecha  relación  qne  los  dichos  bienes  ó 
parte  dellos  pertenecen  á  sus  Altezas ;  que  lo  que  proba- 
ren las  dichas  Reinas  i  la  hermana  del  dicho  Rey  qne  es 
soyo  é  les  perlcnesce,  mostrando  titulos  de  ello  de  he- 
rencia que  lo  hobieron  é  heredaron  de  otros ,  6  qne  lo 
compraron ,  a  qne  eslos  títulos  sean  de  mas  de  quince 
años  acá,  é  qne  en  este  tiempo  lo  han  tenido  é  poseido; 
qne  de  aquello  que  ansí  probaren  ser  suyo,  pnedan  ellas 
disponer  en  esta  manera :  qne  sí  sns  Altezas  lo  quisieren, 
que  lo  tomen  por  el  cuarto  menos  de  lo  que  valieren,  é 
les  paguen  lo  qne  en  ello  montaren ,  habiendo  por  verda- 
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aera  valor  lo  que  poi*  ello  les  dabao  los  qfle  gelo  compra- 
ban ,  ó  lo  qne  por  ello  se  hollare  [']  seyendo  la  escogeo- 
cia  désto  á  sus  A.llezas;  é  qoe  lo  qne  sus  Alteras  no  qni- 
«¡eren  lomar  en  esta  manera,  qne  lo  pnedan  veoder  i 
quien  quisieren  ,  é  que  sus  Altezas  les  den  licencia  para 
ello. 

8.°  Olrost  es  concordado  é  asentado  que  sas  Allezas 
hayan  de  dar  é  dan  al  dicho  Aben  Cotninja  por  la  taha  de 
Dalia  con  la  mitad  de  las  salinas  qne  es  suya,  la  coa! 
renta  nueve  mili  é  docienlos  é  cincuenta  pesantes,  é  por 
la  mitad  de  la  taha  de  Alaclin  que  renta  qnincemill  pe* 
sanies,  é  por  la  mitad  de  la  Malaha  con  la  mitad  de  las 
salinas  ,  qne  le  renta  doce  mili  é  quinientos  pesantes,  ¿ 
por  la  mitad  del  Quenpe  é  del  campo  de  Dalia ,  \o  cual  to- 
do es  del  dicho  alguacil ,  é  lo  vende ,  cede  é  traspasa  en 
sus  Altezas,  para  agora  é  para  siempre  jamas,  é  les  ha 
de  dar  é  entregar  los  títulos,  mercedes  é  previllejos  qne 
dello  tiene ;  cuatro  mili  é  quinientos  castellanos:  é  mas 
que  goce  de  los  dos  tercios  de  las  rentas  deste  año,  é  el 
prostrimero  tercio  sea  para  sos  Altezas.  E  si  se  fuere  an- 
tes de  haber  cobrado  los  dichos  dos  tercios,  qde  se  baga 
cun  él  como  con  el  dicho  Rey  Huley  Bandilí.  Pero  si 
las  dichas  tabas  é  salinas  non  rentaren  los  pesantes  snso 
declarados ,  qne  se  haga  descuento  de  los  dichos  cuatro 
mili  é  quinientos  castellanos,  de  lo  qne  faltare  al  respeto 
del  valor  qoe  por  todo  ello  le  dan  sus  Altezas.  E  porqnel 
dicho  Aben  Gomínja  querría  dar  á  D.  Johan  de  Grana- 

(*)  Esta  palabra  no  puede  leerse  en  el  nrrginal  de  los  Beyes 
Católicos  por  eslar  rolo  el  fapel ;  pero  en  el  de  foudili  dice  katiart. 
Y  sirva  esta  advertencia  pura  en  adelante  cuantas  veces  se  vean 
en  bastardilla  algunas  palabras  ó  silabas. 
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da  (*]  SD  bijo  la  dicha  taba  de  Dalia  cod  la  mitad  de  las 
salioas  della ,  ó  el  diaero  que  por  ello  le  dan  sus  Altezas; 
asentóse  qae  sea  la  dicha  taha  de  Dalia  cod  la  dicha  mitad 
de  salinas  della  para  el  dicho  D.  Johao,  ó  el  dinero  que 
por  ello  le  dan  sus  Altezas,  al  respeto  de  los  dichos  cua- 
tro millé  qnioienlos  castellanos,  é  qae  sea  ea  escogea- 
cia  de  sos  Altezas  tomar  la  dicha  taha  é  mitad  de  salioas, 
é  dar  los  dineros  qne  ea  ella  montaren  al  dicho  respeto 
de  tos  dichos  coalro  mili  é  qainientos  castellanos  al  dicho 
D.  Johan ,  para  qae  compre  otra  cosa  qne  bien  le  esté,  6 
dar  la  dicha  taba  al  dicho  D.  Johan,  de  manera  qne  el 
dicho  Aben  Cominja  no  ha  de  haber  cosa  al^na  de  sos 
Altezas  por  la  dicha  taba  de  Dalia  é  mitad  de  salinas  de- 
Ha  ,  pnes  ha  de  ser  para  el  dicho  sa  hijo ,  6  la  dicha  taha 
é  mitad  de  salinas ,  ó  el  valor  dello  como  dicho  es. 

9."  Otrosí  es  concordado  é  asentado  qne  sos  Altezas 
hayan  de  dar  é  dea  á  Bnlcacin  el  Huleb  otros  coalro  mili 
é  qnioienlos  castellanos,  por  todo  lo  qne  lieoe  en  la  di- 
cha cibdad  de  Granada  é  su  reino ,  qne  sea  tanto  como  el 
dicho  Aben  Cominja  vende ,  cede  é  traspasa  á  sas  Alte- 
zas, é  le  pagnen  a)  dicho  respeto  si  mas  tiene  qnel  dicho 
Aben  Cominja,  lo  que  demás  toviere.  Y  esto  se  entienda 
si  el  dicho  Mnleh  quisiera  estar  por  esto.  E  si  no,  que  se 
concierten  sus  Altezas  coa  él. 

10.  Otrosí  es  concordado  é  asentado  qne  sus  Altezas 
ba^ao  de  dar  é  den  á  Bnlcacin  Abencerraje  por  las  (abas 
de  Ferreira  é  Poqneira  qne  son  sayas,  é  le  rentan  doce 
mili  pesantes  ¿  mas,  qne  lleve  la  renta  deste  a&o;  é  si  se 

(*)  ¿Será  este  D.  Juan  de  Granuda  e!  que  estuvo  en  Valladolid 
durante  los  alborotos  de  las  comunidades,  de  capitán  general  de  la 
comnaidad  de  Valtadolid,  el  cual  se  condujo  con  tanta  destreza  que 
su  nombre  no  se  ve  entre  los  escepluados  del  perdón  general  ? 
/Nota  del  arshivsro  D.  Manuel  García  González  J 
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partiere  aoles  del  postrimero  tercio ,  (Jtite  gélo  páf^n  so» 
Altezas  é  lo  cobren  para  sí. 

1 1 .  Otrosí  es  coDcordado  é  aseotado  qne  esto  mismo 
bagan  sns  Altezas  cod  Balcacia  Abenzeda  por  la  taba  del 
Bolloday  que  es  suya,  é  le  renta  seis  mili  pesantes. 

12.  Otrosí  que  sos  Altezas  bagan  merced  á  Yoza  de 
Hora  de  trescientas  doblas  castellanas. 

13.  Otrosí  es  concordado  qae  sos  Altezas  maodeD 
gaardar  á  los  moros  de  las  dichas  tabas  del  Alpojarra, 
qoel  dicho  Rey  é  los  sayos  ansí  dejan ,  ceden ,  traspasan 
en  809  Altezas  lo  qne  tieaeú  capitulado  é  asentado,  qne 
les  han  de  mandar  gaardar  al  tiempo  que  se  entregó  Gra- 
nada á  sus  Altezas,  é  qae  por  dejar  de  ser  del  dicho  Rey 
é  de  los  suyos ,   non  se  les  haga  novedad  alguda. 

14.  Otrosí  es  concordado  é  asentado  qoe  si  otro  par- 
tido estoviere  asentado,  ó  se  asentare  de  aqnf  adelante  por 
parte  de  sos  Altezas  con  el  dicho  Rey  Mnley  Baudíli  antes 
ó  después  deste  asiento,  que  sns  Altezas  puedan  usar  del 
que  mas  quisiere^;  y  en  tal  caso  si  escogieren  de  lomar 
el  otro  asiento,  qne  non  sean  obligados  á  guardar  lo  en 
este  asiento  contenido ,  nio  cosa  alguna  del.  Esto  se  en- 
tienda si  el  otro  asiento  estoviere  capitulado  é  Grmado 
por  el  dicho  Rey  ó  por  otro  en  su  nombre ,  antes  que  este 
«siento  sea  firmado  é  jurado  por  el  dicbo  Rey  Hutey 
Bandill ,  con  tanto  qne  jure  é  firme  este  asiento  en  pre- 
sencia de  la  persona  ó  personas  que  sns  Altezas  para  ello 
nombraren. 

Yo  el  dicho  alcaide  é  alguacil  Yazaf  Aben  Cominja  en 
nombre  del  dicho  Rey  Muley  Baudili  mi  Señor,  prometo 
é  seguro  ¿  vos  los  muy  altos  é  moy  poderosos  el  Rey  é 
la  Reina  nuestros  Señores,  qnel  dicbo  Rey  mi  Señor  otor< 
gara,  firmará  é  jurará  esta  escriplura  de  capitulación. 
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segaod  é  como  lu  yo  otorgo  en  so  noinbrti ;  é  hni'á  é  cditt' 
plirá  todo  lo  eD  ellos  contenido  qoe  á  ^1  pertenece  de  ha- 
cer é  comptir,  sÍd  dilación  nin  escusa  algona ;  é  qae  los 
traeré  firmados  é  jurados  por  el  dicho  Rey  mi  Señor ,  é 
los  daré  é  entregaré  á  vuestras  AlteEJs,  ó  á  quien  vues- 
tras Altezas  mandaren,  dentro  de  dos  meses  é  medio  pri- 
meros siguientes,  los  caales  comienzan  á  correr  desde  el 
día  desla  escriptora  ,  so  pena  de  cinco  mili  doblas  zaenea 
para  vuestras  Altexas.  Pur  sagariUad  de  lo  cual  tirmé  esta 
rscrípinra  de  mi  nombre ,  que  fuú  Techa  é  otorgada  en  la 
ribdad  de  Barcelona  á  diez  é  siete  días  del  mes  de  marzo 
año  de  mili  é  cnatrocieutos  é  noventa  é  tres  años. 

E  como  quier  quel  diclio  alguacil  Yuza  Aben  Comin-'' 
ja  DO  tovo  ni  tenia  poder  del  dicho  Bey  mi  Señor,  para 
asentar  ni  capitular  con  sus  Altezas  cosa  alguna  de  lo  que 
ansí  asentó  é  capituló:  y  el  dicho  Rey  mi  Señor  podiers 
no  estar  por  ello,  por  ser  asiento  é  capitniacion  hecha  é 
otorgadd  sin  poder  ni  cunsen  tí  miento  suyo;  perú  purqoel 
dicho  Rey  mi  Señor  con  el  gran  deseo  que  tiene  de  ser- 
vir á  sus  Altezas ,  é  porque  so  gana  é  voluntad  es  y  siem- 
pre fué  que  sos  Altezas  sean  del  en  todo  servidos-,  y 
esto  ansí  mismo  es  mi  deseo  y  voluntad ;  y  purqne  la  de- 
terminación del  dicho  Rey  mi  Señor  es  de  se  pasar  allen- 
de é  (ierra  de  moros ;  el  dicho  Bey  mi  Señor  no  quiere 
contradecir  ni  contradice  el  dicho  asiento.  Y  por  virtud 
del  dicho  poder  qne  del  dicho  Rey  mi  Señor  tengo ,  de 
suso  encorporado,  y  conformándome  con  su  voluntad  j 
gana ,  y  de  cierta  sabídnría  é  consentimiento  del  dicho 
Rey  mi  St^ñor ,  otorgo  é  conozco  por  la  presente  escrip- 
tara,  en  la  mejor  via  ¿  forma  qne  puedo  é  de  derecho 
debo,  en  nombre  del  dicho  Rey  mi  Señor,  que  he  por 
baeno  ,  ¿  cierto ,  é  firme ,  é  estable  é  valedero  para  agora 
Tomo  YIU  29 
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é  en  todo  tiempo ,  é  para  siempre  jamas «  b\  dvbho  asieD- 
to  é  capitulación  de  aoso  encorporados ,  qne  ansí  el  dicho 
atgoacil  Yuza  Aben  Cominja  asentó  é  capituló  con  sds 
Altezas,  coo  tanto  qne  sos  Altezas  hayan  de  complir  é 
cnmplan  con  el  dicbo  Rey  mi  Señor,  é  cion  las  otras  per- 
sonas aquí  contenidas ,  las  cosas  que  de  yuso  serán  decía- 
radas  realmente  é  con  ereto,  segand  é  por  la  vía  é  or- 
den que  aqtil  será  cooleoidoi  en  esta  manera. 

1."  Primeramente  qaede  las  dos  carracas  qne  sos  Al- 
tezas les  han  de  mandar  dar,  sea  launa  la  de  Yüigo  de 
Artíeta  ,  é  la  otra  que  sea  de  arriba  de  mil  toneles  de  gi- 
Doveses,  asegurada  por  la  Señoría  de  Genova,  é  ansf  mis- 
mo a&anzada  de  la  lonja  de  los  gínoveses  habitantes  en 
Sevilla,  é  de  Francisco  Finelo ,  ¿del  escribano  de  ración. 
E  qne  en  logar  de  las  otras  dos  carracas  que  sos  Altezas 
habian  de  mandar  dar  á  Cidi  Bnlcacen  el  Moleh,  é  al  al- 
gnacil  Aben  Gominja ,  segund  lo  capitulado  con  ellos  al 
tiempo  de  la  entrega  de  Granada  ^  lee  manden  dar  sns  Al- 
tezas dos  galeotas  bien  armadas  qne  vayan  en  conserva  de 
las  dichas  carracas ,  é  para  servicio  dellas  :  los  coales  na- 
vios todos  hayan  de  estar  en  el  puerto  en  que  acordaren 
de  embarcar,  veinte  días  antes  de  so  partida;  é  si  mas 
se  delovieren ,  que  sea  á  costa  del  Rey  Moley ,  é  de  los 
qne  hobieren  de  pasar :  la  cual  dicha  carraca  de  Iñigo  de 
Artiela  es  de  mili  i  doscientos  toneles. 

2.<*  ítem  qne  sns  Altezas  manden  dar  personas  de  hon- 
ra  é  de  abtoridad  qne  vayan  en  los  dichos  navios ,  é  los 
lleven  segaros  é  traigan  á  sus  Altezas  testimonio  de  eomo 
los  dejan  desembarcados  á  sn  voluntad. 

3."  ítem  que  lo  qne  sos  Altezas  mandaron  asentar 
qoe  se  diese  por  las  tahas  de  Dalia,  é  Orgiba,  é  Ferrei- 
ra,  é  Poqoeyra  é  el  Bolloduy,  lo  manden  dar  al  Rej. 
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pnes  son  snj^as,  y  do  de  aquellos  qae  agora  las  teniaU,  y 
que  i  aqaellos  Don  se  dé  cosa  ulgnna ,  paes  non  son  sayas. 
4."  llem  qne  porque  ocbo  d(as  es  muy  peqneilo  tiem- 
po p»ra  poder  recebir  el  dinero'  qne  sos'AUezas  les  faan 
de  mandar  dar,  qne  sus  Altezas  manden  qne  se  les  ^o-' 
míence  á  pagar  vn  mes  antes  de  su  partida,  la  cual  pien- 
san que  será  mediado  del  mes  de  agosto. 

5."  Ítem  qne  manden  sns  Altezas  que  sé  cumpla  coo 
el  Bey  é  con  todos  ellos  lo  que  está  asentado  en  la  capi- 
Inlacion  de  ta  entrega  de  Granada ,  ansf  cerca  de  las  ar- 
mas qne  han  de  llevar ,  como  cerca  de  los  derechos ,  qne 
DOD  han  de  pagar  cosa  alguna  de  cnanlas  llevaren ,  nio  ser 
catados,  nin  que  arrendudor  atgono  ande  sobre  ellos. 

6."  ítem  qoe  sus  Altezas  manden  á  Oonzalo  Fernan- 
dez de  Córdoba  alcaide  de  lllora  é  capitán  de  sus  Altezas, 
qne  pagne  al  Rey,  é  al  Mnley,  é  á  Aben  Comioja,  é  á 
Abrahen  el  Cayci ,  lo  que  se  averiguare  por  el  corregidor 
deata  cibdad  que  les  debe,  lo  cual  todo  les  baya  de  pa-^ 
gar  nn  mes  antes  de  sn  partida ,  que  es  el  tiempo  á  qoe 
sos  Altezas  les  han  de  mandar  hacer  pago  de  sns  bacten- 
das;  é  qne  sns  Altezas  le  manden  laego  que  venga  a  ave* 
rígnar  é  á  dar  arden  como  pagnen  al  dicho  tiempo. 

7.*  ítem  qne  sus  Altezas  manden  luego  nombrar  per- 
sona que  Inego  averigüe  el  valor  de  las  tahas  é  otras  co- 
sas del  dicho  Rey ,  é  del  dicho  Bulcacin  el  Maleb ,  é  Vuza 
Aben  Cominja,  é  de  las  otras  dichas  personas,  porque  se- 
pan lo  cierto  qne  ban  de  mandar  pagar,  y  el  Rey  y  los 
otros  sepan  lo  qne  han  de  recebir. 

S.°  ítem  suplican  á  sns  Altezas  qne  hagan  merced  á 
Abrahen  el  Cayci ,  que  sus  parientes  que  viven  en  Toledo, 
fasta  en  número  de  doce  casas ,  para  que  se  puedan  pasar 
é  pasen  allende ;  é  venir  al  pnerto  donde  hobieren  de  em- 
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bsrear  libres  é  francos  de  todo  derecho  d«  sbs  p«rsoaas, 
é  de  sns  casas,  é  de  sus  cosas  é  de  Bete  ,  como  está  olor- 
gado  i  los  parieotes  de  Ynza  de  Mora ,  en  la  capitulación 
qae  asentó  Aben  Cominja,  é  gegnnd  la  rapilnlacioa  de 
Granada. 

9."  llem  que  los  navios  qne  mi  Altezas  han  de  man- 
dar dar  para  el  pasaje  del  Rey  é  de  los  qne  han  de  pasar 
con  él ,  los  hayan  de  llevar  al  reino  de  Túnez  ó  al  reino  de 
Fez,  ó  á  cualquier  de  los  puertos  de  Alixandría  quel  Rey 
quisiere ,  segund  que  se  asentó  en  la  capitulación  que  «wn 
el  dicho  Rey  se  hizo  al  tiempo  de  Ib  entrega  de  Granada, 
é  le  den  puestos  los  dichos  navios  en  el  poerlo  de  Adra. 

10.  ítem  que  todas  las  otras  cosas  contenidas  en  la  di- 
cha  capitulación  hecha  al  tiempo  de  la  entrega  de  Grana- 
da, les  sean  mandadas  compltr  por  sos  Altezas,  segund 
qne  en  la  dicha  capitolacion  se  contiene. 

1 1 .  llem  qne  por  parle  de  las  Reinas  se  suplica  á  sos 
Altezas,  qne  les  quieran  mandar  hacer  la  equivalencia  de 
Genin  Alaubin  ¿  de  las  otras  sus  huertas ,  «  heredades ,  é 
albóndigas ,  é  baüos ,  é  molinos,  é  alearías  é  casas  qne  por 
bien  tovieren,  habiendo  acatamiento  á  quien  soo ,  é  ¿  sos 
necesidades ;  ca  no  quieren  entrar  sobre  ello  en  juirio  con 
fua  Alteías,  de  lo  cual  sus  Altezas  tienen  tomado  lo  mas 
y  lo  mejor,  que  son  las  huertas  de  Ginajop ,  ¿  Ginin  Cidi 
Uocliz,  é  Genin  Cidi  Hamct,  é  Genín  Cidi  Alj.  y  Alra- 
xar  Xeoil ,  é  Genin  Alcadí,  y  Geoia  Alfacaz  [*). 

(*)  E«te  nombre  puede  leerse  Alfaraz. 

Todos  Im  nombres  de  las  heredades  de  las  Beinns  que  van  aquí 
■a  el  texto ,  eetan  escritos  asi  en  la  capilulncion  firmada  por  los  Re- 
yes Católicos;  pero  en  ¡afirmada  porBaudiltlo  tiSlaa  aü :  Grijop ,  i 
to«ntn  (Mi  iSoeUz ,  í  Genin  Hamet ,  é  Genin  Cidi  AU ,  é  Á¡ca:ar  Se- 
nil, i  Genin  Alcadi,  i  Genin  Alfaraz. 

/líota  4el  arekivere  D.  Manuel  García  GwixaUtJ 
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12.  lleía  que  á  el  alfaquí  Mabomaí  et  PeqBeoi  y  Hw> 
lor  el  Gejeni  se  qotsieren  pa»ar  atiende  coa  el  dicho  Bey, 
que  sos  Altezas  les  bnyan  de  ^r  é  pagar ,  é  den  é  |ngimi 
en  dinero  contado ,  oro  ó  pfala,  per  Dítar  é  Qneoler  qtw 
lieoeoporprevillejofté  merced  desús  Altezas,  tanto  coao- 
to  vatiereu  los  dichos  legares,  según  lo  que  montaron  é 
ríadteron  el  año  pasado  do  aorenla  é  dos ,  al  precio  y  res- 
peto ,  é  segnod  é  por  la  orden  qne  se  ha  de  pagar  al  dicho 
Bey  Hnley  Baudíü ,  é  al  tietopo  que  oí  dkho  Rey  se  ha  de 
pagar. 

13.  llem  que  por  cuanto  en  et  asiento  é  capitulación 
aquí  eocorporado,  qael  dicbo  alguacil  Ynza  Aben  Cominja 
asentó  con  sos  Altezas,  está  un  capítulo  eo  qne  se  cod- 
tiene  que  se  hayan  do  dar  é  den  al  alcaide  de  Bnlcacin  el 
Maleb  cnalro  mili  é  quinientos  castellanos  por  lodo  lo 
qne  tiene  en  esta  cibdad  de  Granada  é  su  reino ,  seyendo 
lanío  como  lo  qne  tiene  el  dicho  Yuza  Alten  Cominja;  é 
qne  si  mas  toviere ,  se  le  pague  al  respeto.  Y  porqnel  di- 
cho Bnlcacin  el  Blnleh  tiene  demás  de  lo  qnel  dicho  Aben 
Cominja  tiene,  el  tercio  de  Zncbal ,  y  Ires  mitl  reales  situa- 
dos en  las  rentas  de  la  zapatería  desta  cibdad  ,  é  las  rea- 
las de  Anínra  ,  que  esto  con  todo  lo  otro  vende ,  cede  é 
traspasa  en  sus  Altezas  el  dicho  Bnlcacin  el  Unleh,  se- 
cándole pagado  por  ello  al  respeto ,  y  segund  é  por  la  for- 
ma é  manera  qne  sus  Altezas  lo  mandan  por  el  dicho  ca- 
pítulo asentado  por  el  dicbo  Ynza  Aben  Cominja ,  en  que 
se  contiene  que  si  mas  toviere  de  lo  en  él  contenido ,  se 
le  pague  al  respeto.  ¥  porque  demás  de  todo  esto,  el  di- 
cho Bulcaoin  el  Muleh  tiene  otros  heredamienlos ,  casas, 
évífias,  éhoerlas,  é  molinos  é  otras  cosas  que  no  son  va- 
«allos ;  quel  dicho  Bnlcacin  el  Mnleb  por  lo  mocho  qne  á 
sos  Altezas  ha  servido  é  sirve  ,  les  suplica  le  manden  dar 
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facnitad  para  <|ve  lo  pueda  veoder,  é  venda  á  qaíeq  qní^ 
sierfi  por  el  pr«cio  ó  precios  que  mejor  los  pueda  *eader, 
paes  qtie  cqsas  seoaejantea  de  casas  é  viñas,  é  h^erUs.  é 
tierras  sos  Altezas  qod  Iqs  bao  meDaster. 

E  que  cumpiiendo  sus  Alteras  las  cosas  soso  dichas 
segoad  é  como  dicho  es,  qoel  Rey  mi  Señor  terna,  é 
guardará  é  compljrá  realnieale  é  con  efeto  toda^  las  coiaa 
aquf  coDtenidas  qae  á  él  competen  de  tener ,  é  guardar,  i 
ooiqplir ,  é  qae  no  irá  pi  veroá  contra  ello ,  ai  coDtra  cosa 
alguna  ni  parte  dello  agora  ni  en  algond  tiempo  para 
siempre  J9mt|} ,  ni  por  ningnna  via ,  oin  razoo ,  oíd  color 
lún  cabsa  que  sea  ó  ser  paeda.  Y  para,  el  comptimicoto  de 
todo  ello ,  por  virtud  del  diohq  poder  de  soso  encorpora- 
do,  obligo  á  todos  los  bienes  muebles  é  raiiea  del  dicho 
Bey  mi  SeBor ,  é  an^f  misqio  obligo  lodos  los  mios ,  los 
cuales  sus  Altezas  puedan  haber  é  lomar  para  sí ,  por  pena 
é  ep  Dofpbre  de  pena,  lo  cQntrario  faciendo.  E  á  major 
ahondamiento,  é  por  mas  seguridad  é  firmeza  de  lo  aquí 
contenido  ,  jaro  en  nombre  del  dicho  Rey  mi  Señor  é  mió 
por  Dios  todo  poderoso,  é  por  las  palabras  del  Alcorán 
Alay  mytariiema ,  quel  dicho  Rey  oqi  Señor  babrá  por  fir- 
me, rato  á  grato,  estable  é  vallero,  para  agora  é  en  to- 
do tiempo  para  siempra  jamas ,  lodo  lo  aqu<  coulenido  é 
cada  cosa  é  parte  dello  segaqd  que  aquf  se  contiene;  é  qne 
non  dirá  nio  alegará  que  non  fiíé  sabidor  ni  consentidor 
dello.  por  cuanto  segund  dicho  es,  de  su  cierta  sabiduría 
é  coosentimienlo  lo  otorgo ,  é  loo  é  apruebo ,  segund  é 
por  la  orden,  forma,  via  é  manera  qneaquE  es  coulenido. 
E  que  trayendo  escriptnra  de  sus  Altezas  firmada  de  sos 
Reales  nombres  por  donde  han  por  bueno,  y  aprueban  y 
les  place  de  lo  aquf  contenidft,  quel  Rey  mi  Señor  dará  é 
Wtregará  otra  tal  escriplura  ppQlo  esta  jurada  é  firmada 
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de  sn  nombra ,  se^od  y  en  la  forma  y  maaera  qne  aqní  se 
contiene;  é  otorgnrd  ,  é  firmará  é  jorari  oirás  caalesqoier 
escriptaras  qae  TaorRa  menester,  para  qne  sos  Altezas 
tengan  complido  títnio  é  derecbo  á  todos  los  bienes  de 
snso  contenidos.  En  testimonio  de  lo  coa)  por  virtud  del 
dicho  poder  del  díobo  Rey  mí  Señor,  firmé  en  esta  escrip- 
tnra  mi  nombre ,  é  por  mayor  firmexa  la  otor^é  ante  el 
escribano  é  notario  público  é  testigos  de  yaso  escriptos. 
Lo  coal  dicha  escriptnra  está  Grmada  en  arábigo  de  los  di- 
chos fiulcacin  el  Muleb,  é  Mafaomad  el  Pequen!,  ¿  Abraheo 
el  Cayci. 

Yo  Abrabeo  el  Cayci  soy  testigo ,  é  estove  presente  al 
otorgamieolo  desla  escriptura  ,  é  vi  como  el  alcaide  Cidi 
Bnlcacio  el  Mnleb  firnti)  aqnf  so  nombre ,  é  le  tmjamaneé 
é  declaré  toda  esta  escriplara  en  lengna  arábiga  ,  é  la  en- 
tendití  mny  bien,  segnod  qne  en  ella  se  contiene.  E  ansi 
mismo  Irajamaneé  é  declaré  e)  poder  del  Rey  Mnley  Ban- 
dili  aqnl  inclnso  ,  de  letra  arábiga  en  lengua  castellana, 
el  cnal  tove  en  mi  poder ,  é  lo  leí  é  concerté  con  esta  es- 
criptnra ,  el  cual  es  bastante ,  é  bueno  é  non  rolo  oin  chan- 
celado.  En  fe  de  lo  cual  firmé  aquf  mi  nombre — Abrahen 
el  Cayci. 

Fecha  é  otorgada  fné  esta  escriptnra  en  la  noble,  hon- 
rada é  gran  cíbdad  de  Granada ,  lunes  quince  días  del  mes 
de  abril,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesu- 
cristo de  mili  é  cuatrocientos  é  noventa  é  tres  años.  Tes- 
tigos que  fneron  presentes  á  todo  lo  que  dicho  es  é  vieron 
firmar  aquí  sus  nombres  á  los  dichos  alcaide  Bnlcacen  el 
Moleh,  é  MahoDiad  el  Pequeny,  é  Abrahen  el  Cayci,  el 
licenciado  Andrés  Calderón  corregidor  de  la  dicha  cíbdad 
de  Granada ,  é  Fernando  de  Zafra  secretario  de  sus  Alte- 
zas. E  yo  Diego  García  el  Rico  escribano  de  cámara  del 


sdbvGooglc 


4&d 

Bey  é  de  la  Reina  aoeslros  Señores ,  é  sa  noUrio  público 
en  la  sn  corte,  é  ea  todos  los  sos  retaos  ¿  se&orfos ,  é  es-r 
cribano  del  conceja  de  la  dídia  cibdad  de  Granada,  pre-* 
senté  fui  á  lodo  lo  au&o  dicho ,  en  ano  cqo  loa  dichos  leS' 
tígoa  qoe  vieron  firmar  aqui  sos  nombres  i  los  dichos  ai 
oaide  Bnlcactn  el  Haleb,  é  alfaquí  Mahoniad  el  Peqneny, 
é  Abrahen  el  Caycí,  é  otorgar  esta  escriptora  en  la  ma-' 
pera  que  dicha  es.  K  de  so  rne^o  é  otorgamiento  del  di- 
uho  Bulcacin  el  Muleb  e&ta  escriplura  recibí  é  fice  escri- 
bir ,  qae  va  escripta  en  seis  fojas  de  papel  de  pliego  entero 
con  esta.  Por  ende  fíz  aquí  este  mió  signo  alai.  £d  lesli- 
monio  de  verdad— 'Diego  García 

Nos  el  Rey  é  lu  Reina  por  la  presente  seguramos  é 
prometemos  por  onestra  palabra  y  fe  Real  á  tos  el  Rey 
Moley  Baudilí  oaestro  vasallo  i  é  á  las  otras  personas  en 
esta  capitulación  conleniílas,  de  tener,  é  guardar  é  com- 
plir  todo  lo  suso  dicho,  é  cada  nna  cosa  é  parte  dello  que 
á  Nos  incumbe  de  hacer  é  coniplir,  realmente  y  con  efe- 
to ,  cesante  todo  fraude  é  cablela.  Por  seguridad  de  lo  cual 
manditmos  dar  la  presente  capitulación  firmada  de  nues- 
tros Dombres  é  sellada  con  nuestro  sello.  Dada  eo  la  cib- 
dad de  Bacelona  á  quince  días  del  mes  de  junio  a&o  del 
nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesn  Cristo  de  mili  é  cua- 
trocientos é  nóvenla  é  (res  años — Yo  el  Rey— Yola  Rei- 
na—Por  mandado  del  Rey  é  de  la  Reina — Fernand  Al- 
varez. 

La  capitulación  original  tiene  el  sella  de  ias  armas  Reales  en  U 
Intima  llana  de  las  cinco  que  contiene,  escritas  de  medio  pliego. 
El  letrero  que  hay  al  rededor,  dice  Fernandus:  et  UtUtahet.  Dñ: 
jra (1)  ()es  :  Castelle  Legionis  et  Sicilie. 

(1)  En  este  lugar  no  está  bien  señalado  el  sello.  Parece  que 
gfatia  estaba  en  abi^vidtura ,  y  que  sola  ^l{a  la  sitaba  B»  de  AejM. 
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Al  fiu  (le  la  úllima  llana  ,  en  su  margen  izi^uiania ,  se  lee  lo  sí- 
cíente  :  E»  como  venia  de  allá. 

(Ko'.a  del  archivero  D.  Manuel  Garda  González  J 

*^  Capitulación  de  Baudili  para  irse  allende." 

Principio  y  fin  de  la  misma  capitulación  firmada  y  sellada 
forel  Rey  Baudili  enAndaraxá  8  de  julio  de  1493. 

Existe  original  en  el  archivo  de  Simancas,  de  que  nos  ha  re- 
mitido copia  su  archivero  D.  Munuel  Garcia  González,  en  el  legajo 
p.'l.'  rotulado  Capitulaciones  con  moroe  y  cabatleroi  de  Castilla. 

..  Vo  el  Rey  Mnley  Bandili  hijo  del  Rey  Moiey  Albulba- 
cea ,  digo :  qne  por  cuanlo  el  alcaide  Balcacín  el  Hnleh  ea 
mi  nombre,  é  por  virtud  de  mi  poder  é  á  mi  snptícacion, 
asentó  é  otorgó  con  los  muy  altos  é  may  poderosos  Prfo- 
cipes  el  Rey  é  la  Reina  nuestros  Señores,  cierto  asiento  é 
<apita1acion>  de  lo  cual  sus  Altezas ,  por  me  hacer  merced 
i;oDcedieroa  é  otorgaron  lo  de  yuso  contenido,  segund 
que  está  firmado  de  sus  mny  Reates  nombres,  é  sellado 
«on  su  sello,  que  es  feoho  ea  esta  guisa. 

Sigue  la  capitulación  fínnada  por  dichos  Reyes  en  Barcelona 
9  15  de  junio  de  1V93 ,  y  daspqeá  continúa : 

Por  ende  yo  el  dicho  Rey  Mnley  Baodilí,  de  mí  pro- 
pia, é  libre,  é  agradable  é  espontánea  voluntad,  otorgo 
«  conozco  que  quiero,  é  consiento,  é  me  place  é  he  por 
baeno,  rato,  ¿  grato,  prme,  y  estable  y  valedero  para 
agora  é  en  lodo  tiempo  para  siempre  jamas  ,  lo  en  el  di- 
cho asiento  é  capitulación  contenido,  é  cada  cosa  é  par- 
te dello,  segand  é  por  la  forma  ¿  manera  que  de  suso 
se  contieno  y  declara.  £  me  obligo  por  mi  é  por  mis 
bienes,  que  terne  é  guardaré  ¿  compliré  todo  lo  aqn(  con- 
tañido  ,  ú  cada  cosa  i:  parle  dello,  realmente  é  con  efeto, 
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qne  i  mi  iocarabe  y  pertenece  guardar  é  complír  so  las 
peaas  é  á  los  plazos  en  esta  escriptnra  contenidos.  E  por 
cnanto  en  nn  capítulo  quel  dícbo  alcaide  Bnlcacin  el  Ma- 
leh  asentó  en  mi  nombre,  tocante  á  las  faciendas  j  here- 
dades de  ta  Reina  mi  madre,  é  de  la  Reina  mi  muger,  y 
de  mi  hermana,  hay  diferencia  de  otro  capflnlo  quel  al- 
guacil Yoza  Aben  Cominja  asentó  con  sns  Altezas ,  tocante 
á  las  dichas  Reinas  mi  madre  y  mi  muger,  é  la  dicha  mi 
hermana ,  segnnd  que  de  soso  es  coateoido ;  por  ende  he 
por  bien ,  é  quiero ,  é  consiento  é  me  place  si  sus  Altezas 
dello  fueren  servidos,  de  estar  por  el  dicho  primero  capi- 
tulo ,  que  ansf  el  dicho  «Ignacil  Yuza  Aben  Cominja  asen- 
tó para  en  lo  qne  toca  á  las  dichas  Reinas  mi  madre,  é 
inuger  y  hermana,  no  embargante  el  dicho  capitulo  quel 
dicho  Bulcacin  el  Mnleh  por  virtud  de  mi  poder  asentó  en 
mi  nombre,  como  dicho  es  ;  é  juro  por  Dios  todo  pode- 
roso, c  por  las  palabras  del  Alcorán  Alaymytarzemn,  qne 
lerné  é  guardaré  é  compliré  lodo  lo  aquí  contenido  é  cada 
cosa  é  parle  dello ,  segand  y  como  dicho  es  ;  é  que  no  iré, 
ni  verné  ni  ¡novaré  cosa  alguna  ni  parte  dello  agora  oí  en 
ningand  tiempo ,  ni  por  ninguna  cabsa ,  razón  ni  color 
que  sea  ó  ser  pueda.  Para  lo  cual  asi  tener,  é  guardar  é 
haber  por  fírme ,  é  cierto  é  valedero  para  agora  é  en  todo 
tiempo  para  siempre  jamas ,  6nné  en  esta  escriptnra  mi 
nombre ,  é  la  sellé  con  el  sello  de  mis  letras  acostumbra- 
das. Fecha  en  la  villa  de  Andaras  á  ocho  diasdel  mes  da 
julio  de  XCiij  años  (1493  años). 

A  continuación  hay  cuatro  renglones  y  medio  en  caracteres  ari' 
bigos,  y  por  bajo  señal  de  haber  tenido  un  sello. 

{Nota  del  tuvkioero  D.  Manwl  Garofa  GonsoÍM  J 
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Avenencias  de  algunoi  nijetoM  comprendidos  «n  Uu  onpifulo* 
eionet  ajuitaia$  entre  los  Reye$  CaMieot  y  el  Rey  Ban-'- 
dili  para  poiarw  allende,  tobre  tut  indemnizacionet. 
Áitodelid^. 

Traslado  remitido  por  D,  Blaauel  Garoia  Gonaalez ,  archivero  de 
Simancas,  quieo  le  acompaña  cor|  la  sigitieute  nota :  Et  copia  saca- 
da cU  la  última  hoja  de  un  fragmento ,  letra  coetánea ,  de  la»  eapitu~ 
lacionet  de  los  Reyes  Calcicos  con  el  Rey  Bandili  para  ine  alUtide, 
ej!Íatente  en  el  legaja  n.*  i,'  de  Capitulaciones  can  moro»  g  ca¿aí<«rM 
de  Ca*till«. 

E  despnes  dasto,  en  ]a  dicha  olbdad  de  Granada  ,  den- 
tro ea  las  casas  del  dicho  Ferpando  de  Zafra ,  el  dicho  al- 
caide Cide  Abnlcacea  el  Muleh  se  ooDtentó  por  lo  qne  ha 
de  hiiber  de  sos  Altezaa  por  la  mitad  de  la  laha  de  Ale- 
cIíd,  é  por  la  mitad  de  las  salinas  de  laMalaba,  é  por  la 
mitad  del  Qnempe ,  é  por  la  mitad  del  alearla  del  dicho 
Ingar  de  la  Mulaga ,  é  por  la  mitad  de  las  salinas  é  campo 
de  Dalia,  é  por  las  rentas  reales  de  Autora,  ecepto  las 
tierras ,  é  casa ,  é  huertas ,  é  vifias ,  é  morales  é  otras  co- 
sas  de  heredainientos  que  en  el  dicho  tugar  tiene ,  que 
queda  para  él  é  por  «I  tercio  de  la  taha  de  Zuheye] ,  é  por 
Ips  tres  mili  reales  que  tiene  situados  en  la  renta  de  la  za- 
patería desta  cibdad  de  Granadal  é  por  las  rentas,  é  pe- 
chos, é  derechos  ,  ¿vasallos,  éjnsticias,  é  juredicion,  é 
fortalezas  é  otras  cosas  de  todo  lo  suso  dicho ,  segnnd  que 
lo  él  tiene  por  merced  de  bds  Altezas ,  é  lo  él  posee  é  tie- 
ne, por  conKa  de  tres  pitll  é  doscientos  é  clncuenla  catite- 
llanos  de  oro  ,  é  jasto  peso  é  valor  ;  é  seyendo  pagado  de* 
líos  ,  cede  ¿  traspasa  lodo  eo  sus  Altezas  por  |a  órdeo  é 
forma,  é  segund  qne  lo  asenl<l  con  el  Señor  Rey  Huley 
Baudili ,  é  la  paga  dello  á  aquellos  plazos  mismos  ,  é  todo 
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por  la  órdflD  soso  dicha ,  i  otor^  carta  fuerte  etc.  Tm- 
ligos  Jaab  Dávalos  alcaide  de  ....  (1]  é  FraDcisco  de 
Vilbao  alcaide  de  Gastril  de  Ferro,  é  Alonso  de  Vozme- 
diano  criado  del  dicho  Fernando  de  ZaTra,  é  escribano 
público  de  Granada ,  é  por  lengua  é  inlérpetre  Cide  Abra- 
hen  el  Cayci.  Esto  todo  por  quitarse  de  debates  é  enojos 
en  la  cuenta  é  averiguación  dello,  se  bobieron  de  conre- 
nir  ¿  igualar  en  lo  suso  dicho:  el  cual  dicho  alcaide  lo 
otorga  así  todo  ante  los  dichos  testigos. 

E  después  de  lo  suso  dicho  miércoles  diez  é  ocho  de 
setiembre  de  noventa  é  tres  años .  en  Granada ,  dentro  en 
las  casas  del  dicho  Fernando  de  Zafra ,  ante  mi  el  dicho 
escribano  é  de  los  testigos  yuso  escriptos,  pareció  Cidi 
Yuza  Aben  Gomiuja  alcaide  de  Mora  ,  é  dijo  al  dicho  Se- 
ñor Hernando  de  Zafra  quél  era  contento ,  por  quitar  los 
dichos  debates,  en  la  cuenta  de  toda  su  tierra  é  hereda- 
mientos que  tiene,  de  qne  tiene  merced  de  sns  Altezas, 
por  dos  mili  castellanos  de  oro  é  de  peso,  ó  su  justo  va- 
lor, todo  segund  é  por  la  forma  é  manera  qne  se  igualó 
é  coDcertil  con  el  alcaide  Hnleh ,  segund  eu  sa  asiento 
aquí  contenido  se  contiene.  Testigos  Luís  de  Ribera  pía- 
tero,  é  Juan  de  Voz  mediano. 

Este  dicho  dia,  é  mes  é  año  suso  dicho,  en  presencia 
de  mí  el  dicho  escribano  é  de  los  testigos  yuso  escriptos, 
dentro  en  las  dichas  casas  ,  é  delante  del  dicho  señor  Her- 
nando de  Zafra,  pareció  presente  Cidi  Hahomad  Horatil 
mayordomo  de  las  Señoras  Reinas,  é  en  nombre  dellas,  é 
por  virtud  de  su  poder  que  dellas  tiene ,  é  dijo  qne  vendía 
é  vendió,  é  cedió  é  traspasó  en  el  Bey  é  la  Reina  nues- 
tros Señores  todas  las  alcarfas ,  é  tierras ,  é  faeredamíen- 

(1]  Aquí  hay  un  blanco. 
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tos,  é  molinos  de  aceite ,  é  molinos  de  pao,  é  hornos  é 
lÍMidas ,  é  mesones  é  atarbeas  ('),  é  bafios  é  otros  coales* 
qnier  bienes  raíces  qne  ellas  tienen ,  é  cada  ana  detlas,  en 
esta  cibdad  de  Granada  é  en  sn  tierra  é  término ,  é  en  la 
villa  de  Motril ,  é  Salobreña ,  é  en  otras  coalesqaier  par- 
tes de  este  reino  de  Graoada ,  coa  tanto  qne  por  todo  ello 
sos  Altezas  bayan  de  dar  é  pagar,  é  den  é  pagoen  á  al- 
gunas personas  qne  dellas  tienen  comprado  algunos  de  tos 
dichos  heredamienlos  é  casas,  los  maravedís  que  por  ellas 
les  han  pagado ,  spgond  parecerá  por  las  escriplnras  qae 
dello  tienen  los  (ales  compradores,  lo  caal  se  entienda  basta 
ocho  días  deste  mes  de  setiembre  qne  se  contrató  é  asentó 
esto  qne  aquí  se  asienta ;  é  de  lo  que  así  han  recebido  las 
dichas  Reinas  é  el  dicho  Cidí  Horatyl  en  sn  nombre ,  sns 
Altezas  satisfagao  á  los  compradores  é  les  saquen  á  paz  é 
á  salvo  de  todos  ellos,  de  manera  que  en  cosa  delto  no 
les  qnede  pleito  ni  embarazo  alguno ;  é  qne  por  este  dicho 
precio,  de  lo  qne  pareciere  haber  recebido  de  los  dichos 
bienes  basta  los  didios  ocho  dias  de  setiembre  deste  dicho 
año,  vende,  cede  ¿  traspasa  en  sns  Altezas,  asi  los  bie- 
nes é  heredamientos  vendidos  como  dicho  es,  como  lo- 
dos Jos  otros  dichos  bienes,  é  heredamientos,  é  huertas, 
é  alearías  é  otras  cuaicsqnier  cosas  que  están  por  vender; 
é  que  como  quiera  qne  de  las  dichas  cosas ,  ellas  tenian 
vendidas  al  Conde  de  limeña  las  huertas  de  Genin  Aljof, 
é  Genin  Alcadi,  é  el  albóndiga  Gidída  por  cierta  cuantía 
de  maravedís ,  é  porque  la  dicha  compra  non  bacian  sana 
al  dicho  Conde  de  Urueña,  no  pasó  la  dicha  compra,  é 
le  volvieron  el  dinero  que  había  recebido ;  entiéndase 
qne  por  razón  desto,  qne  pues  al  dicho  Conde  fué  vnello 

(*)  Esta  palabra  puede  leerse  también  acarbtos. 
{'Nota  del  archivero  de  Simaneas  O.  ¡lanwl  Garda  Gon-:alnJ 
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sn  dinero,  bus  Altezas  no  quedan  obligados  á  |tagar  por 
ello  cosa  alguna.  £  de  todo  lo  snso  dicho  aegand  como 
pasó,  otorgó  el  dicho  Gidi  Moraly  ésoriptara  de  TÚndida 
fnerle  ¿  Grme  con  consejo  de  letrado ,  cual  pareciere  ,  sig- 
ilada de  mi  sino,  é  entregó  ciertos  títulos  viejos  que  de 
síganos  heredamientos  en  sn  poder  se  hallaron,  los  coa- 
tes envió  luego  él  dicho  seBor  Hernando  de  Zafra  á  en- 
tregar al  dicho  señor  arzobispo  de  Granada ,  é  dijo  el  di- 
cho Horalil.  E  lo  qae  i'ecibió  por  la  venta  dé  Cijoela  qne 
ie  vendió  á  Francisco  de  Bovadilla ,  foeron  seíscienlas  do- 
blas castellanas ;  é  por  Zahayra  dos  mili  é  qoinientos  reales 
de  plata  ;  é  por  Aj'valabrax  (1)  dos  biill  reales  de  plata;  é 
por  los  molinos  de  Franciscos  (2)  t^rrandes  Maldonado, 
por  la  parada  (3)  de  Remooegin  ciento  ¿  treinta  doblas 
bacenes ;  é  Erroha  Elbazti  cient  doblas  hacenias ;  é  por  el 
molino  de  la  torre  qne  se  dice  Rehabonges ,  setenta  doblas 
castellanas  i  é  que  lo  qae  se  ha  recebido  de  Veas  ¿  Hnele 
está  en  las  cartas  de  las  compras,  é  lo  sabe  Alhage  Arro- 
maym ,  é  sabrá  cnaodo  Fernando  de  Zafra  vaya  al  Alpn- 
xarra.  Y  el  señor  Hernando  de  Zafra  se  obligó  en  nom- 
bre de  sos  Altezas  ,  de  sacar  á  paz  é  á  salvo  á  las  dicfaas 
Reinas  de  todas  las  personas  qne  bao  comprado  los  dichos 
heredamientos ,  les  hacen  (4}  pagados  de  los  dichos  ma- 
ravedís qne  asi  dieron  por  ellas,  en  tal  manera  que  ni  á 
las  dichas  Reinas  ni  al  dicho  mayordomo  en  sd  nombre 
no  quede  pendencia  ninguna.  Lu  coal  otorgaron  así  el  di- 
cho mayordomo  que  lo  vendía  é  vende ,  como  el  dicho 
Femando  de  Zafra  de  lo  sacar  á  paz  é  é  salvo.  Testigos 

(1)  También  puede  leerse  Aynalabrax. 

f  Nota  del  arcluvtro  de  Simancaa  D.  Manvel  Garvla  Goñi^úezJ 

(2)  Asi  In  copia, 

(3)  Quila  é  por  la  parada  ele, 
(t)  Tal  vez  f  Ut  haerr  ele. 
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Franoisco  de  Montanés,  é  Jaaa  de  Vozmediano,  é  Lais  de 
Ribera  platero,  é  Abrahea  Alcajci  por  leogna.  Las  cua- 
les ventas  sasodictua.  é  coaciertos  é  asientos  aquí  coate- 
nidos, pasaron  aote  mi  Jaao  Alvareí  de  toledo  escriba- 
no de  cámira  de  sas  Altezas  eu  preseocia  de  los  dichos 
testigos,  é  asf  está  asentado  en  mi  libro  é  registro,  é  lo 
daré  mas  largamente  signado  de  mi  signo-^Joan  Alvares. 

Minuta  de  lo  tocante  al  asiento  que  se  diá  á  la  ciu- 
dad de  Granada  por  los  Reyes  Católicos  acerca  de 
su  gobierno. 

Hállase  en  la  Biblioteca  del  Eicorial,  en  ua  cAdice  de  Hisceli- 
neas  folio  pasta ,  señalado  g-  ij-7,  letra  de  variaB  épocas,  y  de  fi- 
nes del  siglo  XV  la  del  presente  documeoto,  que  es  sumamente 
curioso,  aunque  sin  fecha. 

' '  Hay  altos  é  mny  poderosos  Principes  Rey  é  Reina 
nuestros  Señores. 

Las  cosas  en  qae  la  ciudad  de  Granada  snpHca  &  vaes- 
tras  Altezas  qne  manden  proveer,  son  estas. 

Lo  primero  que  vuestras  Altezas  manden  señalar  casa 
é  ayuntamiento  donde  se  junten  cada  semana ,  y  los  dos 
diaa  qne  se  ban  de  juntar." 

Al  már^u  se  lee:  que  tea  la  coM  de  Abdübar  é  te  com- 
fn,  é  sean  martes  i  táhaáos  hs  diat  de  ayunlamiento. 

*'  Lo  otro  qne  vuestras  Altezas  manden  señalar  é  di- 
putar las  personas  qne  han  de  estar  en  el  dicho  ayunta- 
miento con  la  justicia  de  voesU-as  Altezas,  y  qué  nom- 
bres ternén  las  personas." 

Al  margen :  Han  de  dar  lo$  nombre$. 

"  Lo  otro  que  vuestras  Altezas  le  manden  dar  sello 
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y  Dobleza ,  y  coMo  haa  de  decir  caaodo  escribiereo  i 
vuestras  Altezas  é  á  otras  partes ,  y  si  diráo  concfjo ,  6 
úyunlarntenfo  6ea\>ilAo\  é  quien  é  cuales  se  preporoin 
ó  pospornán;  y  nombrar  la  presona  que  ha  de  leoer  el 
sello." 

Al  mArgen :  Que  sta  nombrada  la  grande  y  honrada  eUt- 
dat  de  Granada,  y  sea  I/amado  ayuntamiettfo.  El  lelto  han 
de  nombrar  iut  Altezas ,  y  la  pretona  qut  lo  ha  de  tener. 
"  Lo  otro  que  \nestras  Altezas  tnaaden  nombrar  y 
diputar  eo  lodos  los,  oficios  de  la  cibdad  los  alamioes  que 
acustamliraron  teaer ,  ea  cada  oficio  el  suyo ,  y  estos  que 
sean  hombres  de  coociencia;  y  que  tos  que  paresre  á  la 
cibdad  que  deben  ser,  son  los  contenidos  en  este  memo- 
riai." 

A)  mirgcD :  Que  $e  dé  por  memoria. 
'*  Lo  otro  que  vuestras  Altezas  manden  establescer  los 
derechos  que  han  de  llevar  los  oüciales  de  la  justicia  de 
vuestras  Altezas ,  que  son  é  han  de  ser :  conviene  á  saber, 
alcaldes,  alguaciles,  escribanos,  carcelero,  pregoneros, 
y  sayón  tí  verdugo,  y  alcaides  ó  alguaciles  de  campo." 

Al  margen:  Que  lo  han  de  ter  sus  Ahezasí  declararlos, 
í  que  declaren  ellos  los  suyos  que  solían  Vetar. 

"  Lo  otro  que  vuestras  Altezas  manden  establescer  por 
ley  la  pena  que  se  ba  de  dar  á  los  moros  que  se  hallaren 
borrachos  por  las  calles  é  fuera  de  sus  casas;  é  á  los  moros 
que  se  haliaren  trayendo  vino  para  beber  porqae  lo  disjo- 

ne la  Xara  é  Cima  (*)  de  los  moros,   ochenta 

azotes,  é  veinte  é  cuatro  dineros  para  el  verdugo.  Y  e) 

(*)  En  documenloE  cRlsnipados  mas  arriba  ,  de  las  espitulacio- 
IIC6  de  Granada  ,  Iicnics  visto  que  se  Cf^cribia  Auroiura,  Aaraonia, 
\aTae\va  ole.  A<|ui  te  i;one  la  niiíitia  f  üIbI  ra  diviilida  eii  dos,  uui- 
úiti  con  b  partícula  cojiulativii  é. 
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qne  se  toilia  trayetado  e)  dicho  tído,  qae  sea  punido  al 
alvedWo  del  alcadf  moro ;  é  qne  eea  traido  ante  por  lo9 
oBcíales  de  la  jaslicía  de  vneslras  Altezas  porqne  baga  él 
lo  que  fuere  jasticia  se^nd  so  Xara." 

"Lo  otro  qne  vuestras  Altezas  manden  establescer  la 
pena  qae  se  ha  de  dar  á  los  moros  por  casar  ó  casados 
qae  se  hallaren  en  casas  agenas ,  ó  mugeres  agenas  y  sol- 
teras ,  porqae  lo  qae  la  Xara  ¿  Gima  de  los  moros  en  este 
caso  dispone  es  qnellos  sean  presos  ;  ¿  puestos  eo  la  cár- 
cel, considerada  la  calidad  de  las  personas,-  qoel  alcalde 
lo  juzgue  segnnd  sa  alvedrio  ,  y  qnel  conoscimiento  y  pu* 
nicion  desto ,  que  vneslras  Altezas  lo  manden  remediar  al 
alcadi  moro." 

"Qne  vuestras  Altezas  manden  establescer  la  pena 
qne  se  ha  de  dar  al  cristiano  jt^ue  se  hallare  con  mora ,  y 
la  mora  qne  se  hallare  con  el  cristiano ,  porque  lo  que 
está  establescido  por  la  Xara  es  qnel  alcalde  moro  jujgne 
al  moro  é  mora  por  testigos  y  scgand  su  alvedn'o,  no 
atormentando  á  ningnao  dellos." 

Al  margen :  Que  $e  verá ,  é  etíableterá  la  pena  por  sv$ 
Altezas. 

"Que  vneslras  Allezas  manden  qne  los  arrendadores 
é  reeabdadores  de  sos  rentas  no  lleven  níngnnd  descami- 
nado sin  qae  primeramente  sea  juzgado  por  la  justicia  de 
vuestras  Allezas  segund  se  acostumbra  en  todos  sus  rei- 
nos ,  é  manden  qne  los  moros  qne  pasaren  por  los  puer- 
to» sin  pagar  los  derechos  no  sean  habidos  por  descami- 
nados ,  mas  solamente  paguen  los  derechos  doblados." 

Al  raár^ün :  Qae  e»  jaito  que  «  juzgue  el  deseaminadó. 
Y  en  lo  al  de  los  patrios ,  que  se  guarde  la  ley  si  te  halla- 
re que  lo  hizo  maltciosamenie ,  é  se  pregone  en  toda  la  tiet~ 
ra  porque  sea  notorio  á  todos. 

ToHO  VIII  30 
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' '  Lo  otro  que  vaeslras  Altezas  man^n  señalar  la  tier- 
ra ¿  térmÍDo  qae  ha  de  tener  esta  so  cibdad  de  Granada. 
j  hayan  por  bien  é  roandeo  qne  en  los  heredamíeotos  de 
Cijnela  y  Huetor  é  Roma ,  que  son  heredamiento  b  de  roes- 
tras  Altezas ,  donde  antigoamente  los  Reyes  qve  ban  sido 
de  Granada  ,  daban  licencia  á  tos  vecinos  della  qne  fueseo 
i  segar  yerba,  qne  vayan  agora." 

Al  margen:  Que  bus  Aiiezai  declararán  la  tierra  i  el 
término. 

"Lo  otro  qne  vneatras  Altezas  manden  qne  los  mon- 
tes, caminos ,  prados  é  pastos  de  la  dicha  cibdad  é  sa  tier* 
ra  teao  comunes  como  fueron  en  los  tiempos  pasados ,  y 
ninguno  pueda  hacer  en  ellos  agora  ni  en  niognod  tiempo 
término  redondo ,  ni  prado ,  ni  pasto ,  ni  monte  vedado  de 
caza  oi  de  pesca  ni  de  otra  cosa  alguna ,  salvo  que  sacan- 
do pan  é  vino  é  aceyte  ,  los  pastos  lodos  sean  comunes." 
Al  margen:  Que  tea  asi. 

' '  Qne  ya  saben  vuestras  Altezas  cuanto  conviene  á  sn 
servicio  é  al  bien  de  la  dicha  cibdad  ,  que  las  acequias  de 
las  aguas  que  á  ella  é  á  sos  términos  vienen ,  estén  sosle- 
nidas  é  bien  administradas,  é  limpias,  é  qoe  en  ellas  no 
se  haga  ediGcio  ni  novedad  alguna,  ni  se  ponga  imposi- 
ción alguna ,  ni  derechos ,  demás  de  aquellos  qoe  anli- 
gnamenle  se  acostumbraron  llevar  ;  é  manden  dar  sb  carta 
para  los  arrendadores  é  recabdadores  de  las  sus  rentas  qne 
tengan  co  pie  como  siempre  estovo  la  ceña  de  la  po^ta 
Elvira,  é  las  acequias  de  Alfaaz  é  de  Hadnrro,  qoe  son 
acequias  de  vuestras  Altezas,  é  que  se  han  de  sostener  por 
vuestras  Altezas ,  salvo  cuando  viniere  avenida  qne  rompa 
las  acequias  ó  las  presas,  porque  acaesciendo  aquello  la 
cibdad  ha  de  ir  á  lo  remediar." 

Al  mirgen :  Que  le  haga  aii. 
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"Suplican  á  vaestras  AIt«ias  los  alfaqutei  viejas  de 
la  ciMad  de  Granada,  qne  manden  que  lo  asentado  con 
«líos  sobre  los  moros  é  moras  que  se  qaisieren  tornar 
cristianos,  se  guarde  en  todo  é  por  todo  entera  é  cumpli> 
dameote ,  é  que  dello  manden  dar  sus  cartas  é  provisio- 
nes patentes  en  forma  como  se  deben  dar." 
Al  margen:  Que  se  guarde  lo  capitulado. 
"Suplican  á  vuestras  Altezas  que  porque  ellos  están 
convenidos  con  los  recabdadores  de  las  rentas  de  vuestras 
Altezas  sobre  el  diezmo  é  medio  diezmo  de  pao  que  tro- 
jeron  i  vender  á  Granada ,  que  lo  manden  aprobar  é  lo 
den  por  bueno,  pues  que  es  acrescentamiento  de  sus  ren- 
tas  T  no  es  en  disminución  dellas." 

Al  margen:  Que  kan  por  btuna  la  avenencia  no  apro- 
bándolo por  escritura . 

"Otrosí  suplican  á  vuestras  Altezas  que  si  algnnos 
bijos  ó  fijas  de  cristianos  ó  cristianas  qne  bajan  sido  mo- 
ros ,  se  hobieren  de  entregar  á  sus  padres  é  madres  cris- 
tianos ó  cristianas,  quel  dicho  entregamiento  no  se  ha- 
ga de  los  qne  son  mayores  de  edad  de  doce  años  en  las 
mugeres ,  y  en  la  edad  de  catorce  años  los  varones  ;  é 
que  habiendo  de  ser  entregados  los  dichos  menores  á  sn 
padre  ó  madre,  se  entreguen  con  obligación  6  fianza  que 
den  de  no  los  tornar  cristianos  sin  su  volootad ,  é  que  lle- 
gados á  la  edad  perfela  seyendo  moros,  los  traerán  á  esta 
cibdad  á  poner  en  poder  de  la  justicia  de  vuestras  Altezas 
para  que  declaren  su  voluntad  si  quisieren  ser  moros  ó 
cristianos ,  é  que  declarada  sean  dejados  á  su  libertad  para 
que  bagan  de  s{  lo  que  quisieren  é  tomen  la  lev  que  qui- 
sieren." 

Al  mellen :  Cotí/i>rnií  al  derecho. 
"0«e  suplican  á  vuestras  Altezas  que  én  los  -pleitos 
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crímioales  qoe  hobiero  (ocaDles  á  los  moros,  vue&lras  Al- 
tezas mandeu  que  sa  jasticia  tome  consigo  al  alcadi  moro 
para  los  librar  ¿  determinar ,  ¿  qoe  $e  libren  é  determi- 
nen por  la  Xara,  pues  que  en  la  impusicion  de  las  penas, 
corporales  es  tan  regorosa  la  Xara  como  las  leys  de  loa. 
reinos  de  vuestras  Altezas." 

Al  margen:  Quel  alc(üde  lo  luirá  como  lo  pidtn. 

"Suplican  á  vuestras  Altezas  que  en  el  almydía  del 
rampo  manden  poner  un  moro  con  el  cristiano  ques  6  fue- 
re, porque  juntamente  los  dos  usarán  mas  limpiamente 
del  oficio  j  guardarán  mejor  las  haciendas  y  heredades,, 
pues  ques  oficio  en  que  son  menester." 
Al  múrgen:  Que  $e  haga. 

"Suplican  á  vuestras  Altezas  que  en  el  oficio  de  ha- 
fís ,  ques  tener  cargo  de  las  mercaderías  de  descaminado, 
que  manden  vuestras  Altezas  que  sean  dos  los  que  tengan 
el  dicho  oficio,  conviene  á  saber,  un  cristiano  é  otro  moro, 
y  qoe  las  otras  guardas  menores  y  estos  no  anden  sino 
juntos ,  cristiano  con  moro ,  porque  serán  mejor  tratado» 
los  moros  de  los  moros  que  de  los  cristianos ,  é  cesarán  de 
hacer  algunos  agravios  que  se  hacen  ó  se  harán." 
.\l  margen:  Que  u  ponga. 

"  Suplican  á  vuestras  Altezas  qne  pues  que  en  buena 
hora  parlen  de  la  tierra,  que  les  manden  dejar  recabdos 
de  navios  para  el  paso  de  los  moros  por  manera  qne  se 
cumpla  lo  asentado  é  capitulado." 

Al  múrgcQ:  Que  lo  declararán  sus  Altezas. 

"Suplican  á  vuestras  Altezas  les  manden  dejar  la  casa 
de  los  locos  y  los  heredamientos  que  tenian  los  castillos 
fronteros  porque  son  de  limosnas ,  é  dellos  entendemos 
hacer  propios  de  la  cibdad  para  las  necesidades  delU  y 
cosos  que  sean  necesarias  á  servicio  de  vuestras  Altezas, 
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y  poner  mayordomo  cod  quien  tengamos  caenU  y  rairá 
de  todo." 

AI  margen :  Se  guarde  lo  capitulado. 
"Otrosí  suplicamos  á  voeslras  Altezas  que  manden 
proveer  sobre  los  cablivos  moros  ,  vecinos  de  )a  cibdad, 
qae  tienen  los  caballeros  ,  y  sobre  los  otros  cabtivos  qne 
están  en  poder  de  clérigos ,  é  comendadores  é  personas 
-previilejadas  ,  porqne  como  quiera  que  en  algunas  partes 
les  han  presentado  las  cartas  de  vnestres  Altezas ,  non  las 
haa  complido,  y  tememos  que  en  partiendo  vuestras  Al- 
tezas desta  tierra  no  se  cumpli  rán  como  deben." 

"Otrosí  saplicamos  á  vuestras  Altezas  que  manden 
enviar  visitadores  á  la  tierra  de  los  moros  para  qne  sepiin 
como  son  tratados." 

Al  in&rgen:  Fecho. 

Otros!  suplicamos  á  vuestras  Altezas  manden  dar  sus 
cartas  de  seguro  para  los  judíos ,  y  licencia  para  levar  lo 
sayo ;  é  qne  si  sin  colpa  de  alguno  por  do  haber  navio  al- 
guno quedaren  en  la  costa,  qne  haya  término  para  se 
-partir." 

Al  margen:  Que  $€  haga. 

La  que  sigue  bajo  el  titulo  Lo  jue  guída  por  ver ,  está  escrito  en 
BU  mayor  parte  de  letra  distinta  y  mas  moderna,  y  cousiste  mas 
bien  en  apuntes  sueltos  y  breves  que  en  jiettctoDes  formales,  por 
cuyo  motivo  dejamos  de  copiarlo. 

Sigue  el  manuscrito 

TITULO  DE  LA   CIBDAD. 

Los  qne  nombran  para  estar  en  el  regimiento  de  la 
cibdad . 

El  Cadi  Mahomad  Ben  Abdümel ,  el  Ghorntt— Cadi 
Mabomad  el  Pequenni  almotacén — El  alfaquí  Yuzaf  el  mu- 
dejar—El  alfaquí  Mahomad  Fat— El  Hatíb  de  Ax  ares 
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Adulhazis— £1  Hatíb  del  alcazaba  MalMHUad  Haden — El 
Hatib  Farax  el  Bastí — £1  atfaqoi  Hamete  el  PequeoDÍ-^ 
Hamete  AbeDzalema— •Abcdcacio  el  Gaadixi— Hantete  el 
Coraayhe— Bexir  el  Gibis — >Ali  Abenoacer — 'AdalMid  el 
Mageri— 'Yaya  el  Xarif — Hamet  Azafar — ^Hainet  Abol- 
fat — Mabomad  el  Gaadixi— <EI  alfaquf  Aben  Codba  del  al- 
cazaba— Zaad  Afio-'AbraeD  el  Cajcí. 

Y  «jae  maadeo  ans  Alteíaa  qae  tengan  libertad  para 
servir  cuando  qniBÍeren. 

PEHSOKA  QOE  HA  DK  TENEB  EL  SELLO. 

HüO  de  nombrar  ga  Altezas. 

ESCRIVANOS  DEL  ATUNTAWBKTO. 

Jazaf  el  Mudejar — Bfahomad  el  tiuadixi. 
Otro  eftcribano  cristiano. 


Los  seis  almobarrigoes  que  son  tos  sigaieotes :  Filel — 
Dayor— Farai  Demen^'Ynzaf  Aiharíyci  —  Farax  Ga- 
món—'Ayagay. 

TBDOAKIA  (1). 

El  XaraB- 

LEGADOS  DB  LA  CIBDAD. 

Mahomad  el  Peqneni. 
Otro  legada  criatiaao. 

PBOCnSADOBES, 

Lof  algoaciles  Mahomad  Adoladio ,  y  Mahomad  Ben 
Alascar. 
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ÁLmaTiOM  DB  LO»  Dnstsos  DEL  {apmiamiaitej. 

Mahonaad  el  Peqoeni  es  almotacén ,  j  los  derechos 
desle  oficio  son  eatos :  de  cada  cabeza  de  ganado  mayor, 
coatro  dioeros  para  si  é  para  sos  cabía.  Y  de  cada  cabeza 
de  ganado  meoor  nn  dioero.  Y  de  cada  carga  de  pescado, 
qnier  sea  mayor  ó  menor ,  tres  dineroB  y  mas.  Y  en  cada 
viernes  en  la  eaxa  mayor,  seis  dineros;  é  en  la  de  BibaN 
faafin ,  doce  dineros :  j  en  las  otras  caxas  de  panaderos, 
seis  dineros  de  cada  Bao  cada  vienies.  Y  de  los  panade- 
ros qae  venden  pao  en  tienda ,  de  algonos  se  llevan  cua- 
tro dineros,  é  de  otros,  dos  dineros,  que  monten,  en  toda 
la  semana,  noa  con  otra,  doce  maravedís  cabaks.  Las  tien- 
das de  los  bnmieleros  qnes  en  toda  Ja  semana  seis  mara- 
vedís cabales.  Y  en  los  molinos  veinte  é  dos  dineros  cada 
semana.  En  la  tienda  de  la  hariza  (1)  qnes  donde  venden 
el  trigo  apilado ,  cuatro  dineros  cada  semana.  En  la  tieoda 
donde  venden  el  mal  cocinado,  siete  dineros  cada  sema- 
na. T  desto  se  ha  de  dar  al  qae  oviera  por  teniente  en  la 
tienda ,  é  á  tres  hombres  qne  han  de  servir  con  él ,  é  al 
almotacén  mayor. 

VEBDOBBS  DE  LA  LIMPIEZA  DE  LAS  CJJXBS  É  DE  LOS  CAÑOS. 

Yahia  «1  Festeli— Sn  hijo  de  Alanjaroni. 

UATOBDOMO  DE  LA  CIBDAD. 

Iláse  de  nombrar  el  qae  les  piresciere  el  primero  dia 
de  ayontamiento. 

CONT ADOBES. 

Han  de  ser  log  que  nomlH'amFel  primero  dia  de  ayun- 
tamiento. 

(1)  Tal  vez  harina. 
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ALAIHXBS  B  DEBECHO»  DE  SV  OFICia,  É  QUBS  SO  OfiCM. 

£1  alamin  del  ilqnecería  i  Alhaoacia  el  Goadixi. 


,a  de  tos  especieros :  Ali  Ben  Acir. 

ia  de  los  zapaleros;  Mahomad  Gebali. 

n  de  los  tejedores  de  seda :  Halhaje  Abeodafer. 


Alami 

Alami 

AUuti 

Alamin  de  los  algodoneros :  Mahomad  el  Goadiii. 

Alamio  del  Zacatio :  Mahomad  Alhaja  Goey. 

AlamÍD  de  los  correeros:  Hazalea  Aben  MasHlen. 

AlamÍD  de  los  silleros :  Afahomad  e}  Heriní. 

Alamio  de  Alcaxixia:  Mahomad  Zagadrín. 

Alamio  de  los  lineros :  Mahomad  Haqoem. 

Alamia  de  los  aceiteros  :  Izaal  Halegaey. 

Alamio  de  los  plateros:  Mahomad  Alahal. 

AlamÍD  de  los  corredores:  Abraea  Alabar. 

Alamin  de  los  herreros:  Mahomad  el  Motrili. 

AlamÍD  de  la  carpintería  :  Ynzaf  el  Mudejar. 
'    Alamin  de  los  olleros :  Abolcacín  el  Bejari. 

Alamia  de  los  cebadores  é  harineros :  Mahomad  Al- 
haycÍD. 

Alamio  de  tos  panaderos:  Znyder  Alhaytin. 

Alamia  de  los  limbreros:  Izmael  Hacab. 

Alamin  de  los  esparteros:  el  Mozo. 

Alamin  de  los  horlolaoos  ó  berzeros :  Abenredoan  é  el 
Mocaoar. 

Alamin  de  los  carniceros :  Hamete  Abenredoaa. 

Alamia  de  la  pescadería:  Ali  Alfasar. 

Alamin  de  la  gallineria:  Ali  el  Horadi. 

Alamio  de  los  herradores:  Abraeo  Alhabracbe. 

£1  oficio  de  los  alamines :  qae  baa  de  ver  (1)  é  reqne* 

(1)  Quizá  a  oñeio  de  ht  alamines,  ó  bien:  el  ofuio  át  los  ala- 
mines  eí  que  haa  de  ver  etc. 
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rir .  cada  odo  ea  an  oirgo ,  como  nsi  cada  nno  de  so  oñ~< 
cío  ;  é  8Í  hallare  que  bace  algnoa  cosa  qne  do  deba ,  ba 
de  reqnerir  á  la  joiticia  para  qne  lo  oa&tigne,  y  la  joslicía 
no  poed*  jangar  sobre  estoa  sin  el  alamin ,  7  han  de  ser 
procnradores  de  los  oficiales  de  in  oficio ,  é  ban  de  ver 
los  derechos  qae  se  llevan  por  sos  Altezas  j  declarar  los 
derechos  qae  se  han  de  llevar ,  y  estos  han  de  tener  cargo 
los  oficiales  qae  de  las  cosas  aqni  oonteDÍdai  son  menes- 
ter ,  así  para  las  casas  da  sus  Altezas  como  para  la  cibdad, 
pagándoles  caapdo  sea  menester  snjasto  jornal  y  salario; 
y  estos  DO  tienen  otros  derechos  sinon  qne  non  pagan  al- 
qoilé  {{)  de  sos  üendaB  y  son  favoreicidos  y  honrados. 


Alarife  de  los  albanfes:  Hamele  Alanjaroni. 

Alarife  de  los  qne  llevan  loa  cargos;  el  Qazí. 

Alarife  de  los  cargadores  del  pan  é  pregoneros:  Ma- 
faomad  Alazeraqne. 

Alarife  de  los  horneros :  Hocey  el  hornero. 

Tienen  cargo  de  ver  estos  oficios ,  é  ver  como  nsaa 
delloB  por  la  orden  de  los  alamines ;  y  o)  alarife  de  los  al- 
banies  es  juez  de  ver  é  «.aminar  las  obras :  y  el  alarife 
de  los  qne  llevan  los  cargos  ha  de  hacer  jnntar  cada  día 
todo  lo  qne  ganan  los  que  llevan  los  cargos,  é  parlan  to- 
dos por  ignales  parles  ;  y  despnes  quel  alarife  envejece,  ó 
si  por  caso  adolece  ó  se  lisia ,  siempre  basta  que  mnera 
han  de  partir  con  él.  Y  el  alarife  de  los  cargos  de  pan,  é 
de  los  pregoneros ,  ha  de  medir  el  pan  de  los  diezmos  y 
ha  de  haber  de  cient  oadihee  nno ,  y  son  obligados  de  le 

(1}  Ast  el  ms. 


sdbvGoOglc 


474 

«Dviar  el  pan  de  los  diezmos  i  los  alboIUes  Besles ,  ¿  hi> 
sale  de  dar  de  cídco  oadihei  na  qnebir ;  é  todoa  las  pre- 
goDcs  convenieotes  al  servicio  de  sos  Altezas  ha  de  hacer 
de  valde ;  y  háole  de  dar  cada  aao  ao  capot  (1)  é  hasta  dos 
mili  maravedis.  Y  el  alamio  de  los  boraerog  ha  d«  haber 
porque  tieoe  cargo  de  arrendar  los  horoos  é  de  acodir  con 
lo  qoe  rinden ,  j  porque  Ce  todo  lo  que  han  de  pagar  los 
horneros ,  y  se  obligve  por  todoa ,  cada  mas  trescieotot 
maraTedfs. 

POHTBROS  DE  LAS  PUESTAS  DB  LA  CIBDAD. 

Estos  porteros  han  de  pagar  los  arreadadores ,  y  haa 
de  tener  cargo  cada  dia  de  abrir  é  cerrar  las  paertas ;  y 
hinles  de  dar  de  las  rentas  de  sos  Altezas ,  cada  mes,  do- 
cienlos  é  veinte  é  cinco  maravedís ,  y  nn  capote  cada  año. 

OFICIO  DB  CABI. 

Este  dicen  qne  no  tiene  mas  derechos  qae  cada  nno  de 
los  otros  alfaqnies  de  todo  sa  juagado ,  y  que  le  solían  dar 
k»  Reyes  pasados  del  pecho  de  los  jodlos ,  dos  mili  6  seis* 
dentos  maravedia  cada  mes ,  que  montan  al  sfio  treinta  i 
doi  mili  é  coatrocieotos  ,  é  aon  qae  demis  deito  le  foUai 
dar  algnna  tasa. 

LOS  HOFTIeS  han  DB  SEB  TBES. 

Uahomad  el  Peqaenni  es  el  ano. 

Solía  ser  el  otro  el  Magnat. 

El  otro  Farax  el  Basti. 

V  porque  el  Magnat  esti  ma j  viejo ,  traspasó  el  o6- 

(1)  Quizá  capote  como  se  dice  mas  adelante. 
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ciq,al  aUa^oí  AUbomad  Abeafu*.  V  «1  oficio  destos  es  co- 
noscer  de  los  i^ravíofl  feobos  por  el  Cadi  é  pw  sns  oficia- 
les ,  é  salíanles  pagar  los  Reyes  á  cada  ano  docienlos  é 
veiote  é  cinco  maraTedís  cada  mes. 

Qae  la  provisioD  de  cnalesqnier  destos  oficios  por  va- 
cación de  .cualquier  dellos,  paresce  qne  debe  sor  de  sos 
Altexas. 

alpaqdIbs. 

Estos  son  como  clérigos ,  é  son  como  escribanos  por* 
qne  dan  fe  de  todos  las  contratos  é  de  todos  los  abtos  pú- 
blicos. Paresce  que  la  elección  desloa  por  vacación  de 
cualquier  dellos  debe  ser  al  cabildo  de  loa  alfaqnfes,  y  la 
confirmación  á  sns  Altezas. 


Lot  derechos  gtie  han  de  llevar  le$  ofiieiale»  de  ta  ;i»(km 
de  vueKrai  Ahé2a$  legund  lo  dupúntn  la$  leyes  de  orde- 
namiento, que  se  kan  de  Inar  en  tu  eárlB,  ion  e$tot. 


De  la  sentencia  difiaitiva :  cnatro  maravedfa.. 

De  la  sentencia  interlocntoria :  dos  nuravedfs. 

De  la  firma  ó  sello  de  onalqoier  HUUBdamienlo :  un 
maravedí . 

De  las  penas  é  oalonias  lleva  cada  parle  por  merced 
de  Toestraa  Altezas ,  llevan  la  mita'd  de  los  dereofaos  qae 
llevan  los  escribanos  de  las  abdiencias. 

Lleva  rebeldías  (1) ,  nn  real  de  la  primera :  doce  ma' 
ravedfs  de  la  segunda ,  seis  maravedís  de  la  tercera 

(1)  Quizá:  jx>r  rttxidia». 


sdbvGoOglc 


Aaentamieoto  qae  se  face  eo  rebeldfi:  ^ce  nuursTedis. 
Del  desprecio:  seseota  y  dos  maravedís. 

LOS  ESCaiBANOS. 

Han  de  llevar  de  la  demanda  pnestlt  por  palabra :  doce 
maravedís. 

De  la  demaoda  poesía  por  escripto ,  de  cada  tira  siele 
ioaravedfs. 

De  la  negación  é  confestaoitHi  de  palabra  dos  maravo- 
Jfs — Por  escripto ,  doce  dineros. 

De  presentadoa  de  caalqníer  escríptura :  doce  man- 
vedis. 

De  cabcioD  con  fianza:  doce  maravedís. 

De  presentación  de  cnalqnier  proceso  con  apelación: 
seis  maravedís. 

De  presentación  de  cnalqoier  sentencia  ó  contrato  qn* 
se  ha  de  examinar:  seis  maravedís. 

De  juicio  dicesorío :  seis  maravedís. 

De  jaramento  qoe  se  dé  por  falta  de  fianza :  seis  mi- 
ravedís. 

De  cnalqnier  poder  ó  procnracion  :  seis  maravedís. 

De  mandamiento  para  ejecntar:  tres  maravedís. 

De  cada  entrega:  seis  maravedís. 

De  cnalqnier  fianza  :  seis  maravedís. 

De  cnalqnier  mandamiento :  seis  maravedís. 

De  mandamiento  para  sobreseer  :  tres  maravedís. 

De  sentencia  inlerlocntoria  é  otro  plazo,  de  cada  ono, 
Ires  maravedís. 

De  sentencia  difinítiva ,  tres :  é  de  las  tiras  del  proce- 
so ,  de  cada  uno  siete  maravedís. 

De  las  tiras  de  los  dichos  de  los  testigos ,  ó  de  caal- 
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qtiíer  trasladu  de  oaalqoiflr  eacr^tnra ,  de  cula  noo  siele 
maravedía. 

De  cnalqaíer  testimonio  signado ,  seis.  Si  hay  en  él 
mas  de  noa  tira ,  llevan  de  cada  tira  on  maravedí ,  é  mas 
los  seis. 

De  los  pregones  :  porque  si  pagan  algboo  qae  venga 
en  segoimiento  de  snplicacion,  cuatro  maravedís. 

Sigue  un  titulo  de  una  sola  palabra  abreviada,  que  al  p«recer 
tlice  atgortí  ó  aigaleí,  y  qua  pudiera  ser  alQuacilu.  Y  contiaua  el 
inasuEcrila 

De  la  entrega  del  diezmo  tiniendo  primeramente  co- 
misión para  sacar  la  parte  ,  salvo  en  las  rentas  de  sus  Al- 
tezas ,  qne  Uevaa  XXX  al  millar ,  facen  ciaco  mit  mara- 
vedís. 

Aqui  sig;ue  otro  titula  de  una  sola  palabra  en  abreviatUTa,  que 
abeolulamente  noe  es  imposible  descifrar.  Contiaua  después  el  ma- 
nuscrilo 

De  embargo  doce  maravedís,  y  de  desembargo  no 
üada. 

De  cada  mager  de)  parido  (1) ,  nna  vez  en  el  a3o ,  do- 
ce; é  de  la  ramera,  veinte  y  cuatro  maravedís. 
Llevan  omecillo»  (No  dice  cuanto). 
Llevan (otra  palabra  ininteligible  para  nosotros.) 

PBEGOKES. 

De  cada  emplaxamiento ,  na  maravedí. 

De  pregonar  una  persona,  dos  maravedís. 

De  pregonar  ana  muía  ó  asnillo  ó  acémila,  ocho  ma- 

vedfs. 

(1)  Será  del  partido 
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De  pregoaar  ana  bestia ,  coalro  mafaved^t. 
De  qoe  ficiere  (1 )  jnsticia  de  azotes  ó  oira  pena  qae  non 
sea  de  mandar ,  ocho  maravedís. 


VEBDDGO. 


De  la  jnsticia  que  faereo  anotes  á  otra  pena  facer  man. 
dar,  ocho  maravedís. 

De  la  justicia  de  mudar  fardo,  llevar  la  ropa  de  nive- 
lar canto  (Así  en  el  original  sin  concluir  la  fnne) 

Es  franco  de  todos  dichos ,  é  ha  de  haber  salario  del 
propio  del  concejo. 


Aceña  dé  la  puerta  d«  Elvira, 

La  orden  que  se  tiene  en  la  aceqoia  de  la  paerta  ds 
Elvira ,  es  esto. 

Háse  de  reparar  é  adohar  el  aceña  de  la  dicha  ptierta, 
de  la  renta  de  la  casa  de  los  locos. 

Y  entretanto  que  meten  el  pan  de  las  eras ,  ansí  de  pa- 
nizo como  de  pan ,  se  ha  de  dar  de  las  rentas  de  sus  Al- 
tezas ,  cada  día ,  dos  celemines  de  cebada  para  el  acémila 
del  aceña. 

Todo  el  otro  tiempo  del  afio  se  ha  de  dar  el  maoteni- 
miento  de  la  dicha  acémila,  de  la  casa  de  los  locos. 

Al  que  tiene  cargo  desta  aceña  se  dan  de  ciertas  tien- 
das de  la  dicha  aceña,  diez  pesantes  cada  mes. 

Hay  nna  tienda  que  no  está  reparada ,  qne  se  ha  de 
reparar  Inego  porque  la  tienda  rente ,  porqae  non  rm- 

(1)  Qnizádelquefinm. 
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lando  aqvella  tienda  non  hay  coiD}diflueolo  pvi  h  pa^a 
del  qne  tiene  el  cargo ;  y  ha  de  tener  cargo  de  reparar 
esta  tienda  el  mayordomo  de  la»  limosnas ,  y  qoe  para 
esto  dé  coenta  al  que  tiene  el  cargo  de  las  dícbas  tiendas 
para  ver  si  hay  complimíento  para  la  paga  de  que  tiene 
el  cargo. 

ACEQUIAS  nn    AXABES  B   DB   t&  lOHÁTLA   QOES  EL   IXAHO  DB 
LA    CIBDAn. 

Estas  aceqnias  son  libres ,  y  dellas  non  se  pagan  de- 
rechos ningunos  ni  para  sus  Altezas  ni  para  la  cibdad ,  y 
hay  dos  hombres  qoe  tienen  cargo  de  las  regir ,  é  goar- 
dar  é  reparar  desde  la  puerta  de  la  cibdad  afuera ;  y  han 
de  poner  sns  Altezas  á  suplicación  de  la  cibdad  los  qne 
han  de  tener  el  cargo  dello.  V  los  qne  paresce  qne  deben 
tener  cargo  dellas ,  son  estos. 

(Aquí  hay  dos  lineas  en  blanco) 

Y  estos  han  de  cuidar  continuamente  riqniriendo  é 
viendo  Jas  acequias,  guardando  que  non  caiga  en  ellas 
cosa  sncia,  y  para  qne  ninguno  tome  el  agua  sinon  como 
é  cuando  la  deba  haber.  ¥  cuando  vieren  qne  hay  aveni- 
da ,  han  de  tener  cargo  de  alzar  las  compuertas  de  las  ace- 
quias é  dejar  correr  el  agua  por  el  rio  abajo  porque  non 
rompa  las  acequias ,  y  estos  han  de  reparar  en  las  ace- 
quias lo  qne  hobiere  de  repararse  :  y  desde  aliazar  hasta 

alaxf  han  de en  el  tiempo  el  agna  á  los  que 

la  han  menester;  y  en  todo  el  otro  tiempo  del  dia  ni  de 
la  noche  non  la  ha  de  tomar  ninguno  sinon  dejarla  libre- 
mente para  la  cibdad  :  y  á  estos  se  les  dá  á  cada  uno, 
cada  mes ,  nueve  pesantes ,  los  cuates  han  de  mandar  pa- 
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fir  sos  Altezas  como  ae  acostumbra :  á  nao  de  la  reata  de 
las  lieodas  ,  j  al  otro  en  la  casa  donde  se  veaden  los  mo- 
ros ;  y  mas  han  de  haber  ea  cada  molino  de  sa  pertenen- 
cia ,  qofl  son  ocho ,  cada  viernes  cada  uno  na  dinero. 

Estas  acequias  después  qne  entran  en  la  cibdad ,  por 
las  puertas  por  donde  andan  tienen  cargo  delles  dos  per- 
sonas que  se  llaman  caoagueytes,  y  estos  cauagneytes  han 
d«  poner  [1]  el  mayordomo  del  algima  Quenibir,  j  estos 
non  tienen  salario  ningnno,  sinon  qne  quien  los  bobiere 
menester  para  adobar  su  caAo ,  los  paga ;  y  si  se  rompe 
algo  en  la  calle  ,  la  justicia  ha  de  hacer  que  se  repare  á 
costa  de  los  que  viven  en  sn  pertenencia.  Y  ninguno  paede 
sacar  ca&o  sucio  á  la  calle  sinon  encubierto,  y  qne  salga 
i  la  acequia  mayor,  qne  non  sea  i  la  limpia;  y  por  esto 
non  se  lleva  pena  sinon  qne  la  jnslicia  lo  ba  de  hacer  re- 
parar á  costa  del  qne  lo  bizo. 

Estas  acequias  después  qne  salen  fíiera  de  la  cibdad. 
han  de  tener  cargo  dellas  los  arrendadores  de  sos  Altezas 
y  han  de  dar  el  agua  dellas  desde  azoc  hasta  alazar ;  y 
ningonos  de  las  huertas  non  pagan  derechos.  Y  dende 
alazar  con  toda  la  noche  ,  basta  el  azoc  qnes  el  alva  ,  se 
dan  á  los  señores  de  los  panes  y  de  las  vi&as  pagándola, 
y  desto  tiene  cada  majal  (2]  cosa  sabida  de  lo  qoe  ba  de 
dar,  que  es  de  cada  regadura  el  que  mas,  un  dinero  de 
cada  marjal. 

Si  vieue  avenida  recia  qne  rompe  las  acequias  de  la 
parle  de  arriba  de  la  cibdad,  es  cargo  de  la  cibdad  de  las 
reparar ;  y  si  rompe  en  la  parle  de  abajo  es  á  cargo  de  los 
señores  de  las  heredades. 


(1)  Quiñi:  fiadeponir. 
(ú)  <Juiú  marjúl. 
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ACEOrtA  DB  LA  ALBAYSIA  É  DEL  ALCAZABA. 

DcsU  acequia  ha  de  tener  cargo  una  persona  cttal  hom- 
brarcD  aas  Altezas,  y  solía  ser  la  renta  para  el  reparo  de 
los  maros  de  la  cibdab;  y  la  costambre  desta  acequia  es 
qae  ha  de  tener  cargo  de  la  regir  una  persona  principal  (*} 
á  cnalro  ó  cinco  personas  otras ,  ó  las  que  foereD  menes- 
ter ,  para  la  traer  é  reparar  desde  Alfamar  donde  nace 
hasta  entrar  en  el  Albaycin.  Y  esta  agna  desta  acequia, 
toda ,  sin  tomar  della  cosa  nioguna  ba  de  entrar  en  el  Al' 
baycin ,  é  dende  el  Albaycin  a!  Alcazaba ,  tres  dias  en  la 
semana ,  qne  son  lunes  é  jueves  ó  viernes ,  coa  todas  las 
noches  de  toda  la  semana ;  é  los  otros  cuatro  dias  qne  son 
domingo  é  martes  é  miércoles  é  sábado ,  son  para  regar 
los  panes  é  viñas  é  boertas  de  sn  pertenencia. 

Y  es  costumbre  qne  esta  agua  todos  los  dias  se  loma 
para  regar  las  viñas  desde  que  ríe  el  alba  hasta  que  raya 
el  sol ;  y  salido  el  sol  es  obligado  el  que  tiene  el  cargo  de 
la  dicha  acequia  de  tonaría  á  que  vaya  por  su  aceorquia 
segund  la  orden  ya  dicha.  Y  este  almocaden  que  tiene  po- 
der por  sus  Altezas  ó  por  sus  arrendadores ,  ba  de  vender 
esta  agua  á  los  señores  de  las  heredades  estos  dias  qne  le 
quedan  libres ,  é  ha  de  llevar  de  cada  marjal  que  se  rega* 
re ,  de  cada  regadora ,  al  qne  mas ,  un  qnebir ,  por  mas 
lejos  que  esté. 

(*)  En  la  copia  remilida  por  los  Bifaliolecarios  del  Escorial,  ie^ 
pues  de  principal  sigue  párrafo  aparte  que  empieza  :  A  cuatro  ó  cin- 
co penónos  etc.  Nosotros  unimos  loa  dos  prírrafos  en  uno ,  creyendo 
que  el  senlido  de  la  frase  es  que  la  persona  principal  eiicargnila  del 
cuidado  de  la  acequia,  hahia  de  tener  bajo  su  dependencia  cuatro  ó 
cinco  personas  mas  para  ayudarle  en  el  oficio  de  conducir  las  aguas 
y  reparar  las  cañerías. 

Tomo  VIH  31 
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Y  si  esta  acequia  se  rompe  con  la  avenida ,  toda  la 
gente  del  Albaycin  é  Alcazaba  ha  de  salir  á  repararla  ;  j 
si  el  reparo  della  ea  peqneño ,  es  i  cargo  del  almocaden. 
Tienea  las  tierras  Dobayre  é  Hoxay  an  dia  ¿  una  nodia 
de  los  de  la  semana  de  los  días  i)ae  quedan  para  el  rccab* 
dador ,  por  el  cual  baa  de  pagar  al  respecto  snao^ofao  de 
vn  qoebir  por  marjal  entrando  la  dicha  agua  por  la  cib- 
dad ;  y  dentro  en  la  cibdad  háse  de  regir  por  la  orden  de 
las  otras  aceijoias.  Y  esta  Bceqoía  non  sale  fmra  de  la 
cibdad. 
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NUEVOS  DOCUMENTOS 

remitidos  por  el  archivero  de  Simancas  D.  Manuel 

García  Comales,  sobre  las  causas  que  dieron  mo- 
tivo á  la  prisión  de  D.  Fadrique  hijo  del  Duque  de 
Alba,  y  también  á  la  del  mismo  Duque.  (Véase  el  lo- 
moT.'de  esuGotaccion,  pig.  &64  y  siguienteB) 


NEGOCIO  DE  BON  FADRIQUE  DE   TOLEDO 
Y  DON  ALONSO  PIMENTEL. 

Archivo  dé  Simúnetu— Patronato  »cUiiáttia> ,  legajo  n."  5. 

Presidente  Pazos  á  S.  AI. 

En  un  billete  autógrafo  del  presidenta  Pazos  «  S.  H. ,  con  ren- 
pueslas  del  Rey  Don  Felipe  II ,  marginales  y  autógrafas  también, 
hay  relativo  &  dicho  D.  Fadríque  los  siguientes  párrafos. 

/'Falta  ia  fecha  dil  día  y  na,  y  tolo  confio  el  año  fue  «t  15T8y 

S.  C.  R.  M. 

"A  los  papeles  públicos  tengo  respondido  en  el  qic 
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será  COD  este:  falla  [1]  que  lo  hAga  a)  parlictilar  Je  Dod 
Fadriqae." 

Al  margen  de  mono  de  Felipe  II. 
"  Respoaderéofi  á  ellos  como  snelo." 

Veo  lo  que  de  Duevo  V.  M-  me  advierte  qae  sod  dos 
coisas,  la  ana  lo  de  la  caída  de  D.  Fadrique  y  otra  persona; 
y  si  ello  fué  en  la  parle  qbe  V.  M.  sospecha,  poco  casti- 
go es  el  que  se  te  lia  dado,  porque  aiuguno  es  coodigDO 
sioo  el  de  la  cabeza.  Yo  me  acuerdo  qtie  siendo  inquisi- 
dor en  Toledo ,  luego  que  aquello  se  dijo ,  é  que  HerDaudo 
de  Virviesca ,  que  creo  fué  el  compañero ,  había  caído, 
también  se  decia  que  de  palacio  habían  caído:  agora  ha- 
brá dos  dias  que  tuve  una  letra  de  Doña  Madalena  en  que 
genera'mente  me  encarga  su  negocio,  sin  saber  que  es- 
tuviese en  mi  mano ;  ;  en  la  mesma  carta ,  que  luego  rom- 
pí ,  me  apunta  ¿  decir  que  ella  tiene  otras  cosas  secretas 
entre  ella  y  D.  Fadríqne  ,  las  cuales  nunca  ha  querido  de- 
cir á  V.  M.  ni  á  ninguna  persona,  aanqae  foera  confesor, 
por  guardar  el  rostro  á  D.  Fadríque  y  por  lo  que  le  con- 
viene. Destas  palabras  se  puede  sospechar  esto  de  la  caída 
de  palacio ,  ó  que  entre  ellos  haya  habido  hechos  mas  qae 
palabras  ni  promesas;  que  entrambas  cosas  agravarían 
mocho  el  easo. 

At  margen  de  mano  de  Felipe  ÍI. 

"Cuando  sucedió  este  caso,  muy  creído  tuve  yo  que 
debía  de  ser  como  lo  decía  D.  Fadríqne  ,  porque  creo  qae 

entonces  no  había  llegado  aun  á  mi  noticia  lo  de  los  amo- 
res; pero  después  vi  algunas  sospechas  de  haber  sido  en 
(1)  El  original  dice  fal.  que  será  falla  como  lo  ponemos  eu  el 
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paUcio,  y  BM  oaadraroa  mucho,  porque  para  foera  del 
BO  era  menester  la  compafila  de  Virviesca ;  pero  todo  esto 
es  de  sospecha.  Y  pues  DoÜa  Madalena  dice  que  lieDe  olras 
cosas,  mirad  si  seria  bien  pedírselas  porque  podría  haber 
at^  eotre  ellas  qoe  aclarasen  el  negocio  y  dos  quitase  de 
duda ;  y  si  os  pareciere  así  podréiselas  pedir  asegurán- 
dola que  DO  lo  verá  nadie  sino  vos  y  yo.  Y  podria  ser  de 
iraporlancia  esla  diligeocia  si  oo  se  os  ofrece  algan  incoa* 
venieote  en  «lio." 

La  2.*  es  lo  de  Fláades ,  y  desto  Innibien  be  oido  ha- 
blar generalmente  sin  venir  á  especificar  cosa  algoua. 
Esto  Beguodo  como  cosa  do  depeDdieote  de  lo  primerot 
paresoe  que  no  se  poede  tratar  del  eD  estas  juntas  que 
V.  H.  manda  se  hagan ,  porque  siendo  crimÍDates  ,  legos 
é  no  clérigos  ni  frailes  las  han  de  ver,  y  quedando  como 
yo  digo,  D.  Fadrique  en  la  prisioD  qae  tiene,  se  puede 
tratar  lo  del  matrimonio  ;  y  aunque  se  acabase  se  podria 
comeDzar  lo  de  Flándes  sin  salir  él  de  la  prisión. 

Pues  á  V.  M.  no  paresce  que  el  obispo  de  Badajoz  rea 
este  negocio,  yo  lo  trataré  con  las  personas  que  le  bao 
visto  ó  de  nuevo  V.  M.  mandare  que  le  vean,  y  bay  in- 
convenientes que  el  arzobispo  se  jante  ansí  por  haber  ya 
dado  sn  voto  como  por  tratarse  de  su  jurisdicion,  si  se  le 
faa  de  remitir  ó  no.  Los  que  de  nuevo  lo  podrían  ver  pa- 
resce qne  serian  á  proposito  dos  del  Consejo,  que  V.  M. 
podrá  escojer  de  Juan  Tomás ,  Rodrigo  Vaiqnez ,  Molina, 
D.  Ignigo,  Luis  Tello,  qne  son  personas  dignas  de  se- 
mejante comisión;  y  con  los  dos  dellos  qne  V.  M.  esco- 
jerá  c»  muy  á  propósito  fray  Diego  de  Chaves ,  que  sus 
ktras ,  integridad  y  cristiandad  aseguran  á  todo  el  mundo 
que  uo  torcerá  la  justicia  por  el  Dnque  ni  por  nadie.  V 
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si  paresciesa  á  V.  M.  qaa  «ao  é|  lo  viese  tMubien  fray 
Feroando  del  Castillo  ó  fray  LoreDio  de  Villavíoeacio,  de 
BiaDera  qae  fueteo  dos  teólogos  y  dos  nnevos  juristas,  se* 
ría  muy  coDveoieate;  ó  tres  y  tres.  Ea  todo  V.  M.  man- 
dará lo  que  fuere  servidO: 

Al  márgm  d»  mano  de  Felipe  I/, 
"  Lo  de  Flándes  también  se  trató  algo  dello  en  las  jun- 
tas pasadas  como  creo  os  podrá  decir  el  doctor  Francisco 
Hernández  de  Liévana ,  y  no  se  trataba  an»  para  cosa  cri- 
minal  sino  para  lo  de  la  prisión ,  y  enviarle  hacer  infor- 
mación como  creo  qne  os  escribí  el  otro  día ;  pero  agora 
bien  se  podrá  dejar  de  tratar ;  y  de  lo  qae  se  tratare  y 
platicare  en  lo  del  casamiento  podrá  resaltar  si  será  bien 
se  trate  de  lo  de  Flándes  ó  no.  Y  bien  me  parece  qnel 
arzobispo  no  se  jnnie  por  la  cansa  que  aqa(  decís.  Y  pa- 
réceme  bien  las  personas  qne  aquí  decís,  y  pensari  en 
ellas.  En  el  otro  papel  os  avisaré  lo  qne  me  parecerá ;  y 
lo  de  fray  Diego  de  Cbaves  estará  may  bien  y  creo  del  lo 
qne  decfs,  y  creo  qne  bastará  ¿1;  que  en  los  demás  que 
decís  algunos  inconvenientes  se  me  ofrecen  en  ello." 

Dentro  de  este  billete  de  Pazos  hay  un  papel  escrito  todo  de  le- 
tra de  Felipe  II ,  que  dice  asi : 

"En  ese  papel  veréis  lo  qne  digo  sobre]  negocio  de 
D.  Fadríqne  de  Toledo  sobre  qne  insta  sn  padre ;  que  por 
bnenos  respectos  qne  os  diré  si  fuere  menester  ,  me  ha  pa- 
reado qoe  es  mejor  qne  se  vean  no  estando  yo  ahi  que 
estando  yo  presente,  annqne  algnnas  cosas  hay  qne  ad- 
rertiros  sobretlos,  como  es  que  aunqne  se  ha  tenido  Go 
á  lo  deste  negocio  oon  Doña  Madalena,  y  qoe  en  lo  pú- 
blico no  se  entendiese  que  ae  trataba  sino  deslo  solo;  pe- 


sdbvGooglc 


487 
.ro  MI  lo  secreto  no  w  ha  dejado  de  tener  ateocion  A  que 
tambiea  se  luvieM  atención  y  fin  á  las  cotas  de  Fláodes.' 
Y  de  algasas  destas  os  podrí  iaformar  el  doctor  FrSBcisco 
lleroandee  de  Liávana  qoe  tomó  algooos  testigos  sobre- 
lias.  Desto  me  ba  parecido  preveoiros  agora ,  j  de  otras 
cosas  lo  podré  hacer  como  hayáis  visto  los  papeles  j  yéii' 
dome  vos  preguntando  apartfl  las  qoe  se  os  orrescieren, 
de  qae  será  bien  qae  yo  os  advierta.  A  la  que  se  dice  so 
esotro  papel  me  podréis  responder  con  generalidad,  j  i 
esto  aparte;  y  despaes  de  vistos  los  papeles  y  informado 
.  laminen  de  los  dos  qoe  allf  se  dii% ,  veréis  si  seria  bieo 
qae  lo  viesen  mas ,  y  qnienes." 

Cíduia  del  Duque  de  Alba  autorizando  á  »u  hija  D.  Faáñ' 
que  para  casarse  con  Doña  Harta  de  Toledo, 

Copia  de  otra  que  se  halla  ea  €l  legajo  ja.°  5  de\  Patronato  ecle- 
siástico  en  el  archivo  de  Simancas. 

2  de  oetubr»  d«  1578. 

' '  DUQUE  DE  ALBA  V  D.  FADUQUE  ,  T    LO  QUE    S.  H.    SSCBUUÓ 
SOBRE  ESTO." 

Trasíodo  de  la  cedwia  del  Duque  de  Aha. 

"  Don  Fernando  Alvarez  de  Toledo  Doqoe  de  Alva.Por 
la  presente  escrita  y  firmada  de  mi  mano ,  declaro  y  digo 
é  TOS  D.  Fadriqne  Alvarez  de  Toledo  mi  hijo  y  SQcesor, 
qae  siempre  y  cuando  vaestra  volantad  fuere  podáis  li- 
bremente y  sin  impedimento  ninguno  eretnar  el  casamien* 
to  que  por  mi  orden  está  concertado  con  la  Se&ora  Doiia 
Maria  de  Toledo^  hija  du  D.  Garda  de  Toledo,  Marqués 
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que  fué  ile  Villafranoa,  por  cuanta  la  palabra  qae  tenía—. 
lies  dada  á  S.  M.  de  do  casaros  síd  sq  volnotad ,  es  la  ver- 
dad  que  os  la  lomó  á  mi  requiaioion  y  suplicación»  y  os 
la  tieoe  ya  alzada  á  mí  iostaitcia ;  j  demás  desto  os  faa 
dado  S.  M.  licencia  para  qu«  os  caséis  con  la  dicha  Seño- 
ra Doña  Haría  de  Toledo ,  en  razón  de  lo  caal  lo  podéis 
bacer  librem«nle,  y  haciéndolo  digo  que  habéis  cumplido 
enteramente  con  lo  que  debéis  á  qnien  sois,  y  con  la  obli- 
gación que  todos  tenemos  de  servir  á  S.  M.  y  obedecer 
BUS  mandamientos,  sin  qae  nadie  pueda  probar  lo  con- 
trarío. Lo  cual  prometo  de  hacer  asf  cierto  y  verdadero  . 
con  S.  M.  y  con  todas  las  demás  personas  con  qnien  con* 
viniere  jnsti&car  este  hecho.  En  Madrid  á  dos  de  octu- 
bre (1578)  El  Duque  de  Alva." 

El  original  dcsta  queda  en  mi  poder  y  Don  Fadri- 
que  ha  declarado  que  el  mes  es  de  octubre:  es  de  este 
año[IS78)n- 

Dentro  de  la  cédula  del  Duque  de  Alba  se  halla  un  billete  del 
presidente  Pazos  i  Felipe  II  con  respuesta  autógrafa  de  S.  H. ,  y 
untes  la  carta  siguiente  ,  que  no  se  dice  quien  la  escribe  ni  á  quien 
va  dirijida.  D.  Manuel  Garcia  González  archivero  de  SimaDCas,  sos- 
pecha si  la  letra  de  esta  caria  pudiera  ser  del  secretario  Gazteln. 

Muy  Ilustre  Señor — D.  Fadrique  ha  estado  aqnf  por 
orden  de  sn  padre  ,  el  cual  le  pidió  que  se  casase  con  sn 
hija  de  D.  García  y  que  luego  se  saliese  del  reino.  El  le 
respondió  que  lo  baria  si  él  salvaba  el  pleitomenaje ;  y 


C")  No  sabemos  ni  se  trasluce  el  nombre  del  que  dice  que  el 
MÍginal  quedaba  en  su  poder.  No  es  ciertamente  el  Duque  de  Alba 
porque  habiendo  concedido  á  su  hijo  en  2  de  octubre  de  1578  la  li- 
cencia para  casarse  ,  no  podía  ser  el  mismo  míe  mas  ahajo  mani- 
fiesta ignorar  el  dia  y  »lo  a&nea  que  habia  siuo  en  octubre. 
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desto  se  han  dado  Gxmas  el  oao  al  otro  eoa  las  trapazas 
que  osaa.  Vm.  no  se  descuide ,  y  loego  hable  al  Rey  y 
al  presidente  porque  con  alocad  randamento  se  dan  priesa 
á  hacer  esta  ruindad ,  y  no  nos  la  pongan  por  obra. 

Corla  autófrafa  cM  Pratiátníe  Pasot  á  Ftlipt  II. 
S.  G.  R.  H. 

Hoy  ha  venido  aqaf  Joan  de  Gozman  hermano  de  Do* 
ña  Madaleoa,  ;  me  hizo  mili  exclamaciones  sobre  el  ne- 
gocio qne  le  toca;  y  me  dijo  qae  una  persona  de  macha 
antoridad  desta  corte  le  había  avisado  por  un  billete  de 
lo  qae  contienen  los  ringlones  de  arriba ,  y  me  le  mostró 
original ,  sin  conoscer  la  letra  del.  Le  pedí  me  lo  dejase 
y  DO  qaiso,  diciendo  tener  dada  palabra  de  quemarlo;  pe- 
ro qoe  me  enviarla  un  traslado.  Yo  no  creo  tal  cosa ,  ni 
entiendo  como  se  podría  hacer  sin  saberse  la  venida  de 
D.  Fadriqne.  Verdad  es  qne  antes  de  agora  Do&a  Bríanda 
hermana  de  Doba  Medalena,  antes  de  sn  partida  rae  dijo 
qne  entre  el  Duque  y  D.  Fadrique  se  trataba  esto  por  me- 
dio de  Alboraot  que  iba  y  venia  á  Simancas.  V.  U.  man* 
dará  lo  que  en  esto  se  deba  hacer.  íl  de  octubre  1578. 

Aliono  de  etU  billete  hay  eicrilo  de  mano  de  Pelife  II  lo  siguienle. 

"  Aonqae  he  deseado  responderos  á  lo  que  acá  tengo 
vuestro  sobresté  negocio,  lo  be  dejado  por  una  indíspu- 
aioion  ;  y  viendo  qoe  ya  ella  me  iba  dando  lugar  á  ello,  ba 
dos  ó  tres  días  qne  ando  por  esOTÍbiroslo  ;  mas  no  ha  sido 
posible  por  falta  de  liento  y  haber  acudido  muchas  cosas 
á  que  no  be  podido  dejar  de  acudir ;  pero  yo  lo  procuraré 
con  la  mas  brevedad  que  pueda,  que  cierto  lo  deseo  harto 
tener  ya  echado  aparte.  Entre  tanto  no  será  malo  qne  con 
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secreto  procuréis  dfl  saber  si  es  verolad  esto.  Avd  no  pue- 
do creer  del  Duqoe  tal  cosa.  Y  si  enteadiésedcs  en  él  al- 
go ,  será  bieo  lo  procuréis  de  atajar  por  lo  mal  qne  á  ellm 
les  estaría  hacer  tal  cosa ,  y  por  lo  que  á  tnf  me  obliga- 
riao  si  la)  hiciesen ,  á  tomarlo  como  se  debe  de  lomar.  Y 
de  lo  qne  entendiéredes  me  avisad ,  y.  de  lo  que  os  pare- 
ciere sobrelio." 

Párrafo  de  hilltte  del  presidente  Pazo»  y  respuetta  martiriiial 

deS.  M. 

3  de  enero  de  1579. 

Archivo  di  Simatwa»-^Patronato  eohtiáwtico  Itgtgn  ».*  10. 

S.  C.  R.  M. 

Esta  tarde  tuve  an  papel  de  V.  M.  al  cual  bo  poedo 
responder  coa  resolacion  lueta  que  joate  mañana  á  los 
qne  entienden  en  el  negocio ;  y  de  ló  que  se  determinare 
daré  aviso  á  V.  M.  Solo  dado  del  modo  de  ver  al  Doqne, 
porque  ha  de  sospechar  lo  que  es  ;  y  anoqne  me  dicen  tie- 
ne salud,  finjirá  lo  contrario  por  linir  el  cuerpo  al  golpe 
qoe  espera  de  hora  en  hora;  qne  no  estará  tan  ciego  de 
su  contento  que  no  entienda  haber  hecho  negocio  bien  ex- 
traordinario. 

Al  márgtn  de  mano  de  Felipe  II. 

"  Despnes  recibí  el  otro  papel  vuestro  qne  trata  desta 
materia ,  á  qne  procnraré  responder  en  acabando  este, 
porque  me  parece  ya  tiempo ;  y  asi  me  remitiré  á  lo  qne 
alK  diré  en  cnanto  á  esto." 

Y  un  criado  del  cardenal  de  Bnrgos  es  venido  aqni  á 
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visitar  loi  Dnqnes  7  prior ,  é  darles  el  parabién  iel  casa- 
mieDlo.  £3  mesmo  viso  á  mf  á  rogarme  de  parte  del  car- 
deoal  qoe  yo  echase  agoa  al  fdego ,  j  procarase  la  liber- 
tad de  D.  Fadriqae,  qae  era  la  oosa  del  mnndo  qne  mas  el 
cardenal  so  amo  deseaba :  quiso  sacar  de  mi  «Iganos  puntos 
con  parescerle  que  no  me  preguntaba  nada.  Díjele  á  todo 
qne  70  no  sabia  cosa  alguna ,  sino  era  decirle  qne  nanea  el 
Dnqne  en  sn  vida  en  este  parttcolar  pudiera  tinaar  reso- 
Incion  i  tan  mal  tiempo  como  era  el  en  qne  la  tomara ,  é 
habia  becho  mal  no  querer  usar  bien  del  ánimo  é  volao- 
tad  con  qne  V.  H.  qncria  dar  fin  al  negocio.  Dióme  é  en- 
tender, ó  de  lo  qae  él  me  dijo  entendí  yo,  qne  la  prime- 
ra plática  qne  por  mandado  de  V.  H.  yo  tnve  oon  el  Dn- 
qne, la  babia  comunicado  con  el  cardenal.  Dfjele:  pues 
bien  fuera  qae  la  avisara  á  sn  bijo.  Respondióme  qne  ya 
el  bijo  habia  ido  de  aqn(  con  resolncion  de  casarse.  A 
esto  le  repliqué :  eso  pndiera  escnsar  el  Dnqne  pnes  pa- 
saron veinte  dias  de  término  del  qne  yo  le  bable  al  en  qne 
sa  hijo  se  casó.  A  esto  no  tuvo  qne  responderme ;  i  yo 
quedo  con  creencia  que  en  el  negocio  .... 

Falta  lo  demás,  ó  sea  un  medio  pliego,  y  en  el  último  hay  nn 
fragmento  en  qae  está  la  fecha  siguiente :  Madrid  sibado  &  la  ait- 
che  3  de  enero  de  1579  (1). 

Al  margen  de  mano  de  Felipe  II. 

"  Buena  diligencia  ha  sido  la  del  cardenal:  mncbo  de- 
ben de  pensar  que  han  de  aprovechar  lo»  otioios  qae  ha- 
cen ,  y  no  debeo  de  caer  en  el  negocio  qne  es  y  de  qné 
calidad  ,  y  antes  creo  qne  sí  caeu  y  lo  entieodea,  y  qne 
por  «slo  hacen  tantos  oScios.  Vos  responáistes  muy  bien 

(1)  Nota  del  archivero  D.  Mamiel  García  Gonulez. 
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á  lodo  al  criado  del  cardenal ,  j  muy  bien  se  paede  sos- 
pechar qnel  negocio  se  baria  coa  consejo  de  todos." 

El  Presidente  Pazos  á  S.  M. 

10  de  enero  de  15T9. 
Archivo  th  SimanoM—Patmuta  telniduioa  n,*  tO. 

Copia  d»  tres  párrafot  de  un  biütíe  át  dkho  Pretidente  re- 
lativos  al  Duque  de  Alba  y  ni  prínorit 

S.  C.  R.  M. 
Hoj  después  de  haber  venido  de  Consejo ,  estando  pa< 
ra  sentamae  á  comer ,  me  envió  Gaztelta  an  pliego  de 
V.  H. .  é  DO  pode  loego  juntar  á  los  de  la  cámara  é  los 
otros  dos ,  y  ansf  se  difirió  hasta  las  cinco  de  h  tarde.  Es- 
tonces les  mostré  el  papel  con  la  reaotocion  de  V.  M. ,  é 
todos  acordamos  qoe  laego  se  ejecutase ,  y  ansí  ínvié  í  de- 
cir al  Dnqoe  qae  si  tenia  salnd  nos  viésemos  mañana ,  é 
si  DO  podia  qne  yo  le  inviaría  á  decir  lo  qne  V.  M.  me  man- 
daba tratar  con  ¿I.  La  respuesta  faé  que  él  no  podia  salir 
de  casa ,  é  allf  esperaría  lo  qne  V.  M.  le  mandase  é  jo  coa 
él  qneria  tratar.  Visto  esto  compose  unos  ringlones  en  que 
se  contiene  lo  qne  Gaztella  le  había  de  decir ,  y  al  mesmo 
envié  á  llamar  é  le  dije  como  V.  M.  mandaba  fnese  al  Do- 
qne  é  le  leyese  aquello ,  poniendo  la  noti&cacion  con  dia 
mes  y  año :  el  coal  faé  to^o  á  ello ;  y  aonqne  es  pasado 
nn  buen  rato  no  es  vuelto,  y  todavía  le  estoy  esperando 
para  poder  decir  lo  qne  pasó  con  el  Doque ,  y  también  en- 
viar¿  á  V.  M.  el  traslado  de  las  palabras  y  mandato  qoe 
se  le  hizo  al  Duque.  Y  mientras  viene  Gazlelln  paso  á 
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tratar  del  segnodo  negocio  .  .  . 


Vino  Gaztella  y  mfe  refirió  qoe  faabia  hallado  al  Doqae 
en  el  aposento  de  la  Dnqaesa ,  en  ana  silla  de  rodecillas, 
é  qoe  le  dijo  quería  hablarle  á  solas ;  y  que  rodando  la 
silla  le  llevaron  á  so  aposento ,  é  con  la  cortesía  que  cod- 
TÍno  ( como  Gazlelln  lo  sabe  bien  hacer)  le  notificó  el  man- 
dato (1]  de  V.  M. ,  el  cnal  envío  aquí  originalmente  á 
V.  M.  con  la  notificación  y  respuesta  del  Duque ;  y  V.  H. 
me  lo  torne  á  remitir  porqne  se  ha  de  poner  en  los  autos 
con  los  demás  papeles.  Pregontéle  qné  semblaole  habia 
hecho  el  Dnqoe :  díjorae  qae  se  turbara  mucho  y  apretara 
los  hombros  y  respondiera  lo  qn«  V.  M.  verá  en  la  noti- 
ficación. Albornoz  [2]  se  prenderá  esta  noche  en  su  casa 
como  V.  M.  lo  manda,  y  Molina  tiene  cuidado  de  ponerlo 
en  ejecución. 

Ayer  me  envió  la  Duquesa  á  rogar  qoe  por  la  enfer- 
medad de  D.  Fadriqoe  se  le  mudase  la  prisión  de  la  Mota 
é  se  pusiese  en  ana  casa  con  las  guardas  que  tiene :  res- 
pondile  que  daria  delto  aviso  á  V.  M.  y  esperaría  su  man- 
dato. Esta  noche  toroó  á  lo  mesmo,  y  me  invió  una  in- 
formación hecha  delante  el  corregidor  de  alH,  la  cual  no 
he  podido  mostrar  á  los  de  la  la  junta  por  ser  ya  idos: 
haréto  el  lunes ,  y  verán  lo  que  cooviene  hacer.  Verdad 
es  que  coando  vino  Molina  refirió  que  la  Mola  tenia  mal 
aposento,  y  que  él  hizo  con  el  alcaide  te  dejase  el  suyo 
á  D.  Fadrique,  que  era  nn  poco  mejor  que  el  otro.  Sá- 
bado 10  de  enero  1579. 

(1)  Esta  palabra  ealá  abreviada  ,  y  puede  decir  mandato  y  man- 
damiento. 

(,2)  Este  Albornoz  era  secretario  del  Duque  de  Alba. 
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Párrafo  de  biütle  autógrafo  del  Pretídenú  Paxts  á  S.  Jf. 

del  miércoki  7  de  enero  de  1 S79 ,  y  respuetta  marginal  del 

Rey,  sobre  el  negocio  dtt  Daque  de  Alba. 

Archivo  dé  Simanea$— Patronato  teUtidítieo  Ug<ga  n.*  10. 
S.  C.  B.  M. 

Alboraoz,  criado  del  Di^ai,  me  vino  habltr  esta 
tarde  de  parte  de  tn  amo ,  escusándose  de  no  haber  po- 
dido venir  al  recaodo  qne  yo  le  envié.  Yo  le  dije  que  si 
el  impedimento  era  forsoso  no  hibia  para  qoe  dar  eicD- 
sa,  y  con  esto  >e  volvió. 

Al  nuir^en  de  mano  dt  Felipe  IJ. 

"  No  sé  yo  que  tan  forzoso  es  el  impedimento;  pwo 
bien  sé  qaestavo  el  otro  dia  con  el  prior ,  y  mañana  ef 
pero  respondertM  porque  agora  es  muy  farde  y  estoy  bar- 
to  cansado  porque  es  rancho  lo  que  hoy  ha  venido  de  pa* 
peles  y  voelve — Jueves  noche." 

Párrafo  de  billete  autógrafo  del  Presidente  Pazot  d  5.  Jf. 
De  Madrid  i-iernei  9  de  enero  de  1579,  con  fíípueda  mar- 
ginal de  mano  de  felijie  //  sobre  el  negocio  del  Duqve 
de  Alba. 

Archifo  dt  Simancas— Patronato  edeiiástieo  by^o  n.*  10. 

S.  G.  R.  M. 

A  lo  qne  V.  M.  sospecha  de  la  enfermedad  é  impedi- 
mento del  de  Alba  ,  acá  estamos  lodos  en  lo  mesmo ;  pero 
como  no  se  puede  probar  á  nadie  qne  no  le  daele  nn  pie, 
BO  sabemos  qne  decir  en  esto :  solo  yo  presumo  qne  es 
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todo  dibeien  si  por  veofura  piensa  revolver  el  negocio  con 
la  venida  del  Daqne  é  Duquesa  deBranvic,  persuadiéndo- 
se ó  negaciando  oon  ellos  qae  á  las  primeras  vistas  lo  (1) 
supliquen  áV.  U. ;  que  es  ardid  coman  de  los  que  después 
de  haber  (andido,  desean  con  buenas  iatercesioues  sal- 
var BUS  hechos.  E  porque  V.  M.  no  me  juzgu«  por  mal 
acondicionado  j  sospechoso ,  no  quiero  estender  mas  esta 
mi  imaginacioa ,  dejando  todo  el  negocio  á  V.  M.  á  qoien 
tanto  toca.  De  Madrid  viernu  9  de  enero  de  1579. 

Al  margen  de  mano  de  Felipe  II. 

"  Con  lo  que  me  habéis  escrito  que  he  recibido  hoy,  no 
bay  ya  que  decir  á  esto ;  y  á  aquello  os  responderé  en  pu- 
diendo;  que  mañana  y  esotro  no  podré  por  el  camino,  y 
tampoco  no  hay  mas  priesa.  Y  aquí  irá  la  notificación  de 
Gazlcla  qae  he  visto  por  si  fuese  menester  antes.  Y  no 
creo  que  se  valdría  el  Duque  del  de  Branzvioh  si  ya  no 
fuese  por  lo  del  Tusón— 11  de  enero  noche." 

Prisión  del  Duque  de  Alba. 

Manda  ^1  Pr«sidenl«  Pazos  á  D.  Martin  de  Gazúla  que  la  noXí- 
fiqqé  a)  Duque  de  ^rdeii  de  Felipe  II. 

10  ¿9  «MTo  de  157». 

(La  orden  de  Pbeob  y  el  testimonio  de  notificación  de  Gaztelu 
son  autógratos) 

Archivo  de  Simancas —Palronato  ecléiiáeiieo,  legtgo  n.*  iO. 

Señor  secretario  Marlin  de  Gaztelu :  S.  M.  ha  manda- 
do dign  á  Vm.  y  le  dé  orden  que  luego  vaya  en  casa  del 

(1)  La  copia  enviada  de  SimiaioB  dice  Ua. 
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Dnque  de  Alba ,  y  de  sa  parte  le  diga  y  notifique  que  loe* 
go  deotro  de  cuatro  dias  primeros  siguientes  sin  esperar 
otra  dilación  algona ,  salga  desta  corle  y  se  vaja  á  la  vi- 
lla de  Uzeda,  de  la  caal  no  salga  sin  es  licencia  y  man- 
dado, so  pena  de  la  sn  merced  y  de  otras  penas  á  S.  M. 
bien  vistas;  é  tenga  por  carcelería  la  dicha  villa  cnanto 
es  las  cesas  sin  salir  fuera  de  la  población  deltas;  y  qne 
en  estos  dias  qae  se  te  dan  de  término  para  ir  á  la  dicha 
villa  no  salga  de  sQ  casa  ni  vaya  á  otra  parle  sino  á 
donde  se  le  manda.  Y  de  como  se  lo  notifica  hará  fe  con 
dia  mes  y  año — Está  rubricado  de)  presidente. 

Testimonio  de  Gazlelu  de  haber  eomplldo  la  órdm  de  S.  M. 

En  la  villa  de  Madrid  estando  en  ella  la  Corte  y  Con- 
sejo de  S.  M. ,  sábado  á  diez  dias  del  mes  de  enero  de 
mili  quinientos  setenta  y  nueve  años,  entre  las  siete  y 
las  ocho  de  la  noche ,  yo  Martin  de  Gazteln  secretario  de 
S.  M-,  y  su  notario  y  escribano  Real  en  todos  los  reinos 
y  señoríos,  doy  fee  y  verdadero  testimonio  qne  lef  i  la 
letra  y  notiGqné  á  D.  Fernand  Alvarez  de  Toledo  Dnqae 
de  Alva  en  so  persona,  el  auto  escripto  antes  deste  de 
mano  del  Illmo  y  Rmo.  Señor  obispo  de  Pati,  presidente 
del  Consejo  Real,  y  rubricado  al  pie  del  con  so  señal;  y 
habiéndolo  oído  y  entendido  respondió  que  le  obedecia, 
y  qne  baria  y  cnropliria  lo  que  de  parte  de  S.  M.  se  le 
mandaba  por  él  como  siempre  lo  ha  hecho ;  y  qae  aun- 
que no  estaba  con  la  disposición  qne  convenia  para  ca- 
minar, lo  haría  como  pudiese ;  y  me  pidió  l'enviase  copia 
del  dicho  auto  como  lo  he  hecho.  En  testimonio  de  lo 
cual  lo  escribí  de  mi  mano ,  y  firmé  de  mi  nombre  y  sig- 
né con  mi  signo  el  dicho  dia,  mes  y  año  suso  dicho — 
U»y  ua  signo — Martin  de  Gaztelu. 
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SUUle  milografo  dtl  Presidente  Pazos  á  S.  M. ,  $u  fecha  en 
Madrid  domingo  il  de  enero  de  i 579 ,  con  respitesta  mar- 
ginal de  Felipe  II,  sobre  haber  salido  de  la  corte  el  Duque 
de  Alba  según  se  le  mandaba. 

Archivo  de  Simaneaé^-Patronato  et!esÍástico  legajo  n.*  10. 


De  mano  de  Felipe  U, 
*'  Eo  verdad  que  toma- 
rou  may  btieo  coasejo  para 
todo;  )■  aunque  creo  que  di- 
rán qaes  por  mostrar  mas 
la  obediencia  ,  y  es  de  creer 
qoe  sea  asf,  también  se  pue- 
de sospechar  que  baya  sido 
por  escasar  las  visitaciones 
y  respocstasdeilas,  que  creo 
les  fueran  pesadas.  En  fin 
para  lodo  está  muy  bien  lo 
hecho." 


S.  C.  R.  M. 

Ayer  noche  di  aviso  á 
Y.  M.  de  todo  lo  qae  habia 
de  que  darle.  Agora-  dígo 
que  el  Duque  y  la  Duquesa 
tomaron  el  mejor  consejo 
del  mundo  en  no  esperar 
que  se  acabase  el  término 
de  los  cuatro  dias  que  se  les 
puso  para  salir  de  aquf ,  si- 
no que  toda  la  noche  se  ocu- 
paron en  su  casa  en  poner 
en  orden  la  salida;  y  ansí 
al  amanescer  salieron  mari- 
do y  muger  en  un  coche  pa- 
ra ir  á  comer  á  Varajas.  He 
tenido  relación  qne  al  salir 
de  casa  iba  la  Duquesa  ale- 
gre y  con  buen  semblante, 
y  en  entrando  en  el  coche 
se  le  cayeron  las  haces  con 
grandísima  Irigleza,  y  el 
Duque  lo  iba  mucho.  Dios 
les  dé  paciencia,  que  biea 
32 
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"También  esto  lo  ha  si- 
do ;  y  paréceme  qne  ha  sido 
moy  bien  hacerse  en  la  co- 
yuntura qae  se  hizo,  qne 
fné  asi  moy  bien ,  como  lo 
será  platicar  en  lo  que  de- 
cís ;  aonque  coa  lo  que  está 
hecho  se  tiene  ya  mas  tiem- 
po para  todo.  Y  por  ser  no- 
che  de  camino ,  no  puedo 
responder  á  los  otros  pape- 
les, y  por  traerlos  á  recado. 
De  la  Torre  de  Lodones,  1n- 
aes  noche." 


498 

la  han  menester  pues  se  vea 
«parlados  de  la  presencia  de 
su  Rey  que  tanto  los  faa 
siempre  honrado.  La  corte 
está  toda  admirada  y  caasi 
no  lo  cree  por  la  mncba  se- 
guridad que  les  habia  pues- 
to el  contento  que  marido 
y  muger  mostraban,  é  lo 
que  hablan  publicado  ha- 
berse hecho  con  licencia  de 
V.  M. 

Albornoz  fné  preso  esta 
mañana  antes  de  comer ,  eo 
su  casa,  como  V.  H.  lo  man- 
dó; y  aunque  antes  se  pu- 
diera ejecutar ,  paresció  no 
ser  coyuntura  sino  cuando 
se  hizo.  Mañana  acabado  el 
Consejo  juntaré  ¿  los  que 
suelo  y  veremos  lo  que  se 
hará  con  ¿1.  De  Madrid  do- 
mingo 11  de  enero  1579. 
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Mintúa  ¿e  tarta  del  teérelario  Gabriel  de  íayüs  á  j).  Mer- 

nardino  de  Mendosa  embajador  de  S.  M.  en  Londres,  fecha 

en  Madrid  á  Ü  de  enero  de  1579,  anaruiándole  la  pri 

tion  del  Duque  de  Alba. 

Dicha  miouta  és  de  letra  del  mismo  Zayae^ 
Árehi^  de  SÍMatKai— Papeles  de  Eítadtt^Inglaterra— Legajo  n.*  832. 

Hny  Ilastre  Señor—La  fama  vuela  de  rnaaera  qae  ao 
faltará  algún  hiaLoriadormal  inleDciooado  qne  escriba  por 
allá  á  su  modo  lo  qne  aqof  pasa  en  respecto  de  naestro 
baen  Dnqne  de  Albaí  j  es  en  sabstancia  qne  por  el  caso 
de  D.  Fadriqne ,  qne  como  Vm.  habrá  sabido ,  está  preso 
en  la  Hola ,  envió  S.  M.  á  mandar  al  Dnqne  con  GazteJD, 
sábado  en  la  noche ,  diez  deste ,  qne  se  fuese  á  Uceda ,  j 
teniendo  la  villa  por  cárcel  no  saliese  della  sin  licencia 
de  S.  M.  Cnmpliólo  lan  pantoalmente  qae  en  amanescieo- 
do  salió  de  aqnf ,  y  en  su  cooipañla  mi  Señora  la  Duque- 
sa. Albornoz  eslá  en  la  cárcel  de  la  corte ,  y  á  la  misma 
traen  hoy  á  Esteban  de  Ibarra  ;  mas  lodo  se  acabará  presto 
.  y  bien  con  el  aynda  de  nneslro  Señor ,  qae  guarde  y  pros- 
pere la  mny  ílnstre  persona  y  casa  de  Vm.  como  desea. 
De  Madrid  á  14  de  enero  de  1579.  Y  no  van  cartas  de  mi 
Se&ora  Doña  Anoa  porque  ha  poco  que  encamioé  an  plie- 
go SUJO  por  medio  de  Francisco  de  Cuevas  y  de 
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Caria  autógrafa  de  Doña  Madalena  de  Gazman  al  Bey  Don 
Felipe  ir.  De  Toledo  ó  6  d«  febrero  (1570) 

Archivo  de  Simancas— Patrona lo  eclesiástico— Legajo  n.*  10. 

S.  C.  R.  M. 

Con  todos  mis  trabajos  j  lo  que  todo  me  obliga  á  su- 
plicar á  V.  M.  cada  hora  se  acuerde  de  mí,  me  hace  pos- 
poner esto  qne  es  el  verdadero  remedio  de  mis  trabajos, 
temor  (1)  de  no  caosar  á  V.  M. ,  qae  este  seria  para  mí 
el  mayor  de  todos.  Soplico  á  V.  M.  bamilmenle  se  acner- 
de  las  machas  obligaciones  que  como  Rey  tan  cristiano  y 
piadoso  tiene  para  hacerme  merced  j  remediarme.  Y  pnes 
las  dilaciones  tan  largas  que  V.  M.  ha  sido  servido  que 
haya  j  qne  yo  padezca  tantos  años ,  ha  sido  toda  la  oca- 
sión de  lo  que  ha  sucedido ,  y  V.  M.  es  solo  el  que  lo  pue- 
de y  debe  remediar  haciendo  de  mf  su  voluntad ,  pues  ni 
tengo  ni  be  de  tener  otra;  suplico  á  V.  M.  se  sirva  de- 
volver los  ojos  ¿  nna  mnger  tan  sola  y  tan  trabajada,  y 
que  tanto  ha  padecido,  y  que  tinicndo  tanta  juslicia  lodo 
me  faltó.  Y  pues  ya  ninguna  cosa  en  m(  puede  sufrir  di- 
lación ,  ni  es  justo  que  V.  M.  la  consienta  en  caso  de  tanta 
piedad  y  tan  necesitado ,  y  que  tanto  Dios  obligó  á  V.  M. 
á  ello  por  su  pasión ;  torno  á  suplicar  á  V.  H.  no  me  ol- 
vide, mas  baste  que  hayan  merescido  mis  pecados  que  pa- 
sen tantos  días  sin  que  los  qne  han  vislo  lo  que  ha  pasa- 
do vean  que  Y.  M.  se  acuerde  de  mi  y  me  hace  merced, 
que  esto  me  tiene  cual  solo  Dios  sabe.  El  se  sirva  de  mo- 
ver el  ánimo  de  V.  M- ,  y  qne  no  sea  para  mf  sola  para 

(1)  QuiüA  lemer. 
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qniea  falle.  Maestro  Señoría  Sacra  Católica  Real  persona' 
de  V.  H.  gDarde  tantos  afios  como  sus  criadas  de  V.  M. 
hemos  menester  y  Dios  puede  dalle.  De  Toledo  6  de  he- 
brero  1579 — Sacra  Católica  Beat  Magt. — Besa  las  Rea- 
les manos  á  V.  M.  sa  criada  y  vasalla — Doña  Hadaleoa 
de  Gnzman. 

A  continuacioa  de  un  billete  del  Presidente  Pazos,  su  fecha  en 
Madñd  á  17  de  febrero  de  1579,  hay  CBCrito  lo  sig^uiente  de  mano 
de  Felipe  11,  remitiendo  á  aquel  una  carta  de  DoTia  HadaUna  do 
GuzmaD ,  que  creemos  será  la  que  antecede. 

^jírchivo  de  Simancm— Patronato  telesidtlieo,  Ugajo  n.*  iOJ 

"  Esta  carta  me  ban  dado  de  Doña  Madalena  de 
Gazman ,  que  guardaréis  para  sn  tiempo ;  y  yo  ando  pe- 
leando con  la  gola  qae  tiene  sos  revueltas  como  vos  bien 
sabéis ,  y  asf  la  tuve  ayer ,  aunque  hoy  ya  estoy  mejor; 
mas  no  oso  andar  ni  aun  escribir  mucho  " 


Papel  tin  fecha ,  escr iío  de  mano  de  Felipe  II  en  él  negocio 
de  Doña  Madalena  de  Guzman. 

Archivo  de  Simancas— Patronato  eclesiástico,  legajo  a.'  5. 

"  El  guardián  de  San  Bernardino  de  aquí  me  ba  ha- 
blado  boy  y  dado  esa  carta  y  memoria  de  parte  de  Doña 
Hadalena  de  Gazman ;  y  bien  se  engaña  en  pensar  que 
acá  tenemos  olvidado  el  negocio,  y  ban  de  pensar  des-' 
pues  cuando  salga,  que  por  esta  diligencia;  y  tanto 
mas  que  Jnan  de  Guzman  me  habló  después  en  lo  mis- 
mo, que  había  dias  que  no  lo  había  hecho." 
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Párrafos  át  hiiiHe  del  Presidente  Panol  á  S.  ñí. ,  lu  fteha 

ta  Madrid  á  25  de  febrero  de  1579,  can  rttpüeita  margi- 

tttil  de  mano  de  Felipe  II;  anüios  papeles  autógrafos  to- 

bre  el  negocio  del  Baque  de  Alba. 

Archivo  de  Si noancas— Patronato  eolesi&slico ,  legajo  n.*  10. 

S.  C.  R.  M. 

Lo  que  aqael  papel  trata ,  pudo  saber  el  que  lo  es- 
cribió del  coDsejero  seglar,  porque  el  mesmo  tÍqo  á  mí 
y  me  cootó  lodo  lo  que  allf  se  dice,  que  lo  trae  escripto 
ea  no  papel ;  y  sobre  ello  y  lo  del  Dnqne  de  Alba  me 
dijo  gr«ndes  satisfaciones  ,  bacíéndome  yo  ea  entrambas 
cosas  may  estraSo  de  qne  do  las  sabia ;  aunque  ea  la  del 
Dnqoe  le  apunté  la  culpa  que  por  sospechas  yo  lo  daba. 
Yo  se  lo  dije  al  hombre  y  le  reñf  porque  no  quería  acep- 
tar la  amistad  qae  se  le  ofrescia ,  persuadiéndole  qne  por 
aqnel  camino  se  aseguraba  el  otro.  Respondióme  lo  qae 
el  papel  dice — Espero  en  Dios  qae  con  la  buena  venida  de 
V.  M.  se  dará  fin  á  esto,  ¿  qne  los  criados  qoe  asisten  i 
BD  servicio  quedarán  en  paz  y  amistad  como  es  justo  y 
conviene  por  muchas  cansas  .   .   .   , 

De  Madrid  25  de  hebrero  de  1579. 

Al  margan  de  mano  dt  Felipe  II. 

'•'  Bien  se  poede  decir  qoe  lo  qne  aquel  papel  trata 
lo  sopo  del  qne  decis  ,  aunque  no  sé  si  tienen  amistad  ó 
no ;  aunque  de  otros  lo  pudo  saber  porque  creo  que  anda 
ahi  bien  rota  la  plática;  aunque  espero  qne  con  vnestro 
buen  medio  se  ha  de  aquietar  y  sosegar  todo  de  manera 
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<|oe  todos  queden  en  paz  y  imisUd ,  qne  cier(a  m  lo  qa« 
cooTÍese  como  noy  bien  decf» 

A  28  de  bebrero  79." 

Párrafo  de  hilUte  autógrafo  del  Prttidenfe  Pazot  a  S.  M. 
ton  Ttipvuaa  áe  mano  de  Felipe  //,  fteha  de  cata  á  tO 
de  marzo  { 1 579) — Sobre  el  ntgoño  del  Dttqut  de  Alba. 

Archivo  de  Simanca»— Patronato  ecleEÜslico,  Ugaju  n.*  10. 

S.  C.  R.  M. 

Acabado  el  Consejo  mostré  á  los  del  negocio  del  Dd* 
qne  lo  qae  V.  M.  me  babia  respondido  á  lo  que  Molina 
trajo ;  y  por  ser  boy  dia  de  Consejo  de  cámara  no  se  jan- 
taron:  para  mañana  están  prevenidos  y  vendrán. 

£a  parlicalar  bable  al  doctor  Francisco  Hernandei 
en  lo  de  Albornoz ,  y  tiene  boena  memoria  de  todo.  Dl- 
jome  que  en  poder  de  Maleo  Vazqaez  babia  mncbos  pa- 
peles y  examen  de  testigos  que  él  por  so  mano  babia 
hecho ,  y  qne  conveodria  que  por  baen  término  se  los 
mandase  V.  M.  exhibir ;  qoe  sin  ellos  no  se  podría  pro- 
aegnir  lo  qoe  falta. 

j41  margen  áe  mano  de  Felipe  II. 
"  A  esto  no  hay  qne  decir,  pnes  después  me  avisas- 
tes  de  lo  qae  babia  parecido.  Y  á  lo  qne  últimamente 
mescribistes  sobre  ello,  responderé  en  podiendo,  qne 
agora  harto  haré  en  responder  á  este  papel ,  qne  no  be 
podido  antes  por  las  machas  ocapaciones  á  qoe  se  bao 
juntado  las  de  los  oñcios  desta  fiesta. 


sdbvGooglc 


S04 
Paréceme  qae  bay  liempo  para  pedir  estos  papeles  ñ 
Maleo  Vázquez ,  paes  creo  los  tiene  á  recado ,  y  agora 
mejor  es  que  no  enlíeodao  que  se  traía  eino  del  negocio 
del  casamiento ;  qae  cuando  este  vaya  adelante  serA  á 
liempo  de  tratar  de  lo  demás:  digo  desto  que  aqn{  se 
trata,  en  que  no  hay  priesa  como  en  estotro  del  casa- 
miento." 


Carla  autógrafa  del  Duqw  de  Alba  á  Felipe  IT  pidiendo  le 

perdone  cualquiera  ocasión  de  enojo  que  le  hubiete  dado. 

Fecha  en  Vceda  á  23  de  marso  (1S79.) 

Archivo  (le  Sioisncas — Palronalo  eclesiáslíco,  legajo  n.*  10. 

S.  C.  R.  U. 

Si  yo  pudiese  mostrar  (1]  á  V.  M.  habiéndole  dado 
ocasión  de  enojo  conmigo  ,  lo  que  siento  tomar  la  ploma 
en  la  mano  para  snplicalle  me  la  perdone;  entendería  se 
me  podía  poner  por  parte  de  mayor  castigo  que  prisiones 
mny  duras  y  muy  luengas;  pero  el  ser  V.  M-  á  quien  se 
suplica ,  y  saber  yo  tan  cierto  como  soy  cristiano  que  mi 
intención  no  le  erró,  y  el  trabajo  que  con  tanta  razón  yo 
tengo  de  haber  dado  ocasión  de  enojo  á  V.  M. ,  me  dis- 
culpan y  dan  áuimo  á  que  yo  suplique  á  V.  M.  se  sirva 
sacarme  del  y  mostrar  al  mundo  que  nsa  en  este  caso  de 
su  acostumbrada  clemencia,  que  en  ninguna  parte  ha 
V.  M.  usado  ni  usaré  della  que  caya  sobre  mayor  arre- 

(1)  El  original  de  que  nos  ha  remitido  un  fac-simile  el  archive- 
ro de  Simancas,  diee  mosar ,  y  lo  mismo  repite  mas  abajo  usando 
de  la  misma  palabra. 
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penlimieoto.  Ruego  á  Dios  gnarde  la  Católica  Peraonade 
V.  M.  como  la  cristiandad  lo  ha  menester  y  sos  criados  se 
lo  Suplicamos.  De  Uzeda  23  de  marzo— S.  €.  R.  H. — Las 
manos  de  V.  M.  besa  sa  Tasallo  y  criado — £1  Doqoe  de 
Atba. 

Párrafo  de  mano  de  Felipe  lí,  que  se  halla  en  un  billete 

autógrafo  del  Presidente  Pazos,  fecho  de  casa  á  27  de  abril 

de   1579,   remitiindole  una  carta  de  Doña  Sladaltna  de 

Guzman. 

Archivo  de  SimaDcas— Patronato  eclesiástico ,  legajo  n.*  10. 

*'  Hoy  me  han  dado  esa  caria  de  DoBa  Madalena,  y  es 
tao  rain  letra  qne  no  acierto  bien  á  leer.  Bien  será  la  veáis 
y  la  mostréis  á  fray  Diego  de  Chaves  porqne  me  parece 
qne  debe  de  asir  en  ella  de  lo  que  él  dijo  á  Joan  de  Guz- 
man ;  y  creo  qae  él  os  habrá  dicho  lo  qae  se  me  ofreció 
sobresto.  Menester  será  mirarlo  todo;  que  embarazado 
veo  el  negocio.'' 


Carla  autógrafa  de  Doña  Madalena  de  Guzman  á  Felipe  U, 
feclta  en  Toledo  á  29  de  abril  1579. 

Archivo  de  Simancas — Patronato  eclesiástico,  legajo  d.°  10. 

(Será  esta  la  carta  á  que  se  refiere  Felipe  H  en  el  billete  ante- 
rior, escrito  al  Presidente  Pazos) 

S.  C.  R.  M. 
Soplico  á  V.  M.  sea  servido  de  acordarse  que  aunque 
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nnestro  Señor  por  sa  misericordia  ha  sido  servido  de  pro- 
veerme de  safrimiento  j  pacieDcia  para  ver  que  V.  H.  me 
toviese  tanto  tiempo  olvidada  habiendo  tanta  razón  y  justi- 
cia de  mi  parte,  y  esto  no  tin  año  sino  trece,  en  qne  se  pa- 
dieran  haber  acabado  vidas  bí  mis  pecados  no  merecieran 
qne  tarara  (1]  la  mia  para  ver  mayores  trabajos  y  nuevos; 
qne  ya  para  esto  do  es  pusible  haber  fuerza.  Dfceme  Jnan 
de  Guzman  mi  hermano  que  á  V.  M.  le  parece  inconvenien- 
te para  hacerme  merced  y  salisracer  á  mi  honra,  la  opinión 
qae  muchos  pueden  tener  de  que  yo  en  casa  de  V.  H. 
bice  lo  qne  no  debía.  Suplico  á  V.  M.  se  acuerde  que  he 
servido  de  dar  ocasión  para  qne  esto  se  pensase ,  con  sa- 
carme de  su  Real  casa ,  sin  haber  habido  de  mi  parte 
otra  colpa  que  haber  recibido  y  dado  palabra  á  ese  ruin 
caballero.  Y  pues  lo  qne  yo  pretendo  y  pretenderé  toda 
mi  vida  es  volver  por  mi  honra  y  mi  verdad,  y  esta 
toca  tanto  á  la  autoridad  de  sn  Real  casa  de  V.  H. ,  y 
V.  H.  con  la  ocasión  qne  AÍó  ha  sido  causa  qne  pneda 
padecer  mi  opinión  sin  ninguna  cnipa  mia,  y  después  en 
las  dilaciones  en  la  ejecución  de  la  justicia  he  llegado  i 
este  término  ;  no  es  justo  qne  con  tantas  obligaciones  di- 
vinas y  humanas  como  tan  gran  Rey  y  caballero  V.  H. 
lo  está  á  honrarme  y  remediarme,  y  ninguno  qne  no  ven- 
ga por  so  mano  de  V.  M.  lo  puede  ser  para  lo  que  yo 
pretendo,  qne  es  solo  mi  honra.  Y  la  resolución  que  Jnaa 
de  Guzman  me  dice,  no  seria  sino  clavarme  el  sanbenito 
qae  no  merecí,  á  la  puerta,  qne  tal  seria  y  peor  que  se 
viese  que  no  es  por  mano  de  V.  M.  el  remediarme.  Y 
pues  cnando  este  negocio  fuera  en  cnalqaiera  otra  mnger 
se  debia  esperar  de  so  gran  cristiandad  de  V.  M.  y  >a 

(i)  Turara  por  durara. 
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grandeía  qae  lo  remediara ;  á  mí  que  UdU  obligación 
tieoe  V.  M.  por  ser  iq  criada  y  boérfana  ,  j  qoe  me  deja 
mi  padre  en  sa  servicio  y  debajo  de  sd  amparo  ¿  cnJiDto 
mas  abligacioD  bay?  Saplico  á  V.  U.  coDÚdere  oon  las 
eotrañas  tao  piadosas  como  sespera  de  tal  Rey,  las  ra- 
zoaes  taa  justas  y  de  tanta  lástima  que  ea  mf  coocnrrea, 
qae  soa  tantas  qae  se  podrá  esperar  qae  moverían  el  co- 
razoD  de  ao  Principe  que  fcera  infiel :  pnes  el  qoe  es  tan 
cristiano  y  benigno  y  á  quien  Dios  dio  tanta  grandeza 
para  complír  i  sos  obligaciones  ¿cómo  no  quedaré  yo 
confiada  que  me  hará  merced,  pues,  tan  justamente? 
Guarde  nuestro  [i]  la  Sacra  Católica  Real  Presona  de 
V.  M.  tavy  largos  añus  con  la  prosperidad  que  estos  rei- 
nos han  menester.  De  Toledo  29  de  abril  (*). 

Sacra  Católica  Real  Majestad— Besa  las  Reales  manos 
i  V.  U.  sa  criada  y  vasalla— Do&a  Madalena. 

Párrafo  de  biÜete  autógrafo  del  Préndente  Pasot  á  Feli~ 
pe  n.  Madrid  la  de  mayo  de  1S79. 

(Se  refiere  sin  duda  á  la  carta  anterior  de  DoBa  Hadalena  d* 
Guzman.) 

Arehiv^  d*  Simancat — PaXronato  eclHtaiIico>  lejofo  «•*  10. 

S.  C.  R.  M. 
La  carta  de  Doña  Madalena  de  Guzman  no  contiene 

(1)  Falta  Ssñor. 

(*)  Se  omite  la  fecha  del  ano;  pero  habiendo  dicho  Doña  Ma- 
dalena en  una  da  sus  cartas  anteriores,  escrita  en  1578,  que  hacia 
doce  años  que  estaba  padeciendo ;  claro  es  que  si  ya  alcanzaban  á 
trece  sus  infortunios  comoaqui  maiñfiesla ,  debió  de  escribirse  estji 
su  caria  en  1579. 
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otra  cosa  qne  'sus  ordinarias  quejas ,  las  coales  nunca  de- 
jará de  la  boca  hasta  verse  casada  por  remediar  su  daño, 
irreparable .  que  ella  dice.  Dios  la  alambre  y  tenga  de  sa 
mano.  De  Madrid  IS  de  mayo  de  1579. 

Al  mírgen  escribe  Felipe  II,  de  puño  propio,  remiliendo  oln 
caria  de  Doña  Madalena  de  Guzman,  lo  siguiente. 

"  Aqní  va  otra  carta  de  Doña  Hadalena  de  Gazman, 
qae  me  diii  aqol  aquel  guardián  qoe  díú  abl  otra,  qae 
parece  que  no  va  hombre  á  parte  donde  no  halle  una  car- 
ta suya — De  nuestra  Señora  Desperanza ,  viernes  29  de 
mayo,  noche." 


Párrafo  de  billete  autógrafo  del  Presidente  Pasos,  lu  fecha  e» 

Uadrid  d  9  de  junta  de  i  S79 ,  y  retfoetía  de  mano  del  £ey 

tobre  el  negocio  del  Duque  de  Alba. 

Archivo  de  Simancas— Patronato  eclesiástico,  legajo  a.'  10. 

S.  C.  R.  M. 


He  sido  advertido  que  en  el  reino  (i)  se  tomó  resolu- 
ción de  que  de  su  parte  se  suplicase  á  V.  M.  fuese  servi- 
do perdonar  al  Duque  de  Alba,  y  para  ello  querían  nom- 
brar  commísaríos.  Yo  lo  estorbé  luego  qoe  lo  supe,  y 
hoy  vino  á  mi  el  licenciado  Agustín  Alvarez  á  descnipar* 
Be  que  él  uo  había  sabido  de  tal  cosa  ni  tenido  parescer 

(1)  En  las  Corles. 
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que  se  hablase  en  ello.  Helos  entretenido  hasta  salier  de 
V.  M.  lo  qae  será  servido  que  ea  esto  ha^a,  pues  ^s  oe- 
gocio  de  tanta  consideración 

De  Madrid  9  de  junio  de  1579. 

Al  margen  de  muño  de  Felipe  11. 

' '  Fa¿  moy  bien  qae  lo  estorbásedes  esto ;  y  pues  decfs 
que  os  habló  en  ello  Agnstin  Alvares,  mirad  (si  no  estu- 
viere ya  caída  la  plática)  si  seria  bien  que  le  ordenásedes 
que  él  como  de  sayo  procurase  que  se  caiga  esta  plática , 
y  no  se  trate  mas  della,  que  cierto  es  lo  qne  conviene  por 
todos." 

■Párrafo  Ae  bxüelt  autógrafo  del  Presidente  Pazos,  tu  fecha  en 
Madrid  á  ñ  de  julio  de  i  579 ,  y  respuesta  marginal  áe  Fe- 
lipe U  tohre  el  negocio  dt  Don  Fadrique  de  Toledo. 

Archivo  de  Simancas — Putronalo  eclcsiúslico ,  legajo  n."  10. 

S.  C.  R.  M. 

En  dias  pasados  tuvo  V.  M.  relación  del  peligro  con 
qae  se  hallaba  D.  Fadrique  de  Toledo,  y  cuanta  necesi- 
dad tenia  de  remedio.  Mandtíme  V.  M.  que  lo  tratase  con 
los  de  la  cámara,  y  ansf  lo  hice ,  á  los  cuales  y  á  mi  pa- 
resció  que  yo  escribiese  una  carta  al  corregidor  de  Me- 
dina para  que  me  iuviase  relación  de  lodo  lo  que  en  eslo 
había.  La  carta  que  le  escribí  y  lo  que  ¿I  me  responde  á 
ella  van  fíoa  esta ,  juntamente  con  un  dicho  de  uno  de  los 
médicos  que  curan  á  D.  Fadrique ,  que  aquí  me  dio  el 
Conde  de  Fuentes  sin  saber  la  diligencia  qne  estaba  man* 
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¿aáo  hacer,  ttoy  déspQes  del  Gonsejo  dd9  janlamos  los 
tres  éyo,  y  solo  Francisco  Heroandez  es  de  parescer  qoe 
DO  se  baga  Dovedad  j  qae  D.  Fadriqne  se  esté  como  se  es* 
U :  á  los  demás  nos  paresce  qne  se  podría  mudar  A  ana 
casa  en  que  tnviese  la  mesma  guarda  >  á  donde  se  pudiese 
eurar  coo  mas  comodidad  t  y  estuviese  á  menos  peligro 
de  la  vida  qne  lo  está  eu  la  Mota ;  y  aanqoe  alguno  apnntó 
que  se  podría  dar  licencia  á  qne  DoBa  Har(a  de  Toledo 
pndiesé  venir  allí  á  regalarle  é  procurar  sa  salud ;  no  me 
paresce  qne  se  debe  por  abora  correr  tanto  en  esto,  fista 
siesta  bice  llamar  al  padre  fray  Diego  de  Chaves  j  le  di 
relación  de  todo  esto,  y  él  me  la  diú  de  las  indispasicio* 
nes  de  D.  Fadriqne;  y  vistas  las  cartas  é  lo  qne  el  corre- 
gidor advierte ,  es  del  mesmo  parescer  de  los  que  boy  di- 
jimos que  saliese  á  corarse  á  una  casa  con  la  mesma  guar- 
da y  recato  que  agora  tiene ,  y  qne  en  lo  de  venir  allf  Do- 
ila  María  no  se  trate  agora  dello.  V.  H.  mandará  lo  qne 
será  servido  se  haga  en  esto.  Be  Madrid  6  de  julio  1579. 

j41  inárgtn  d»  mano  de  Ftlipe  II. 
"Visto  todo  esto  me  parece  bien  qne  se  le  dé  licen- 
cia para  estar  en  alguna  casa  del  mismo  lugar  con  qne 
esto  está  (1)  pOr  tiempo  limitado  de  na  mes  ó  dos,  para 
volverse  después  á  donde  está  agora ;  qae  bien  es  que  va^ 
ya  agora  con  esta  limitación  y  coa  qae  tenga  las  mismas 
guardas  y  orden  que  en  el  castillo ,  y  que  no  le  vean  sino 
los  mismos  que  en  él  le  viao ,  porque  no  parezca  que  se 
hace  la  mudanza  sino  solo  por  la  salud.  Y  conforme  á  esto 
lo  podréis  ordenar.  Y  visto  lo  qoe  dice  el  corregidor  de 
los  alguaciles  de  corte  que  han  tenido  los  descuidos  qne 

(1)  Quizá  nlé  u  «ea. 
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allí  dicen ,  será  biea  ipM  hagaii  qae  sean  reprabendídoi 
por  ello  para  que  do  lo  hagan  adelante." 


Párrafo  de  billete  autógrafo  del  Preitdente  Pozoi ,  lu  fecha 
m  Madrid  d  15  d«  octubre  de  1579 ,  y  retputsta  marj|itTUif 
de  mano  de  Felipe  II,  $ohre  el  negocio  del  Dvque  de  Alba. 

Arcbifo  de  Sioaancas- Patronato  eclesiástico,  legajo  n.*  10. 


Ajer  noche  me  avisó  el  padre  fray  Diego  de  Chaves 
qae  V.  H.  mandaba  nos  jantásenios  hoj  con  los  h^s  de 
la  cámara  é  yo,  para  tratar  algnnos  negocios  qae  V.  H. 
le  babia  mandado.  Esta  tarde  se  hizo  la  junta,  y  lo  pri- 
mero que  propaso  el  padre  fray  Diego  faé  lo  de  la  solta- 
ra del  Daqne  de  Alba ,  sobre  la  coal  se  coD6rió  na  haen 
ralo  con  todas  las  consideraciones  qoe  se  podían  traer  en 
negocio  desta  cualidad,  y  por  todas  ellas  el  licenciado 
Faenmayor ,  Juan  Tomás  ,  fray  Diego  é  yo  hemos  sido 
y  somos  de  parescer  que  V.  M.  libremente  perdone  al  Du- 
que el  yerro  cometido,  é  le  dé  licencia  para  qne  venga 
aqol  como  antes  estaba  ó  baga  con  libertad  de  su  persona 
lo  qne  quisiere.  Y  dejadas  aparte  mochas  razones  qne  á 
ello  nos  movieron  ,  ansí  de  la  pasciencia  é  hamildad  del 
Buque  como  de  lo  que  su  persona  y  servicios  .merescen, 
nos  ha  hecho  mucha  faerza  la  grandeea  de  V.  M.  y  la  be- 
nignidad con  qne  siempre  V.  M.  templa  los  rigores  y  pe- 
nas ;  y  conforme  á  esto  no  nos  paresce  que  se  cumple  con 
menos  que  con  perdonar  libremente  al  Duque  porque  Dios 
al  pecador  no  perdona  poco  á  poco ,  sino  laego  qae  su  ar- 
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repentimienlo  llega  á  la  satisraccioo  de  la  ofeosa ,  perdo- 
na y  remite  caDiplidameDte.  ¥  eo  esto  loa  Priacipes  Ub 
graodes  como  V.  M.  se  asemejan  6  debeo  asemejar  á  Dios 
que  es  sumo  misericordioso ;  y  suélese  decir  comanmente 
que  los  Reyes  y  Prfacipes  perdonacdo  y  haciendo  merce- 
des se  hacea  inmorlales  y  bod  amados.  Y  lodos  tenemos 
entendido  qoe  fuera  desta  camplida  libertad  y  remisión, 
cualquiera  otra  que  fuere  poco  á  poco,  el  Duque  la  esti- 
mará, como  la  licencia  de  ir  áAlba,  porqne  su  profesión 
desde  dído  ba  sido  servir  en  presencia  de  su  Bey  y  Señor, 
é  no  en  rincones.  El  doctor  Francisco  Hernández  fué  de 
parcscer  qoe  V.  M.  use  de  blandura  y  misericordia  con  el 
Daqne,  poco  á  poco ,  y  que  agora  bastaría  que  se  le  diese 
licencia  de  venirse  á  Alcalá  ó  á  Varajas,  é  después  cuando 
á  V.  M.  paresciese,  darle  la  libertad  camplida  y  general. 
En  lo  de  los  coareata  mil  ducados  para  Doña  Madalena 
justo  es  que  V.  H.  no  los  laste  (1)  ni  pagoe  de  su  casa,  é 
que  síd  declararlo  por  sentencia  ní  condenación ,  sino  por 
algún  buen  término  soave ,  se  retengan  de  los  ocbenta  mil 
de  Indias ;  que  á  su  tiempo  se  tomará  en  esto  el  mejor  dis- 
pidiente  que  conviniere.  Juan  Tomás  en  esto  de  los  cua- 
renta mili  ducados  quedó  dubdoso  é  sin  resolución:  los 
demás  todos  en  la  que  aquí  refiero.  En  todo  mandará 
V.  M.  lo  que  mas  le  será  servido 

])e  Madrid  IS  de  oclabre  de  mil  quinientos  setenta  y 
nueve. 

Jl  margen  de  mano  de  Felipe  lí. 
"Fué  muy  bien  juntaros  á  las  cosas  que  aquí  decís;  y 
después  que  recibi  este  papel  be  pensado  mucho  sobreslv 

(1)  Por  no /oí  <¡astt. 
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primero,  y  ofréceiiRKine  sobre  ello  machas  cosas  t  cobsí- 
dcraciones  que  querría  qae  entendiesen  en  particular  las 
personas  que  han  tratado  deste  oe^ocio ;  que  quizá  agora 
Bo  se  habrán  ooosiderado  sino  las  fi^enerales,  y  hay  otraa 
particulares  qne  á  mí  »e  me  ofrecea  de  macba  cousidera- 
cien  y  calidad.  Y  porqne  do  tengo  ano  la  mano  para  es" 
crebir  macho  con  ella ,  ni  aun  el  tiempo  que  seria  menes- 
ler ,  por  ser  cosas  largas  y  que  se  habráo  describir  de  mí 
mano,  6  decirse  de  palabra,  lo  dejaré  por  agora  parí 
«lando  se  pueda  hacer  lo  ano  6  lo  otro ,  qae  creo  qoe  eo- 
toDces  se  eotenderá  qoe  son  de  consideración  las  cosas 
qae  se  me  ofrecen  para  qae  se  pieaseo  y  miren  bien ,  y  lo 
que  habiéndolas  entendido  parecerá  en  todo." 


Párrafo  de  billete  del  Presidente  de  Caiíüia  Paxot  al  Rey, 

lu  ftcka  áT  de  eiMro  de   i  S80  ,  con  respuesta  marginal 

de  S,  M  ,  sobre  DoAa  Madaltna  de  Guiman. 

Archivo  de  Si  manca»— Patronato  ecle.*iásltco ,  legajo  n.'  II. 

S.  C.  R.  M. 


También  me  remitió  V.  M.  unas  dos  cartas  qne  sin 
nombrar  personas  el  padre  fray  Diego  me  dijo  tocabao  á 
D.  Fadrique  y  DoQa  Madalena,,  y  me  manda  V.  M.  laa 
maestre  á  los  de  la  cámara.  Ello»  las  TÍeron,  y  cnanto  al 
particular  que  la  una  dice  qne  entre  D.  Fadrique  y  ella 
hubo  cópala,  y  qae  ella  »mi  lo  declara  en  sa  confesión, 
todos  sabemos  qne  es  engaño  y  muy  contra  la  verdad; 
Tomo  VIH  33 
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•ales  ella  en  sds  coafesiODeB  líunca  acaba  de  decir  y  en- 
carecer qae  D.  Fadriqae  oo  le  debe  oi  es  &  cargo  de  nui 
qne  palabras  y  promesas ,  y  esto  consla  bieD  de  los  pa-* 
peles  que  en  mi  poder  hay:  los  caalea  seria  bien  qae 
V.  H.  permitiese  qoe  yo  diese  al  padre  fray  Diego  para 
qve  los  mostrase  á  algnna  persona  qoe  se  desengaSase  de 
esta  falacia,  de  tal  maoera  qae  do  se  dejase  de  cooclnir  iK 
gaa  buen  negocio  si  con  esta  sombra  y  llevaDlamieoto  se 
ba  impedido  é  desviado.  V.  H.  mandarii  lo  que  será  ser- 
vido   

De  Casa  7  de  enero  1680. 

Al  margen  de  mano  de  Felipe  II. 

"Ya  faabia  visto  estas  cartas  y  vuelven  aquí;  y  vos 
podréis  dar  los  papeles  que  tenéis  á  fray  Diego  de  Chaves 
para  lo  qoe  decís ,  y  ana  ver  si  seria  bien  qne  hiciésedes 
venir  aqai  al  Agoiar  para  qae  enleodiésedes  del  como  sa- 
be lo  qae  ha  dicho,  qoe  dÍ  son  pláticas  para  dejarlas  pa- 
sar asi ;  pero  esto  habría  de  ser  de  manera  qoe  no  fuese 
causa  de  publicarse  el  negocio." 


Párrafo  de  billete  autógrafo  dd  Preitdente  Pasoí  á  S.  M., 
dé  12  de  enero  de  1580,  lobn'Doña  MadaUnade  Gasman. 

■    Archivo  de  Simanca»— Patronato  •clesiAslico,  l«gajo  nT  11. 

S.  C.  R.  M. 

Todavía  faltó  esta  mañana  en  Consejo  Francisco  Her- 
nández, y  por  no  dilatar  loados  negocios  que  V.  M.  me 
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tiene  iñaadádo  resolver  con  los  «le  la  cámara,  los  lra(¿  coa 
Faenmayor  y  Juan  Tomás ,  á  los  coales  ¿  á  m(  parece 
que  en  lo  de  Doña  Madalena  de  Guiman  se  puede  escasar 
la  venida  aquí  del  licenciado  Aguiar  porqne  demás  de  la 
dilación  y  publicidad  qne  con  ella  se  caasaria,  parece  es 
de  poco  efecto,  pues  él  refirió  que  Doña  Madalena  lo  de- 
cía en  su  confesión,  y  de  ella  ocutarmenle  consta  locon- 
ti'ario  pues  que  tan  afirmalivamenle  lo  niega ,  é  qne  bas- 
fai-á  coD  ella  desengañar  al  tercero  qne  trata  este  negocio: 
y  no  DOS  podemos  persuadir  qne  si  aqnello  fuese  verdad, 
seria  ella  muger  tan  baja  é  de  tan  puco  seso ,  que  con  tan- 
tas veras  proenrase  casar  para  ser  odiada  ¿  poco  estimada 
de  Su  marido ;  y  tanto  mas  nos  hace  creer  esto  cnanto  mas 
altos  sabemos  haber  tenido  los  pensamientos  de  marido. 

V.  M.  mandará  lo  qne  se  hará  en  esto 

:   .   .   .   .  De  Casa  12  de  enero  tS80. 


Párrafo  de  billelt  autógrafo  del  Presidente  Pazo$  á  Felipe  II. 

su  fecha  á  17  de  enero  de  1S80,  con  respuesta  n>ar¡/tt)a(  de 

S.  M.,  iobre  Doña  Madalena  de  Guzman. 


Archivo  de  Simancati  -  Patronato  eclesiásUco ,  legajo  n?  11. 

S.  C.  R.  M. 


Hoy  traté  con  el  padre  fray  Diego  lo  de  Doña  Hada^ 
lena  de  («usman  ,  y  le  di  los  papeles  en  que  está  su  con- 
fesión ,  para  con  ellos  poder  desengañar  á  la  persona  qde 
trata  aquel  negocio.  El  duda  mucho  qne  baste  esta  diligen- 
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«ia  é  qve  todavía  será  meoester  que  vcDga  aqaf  d  AguUr'. 
Veremos  el  efecto  qae  eslo  hace ;  é  cuando  oo  lo  hubiera 
lomaremos  el  segundo  remedio,  que  es  llamarle  .... 

I)e  Casa  17  de  eaero  1S80. 

^l  margen  dt  mano  de  Felipe  íí. 

' '  Muy  bieo  me  parece  lo  que  en  esto  decís ;  y  si  M 
bastare  eala  primera  diligencia  veremos  después  lo  qnt 
mas  convendrá." 


Pirrafo  i»  hiUtU  autógrafo  del  Presidente  Paxoi  á  Fdf- 
pell,  tu  fecha  15  de  febrero  de  1580,  proponiendo  «n  n> 
nombre  y  en  el  dti  Consto  que  S.  M.  nombrase  por  genera 
dt  la  expedición  de  Portugal  al  Duque  de  Alba,  y  qw  iU 
efecto  le  sacase  de  la  priiion  en  que  estaba. 


-PolroB«(o  eelesidttico,  Irg^o  n.'  11 . 
S.  C.  R.  M. 


También  esta  mañana  lodo  el  Consejo  comenzó  h  tra- 
tar del  negocio  tan  grande  que  agora  V.  M.  tenia  entre 
manos,  y  de  lo  que  públicamente  se  dice  que  V.  M.  se 
Jba  declarado  general  de  la  jornada  é  .que  irá  en  per- 
sona á  ella ;  y  discurriendo  en  esta  plática  les  paresciú  á 
todos  estar  obligados .  ansi  por  ser  vasallos  como  por  ser 
criados  y  consejeros,  decir  á  V.  M.  lo  que  sentían  desle 
que  se  decía ,  encargándome  que  yo  de  su  parle  y  de  la 
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uia  lo  represtutáBe  á  V.  M. ,  como  lo  hago  en  estos  po- 
•os  ringloD«s.  Cooaidera  nmcbo  el  Coosejo  la  gravedad 
é  ímportaDcia  deste  negocio;  pero  macbo  mas  la  segarí- 
dad  de  la  Real  persona  de  V.  M.  y  lo  que  de  sd  vida  j 
■alad  depende,  qoe  es  el  ser  de  lodos  sos  reinos  y  esta- 
dos ,  y  el  universal  de  la  religión  católica.  Represéntasele 
las  mDcbas  ocasiones  que  en  una  jornada  como  esta  sue- 
len ofrescerse  y  acaescer  en  que  la  vida  y  salud  de  V.  M. 
podría  ponerse  en  macbo  riesgo  y  peligro,  no  solo  eo 
los  actos  propios  de  la  guerra ,  pero  en  el  trabajo  y  can- 
laneio  della,  en  malos  alojamientos,  en  desconciertos  de 
alguna  gente  mal  disciplinada,  y  en  infinitos  disgustos  que 
por  momentos  suelen  acaesoer ,  de  los  cuales  se  signen 
indisposiciones  que  causan  la  ranerte  ó  ponen  muy  á  pun- 
to della.  Y  aunque  semejantes  infelices  y  tristes  sncesos 
no  s«  han  de  esperar  ,  en  especial  moviéndose  V.  M.  coa 
tanto  derecho  y  justicia  á  esta  jornada ;  todavía  es  bien 
considerarlos  y  creer  que  pueden  venir.  Atento  todo  esto 
el  Consejo  é  yo  bomillmente  suplicamos  á  V.  M.  como  lo 
debemos  á  nuestra  obligación  ,  sea  servido  no  poner  su 
Real  persona  eo  tanto  peligro  y  trabajo,  pues  liene  va- 
sallos que  podrán  hacer  la  jornada  de  tal  manera  que  s« 
consiga  el  efecto  qne  se  pretende ;  y  mayores  se  sigoirin 
quedando  V.  M.  en  su  reposo,  dando  orden  y  calor  i  lo 
qne  fnere  necesario ,  que  hallándose  en  persona  en  el  cam* 
po,  pues  es  cosa  cierta  qne  el  mayor  golpe  de  la  gente  y 
mas  granada  se  ha  de  ocupar  en  la  guarda  de  sa  Real  per* 
sona ,  la  cual  si  alli  está  ocupada  no  podrá  proveer  á  las 
eoMB  que  cada  dia  son  necesarias  al  campo  é  sin  las  cua- 
les no  se  puede  sasteatar.  Y  pues  esto  se  deja  tocar  con 
roano,  justo  es  que  V.  M.  lo  abrace  y  resciba  por  sano  y 
Seguro  consejo  de  sns  vasallos  y  criados  ,  y  se  sirva  con-   ' 
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soUroofl  coo  escusarse  iette  tratxijo ,  eoconeodáBdolo  á 
per»0D«  experta  y  fideate-que  lo  sepa  llevar  adelante,  « 
■alga  COD  \o  que  se  pretenda. 

E  caando  V.  M.  por  sos  prudentes  j  secretos  desig-p 
DOS,  todavía  se  resolviere  de  ir,  sea  llevando  lugar  ti- 
nieote  qne  baga  sns  veces  j  escase  sos  trabajos.  Esto  es 
lo  que  lodos  los  Príncipes  tan  grandes  oomo  V.  H.  han 
heeho  en  sos  joroadas,  y  la  baena  memoria  del  Empera- 
dor Doestro  Seíkor  y  V.  U.  en  las  en  que  se  hallaron  an- 
sí lo  hicieron. 

De  cualquiera  destas  dos  maneras  qoe  V.  M.  resolvió^ 
re  so  ida  á  qaedada ,  paresce  al  Consejo  que  ninguna  per? 
sona  de  las  qoe  hoy  conoscenos  es  imas  conveniente  y  á 
propósito  qne  la  del  Dnqne  Dalba  por  las  cansas  y  raio- 
nes  que  todo  el  mando  sabe ,  en  el  onal  será  cosa  de  gran- 
de maravilla  qne  tiniéndolo  V.  M .  en  EspaBa  y  tan  acerca 
de  si  se  moeva  hacer  jornada  sin  él .  juzgando  todo  el 
mondo  qoe  de  seis  mil  leguas,  siendo  vivo,  lo  debría 
mandar  llamar.  Bien  sabe  y  ve  el  Consejo  el  josto  desde- 
Bo  qoe  V.  M.  tiene  del  Daqne ,  y  qne  con  mocha  raion 
esté  en  donde  se  le  ha  mandado ;  pero  considera  lo  iao-: 
<}ho  qne  se  atraviesa  en  el  negocio  presente ,  y  qne  i  tro- 
que de  no  errarlo  ó  qne  del  no  socedan  mayores  daños  é 
iüconvenientes ,  es  bien  qoe  salga  de  allí  é  sirva  en  eila 
jornada ,  qne  coasi  es  dárselo  por  pena  ,  como  cuando 
mandan  i  ano  qoe  vaya  con  sn  persona  á  servir  en  tina 
frontera.  Vemos  el  grande  deteonUnio  que  entre  todo»  ku 
üMadot  kay  de  no  entender  qud  Duque  haya  de  ir  por  es- 
6eza  ó  lugar  (intente ,  9  con  cuan  nwtyoru  iakegre$  dntsMj 
irán  Mftiendo  que  V.  M.  te  sirve  del  [*).  No  qniero  can- 

n  PoaafDos  ei^  letn  haKtenliUa  estas  p^abr»!  foi;  lo  notaale* 
que  soq. 
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sar  BUS  á  V.  H.  en  acamalar  camas  y  raiOQes  qae  si  Con- 
sejo j  á  mí  hatt  movido  á  hacer  este  recaerdo.,  pues  son 
notorias;  j  coocluyo  suplicando  á  V.  M.  les  dé  orejas  y 
baga  esta  merced  á  lodos  estos  sds  reinos.  De  Casa  á  quin- 
ce de  hebrero  de  mil  quinientos  y  ochenta. 

At  márgtn  dé  mano  de  uno  de  les  seeretaTÍot  de  Felipe  11. 

"Yo  OS  do;  muchas  gracias  por  lo  que  aquf  decís,  que 
se  deja  bien  entender  el  zelo  de  que  procede;  pero  hasta 
entender  mas  como  están  las  cosas  de  Portugal  y  lo  que 
según  el  estado  de  ellas  fuere  menester  que  se  haga ,  se- 
ria muy  foera  de  tiempo  tratar  agora  mas  de  aquello  que 
no  se  pueda  escasar ;  de  manera  que  de  lo  ddo  depende  lo 
otro.  Y  cuando  lo  de  alH  obligare  á  entrar  en  los  pantos 
de  mayor  consideración ,  se  atenderá  á  ellos  y  se  hará  lo 
que  pareciere  mas  convenir  para  todo." 


Párrafo  d«  büUte  autógrafo  del  Pretidente  Pazos  á  S.  Jf . , 
ni  fecha  áÜ  de  febrero  de  1 580 ,  en  que  manifiesta  su  con- 
tento por  la  libertaá  concedida  al  Duque  de  Alba ,  y  pide  la 
de  Albornoz  é  Ibarra. 

Archivo  de  Simaneaf^Patronalo-tcleiiMtieo.legtgo  n.*  ÍL. 

S.  C.  B.  M. 


Jnan  Vazqaei  refirió  esta 
mañana  á  los  de  la  cámara 
y  á  mi  la  resolución  que 
V.  M.  había  tomado  en  lo 
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D*  miHM  de  «mo  d$  loi  leeretaritu. 

"Va  no  hay  que  respon- 
der á  esto." 


*Va  se  faa  becho  esto ,  de 
Albornoz  ea  ta  forma  qne 
sabéis." 
Y  ítMjfD  iigiu  de  mano  de  Felipe  II 

"  Y  no  sé  si  hace  al  Daqae 
mas  da&o  qae  provecho  sa 
compañía,  y  temo  que  fué 
el  eoBsejero  de  la  cédula  qne 
el  Dnqne  dio  á  sn  hijo  para 
que  se  casase." 


del  joraoMBlo  de)  Priocípe 
nuestro  Señor ,  qoe  ba  sido 
la  qoe  todos  deseábamos.  El 
habrá  advertido  de  algnoas 
meDadeocias  qne  alU  nos 
páreselo:  en  ellas  proveerá 
V.  M.  lo  qoe  mas  será  ser- 
vido. 

Universal  contento  ha 
cansado  á  lodos  la  merced 
que  V.  H.  ha  hecho  al  Du- 
que de  Alba,  qne  rednoda 
mnjr  en  servicio  de  V.  H.  á 
qnien  Dios  nos  guarde  por 
machos  y  felices  años. 

Ya  qne  Y.  H.  hizo  la 
merced  al  Dnqne  ,  paresce 
cosa  jnsta  se  la  haga  mas 
campljda,  j  es  mandando 
soltar  á  Albornoz  sn  secre- 
tario, sin  el  onal  Mitiendo 
DO  tendrá  el  Dnqne  el  ser- 
vicio y  comodidad  qne  han 
muiester  ana  aftoa. 


Y  pnes  V.  M.  tendrá  me- 
moria de  lo  qne  muchos  me- 
ses ha  referí  á  V.  M.  de  vo- 
to de  los  qne  han  visto  loa 
papeles ;  será  cosa  jnsta  qw 
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Sobn  ¡barra  hay  nerita  de  m 
d»  «no  de  iot  ifcreranoi. 


hacieodu  esta  pierceJ  al  Dn- 

que  la  haga  tambieo  V.  H. 

*'  Ed  otro  pliego  que  tra-     á  Albornoz  y  ano  á  Ibnrra, 

tais'de  loqaelocA  á  Ibarra,     pnes  todos  dos  son  criador 

dije  lo  qoe  veréis."  é  hicieron  lo  que  sns  amos 

les  mandaron.  Y  pnes  este 

es  todo  tiempo  de  gracias  y 

mercedes  suplico  á  V.  M. 

las  haga  á  todus  muj  09I- 

madas.  De  Casa  23  de  he- 

brero  1580. 


Párrafo  debÜltle  autógrafo  del  Prtsidente  Pazot  a  S.  M., 
sil  fecha  de  Cata  á  S7  de  febrero  de  1S80. 


S.  C. 


.  M. 


Etilos  dias  atrás  he  acordado  á  V.  lU.  la  soltura  de  Al- 
bornos y  Esteban  de  Ibarra  criados  del  Daqne  de  Alba,  y 
D.  Fadrique,  reGriendo  lo  qneá  las  personas  que  han  visto 
este  negocio  ¿  á  mí  algunos  meses  ha  nos  babia  parescido. 
No  ha  tomado  en  esto  V.  H.  resolución  y  me  la  piden. 


De  Casa  27  de  bebrero  de  1&80. 

Al  margen  de  mana  de  uno  de  loi  lecrtlario*  de  Felipe  II- 
"Lo  dicho  en  el  pliego  antes  desle." 
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Párrafo  de  btUett  autógrafo  del  Presidente  Pazo»  su  fechaen 
Madrid  4  4  de  marzo  de  1S80. 

ÁTektvo  de  SimancM—Patrotiato  tehtiditiiio,  ¡egtgo  n.*  il. 

S.  C.  B.  M. 


De  mano  dtl  Secretaria. 
"Yo  os  agradezco  ma- 
cho lo  que  ea  esto  decís  ;  y 
paédese  bien  creer  qne  la 
resoiocioQ  de  mi  partida  fné 
babieodo  mucho  mirado  y 
peosado  eD  ella ,  y  tenidola 
por  muy  coaveniente  para 
todo ,  y  asi  voy  dando  orden 
en  las  cosas  que  se  deben 
prevenir  y  apercebir,  y  es- 
pero en  Dios  que  nos  aya- 
dará  pnes  mi  pretensión  es 
toda  enderezada  á  su  ser- 
vicio." 


Guarde  Dios  á  V.  H.  co- 
mo sos  criados  y  capellanes 
se  lo  suplicamos,  y  guie 
siempre  á  V.  H.  en  todas 
sus  acciones ,  qne  para  la 
de  hoy  bien  fné  menester 
hacerla  con  tanta  resolo- 
cion.  Verdad  es  que  queda- 
mos lodos  con  mocha  sole- 
dad y  descoosoelo  por  la 
dubda  que  hay  de  lo  que 
podrá  durar  esta  absencia  y 
los  efelos  que  della  se  se- 
guirán ,  annqne  estos  los 
esperamos  felicísimos ,  pnes 
hay  justicia  á  qae  Dios  mu- 
cho asiste,  y  él  se  serrirá 
encaminar  las  cosas  de  ma- 
nera que  no  sea  oprimida, 
y  ansí  lo  encomendaremos 
siempre  en  nuestras  oracio* 
Des. 

Lo  que  V.  M.  manda  que 
se  haga  con  Juan  de  Albor- 
noz ,  me  avisó  esta  mañana 
Juan  Delgado ;  y  viendo  ser 


sdbvGooglc 


'Está  biea  eslO'Ssj.' 


"Si  lo  plJieren,  ó  41  lo 
pidiere,  se  podrá  soltar  oq 
fiado." 


aquella  la  voluntad  de  V.M. 
df  tnego  órdeD  como  fuese 
suelto  con  fianzas  de  diez' 
mil  ducados  qoe  volverá  á 
la  mesma  carcelería  cada  y 
caando  qae  te  fnere  manda* 
do  por  V.  M.  y  ansí  se  hizo, 
Esteban  de  Ibarra  se 
queda  preso ,  y  hasta  agora 
de  parle  del  Duque  ni  de 
D.  Fernando  no  se  me  ha 
pedido  cosa  alguna.  Si  me 
hablaren  guardaré  el  orden 
qoe  V.  M.  me  mauda,  auD— 
qoe  como  antes  he  dicho, 
los  dos  [  foera  de  ser  cria- 
dos) tenían  poca  colpa;  é  no 
habiendo  olra  de  la  qoe  en- 
tendemos ,  podían  ser  suel- 


**BÍen  le  podéis  respon-  Despnes  que  el  Doqoo 

der  advirtiendo  como  creo  foé  preso,  aonqne  me  escri> 
yn  qoe  vos  lo  haréis ,  qoe  bió  algunas  veces  como  A 
no  le  habéis  de  escribir  en  V.  M.  refería,  yo  nnnoa  le 
cosa  que  toque  al  negocio  he  respondido  ni  escrito: 
por  qué  ha  estado  detenido  agora  qne  está  snello  si 
en  Uceda."  V.  M.  me  dá  licencia  lo  ha- 

ré, é  sino  procederé  con  si- 
lencio como  hasta  aquí   .   . 


De  Madrid  4  de  marzo 
de  1580. 
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Ademas  de  lo  escrito  hay  otro  párrafo  cuyo  principio  se  c<^i* 
porque  acredita  que  el  Rey  había  saUdo  para  U  jornada  de  Porlugdl 
el  dia  de  la  fecha  del  billete.  Dice  asi : 

"Pensando  que  ia  salida  de  V.  M.  do  faera  boj,  re- 
servaba para  la  consalta  decii:  de  boca  algooas  «osasde 
consideración  de  las  cuales  me  contentaré  referir  aqof  dos, 
é  por  no  cansar  dejaré  las  demás  etc." 


Párrafo  de  billtie  autógrafo  det  PresidenU  Pazos  á  S.  M., 
su  fecha  9H  Madrid  d  9  <le  marxa  de  1 580. 

Archivo  de  Simaneas — Patronato  eclesiátliai,  legajo  n.*  11. 

S.  C.  R.  M. 


El  Dnqne  de  Alba  ni  D.  Fernando  so  hijo  basta  ago- 
ra no  me  han  dicho  ni  tóandado  decir  cosa  algnoa  en  lo 
de  la  soltura  de  Esteban  de  Ibarra ,  ní  creo  se  acordarin 
del  por  no  ser  sn  criado.  El  está  aflijido  cuanto  es  posi* 
ble.  V.  M.  vea  lo  qoe  manda  se  baga  del,  qae  yo  antes 
de  agora  he  dicho  lo  que  á  los  jueces  é  á  mf  ha  parecido. 


De  Madrid  9  de  marzo  de  1580. 

Al  margen  de  mano  d»  uno  de  lot  secretarios  de  Felipe  11. 

"  Ya  os  be  respondido  á  eslo." 
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Párrafo  áe  billife  autógrafo  del  Pretidente  Pazos  á  S.  MJ. 
Madrid  i  de  abril  dé  nno. 

Árekioo  át  Simaneat — Patronato  eeUtiáittco,  Itgyo  n.*  11. 

S.  C.  R.  M. 


Ed  este  poDlo  he  teoido  Doa  carta  del  Doqne  de  Al- 
ba, en  qoe  con  muchas  veras  pide  se  dé  licencia  á  Es~ 
tebaa  de  Ibarra  para  ¡r  á  servirle,  que  tiene  del  macha 
necesidad  para  lo  que  trata  y  que  dcllo  resulta  servicio 
á  V.  M. ;  y  por  lo  que  aotes  en  este  particular  V.  M.  me 
tiene  mandado  se  la  daré  con  qne  do  vaya  á  donde  está 
D.  Fadrique  su  amo ,  y  esto  sobre  fianzas 

De  Madrid  2  de  abril  de  1580. 

Al  margen  de  mano  de  Peitpe  II.  * 

"  Así  Be  podrá  hacer,  y  asi  creo  lo  habréis  ordena- 


Párrafo  de  billete  autógrafo  del  Presidente  Pazos  á  S.  M. 
Madrid  9  de  mayo  de  1580. 

Arekiw»  dé  Simaneat  -Patronato  eeletidslico,  Irgajo  n.*  11. 

S.  C.  R.  M. 
Gatttllo  me  volviií  firmada  de  V.  U.  la  cédula  del 
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particular  d«  D.  Fadriqne,  y  al  corregidor  escHbi  é  hice 
vi  despacho  para  que  ponj^a  aquella  en  ejecocioD ,  é  lo- 
me el  pleito  menaje 

De  Madrid  9  üe  mayo  1 380. 

Almáryen  de  mano  de  uno  de  lo»  gerrctarios  de  Felipe  11. 
"  Está  bien  todo  esto  así." 


Párrafos  ie  billete  autógrafo  del  Prttidenu  Pazot  á  S.  %í. 
Madrid  11  de  mayo  de  1580. 

Archivo  d»  Simancas — Patronato  eclesiátiieo ,  legajo  n.'ll. 

El  Presidente  Pazos  consultado  por  Felipe  II ,  es  de  dictamen 
que  ¿  D-  Fadrique  de  Toledo  se  le  perniiu  vivir  con  su  muger  Do- 
ña María  de  Toledo,  bien  dejándole  ir  á  Alba,  ó  bien  dándole  por 
cárcel  á  Medina,  con  tal  de  que  no  pneda  salir  del  punto  que  se  le 
señale  sino  á  cierta  distancia — Felipe  II  concede  que  rafa  i  Alba, 
prohibie'hdo  que  salga  á  mas  de  una  legua  al  rededor. 


Mándame  V.  M.  le  avise  de  lo  qae  se  me  ofrece  eo  el 
particular  de  D.  Fadríqne  de  Toledo  de  cuya  salud  Irala 
la  carta  del  médico.  Por  lo  qne  aponte  del  descargo  de 
las  conciencias  desea  V.  M.  saber  lo  qae  es.  En  este  par- 
ticular lo  qne  yo  siento  es  que  á  D.  Fadríqne  no  sola- 
mente se  le  debe  dar  largueza  para  )o  que  toca  á  sa  aa- 
Ind  corporal ,  sino  también  á  la  del  alma ,  porqne  habien- 
do venido  el  negocio  al  término  en  qae  está,  y  qoe  el  ma- 
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IrimoDio  qae  coDtrigo  cod  Dofia  Maris  de  Toledo  no  sp 
puede  deshacer  y  valdrá  hasta  qae  el  qdo  de  ellos  luuera; 
yo  formo  escrúpulo  de  qae  estCD  apartados  el  nno  del 
olro  é  DO  bagaD  vida  maridable ,  si  bieo  él  esté  preso  y 
deteoido.  Demás  de  esto  la  pobre  Doña  Haría  de  Toledo 
no  es  culpada  en  cosa  algana ,  que  ella  hizo  lo  qae  el  Da* 
que  j  Duquesa  le  mandaron  sin  saber  oí  enleoder  que 
era  contra  la  voluntad  de  V.  M.;  y  siendo  ansí  no  sé  yo 
por  qué  ha  de  estar  apartada  de  su  marido  y  privarle  de 
su  cohabitación ,  y  aun  de  la  ocasión  de  tener  hijos  que 
sucedan  en  estado  de  su  suegro.  Ella  se  ha  quejado  de 
esto  muchas  veces,  y  escrito  á  V.  M.  y  al  padre  fray 
Diego  de  Chaves  y  á  mf ,  é  por  ser  muy  á  los  principios 
pareció  era  cosa  conveniente  dejarle  un  poco  sentir  el  yer- 
ro de  sos  suegros  y  marido ;  pero  ya  que  ha  cuasi  dos 
años  qae  padesce,  justo  es  que  V.  M.  le  haga  justicia  en 
BO  apartalla  de  su  marido,  pues  la  ley  del  matrimonio 
qae  Dios  nos  dio  ansf  lo  manda ,  y  la  cevil  no  lo  prohi- 
be en  semejantes  casos.  Y  ansi  yo  por  el  descargo  de  iní 
conciencia  suplico  á  V.  M.  mande  remediar  esto ,  y  seria 
con  dar  licencia  á  D.  Fadrique  que  se  fuese  á  Alba  con 
su  muger,  é  tuviese  por  cárcel  aquella  villa  con  dos  ó 
cuatro  leguas  al  rededor.  Con  esto  se  pone  fin  á  las  que- 
jas é  importunidades  de  padres  é  hijos,  y  él  se  queda  laa 
preso  como  en  Medina.  Si  de  esta  manera  no  se  resolvie> 
re  V.  M. ,  sea  dando  licencia  á  la  Doña  Haría  que  se  va- 
ya á  estar  con  su  marido,  y  él  tenga  aquella  villa  é  dos 
6  cuatro  leguas  por  cárcel ,  con  que  no  entre  en  Torde- 
sillu  ni  dos  leguas  al  rededor  por  cosas  pasadas  que  i 
V.  M.  constan :  y  si  en  todo  he  decir  mí  parecer,  digo 
qoe  lo  primero  me  satisface  mas  que  esto  segundo. 

Bien  sospecho  que  entrambas  cosas  parecerán  á  V.  M. 
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qne  tíffn«ii  mucha  bUoiIura ,  y  qae  esta  no  la  merece  Dob 
Fadriqae  habiendu  hecho  lo  qns  hizo;  y  tambiea  pondrá 
V.  M.  en  consideracioD  las  quejas  de  Doña  Madaleaa  y 
lo  que  sentirá  esta  uovedad:  á  lo  primero  digo  qae  si 
D.  Fadriqae  so  ¡o  merece  por  sí ,  como  es  verdad .  me- 
récelo por  su  muger  qae  no  pecó ,  y  es  hija  de  criado 
de  V.  H. ;  ;  como  Dios  perdooó  á  Nabal  Csmielo  por 
razDD  de  so  moger  Abigail ,  bdbí  será  de  V.  U.  perdonado 
D.  Fadriqae  por  respeto  de  sa  mnger  Doña  Haría ,  cnanto 
mas  que  él  está  tao  bien  castigado  é  tan  gastado  de  salnd 
y  hacienda  qoo  no  se  irá  alabando  del  negocio. 

En  lo  segundo  de  las  quejas  de  Doña  Madalena,  ya 
aquellas  no  tienen  remedio  pues  B.  Fadriqae  no  se  pne- 
de  apartar  de  Doña  María  y  es  su  marido  mientras  el  ano 
de  ellos  viviere,  y  lo  qne  hizo  Doña  Madalena  también 
foé  exceso ,  é  tal  qae  mereció  el  castigo  qne  se  le  ha  dado 
como  algnnas  veces  antes  de  agora  he  dicho  á  V.  M. ,  y 
at  fin  los  negocios  han  de  tener  término  é  hacerse  en  ellos 
lo  qne  Dios  y  las  leyes  mandan  ;  y  en  el  estado  en  que 
esto  está  no  se  le  paede  hacer  cosa  alguna  de  las  qoe  Do- 
lía Madalena  pretendió.  Cuando  ninguno  destos  dos  cafam 
diesen  contento  á  V.  M.  ,  queda  el  de  la  lii^ocis  para  sa- 
lir por  Medina  y  dos  leguas  al  rededor  coinu  «n  el  otro 
papel  he  dicho.  Y  en  todo  hará  V.  M.  lo  qae  mas  será 
servido,  qne  estando  allá  el  padre  fray  Diego  qne  tiene 
tanta  noticia  de  lodo  esto,  él  dirá  lo  que  conviene  á  la 
conciencia.  De  Madrid  onc«  de  mayo  de  mil  quinientos 
ochenta— Tiene  la  rúbrica  dd  Presidente  Pazos. 

^I  márgtn  de  mano  dtl  itcrétario  Mateo  Vazqtter. 
"Podrá  ir  á  Alba  con  su  muger  y  estar  alli  con  una 
legua  al  rededor." 
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Dé  mano  de  Filipe  II. 
"  Y  porque  lo  de  la  ida  de  Medina  y  lo  demás  del>tó 
de  ser  por  cédala  qne  baria  Gazlela ,  será  l»Íen  qne  ago- 
ra la  haga  conforme  á  lo  dicho,  j  que  la  enviéis  después 
qne  yo  la  haya  firmado,  y  ha  de  ser  para  que  no  salga  de 
Alba  con  ana  legna  al  rededor." 


/ 


,.j,-,.,o'   CARTAS 


que  se  escribieron  de  orden  del  Emperador  Car- 
los Y  á  varias  provincias  con  motivo  de  impedir  al 
Francés  la  entrada  que  intentaba  hacer  por  la  Na- 
varra, Perpiñan  y  Rosellon  el  año  de  1542.  ^^ 

/" Copia  de  letra  moderna,    ÉxistÉntñ   en  la  biblioteca  del  Exmo. 
Sr.  Duque  de  Osuna  J 

A  las  ciudades ,  villas  y  provincúts  que  adelante  lerán  declara- 
das, se  escribieron  del  tenor  stgníeote. 

El  Rey  —  Concejo,  justicia,  regidores,  caballeros, 
escaderos ,  o6ciaIes  y  hombres  buenos  de  la  muy  no- 
ble y  mas  leal  ciudad  de  Burgos  cabeza  de  Gaslilta  núes- 
tra  cámara  :  ya  habéis  sabido  las  demostraciones  que  se 
han  hecho  de  querer  romper  la  guerra  contra  Nos  y 
nuestros  reinos  y  señoríos,  y  lo  qne  habemos  proveído 
para  la  observación  dellos.  Y  porque  demás  del  aperci- 
bimiento general  y  expreso  qne  han  hecho  en  todas  ma- 
neras de  sábdílos ,  ahora  tenemos  nueva  qne  se  hace  grne- 
ToBO  VIH  34 
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60  jantamicTito  ile  geoles,  y  forman  ejércitos  para  nos 
venir  á  ofender,  de  lo  cual  teuemos  avisos  de  todas  par- 
les, y  qae  se  acercan  á  las  fronteras  de  Navarra  y  Perpi- 
üan,  annqae  cargan  mas  á  la  de  Perpiñan  con  esperanza 
de  las  fuerzas  del  Turco  que  esperan  por  Ja  mar ,  no  em- 
bargante que  por  nuestra  parte ,  no  solamente  no  se  ha 
dado  ocasión  ,  mas  babemcs  disimulado  lo  que  habernos 
podido ,  y  aun  con  demasiados  cumplimientos;  y  como 
quiera  que  yo  he  mandado  proveer  en  las  dichas  fronte- 
ras de  Perpiüan  y  Navarra ,  y  también  que  Fnenterrabía  j 
Sant  Sebastian  se  fortifiquen  y  pongan  en  orden  ,  para  su 
defensa  y  resistencia  de  los  enemigos,  y  están  proveídas 
de  arlillerfa ,  municiones,  bastimentos  y  otras  cosas;  y 
demás  de  la  gente  que  en  ellas  estaba,  he  mandado  que 
se  ponga  en  ellas  mas  gente  de  nuevo ;  y  porque  viniendo 
tan  poderosos  adversarios,  conviene  que  asi  sea  la  resis- 
tencia y  socorro  que  se  ha  de  hacer,  á  lo  cual  estoy  de- 
terminado de  poner  mí  persona  y  todo  lo  demás  para  la 
defensión  dcslos  reinos  ;  he  querido  daros  parle  de  lodo 
ello,  como  á  tan  fieles  vasallos  nuestros.  Y  aunque  para 
defensión  destos  reinos  lodos  sois  obligados  á  ir ,  y  nin- 
guno se  puede  y  debe  escnsar  ;  todavía  vistas  las  necesi- 
dades de  presente ,  y  por  relevaros  de  costa ,  he  por  bien 
de  contentarme  con  la  gente  de  pie  que  esa  ciudad  y  su 
tierra  buenamenle  pueda  enviar.  Y  pues  veis  cuanto  toca 
á  mi  servicio,  y  al  bien,  honra  y  defensión  destos  reinos 
á  que  tan  obligados  sois,  yo  vos  encargo  y  mando  que 
luego  la  apercibáis  y  nombréis  los  capitanes,  para  qae 
la  condnzgan  con  alambor ,  la  cual  os  encargo  sea  genle 
útil  y  la  mas  bien  armada  que  ser  pueda,  para  que  en- 
viando otro  mandamiento  nuestro  (que  según  la  nueva  te- 
nemos de  acercarse  los  enemigos,  será  brevemente]  pueda 
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partir  doade  les  fuere  ordenado;  y  qae  ine  aviséis  látigo 
del  número  de  la  gente  qne  será  ,  porqne  vista  aquella  y 
la  qae  las  otras  ciudades  del  reino  enviarán,  así  ordene 
y  crezca  el  número  de  gente  qne  ha  de  ir  en  nuestro  ejér- 
cito ,  y  por  mi  servicio  que  los  enviéis  pagados  por  ena- 
lto meses  qne  se  podrán  detener  en  la  jornada ,  buscán- 
dolo por  las  mejores  formas  y  maneras  qne  pudiéredes, 
porque  acoque  agora  se  otorgó  el  servicio ,  es  tal  esta  ne- 
cesidad, demás  de  las  otres«  por  lo  mucho  qne  hay  qne 
proveer ,  que  no  podia  acá  haber  manera  para  poderse 
cumplir  de  presente,  y  para  lo  de  adelante  se  mirará  co- 
mo se  hará ,  en  lo  cnal  do  dubdo  qne  como  tan  leales 
vasallos  porneis  la  diligencia  y  cuidado  que  el  caso  re- 
quiere, y  como  siempre  lo  habéis  hecho  en  servicio  de 
nuestra  Corona  Real;  que  demás  de  cumplir  con  lo  qne 
debéis  y  sois  obligados,  en  ello  me  haréis  mucho  pla- 
cer y  servicio.  ¥  habéis  de  tener  la  mano  para  que  no  se 
hagan  gastos,  porque  el  capitán  y  gente  que  enviáredes 
no  han  de  ganar  sueldo  basta  que  os  den  la  muestra,  y 
partan  á  servirnos  en  la  jornada,  la  cual  espero  que  se- 
rá para  servicio  de  nuestro  Señor,  y  mayor  bien  destos 

reinos.  De (1). 

Del  miimo  tenor  te  enviaron  cartas  á  Toledo .  Sevilla, 
Córdoba,  Murcia,  Jaén,  Salamanca,  Segovia,  Avila, 
Lean  [i].  Toro,  Zamora,  Guadalajara,  Cuenca,  Soria, 
Palencia  y  su  provitieia ;  Trvjillo,  Ciudad  Rodrigo,  Pla- 
sencía ,  Lorca ,  Badajoz ,  Ecija ,  Baeza ,  Jerez  de  la  Fron- 
tera, Ubeda,  Antequera,  Andujar ,  Alcázar,  Ciudad  Re(d 
y  Huele. 

(1)  En  esla  y  en  las  demás  cartas  faltan  las  fechas. 

(2)  Al  margen  bb  halla  esU  octa:  "Envióse  licencia  para  que 
cfHítrÍDuyesen  los  abadengos,  y  vilbs  y  lugares  acostumbrados. ' 
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VaÜadolid ,  Uadrid ,  Sfedina  del  Campo ,  Arévalo,  0I~ 
medo.  Madrigal,  branda  de  Duero,  Carmona,  Agnda, 
Molina,  Alienxa,  Sepúheda,  Cácertt,  Sanlartn,  San  ¥i- 
cetiíe  de  la  Barquera,  CaslrourdÍate$ ,  Carrion  de  lot  Con" 
des,  y  Sakagun. 

PROVINCIAS. 

Reino  de  Galicia,  y  Priacipado  de  j4t(urtat. 

También  se  remitió  al  M»rque»ado  de  ViUena. 

Despuei  íe  apercibió  y  llamó  juntamente  la$  $iete  me^ 
rindades  de  Caitiüa  la  Vieja ,  é  escribídsele» :  GoDcejos, 
jasticias,  regidores,  escuderos,  hombres  hijosdalgo  de 
las  siele  meriudades  de  Caslüla  Vieja  (*). 

A  los  corregidores  de  las  sobredichas  ciurlades  y  Tillas  y  proviiicbs 
se  les  escribieron  carias  de  este  tenor. 

El  Rey — Corregidor  ó  juez  de  residencia  etc.  Por  la 
carta  que  escribo  á  esa  ciudad',  veréis  el  estado  en  que  se 
ballao  al  preseote  las  cosas ,  y  como  por  la  necesidad  que 
se  ofresce,  le  encargamos  dos  sirva  con  la  gente  de  pie 
qnc  ella  y  su  tierra  buenamenle  podrá  enviar.  ¥  pues 
veis  cuanto  importa  á  nuestro  servicio  qne  se  ponga  lue- 
go por  obra ,  vos  encargo  y  mando  que  en  llegando  este 
correo,  juntéis  el  ayuntamiento,  y  les  deis  la  dicha  mí 
'  carta  ;  y  coo  la  industria  diligencia  y  cuidado  que  de  vos 

(*)  También  se  remitió  dicba  carta  á  Santo  Domingo  de  la  Cn\- 
zada  con  este  encabezamiento  :  "Concejo,  corregidor,  alcaldes,  al- 
guacil ,  merinos ,  regidores ,  caballeros ,  escuderos  ,  oficiales  y  hom- 
bres buenos  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  y  de 
todas  las  villas  y  merindad  de  Rioja,  así  realengo,  como  sbaden- 

50  y  behetrías ,  y  i  cada  uno  y  cualquier  de  vos  á  quien  esta  mi  cé- 
ula  ó  su  traslado  signado  de  escribano  público  fuere  mostrada  etc. 
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cooGo,  procuréis  y  trabajéis  que  esa  ciudad  declare  lue- 
go el  uúoiero  de  gente  cun  qae  nos  podria  servir ,  y  que 
los  capitanes  se  nombren  para  qae  la  conduzgan  con  alam- 
bor ,  teniendo  la  mano  para  que  no  se  hagan  gastos ,  por- 
que los  capitanes  y  gente  no  han  de  ganar  sueldo  basta 
qae  deo  la,muestra  y  partan  á  servirnos  en  la  jornada, 
cooio  lo  escribimos.  Y  la  ciudad  y  vos  nos  daréis  luego 
aviso  del  numero  de  gente  que  será,  y  de  lo  demás  que 
cerca  dello  os  pareciere,  en  lo  cual  nos  serviréis.  De  .  .  . 

A  las  ciudades  que  abajo  serán  declaradas  se  escribió  el  pie  de  la 
manera  siguienle. 

He  querido  daros  parte  de  todo  ello,  como  á  tan  fíe- 
les y  leales  vasallos  mios,  para  que  estéis  muy  sobre  avi- 
so y  apercibidos,  para  qae  en  caso  que  viniere  sobre  esa 
ciudad  armada  de  enemigos ,  estéis  tan  en  orden ,  que  os 
podáis  defender  sin  recebir  daño  deilos ;  y  en  que  lo  pro- 
veáis asi  me  terne  de  vosotros  por  servido.  De 

Giíiroííar,  Cadis,  Málaga,  Velez-Málaga,  Cartagena, 
Almeria,  MarbeÜa. 


A  los  corregidores  de  ks  sobredichos  ciudades  se  les  escribió  la 

cabeza  de  la  carta  oomo  ¿  los  de  las  otras  ciudades ,  y  el  pie  de  la 

manera  siguiente. 

Y  pues  veis  cnanto  esto  importa  á  nuestro  servicio  y 
á  la  bueoa  guarda  y  recaudo  de  esa  ciudad  ,  tos  encargo 
y  mando  que  luego  que  esta  recibáis,  juntéis  el  ayunta- 
miento y  tes  deis  la  dicha  mi  carta ;  y  con  la  buena  in- 
dustria y  maña  que  de  vos  confio,  procnreis  y  trabajéis  con 
ellos  que  as(  lo  provean,  que  en  ello  me  serviréis.  De  .  . 
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A  lus  parli'S  que  serán  abajo  declaradas  se  escribió  el  pie  de  la  ma- 
nera siguiente. 

He  qnerido  daros  parte  de  todo  ello,  como  á  tan  fie- 
les y  leales  vasallos  naestros,  para  encargaros  y  man- 
daros qne  estéis  apercebidos  j  &  panto  de  gaerra,  asi 
para  lo  qqe  toca  á  la  gaarda  y  defensa  de  esa  provincia 
y  sns  fronteras ,  como  para  lo  qne  se  podría  ofrescer  en  el 
nuestro  reino  de  Navarra,  qne  en  ello  seremos  servido. 
De 

La  provincia  de  Guipúzcoa  ^  el  Señorío  de  Vizcaya, 
la  ciudad  de  Vitoria,  provincia  d^  Álava,  y  stu  hemuin- 
dades. 

Diputado  general,  eabaUeros^  eKuderos,  hijoidalgo  de 
la  ciudad  de  Vitoria,  y  provincia  de  4lava  y  sut  herman- 
dades. 

A  los  corregidores  de  las  sobredichas  partas  se  escribió  h  cabeu 
como  á  los  de  las  otras  ciudades ,  y  el  pie  de  la  manera  siguiente. 

Y  pues  veis  cnanto  importa  á  nuestro  servicio  que  se 
ponga  Inego  por  obra,  os  encargo  y  mando  que  en  lle- 
gando este  correo,  bagáis  juntar  en  la  ¡anta  general  las 
personas  qne  en  esa  provincia  se  suelen  y  acostumbran 
juntar  para  semejantes  casos ,  y  les  deis  la  dicha  mi  carta; 
y  coa  la  industria,  diligencia  y  cuidado  qoe  de  vos  con- 
fio ,  procoreis  y  trabajéis  qne  luego  se  aperciban  y  pon- 
gan eo  orden  de  guerra,  para  que  en  viendo  otro  man- 
damiento nuestro ,  pnedan  hacer  Ip  <]ue  por  Nos  les  fuere 
ordenado.  Y  de  como  se  hiciere,  y  de)  número  de  genle 
de  guerra  que  en  esa  provincia  habrá,  nos  daréis  loego 
aviso,  que  ep  ello  nos  serviréis.  De 
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A  las  ciudadet  del  reino  de  Granada  no  se  let  etcribtá, 
etcepto  á  la»  de  ¡a  marina. 

Tampoeo  se  escribió  á  la  titta  de  la  Guardia ,  por  es- 
tar en  las  adkerentes  de  Álava. 


A  los  Grandes ,  seüores  y  caballeros  que  abajo  se  declaran ,  se  re- 
))artÍBroa  los  hombres  darmas,  eslradiotes  y  gíneles  que  á  cada 
uuo  se  porná  en  la  margen,  y  se  les  escribió  el  pie  de  la  manera 
siguiente. 

He  querido  daros  parte  de  todo  ello ,  como  á  tan  cierto 
servidor  nnestro.  Y  pnes  veis  cuanto  esto  loca  á  mi  ser- 
vicio, y  al  bien,  honra  y  defensioD  deslos  reioos,  á  qoe 
lodos  sois  tan  obligados,  j  donde  vos  sois  persona  prin- 
cipal en  ellos;  yo  vos  mego  y  encargo  qne  con  gran  di- 
ligencia hagáis  poner  en  orden  y  tener  prestas  lanzas  de 
la  mejor  gente  qne  haya  en  vnestra  casa  y  tierra,  que  es- 
tén lo  mejor  encabalgados  y  armados  que  ser  pueda;  que 
annqne  otras  veces  hayáis  servido  y  podáis  servir  con  ma- 
yor sama,  yo  he  por  hien  de  reducillas  á  esle  niímero, 
porque  las  podáis  enviar  mas  en  orden  y  con  mas  pres- 
teza, las  cuales  habéis  de  tener  prestas  para  que  puedan 
partir  en  viendo  otra  mi  carta,  qne  según  las  nuevas  le- 
ñemos que  se  acercan  los  enemigos,  se  os  enviará  bre- 
vemente, qne  yo  os  escribiré  el  Ingar  donde  vernán,  y 
por  mi  servicio  qne  proveáis  qne  las  dichas  ....  lanzas 
vengan  pagadas  por  cnatro  meses  qae  parece  qne  se  po- 
drán detener  en  la  jornada,  porque  á  causa  de  los  gran- 
des gastos  y  necesidades  que  se  me  ofrecen ,  no  se  podrán 
pagar  acá  por  ahora;  pero  pasado  este  tiempo,  yo  man- 
daré dar  orden  como  seáis  pagado  y  satisfecho  brevemente 
de  to  que  faere  servido  á  la  dicha  gente.  Y  demás  de  lo 
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susodicho  os  ruego  y  encargo  que  estcU  i^percíbido  v  á 
panlo  du  guerra  para  os  veoír  en  persona  á  do  qoiera  que 
yo  esluviere,  cuando  yo  os  tornare  á  escribir,  que  de- 
más de  cnmplir  con  lo  que  debéis  j  spís  obligados  &  la 
defensión  del  reino  ,  me  terne  de  vos  por  muy  servido. 

De 

-.  -    ,  Hombre*. 

Dnque  D.   Hernando  por  lo  del 

Marquesado  del  Zenete s  60 

Condestable  , ■  60 

Duque  del  Inranladgo 60 

Duque  de  Uedina  Sidonía  ....       80  » 

Dnque  de  Bejar >  60 

Duque  de  Medinaceli *  60 

Duque  de  Alburquerqne ^  60 

Duque  de  Nájera »  60 

Duque  Descalona »  60 

Dnque  de  Sesa 60  » 

Duque  de  Arcos 80  » 

Marquesa  de  Priego 40  40 

Marqués  de  los  Vclez 60  » 

Marqués  de  Aslorga ,  .        »  40 

Marqués  de  Gomares 50  » 

Marqués  de  Tarifa  ..,..,...       60  » 

Marqués  de  Villanneva SO  » 

Marqués  de  Montesclaros  .  .  ,  .  ,        »  20 

Marqués  de  Verlanga ■  20 

Marqués  de  las  Navas ,        »  20 

Marqués  de  Cañete «  20 

Marqués  de  Cerralbo ,        >  20 

Marqués  de   Poza »  20 
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Marqués  de  Mootengajor  .  ,  .  .  . 

Marqués  de  Alcañiz 

Almirante  Conde  .  , 

Coode  de  BeDavenle 

Conde  de  UreÜa 

Conde  de  Feria 

Conde  de  Alva  de  Liste 

Condesa  de  Lemos .,....,.. 

Conde  de  Castro 

Conde  Agoílar 

Conde  de  Miranda 

Conde  de  Nieva 

Conde  de  Salinas 

Conde  de  Simela 

Conde  de  Monleagado 

Conde  de  Chinchón 

Conde  de  Lona 

Conde  de  Altamira 

Conde  de  Paredes 

Conde  de  Oropesa  .  ^ 

Conde  de  Deleytosa 

Conde  de  CoruSa  

Conde  de  Santísteban  del  Puerto. 

Conde  de  Palma 

Don  Pedro  de  Castro 

Conde  de  la  Puebla 

Conde  de  el  Castellar 

Conde  de  Orgaz 

Conde  de  Bnendla 

Conde  de  Melíto 


GÍMÍes. 

ll<mbrtí. 
darmas. 

, 

20 

. 

20 

. 

60 

. 

CO 

80 

> 

. 

60 

. 

60 

. 

30  «tUadiot». 

. 

20 

> 

20 

. 

50 

» 

20 

. 

20 

> 

20 

> 

20 

. 

20 

20 

M 

20  .nndlotti. 

. 

20 

. 

20 

. 

20 

. 

20 

20 

» 

30 
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. 

30 

. 

20 

„ 

20 
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20 

30 
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Ginetes. 


Htmibret. 
damas. 


Conde  de  Monlerey »  20 

CoDde  de  Fueosalida  .......  »  20 

Conde  de  Teíla 30  » 

Conde  de  Bailen 20  » 

Conde  de  Medellin *  30 

Prior  de  San  Joan »  60 

AdelanUdo  de  Castilla »  20 

BoD  Rodrigo  Mexia 40  ■ 

Don  Rodrigo  de  Ulloa »  20 

Don  Rernardiao  Pimentel  ....  «  20 

Don  Gerónimo  de  Avila 20 

Don  Luis  de  Gazman   cuyo  es 

el  Algaba 20  » 

Luia  Méndez  de  Haro 20  » 

Don  Gonzalo  Chacón ■  20 

Don  Alonso  Tellez <•  20 

Don  Fadrique  de  Zúñiga «  30 

Luis  Carrillo  de  Albornoz  ....  »  20 

Mariscal  de  Fromesla »  20 

Don  Francisco  de  Ribera  ....  »  20 

Don  Joan  de  Fonseca »  20 

Don  Diego  de  Acebedo ■  20 

Don  Enrique  Enriquez  de  Gaz- 
man   20  X 

£1  Señor  de  Luqae 20  o 

A  los  oíros  señortí  y  cabaüerot  de  cuenta  qut  aqui  fal- 
tan no  te  le$  enviaron  las  cartas:  á  ¡os  unos  porque  luJUa- 

gestad  les  ejcrtbí<f  por  razón  de  los  cargos  qxu  tienen,  y  á 
otros  porque  pareció  que  no  podrían  enviar  í<u  lanzas  que 
se  les  ptdtMen. 
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A  los  perlados  gue  «rdn  adelante  dielarados  se  la  eieri- 
bió  rl pie,  y  se  les  repaTi'uron  las  lansas  de  la  manera  si- 
guiere. 

„.    .  ffombres. 

'^'°"''-  ¿imo.. 

Al  Ariobiipo  de  Toledo >  (00 

Al  Cardenal  Arzobispo  da  Se- 
villa   , 70 

Al  arzobispo  de  Saoliago  .....       »  30 

Al  cardenal  arzobispo  de  Bar- 

go»  O •  "> 

Al   obispo  de  Sigüenza  presi- 
dente         •  30 

Al  de  Plasencia .        "  30 

Al  de  CneDca '  30 

Al  de  Calahorra 20 

Al  de  Zamora ■  20 

Al  de  gegovia •  20 

Al  do  Avila 20 

Al  de  Coria .  30 

Al  de  Salamanca »  20 

Al  de  León ■  20 

Al  de  Badajoz •  30 

Al  do  Oviedo 20 

AldeOsma ■  20 

Al  de  Cárdoba 30 

Al  de  Cartagena 20 

Al  de  Málaga 30  . 

Al  de  Jaén 30 

Al  arzobispo  de  Granada 30  » 

(')  Al  margen  hay  una  ñola  que  dice :  a  Euviósc  la  carta  á  su 
provincia  ó  mioistroB." 
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Á  los  otros  feriados  no  »  enviaron  las  cartas ,  for~ 
qw  pareció  que  no  podrían  enviar  las  lanzas  que  se  les 
repartiesen.  Y  á  los  sobredichos  se  les  escribió  el  pie  de  la 
manera  siguiente. 

He  querido  daros  parte  de  todo  ello  como  es  razón. 
Y  pues  veis  cnanto  toca  á  mi  servicio,  y  al  bien  j  hon- 
ra y  defensión  destos  reinos ,  á  que  todos  sois  obligados, 
yo  os  mego  y  encargo  qae  coo  gran  diligencia  bagáis 

apercebir  y  poner  en  urden  ....  lanzas  de de 

la  mejor  gente  qae  haya  en  vuestra  casa  y  tierra ,  y  que 
eslen  lo  mejor  encabalgados  y  armados  que  ser  pueda; 
que  aunqoe  otras  veces  se  haya  repartido  mayor  suma, 
yo  he  por  bien  de  reducirlas  á  este  número,  porque  las 
podáis  enviar  mas  en  orden  y  con  presteza,  las  cuales 
habéis  de  tener  prestas  para  qne  pnedan  partir  en  vien- 
do otra  nuestra  carta,  qne  segan  las  nuevas  tenemos  que 
se  acercan  los  enemigos,  se  os  enviará  brevemente,  qne  yo 
os  escribiré  el  lugar  dande  han  de  ve&ir.  Y  por  mi  serví* 
cío  que  proveáis  que  las  dichas  ....  tanzas  vengan  pa- 
gadas por  cuatro  meses  que  parece  qne  se  podrán  detener 
en  la  jornada,  porque  á  cansa  de  los  gastos  y  necesida- 
des qne  se  me  ofrescen ,  no  se  podrian-acá  pagar  por  aho- 
ra; pero  pasado  este  tiempo,  yo  mandaré  dar  orden  co- 
mo seáis  satisfecho  de  todo  lo  qne  fuere  debido  á  la  dicha 
gente;  qae  en  ello  me  temé  de  vos  por  muy  servido. 
De 

A  las  ciudades  del  reino  de  Navarra  que  se  declararán  adelante,  se 
escribid  el  píe  de  la  manera  siguiente. 

He  querido  daros  parte  de  todo  ello ,  como  á  tan  fie- 
les y  leales  vasallos  míos ,  para  encargaros  y  mandaros 
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estéis  apercebidos  j  k  ponto  de  gneira,  asi  para  la  deFeD- 
sábese  reioo ,  como  para  lo  qae  se  pulrá  ofrescer;  y  so- 
bre todo  hagáis  y  camplais  lo  que  Joan  de  Ve^a  naestro 
Visorey  y  capitán  geoeral  dése  reino  os  escribiere  y  or- 
denare de  nuestra  parte ,  qne  en  ello  seremos  servido. 
De 

Pamplona —  TxtAela — Eslella. 

Enmarome  oíros  ires  ó  cuatro  cartas  en  bianco  al  Vi- 
sorey ,  para  que  él  las  inchiese  como  le  pareciese, 

A  los  Seüores  del  dicho  reino  de   Nsvarra  adclanle  conlenidos ,  se 
escribió  el  pie  de  esta  maoerd. 

He  qaerido  daros  parle  de  todo  ello,  como  es  razón, 
siendo  vos  tan  servidor  naeslro,  para  rogaros  y  encarga- 
ros estéis  apercebido  y  á  panto  de  gnerra  con  vuestros 
deodoa  y  gente  de  vaestra  casa  y  tierra,  para  la  defensa 
de  ese  reioo,  y  lo  qoe  mas  se  podrá  ofrescer,  y  sobre 
todo  hagáis  y  cumpláis  lo  que  Joan  de  Vega  nnestro  Vi- 
sorey y  capitán  general  dése  reino  os  escribiere  y  orde- 
nare d^ nuestra  parle,  como  si  yo  mismo  os  lo  mandase, 
que  en  ello  seré  muy  servido.  De 

Al  Condestable  de  Navarra. 

Al  Marqués  de  Falces. 

Al  Marqués  de  Cortes  Morichal  de  Navarra. 

Después  de  haber  enviado  el  dicho  despacho  general  se 
escribió  á  los  Señores  que  serán  adelante  declarados ,  que 
por  estar  la  gente  que  ellos  híAian  de  enviar  á  propósito 
de  lo  de  Navarra,  la  pusiesen  en  orden  y  á  punto  para 
que  escribiéndoles  Joan  de  Vega  que  eran  menester,  gelo 
enviasen  luego. 

Al  Condestuile  de  Castilla. 
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Duque  de  Najera  ('). 

Al  Conde  de  Aguilar. 

Al  Marqués  de  Poza. 

Al  Duque  de  Medinaceti. 

Al  Conde  de  Nieva. 

Al  de  Salinas. 

A  la  ciudad  de  Logroño  se  escribió  que  estuviese  en  or- 
den y  á  punto  de  guerra ,  para  que  si  viniese  so6r«Ua  ejér- 
cito, se  pudiese  defender. 

A  Calahorra,  Alfaro  y  la  Guardia  se  escribió  que  es- 
tuviesen apercebidos  y  á  punto,  para  que  si  viniese  ejér- 
cito sobre  Logroño,  te  metiesen  dentro. 

Para  loi  Grandes. 

Por  to  que  os  habemos  escripto ,  habréis  enlendido  tas 
demostracioDes  que  el  Rey  de  Francia  hacia  de  romper  la 
guerra  contra  Nos ,  y  nnestros  reioos  y  sehorios  ,  y  como 
jnDtaba  ejército  para  dos  venir  á  ofeoder ,  asi  por  la  pai^ 
te  de  Navarra ,  como  la  de  Perpiñan ,  con  esperanza  de 
Jas  fuerzas  del  Turco  por  la  mar.  Y  coutinaando  so  da- 
ñada intención ,  teniendo  Doeva  qne  la  dicha  armada  tor- 
qnesca  viene,  ha  enviado  al  DolSn  su  bijo  con  rony  grneso 
ejército  por  la  parte  de  Perpiñan ,  y  ha  entrado  ya  en 
aquel  condado  de  Raísellon  ,  saqueando  y  quemando  los 
lugares  que  están  en  el  camino,  y  pnéslose  sobre  aqoella 
villa  de  Perpiñan  para  la  sitiar  y  tomar  por  fuerza  de  ar- 
mas si  pudiere.  ¥  aunque  la  dicha  villa  está  muy  bien 
fortalecida  y  bastecida ,  y  tiene  la  gente  qne  ha  parecido 
para  sn  defensa ,  y  se  han  metido  en  ella  muchos  caballe- 

Í'}  Nota  al  mareen :  Después  ss  le  mandó  venir  con  su  gtnle  á 
e  estuviese  su  Mageftad. 
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ros ,  y  teaemos  esperanza  en  nuestro  SeBor  qne  se  defen- 
derá ;  todavía  hay  oecesidad  de  ser  socorrida ;  y  asi  habe- 
rnos determinado  de  jonlar  ejército  para  la  socorrer,  y  no 
dejarla  perder.  Y  para  le  recoger  y  estar  é  propósito,  así 
para  esto  de  Perpiñan  como  de  lo  de  Navarra ,  qne  tam- 
bién tenemos  noevas  qne  va  otro  ejército  é  entrar  eo 
aqael  reino,  habemos  determinado  nuestra  partida  de 
aqnt,  y  ponernos  en  Zaragoia,  para  acndir  á  la  parte 
donde  mas  necesidad  hubiere.  Lo  cosí  he  querido  hace- 
ros saber  como  es  razón ,  y  rogaros  y  encargaros  qne  lue- 
pD  como  esta  veáis ,  hagáis  partir  á  la  gente  que  os  escri- 
bimos tnviésedes  apercebida,  el  camino  de  Barcelona,  sin 
qne  se  deteng;a  un  solo  dia,  porque  terna  la  orden  de  lo 
que  ha  de  hacer,  y  vuestra  persona  podrá  venir  á  Zara- 
goza donde  yo  voy  :  que  en  ello  nos  tememos  de  vos  por 
muy  servido.  De 

Para  las  ciudades. 

He  querido  hacéroslo  saber  como  á  tan  fieles  vasallos 
para  encargaros  y  mandaros  qne  luego  proveáis  qne  se 
ponga  en  orden  y  parta  la  gente  que  nos  habéis  ofrescido, 
camino  de  Barcelona,  para  qne  sea  alli  con  la  mas  breve- 
dad qoe  ser  pueda,  donde  hallará  orden  de  lo  que  ha  de 
hacer,  y  en  ello  nos  tememos  de  esa  ciadad  por  mny  ser- 
vido. De 

Par»  los  que  han  Jp  afiadir  para  lo  de  Navarra  y  provincia  de  Gui- 
púzcoa. 

He  qnerido  hacéroslo  saber,  como  á  tan  fieles  vasa- 
llos ,  para  encargaros  y  mandaros  que  luego  proveáis  que 
se  ponga  vo  orden  la  gente  con  qne  nos  habéis  de  servir 
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para  esta  oecesidad ,  y  qae  aquella  páHa  y  Vajá  camido 
(le  Vitoria ,  doDcto  estará  ya  el  Condestable  de  Castilla  ,  á 
qaien  habernos  proveído  del  cargo  de  nneslro  capítao  ge- 
neral para  el  socorro  qoe  se  ha  de  hacer  al  dicho  reino  dn 
Navarra  é  provincia  de  Gnipüzcoa,  qoe  llegada  la  dicha 
gente ,  él  les  ordenará  lo  qae  han  de  hacer ,  y  en  ello  nos 
tememos  ilesa  cindad  por  servido. 

Para  los  corregidores. 

Por  la  caria  qae  escribimos  á  esa  cibdad  veréis  como 
ya  el  ejército  de  Francia  es  entrado  en  el  condado  de 
Boisellon,  7  está  sobre  la  villa  de  Perpiñan.  Y  también 
tenemos  naeva  qae  entra  otro  por  la  parte  de  Navarra  y 
provincia  de  Goipúzcoa.  Y  porqae  para  el  socorro  qae  se 
ha  de  hacer,  conviene  que  la  gente  qne  nos  ha  ofrescido 
esa  cindad ,  se  levante  Inego  y  vaya  camino  de  Barcelo- 
na ,  porque  alH  ternán  mandamienlo  de  lo  qne  han  de  ha- 
cer ;  yo  vos  encargo  y  mando  deis  mi  caria  á  esa  cindad, 
y  proveáis  como  parta  la  dicha  genle  con  toda  brevedad, 
avisando  y  previniendo  á  los  capitanea  qne  la  Iraigan  en 
orden  y  bien  disciplinada,  de  manera  qoe  no  hagan  nin- 
gún desorden  en  los  lagares  por  donde  pasaren ,  eD  espe- 
cial veoiendo,  como  han  de  venir,  pagados. 

Asimismo  haréis  pregonar  en  esa  ciodad  y  villas 
de  sn  corregimiento  y  provincia  que  lodos  los  caballeros 
armados  y  hidalgos  qne  en  ellas  hubiere ,  qoe  gozan  por 
razón  de  los  previllegios  que  tienen  de  ser  libres,  nos  va- 
yan á  servir  como  son  obligados,  que  yo  mandaré  que 
les  sean  guardados,  y  avisarnosheis  quien  son,  y  el  nú- 
ntero  dellos. 

Ítem  haréis  notificar  á  lodos  los  caballeros  y  hijos- 
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frimieDlo ,  que  seremos  servido  vengan  lo  mas  en  orden 
que  pudieren  á  servirnos  en  cata  presente  necesidad.  Y 
pues  es  para  defensión  deslos  reinos ,  á  que  tanta  obli^ra- 
cioa  tieaen,  do  dubdamos  sino  que  harán  en  ello  lo  que 
deben  á  quien  son  y  de  su  Gdelidad  esperamos ,  de  lo  caa( 
siempre  tememos  memoria  para  lus  favorecer ,  honrar  y 
hacer  merced,  como  sus  servicios  lo  mereciesen  ,  y  avi- 
sarnosbeis  qué  caballeros  y  hijosdalgo  dellos  se  dispu- 
sieren á  venir  á  servirnos.  De 

Al  Duque  de  Bejar,  at  de  Medinacoli  y  al  Conde  Ciislro. 

Y  aunque  para  tal  jornada  holgarfamos  de  tener  vues- 
tra persona  cabe  Nos,  vistas  vuestras  indispusiciones,  te- 
nemos por  bien  que  quedéis  á  curar  dellas. 

Al  ülmiriinlr. 

Y  aunque  para  tal  jornada  holgaríamos  de  tener  vues- 
tra persona  cabe  Nos,  vistas  vuestras  indisposiciones  y 
edad  ,  tenemos  por  bien  qae  quedéis  á  curar  della^. 

Las  lanzas  que  se  repartieron  k  los  Grainle-i  y  PerLidos  son  Ia<i  si- 
giiienles 

Hombres  darmas 2,270 

Ginetes 960 

Estradiotcs 70 

De  las  dichas  lanzas  se  ha  mandado  que  acndan  tre- 
cientos y  treinta  hombres  darmas  á  Navarra,  de  ma- 
nera qne  quedan  para  lo  de  PerpiBan  mil  y  novecientos  y 
caarenla  hombres  darmas,  y  todos  los  novecientos  y  se- 
senta ginetes,  y  setenta  estradiotcs. 

Tomo  VIH  35 
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La  infaotería  qae  las  ciadades  han  ofrecido  y  paresce 
qne  buenamente  podrán  enviar,  de  noeve  mil  y  qoinienlos 
á  quince  mil  infantes,  no  entrando  en  ellos  los  cuatro 
mil  y  cuatrocientos  que  ha  ofrecido  Guipúzcoa  y  Vizcaya 
y  Álava ,  ni  tampoco  lo  de  Galicia  ni  Astarias  qne  aon  no 
han  declarado  la  gente  con  que  han  de  servir. 

Háse  mandado  que  para  lo  de  Navarra  acodan  los 
cuatro  mil  y  cuatrocientos  de  Vizcaya  y  Gnipúzcoa  y  Ala- 
va,  y  los  que  enviare  Asturias  y  demás  de  aquellos  otros 
coatro  mil  y  docientos  hombres  de  las  otras  ciudades ,  de 
manera  qne  snman  los  que  han  de  acudir  á  lo  de  Navarra 
ocho  mil  y  seiscientos  hombres  ,  y  mas  los  de  Asturias. 
Y  para  lo  de  Perpiüan  quedarán  los  cinco  mil  y  ochocien- 
tos que  faltan  para  cumplimiento  de  los  dichos  diez  mil 
hombres ,  y  mas  los  que  enviare  el  reino  de  Galicia. 

Para  los  corregidores. 

El  Rey — Nuestro  corregidor  ó  jaez  de  residencia  de  la 
ciudad  de  Falencia,  ó  vuestro  lugarteniente.  Votos  man- 
do que  luego  como  esta  recibáis ,  hagáis  pregonar  en  esa 
ciudad ,  y  en  todas  las  villas  y  lugares  de  bu  corregi- 
miento y  provincia,  que  todos  los  caballeros  armados  y 
hidalgos  qne  en  ellos  hubiere,  qne  gozan  por  razón  de 
los  prevíllegios  qne  tienen  ser  libres ,  nos  vengan  á  ser- 
vir en  esta  presente  necesidad  ,  como  son  obligados,  que 
yo  mandaré  que  les  sean  guardados.  Y  avisarnosbeis  quien 
son  y  el  número  dellos. 

Aquí  un  pirrafo  que  antes  se  ha  copiado  y  que  empieza  ítem 
haréit  notificar  etc.  y  coDcluye  De  Monzón  15  de  setiembre  de  15V2. 

Burgos—  Vallaáolid— Sanio  Domingo — Soria. 
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La  gente  que  ofrecieron  algunos  pueblas  para  lo  de  Perpiñan  el 

dicho  año  pasado  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  dos. 

Bargos 400 

Toledo 500 

Scgovia 400 

Valladolid 400 

Salamanca 300 

Zamora 300 

Medica  del  Campo 300 

Córdoba 400 

León 200 

Badajoz 100 

Cáceres iOO 

Plaseocia 150 

Ciudad  Rodrigo  . 80 

£1  Principado  de  Asturias 300 

Arévalo 100 

Toro 200 

Avila 240 

Aranda 100 

Olmedo 100 

Sepúlveda 6t 

Madrigal 1 S 
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Armada  y  provisiones  para  llevar  á  Flándes  á  Do- 
ña Juana  hija  de  los  Reyes  Católicos,  cuando  fué  á 
casarse  con  el  Archiduque  D.  Felipe  I  en  1196. 

(Copiado  tlel  aruhivode  Simancas) 

El  armada  qae  con  aynita  de  nuestro  SeSor  é  de  so 
gloriosa  madre  tienen  acordado  el  Rey  é  la  Reina  nues- 
tros Seüores  de  mandar  proveer  en  baen  bora  para  el 
viaje  de  la  Se&ora  Archidaqnesa,  es  lo  sigaiente. 

Hombres. 

Dos  carracas  alterosas  de   castillos ,  de 

cada  mil  toneles   cada  nna ,  coa  .  .   .  600 

Dos  naos  de  á  500  toneles  con 500 

Dos  naos  de  á  400  toneles  con 400 

Seis  naos  de  ¿  300  toneles  con 900 

Cuatro  naos  de  á  200  toneles  con  ....  400 
Cuatro  carabelas  rasas,  equipadas  de  re- 

mos ,  con 300 

3.500 

En  Id  tripulación  no  se  liabian  de  incluir  los  de 
la  servidumbre  de  la  Archiduquesa. 

Pilólos,  maestres,  marineros  y   demás 

personas  de  mar 1,000 

£1  SeBor  Almirante  (D.  Fadrique  Enrí- 
qnez )  con  300  escuderos ,  con  los  ca- 
balleros é  continas  de  su  casa,  100 
espingarderos  y   50  ballesteros  ....         450 

El  Sr.  Marqués  de  Aslorga  150  escude- 
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ros,    50  espÍDgarderos  y    50  bailes* 

teros 2a0 

£1  Conde  de  Lans  100  escuderos,  50  es- 

piogarderos  y  50  ballesteros 200 

El  Conde  de  Alba  de  Liste  50  escuderos, 

50  espÍDgarderos  ;  50  ballesteros  .  .  150 

De  Castilla  la  Vieja  (peones) 400 

De  Asturias  de  Santillaoa 300 

De  Trasmlera 200 

De  Vizcaya 550 


3,500 


PBOVBIHIENTO. 

£1  vizcocho  en  Sevilla  y  en  Xerez. 
Asimismo  vinagre ,  aceite ,  babas ,  garbanzos  y  sal, 
vino ,  cecinas ,  pescados ,  vacas ,  carneros  en  pie ,  tone- 
les y  todas  las  otras  cosas,  en  Betaazos  y  los  otros  puer- 
tos de  Galicia. 

La  harina  en  Laredo. 

Veinte  mil  cántaras  de  áocbo  azumbres  cada  cántara 
de  vino  yaoa  baladi. 

Cuatrocientos  toneles  para  el  dicho  vino  de  cincuenta 
cántaras  tonel. 

Trescientos  toneles  del  dicho  porte  para  agua. 

Dos  mili  quintales  de  cecina  de  vaca. 

Cuatrocientos  quintales  de  cecinas  de  puercos. 

Doscientos  carneros  vivos  en  pie. 

Veinte  vacas  vivas  en  pie. 

Mil  gallinas. 

Diez  mil  huevos. 

Dos  quintales  de  mantecas  de  puerco  y  de  vaca. 
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Mil  doceoas  de  pescadas  ceciales  de  á  26  peoadas  do- 
cena. 

Ciento  cÍDCaenla  mil  sardioas  arenques  ó  saladas,  loá 
que  fuereo  mejor. 

Trescientas  arrobas  de  pescado  de  cuero. 

Quinientas  arrobas  de  vinagre. 

Diez  quintales  de  candelas  de  sebo. 

Fecha  la  cédula  y  firmada  de  los  Seyet  Católicos  en 
Tortosa  á  18  de  enero  de  1496. 


CONFEDERACIÓN, 

alianza  y  pleito  homenaje  entre  varios  Grandes  el 

año  de  1514,  siendo  gobernador  de  Castilla  el  Rey 

Católico  Fernando  V. 

Original  exislente  en  el  archivo  del  Exento.  Sr.  Marqués  de 
ViDa  franca. 

Cognoscida  cosa  sea  á  lodos  los  qne  la  presente  vie- 
ren como  nos  D.  Fadrique  de  Toledo,  Duqoe  de  Alva, 
Marqués  de  Coria,  Conde  de  Salvatierra,  Señor  de  Val- 
decorneja  ,  por  mí  é  por  D.  Pedro  de  Toledo  Marqués  de 
Villafranca  mi  bijo  qne  en  esta  ba  de  Srmar  su  nombre 
de  la  ana  parte ,  é  D.  Alvar  Pérez  Osorio  Marqués  de 
Astorga ,  Conde  de  Trastamara  do  Villalobos  de  Saocla 
Marta  de  la  otra  ;  lodos  tres  de  un  acuerdo  é  voluntad  é 
conformidad  decimos  que  tenemos  acordado  por  el  bien 
de  nuestras  casas  y  estados  de  oloi^ar  entre  todos  tres 
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alianza  é  amislad  é  liga  para  qae  el  nao  ai  otro  y  el  otro 
al  otro  DOS  tentemos  é  maolerDémos  cierta ,  leal  y  ver- 
dadera amistad :  por  ende  por  la  preseole  decimos  é  otor- 
gamos qae  guardando  primeramente  el  servicio  del  Rey 
j  de  la  Reina  nuestros  Señores  y  teniéndolo  siempre  de- 
lante uaestros  ojos ,  que  desde  hoy  dia  de  la  fecha  de 
esta  escriptara  en  adelante  nosotros  todos  tres  é  cada 
nno  de  nos  nos  guardaremos  cierta  é  verdadera  amistad 
é  nos  ayudaremos  los  unos  á  los  otros  y  los  otros  i  los 
otros  coD  nuestras  personas  y  casas  é  con  la  gente  de  pie 
é  de  caballo  dellas  en  todas  é  caalesquier  diferencias  é 
asonadas  que  cada  nno  de  nos  loviere  con  coalesquíer 
grandes  é  caballeros  deslos  regnos,  conviene  á  sabe^ 
yo  el  dicho  Duque  é  yo  el  dicho  Marqués  de  VíllafranW 
leroémos  por  proprio  caso  nuestro  lo  qae  tocare  á  vos 
el  dicho  Señor  Marqtiéa  de  Astorga  é  á  vuestra  casa ;  é  á 
cualquier  ó  cualesquier  asonadas  ó  differencias  que  to- 
viércdes  con  cualesquier  grandes  é  caballeros  destos  reg- 
nos ,  vos  ayudaremos  é  favoreceremos  con  nuestras  per- 
sonas é  casas  é  con  toda  la  gente  de  pie  é  de  caballo 
dellas:  é  yo  el  dicho  Marqués  de  Astorga  temé  por  pro- 
prio caso  mió  lo  que  tocare  á  vos  el  dicho  Señor  Duque 
é  á  vos  el  dicho  Señor  Marqués  de  Viliafranca  é  á  vues- 
tras casas ;  y  en  cualquier  ó  cualesquier  asonadas  que 
cada  uno  de  vuestras  Mds.  toviéredes  con  cualesquier 
grandes  é  caballeros  destos  regnos ,  yo  con  mi  persona  y 
casa  é  con  la  gente  de  pie  é  de  caballo  della  vos  ayuda- 
ré é  favoreceré  sin  iucubicrla  ni  cautela  alguna;  de  for- 
ma y  manera  que  entre  nosotros  todos  tres  é  cada  uno  de 
nos  no  haurá  infinta  oi  cautela  alguna,  sino  que  bien  é 
lid  é  derechamente  nos  tememos  é  guardaremos  buena 
amistad  en  la  forma  suBodicha  contra  todas  é  cualesquier 
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S52 
personas  é  grandes  é  caballeros  con  qaien  tovíeremo» 
(tifiercncios  sin  sacar  ni  exceptar  persona  slgona,  salvo 
al  Señor  Conile  de  Beoavente  á  quien  todos  tenemos  por 
Señor  é  ami^o.  Y  por  mayor  firmeza  é  seguridad  de  lo 
sasodicho  nosotros  todos  tres  é  cada  uno  de  nos  por  sf 
járamos  á  Dios  é  á  esta  señal  de  craz  qae  coo  naestras 
manos  derechas  tocamos ,  é  á  las  palabras  de  los  Sánelos 
Evangelios  do  quiera  que  mas  largamente  son  escripias, 
que  gnardarémos  é  compHrémos  é  manternémos  esta  di- 
cha escriptora  é  capilnlacion  é  confederación  é  amistad 
segnn  é  de  la  forma  é  manera  qne  en  ella  se  contiene,  é 
qoe  no  iremos  ni  vernémos  contra  ella  so  pena  de  per- 
jaros.  E  así  mesmo  hacemos  pleito  é  omenaje  nosotros  é 
cada  uno  de  nos  ,  ana  é  dos  é  tres  veces ,  ona  é  dos  é  tres 
veces ,  nna  é  dos  é  tres  veces ,  segnn  foero  é  costumbre 
de  España ,  en  manos  de  D.  Francisco  Osorio  caballero  ó 
hombre  hijodalgo  qne  de  nosotros  é  de  cada  uno  de  nos 
lo  recibió,  que  tememos  é  guardaremos  esta  dicba  es- 
críptnra  segnn  é  contó  en  ella  se  contiene,  é  no  iremos 
ni  vernémos  contra  ella  so  pena  de  caer  en  aqnellas  pe- 
nas é  máculas  é  casos  de  menos  valer  en  qne  caen  é  in- 
curren los  caballeros  é  hombres  hijosdalgo  qne  dan  sn 
fee  é  hacen  pleito  é  omenaje ,  é  lo  quebrantan  é  no  lo 
cumplen.  Cerca  de  lo  cual  otorgamos  nosotros  tres  é  cada 
nao  de  nos  tres  escripturas,  todas  en  un  tenor  para  cada 
uno  de  nos  la  suya ,  las  cuales  firmamos  de  nuestros  nom- 
bres é  las  mandamos  sellar  con  los  sellos  de  nuestras  ar- 
mas de  referendar  á  nuestros  secretarios.  Qne  fué  fecha  i 
ocho  dias  del  mes  de  diciembre  año  del  aacimienlo  de 
nuestro  Salvador  Jesu  Cristo  de  mili  é  quinientos  é  ca- 
torce años — El  Duque  Marqués — Hay  uo  sello^Por  man- 
dado del  Duque  Marqués  mi  Señor — Joan  Bodrignez  su 
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secrclario=El  Marqués — Uay  un  seI1u=Por  mandado  del 
Marqués  mi  Señor — Cisneros=EI  Marqués— Hay  un  sello 
=Por  mandado  del  Marqués  oii  Señor — Luis  de  Lalorre. 

Mas  tarde,  es  decir  en  la  época  de  Carlos  II,  vemos  lodavia 
C(m  federación  es  secretas  de  Grandes ,  según  consta  por  el  síguíeitio 
documento  que  existe  también  original  en  el  archivo  del  Excmo. 
Sr.  Marqués  de  Vilisrrauca,  y  que  aunque  no  tiene  fecha  parece 
ser  del  último  año  del  reinado  de  Carlos  II  por  una  nota  que  hay 
al  principio  de  letra  moderna,  que  dice  así: 


' '  Confederación  y  liga  firmada  entre  si  por  el  Marqués  de 
Villena,  Conde  de  Attamira,  Conde  de  Gelves,  Duque  de 
Uceda,  el  de  Satilisteban ,  Duque  de  Alva,  el  de  Medina 
Sidonia  y  D.  Antonio  de  Toledo.  No  tiene  fecha :  pero  se- 
gún la  letra  parece  es  del  aüo  1700  en  que  murió  Garlos  li." 

"  Los  que  firmamos  este  papel  por  el  mayor  servicio 
de  Dios ,  del  Rey  nuestro  Señor  y  de  el  bien  de  estos 
reinos ,  juramos  y  nos  obligamos  debajo  de  nuestras  hon- 
ras, y  hacemos  pleito  omenaje  de  caballeros  á  fuer  de 
España,  de  jamás  nos  apartar  ni  separar  para  cosa  alguna 
de  las  arriba  dichas  y  de  nuestra  misma  seguridad  de 
personas ,  casas  y  estados  ,  y  coalesquícra  otra  dependen- 
cia qnc  nos  loqne  á  nos,  á  nuestros  amigos,  parientes  y 
dependientes  ,  y  que  se  llegaren  á  eos ,  si  por  las  causas 
dichas  fueren  empecidos,  maltratados  y  ofendidos,  ó  se 
intentare  con  nos  violencia ,  lomar  la  causa  de  cada  uno 
como  propia  sin  reserva  de  nada  hasta  la  última  gola  de 
nuestra  sangre  y  hasta  emplear  en  ello  nuestras  fuerzas, 
hacienda,  vasallos,  y  criados  y  dependientes  y  cuanto 
somos,  j  segnir  siempre  uoidos  en  dictamen  sin  separar- 
nos por  ningnn  motivo  ni  causa  si  no  es  con  coDsenlí- 
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mieoto  de  todos  y  de  acuerdo  ;  y  si  por  algan  motivo  hu- 
biere eotre  los  que  Emiamos  esta  alísDia  al  uso  aottgao 
de  España,  desabencioD  ó  coolieoda  entre  nosotros  {qoe 
esperamos  en  Dios  ao  habrá)  dos  sometemos  á  uno,  á 
dos ,  ó  tres  de  nosotros  mismos  los  qae  nombráremos 
para  qae  lo  ajosten  y  compongan  como  mas  razón  faere 
para  que  nunca  jamás  pueda  haber  pretesto  qae  nos  se- 
pare de  nuestra  amistad  y  nnion  para  el  mayor  servicio 
de  Dios,  de)  Rey,  de  nuestra  Patria  y  seguridad  de  no- 
sotros mismos  como  va  dicho.  En  á 
de  de  Firmado  de  noeslras 
manos  y  sellado  con  el  sello  de  nuestras  armas.  £1  Du- 
que Marqués — Hay  un  sello — £1  Conde  de  Altamira  Mar- 
qués de  Almazan — Hay  un  sello — £1  Doqoe  Conde  de  Gel- 
ves — Hay  un  seBo — El  Marqués — Hay  un  sello — El  Duque 
de  Uzeda  Conde  de  Montalban — Hay  un  sella — El  Mar- 
qnéa  Conde  de  Santistebaa — Hay  un  sello — El  Doqoe  de 
Alba — Hay  un  sello— El  Duque  de  Medina  Sidonia — Hay 
un  sello — Don  Antoniu  de  Toledo — Hay  un  sello. 

hota:  Los  blancos  que  se  ven  en  la  copia  están  asi  en  el  origi- 
nal. Sin  duda  reservaron  llenarlos  para  cuando  llegase  el  momento 
ú  ocasión  de  poner  en  obra  su  pensamiento. 

Se  refiere  este  documento  i  cosas  arriha  dieba$.  Por  consi^ien- 
te  habria  otra  escritura  anterior  otorgada  entre  los  confederados. 

Los  sellos  tienen  grabadas  las  armas  de  cada  uno.  Son  de  lacre 
ó  cera  encarnada. 

Los  nombres  de  los  firmantes  tienen  sus  rúbricas. 
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Carla  autógrafa  de  fray  Bartolomé  de  las  Casas  al 
Emperador  Carlos  V. 

Madrid  15  de  diciembre  de  1540. 
('Archivo  áe  Simanca»-^ Legaja  de  estado  «.'  h9J 


Recibidas  cierta  caria  y  provisiooes  Reales  de  V.  M. 
en  el  reino  y  provincias  de  Gnatimala  qne  es  en  las  Indias, 
por  lai  cuales  V.  H.  me  mandaba  qae  yo  con  otros  reli> 
giosos  de  mi  orden  de  Sancto  Domingo  prosiguiésemos 
cierta  pacificacíoa  de  muchas  provincias  qae  están  de 
gnerra,  trayéndolas  al  servicio  y  sabjeccion  de  V.  M. ,  la 
cnal  teníamos  ya  comenzada  y  en  muy  buenos  términos 
porque  los  señores  dellas  se  habían  venido  á  ver  ya  con 
nosotros  secretamente,  y  esperamos  en  nuestro  SeQor 
Dios  que  aquellas  y  otras  machas  hemos  de  traer  al 
cognoscimiento  de  su  Criador  y  nuestro ,  y  al  servicio 
y  obediencia  de  V.  H.  por  vía  de  paz  y  amor  y  buenas 
obras ,  de  doode  resnltará  según  tenemos  por  cierto  grao 
acrecentamiento  y  dilatación  en  la  cristiandad,  y  creci- 
miento en  el  señorío  y  rentas  Reales  de  V.  M. ;  pero  por* 
que  por  cosas  mas  importantes  y  mas  y  mayores  servicios 
y  utilidad  del  Estado  Real  de  V.  M.  en  aquellas  partes, 
tocantes  ¿  toda  la  universidad  de  aquel  nuevo  mundo  que 
Dios  ha  puesto  so  el  mamparo  y  administración  de  V.  M . , 
habia  determinado  de  venir  á  besar  las  roanos  de  V.  M. 
y  á  dalle  relación  muy  necesaria  á  la  persona  Real  de 
V.  H.  como  de  cosas  en  que  verdaderamente  consiste  el 
mayor  servicio  é  interese  que  V.  M.  tiene  en  lodos  jane- 
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tos  ]os  reinos  qne  V.  H.  posee,  y  se  aventura  asi  mismo 
á  perder  la  mayor  prosperidad  de  cnanlas  pueden  ser 
creídas  por  nadie  de  los  que  no  lo  vieren  si  con  tiempo 
no  es  puesto  el  remedio  ,  para  lo  cual  estaba  puesto  en 
camino ;  y  así  faé  necesario  suspender  la  dicbs  negocia- 
ción y  mandado  de  V.  M, ,  pues  qne  no  padecía  mucho 
riesgo  poner  en  ella  alguna  dilación.  Venido  pues  á  estos 
reinos  de  Castilla  hallé  que  V.  M.  estaba  absenté,  por  la 
cual  absencia  no  chico  inconveniente  siento  que  se  siguirá 
á  todas  las  Indias  porque  se  babrá  de  diferir  la  relación 
que  digo  que  á  V.  M.  vengo  á  bacer,  y  por  consígnieote 
el  remedio ;  y  porqne  yo  pueda  complir  con  los  prelados 
de  mi  orden  y  con  la  obediencia  qne  los  prometí ;  sí  V.  H- 
fnere  servido  qne  yo  espere  aqnl  eu  Castilla  basta  qne 
V.  M.  ea  felice  bora  vuelva,  mande  V.  M.  despachar  sns 
Reales  cartas  mandándome  que  yo  espere,  y  encargando 
al  provincial  desta  provincia  de  Castilla  que  me  lo  mande, 
é  yo  esperaré  (1),  y  sé  de  cierto  que  V.  M.  se  tenga  de 
mf  y  de  la  orden  de  Sancto  Domingo  por  muy  bien  ser- 
vido ;  y  sino  yo  me  tornaré  á  las  Indias  y  creeré  que  ante 
Dios  y  V.  M.  habré  según  lo  que  debo  complido.  De  todo 
informará  á  V.  H.  fray  Jacobo  de  Testera  de  la  orden  de 
San  Francisco  que  lleva  esta  carta ,  y  es  varón  apostólico 
y  qne  mucho  ha  servido  á  V.  M.  en  aquellas  Indias.  Pros- 
pere Dios  nuestro  Señor  la  gloriosa  vida  y  triunfante  es- 
tado de  V.  H.  por  moy  largos  dias.  De  Madrid  á  15  de 
diciembre  de  Í&40 — Siervo  de  V.  M.  que  sos  pies  y  ma- 
nos Reales  besa — Fray  Bartolomé  de  las  Casas. 

soBBB— A  la  S.  C.  C.  H.  del  Emperador  y  Bey  Des- 
paña nuestro  Señor. 

(1]  El  original  dice  espare. 
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Libros  y  papfU$   que   dejó   eieritos   Fr.  Bartolomé  de  las 

Ca$as,  obispo  de  Chiapa,  y  que  te  hallaron  en  el  colegio  de 

San  Gregorio  de  Valladolid. 

(  Mü.  origina)  que  posee  D.  Pedro  Saiuz  de  Baranda.  ) 

"  Los  libros  y  papeles  del  obispo  de  Chiappa  que  se 
trtgeroa  por  cédula  de  S.  M.  del  colegio  de  Sao  Grego- 
rio de  Valladolid,  y  cslan  en  poder  de  Joan  López  de 
Velasco,  sod  : 

La  historia  general  de  iDdías  que  el  dicho  obispo  es- 
cribía en  romaoce  en  tres  volúmeoes  de  maoo ,  eocua- 
deroados  en  pargamino.  El  primero  de  624  hojas  escri- 
tas en  fol. 

Un  libro  de  ipaoo  en  Jatin ,  intitulado  De  tluiauris 
qui  reperiuflfur  tn  Mpuíchrít  titdorutn,  encuadernado  en 
pargamino,  de  19S  hojas  escripias  foL 

Un  libro  de  mano  en  latín,  intitnlado  en  la  cubierta 
de  pargamino  De  cura  Regibtu  Bispaniarum  habenda  eirca 
orbem  Indiarum,  ti  de  único  voealionit  modo  omnivm  gen- 
(tum  ad  Keram  lelujionem.  En  73  faojas  cscriptas  en  fol. 

Un  libro  de  mano  en  romance,  intitulado  Sumario 
del  libro  qxkt  el  Doctor  Sefiídveda  compuio  contra  los  indiot, 
y  parte  de  una  apología  que  contra  él  hixo  el  obitpo  de 
Chiappa,  de  94  faojas  escripias  en  fol. 

Doce  caadenios  por  enoaadernar,  de  mano,  en  cas- 
tellano, en  que  hay  148  hojas  escripias  en  fol-,  de  las 
propnsicioncs  y  réplicas  que  pasaron  entre  el  dicho  obis- 
po y  el  Doctor' Sepúlveda  en  la  junta  que  se  hizo  sobre 
la  libertad  de  los  indios. 

Un  legajo  de  papeles  sueltos  en  una  cubierta  de  par- 
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gamioo  en  que  ha}?  las  minutas  de  caalro  tratados,  nnn 
en  lalín  j  en  limpio  de  61  hojas,  qne  parece  se  ÍBlilola 
De  juridUo  et  ehritítano  ingretiu(i)  el  progre$$u  Begum 
ttotírorum  tn  regna  Indiarum. 

Otro  tratado  de  3S  hojas  sobre  un  confisioaario  que 
el  dicho  obispo  hÍEO:  on  diáiago  (2)  en  lalin,  en  minuta 
y  parte  en  limpio,  interlocutores  $mior  el  juwnt*,  A  lo 
que  parece  eu  materia  de)  derecho  de  las  Indias ,  en  1 1 6 
bojas,  limpio  y  borrador.  Otras  cuestiones  teológicas ,  y 
otros  dos  ú  tres  tratadillos  eu  37  ó  38  hojas  en  minota." 

GeiiificacioD  del  cronista  Antonio  de  Herrera,  toda  escrita  de  su 

Digo  yo  Antonio  de  Herrera  que  los  libros  y  pape- 
les contenidos  en  esta  memoria  son  los  qne  dice  el  se- 
cretario Joan  López  de  Velasco  qne  estaa  en  su  poder, 
que  recibió  del  colegio  de  San  Gregorio  de  VaDadolid— 
Antonio  de  Herrera. 

Orden  de  S.  H.  para  que  Juan  López  de  Velasco  entregue  lof 
libros  del  obispo  de  Ghiapa  á  Juan  de  Ibarra  su  secretario  y  del  ui 
Consejo. 

fOriginalJ 

El  Rey— Joan  López  de  Velasco  mi  seiretario.  Yo  os 
mando  que  los  libros  y  papeles  contenidos  en  la  relación 
desta  otra  parte  (')  escripta  y  firmada  de  Antonio  de  Herrera 
mi  coronista  de  las  Indias ,  que  se  trajeron  por  mi  man- 
dado del  colegio  de  San  Gregorio  de  Valladolid  y  están 

(1)  El  original  dice  ingrtto, 

(2)  Asi  el  original. 

O  Eb  decir,  de  la  plana  anterior. 
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en  vaeslro  poder ,  los  deis  j  eatregneia  luego  á  Joan  de 
Ibarra  del  mí  Consejo  y  mi  secrelario,  ó  á  la  persona  que 
¿I  Dombrare  con  intervención  del  licenciado  Benito  Ro- 
drigoez  VallodaDO  de  mi  CoDsejo  de  las  Indias:  qoe  así 
es  mi  voloDlad.  Fecha  en  Talavera  á  veinte  y  cuatro 
de  septiembre  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  siete 
aBos — Yo  el  Príncipe — Por  mandado  del  Rey  nneatro  Se- 
fior  su  Alteza  en  so  nombre — Joan  de  Ibarra. 

Sigueo  seis  rúbricas  que  seriao  á  lo  que  juzgamos  de  otros 
tantos  consejeros  de  Indias,  y  luego  sigue: 

Al  Señor  Joan  López  de  Velasco  qoe  entrene  al  Se- 
ñoa  Joan  de  Ibarra  los  libros  y  papeles  contenidos  en  la 
razón  desta  otra  parte  escripia ,  que  son  los  que  se  trn- 
jeroo  del  colegio  de  San  Gregorio  de  Valtadolid. — Hay 

dot  rúbritai. 


Ctrtificacion  original  de  Juan  de  Ibarra  de  haber  recibido 
los  libros  y  papeles  antedichos. 

Yo  Joan  de  Ibarra  secretario  y  del  Consejo  de  S.  M. 
por  la  presente  nombro  á  Pedro  Ortes  de  Velasco  para 
qae  por  mf  y  en  mi  nombre  pueda  recibir  del  señor  se- 
cretario Joan  López  de  Velasco  con  intervención  (1)  del 
Señor  Licenciado  Benito  Bodrignez  Valtodano  del  Conse- 
jo Real  de  las  Indias ,  los  libros  y  papeles  contenidos  en 
la  cédula  de  S.  H.  y  relación  de  la  hoja  antes  desta  qne 
S.  M.  manda  se  me  entreguen.  En  Madrid  á  siete  de  oc- 
tubre de  1597— Joan  de  Ibarra. 

(1)  El  originaT  aín  duda  por  descuido,  dice  tntfrbmeio. 
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Carla  del  Doctor  Juan  de  Srpúlveda  á  Felipe  II. 

[Archivo  de  Simancas — Legajo  do  EsUdo  n.*  139) 

No  tiene  fecha;  pero  »s  d«/  año  1560. 

HDV  ALTO  Y  HDY  PODEBOSO  SEÑOR  T  REY  INVICTÍSIMO. 

Ya  V.  M.  terna  bien  ealeadido  cuanta  tristeza  mez- 
clada con  temor,  pnso  en  toda  España  la  triste  nueva  que 
vino  de  los  Gerbes  del  desbarato  de  los  naestros  tras  la 
otra  de  la  muerte  del  Conde  de  Alcaodete  y  pérdida  del 
ejército  qne  llevaba ,  los  cuales  daiíos  y  pérdida  de  gente 
escogida,  de  naves,  arlillerfa  y  reputación  que  España 
ba  recibido  de  los  turcos  enemigos  del  nombre  cristiano, 
lodos  sienten  mucho ;  pero  no  tanto  la  gente  coman  como 
los  hombres  prudentes  que  tienen  noticia  de  las  cosas  pa- 
sadas y  mudanzas  de  reinos ,  y  de  los  peligros  y  males  de 
goerra  que  se  signen  unos  de  otros  si  no  se  atajan  y  pro- 
veen con  tiempo.  Yo  no  be  sido  soldado  ni  andado  eo 
guerras ;  pero  soy  hombre  viejo  de  setenta  años ,  y  be 
andado  por  diversas  partes  del  mundo  y  considerado  con 
diligencia  los  negocios,  así  de  paz  como  de  guerra,  y  es- 
tove en  Italia  veintidós  años,  ocho  en  Bolonia  estudian- 
do en  el  collegio  de  los  españoles ,  y  catorce  en  Roma 
sirviendo  al  Papa  en  mis  estudios  en  tiempo  que  se  hi- 
cieron grandes  guerras  en  aquellas  partes  ;  y  aunque  yo 
no  me  ocupaba  sino  en  letras  estudiando  y  escribiendo, 
pero  siempre  tuve  cuidado  de  saber  lo  que  pasaba  digno 
de  memoria,  y  las  causas  dello,  y  lo  mesmo  he  hecho 
después  acá  en  25  años  ó  mas  que  ha  que  sirvo  al  Em- 
perador y  á  V.  M.  de  coronista  como  mi  oficio  reqoiere; 
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í^i  qne  por  esto  y  por  las  mootias  htsloriaB  qtle  de  los 
tiempos  pasados  he  leído ,  tengo  mediana  noticia  de  las 
cosas,  y  allieode  desto  yo  siempre  fní  may  amigo  del 
bien  público  y  aEcionado  al  servicio  y  hoora  de  mis  Be- 
yes y  nación.  Por  las  cuales  cansas  el  año  de  1542  31 
tiempo  qne  los  franceses  tenian  cercado  á  Perpifian «  y  el 
Emperador  vuestro  padre  y  ano  V.  M.  estaba  en  Mon- 
zón, me  movf  á  poner  por  escripto  ciertas  cosas  que  me 
pareció  qoe  podrían  aprovechar  en  aqnel  tiempo,  en  el 
caal  como  venia  gente  de  toda  Castilla  por  mandado  de 
S.  M.  en  socorro  de  Perpiñan,  comnnmente  se  decia  y 
afirmaba  qne  en  llegando  el  socorro  se  había  de  dar  ba- 
talla al  Dolfin  de  Francia  qoe  estaba  sobre  PerpiSan  con 
ejército  de  veinte  y  seis  mili  soldados  viejos  y  mocha  ca- 
ballería, lo  cual  á  mi  parescer  fuera  grande  error  y  con- 
tra toda  razoD  é  disciplina  militar.  Así  que  puse  por  es- 
cripto ciertas  consideraciones  que  se  me  ofrecieron  al  pro- 
pósito y  me  paresció  qoe  podrían  aprovechar  trayendo 
para  ello  muchos  ejemplos  viejos  y  nuevos :  la  cual  es- 
criptora  di  á  leer  á  D.  Joan  de  Zúñiga  comendador  ma- 
yor de  Castilla,  ayo  que  fué  de  V.  M-,  hombre  prudentí- 
simo y  de  grande  conoscimiento  de  las  cosas  de  paz  y  de 
guerra,  y  nno  de  los  mas  principales  con  qnien  S.  H.  se 
aconsejaba,  el  cual  habiéndola  leído  me  dijo  qoe  le  pa- 
recían muy  buenas  consideraciones  y  qoe  él  nunca  sería 
de  otro  parescer ,  y  moslróla  al  Emperador ,  y  según  me 
dijo  lo  mesmo  paresció  á  S.  H.  La  suma  de  aquella  es— 
criptara  conlenia  tres  pontos  principales,  probados  am 
muchos  ejemplos  y  razones,  los  coales  no  seri  fuera  de 
propósito  referir  aquí  en  breve. 

£1  uno  era  que  cuando  algooa  gente  ó  Rey  estran- 
jero  entra  en  reino  ageno  haciendo  guerra ,  los  natnra- 
ToMO  Vm  36 
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Jes  qae  lo  defieadeo  nuaca  deben  dar  batalla  campal  á  Io9 
enemigos,  salvo  con  gran  ventaja  saya,  sino  aprovecharse 
de  sns  vcDlajas  que  están  en  los  moros  y  fortalezas  y  lo- 
gares fuertes,  y  bien  proveidos  de  artillerfa ,  y  de  attf  de- 
fenderse, qae  para  eso  se  hacen  ,  y  qnilarjes  las  vituallas 
con  un  mediano  ejército  que  ande  cerca  dellos ,  con  un 
buen  capitán  que  no  les  deje  desmandar  y  se  ande  alo- 
jando en  lugares  fuertes ,  donde  si  le  vinieren  é  comba- 
tir se  pueda  bien  defender ,  mas  que  nunca  dé  batalla; 
que  desta  manera  Fabio  Máximo  capitán  romano  que- 
brantó y  enQaqueció  i  Aoibal  capitán  cartaginense ,  el 
cual  había  vencido  en  Italia  á  todos  los  otros  capitanes 
romanos  que  le  habían  dado  la  batalla  tres  ó  cuatro  ve- 
ces ,  y  también  desta  manera  se  libró  Francisco  Rey  de 
Francia  de  la  gran  furia  del  Emperador  vuestro  padre 
cuando  entró  en  Francia,  porque  el  Principe  que  entra 
en  reino  ageno  suele  llevar  soldados  vi^os  y  escojídos, 
los  cuales  como  tengan  entendido  que  si  fueren  vencidos 
y  huyen ,  donde  qaiera  que  vayan  por  tierras  de  enemi- 
gos han  de  ser  moertos ,  combalen  como  hombres  deses- 
perados y  nunca  huyen.  El  Rey  qoe  de&ende,  nsa  de 
gente  no  esperimentada  en  armas ,  y  que  como  tiene  mu- 
chas guaridas  fácilmente  hoye  viendo  el  peligro. 

El  otro  punto  era  que  en  la  guerra  no  se  ha  de  ha- 
cer macho  caso  de  gente  nueva  en  el  pelear ,  si  no  foese 
de  tierras  muy  frias  como  es  Alemana  y  la  Scithia  donde 
se  crian  los  hombres  mas  animosos  de  su  natura ,  y  que 
menos  temen  la  muerte  qae  los  de  por  acá  de  tierras  ca- 
lientes ó  templadas  como  enseñan  los  filósofos  y  se  ve 
por  espiriencia  en  la  gente  nueva;  que  los  soldados  vie- 
jos muchas  veces  los  de  acá  son  mejores  que  tienen  y 
han  perdido  el  miedo,    y  tienen  ventaja  en  ingenio  y  su- 
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frimiento  de  hambre ,  sed  j  calor ,  y  por  eso  conviene  qne 
)a  gente  naeva  vaya  mezclada  con  la  vieja ,  á  á  lo  menos 
qae  los  capitanes  y  todos  los  hombres  de  cargo  sean  sol- 
dados viejos. 

El  tercero  panto  era  qne  el  Bey  de  grand  reino  j 
mny  poderoso ,  ya  qne  se  baya  de  dar  la  batalla  no  s« 
halle  en  ella  sino  qne  envíe  an  buen  capitán  con  el  mejor 
aparato  qne  paeda,  y  él  se  qaede  en  on  Ingar  faerte  y 
seguro,  y  de  allí  provea  todo  lo  necesario,  porqne  si  el 
capitán  con  aquella  gente  fuere  desbaratado,  el  Rey 
pueda  hacer  otro  y  otro  ejército ;  y  si  el  mcsmo  Bey  fue- 
se vencido  ó  muerto ,  el  reino  todo  se  pierde  quedando 
sin  cabeza  como  aconteció  á  los  persas  y  medos  vencidos 
por  Alejandro  Magno ,  y  muerto  el  Rey  Darlo ,  y  en  Es- 
pana  muerto  el  Bey  Don  Rodrigo  en  la  batalla  qne  díó  á 
los  oioros  y  árabes ,  y  en  nuestros  tiempos  en  Hungría 
muerto  el  Rey  Lndovico  en  la  batalla  qne  temerariamente 
did  á  los  turcos.  Asi  qne  esta  es  la  snma  de  lo  que  es- 
crebi  en  aquellos  papeles  que  el  Emperador  leyó  y  do  te 
parescieron  mal ;  y  la  mesma  razón  y  deseo  del  bien  pú- 
blico y  servicio  de  V.  M.  me  ha  movido  agora  á  escre- 
bir  esto  á  V.  M.  no  fuera  de  tiempo,  pues  V.  M.  debe 
agora  de  andar  pensando  y  aconsejándose  del  remedio  y 
provisión  que  se  debe  hacer  para  resistir  á  sus  enemigos 
si  por  ventura  como  se  piensa,  ensoberbecidos  con  el  su- 
ceso de  la  fortuna  viniesen  con  mayor  aparato  y  mayor 
número  de  gente  á  hacer  guerra  en  Sicilia  ó  Ñapóles, 
ó  quizá  en  España  por  ella  Andalocia  (I)  ó  reino  de  Valen- 
cia donde  hay  tanto  número  de  moriscos ,  gente  belicosa, 
que  viendo  la  saya  finalmente  se  juntariaa  con  los  tnr- 

(1)  Asi  el  original  en  vez  de  por  la  Andalveia. 
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eos  y  moros  en  grand  daño  y  peligro  Despaña ;  qne  atm- 
que  el  remedio  destos  peligros  ya  V.  H.  por  sn  prudencia 
y  de  sus  consejeros  lo  habrá  mejor  hallado,  no  se  per- 
derá nada  en  oir  á  los  demás  qoe  desean  (1]  de  servir 
á  V.  M.  y  al  bien  público,  con  cuidado  y  diligencia  lo 
hobieroD  considerado  siendo  hombres  qne  tengan  me- 
diana noticia  de  las  cosas  qne  hacen  á  este  propósito, 
annqoe  digan  lo  qne  ya  estuviere  dicho ,  porqne  podrá 
aprovechar  á  lo  menos  para  cnnGrmacion  de  la  buena 
sentencia;  y  con  esta  volontad  y  deseo  diré  y  trairé  á 
V.  M.  á  la  memoria  lo  qne  alcanzo ;  mas  en  pocas  pala- 
bras por  no  ser  odioso.  Tres  provisiones  me  parescen  no 
solamente  provechosas ,  mas  ann  necesarias.  La  primera 
qne  es  hacer  muchas  galeras  y  tratar  con  el  Papa  y  con 
los  Principes  cristianos  y  Señorías  á  qnien  loca  el  peli- 
gro, qne  cada  uno  haga  segnn  so  posibilidad  y  arme  al- 
gnnas  galeras.  Ya  segon  dicen  V.  M.  lo  tiene  proveído: 
queda  qne  no  haya  en  ello  descaído ;  qne  tiempo  harto 
hay  de  aquí  á  mayo  de  bucer  en  España  cient  galeras, 
pues  Jnlio  Cesar  segon  él  escribe  en  el  qninto  libro  de 
bello  gallico  en  un  invierno  hizo  seiscientas  naves  para 
pasar  en  Inglaterra.  La  segunda  provisión  es  que  alliende 
de  la  artillería  y  municioues  necesarias  para  las  galeras, 
se  provea  con  tiempo  gran  número  de  picas  y  arcabuces 
y  otras  armas  ofensivas  y  defensivas  de  Flándes  y  Ale- 
maj^,  y  de  donde  quiera  que  las  hubiere,  porque  con 
la  luengua  paz  hay  muy  grande  falta  dellas  en  España, 
que  creo  que  agora  está  tan  despoblada  de  armas  como 
en  tiempo  del  Rey  Don  Rodrigo  cuando  la  falta  de  ar- 
mas fué  gran   parte  de  la  cansa  porque  se  perdió ,  y  es- 

(1)  Quizá  deitando. 
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tas  armas  se  traigan  y  repartan  por  las  cibdades  y  villas 
donde  mas  convenga ,  i  costa  dellas  y  de  los  vecinos  á 
quien  se  repartieren.  La  tercera  provisión  es  qne  para  en 
fin  de  mayo  estén  puestas  buenas  gaarnicioues  en  todos 
los  lugares  marflímos  qne  convenga,  y  que  estas  guarni* 
Clones  y  ejército  que  se  hiciere  no  sean  de  solos  espa- 
ñoles ni  de  solos  italianos ,  sino  qne  sea  la  mitad  ó  la 
mayor  parte  tudescos  ú  alemanes ,  porqne  es  una  mezcla 
excelente  y  firmísima  como  se  ha  visto  por  experiencia 
desde  el  Gran  Capitán  acá ;  que  todas  las  victorias  que 
españoles  han  habido  en  Italia  y  Francia ,  y  Alemana  y 
en  África,  ha  sido  en  compañía  de  tudescos.  Estas  pro- 
visiones son  universales  y  necesarias ,  y  qne  no  se  pue- 
den hacer  en  breve  tiempo  ni  sin  macho  cuidado  ¿  dili- 
gencia. Los  demás  particulares ,  el  tiempo  y  la  necesidad 
y  la  prudencia  de  los  capitanes  las  enseñan ,  y  en  todo 
ayuda  mucho  tener  espías  en  lugares  convenientes  para 
saber  con  tiempo  lo  qne  hacen  y  aparejan  los  enemigos — 
De  V.  M.  mny  hnmilde  siervo  y  capellán — El  doctor  J. 
Sepúlveda. 

Sobr»  —  Al  mny  poderoso  é  invictísimo  Príncipe  el 
Rey  nuestro  Señor. 
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^    a       ^    jScaí  ¿rdíB  de  feÜpe  IV  mandando  a  D.  Juan  de 
-*■  '  Austria  su  hijo,  gobernador  y  capitán  general 

de  Cataluña,  que  no  admitiese  despachos  de  Ro- 
ma á  favor  de  eclesiásticos  que  no  fuesen  afectos 
á  su  Real  Persona.  -- 


(Copia  de  letra  aiodcrna  ,  existeiitp  en  la  biblioteca  del  Exmo.  Sc- 
üor  Duque  de  Osuna) 

Debe  advertirse  que  esta  orden  se  expidió  mal  apagüda  toda- 
via  la  rebelión  de  Cataluña,  y  este  os  el  motivo  porque  Felipe  IV 
quena  asegurarse  de  la  fidelidad  de  los  que  en  el  Principado  ha- 
bían de  obtener  las  principales  dignidades  de  la  iglesia. 

Don  Joan  de  Austria  mi  hijo,  de  mi  Consejo  de  Es- 
tado, capitán  general  de  todas  mis  armas  marítimas,  y 
mi  logarteniente  y  capitán  general.  He  eBteadido  qne  las 
provisiones  eclesiásticas  qne  tocan  á  sn  Santidad  en  ese 
Principado  y  Condados  ana  despnes  de  haberse  reducido 
á  mi  obediencia ,  se  hacen  en  personas  de  qoien  no  se 
tiene  entera  satisfacción,  atrasando  á  algnnos  qne  por  co- 
noscido  afecto  á  mi  servicio  debían  preferirles,  y  qne  tam- 
bién se  ha  introducido  dar  por  concarso  algosas  dignida- 
des y  beneficios.  Y  aanqne  se  hacen  diligencias  con  su 
Santidad  por  medio  de  mi  embajador,  y  espero  qae  man- 
dará aplicar  el  remedio  de  este  inconveniente ;  todavía  pa- 
ra qae  se  atajen  los  qne  paeden  resaltar  de  hallarse  ea  . 
dichas  personas  de  poco  afecto  si  no  se  previene  desde 
Inego  el  daño  qne  puede  resaltar  ;  he  resaelto  qne  de  nin- 
guna manera  se  admita  á  nínguDa  que  no  sea  de  conoci- 
do afecto  á  mi  servicio,  y  de  toda  la  salisfaccion  qne  cod- 
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567 
viene  parala  seguridad  y  quietud  parala  provincia,  mos- 
IráDdoseDS  para  esto  antea  de  tomar  posesión ,  las  balas 
y  despachos  que  trajerea ,  para  qae  reconociéndolos ,  i 
isformaidú  de  sa  proceder  y  ai  han  faltado  á  sus  obliga- 
ciones ,  oie  aviséis  de  lo  qne  fanbiere  y  se  os  ofreciere 
para  ver  si  se  admitirán  ó  no ;  y  asi  estaréis  advertido  de 
qae  se  ejecate  en  todo .  enviáadome  jnnlamente  siempre 
que  se  ofreciere  algnna  de  estas  provisiones,  relación  de 
la  forma  de  los  despachos  que  trajeren.  Y  antes  de  dar 
orden  y  permisión  para  qne  sean  admitidos ,  aguardaréis 
Ja  respuesta  de  lo  qne  hubiereis  de  hacer  para  qne  con- 
forme á  ella  podáis  gobernaros  y  advertir  á  los  obispos  y 
cabildos  lo  que  hobieren  de  ejecutar.  Y  para  qne  no  se 
dé  posesión  á  ninguno  sin  tener  antes  vuestro  aviso ,  se 
lo  advierto  en  las  cartas  qne  van  con  esta,  y  que  guar- 
den lo  qne  les  dijéredes  precisamente  sin  que  se  ejecuten 
bulas  ni  otros  despachos  algunos  qne  no  sea  precediendo 
esla  diligencia.  Nneslro  Señor  os  guarde  como  deseo.  En 
Madrid  3  de  setiembre  de  1653— Yo  el  Rey— I).  Diego 
de  Sada  secretario. 

Orden  de  FeVfe  IV  al  arzobispo  de  Tarragona  ocwca  del 
mitmo  a$unío. 

(Existe  en  la  misma  biblioteca,  de  letra  moderoa) 

El  Rey- Muy  Reverendo  en  Cristo  padre,  arzobispo 
de  Tarragona,  de  mi  Consejo.  Conviene  i  mi  servicio  y 
á  la  quietad  y  seguridad  de  esa  provincia,  que  de  aquí 
adelante  antes  que  tomen  posesión  loa  qne  vinieren  pro- 
veídos por  su  Santidad  en  cualesquier  beae6cios  ú  pre- 
bendas que  lea  tocaren ,  y  aunque  sean  de  concurso,  pre- 
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seaten  sus  bolas  ;  despachos  á  D.  Jnan  mi  hijo,  mi  la- 
garlenieate  y  oapitao  general ,  y  qoe  agnardeís  sd  aviso 
y  <}rcten  de  lo  qne  convioiere  ejecutar  en  dichos  despachos 
antes  de  admitirlos.  Encargo  y  rnegoos  que  estéis  may  ad- 
vertido y  que  de  DÍognoa  manera  permitáis  en  esa  dióce- 
sis qne  se  dé  posesión  á  ninguno  sin  preceder  precisamente 
esta  diligencia  en  qtie  seré  servido.  Dat.  en  Madrid  á  3 
de  septiembre  de  i6&3— Yo  el  Bey — D.  Diego  de  Sada 
secretario. 


Razón  de  la  vida  del  jesuíta  Andrés  Marcos  Bübbibi. 
dada  por  su  hermano  Antonio  Burriei,  también 
jesuíta,  á  D.  Joaquín  Saurín  y  Robles.   ^ 

El  F.  Andrés  Marcos  Bnrriel  nació  eo  la  villa  de 
Baennacbe  de  Alarcon  obispado  de  Cuenca  el  19  de  no- 
viembre de  1719.  Foé  sd  padre  D.  Hignel  Borriel,  fa- 
milia orinada  de  la  villa  de  Villet  en  la  comnoidad  y 
obispado  de  Teruel  i  ÍDfaazoiíao  noble  de  Aragón.  So 
madre  fué  Do&a  Ana  Lope;  de  Gonzalo ,  de  los  Gonzalos 
de  Olivares  y  otros  pueblos  de  aquella  comarca  en  la 
Mancha  alta,  obispado  de  Cuenca,  hijosdalgo  muy  cono- 
cidos. 

Entró  en  ta  Compañía  k  T  de  diciembre  de  1731. 
Pasó  á  estudiar  filosofía  á  Toledo  á  10  de  octubre  de 
1734.  Desde  Toledo  después  de  tres  años  de  filosofía  y 
de  teología  pasó  á  Murcia  i  continuarla  i  12  de  octubre 
de  1738.  Volvió  á  Toledo  á  enseñar  gramática  en  el  aüo 
1742.  Vino  á  pasante  de  teología  de  los  estadios  del  co- 
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legio  imperial  de  Madrid  en  el  año  1745.  Fué  i  leer  filo* 
M»a  á  Alcalá  eo  1747. 

Sq  primera  eafennedad  en  qae  hizo  el  voto  de  pasar 
á  Indias,  fdé  en  el  año  1744  y  gran  parte  de  1745.  Por 
marzo  de  esle  año  hizo  dicho  voto ,  hallándose*  i  la  ta- 
zón en  su  país  natÍTO. 

Ed  noviembre  de  1749  cnando  ja  despedido  de  su 
deudos  j  amigos  se  hallaba  de  paso  en  Madrid  á  pnnto 
de  marchar  al  embarcadero  para  ir  ala  California,  reci- 
bió orden  del  Rey  para  detenerse. 

Los  comisionados  de  archivos  cttjos  trabajos  dirijia 
el  P.  Bnrriel ,  fueron  los  siguientes  entre  machos  otros: 
á  Toledo  á  donde  fué  el  mismo  Borriel ,  llevó  consigo  á 
O.  Francisco  Pérez  Bayer  y  D.  Asensio  de  Morales.  Mo- 
rales filé  destinado  á  las  iglesias  de  Extremadnra,  Mur- 
cia, etc,  y  D.  Andrés  Simón  Pontero  á  los  archivos  de 
Catalnña. 

En  1756  pasó  á  Toledo  de  maestro  de  teología.  Allf 
habiendo  escrito  el  informe  de  pesos  y  medidas ,  le  dio 
las  gracias  la  cindad  de  Toledo  en  nna  carta  sellada  en 
papel  de  marca ,  firmada  de  bus  regidores  y  no  secretario, 
llena  de  elogios  y  expresiones  mny  honoríficas. 

De  SDS  trabajos  no  impresos  no  pnedo  hablar  con  es- 
pecificación por  no  habérseme  entregado  hasta  ahora  ios 
Índices  de  ellos. 

Vino  al  colegio  imperial  de  maestro  de  moral  el  año 
1759.  Murió  en  Bnennache  sn  patria  á  19  de  jnnio  de 
1762  á  las  nueve  de  la  noche. 

Sa  enfermedad  foé  bq  ímprobo  trabajo ,  al  qne  ha- 
biendo resistido  con  noa  naturaleza  felicísima  hasta  nn 
año  antes  de  sn  muerte ,  empezó  desde  esle  tiempo  qne 
fné  casi  á  la  entrada  del  invierno  pasado ,  á  sentir  oo  hn- 
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mor  qne  le  caia  á  los  piea  y  declinaba  lat  vez  al  esldma- 
go  coa  notable  daño.  Con  su  salida  de  Madrid  y  agita- 
cioQ  del  camiDO  hizo  dicho  homor  rapto  á  la  mejilla 
derecha,  de  manara  qne  el  dia  II  de  janio  que  Ilcgi^  A 
Buenaache,  se  apea  coa  calentura  anaque  poca,  y  ana 
inflamación  que  parecía  de  dolor  de  muelas  ó  flemón.  No 
por  eso  dejó  de  vestirse  basta  el  dia  mismo  15  de  dicho 
mes,  ni  los  médicos  conocieron  la  malicia  del  mal  qne  le 
aquejaba.  Por  tanto  el  día  18  por  la  mañana  le  abrieron 
una  scisura  detrás  de  la  oreja  derecha  para  dar  salida 
(decian  ellos]  &  la  materia  qne  tenia,  é  qne  daban  nom- 
bre de  apostema.  Con  esta  abertara  se  exasperó  la  infla- 
macioQ,  subió  la  calentnra,  j  la  infección  de  la  sangre 
fué  mas  acelerada.  Viendo  esto  el  dia  19  i  las  seis  de  la 
mañana  determinaron  abrirle  otra  vez  por  delante  de  la 
misma  oreja  donde  estaba  lo  mas  elevado  de  la  hincbazoB, 
qne  se  había  ya  dilatado  hasta  la  mitad  de  la  frente  y 
toda  la  mitad  de  la  cara.  Hízose  la  abertura  qne  seria  de 
largo  como  el  diámetro  de  un  escndillo  de  oro  de  á  20  rs. 
No  surtió  buen  efecto  la  operación ,  con  la  cnal  iban  I 
evitar  el  que  hiciese  la  inflamación  retroceso.  Como  el 
Engeto  estaba  tan  falto  de  fuerzas  y  calor  natural,  de  lo 
qne  se  quejaba  mncbo  los  días  anteriores  diciéodonos  á 
los  que  estábamos  presentes :  no  taben  uiledes  lo  qw  e$  *9 
tener  en  todo  su  cuerpo  una  migaja  de  calor ;  como  el  ca- 
lor era  poco  y  la  inflamación  con  la  operación  llamó  á  la 
cabeza  ,  aquello  poco  que  habia  empezó  á  qnedarse  yerto. 
Con  todo  eso  mantuvo  todo  tí  dia  sn  conocimiento,  aun- 
que tal  cnal  vez  interrumpido ;  y  aquella  misma  mañana 
y  aun  por  la  larde  me  habló  varias  veces  con  macho 
acuerdo.  En  esta  confesó  con  otro  jesuíta  que  le  habia 
acompañado  desde  Madrid  media  bora  antes  de  morir. 
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Poniéndole  no  eé  qaé  cosa  de  ropa  un  primo  hermano 
suyo,  preguntó  qne  para  qué  era  aquello?  Respondióle  el 
prímo:  poraii  Dio»  le  viene  á  ver ,  ó  vai  á  ver  á  Diot.  Re- 
plicó  el  enfermo  estas  palabras :  ;  O  miilerío  de  misterios/ 
No  volvió  á  hablar  otra  palabra  alguna  sino  qne  de  allí 
á  media  hora  á  las  9  de  la  noche  del  19  de  junio  de  1762 
dio  BD  alma  á  Dios  sin  angastlas  ni  congojas  ,  sino  como 
quien  falto  de  fnerzas  se  desmaya.  En  aquellos  ocho  días 
que  Dios  quiso  qu»  yo  allí  le  alcanzase ,  me  habló  de 
muchos  de  sos  amigos  j  entre  ellos  de  D.  Joaquín  San- 
rio  y  Robles,  y  dio  muchas  muestras  de  tenerle  muy  es- 
pecial estimación.  El  sentimiento  que  esta  muerte  causó 
en  sus  deudos  y  eo  sus  paisanos,  y  en  toda  aquella  comar- 
ca ,  de  la  que  acudieron  gentes  ño  mas  qne  á  acompañar 
su  entierro,  excede  toda  ponderación.  El  que  ha  habido 
entre  las  gentes  de  letras  y  de  lustre  por  toda  España ,  en 
ninguna  parte  puede  verse  mejor  que  en  la  colección  de 
cartas  que  de  todas  partes  han  recibido  sus  hermanos  de 
sns  amigos  y  honradores  y  amigos  del  difunto.  En  Ma- 
drid todavía  fué  el  sentimiento  mayor  que  en  ninguna 
parte.  Habiendo  sido  la  muerte  el  día  19  como  queda 
dicho,  bajó  decreto  del  Rey  al  Rector  del  colegio  impe- 
rial con  fecha  de  24  del  mismo  para  que  al  bibliotecario 
mayor  le  entreguen  los  papeles  del  P.  Burriel  que  per- 
tenecían á  S.  M. 


FIX  DEL  TOMO  OCTAVO. 
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mentes  (Nuevos)  sobre  las  cansas  que  dieron  motivo  i 
la  {irision  de  D.  Fadríque  hijo  del  Duque  de  Alba,  y 
también  á  la  del  mismo  Duque.  Donde  hay  sobre  este 
asunto  una  larga  correspondencia  entre  D.  Antonio  de 
Pazos  y  Felipe  II. 

Pdrchbha — ^V.  Capitulaciones  entre  \m  Reyes  Catdlioos 
y  los  moros  de  Purchena,  villas  y  lugares  del  rio  de  AW- 
maiuora,  valle  de  Purchena  y  sierra  de  Filabres. 

Sepélvbda  (Doctor  Juan  de')— Carta  i  Felipe  II  dándole 
consejos  sobre  el  modo  de  hacer  la  guerra,  y  de  apres- 
tar gente  y  galeras 560 

Toledo  (D.  Fadríque  de) — ^V.  Docmnentos  (Nuevos) so- 
bre las  causas  que  dieron  motivo  á  la  prisión  de  D.  Fa- 
dríque hijo  del  Duque  de  Alba,  y  también  á  la  del  mis- 
mo Duque. 
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